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1. Así corregí mis mentiras

Por Marinette, Francia

Antes mentía y me ganaba el favor de la gente como si nada, pues me daba miedo decepcionarla u ofenderla por decir la verdad. Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días en noviembre de 2018 y aprendí de Sus palabras que Él detesta a la gente deshonesta y astuta, y que le gusta la que es pura y honesta. Decidí poner en práctica las palabras de Dios y ser honesta, y, con algo de práctica, logré hablar honestamente la mayor parte del tiempo. Por ejemplo, cuando tuve que pagar más de 50 € por mi medicación, pero el farmacéutico se equivocó y me cobró solo la mitad, le señalé el error sin pensármelo. Pero me costaba más ser honesta cuando algo afectaba a mi reputación o a mis intereses personales.

Una tarde, cuando iba a echarme una siesta, mi compañera, la hermana Susana, de repente me envió un mensaje en el que me decía que quería charlar conmigo de trabajo. No me hizo demasiada gracia su mensaje porque estaba muy ocupada, no había dormido suficiente, estaba cansada y no quería hablar de nada. En ese momento no podía pensar en nada que no fuera descansar, pero no quería decírselo directamente a Susana porque me daba miedo que pensara que era vaga y que me preocupaba en exceso el bienestar físico, y que se hiciera una mala imagen de mí. Así pues, por una cuestión de imagen, le dije: “Lo siento, tengo una cita importante. Tengo médico”. Me salió esa mentira sin ni siquiera pensármela. Tras mentirle a Susana, me sentí tan culpable que no descansé nada y me sentí fatal todo el tiempo. A Dios le agrada la gente honesta. ¿Cómo podía mentir tan a la ligera? ¿Cómo iban a confiar en mí? Sabía que no estaba bien mentir por mi bienestar físico, que eso no agradaba a Dios y que debía priorizar la labor de la iglesia. Contacté enseguida con Susana. Me preguntó si ya había vuelto de mi cita. No quería quedar mal con ella y que pensara que era una persona astuta, así que no le dije la verdad y simplemente seguí mintiendo, le dije: “Mi médica al final canceló, tenía que ir a la clínica de vacunación”. La conversación giró después a temas de trabajo, pero yo tenía una sensación de culpa. Le había mentido y no lo había admitido, sino que seguí mintiendo. Descubrí la gravedad de mi carácter satánico y sentí vergüenza de mí misma. Apenas podía mirarla a los ojos. Por ello, me apresuré a ir ante Dios a hacer introspección, con la que vi que no era de fiar muchas veces en mi vida. Una vez, una líder me preguntó si había avisado a la hermana Juana de una reunión para esa tarde. Entonces me di cuenta de que no, pero a la líder no le dije la verdad para proteger mi imagen ante ella. Le mentí diciéndole que acababa de avisarla. Envié de inmediato un mensaje a Juana para avisarla de la reunión. Asimismo, generalmente salía a la compra los viernes por la mañana, por lo que no habría podido unirme a ninguna reunión de última hora entonces. Pero no conté la verdad y a la líder le decía que tenía otra reunión o una cita y que por eso no podía ir. Tergiversaba las cosas y era artera y mentirosa para proteger su buena imagen de mí y hacer creer a la líder que estaba siempre ocupada en el deber. Comprobé que estaba muy lejos de las exigencias de honestidad de Dios. Así pues, oré: “Dios Todopoderoso, lamento mucho mis mentiras y engaños. No puedo dejar de mentir para preservar la buena imagen que otros tienen de mí. No soy una persona honesta en absoluto. Dios mío, por favor, guíame y ayúdame a comprender la verdad para liberarme de esta corrupción”.

Un día leí este pasaje de las palabras de Dios: “La gente suelta a menudo tonterías en su vida cotidiana, cuenta mentiras, dice cosas ignorantes y necias, y se pone a la defensiva. La mayoría de estas cosas se dicen en aras de la vanidad y el orgullo, para satisfacer sus propios egos. Decir tales falsedades revela sus actitudes corruptas. Si resolvieras estos elementos corruptos, se purificaría tu corazón y poco a poco te convertirías en alguien más puro y honesto. En realidad, todo el mundo sabe por qué miente. En aras de la ganancia y el orgullo personal, o por vanidad y estatus, tratan de competir con otros y se hacen pasar por algo que no son. Sin embargo, sus mentiras se acaban revelando y los demás las sacan a relucir, y acaban por perder su prestigio, además de su dignidad y su talante. Todo esto viene causado por una excesiva cantidad de mentiras. Estas se han vuelto demasiado numerosas. Cada palabra que dices está adulterada y no es sincera, ni una sola se puede considerar veraz u honesta. Aunque cuando dices mentiras no te parezca que has perdido prestigio, en el fondo, te sientes desgraciado. Tienes cargo de conciencia y una mala opinión de ti mismo, piensas: ‘¿Por qué llevo una vida tan penosa? ¿Tan difícil es decir la verdad? ¿He de recurrir a las mentiras en aras de mi orgullo? ¿Por qué es tan agotadora mi vida?’. No tienes que vivir una vida tan agotadora. Si puedes practicar ser una persona honesta, podrás llevar una vida relajada, libre y liberada. Sin embargo, has escogido defender tu orgullo y vanidad contando mentiras. En consecuencia, vives una existencia agotadora y desdichada, es algo que te causas a ti mismo. Uno puede obtener un sentimiento de orgullo al contar mentiras, pero ¿en qué consiste eso? Solo es algo vacío y completamente inútil. Contar mentiras significa vender el propio talante y la propia dignidad. Te despoja de tu propia dignidad y de tu talante, y desagrada y disgusta a Dios. ¿Merece la pena? No. ¿Es esta la senda correcta? No, no lo es. Aquellos que mienten con frecuencia viven según sus actitudes satánicas, bajo el poder de Satanás. No viven en la luz, no viven en presencia de Dios. Piensas constantemente en cómo mentir y, después de hacerlo, tienes que pensar en cómo tapar esa mentira. Y cuando no la tapas lo bastante bien y queda en evidencia, tienes que devanarte los sesos e intentar aclarar las contradicciones para que sea plausible. ¿Acaso no es agotador vivir de este modo? Es extenuante. ¿Merece la pena? No. Devanarse los sesos para contar mentiras y luego taparlas, todo en aras del orgullo, la vanidad y el estatus, ¿qué sentido tiene nada de eso? Al final, reflexionas y piensas para tus adentros: ‘¿Qué sentido tiene? Es demasiado agotador contar mentiras y tener que taparlas. Comportarme de este modo no sirve de nada; sería más fácil convertirme en una persona honesta’. Deseas convertirte en una persona honesta, pero no puedes desprenderte de tu orgullo, tu vanidad y tus intereses personales. Por tanto, solo puedes recurrir a decir mentiras para conservar esas cosas. […] Si crees que las mentiras sirven para mantener la reputación, el estatus, la vanidad y el orgullo que anhelas, estás completamente equivocado. En realidad, al contar mentiras no solo no mantienes tu vanidad y orgullo, ni tu dignidad y tu talante sino, lo que es más grave, pierdes la oportunidad de practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque te las arregles para proteger tu reputación, tu estatus, tu vanidad y tu orgullo en ese momento, has sacrificado la verdad y has traicionado a Dios. Esto significa que has perdido por completo la oportunidad de que Él te salve y te perfeccione, lo cual supone una enorme pérdida y un remordimiento de por vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Las palabras de Dios describían mi estado a la perfección. Descubrí que era deshonesta y astuta. Cuando solo quería descansar, no podía decir la verdad acerca de tan poca cosa. No le dije directamente a Susana que necesitaba una siesta y que hablaría con ella un poco más tarde, y en cambio opté por mentirle. Mi motivación era proteger mi reputación y mi estatus, mi imagen ante los demás. Dios detesta esa conducta y yo me sentía culpable por eso. Según las palabras de Dios: “Aunque cuando dices mentiras no te parezca que has perdido prestigio, en el fondo, te sientes desgraciado. Tienes cargo de conciencia y una mala opinión de ti mismo, piensas: ‘¿Por qué llevo una vida tan penosa? ¿Tan difícil es decir la verdad? ¿He de recurrir a las mentiras en aras de mi orgullo? ¿Por qué es tan agotadora mi vida?’”. Me identificaba mucho con estas palabras de Dios. Mentir para proteger mi reputación era una manera agotadora de vivir. Tenía que seguir mintiendo para encubrir la mentira inicial. Sentía mi conciencia verdaderamente acusada tras mentir; lo lamentaba, lloraba y me avergonzaba de mis mentiras. Sin embargo, luego no podía evitar seguir mintiendo más. ¡Qué corrupto y vergonzoso de mi parte! La mentira ya se había vuelto mi naturaleza. Me acordé de algo que dijo el Señor Jesús: “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’; y lo que es más de esto, procede del mal” (Mateo 5:37). “Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44). Era cierto. Mis constantes mentiras demostraban que era del diablo y que lo hacía solo por proteger mi imagen y mi reputación. Pero eso me quitó toda mi integridad y dignidad. ¡Qué necedad de mi parte! Dios esperaba que yo practicara la verdad, que fuera honesta, diera testimonio de Él y humillara a Satanás, pero caía en las trampas de este, mintiendo en aras de mi vanidad y mi reputación, engañando a los hermanos y las hermanas, y convirtiéndome en el hazmerreír de Satanás. Mi comportamiento decepcionaba muchísimo a Dios y hería Su corazón. No era honesta y era astuta por naturaleza.

Más tarde, leí esto en un pasaje de las palabras de Dios: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Descubrí que la honestidad implica no tener engaño en el corazón, ninguna mentira en la boca y no engañar jamás ni a Dios ni al hombre en nada. A menudo había sido artera y mentirosa para proteger mi imagen y mis intereses. Estaba cansada y quería echarme una siesta, no hablar con Susana del trabajo de la iglesia justo entonces; no obstante, para proteger mi imagen ante ella, mentí para librarme de la reunión. Incluso tras darme cuenta de mi error, no lo admití de inmediato, sino que, en cambio, continué mintiendo. Claramente había una tarea que no había cumplido, pero cuando mi líder me preguntó, le mentí diciendo que acababa de hacerlo. Dije muchas mentiras para proteger mi vanidad y mi reputación y vi que tenía una naturaleza muy falsa y astuta. No era capaz de decir la verdad ni sobre lo más elemental. Satanás me había corrompido muchísimo. Ni de lejos era yo una persona honesta.

Posteriormente, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Solo si la gente procura ser honesta puede saber lo hondamente corrompida que está, si realmente tiene o no semejanza humana, y sopesar claramente su capacidad o ver sus deficiencias. Solo al practicar la honestidad puede darse cuenta de cuántas mentiras dice y de lo profundamente ocultas que están su falsedad y su deshonestidad. Solo al experimentar la práctica de la honestidad puede llegar a conocer poco a poco la verdad de su propia corrupción y conocer su esencia naturaleza, momento en el que se podrán purificar constantemente sus actitudes corruptas. Solo durante la purificación constante de su carácter corrupto será cuando podrá recibir la gente la verdad. Tomaos vuestro tiempo para experimentar estas palabras. Dios no hace perfectos a quienes son deshonestos. Si tu corazón no es honesto, si no eres una persona honesta, entonces no serás ganado por Dios. Asimismo, tampoco obtendrás la verdad y serás incapaz de ganar a Dios. ¿Qué significa no ganar a Dios? Si no ganas a Dios y no has comprendido la verdad, entonces no conocerás a Dios, y entonces no habrá manera de que puedas ser compatible con Dios, en cuyo caso eres Su enemigo. Si eres incompatible con Dios, Él no es tu Dios; y si Él no es tu Dios, no puedes ser salvado. Si no intentas alcanzar la salvación, ¿por qué crees en Dios? Si no puedes alcanzar la salvación, serás, por siempre, un enemigo acérrimo de Dios y tu resultado estará determinado. Por lo tanto, si la gente desea salvarse, debe empezar por ser honesta. Al final, aquellos que han sido ganados por Dios están marcados con una señal. ¿Sabéis cuál es? Está escrito en el Apocalipsis, en la Biblia: ‘En su boca no fue hallado engaño; están sin mancha’ (Apocalipsis 14:5). ¿De quiénes se trata? Son los salvados, perfeccionados y ganados por Dios. ¿Cómo los describe Dios? ¿Cuáles son las características y manifestaciones de su conducta? Están sin mancha. No mienten. Probablemente todos podáis comprender y captar qué significa no mentir: significa ser honesto. ¿Qué quiere decir con eso de ‘sin mancha’? Significa no hacer el mal. ¿Y en qué fundamento se basa no hacer el mal? Sin duda, se basa en el fundamento del temor a Dios. No estar manchado, por lo tanto, significa temer a Dios y apartarse del mal. ¿Cómo define Dios a alguien sin mancha? A los ojos de Dios, solo aquellos que le temen y se apartan del mal son perfectos; así, las personas que no están manchadas son aquellas que temen a Dios y se apartan del mal, y solo las que son perfectas no están manchadas. Esto es totalmente correcto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Al pensarlo me asusté mucho, porque dice Dios: “Si no eres una persona honesta, entonces no serás ganado por Dios. Asimismo, tampoco obtendrás la verdad y serás incapaz de ganar a Dios” y “Si no puedes alcanzar la salvación, serás, por siempre, un enemigo acérrimo de Dios y tu resultado estará determinado”. Es cierto que Dios no salva a los astutos. Supe que, de no arrepentirme, acabaría descartada por Dios. Gracias a la revelación de Sus palabras, por fin me comprendí de verdad y supe que la mentira viene del diablo. En el mundo controlado por Satanás, la crianza de la familia de uno y la influencia de la sociedad hacen que la gente sea cada vez más astuta y malvada. Desde una temprana edad, mi madre siempre me había dicho que, por muy feo que pareciera el pelo o la ropa de alguien, yo tenía que decir algo agradable de todos modos para no ofender. Si no, esa persona me rechazaría cuando yo necesitara ayuda. Influenciada por esa clase de educación, no tenía el valor de ser honesta. Solo decía falsedades que sonaban bien, para que la gente pensara que era amable y compasiva. Sin embargo, en realidad terminé por ser una persona falsa y astuta. Con esto me acordé de Job 1:7 en la Biblia: “Y Jehová dijo a Satanás: ¿De dónde vienes? Y Satanás respondió a Jehová, y dijo: De ir y venir de la tierra, y de andar por la tierra”.* Las palabras de Satanás eran arteras e indirectas. Al mentir todo el tiempo, ¿no estaba siendo artera como Satanás? Descubrí que tenía la misma naturaleza que Satanás, que vivía bajo su poder y que en absoluto estaba libre de las ataduras de mi carácter satánico. Así, ¿cómo podría ser compatible con Cristo o recibir la aprobación de Dios? Me presenté ante Dios a arrepentirme y le pedí perdón. Me detestaba de veras y me sentía muy culpable. El carácter de Dios es justo y yo sabía que no podía seguir mintiendo y ofendiéndolo.

Continué reflexionando y leí un pasaje de la palabra de Dios: “Al final, aquellos que han sido ganados por Dios están marcados con una señal. ¿Sabéis cuál es? Está escrito en el Apocalipsis, en la Biblia: ‘En su boca no fue hallado engaño; están sin mancha’ (Apocalipsis 14:5). ¿De quiénes se trata? Son los salvados, perfeccionados y ganados por Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Pensé en las palabras de Dios y me di cuenta de que Él valora a los honestos, y los deshonestos no tendrán oportunidad de entrar en Su reino. Realmente deseaba convertirme en alguien honesto y dejar de mentir y de ser astuta, pero no podía lograrlo yo sola. Necesitaba la ayuda de Dios para no caer en la trampa de Satanás nuevamente. Si bien a veces puede dar vergüenza decir la verdad, yo quería dejar de mentir. Releí entonces “122. Principios para ser una persona honesta” en “Los 170 principios de la práctica de la verdad”: “(1) Al formarse para ser una persona honesta, es necesario confiar en Dios. Entregarle tu corazón y aceptar Su escrutinio. Solo así se puede, con el tiempo, desechar las mentiras y engaños. (2) Es necesario aceptar la verdad y reflexionar sobre cada una de tus palabras y actos. Analizar el origen y la esencia de la corrupción que revelas, y llegar a conocerte realmente a ti mismo. (3) Es necesario investigar en qué asuntos uno miente y alberga engaños. Atrévete a analizarte y a exponerte, a disculparte con los demás y a enmendarte”. Decidí que tenía que sincerarme con Susana acerca de mi corrupción y mis motivaciones. No podía seguir ocultando los hechos ni engañándola. Tenía que decir la verdad y ser honesta a toda costa. Sabía que Dios me observaba y esperaba que me arrepintiera. Tras orar varias veces más, me armé de valor para sincerarme ante Susana. Le conté al detalle cómo la había engañado y que me había arrepentido sinceramente ante Dios. Sentí que me había quitado un gran peso de encima y estaba mucho más relajada.

Sabía que mis mentiras no eran un problema que pudiera solucionarse de una vez, así que después comencé a presentarme ante Dios en oración a cada rato para pedirle que escrutara mi corazón. Cuando revelaba alguna clase de intención artera, o si quería mentir o engañar, oraba a Dios diciendo: “Dios mío, me he topado con un problema y creo que no puedo resolverlo sin mentir. Te pido esclarecimiento para comprender la verdad y fortaleza para renunciar a la carne. Oh, Dios mío, quiero practicar la verdad y ser honesta. Te ruego que me ayudes”.

Una vez, después de una reunión, un líder me preguntó qué opinaba. A decir verdad, había notado que había estado mandón en su enseñanza y que había algunos problemas más. Sin embargo, temía herir su orgullo con la verdad y que él tuviera mala opinión de mí. A fin de proteger mi imagen ante él, mentí y le respondí: “Estuvo todo genial”. Me sentí fatal nada más decirlo. Me di cuenta de que había mentido, por lo que oré a Dios para pedirle que me guiara para ser honesta y decir la verdad. Fui entonces a hablar con el líder de los problemas de la reunión y me sentí mucho más en paz. Los resultados de las siguientes reuniones que celebramos fueron mucho mejores que antes. Noté que, con el tiempo, iba cambiando poco a poco. Antes, siempre había mentido para proteger mi reputación y mi estatus, pero, al entregar mi corazón a Dios para pedirle que velara por él, vi mi estado con mayor nitidez. Era capaz de apoyarme conscientemente en Dios para renunciar a mi carne, practicar la verdad y ser una persona honesta. Aunque a veces pueda sentir vergüenza u ofender a alguien, para mí es más importante ser honesta ante Dios.

Ahora estoy centrado en hablar con sinceridad y ser una persona honesta en mi vida diaria. Estoy muy agradecida a Dios. Sus palabras me han ayudado a ver mi corrupción y mi fealdad y a someterme a algunos cambios. Sé que resolver el problema de la mentira requiere que Dios disponga más situaciones para mí. He de estar alerta y hacer más introspección ante Dios para no decir ninguna mentira que lo disguste. Lo principal es aceptar el juicio y castigo de Sus palabras, orar y ampararse en Él para liberarse verdaderamente de la tendencia a mentir. ¡Quiera Dios guiarme para ser una persona honesta!


2. La fe, origen de la fortaleza

Por Randy, Birmania

El verano pasado estuve estudiando la obra de Dios Todopoderoso por internet. Los hermanos y las hermanas me enseñaron muchas verdades, como la forma en que regresa el Señor, cómo estar atento a la voz de Dios y recibir al Señor, cómo distinguir al Cristo verdadero de los falsos, los misterios del plan de gestión de 6000 años de Dios y otros aspectos de la verdad de la visión. También leí muchas palabras de Dios Todopoderoso. Tras analizarlo durante dos meses, comprendí que la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad, que estas palabras revelan los misterios de la Biblia, y tuve la certeza de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Acepté con alegría la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. No veía la hora de contarle a mi familia la buena nueva del regreso del Señor para llevarlos a todos ante Dios. Sin embargo, antes de que pudiera predicarles el evangelio, se me notificó que debía volver al ejército.

Posteriormente, les prediqué el evangelio a mi esposa y mi madre por teléfono. Un día, estaba hablando con mi esposa de cómo recibir al Señor y me preguntó: “¿Es el Relámpago Oriental en lo que tú crees? Según el pastor, esa gente abandona a su familia. Debes renunciar a esa fe”. Al oírle decir eso me sentí molesto y me enojé. Le respondí: “No seas tonta. ¿Cómo puedes creer a ciegas lo que diga el pastor? ¿Se basa en algún hecho para ello? Hace más de cuatro meses que creo en Dios Todopoderoso. ¿Te he abandonado? ¿Acaso no me importa la familia? Solo sé que el PCCh detiene y persigue frenéticamente a los creyentes, con lo que a muchos hermanos y hermanas se les dificulta volver a su hogar, e incluso desintegra muchas familias de los creyentes. ¿Cómo es posible que el pastor tergiverse los hechos para decir que los hermanos y las hermanas no quieren a sus familias? Esas son todas mentiras. No debes hacer caso a ciegas a sus rumores y mentiras”. Proseguí: “Una persona razonable debería buscar sobre el tema de la venida del Señor y comprobar si las palabras que proclama Dios Todopoderoso son la voz de Dios. El Señor Jesús también manifestó: ‘Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen’ (Juan 10:27). Las ovejas de Dios oyen Su voz, así que debemos estudiar todo lo relativo al regreso del Señor y estar atentos a Su voz para poder recibirlo. Las palabras de Dios son la verdad, poderosas y autorizadas. No podrían haber provenido de ninguna persona. He comprobado que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, pues he visto que todas Sus palabras son la verdad y la voz de Dios”. Pero no escuchaba lo más mínimo. No pude más que finalizar la llamada. Volví a llamarla un par de semanas después, pero había desconectado el teléfono y no me respondía. Luego, a la hora de la reunión vespertina, empezó a llamarme reiteradamente. No podía centrarme en la reunión ni recibir esclarecimiento de las palabras de Dios porque me perturbaba. Como no sabía qué hacer, oré a Dios para pedirle que me guiara en esa situación. Tras orar pensé que, aunque yo aún no comprendiera la voluntad de Dios en estos asuntos, debía tener fe. No podía dejarme limitar por esas cosas, sino que tenía que centrarme en la reunión. Me sentí algo más tranquilo después de eso. Un día, para mi sorpresa, mi mujer me llamó repentinamente y dijo: “Te compraste un celular para escuchar la predicación del Relámpago Oriental, pero nuestro hijo está enfermo y no nos queda dinero para el tratamiento. Deberías pensar en nuestro hijo”. Tuve claro que solamente lo decía porque no quería que creyera en Dios. En realidad, podíamos pedir prestado el dinero si lo necesitábamos y es totalmente normal que los niños se enfermen. Él se habría enfermado tanto si yo era creyente como si no. Yo también quiero lo mejor para él. ¿Cómo podía malinterpretarme así mi esposa? Me molestó mucho que utilizara la enfermedad de nuestro hijo como excusa para impedirme tener fe. Sin darme tiempo de replicarle, continuó: “Si sigues creyendo en esto, tal vez no seamos siquiera una familia en un futuro”. Me resultó desgarrador oírle decir eso. ¿Realmente quería divorciarse mientras nuestro hijo todavía era tan pequeño? Me sentí fatal y colgué sin decir nada más. Sin embargo, sus palabras no dejaban de incordiarme y no pude evitar empezar a quejarme: ¿Por qué Dios no había protegido la salud de nuestro hijo y nuestra armonía familiar?

Durante un tiempo, no podía serenarme ante Dios en las reuniones ni tenía esclarecimiento para hablar sobre la palabra de Dios. Así pues, oré a Dios: “Dios mío, tengo poca estatura. Me siento negativo y débil desde que mi esposa me dijo esas cosas. Por favor, permanece conmigo y guíame para comprender Tu voluntad”. Esa noche leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando las personas atraviesan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre la voluntad de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en cualquier caso, como Job, debes tener fe en la obra de Dios, y no negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que Jehová le concedió todas las cosas en la vida humana, y que también es Él quien las quita. Independientemente de cómo fue probado, él mantuvo esta creencia. En tu experiencia, da igual cuál sea el tipo de refinamiento al que te sometas mediante las palabras de Dios, lo que Él exige de la humanidad, en pocas palabras, es su fe y su corazón amante de Dios. Lo que Dios perfecciona al obrar de esa manera es la fe, el amor y las aspiraciones de las personas. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni sentirla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición firme y mantengas el testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, sólo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará. Si no tienes fe, Él no puede hacerlo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios me enseñaron que la senda de la fe y la entrada a Su reino no son un camino de rosas. Hay toda clase de dificultades y pruebas y sucederán muchas cosas que no nos gustarán, pero hemos de pasar por todo esto para revelar si tenemos fe en Dios y si sabemos dar rotundo testimonio para Él. Al recordar cuando mi mujer al principio se oponía a mi fe en Dios Todopoderoso, yo tenía fe suficiente para seguir dándole testimonio, pero cuando empezó a amenazar con el divorcio y nuestro hijo enfermó, no pude evitar empezar a quejarme. Sentía que Dios no protegía la armonía de mi familia ni guardaba a mi hijo de la enfermedad. Vi que no tenía auténtica fe en Dios. Un par de cosas no habían salido como yo quería y me puse a culpar a Dios, ¿qué testimonio era ese? Entonces comencé a preguntarme: ¿Por qué perdía la fe en Dios en cuanto le pasaba algo a mi familia? ¿Por qué no podía evitar culparlo?

Más tarde, leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio cierto entendimiento de mis perspectivas sobre la búsqueda en mi fe. Dios Todopoderoso dice: “Hoy, no crees las palabras que digo ni les prestas atención; cuando llegue el día en que esta obra se esparza y veas la totalidad de ella, lo lamentarás y, en ese momento, te quedarás boquiabierto. Existen bendiciones, pero no sabes cómo disfrutarlas; y existe la verdad, pero no la buscas. ¿No atraes desprecio sobre ti mismo? En la actualidad, aunque el siguiente paso de la obra de Dios todavía está por comenzar, no hay nada excepcional acerca de las cosas que se te piden y lo que se te pide vivir. Hay tanta obra y tantas verdades; ¿no son dignas de que las conozcas? ¿Son el juicio y el castigo de Dios incapaces de despertar tu espíritu? ¿Son el castigo y el juicio de Dios incapaces de hacer que te odies? ¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que se atiborran de la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! […] Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). A partir de las palabras de Dios, comprendí que mi objetivo y mis perspectivas de fe eran incorrectos, que no iban en pos de la verdad; en cambio, pretendían que mi familia estuviera sana y salva y que tuviéramos una vida fácil. Solo quería vivir en brazos de Dios y gozar de Su gracia. Cuando recibí Su gracia, tenía fe para seguirlo, pero cuando hubo problemas en casa y mi hijo enfermó, culpé a Dios por no contar con Su protección. Perdí la fe, e incluso me sentía ofendido porque me sucediera eso, creyendo que Dios debía bendecirme por mi fe y guardarme de tener que toparme con este tipo de cosas. Entonces comprendí que mi fe se basaba exclusivamente en recibir bendiciones y que tan solo no resistía la prueba. Es correcto y natural tener fe y adorar a Dios. Es como el respeto de los hijos a los padres; no debemos hacer transacciones con Dios. Sin embargo, yo siempre trataba de obtener cosas de Dios, de recibir Su gracia. No tenía conciencia ni razón. ¿Acaso no era justo el tipo de persona del que hablaba Dios, sin corazón ni espíritu? ¿Cómo podía estar esa clase de fe en consonancia con Su voluntad? Descubrí a esas alturas que estas cosas indeseables habían sucedido con el permiso de Dios. Toda esa experiencia estaba revelando mis perspectivas erróneas de fe para que pudiera hacer introspección y conocerme por medio de las palabras de Dios, cambiar mis ideas equivocadas y adquirir auténtica fe en Dios. Esas eran la purificación y salvación de Dios para conmigo. Adquirí la fe una vez que comprendí la voluntad de Dios. No quería seguir aspirando a la paz familiar, la gracia y las bendiciones. Era preciso que continuara asistiendo a las reuniones. Decidí que, pasara lo que pasara en lo sucesivo, siempre continuaría buscando la verdad.

Más tarde leí otro pasaje de las palabras de Dios en mis devociones: “¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la obra de Dios no está en línea con las nociones humanas, cuando está más allá del alcance humano. Esta es la fe de la que hablo. Las personas necesitan fe durante los momentos de dificultad y de refinamiento, y la fe es algo que va seguido del refinamiento. El refinamiento y la fe no pueden separarse. No importa cómo obre Dios y tampoco importa tu entorno, eres capaz de buscar la vida y la verdad, y buscas el conocimiento de la obra de Dios, y posees un entendimiento de Sus acciones y eres capaz de actuar según la verdad. Hacer esto es tener fe verdadera, y hacer esto muestra que no has perdido la fe en Dios. Solo puedes tener auténtica fe en Dios si eres capaz de insistir en buscar la verdad a través del refinamiento, si eres capaz de amar verdaderamente a Dios y no desarrollas dudas sobre Él; si independientemente de lo que Él haga, sigues practicando la verdad para satisfacerlo y si eres capaz de buscar Su voluntad en lo profundo y de ser considerado con ella” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Con las palabras de Dios aprendí que, tanto si una situación es favorable como si es indeseable, no podemos dudar de Dios ni culparlo. Hemos de buscar la voluntad de Dios, estar de Su parte, y practicar según Sus palabras. Debemos ser capaces de seguir a Dios y practicar la verdad para satisfacerlo, por mucho que suframos. Esta es la única fe auténtica. Al entender esto, recibí una senda de práctica y fe para seguir a Dios.

Un día, llamé a mi mamá y le pregunté si mi mujer estaba bien. Me dijo: “Se la pasa en casa de sus padres y no se ocupa de las cosas en casa. Parece una persona totalmente distinta”. Mi madre añadió: “El pastor dice que vas por la senda equivocada, que tu fe en Dios Todopoderoso es una traición al Señor Jesús. Me dijo que te hiciera volver a la iglesia y renunciar al Relámpago Oriental”. Me enfadé mucho al oír eso y pensé: “¿Por qué diría el clero tales cosas? Por culpa de sus rumores engañosos, mi esposa se oponía a mi fe en Dios. No puedo permitir que me limiten. No voy a hacerles caso, digan lo que digan”. Después de reflexionarlo, le advertí a mi mamá: “No escuches esas cosas que dice el clero. Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades y Su voz es la voz de Dios mismo. Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Como el Señor Jesús y Él son el mismo Dios, mi fe en Dios Todopoderoso no es una traición al Señor Jesús, sino seguir las huellas del Cordero y recibir la llegada del Señor”. No respondió nada después de eso.

Después, una tarde, llamé a mi esposa. Respondió enojada: “¿Por qué me llamas? Creía que ya no querías una familia. Decídete: ¿el Relámpago Oriental o nuestra familia? Está bien que no pienses en mí, pero tienes que pensar en nuestro hijo. Solo tiene ocho meses”. Me molestó mucho que dijera eso. Pensé: “Tan solo voy a reuniones y leo las palabras de Dios. Voy por la senda correcta. Jamás dije que no quiero a nuestra familia o que no me importan ella y nuestro hijo. ¿Por qué me obliga a tomar esta clase de decisión?”. Entonces pensé: “Ella no sabe lo que es la fe en Dios y no me escuchará diga lo que diga. No obstante, sencillamente no es posible que me haga renunciar a mi fe. Yo ya tengo la certeza de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús, así que sé que continuaré siguiendo a Dios Todopoderoso diga ella lo que diga”. Al ver que no respondía, colgó. Si bien en ese momento me resultaban perturbadoras las cosas que había dicho mi esposa, sabía que no podía quejarme y culpar a Dios como antes. Debía tener fe, ampararme en Dios para salir adelante. Luego oí un himno de las palabras de Dios titulado “Deberías abandonar todo por la verdad”:

1  Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de una vida familiar pacífica y no debes perder la dignidad e integridad de tu vida por el bien de un disfrute momentáneo.

2  Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio

Las palabras de Dios reforzaron mi fe. Sabía que, como creyente, el único modo de vivir con sentido era buscando la verdad, y que no podía perder la fe por problemas domésticos ni por la desazón carnal. No tener fe y no adorar a Dios sería llevar una vida sin sentido ni valor. No debería limitarme mi familia. Mi familia y la salud de mi hijo estaban en las manos de Dios, por lo que debía confiar tales cosas a Él y someterme a Su soberanía y Sus disposiciones. Debía buscar la verdad y cumplir con mi deber lo mejor que pudiera.

Tiempo después, tuve que volver a mi ciudad a renovar la tarjeta de identidad que estaba por vencer. Estaba muy entusiasmado porque me pareció que era una buena oportunidad para predicar el evangelio a mi familia. Pero también estaba preocupado, pues mi esposa y mi madre estaban en contra de mi fe en Dios Todopoderoso, y en mi ciudad todos sabían que creía en Él. Si el clero local se enteraba de que había vuelto, seguro que trataría de interponerse en mi camino. No sabía qué podría pasar una vez allí. Así pues, oré a Dios: “¡Oh, Dios mío! Quiero predicar el evangelio a mi familia en este viaje a casa, pero el clero se ha estado entrometiendo y mi familia está en mi contra. Me temo que no escucharán mis enseñanzas. Dios mío, te ruego que estés conmigo y me abras paso”. Luego oí un himno de las palabras de Dios, “Sigue las palabras de Dios y no podrás perderte”:

[…]

2  Ante toda persona, cuestión o cosa a la que te enfrentes, la palabra de Dios se te aparecerá en cualquier momento y te guiará para que actúes con arreglo a Su voluntad. Hazlo todo según la palabra de Dios y Él te conducirá en cada uno de tus actos; nunca te descarriarás y podrás vivir en una nueva luz, con un esclarecimiento incluso mayor y más nuevo. No puedes reflexionar sobre lo que haces empleando conceptos humanos; debes someterte a la guía de las palabras de Dios, tener el corazón despejado, quedarte en silencio ante Dios y meditar más. No te apures para hallar soluciones a lo que no entiendas; lleva esas cuestiones ante Dios más a menudo y ofrécele un corazón sincero.

3  Cree que Dios es tu omnipotente. Debes tener una tremenda aspiración por Dios, al que buscarás vorazmente mientras rechazas las excusas, intenciones y trampas de Satanás. No desesperes. No seas débil. Busca de todo corazón; espera de todo corazón. Coopera activamente con Dios y záfate de tus trabas internas.

La comunión de Dios

Al oír este himno entendí que la voluntad de Dios estaba tras este regreso a casa. Sencillamente, tenía poca fe en Dios y no comprendía Su voluntad, pero tenía que ampararme en Él para salir adelante. El fragmento “Cree que Dios es tu omnipotente” me pegó fuerte. Las palabras de Dios reforzaron mi fe. Aquello con lo que me encuentro a diario es lo que Dios permite. Mientras me ampare y me centre en Él sinceramente, creo que me guiará para que lo afronte todo con Sus palabras.

Cuando llegué a casa, mi mujer me ignoró. Sabía que era únicamente por la influencia del pastor que la engañaba. Tenía que buscar la ocasión de darle testimonio de la obra de Dios de los últimos días para que conociera la verdad y el pastor ya no la engañara. Oré a Dios para pedirle que me guiara. Luego compartí con ella unas sentidas palabras: “Mi mamá y tú realmente deberían estudiar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y escuchar Sus palabras. Entonces podrán tener la certeza de que esta es la voz de Dios, las palabras de Dios a la humanidad. Si no lo estudian y no escuchan la voz del propio Dios, sino los rumores y mentiras del clero, ¿cómo recibirán al Señor? El Señor Jesús dijo en una ocasión: ‘Pedid, y se os dará; buscad, y hallaréis; llamad, y se os abrirá’ (Mateo 7:7). El Señor es digno de confianza. Siempre y cuando busquemos de veras, seremos capaces de oír la voz del Señor y recibiremos Su regreso”. Mi esposa no respondió nada. Noté que solo escuchaba con calma y no parecía tan reacia y peleona como antes. Di gracias a Dios de corazón, pues esa era Su guía, y esto me dio confianza para seguir hablándoles de la obra de Dios.

Al día siguiente les di testimonio de la aparición y la obra de Dios a mi esposa y mi madre. Les dije: “¿Saben por qué acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días? Porque leí las palabras de Dios Todopoderoso, comprobé que son toda la verdad, la voz de Dios, y tuve la certeza de que Él es el regreso del Señor Jesús. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha pronunciado millones de palabras que nos revelan todos los misterios de Su plan de gestión de 6000 años y de la Biblia, así como del desarrollo de la humanidad hasta hoy, cómo nos ha corrompido Satanás, cómo obra Dios paso a paso para salvar a la humanidad, cómo decide nuestro resultado y destino final, qué clase de persona puede salvarse plenamente y entrar en el reino de los cielos, y quiénes serán castigados. Dios Todopoderoso nos ha revelado todos estos misterios y verdades, y mucho más. También la verdad de cómo llegó Satanás a corromper al hombre y la causa de nuestra resistencia a Dios. Además, nos ha indicado la senda hacia la plena purificación de nuestros pecados. Cada palabra es verdad, y sumamente poderosa y autorizada. Dios Todopoderoso ha proclamado todo esto para purificarnos y transformarnos, para salvarnos por completo de la influencia de Satanás. ¿Quién creen que puede expresar verdades y revelar misterios? ¿Quién puede purificar y salvar a la gente? ¡Solo Dios! La gente no tiene la verdad. Solamente Cristo es el camino, la verdad y la vida. Realmente deberían leer a conciencia las palabras de Dios Todopoderoso y verán que Él expresa la verdad, que es la voz de Dios, ¡y que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús! Si oyen que alguien transmite que el Señor ha regresado y no lo estudian, y lo juzgan y condenan a la ligera por lo que diga el pastor, perderán la ocasión de recibir al Señor, y perderán la salvación eterna de Dios. ¡Eso sería una vergüenza terrible!”. Al oír aquello, mi madre señaló: “Sí, tienes razón. Dios creó a la humanidad, así que debemos escuchar lo que diga Dios, no otras personas”. Al oírla decir eso di gracias a Dios. Y continuó: “Una vez le pedí al pastor que orara por algo de nuestra familia, pero me contestó: ‘Tu hijo no nos hace caso. No recibió permiso nuestro para seguir a Dios Todopoderoso. Como nos ignoran totalmente, no nos pidan más ayuda con sus asuntos familiares y ocúpense de ellos ustedes’”. Al oír eso, repliqué enfadado: “Como miembros del clero, deberían guiar a los hermanos y las hermanas para que investiguen cualquier noticia del regreso del Señor. No solo se niegan a ello, sino que nos amenazan e impiden que oigamos la voz de Dios y recibamos al Señor. ¿Cuáles son sus auténticas motivaciones? ¿No tratan de mantenernos a todos firmemente en sus manos? El Señor Jesús maldijo a los fariseos: ‘¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando’ (Mateo 23:13). Cuando el Señor Jesús apareció y obró, los fariseos inventaron rumores y se opusieron a Él y lo condenaron frenéticamente para poder mantener su estatus y su medio de vida. Engañaron a los creyentes y les impidieron seguir al Señor, y al final hicieron crucificar al Señor Jesús, tras lo cual Dios los maldijo y castigó. El clero actual es igual que los fariseos. Temen que los creyentes crean en Dios Todopoderoso y perder su estatus y su medio de vida, por eso hacen todo lo posible por impedir que los creyentes escuchen la palabra del Señor y lo reciban. ¡Se comportan como enemigos de Dios! A la larga, también ellos serán maldecidos y castigados”.

Después les hablé de cómo estar atentos a la voz del Señor para recibirlo y de que esa es la única forma de ser una virgen prudente y de recibir al Señor. Luego les insté a lo siguiente: “Espero de veras que estudien a conciencia y escuchen las palabras de Dios Todopoderoso para comprobar si realmente son la voz de Dios. No me gustaría que el clero las engañara y controlara. Necesitan aprender a discernir”. Mi mamá comentó: “Tienes razón. Antes, siempre escuchaba al clero por miedo a que fueras por la senda equivocada. Por eso traté de impedirte creer en Dios Todopoderoso. No obstante, veo que tus enseñanzas tienen fundamento bíblico y que las cosas no son en realidad como las describía el clero. Lo estudiaré”. Mi esposa estuvo escuchando atentamente todo el tiempo. Después, les leí muchas palabras de Dios Todopoderoso y les enseñé cosas como la diferencia entre seguir a Dios y seguir al hombre, por qué Dios está realizando ahora Su obra del juicio de los últimos días en la carne y la trascendencia de Su obra de juicio en los últimos días. Tras unas pocas sesiones de enseñanza, ambas aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Le agradecí a Dios al ver que ambas se presentaran ante Él.

Una vez, mi esposa se sinceró conmigo. Me dijo: “Antes te oprimí y hasta te presioné para que nos divorciáramos solo porque hacía caso al pastor. Cada vez que iba a la iglesia, me advertía que ibas por la senda equivocada y que te hiciera dar marcha atrás. Pensaba que lo que él decía era cierto, por lo que discutía constantemente contigo y no te hacía ningún caso. Sin embargo, durante este tiempo en que he leído las palabras de Dios Todopoderoso y he oído tus enseñanzas, he visto que es totalmente distinto a lo que el pastor me había dicho. Al pensar en mi actitud hacia la nueva obra de Dios, me da mucho miedo. Luchaba contra Dios y a punto estuve de perder la ocasión de recibir la venida del Señor. No debería haber creído en lo que el pastor me decía y no debería haberte oprimido. Lo siento mucho”. Al oír a mi esposa decir eso, me emocioné tanto que casi me pongo a llorar, y le agradecí a Dios Todopoderoso de todo corazón.

Al atravesar todo eso, percibí los sinceros esfuerzos de Dios por salvar a la humanidad. Él permitió que me sucedieran estas dificultades para desenmascarar mi corrupción y mis defectos y perfeccionar mi fe en Él. Si bien a veces sufrí y me sentí débil y atormentado, Dios jamás se apartó de mi lado y siempre me guio con Sus palabras. Esto me ayudó a entender mis perspectivas erróneas de fe y a calar los trucos y las perturbaciones de Satanás, y aprender algunas verdades. Esto fortaleció mi fe en Dios. ¡Todo eso fue Su guía! ¡Gracias a Dios!


3. Las palabras de Dios acabaron con mis malentendidos

Por Flavien, Benín

En septiembre de 2019 acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Más tarde me eligieron líder de grupo de las reuniones en la iglesia, y los hermanos y las hermanas decían que entendía las cosas con rapidez y que tenía aptitud. No mucho después, me eligieron diácono de evangelización, y cumplía con mis deberes de forma más activa que antes. Todos los días estaba ocupado con la prédica el evangelio y como anfitrión de reuniones. Los hermanos y las hermanas disfrutaban de mis enseñanzas y el líder de la iglesia decía que lo hacía bien. Esto me alegraba mucho y creía que, de verdad, tenía muy buena aptitud. Para lograr más admiración de la gente, leía más la palabra de Dios y miraba muchas películas de la casa de Dios y lecturas en video de Su palabra. Pero me conformaba simplemente con entender palabras y doctrinas para presumir, y no me centraba en comprender la voluntad de Dios ni en practicar la verdad. En las reuniones, enseñaba lo más detalladamente que podía para que los demás creyeran que comprendía más. Hasta enseñaba cosas que no entendía bien para que pensaran que lo sabía todo. A fin de generar buena imagen en el corazón de mi líder, fingía ser muy fuerte. Por ejemplo, al principio tenía nociones sobre la obra de Dios, pero creía que, si las expresaba, mi líder pensaría que no comprendía la verdad, así que se las ocultaba deliberadamente. Era como si llevara una máscara. Lo que los demás veían era una ilusión.

Unos meses después me eligieron líder de una iglesia, principalmente a cargo de la labor evangelizadora. Esta labor requería de aptitud, discernimiento y capacidad de trabajo. A mi parecer, nadie en la iglesia, salvo yo, cumplía estos requisitos, y por eso Dios había dispuesto que yo cumpliera con este deber. Mis reiterados ascensos hicieron que me creyera distinto a los demás, el que buscaba la verdad con más entusiasmo, alguien amado y favorecido por Dios. También sentía que era una persona especial en la iglesia, y que era indispensable en ella. Llegué a pensar que ser responsable de la labor evangelizadora era como ser guardia en la entrada de la iglesia: que podía decidir quién podía entrar y quién no. Gradualmente, me volví cada vez más arrogante y me creía por encima de los demás, que podía dar órdenes y que mis hermanos y hermanas eran mis “ejecutores” y tenían que hacerme caso. En el trabajo de la iglesia, siempre quería decidir por mi cuenta y tener la última palabra. Creía que era yo quien tenía capacidad de trabajo y había dominado los principios, así que no necesitaba aceptar las opiniones ni los consejos ajenos. Siempre menospreciaba a mis hermanos y hermanas. Había una líder de grupo de aptitud normal que yo desdeñaba. Más allá de que fuera efectiva en el deber, yo quería relevarla arbitrariamente. Además, consideraba a mis hermanos y hermanas subordinados y creía que podía criticarlos como quisiera. Una hermana tenía su propio método de práctica en el deber, pero, en mi opinión, no lo hacía bien, por lo que, sin enseñarle los principios, la critiqué severamente. Esto hizo que se pusiera tan negativa que no quería ser mi compañera. Posteriormente, durante una reunión, el líder nos preguntó a todos si había alguna dificultad, y esta hermana dijo directamente: “El hermano Flavien tiene un problema. No enseña la verdad, siempre critica a la gente y, cada vez que me critica a mí, siempre es muy duro”. A continuación, varios hermanos y hermanas más denunciaron que criticaba a la gente de forma arbitraria y, mediante las palabras de Dios, expusieron mi conducta arrogante.

De hecho, algunas personas ya me habían comentado el problema de mi conducta arrogante. Algunos hermanos y hermanas me vieron demasiado estricto cuando pregunté por el trabajo de los demás y me enviaron mensajes para comentarme: “Hermano, no estuvo bien hablar así. Harás que tus hermanos y hermanas se sientan negativos”. Mis hermanos y hermanas también habían mencionado que yo les hablaba a los demás con desprecio, que no me ponía en un lugar de igualdad con mis hermanos y hermanas, que algunos no querían hablar conmigo y que otros se sentían tan atacados que ya no querían continuar con su deber. Tras la reprensión y el trato reiterados de mis hermanos y hermanas, mi sentido del orgullo resultó golpeado. Me creía una persona amada y favorecida por Dios, pero que mis hermanos y hermanas me revelaran y rechazaran me hizo sentir muy abatido y negativo. Perdí la motivación por la búsqueda, y en mis deberes solo actuaba por inercia, no seguía el trabajo de mis hermanos y hermanas y no me centraba en resolver sus dificultades o problemas. No me importaba nada lo que más necesitaban.

Más adelante, una hermana me envió un pasaje de la palabra de Dios. Era muy relevante para mi estado. Dios dice: “Después de la corrupción de la humanidad por parte de Satanás, la naturaleza de las personas ha empezado a deteriorarse y han perdido, poco a poco, la razón que tiene la gente normal. Ahora ya no actúan como seres humanos en la posición del hombre, sino que están llenas de aspiraciones descabelladas; más allá de la posición del hombre. Sin embargo, anhelan algo más elevado. ¿Qué quiere decir eso de ‘más elevado’? Desean sobrepasar a Dios, los cielos y todo lo demás. ¿A qué se debe que la gente revele este carácter? Después de todo, la naturaleza del hombre es demasiado arrogante. La mayoría entiende el significado de la palabra ‘arrogancia’. Es un término peyorativo. Si alguien exhibe arrogancia, los demás creen que no es buena persona. Cuando alguien es increíblemente arrogante, los demás siempre presuponen que es un malhechor. Nadie quiere que lo relacionen con este término. Sin embargo, de hecho, todo el mundo es arrogante y todos los humanos corruptos tienen esa esencia. Algunas personas dicen: ‘No soy en absoluto arrogante. Nunca he querido ser el arcángel ni he querido superar a Dios o a todo lo demás. Siempre me he comportado especialmente bien y he sido responsable’. No es necesariamente así; estas palabras son incorrectas. Cuando las personas se vuelven arrogantes en naturaleza y esencia, pueden a menudo desobedecer a Dios y oponerse a Él, no prestar atención a Sus palabras, generar nociones acerca de Él, hacer cosas que lo traicionan y que las enaltecen y dan testimonio de sí mismas. Dices que no eres arrogante, pero supongamos que te entregaran una iglesia y te permitieran dirigirla; supongamos que Yo no tratara contigo ni nadie de la casa de Dios te criticara o ayudara, tras liderarla durante un tiempo, pondrías a la gente a tus pies y harías que se sometiera a ti incluso hasta el punto de admirarte y venerarte. ¿Y por qué habrías de hacer eso? Esto vendría determinado por tu naturaleza; no sería sino una revelación natural. No tienes necesidad alguna de aprender esto de otros, ni ellos tienen necesidad de enseñártelo. No es preciso que te lo impongan o te obliguen a hacerlo. Este tipo de situación surge de manera natural. Todo lo que haces es para que la gente te enaltezca, te alabe, te idolatre, se someta a ti y te haga caso en todo. Permitirte ser un líder hace surgir de manera natural esta situación, y eso no se puede cambiar. ¿Y cómo surge esta situación? Está determinada por la naturaleza arrogante del hombre. La manifestación de la arrogancia consiste en la rebelión contra Dios y la oposición a Él. Cuando las personas son arrogantes, engreídas y santurronas tienden a establecer sus propios reinos independientes y a hacer las cosas de cualquier manera que quieran. También traen a otras personas a sus manos y a sus brazos. Que la gente pueda hacer cosas así de arrogantes solo demuestra que la esencia de su naturaleza arrogante es la de Satanás, la del arcángel. Cuando su arrogancia y engreimiento alcanzan cierto nivel, ya no lleva a Dios en el corazón y lo deja de lado. Desea entonces ser Dios, hacer que la gente la obedezca, y se convierte en el arcángel. Si tienes una naturaleza satánica así de arrogante, no llevas a Dios en el corazón. Aunque creas en Dios, Él ya no te reconoce, te considera malhechor y te descartará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). Tras leer las palabras de Dios recordé mi conducta hasta ese momento. Cuando me hice creyente, todos me admiraban y alentaban. Según ellos, tenía aptitud y enseñaba bien. Además, me ascendieron varias veces, así que me creía especial y mejor que los demás hermanos y hermanas y que estaba capacitado para tenerlos a mi cargo. Mi naturaleza arrogante y santurrona y mi ambición de conseguir estatus me hicieron creer que yo era una persona que daba júbilo a Dios y a quien Él favorecía. Me creía extraordinario y superior a los demás, por lo que comencé a utilizar mi puesto para reprender y limitar a otros. Incluso trataba de controlar a mis hermanos y hermanas y de que me hicieran caso. ¡Me comportaba igual que el arcángel! Me creía más de lo que era. Después de que mis hermanos y hermanas trataran conmigo y me rechazaran, me di cuenta de que no era tan perfecto como imaginaba. Había dado por sentado que estaba muy por encima de los demás y que Dios me favorecía, pero eran simples imaginaciones mías.

Varios días después leí dos pasajes de la palabra de Dios que exponían y analizaban a los anticristos. Dios dice: “Los anticristos pagan cualquier precio en aras de su estatus y la satisfacción de su ambición, por su objetivo de controlar la iglesia y ser Dios. A menudo trabajan hasta altas horas de la noche, se despiertan al amanecer y ensayan sus sermones de madrugada, y hasta anotan cosas brillantes que otros hayan dicho, todo con el fin de dotarse de la doctrina que necesitan para dar sermones elevados. Cada día ponderan qué palabras de Dios utilizar al predicar sus elevados sermones, qué palabras inspirarán la admiración y el elogio de los escogidos, y se las aprenden de memoria. Luego estudian cómo interpretar esas palabras de una manera que demuestre su brillantez y perspectiva. A fin de grabarse a fuego la palabra de Dios en el corazón, se esfuerzan por escucharla varias veces más. Hacen tales cosas con todo el esfuerzo de los estudiantes que compiten por una plaza en la universidad. Cuando alguien da un buen sermón, o uno que aporta iluminación o alguna teoría, un anticristo lo recopila, lo compendia y lo hace suyo. Ningún trabajo es excesivo para un anticristo. ¿Cuál es, entonces, la motivación e intención que subyacen a su labor? Poder predicar estas palabras de Dios, decirlas claramente y con facilidad, con fluidez, para que otros vean que el anticristo es más espiritual que ellos, que aprecia más las palabras de Dios, que ama más a Dios. De esta manera, un anticristo puede ganarse la admiración y la idolatría de algunas de las personas que lo rodean. Para un anticristo, esto es algo que merece la pena, así como cualquier esfuerzo, precio o dificultad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (VII)). “La esencia del comportamiento de los anticristos es usar constantemente varios medios y métodos para satisfacer sus ambiciones y deseos, engañar y atrapar a las personas, y para conseguir un estatus elevado a fin de que estas los sigan y los veneren. Es posible que, en lo profundo de su corazón, no estén compitiendo deliberadamente con Dios por la humanidad, pero algo es seguro: aunque no compitan con Dios por los humanos, sí quieren tener estatus y poder entre ellos. Incluso si llega el día en que se den cuenta de que compiten con Dios por estatus y se refrenen un poco, siguen usando varios métodos para buscar estatus y prestigio; tienen claro en su corazón que se ganarán un estatus legítimo ganándose la aprobación y la admiración de algunas personas. En resumen, aunque todo lo que los anticristos hacen parece un desempeño de sus deberes, su consecuencia es engañar a la gente, hacer que los adoren y sigan, en cuyo caso, desempeñar su deber de esta manera es exaltarse y dar testimonio de sí mismos. Su ambición por controlar a las personas —y por ganar estatus y poder en la iglesia— nunca cambiará. Así es un completo anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 5: Engañan, atraen, amenazan y controlan a la gente). Dios dice que los anticristos, a fin de recibir el elogio y la adoración de los demás, utilizan el sufrimiento aparente para generar una ilusión que engañe a la gente. ¿No era yo así? Siempre había ido en pos de la reputación y el estatus y todo lo hacía para que los demás me admiraran. Pasaba muchísimo tiempo leyendo la palabra de Dios y a veces no dormía hasta altas horas de la noche, pero mi objetivo era simplemente comprender más doctrinas para presumir mejor y hacer que los demás me admiraran y valoraran. Las palabras de Dios revelaron todas las manifestaciones que yo tenía. Creía que Dios ya me había condenado, que sería descartado, y me llené de la ansiedad. Sin embargo, no me atreví a contarles mi verdadero estado a mis hermanos y hermanas por temor a que me consideraran un anticristo y me expulsaran. Me esforcé por ocultar mi ansiedad ante los demás, pero sufría mucho por dentro, y sentía como si me hubieran condenado a muerte. En esa misma época, habían delatado y expulsado a un anticristo. Aparentemente se esforzaba por Dios y buscaba Su palabra para compartirla con los demás hermanos y hermanas, pero ella misma no la practicaba y, cuando sucedía algo que no concordaba con sus nociones, esparcía negatividad, y llegó a renegar de la obra de Dios en los últimos días y a perturbar a quienes estudiaban el camino verdadero. Me di cuenta de que algunas de mis manifestaciones eran iguales que las suyas. Por ejemplo, solía buscar la palabra de Dios para compartirla con mis hermanos y hermanas, pero yo mismo no la practicaba. Cuando tenía dificultades, confiaba en mi inteligencia y mi sabiduría para resolverlas, en vez de centrarme en buscar la voluntad de Dios o en practicar la verdad. Además, también tenía las manifestaciones de un anticristo que las palabras de Dios habían revelado. Sentí un temor aún mayor de convertirme en un anticristo y ser expulsado, pues creía tener una naturaleza mala, poder engañar y controlar fácilmente a mis hermanos y hermanas, y que algún día, al igual que aquel anticristo, perturbaría la labor de la iglesia. Pensar en eso exacerbó mi temor. Creía que no tenía esperanza de ser bendecido, por lo que empecé a quejarme: “Ignoré las objeciones de mi familia sobre creer en Dios y cumplir con mi deber. Incluso renuncié a mi futuro y dejé mi ciudad para difundir el evangelio en sitios nuevos. He pagado un altísimo precio, pese a lo cual, al final, voy a ir al infierno para ser castigado. De haber sabido que acabaría así, no me habría esforzado tanto. Al menos habría disfrutado de cierta felicidad carnal antes de morir”. En aquel entonces solo pensaba en mi destino y no estaba atento a buscar la voluntad de Dios, así que siempre estaba defendiéndome de Él y malinterpretándolo. Pensaba que, de continuar en un deber tan importante, seguro que me revelarían y expulsarían, así que renuncié al puesto de líder. Temía que mis hermanos y hermanas me criticaran y trataran conmigo tras descubrir mi verdadera cara, así que no me sinceré con ellos ni me hice compañero de nadie. Mi relación con mis hermanos y hermanas se volvió completamente distante. Después, con la excusa de ir a mi ciudad a predicar el evangelio, volví con mi familia de incrédulos. Ante la coerción y los obstáculos de mi familia, me volví más negativo todavía. Aunque continuaba asistiendo a reuniones, actuaba por pura inercia. Estaba muy débil y sentía que había llegado mi fin, así que decidí dejar la iglesia.

Tras dejar la iglesia sentía un gran vacío en el corazón. Me quedaba en mi cuarto todo el día y no quería hacer nada. Aunque mi familia ya no me perseguía y yo tenía bastante comodidad material, me embargaba la ansiedad y sentía mucha culpa. Constantemente me preocupaba que Dios me castigara por traicionarlo. Temía el infierno y la muerte; intenté superar esta ansiedad, pero fue en vano. Leí muchos libros de ciencias sociales con la esperanza de hallar en ellos algo que reconfortara mi alma, pero nada podía aliviar mi tormento interior. Parecía que solo podía esperar pasivamente la muerte. Un día, oré a Dios para pedirle que me sacara de mi turbación. Más tarde, empecé a escuchar himnos y a leer las palabras de Dios. Sus palabras sacudieron mi conciencia y me esclarecieron. Dios dice: “Algunas personas tienen el carácter de un anticristo y, a menudo, manifiestan la efusión de ciertas actitudes corruptas, pero, al mismo tiempo que evidencian tales revelaciones, también se analizan y se conocen a sí mismas y son capaces de aceptar y practicar la verdad y, después de un tiempo, se puede observar una transformación en ellas. Son posibles objetos de salvación” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). “Hay quienes, al leer las palabras de Dios, con frecuencia tienen nociones y malentendidos porque Dios revela los estados corruptos de la gente y dice ciertas cosas que la condenan. Se vuelven negativos y débiles porque creen que las palabras de Dios van dirigidas a ellos, que Dios está tirando la toalla con ellos y no los va a salvar. Se hacen negativos hasta derramar lágrimas y ya no quieren seguir a Dios. En realidad, esto es malinterpretar a Dios. Cuando no entiendas el significado de las palabras de Dios, no deberías tratar de describirlo a Él. No sabes a qué clase de persona abandona Dios, en qué circunstancias Él deja a la gente por imposible ni en cuáles la deja de lado; todo esto tiene unos principios y un contexto. Si no tienes un entendimiento completo de estos asuntos precisos, serás muy propenso a la hipersensibilidad y te limitarás a una palabra de Dios. ¿No resulta esto problemático? Cuando Dios juzga a la gente, ¿cuál es el principal aspecto que condena de ella? Lo que Dios juzga y revela es el carácter y la esencia corruptos de la gente, condena su carácter y su naturaleza satánicos, condena las diversas manifestaciones y conductas de su rebeldía y oposición hacia Él, la condena por ser incapaz de obedecerlo, por oponerse siempre a Él y por tener siempre motivaciones y objetivos propios, pero dicha condena no implica que Dios haya abandonado a las personas de carácter satánico. Si no tienes esto claro, careces de capacidad de comprensión, lo que te convierte en una especie de enfermo mental, que siempre desconfía de todo y malinterpreta a Dios. La gente así está desprovista de auténtica fe, así que ¿cómo podría seguir a Dios hasta el final? Al oír una sola declaración de condena de Dios, piensas que, condenada por Él, la gente ha sido abandonada por Él y ya no se salvará, por lo que te vuelves negativo y caes en la desesperación. Esto es malinterpretar a Dios. A decir verdad, Dios no ha abandonado a la gente. Esta ha malinterpretado a Dios y se ha abandonado a sí misma. No hay nada más grave que cuando la gente se abandona a sí misma, como lo comprueban las palabras del Antiguo Testamento: ‘[…] los necios mueren por falta de entendimiento’ (Proverbios 10:21). No hay conducta más necia que cuando la gente cae en la desesperación. A veces lees palabras de Dios que parecen describir a la gente; en realidad no describen a nadie, sino que son expresión de la voluntad y opinión de Dios. Son palabras de verdad y de principios, no describen a nadie. Las palabras pronunciadas por Dios en momentos de ira o cólera también plasman el carácter de Dios, estas palabras son la verdad y, además, pertenecen a los principios. La gente debe entenderlo. El objetivo de Dios al decir esto es que la gente comprenda la verdad y los principios; en absoluto se trata de limitar a nadie. Esto no tiene nada que ver con el destino y la recompensa finales de la gente, y ni mucho menos es su castigo final. Son meras palabras pronunciadas para juzgar y tratar con ella, son fruto de la ira por el hecho de que la gente no cumpla con Sus expectativas, y son para despertarla, para apremiarla, y salen del corazón de Dios. Sin embargo, algunos se derrumban y abandonan a Dios por una sola declaración de juicio Suya. La gente así no sabe lo que le conviene, es insensible a la razón, no acepta la verdad en absoluto. […] Dios se aparta a veces de la gente y en otras ocasiones la hace de lado durante un tiempo para que haga introspección, pero no la ha abandonado; le está dando la oportunidad de arrepentirse. Dios solo abandona verdaderamente a los malvados, que cometen muchos actos malvados, a los no creyentes y a los anticristos. Algunos dicen: ‘Me siento desprovisto de la obra del Espíritu Santo y hace mucho tiempo que me falta Su esclarecimiento. ¿Me ha abandonado Dios?’. Es una idea errónea. También hay un problema de carácter: la gente es demasiado sentimental, siempre sigue su propio razonamiento, siempre es terca y está desprovista de racionalidad; ¿no es un problema de carácter? Dices que Dios te ha abandonado, que no te salvará; entonces, ¿ha establecido tu final? Dios te ha dirigido solamente unas pocas palabras indignadas. ¿Cómo podrías decir que ha tirado la toalla contigo, que ya no te quiere? Hay ocasiones en las que no puedes percibir la obra del Espíritu Santo, pero Dios no te ha privado del derecho a leer Sus palabras, ni ha determinado tu desenlace ni ha bloqueado tu senda a la salvación. Entonces, ¿por qué estás tan molesto? Te hallas en mal estado, existe un problema con tus motivos, tu forma de pensar y tu punto de vista presentan problemas, tu estado mental está trastocado, y sin embargo no tratas de arreglar estas cosas buscando la verdad, sino que constantemente malinterpretas y culpas a Dios, y le cargas a Él la responsabilidad e incluso dices: ‘Dios no me quiere, así que ya no creo en Él’. ¿Acaso no eres irracional? ¿No eres poco razonable?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrigen las propias nociones es posible emprender el buen camino de la fe en Dios (1)). Las palabras de Dios me hablaban al corazón. Entendí que Dios no había renunciado a mí ni me había condenado, y que no había decidido mi resultado. De hecho, Dios sabía cuánto me había corrompido Satanás. Dios permitió que mis hermanos y hermanas me revelaran en el momento adecuado y, con Su palabra, reveló mi carácter corrupto y la senda equivocada que había tomado, ya que solo así podría conocerme a mí mismo. Era una gran oportunidad para transformarme. El juicio, el castigo, la poda y el trato de Dios no eran para condenarme ni descartarme, sino para salvarme. Él esperaba que yo pudiera conocerme de verdad y arrepentirme en serio. No obstante, con mis prejuicios y nociones personales, yo malinterpreté la voluntad de Dios, pues creía que, por tener las manifestaciones de un anticristo, seguro que Dios no me quería y que estaba condenado al mismo destino que quienes serían aniquilados. Creía que si alguien con el carácter de un anticristo, como yo, permanecía en la iglesia, tarde o temprano perturbaría la obra de la iglesia. Sin embargo, a decir verdad, todas mis manifestaciones eran normales a ojos de Dios. Había revelado las manifestaciones del carácter de un anticristo, pero aún no me había convertido en él. Dios descarta y castiga a aquellos que tienen la esencia de un anticristo. Son incapaces de arrepentirse porque su esencia naturaleza es malvada y aborrecen y detestan la verdad. Sin importar qué hagan mal, nunca admiten sus errores y hacen lo que sea necesario por mantener su prestigio y estatus, hasta la muerte. De todos modos, pude comprender que estaba muy hondamente corrompido y sabía de mi error, así que aún tenía la oportunidad de arrepentirme. Solamente tenía el carácter de un anticristo, no era un anticristo sin la capacidad de aceptar al menos la más mínima verdad o que detestaba la verdad. Dios no me había condenado por la corrupción que había revelado, sino que había intentado salvarme en la mayor medida posible, a la espera de que me arrepintiera. Pero yo había estado viviendo con nociones en contra de Dios y lo había malinterpretado, creyendo que Dios me descartaría. Así que renuncié y abandoné la iglesia, pues me preocupaba que, si seguía en ella, continuaría perturbando su obra y que yo sufriría un castigo aún mayor. No entendía la voluntad de Dios ni conocía Su amor ni Su carácter. Creía que, como Dios ya no me quería, todo esfuerzo que hiciera sería en vano. Si no gozaba de los placeres carnales en este mundo, no tendría nada. Al recordar ahora lo que hice, siento una vergüenza enorme. Juré muchas veces que seguiría a Dios toda la vida, pero, en cuanto enfrenté el juicio y la revelación, me volví pasivo, renegué de la salvación de Dios, perdí la fe en Él y elegí mis intereses personales sin titubear, y regresar al mundo y gozar del placer carnal. ¿Dónde estaba mi conciencia? Sentí un pesar muy hondo. Ahora, al comprender la voluntad de Dios, al parecer tenía esperanza de vivir otra vez, y sentía como si me hubiera levantado de entre los muertos. Renuncié a todos mis planes personales, incluidos mis estudios y mi trabajo, y empecé a meditar meticulosamente la palabra de Dios, a cantar himnos, a escuchar recitaciones de la palabra de Dios y a buscar Su voluntad en Sus palabras. Fue como comenzar de nuevo en la senda de la fe en Dios. Poco a poco, de nuevo recibí la misericordia de Dios y sentí el júbilo de Su presencia. Hallé la paz y el gozo interiores y también sentí de corazón el renovado deseo de volver a la iglesia. Sin embargo, no sabía si me aceptaría la iglesia. Así pues, oré a Dios para pedirle misericordia y que me salvara.

Semanas después, leí un pasaje de la palabra de Dios y comprendí algo más Su voluntad. Dios dice: “Varios años después de que comenzara esta etapa de la obra, hubo un hombre que creía en Dios, pero no perseguía la verdad; solo quería ganar dinero, encontrar una compañera y vivir con riquezas, y por eso se fue de la iglesia. Tras vagar durante años, regresó inesperadamente. Tenía mucho remordimiento en el corazón y derramó multitud de lágrimas. Esto demostraba que su corazón no había dejado a Dios por completo, lo que es bueno: todavía tenía la oportunidad y la esperanza de ser salvado. Si hubiera dejado de creer, si se hubiera vuelto igual que los incrédulos, habría estado completamente acabado. Si se puede arrepentir de verdad, entonces queda esperanza para él. Esto es raro y precioso. Independientemente de cómo actúe Dios en las personas, de cómo las trate, aunque las aborrezca, las deteste o maldiga, si llega un día en el que pueden dar un giro, recibiré un consuelo especial, pues eso significa que siguen teniendo ese pequeño espacio para Dios en su corazón, que no han perdido por completo su razón humana ni su humanidad, que siguen queriendo creer en Dios, y tienen al menos algo de intención de reconocerlo y de volver ante Él. A las personas que de verdad tienen a Dios en sus corazones, independientemente de cuándo dejaran la casa de Dios, si regresan y le siguen teniendo cariño a esta familia, me entrará un poco de apego sentimental y me consolaré con ello. Sin embargo, si nunca regresan, me parecerá una pena. Si pueden volver y arrepentirse sinceramente, entonces Mi corazón estará especialmente lleno de satisfacción y consuelo. El que este hombre siguiera siendo capaz de regresar implica que no había olvidado a Dios; regresó porque en su corazón todavía anhelaba a Dios. Vernos fue muy conmovedor. Cuando se marchó, sin duda era bastante negativo y su situación no era buena, pero ahora ha regresado, lo que demuestra que sigue teniendo fe en Dios. Sin embargo, no se sabe si es capaz de continuar avanzando, ya que las personas cambian con demasiada rapidez. En la Era de la Gracia, Jesús tuvo compasión y misericordia de las personas. Si se perdía una oveja de las cien, dejaba a las noventa y nueve y buscaba a esa. Esta línea no representa una acción mecánica ni una regla, pero muestra la intención urgente de Dios de salvar a la humanidad, además de Su profundo amor por ella. No es una forma de práctica, sino que es una clase de carácter y de mentalidad. Así pues, algunas personas se marchan de la iglesia durante un año o seis meses, o tienen muchas debilidades y malentendidos, y sin embargo su habilidad para despertar a la realidad y ser capaces de tener conocimiento, de dar un giro y volver al camino correcto me hace sentir especialmente reconfortado, y me causa un pequeño disfrute. En este mundo de alegría y esplendor, en esta era malvada, ser capaz de reconocer a Dios y tomar de nuevo el camino correcto es algo que realmente consuela y entusiasma. Por ejemplo, si crías niños, independientemente de que sean buenos hijos o no, ¿cómo te sentirías si no te reconocieran y se fueran de casa para no volver? En el fondo, siempre te seguirías preocupando por ellos, siempre preguntándote: ‘¿Cuándo volverá mi hijo? Me gustaría verlo. Es mi hijo después de todo, por algo lo he criado y amado’. Siempre has pensado de esta forma, has anhelado que ese día vuelva. Todo el mundo piensa igual al respecto, por no hablar de Dios, ¿no es la Suya una esperanza aún mayor de que el hombre encuentre el camino de vuelta después de haberse desviado, de que el hijo pródigo regrese? Hoy en día, las personas tienen una estatura pequeña, pero llegará el día en que entiendan la voluntad de Dios, a no ser que no tengan ninguna inclinación hacia la verdadera fe, a menos que sean los no creyentes, en cuyo caso a Dios no le preocupan en absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me conmovieron y se me cayeron las lágrimas. Sentía que Dios me hablaba cara a cara, como una madre a su hijo. Dios me salvó cuando estaba más desesperado, y me hizo darme cuenta de lo real que es Su amor. Comprendí que Dios no condena ni destruye a la gente a la ligera. Dios vino encarnado en los últimos días para salvar a la humanidad. Realmente Él nunca me había abandonado como yo había imaginado. En cambio, debido a mi carácter corrupto y a la senda equivocada que había tomado, Él me había ocultado Su rostro. Eso era Su justicia y santidad, a fin de disciplinarme y transformarme. Dios esperaba que me arrepintiera, pero yo tenía muchas nociones y malinterpretaciones acerca de Él. Siempre mantenía una postura personal y reemplazaba la voluntad de Dios con mis propias nociones, como si entendiera la verdad. Pese a ser tan rebelde, Dios conocía mi debilidad y sabía en qué caía y fallaba. El amor de Dios era más grande de lo que podría imaginarme jamás. Dios me guio paso a paso hasta que desperté. Me di cuenta de que el propósito de Dios de salvar a la gente es sincero. Siempre y cuando esta guarde el nombre y el camino de Dios, Él siempre tenderá Su mano salvadora. Dios es el responsable de la vida de todos, pero la gente debe cumplir activamente con las responsabilidades de un ser creado. A Dios no le gustan los cobardes como yo, le gustan los decididos. Siempre y cuando me arrepintiera sinceramente y me esforzara por buscar la verdad y transformarme, no era demasiado tarde aún. Todavía tenía una oportunidad de transformar mi carácter corrupto y salvarme. Una vez comprendida la voluntad de Dios, se corrigió mi estado de negatividad y malinterpretación.

Luego leí otro pasaje de la palabra de Dios que me hizo comprender un poco Su obra del juicio. Dios dice: “Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito de tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para que te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, sobre todo, para que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de acuerdo con Su carácter y los requisitos de Su obra, que Él obra acorde a Su plan para la salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre. Si sólo sabes que eres de un estatus humilde, que estás corrompido y que eres desobediente, pero no sabes que Dios quiere poner en claro Su salvación por medio del juicio y el castigo que Él impone en ti hoy, entonces no tienes manera de ganar experiencia, ni mucho menos eres capaz de continuar hacia delante. Dios no ha venido ni a matar ni a destruir sino a juzgar, maldecir, castigar y salvar. Hasta que Su plan de gestión de 6000 años llegue a su término —antes de que revele el destino de cada categoría del hombre— la obra de Dios en la tierra será en aras de la salvación; el único propósito es hacer totalmente completos a aquellos que lo aman y hacerlos someterse a Su dominio. No importa cómo Dios salve a las personas, todo se logra haciéndolas escapar de su antigua naturaleza satánica; es decir, Él las salva haciéndolas buscar la vida. Si ellas no buscan la vida, entonces no tendrán manera de aceptar la salvación de Dios. La salvación es la obra del Dios mismo y la búsqueda de vida es algo que el hombre debe asumir con el fin de aceptar la salvación. A los ojos del hombre, la salvación es el amor de Dios y el amor de Dios no puede ser castigo, juicio y maldiciones; la salvación debe contener amor, compasión y, además, palabras de consuelo y bendiciones ilimitadas otorgadas por Dios. Las personas creen que cuando Dios salva al hombre lo hace conmoviéndolo con Sus bendiciones y Su gracia, de tal modo que puedan entregar su corazón a Dios. Es decir, tocar al hombre es salvarlo. Esta clase de salvación se hace mediante un trato. Solo cuando Dios le conceda cien veces más, el hombre llegará a someterse ante el nombre de Dios y luchará por hacer el bien por Él y darle gloria. Esto no es lo que pretende Dios para la humanidad. Dios ha venido para obrar en la tierra con el fin de salvar a la humanidad corrupta, no hay falsedad en esto. Si la hubiera, Él ciertamente no habría venido a cumplir con Su obra en persona. En el pasado, Su medio de salvación implicaba mostrar el máximo amor y compasión, tanto que le dio Su todo a Satanás a cambio de toda la humanidad. El presente no tiene nada que ver con el pasado: La salvación que hoy se os otorga ocurre en la época de los últimos días, durante la clasificación de cada uno de acuerdo a su especie; el medio de vuestra salvación no es el amor ni la compasión, sino el castigo y el juicio para que el hombre pueda ser salvado más plenamente. Así, todo lo que recibís es castigo, juicio y golpes despiadados, pero sabed que en esta golpiza cruel no hay el más mínimo escarmiento. Independientemente de lo severas que puedan ser Mis palabras, lo que cae sobre vosotros son solo unas cuantas palabras que podrían pareceros totalmente crueles y, sin importar cuán enfadado pueda Yo estar, lo que viene sobre vosotros siguen siendo palabras de enseñanza y no tengo la intención de lastimaros o haceros morir. ¿No es todo esto un hecho? Sabed esto hoy, ya sea un juicio justo o un refinamiento y castigo crueles, todo es en aras de la salvación. Independientemente de si hoy cada uno es clasificado de acuerdo con su especie, o de que las categorías del hombre se dejen al descubierto, el propósito de todas las palabras y la obra de Dios es salvar a aquellos que verdaderamente aman a Dios. El juicio justo se realiza con el fin de purificar al hombre, y el refinamiento cruel con el de limpiarlo; las palabras severas o la reprensión se hacen ambas para purificar y son en aras de la salvación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). Tras leer las palabras de Dios, descubrí que no comprendía Su obra del juicio. Cuando acepté Su obra por primera vez, fue más para gozar de Su amor y Su misericordia y de la iluminación y el esclarecimiento del Espíritu Santo. Me conformaba con solo gozar de la gracia de Dios. Me creía un bebé en las manos de Dios, alguien amado por Él, especial y perfecto, y pensaba que Dios no debería juzgarme de ese modo severo. Por tanto, cuando Sus palabras severas expusieron mi corrupción y mi carácter de anticristo, creí que Él iba a descartarme. De hecho, no entendía la voluntad de Dios. Los seres humanos estaban corrompidos muy a fondo por Satanás, y el juicio y castigo severos de Dios eran lo único que podía transformar el carácter corrupto de la gente y salvarnos plenamente del poder de Satanás. Este me había corrompido muy profundamente; yo era tan arrogante y santurrón que necesitaba este juicio y castigo de las palabras de Dios para despertarme. Solo esta clase de obra podría hacerme ver la monstruosa estampa de mi corrupción a manos de Satanás, y sería entonces cuando podría llegar a detestarme y a renunciar a él. Sin eso, seguiría creyéndome perfecto y amado por Dios, y nunca cambiaría para buscar la verdad ni hacer introspección. Habría continuado por la senda equivocada de los anticristos hasta morir. Creía en Dios, pero no quería sufrir nada y quería que Dios me mimara, gozar de Su gracia y misericordia por siempre como un bebé. Así, ¿cómo podría purificarme Dios alguna vez? Mi ignorancia y mi egoísmo me hicieron malinterpretar a Dios, apartarme de Él y traicionarlo. No podía ver que detrás de Su obra del juicio estaban Su amor y Su salvación. Había pagado un alto precio por mi ignorancia y mi egoísmo. Una vez que comprendí la gran trascendencia de la obra del juicio y castigo de Dios, nuevamente tuve confianza para seguirlo y experimentar Su obra. Entendí que, tanto si la obra de Dios se ajustaba a mis nociones como si no, la llevaba a cabo para purificarme y transformar mi carácter corrupto, y para salvarme plenamente del poder de Satanás. El juicio y castigo de Dios son Su mejor modo de salvar al hombre.

Posteriormente, leí más palabras de Dios y entendí Sus requisitos. Dios quería que fuera un auténtico ser creado, aceptara Su soberanía y provisión, cumpliera con el deber, llegara a conocerlo y diera testimonio de Él. En realidad tenía el mismo estatus que mis hermanos y hermanas. Dios me había concedido algunos dones y talentos o la oportunidad de servir como líder, pero eso no significaba que mi estatus fuera superior al de mis hermanos y hermanas. Seguía siendo un ser creado, y todavía era una persona corrupta que necesitaba de la salvación de Dios. Estos dones y talentos me los había concedido Dios, así que no debería haber ostentado. Debería haber centrado mis esfuerzos en cumplir bien con el deber para satisfacer a Dios. Una vez que comprendí estas cosas, tuve una senda de práctica y una sensación de alivio. Ahora quería volver rápido a la iglesia a continuar con mi deber. En esa ocasión, mi determinación de seguir a Dios y cumplir con el deber era más firme. Eliminé de la computadora y del teléfono todo lo que no estuviera relacionado con la fe en Dios, pues quería dejar todo lo demás de lado y seguirlo. Días después, regresé a la iglesia y volví a predicar el evangelio. Estaba muy agradecido a Dios. En mis deberes, cooperé conscientemente con mis hermanos y hermanas. Cada vez que me topaba con un problema, les pedía a mis hermanos y hermanas sus opiniones y sugerencias y les pedía que participaran. Ya no tenía que tener yo la última palabra ni les imponía mis opiniones a mis hermanos y hermanas. En cambio, hablaba y debatía las cosas con todos. Ya no quería presumir para que me admiraran ni trataba de controlarlos. Ya no quería poder. Por el contrario, aprendí a buscar los principios verdad con mis hermanos y hermanas. Al practicar de este modo, me sentía mucho más tranquilo, algo que nunca había experimentado.

Tras esta experiencia, he logrado cierta comprensión de mis actitudes corruptas. También he adquirido cierto entendimiento de la obra de Dios y Su voluntad para salvar a la humanidad, así como una mayor fe. Creo de verdad que el juicio y el castigo de Dios no tienen que ver con la condena y la aniquilación, sino que, en cambio, son Su amor y Su salvación. Tal como dicen las palabras de Dios: “El castigo y el juicio de Dios son la luz, y la luz de la salvación del hombre, y no hay mejor bendición, gracia o protección para el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). ¡Doy gracias a Dios!


4. Un líder de iglesia no es un funcionario

Por Mateo, Francia

Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días hace tres años. Me eligieron líder de iglesia en octubre de 2020. Comprendí que era una gran responsabilidad y me sentía algo estresado, pero también muy orgulloso. Creía haber sido elegido para ese importante deber por tener mejor aptitud que el resto. Me tomaba el deber muy en serio y hacía todo lo posible por hablar con mis hermanos y hermanas y ayudarlos con los problemas y las dificultades que se les presentaban. Quería demostrarles a todos que era un líder excelente y que sabía hacer un trabajo real.

Luego, un hacedor de maldad comenzó a difundir rumores en la iglesia. En los grupos de asamblea difundía las mentiras del Partido Comunista de China que difamaban y blasfemaban contra Dios, tergiversaba los hechos, daba la vuelta a las cosas y juzgaba la obra de la casa de Dios. Quería descarriar a los nuevos fieles para que abandonaran la iglesia y traicionaran a Dios. Por eso, yo celebraba reuniones y les enseñaba a los hermanos y las hermanas tanto como podía, y me sentía como un mando militar que lideraba las tropas contra facciones enemigas. Quería probar que sabía proteger a los hermanos y las hermanas para demostrarles que era responsable, capaz de asumir una pesada carga. Pero en realidad me sentía muy débil. Yo no sabía cómo refutar algunas falacias y me estaban afectando a mí también, pero no quería revelar mi debilidad a los demás. A mi parecer, como líder de iglesia, tenía que ser firme, como un presidente o un mando militar. ¡Que nadie descubriera mi debilidad! Así, nunca me sinceraba ante los hermanos y las hermanas acerca de mi propio estado. No solo me disfrazaba en estos asuntos, cuando debatíamos lo que entendíamos sobre las palabras de Dios en las reuniones, me gustaba hablar de entendimientos profundos para que los demás pensaran que los comprendía muy bien. Sin embargo, pasaba por alto mis fallos y corrupciones y cambiaba enseguida de tema a las cosas que hacía bien. Por ejemplo, si me daba sueño en una reunión, no lo admitía, y si tenía una dificultad, la ocultaba, en lugar de compartirla con los demás.

La hermana Marinette, que trabajaba conmigo, me admiraba mucho porque siempre la ayudaba con palabras de Dios relativas a su estado. Sabía que de algún modo ella me admiraba, y eso me complacía mucho; me ponía contento cuando expresaba su admiración. También me admiraban mucho los hermanos y las hermanas a cargo del riego de los nuevos fieles. Una vez, una hermana me dijo que había aprendido gracias a mis enseñanzas y mi ayuda. Me agradaba mucho recibir el visto bueno de los demás. En las reuniones, algunos hermanos y hermanas respondían activamente “amén” después de mi enseñanza, y otros incluso decían: “Es como dijo el hermano Matthew”. Me parecía que me hablaban en tono de adoración y sentía que ocupaba un lugar importante en su corazón. Sabía que eso no estaba bien, pero me gustaba la sensación de ser admirado. Un día vi un vídeo de testimonio titulado “El daño que hice por alardear”. Me conmovió de forma particular. Una hermana, también líder, siempre se ensalzaba y alardeaba en el deber. Ofendió el carácter de Dios y Él la disciplinó con una enfermedad. El punto central era que su conducta disgustaba a Dios. Después de ver aquel vídeo, me di cuenta de que, al jactarme y alardear para ganarme la admiración ajena, desafiaba a Dios y me oponía a Él. Iba por la senda de un anticristo. No me había percatado de que enaltecerse y alardear podía ser un problema tan grave. Sentí mucho miedo y no sabía qué hacer.

Leí entonces este pasaje de las palabras de Dios, que me aportó cierto entendimiento de mi corrupción. Dicen las palabras de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio de sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio de sí misma la gente? ¿Cómo logra este objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Emplea estas cosas como el capital con el que se enaltece, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la estiman, admiran, respetan y hasta la veneran, idolatran y siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio de sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se salen del ámbito de la racionalidad. Esta gente no tiene vergüenza: da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes de conducta, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Se enaltece y da testimonio de sí misma alardeando y menospreciando a otras personas. Además, disimula y se camufla para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio de sí misma? ¿Es enaltecerse y dar testimonio de uno mismo algo que haría alguien con conciencia y razón? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué actitud revela normalmente? La arrogancia es una de las que principalmente revela, seguida de la astucia, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus historias son completamente herméticas; es evidente que las palabras de estas personas entrañan unas motivaciones y tramas, hacen alarde de sí, pero quieren ocultarlo. A resultas de lo que dicen, hacen creer a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas. ¿Y no consiguen este resultado por medios solapados? ¿Qué carácter se halla detrás de esos medios? ¿Y hay algún elemento de maldad? (Sí). Este es un carácter malvado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Sentí como si la lectura de las palabras de Dios fuera un golpe directo al corazón. Vi lo que había oculto en lo profundo de mi ser. Siempre había querido construir una imagen de hombre fuerte, de persona perfecta. Me gustaba hablar de mi comprensión elevada y mis experiencias de éxito para causar una impresión positiva en la gente, pero casi nunca hablaba de mis debilidades ni mis dificultades reales. Si me sentía débil o negativo o afrontaba problemas, o incluso cuando me hallaba en el peor estado, simplemente actuaba como si todo fuera perfecto a fin de proteger mi orgullo y reputación. Pero en realidad estaba sufriendo mucho. Al ver la admiración y adoración ajenas, tenía cierta conciencia al respecto y sabía que eso no era bueno. No obstante, no le había dicho a la gente que no me adorara porque quería la admiración, la adoración y los elogios de todos. ¿No era igual de arrogante que el arcángel? No llevaba a los demás ante Dios, sino ante mí. Al percatarme de que podía estar ocupando el lugar de Dios en el corazón de los hermanos y las hermanas, temblé de miedo y supe dentro de mí que Dios aborrecía mi conducta. Lleno de remordimiento, oré a Dios: “Dios, he alardeado porque quiero que todos me vean como un buen líder, superior a los demás. Te estoy usurpando la gloria. Oh, Dios, deseo arrepentirme ante Ti”. Luego redacté una carta de arrepentimiento, la cual revelaba que alardeaba y me enaltecía, y la envié a todos los grupos de reunión. Además, les dije a todos claramente que no debían adorarme. Sabía de algunos hermanos y hermanas que me adoraban en particular, así que les envié mensajes individuales en los que me sinceraba y me examinaba a mí mismo. Días después, la hermana Marinette me contó con franqueza que me había adorado en el pasado y que yo había ocupado un lugar importante en su corazón. Esto me avergonzó enormemente y lo consideré una prueba de mi maldad. En ese momento descubrí mi fealdad, y sentí que había perdido toda razón al hacer que los demás me veneraran. ¿Acaso era aquello cumplir con el deber? ¿Era eso lo que Dios esperaba al confiarme este deber? Me sentí muy inquieto y avergonzado. Pero seguí sin buscar realmente la verdad para corregir mi corrupción, por lo que pronto volví a las andadas.

Un día, fui a una reunión a la que también asistieron otros líderes de iglesia. La enseñanza de los hermanos y hermanas me pareció simplista y me sentí inquieto. Su enseñanza me resultaba superficial y los menosprecié en cierto modo. Quería demostrarles que mi enseñanza era más práctica que la suya. Así pues, preparé mentalmente lo que quería comentar. Consideré decir algo con más esclarecimiento para poder destacar entre ellos y compartir una enseñanza de peso. Pensé en el enunciado que mejor enriqueciera mi enseñanza. Tenía muchas ganas de demostrar que mi entendimiento era superior para que los demás valoraran mi agudeza. Durante mi charla, empleé muchos ejemplos para que supieran que mi enseñanza era detallada y amplia. Cuando terminé, me complació mucho oír a todos decir “amén”. Luego me apresuré a mirar la ventana del chat para ver si los hermanos y las hermanas habían dicho algo bueno de mi enseñanza. Cuando casi habíamos acabado, el hermano Zen compartió algo. En lugar de citar las palabras de Dios y hablar de cómo debemos practicar basado en Sus palabras como siempre hacía, hizo referencia a mi enseñanza. Vi que me estaba enalteciendo a mí mismo y estaba alardeando de nuevo. Me enfadé mucho conmigo mismo en ese momento. En la reunión, acabábamos de compartir con todos algunas de las palabras de Dios, diciendo que debemos hablar de corazón. ¿Cómo podía jactarme y alardear? Simplemente no me atrevía a creer que estuviera actuando así. Busqué los pasajes de las palabras de Dios que habíamos leído en la reunión para poder meditar sobre ellas con detenimiento. Dios dice: “Si los hermanos y las hermanas han de ser capaces de confiar los unos en los otros, ayudarse y proveerse entre ellos, entonces cada persona debe hablar de sus auténticas experiencias propias. Si no dices nada sobre ellas, si solo predicas las palabras y doctrinas que entiende el hombre, si solo predicas un poco de doctrina sobre la fe en Dios y tópicos banales, y no te abres a lo que hay en tu corazón, entonces no eres una persona honesta y eres incapaz de serlo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). En las palabras de Dios descubrí que he de abrir mi corazón con los hermanos y las hermanas, hablar de lo que hay en mi interior, compartir mi experiencia real, y evitar alardear con palabras vacías. Si pienso en mí, veo que solo hablaba de teorías vacías para presumir y lograr la admiración de los demás. Eran muy evidentes las consecuencias de ello. Los demás me admiraban y no daban testimonio de las palabras de Dios, sino que tomaban como referencia mis enseñanzas. En las reuniones, a menudo oía a la gente decir cosas como “gracias a la enseñanza del hermano Matthew” o “según el hermano Matthew”. Recordé que Pablo siempre se enaltecía y era pomposo y que no daba testimonio de las palabras del Señor Jesús. Eso hizo que los creyentes adoraran a Pablo y dieran testimonio de sus palabras durante 2000 años. ¿No estaba haciendo yo lo mismo que Pablo e iba por la misma senda del anticristo de resistencia a Dios? Sentí mucho miedo y me detesté a mí mismo. Oré: “Oh, Dios, estoy cometiendo el mismo error otra vez. Tus palabras me mostraron el camino, pero todavía sigo a Satanás y satisfago mi vanagloria. De nuevo estoy haciendo de Satanás. Dios, necesito Tu ayuda, ¡por favor sálvame!”.

Una tarde vi este pasaje de las palabras de Dios: “¿Sabéis cuál es el mayor tabú en el servicio del hombre a Dios? Algunos líderes y obreros siempre quieren ser diferentes, estar por encima del resto, alardear y encontrar algunos nuevos trucos para que Dios vea cuán capaces son en verdad. Sin embargo, no se centran en entender la verdad ni en entrar en la realidad de las palabras de Dios. Esta es la manera más necia de actuar. ¿No es esta, acaso, la revelación de carácter arrogante? […] A la hora de servir a Dios, la gente quiere dar grandes pasos, hacer cosas fabulosas, expresar palabras magníficas, realizar un trabajo excepcional, mantener reuniones extraordinarias y ser unos líderes maravillosos. Si siempre tienes estas ambiciones elevadas, entonces infringirás los decretos administrativos de Dios; la gente que hace esto morirá rápidamente. Si no eres educado, devoto y prudente en tu servicio a Dios, entonces, antes o después, ofenderás a Su carácter” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Leer estas palabras de Dios me dejó temblando de miedo. Con esta revelación de Sus palabras, descubrí mi loca ambición y mi deseo de alcanzar grandes logros. Quería dirigir las reuniones y dar grandes discursos. Me encantaba alardear en las reuniones y quería que los hermanos y las hermanas me adoraran, con la esperanza de que pensaran que tenía aptitud y una comprensión profunda. Impulsado por estos deseos, quería predicar y alardear en cada reunión a la que asistía, con la esperanza de que los demás me admiraran. Me encantaba ese tipo de liderazgo. Sin embargo, cuando leí: “Si siempre tienes estas ambiciones elevadas, entonces infringirás los decretos administrativos de Dios; la gente que hace esto morirá rápidamente”, temblé por dentro y sentí temor en el fondo de mi corazón. Creía que antes satisfacía a Dios, pero me daba cuenta ahora de que lo disgustaba. Solo quería hacer algo grande, celebrar grandes reuniones, predicar algo elevado. No daba testimonio de Dios ni practicaba la verdad y no asumía una carga por la vida de los hermanos y las hermanas. Me estaba enalteciendo a mi mismo para obtener un lugar especial en sus corazones. Esto ofendería el carácter de Dios. En “Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino” se dice:

1. El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios.

[…]

8. Las personas que creen en Dios deben obedecerle y adorarle. No exaltes ni admires a ninguna persona; no pongas a Dios en primer lugar, a las personas a las que admiras en segundo y, en tercer lugar, a ti. Ninguna persona debe tener un lugar en tu corazón y no debes considerar que las personas —particularmente a las que veneras— están a la par de Dios o que son Sus iguales. Esto es intolerable para Él.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios

Tras leer las palabras de Dios sufría mucho por dentro, y pensaba que era imposible que Dios me perdonara por ofender Su carácter. Oré: “Dios, estoy muy dolido y estoy sufriendo. No sabía que estaba provocando Tu ira y quiero arrepentirme. Oh, Dios mío, te ruego que me esclarezcas para comprender Tu voluntad”.

Aterrado, leí este pasaje de las palabras de Dios: “Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito de tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para que te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, sobre todo, para que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de acuerdo con Su carácter y los requisitos de Su obra, que Él obra acorde a Su plan para la salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre. Si sólo sabes que eres de un estatus humilde, que estás corrompido y que eres desobediente, pero no sabes que Dios quiere poner en claro Su salvación por medio del juicio y el castigo que Él impone en ti hoy, entonces no tienes manera de ganar experiencia, ni mucho menos eres capaz de continuar hacia delante. Dios no ha venido ni a matar ni a destruir sino a juzgar, maldecir, castigar y salvar. Hasta que Su plan de gestión de 6000 años llegue a su término —antes de que revele el destino de cada categoría del hombre— la obra de Dios en la tierra será en aras de la salvación; el único propósito es hacer totalmente completos a aquellos que lo aman y hacerlos someterse a Su dominio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). Esta lectura me aportó una sensación de paz. Creía haber ofendido a Dios de manera imperdonable, pero no era así. Si bien Dios estaba usando Sus palabras para juzgarme y revelarme, no me aborrecía ni me condenaba. Quería que me arrepintiera y me transformara. Pude apreciar el carácter justo de Dios, así como Su misericordia y tolerancia. Supe que esta vez tenía que buscar la verdad y corregir mi carácter corrupto.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Para ser una persona honesta, primero debes exponer tu corazón de modo que todos puedan mirarlo, ver todo lo que estás pensando y contemplar tu verdadero rostro. No debes tratar de disfrazarte ni encubrirte a ti mismo. Solo entonces confiarán los demás en ti y te considerarán una persona honesta. Esta es la práctica más fundamental y un prerrequisito para ser una persona honesta. Si siempre estás fingiendo, aparentando santidad, nobleza, grandeza y un gran talante; si no permites que nadie vea tu corrupción y tus fallos; si presentas una falsa imagen de ti a las personas, para que crean que tienes integridad, que eres grande, abnegado, justo y desinteresado, ¿acaso no es esto engaño y falsedad? ¿No será capaz la gente de calarte, con el tiempo? Así que no te pongas un disfraz y no te encubras. En su lugar, ponte al descubierto y desnuda tu corazón para que los demás lo vean. Si puedes abrir tu corazón para que otros lo vean, si puedes exponer todos tus pensamientos y planes, tanto positivos y negativos, entonces ¿no es eso honestidad? Si puedes exponerte para que otros te vean, entonces Dios también te verá. Dirá: ‘Si te has expuesto para que otros te vean, por tanto, no cabe duda de que también eres honesto delante de Mí’. Pero si solo te expones delante de Dios, fuera de la vista de los demás, y siempre finges ser grande y noble, o justo y desinteresado cuando estás con ellos, entonces ¿qué pensará de ti? ¿Qué dirá Él? Dirá: ‘Eres una persona completamente taimada. Eres totalmente hipócrita y vil y no eres una persona honesta’. Así pues, Dios te condenará. Si deseas ser una persona honesta, entonces, ya estés delante de Dios o de otra gente, debes ser capaz de dar una descripción pura y sincera de tu estado interno y de las palabras en tu corazón. ¿Es esto fácil de lograr? Requiere un periodo de formación, así como oración frecuente a Dios y confianza en Él. Debes formarte para decir las palabras en tu corazón de un modo sencillo y sincero en todas las cosas. Con este tipo de formación, puedes progresar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). Leer este pasaje de la palabra de Dios me ayudó a entender lo que Él quería de mí. Quería que fuera honesto; es decir, tenía que aprender a revelar mi corrupción y mis pensamientos sinceros ante los demás para que vieran mis debilidades y dificultades. Si seguía enalteciéndome sin revelar mis debilidades y fallos y, en cambio, siempre aprovechaba las enseñanzas y las reuniones para alardear, sería extremadamente deshonesto. Sería engañar a mis hermanos y hermanas. Descubrí que tenía que ser de todo punto honesto. También comprendí un poco mis ideas equivocadas. Creía que un líder debía ser una persona heroica sin debilidades, como un director entre la gente, un escalón por encima del resto, mejor que nadie. No obstante, esa no es la clase de líder que Dios quiere. Dios quiere gente sencilla y honesta. Las personas así saben sincerarse sobre su corrupción y sus defectos, y aman y practican la verdad. El objetivo de su enseñanza no es alardear, sino utilizar su propia experiencia para ayudar a los hermanos y las hermanas. Recordé lo dicho por el Señor Jesús: “Pero vosotros no dejéis que os llamen Rabí; porque uno es vuestro Maestro y todos vosotros sois hermanos. […] Ni dejéis que os llamen preceptores; porque uno es vuestro Preceptor, Cristo. Pero el mayor de vosotros será vuestro servidor. Y cualquiera que se ensalce, será humillado, y cualquiera que se humille, será ensalzado” (Mateo 23:8-12). Me di cuenta de que un líder hace el papel de siervo, un siervo con una gran responsabilidad. Pase lo que pase, siempre ha de tener en cuenta su responsabilidad: regar y apoyar a sus hermanos y hermanas, y buscar la verdad para ayudarlos a resolver problemas. Un líder no es un funcionario ni está por encima de nadie. No obstante, como líder, yo había estado simulando todo el tiempo, con la esperanza de que la gente me admirara y me venerara. ¿Acaso no iba eso en contra de las exigencias de Dios? Dios es el Creador y todo ser humano, por muy elevada o humilde que sea su posición, es un ser creado y debe adorar al Creador. Conocía mi función y mi responsabilidad: estar en la posición de un ser creado y cumplir adecuadamente con el deber. De ahí en adelante, cambié de mentalidad y empecé a practicar conscientemente para ser honesto. Cuando notaba que me estaba enalteciendo y alardeando, me sinceraba y exponía conscientemente mi corrupción y mis defectos. A veces era doloroso, pero me enseñaba lo deshonesto que era realmente. Entendí que había estado engañando a mis hermanos y hermanas. Cuanto más me sinceraba, mejor percibía mi esencia y estatura reales. Comprendí que nunca fui tan elevado ni poderoso como había creído. Antes, en todas mis enseñanzas con mis hermanos y hermanas me había situado por encima, alentado y ayudado a la gente con doctrinas, pero ahora comencé a compartir mi verdadero estado con mis hermanos y hermanas, y me sinceré con ellos en comunión. Al hacer esto, no me creía más inteligente que los demás. Por el contrario, era capaz de aprender de sus experiencias y de recibir iluminación y esclarecimiento de las enseñanzas de otros. Antes, casi no había prestado atención a las enseñanzas de nadie y suponía con arrogancia que yo era el que iluminaba al resto. Ahora que mantenía charlas sinceras con todos, era capaz de escuchar en serio las experiencias y el conocimiento que compartían los hermanos y las hermanas, dejé de ser tan altivo y engreído y fui capaz de tratar a los demás como iguales. Estaba adquiriendo un razonamiento normal, y era capaz de sincerarme durante la comunión en las reuniones. Le estoy muy agradecido a Dios por esta transformación.

Ahora, en ocasiones aún me sorprendo a mí mismo alardeando, lo que me demuestra hasta qué punto me ha corrompido Satanás, que no es algo pasajero, sino que lo llevo por dentro, en la sangre. Necesito leer más las palabras de Dios, experimentar el juicio y las revelaciones de Sus palabras, para así conocer mis corrupciones y faltas, para lograr renunciar a mi carácter satánico y ser salvada por Dios. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


5. Mi esfuerzo por hablar con honestidad

Por Weniela, Filipinas

Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días en 2017. El tiempo que pasaba en comunicación con los hermanos y hermanas era muy feliz para mí porque siempre lograba aprender más verdades y obtener algo de cada reunión. Al principio todo era por chat de texto; es decir, nos comunicábamos online por escrito. Por ello, yo no ocultaba nada y era muy activa al hablar sobre mi comprensión de las palabras de Dios. Los líderes decían a menudo que tenía una buena comprensión, y los hermanos y hermanas me admiraban. Decían que les gustaba lo que compartía y que hablaba bien inglés. Me ilusionaban sus elogios y creía estar haciéndolo bien. Luego, una hermana sugirió las llamadas de voz para las reuniones y empezaron a surgir los problemas.

En la primera llamada de voz, tras leer las palabras de Dios, un par de hermanas compartieron primero lo que habían entendido del pasaje. Yo estaba nerviosa y en realidad no había oído la comunicación. Antes todo era mediante texto, así que no estaba muy acostumbrada a la comunicación directa por voz. La comunicación por voz es mi punto débil. Cuando era mediante texto, podía escoger las palabras y perfeccionar las cosas, pero en el chat en directo no tenía tiempo de prepararme. Aunque comprendía un poco las palabras de Dios, temía que mi comunicación fuera caótica y desorganizada, que mi inglés no fuera fluido, y temía decepcionar a los hermanos y hermanas. Estos problemas me preocuparon durante toda la reunión. Dudaba si debía hablar o no. Si no lo hacía, los demás pensarían seguramente que no participaba activamente en la comunicación y los líderes estarían decepcionados conmigo. Sin embargo, si hablaba, tenía que encender el micrófono, y me daba miedo de que, de hacerlo mal, los hermanos y hermanas me despreciarían. Se hundiría mi buena imagen ante ellos. Estos pensamientos me pusieron tan nerviosa que no pude hablar. Las dos hermanas que me habían convertido estaban presentes en la reunión, y pensé que se sentirían decepcionadas si no comunicaba bien. Flora Shi, una líder, me dijo entonces: “Hermana Weniela, ¿puedes compartir? El resto lo ha hecho. ¿Se te ha olvidado compartir la comunicación?”. Por su tono de voz, creí que estaba decepcionada. Me sentí muy incómoda y avergonzada. Para ocultar este defecto mío y conservar mi imagen ante sus ojos, decidí que, de ahí en adelante, escribiría antes de la reunión lo que quería compartir y luego simplemente podría leerlo cuando fuera mi turno. Entonces no estaría tan nerviosa. Creerían que era una oradora fluida y que mi comunicación era acertada. Me pareció que era buena idea.

Una tarde condujeron la reunión un par de hermanas de China. Todos nos comunicábamos en inglés porque era lo más conveniente. Algunos hermanos y hermanas eran muy tímidos porque su inglés no era muy bueno, pese a lo cual supieron compartir su entendimiento de las palabras de Dios. Cuando llegó mi turno, estuve muy activa en la comunicación y sonaba muy confiada porque había escrito todo lo que iba a decir de antemano. Yo fui la última en comunicar. Me esmeré mucho para hablar con total naturalidad y que no notaran que estaba leyendo. Después, todos halagaron mis palabras y afirmaron que les resultaban muy útiles y que mi inglés era estupendo. En el fondo, estaba contenta con sus elogios y creía habérmelos ganado. Después me eligieron líder del grupo y me centré aún más en lo que opinaran los demás de mí. No obstante, empecé a sentirme culpable y algo incómoda cada vez que ellos me elogiaban, pues sabía que estaba mal lo que hacía, que no dejaba que vieran mi yo real. No me sentía bien por ello, pero seguí haciendo lo mismo. En las reuniones, realmente no escuchaba lo que compartían los demás porque estaba ocupada redactando mi propia comprensión. Siempre me centraba en escribir algo que sonara bien para satisfacer mi vanidad y salvaguardar mi reputación. Eso me impedía aprender más de aquellas reuniones y perdieron para mí su significado. Sabía que actuar de esta manera estaba mal, y quería cambiar, decirles a los otros la verdad, pero no me atrevía a dar ese paso. Temía que, si los demás se enteraban de que escribía mi comunicación de antemano, me despreciaran y podrían decir que era muy deshonesta, que mentía y era astuta. Quise dejar de hacerlo muchas veces porque no me beneficiaba en nada y me dejaba muy inquieta, pero esa ansiedad no tenía tanto peso como mi imagen y la admiración ajena, porque me preocupaba más eso y lo que pensaran de mí los demás. Sin embargo, cada vez que hacía esas cosas, me sentía sumamente culpable. Hasta trataba de convencerme de que solo lo hacía para poder compartir mi entendimiento de forma más clara y precisa y que los demás pudieran comprender mejor lo que decía. No paraba de decirme que estaba bien, pero me seguían atormentando la desazón y la culpa. Pensé que: “Si puedo renunciar al orgullo y decirles la verdad a todos, podré salir de esto. Pero me da miedo que si se enteran de que mi inglés no es realmente estupendo, se reirán de mí. Entonces, ¿cómo podré dar la cara ante ellos?”. Luché contra esto mucho tiempo, pero todavía no conseguía abrirme. Sin saber qué más hacer, probé a trabajar mis habilidades lingüísticas. Practicaba la comunicación yo sola en casa grabándome y escuchándolo a ver cómo sonaba. Pense: “Si puedo mejorar la expresión oral de esta manera, no tendré que seguir escribiendo mis palabras de antemano, y podré compartirlas directamente. Entonces no habrá necesidad de decirles la verdad a todos. Siempre que, de todos modos, yo sepa comunicarme bien y mi inglés suene con fluidez, se mantendrá su respeto hacia mí”. Sin embargo, por más que ensayaba, me ponía nerviosa cada vez que comunicaba en las reuniones, así que leía mis palabras como había hecho desde el principio. Estaba muy decepcionada conmigo misma y, como estaba atrapada en un estado negativo, eso también afectó a mi deber. Al final acabaron por destituirme.

Una vez, en una reunión, una hermana compartió este pasaje de las palabras de Dios, que me conmovieron mucho, decían lo siguiente: “Si deseas que otros confíen en ti, primero debes ser honesto. Para ser una persona honesta, primero debes exponer tu corazón de modo que todos puedan mirarlo, ver todo lo que estás pensando y contemplar tu verdadero rostro. No debes tratar de disfrazarte ni encubrirte a ti mismo. Solo entonces confiarán los demás en ti y te considerarán una persona honesta. Esta es la práctica más fundamental y un prerrequisito para ser una persona honesta. Si siempre estás fingiendo, aparentando santidad, nobleza, grandeza y un gran talante; si no permites que nadie vea tu corrupción y tus fallos; si presentas una falsa imagen de ti a las personas, para que crean que tienes integridad, que eres grande, abnegado, justo y desinteresado, ¿acaso no es esto engaño y falsedad? ¿No será capaz la gente de calarte, con el tiempo? Así que no te pongas un disfraz y no te encubras. En su lugar, ponte al descubierto y desnuda tu corazón para que los demás lo vean. Si puedes abrir tu corazón para que otros lo vean, si puedes exponer todos tus pensamientos y planes, tanto positivos y negativos, entonces ¿no es eso honestidad? Si puedes exponerte para que otros te vean, entonces Dios también te verá. Dirá: ‘Si te has expuesto para que otros te vean, por tanto, no cabe duda de que también eres honesto delante de Mí’. Pero si solo te expones delante de Dios, fuera de la vista de los demás, y siempre finges ser grande y noble, o justo y desinteresado cuando estás con ellos, entonces ¿qué pensará de ti? ¿Qué dirá Él? Dirá: ‘Eres una persona completamente taimada. Eres totalmente hipócrita y vil y no eres una persona honesta’. Así pues, Dios te condenará. Si deseas ser una persona honesta, entonces, ya estés delante de Dios o de otra gente, debes ser capaz de dar una descripción pura y sincera de tu estado interno y de las palabras en tu corazón. ¿Es esto fácil de lograr? Requiere un periodo de formación, así como oración frecuente a Dios y confianza en Él. Debes formarte para decir las palabras en tu corazón de un modo sencillo y sincero en todas las cosas. Con este tipo de formación, puedes progresar. Si te topas con una dificultad importante, debes orar a Dios y buscar la verdad; tienes que luchar dentro de ti y vencer la carne hasta que puedas poner en práctica la verdad. Al prepararte de este modo, tu corazón se abrirá poco a poco. Te volverás cada vez más puro, y los efectos de tus palabras y acciones serán distintos a los de antes. Tus mentiras y tretas disminuirán cada vez más y podrás vivir ante Dios. Entonces te habrás vuelto, en esencia, una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). En las palabras de Dios vi que a Él le agradan los honestos, y no le gustan la picardía ni la deshonestidad. Se trate de algo bonito o feo, hemos de abrirnos de corazón en la comunicación, hablar sin mentir y no tener picardia en nuestros corazones. No debemos fingir ser algo que no somos delante de los demás, ni tampoco enmascararnos. Eso es ser honestos. Me sentí muy culpable al leer estas palabras de Dios porque sabía que no era honesta. Tenía muchas ganas de sincerarme con todos, de renunciar a mi vanidad y reputación, pero aunque lo intenté bastantes veces, no pude lograrlo. Ansiaba la imagen en exceso. Era presa de mi propia vanidad. Descubrí que, en realidad, era sumamente corrupta. Me sentía muy culpable y molesta al mismo tiempo. Pensaba para mí misma: “¿Por qué estoy siempre fingiendo, dando una falsa impresión positiva de mí? ¿Por qué no puedo practicar la verdad y dejar de mentir? ¿Era mi fe en Dios para nada? ¿Eran inútiles aquellas reuniones y toda esa búsqueda de la verdad?”. Creía que no podría librarme de las ataduras de mi vanidad. Quería dejar el grupo y tomarme un tiempo para recuperar el estado correcto; una vez hecho eso, podría volver a las reuniones y dejar de hacer esas cosas. Así, abandoné el grupo y dejé de usar mi cuenta, pues quería estar a solas y hacer introspección. Durante un tiempo estuve muy triste, frustrada y también sola. Estaba muy decepcionada conmigo misma. Hacía dos años que era creyente, pero me seguía costando ser honesta y renunciar a la vanidad. Me importaba demasiado la opinión ajena sobre mí. Solo imaginarme la reacción de los demás tras conocer la verdad me hacía sentir muy avergonzada.

Lo único que podía hacer entonces era leer las palabras de Dios. Un día vi este pasaje: “Para buscar la verdad hay que centrarse en practicarla, pero ¿por dónde hay que empezar a practicarla? No hay reglas para esto. Debes practicar cualquier aspecto de la verdad que comprendas. Si has empezado en un deber, debes comenzar a practicar la verdad a la hora de cumplirlo. En el cumplimiento del deber hay muchos aspectos de la verdad que practicar, y debes practicar cualquier aspecto de la verdad que comprendas. Por ejemplo, puedes empezar por ser una persona honesta, hablar con honestidad y abrir tu corazón. Si hay algo acerca de lo cual te sientas muy avergonzado como para hablarlo con tus hermanos y hermanas, entonces debes arrodillarte y decírselo a Dios por medio de la oración. ¿Qué deberías decirle a Dios? Dile a Dios lo que tienes en tu corazón; no des cumplidos vacíos ni intentes engañarlo. Comienza siendo honesto. Si has sido débil, entonces di que has sido débil; si has sido malvado, entonces di que has sido malvado; si has sido mentiroso, entonces di que has sido mentiroso; si has tenido pensamientos perversos e insidiosos, cuéntale a Dios sobre ellos. Si siempre estás compitiendo por estatus, también díselo a Dios. Permite que Dios te discipline; permítele que disponga ambientes para ti. Permite que Dios te ayude a superar todas tus dificultades y a resolver todos tus problemas. Debes abrir tu corazón a Dios; no lo mantengas cerrado. Aun si lo dejas fuera a Él, aun así Él puede ver lo que hay dentro de ti. Sin embargo, si le abres tu corazón, puedes alcanzar la verdad. ¿Y qué senda debes escoger? Debes abrir tu corazón y contarle a Dios lo que hay en él. Bajo ningún concepto debes decir nada falso ni disfrazarte. Debes empezar por ser honesto. Durante años hemos comunicado sobre la verdad que concierne a ser una persona honesta y, sin embargo, hoy en día todavía hay muchas personas que continúan indiferentes, que solo hablan y actúan de acuerdo con sus propias intenciones, deseos y objetivos y a quienes nunca se les ha ocurrido arrepentirse. Esta no es la actitud de las personas honestas. ¿Por qué le pide Dios a la gente que sea honesta? ¿Para facilitar la comprensión de la gente? En absoluto. Dios exige que la gente sea honesta porque Él ama a los honestos y los bendice. Ser una persona honesta implica ser una persona con conciencia y razón. Implica ser alguien digno de confianza, alguien al que Dios ama y capaz de practicar la verdad y amar a Dios. Ser una persona honesta es la manifestación más fundamental de una humanidad normal y de una vida con auténtica semejanza humana. Si alguien no ha sido nunca honesto ni ha pensado serlo, es una persona que no puede comprender la verdad, y ni mucho menos alcanzarla. Si no me crees, compruébalo tú mismo, ve a experimentarlo por tu cuenta. Solo si eres una persona honesta puede estar tu corazón abierto a Dios, puedes aceptar tú la verdad, puede convertirse esta en tu vida y puedes tú comprender y alcanzar la verdad. Si tu corazón está siempre cerrado, si no te abres ni le dices a nadie lo que hay en él, de modo que nadie pueda entenderte, entonces tus muros son demasiado gruesos y eres la persona más taimada. Si crees en Dios, pero no puedes abrirte a Él con pureza, si eres capaz de mentirle o de exagerar para engañarlo, si no puedes abrir tu corazón a Dios y eres capaz, de todos modos, de hablar con rodeos y ocultar tus intenciones, solo te perjudicarás a ti mismo, y Dios te ignorará y no obrará en ti. No comprenderás nada de la verdad ni alcanzarás nada de ella” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Este pasaje me enseñó que comprender la verdad es más importante que nada, más que mi imagen y mi vanidad. Para obtener la verdad, tenía que empezar por ser honesta. Las cosas como son: basta de fingir o engañar. Durante mucho tiempo había hecho teatro, había engañado a los demás. Escribía aquello de lo que quería hablar para que creyeran que tenía un buen entendimiento y que hablaba bien inglés, y siguieran elogiándome y admirándome. Aunque me invadían la culpa y la ansiedad, no tenía valor para abrirme a los hermanos y hermanas. No quería que vieran mis imperfecciones, me despreciaran y dijeran que era una mentirosa. Hasta preferí dejar el grupo antes que decirles la verdad. Era realmente retorcida. Me di cuenta de que estaba tan deprimida por el daño que me hacía Satanás y que vivir de esta manera estaba frenando mi entrada en la vida. Podría llegar a hundirme. Debía reunir el valor para contarles a los demás lo que había realmente en mi corazón para poder practicar precisamente algo de honestidad. Por muy vergonzoso que fuera decir la verdad, sabía que tenía que dejar de hacer las cosas mal. A Dios le agradan los honestos y le repugnan los taimados. Si continuaba haciendo teatro, dando una falsa impresión y no siendo directa, seguiría viviendo en tinieblas y no podría recibir la obra del Espíritu Santo. Nunca recibiría la verdad. Tenía que abrirme de par en par a Dios para que pudiera ayudarme a corregir esta falsedad en mi interior. Así que oré para pedirle a Dios que me guiara para practicar la verdad y ser honesta.

Más tarde, por fin me sinceré y comuniqué con nuestra líder, la hermana Connie. Le conté por qué había dejado el grupo y desactivado mi cuenta. Tras escucharme, la hermana Connie señaló: “Jamás te despreciaría por eso y valoro mucho tu honestidad”. Me alivió enormemente abrirme y comunicar con ella. Experimenté de veras lo estupendo que es ser honesta, porque practicar la verdad me liberó de toda ansiedad. La hermana Connie también me dio un consejo: que, al compartir mi entendimiento de las palabras de Dios, no es preciso que hable con gran elocuencia ni que comparta teorías elevadas de ningún tipo. Basta con que salga del corazón, que sea algo que de verdad siento y que conozco. Acepté la sugerencia y me sentí preparada para ponerla en práctica.

Después, otra hermana me mandó un pasaje de las palabras de Dios que era muy esclarecedor. Las palabras de Dios decían: “En vez de buscar la verdad, la mayoría de la gente tiene sus propios planes mezquinos. Sus propios intereses, su imagen y el lugar o posición que ocupan en la mente de los demás tienen gran importancia para ellos. Estas son las únicas cosas que aprecian. Se aferran a ellas con mucha fuerza y las consideran como su propia vida. Y cómo los vea o los trate Dios tiene para ellos una importancia secundaria. Es algo que, de momento, ignoran. Lo único que les importa es si son el jefe del grupo, si otros los admiran y si sus palabras tienen peso. Su primera preocupación es la de ocupar esa posición. Cuando se encuentran en un grupo, casi todas las personas buscan este tipo de posición, este tipo de oportunidades. Si tienen un gran talento, por supuesto que quieren estar en lo más alto; si tienen una capacidad normal, querrán tener una posición superior en el grupo; y si están en una posición baja, siendo de calibre y habilidades normales, también desearán que los demás los admiren, no querrán que los miren por encima del hombro. La imagen y la dignidad de estas personas es donde marcan el límite: tienen que aferrarse a tales cosas. Puede que no tengan integridad, y no posean ni la aprobación ni la aceptación de Dios, pero en absoluto pueden perder entre los demás el respeto, el estatus o la estima por los que se han esforzado. Ese es el carácter de Satanás. Sin embargo, las personas no son conscientes de ello. Creen que tienen que aferrarse a ese poquito de imagen hasta el final. No son conscientes de que solo cuando renuncien por completo a estas cosas vanas y superficiales y las den de lado, se convertirán en una persona real. Si una persona protege como a su vida estas cosas que deberían desecharse, su vida está perdida. Desconocen lo que está en juego. Y así, cuando actúan, siempre se guardan algo, siempre tratan de proteger su propia imagen y estatus, los colocan en primer lugar, hablan solo para sus propios fines, para su propia defensa espuria. Lo hacen todo para ellos mismos. Se lanzan hacia cualquier cosa que destaque, para hacer saber a todo el mundo que formaron parte de ella. En realidad no tuvieron nada que ver, pero jamás quieren quedar en segundo plano, siempre tienen miedo de que los demás los desprecien, temen siempre que los demás digan que no son nada, que no son capaces, que no tienen aptitudes. ¿Acaso no está todo esto dirigido por sus actitudes satánicas? Cuando seas capaz de deshacerte de cosas como la imagen y el estatus, estarás mucho más relajado y libre; habrás puesto el pie en la senda de ser honesto. Pero para muchos, no es algo fácil de conseguir. Cuando aparece la cámara, por ejemplo, las personas se lanzan a ponerse delante; les gusta que les enfoque, cuanto más lo haga, mejor. Temen que no sea suficiente, y pagarán el precio que sea necesario para tener la oportunidad de que así sea. ¿Y acaso no está todo ello dirigido por sus actitudes satánicas? Estas son sus actitudes satánicas. Entonces logras estar en el foco, ¿y ahora qué? La gente piensa bien de ti, ¿y qué? Te idolatran, ¿y qué? ¿Demuestra algo de esto que poseas la realidad verdad? No tiene ningún valor. Cuando puedas superar estas cosas, cuando te vuelvas indiferente hacia ellas y ya no las consideres importantes, cuando la imagen, la vanidad, el estatus y la admiración de las personas ya no controlen tus pensamientos y tu comportamiento, y mucho menos la forma en que cumples con tu deber, entonces serás cada vez más eficaz y más puro en el cumplimiento de esos deberes” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Dios expone que la gente valora la imagen y el estatus más que su vida y que lo primero en lo que piensa ante cualquier cosa es en su reputación, vanidad y posición, y para nada en la voluntad de Dios. Dios no quiere que hagamos teatro ni que prioricemos la reputación o busquemos estatus entre la gente. Estas cosas no son las que nos ayudan a hacernos ganar la aprobación de Dios, ni pueden hacernos transformar nuestro carácter ni salvarnos. La reputación y el estatus son métodos que usa Satanás para corrompernos y atarnos, para ir en pos de ellos nos vuelve cada vez más vanidosos y retorcidos. Así acabamos perdiendo la salvación de Dios. A Dios no le agradan los retorcidos ni quiere que la gente se haga la lista para ganarse alabanzas o admiración ajena. Quiere que renunciemos a la reputación y el estatus, busquemos la verdad y seamos honestos. Sea ante Dios o ante los demás, no podemos ser astutos ni falsos. No me había abierto de manera consistente para compartir mis luchas con los demás porque me importaban demasiado mi imagen y mi vanidad. Firmemente enganchada a mi carácter satánico, no podía practicar la verdad. Mi deseo de imagen y estatus era demasiado fuerte.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios: “¿Os parece que hacer pequeños favores para comprar a la gente y atraerla, o alardear o engañar a la gente con ilusiones es la senda correcta a tomar, pese a los muchos beneficios y la mucha satisfacción que aparentemente obtenga una persona a partir de ello? ¿Es una senda de búsqueda de la verdad? ¿Es una senda que pueda producir la propia salvación? Es muy evidente que no. Todos estos métodos y trucos, por muy brillante que haya sido la forma de concebirlos, no pueden engañar a Dios, y terminan condenados y aborrecidos por Dios, pues a dichas conductas subyacen la ambición personal y una actitud y esencia de desear ponerse en contra de Él. En el fondo, Dios no reconocería absolutamente nunca a una persona así como alguien que cumple con el deber, y la definiría, en cambio, como una malhechora. ¿A qué conclusión llega Dios cuando trata a los malhechores? ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. Cuando Dios dice: ‘Apartaos de mí’, ¿dónde quiere Él que vaya esa gente? Se los está entregando a Satanás, a los lugares habitados por hordas de satanases. ¿Cuál es la consecuencia final para ellos? Los espíritus malvados los atormentan hasta la muerte, es decir, son engullidos por Satanás. Dios ya no quiere a este tipo de personas. Que no los quisiera supone que no los salvaría. No son del rebaño de Dios, y ni mucho menos uno de Sus seguidores, así que no están entre aquellos a los que salvará. Así es como se define a una persona de este tipo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse a la gente). En las palabras de Dios descubrí que las personas se vuelven hipócritas y falsas con tal de robar un hueco en el corazón de la gente. Aunque se ganen el respeto de los demás y vean satisfechos sus ambiciones y deseos. ¿qué consiguen al final? Actuando de esta manera pueden engañar a la gente por un instante, pero no a Dios. Al final serán desdeñados y descartados por Él. Como Dios es santo, aborrece a quienes no buscan la verdad, albergan intenciones propias y quieren ocupar un hueco en el corazón de los demás. Los considera hacedores de maldad y Él no reconoce el deber que cumplen. Reflexioné sobre mi comportamiento y me di cuenta de que realmente había tomado la senda de oposición a Dios, porque todos mis pensamientos y acciones tenían como fin ser alabada y admirada por los demás. Si seguía así, al final me arruinaría. Ante este pensamiento tuve varios temores: temía ser abandonada por Dios, temía que Dios me entregara a Satanás, y temía perder la salvación de Dios. Yo quería realmente cambiar y escapar de ese estado, ser mi verdadero yo, y dejar para siempre de mentir o ser astuta.

Pero cuando llegó el momento de la verdadera práctica, al pensar en sincerarme ante los hermanos y hermanas sobre mi corrupción y mis defectos, dudé mucho. Entonces vi otro pasaje de las palabras de Dios que me dio valor. La palabra de Dios dice: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y trampas, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin estar encadenado y sin dolor y completamente en la luz. Aprender a abrirse cuando se comparte es el primer paso para la entrada en la vida. Luego has de aprender a analizar tus pensamientos y actos para ver cuáles están equivocados y cuáles no agradan a Dios, y es preciso que los corrijas inmediatamente y los rectifiques. ¿Cuál es el propósito de rectificarlos? Es aceptar y asumir la verdad, al tiempo que te deshaces de las cosas en tu interior que le pertenecen a Satanás y las reemplazas con la verdad. Antes, hacías todo según tu carácter astuto, que es mentiroso y taimado; sentías que no podías lograr nada sin mentir. Ahora que entiendes la verdad y detestas la forma de hacer las cosas que tiene Satanás, ya no te comportas de ese modo, actúas con una mentalidad de honestidad, pureza y obediencia. Si no te guardas nada, si no te pones una careta, una impostura, si no encubres las cosas, si te expones ante los hermanos y hermanas, si no ocultas tus ideas y pensamientos más íntimos, sino que permites que los demás vean tu actitud sincera, entonces la verdad echará raíces poco a poco en ti, florecerá y dará frutos, dará gradualmente resultados. Si tu corazón es cada vez más honesto y está cada vez más orientado hacia Dios, y si sabes proteger los intereses de la casa de Dios cuando cumples con tu deber, y tu conciencia se turba cuando no proteges estos intereses, entonces esto es una prueba de que la verdad ha tenido efecto en ti y se ha convertido en tu vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, entendí que estas pueden transformar de veras a la gente. Cuando aprendemos a sincerarnos acerca de nuestra auténtica corrupción y buscamos la verdad, nuestras ideas equivocadas y nuestras actitudes corruptas pueden transformarse poco a poco. Dios desenmascaró mi forma errónea de pensar, reveló mi búsqueda equivocada de reputación y estatus y me guio con Sus palabras hasta hallar la senda correcta de práctica. Tenía que dar el primer paso para abrirme a los demás, dejar de pensar en mi reputación e imagen, dejar de ser retorcida, astuta y falsa. Tenía que practicar las palabras de Dios y dejar que tuvieran vía libre dentro de mí.

Ese domingo por la mañana, me uní a la reunión como de costumbre y me dije que tenía que ser sincera. Oré: “Amado Dios, esta vez quiero practicar la verdad, librarme de las ataduras de Satanás y revelar mi hipocresía y falsedad. Aunque me desprecien. Solo quiero ser honesta para satisfacerte a Ti. Te pido ayuda para ser abierta y honesta”. Me sentí más relajada tras esta oración. En la reunión reflexioné con diligencia sobre las palabras de Dios y escuché detenidamente las palabras de los otros sobre su experiencia y entendimiento, y no dediqué ese tiempo a escribir mis propias palabras ni pensé en cuáles agradarían a los demás. Al hacerlo recibí nuevo esclarecimiento de la comunicación de los otros sobre sus experiencias. Cuando estaba a punto de comunicar, aunque estaba bastante nerviosa, no pensé en lo buena o elocuente que era mi comunicación y no me importaba lo que dijeran después de que la conocieran. Hablé sobre un pasaje de las palabras de Dios que me había conmovido mucho: “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre. […] Si tienes muchas confidencias que eres reacio a compartir, si eres tan reticente a dejar al descubierto tus secretos, tus dificultades, ante los demás para buscar el camino de la luz, entonces digo que eres alguien que no logrará la salvación fácilmente ni saldrá de las tinieblas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Relacioné este pasaje de las palabras de Dios con mi experiencia, y les revelé a mis hermanos y hermanas mi rostro absolutamente más auténtico. Les dije: “Durante todo este tiempo he hecho un gran teatro y he aparentado hablar inglés con fluidez. Lo cierto es que escribía de antemano todas mis palabras y hasta las grababa para ensayar y que sonaran naturales, de modo que todos pensarais que podía comunicar bien. Solo lo hacía por ganarme vuestros elogios y para que me admirarais. Os he engañado…”. Creía que estarían decepcionados conmigo, pero no fue ese el caso, me dijeron que no tenía que preocuparme por no comunicar bien. Dios quiere que seamos sinceros, no poéticos y poco prácticos. Si no hablaba de corazón y eran simples palabras y doctrinas, ¿de qué servía eso? Me emocioné mucho. No me despreciaron en absoluto y algunos dijeron que entendían mi situación y que mi experiencia los ayudaba. Fue una agradable sorpresa para mí. Tras abrirme a todos acerca de mi corrupción, me sentí liberada. Con la vanidad y la reputación, Satanás me ata y me impide practicar la verdad, pero, al conocerme por medio de las palabras de Dios, practicar la honestidad y abrirme con sinceridad, me sentí un paso más cerca de Dios y eliminé estas dudas y barreras entre mis hermanos y hermanas y yo. Durante mucho tiempo, había optado por disfrazarme para satisfacer mi vanidad y disfrutar de los elogios ajenos, pero Dios no deseaba eso. De hecho, durante mucho tiempo había lastimado a Dios, pero Él fue siempre misericordioso y paciente y esperó que yo cambiara. Le estoy sumamente agradecida por Su amor.

Esta experiencia me enseñó la vital importancia de buscar la verdad. El único modo de librarnos de las cadenas de un carácter corrupto es ser honestos y practicar la verdad. Practicar la verdad es el único modo de conseguir la felicidad y la paz reales. Yo era muy ladina e hipócrita, pero ahora he decidido practicar la verdad y ser honesta. Eso es lo principal para mí. Lo único que quiero es que Dios siga guiándome para poder poner en práctica más verdad.


6. La historia de Angela

Por Angela, Birmania

Conocí a la hermana Tina en Facebook en agosto de 2020. Me dijo que había regresado el Señor Jesús, el cual estaba expresando muchas verdades y realizando la obra de juicio de los últimos días. También me contó las profecías de Su regreso para llevar a cabo esta obra de juicio: “Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios” (1 Pedro 4:17). “Si alguno oye mis palabras y no las guarda, yo no lo juzgo; porque no vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final” (Juan 12:47-48). “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad” (Juan 16:12-13). Tras leer esto y escuchar las enseñanzas de Tina, entendí que lo único que hizo el Señor Jesús fue la obra de redención. Aunque se haya absuelto a los fieles de sus pecados, nuestra naturaleza pecaminosa continúa sin corregirse. Aunque vayamos a la iglesia, oremos y confesemos, seguimos mintiendo y pecando sin poder huir de las ataduras del pecado. Es preciso que Dios realice la obra de juicio y purificación para que podamos librarnos verdaderamente de estas ataduras y ser dignos de entrar al reino de Dios. La enseñanza de Tina me aportó mucho esclarecimiento: me contó cosas que jamás había oído en la iglesia. Quería buscar e investigar.

Vinieron a la aldea dos hermanos a predicar el evangelio, y yo fui su anfitriona. Una vez vinieron a casa más de veinte lugareños a oírlos predicar. La palabra de Dios Todopoderoso les pareció maravillosa, recibieron gran sustento de ella y querían seguir estudiándola. Al día siguiente, los pastores y ancianos oyeron hablar de los hermanos y de su predicación del evangelio, y vinieron con intención de frenarme. Nada más entrar por la puerta, el pastor Taylor me preguntó: “¿Quién ha venido a tu casa a predicar?”. Me puse nerviosa al ver sus caras serias. Me preocupó que, si los pastores sabían que habían venido los dos hermanos a predicar el evangelio, eso les supusiera un problema a estos. Por ello, respondí: “Unos amigos que conocí en internet”. Intervino entonces el pastor Colin: “Hemos oído que vinieron a predicar su evangelio. ¡No debes alojarlos más! Si descubro que lo has hecho, ¡le contaré a tu marido que alojas a hombres aquí!”. Aquello me enojó mucho. Solo había sido su anfitriona mientras predicaban el evangelio a los lugareños. No había hecho nada vergonzoso, pero el pastor estaba dispuesto a mentir y a amenazarme. Añadió el pastor Taylor: “No te creas su evangelio. El Señor Jesús fue claro: ‘Entonces si alguno os dice: “Mirad, aquí está el Cristo”, o “Allí está”, no le creáis. Porque se levantarán falsos Cristos y falsos profetas, y mostrarán grandes señales y prodigios, para así engañar, de ser posible, aun a los escogidos’ (Mateo 24:23-24). Surgirán muchos falsos Cristos en los últimos días. Cualquier prédica de que ha venido el Señor es falsa. ¡Que no te engañen! Lo digo para protegerte. Me da miedo que te engañen”. En ese momento no discerní las palabras de los pastores, pensaba que hacía mucho que eran creyentes y entendían muchas cosas y que lo que decían estaba de acuerdo con la Biblia. ¿Qué haría si tenían razón y realmente me estaban descarriando? Así pues, los creí. Gente de la Iglesia de Dios Todopoderoso me invitaba a reuniones, pero yo lo rechazaba con excusas, llegué a cambiar de cuenta en Facebook y corté toda relación con ellos.

No me reuní durante unas dos semanas. Me pasaba los días en casa, charlando por internet con amigos y mirando videos. Estaba aburridísima. A menudo recordaba los días en que me reunía con creyentes en Dios Todopoderoso, cuando mi corazón estaba pleno y feliz, pero ahora cada vez estaba más intranquila. Reflexioné: “Si Dios Todopoderoso es el auténtico regreso del Señor Jesús, ¿perderé Su salvación si no lo acepto? Sin embargo, según los pastores, en los últimos días surgirán falsos Cristos para engañar a la gente y cualquier prédica de que el Señor ha regresado es falsa. ¿Y si me engañan?”. Muy indecisa y confundida, oré al Señor para buscar: “Oh, Señor Jesús, ni tengo discernimiento ni sé a quiénes hacer caso. Te pido esclarecimiento para entender Tu voluntad y no perder Tu salvación”. Tras orar me di cuenta de que no podía huir y quedarme sin buscar: tenía que encontrar a los hermanos y hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso para aclarar estos asuntos. No obstante, para mi sorpresa, los pastores se enteraron después de dos reuniones. Nos convocaron a algunos hermanos y hermanas que nos habíamos reunido en casa del pastor Taylor esa noche. Estaba bastante nerviosa. No tenía ni idea de qué iban a hacer los pastores. Esa noche fuimos a casa del pastor Taylor. También había allí otros pastores y ancianos. El pastor Taylor dijo: “Sé que últimamente asisten a sermones virtuales. ¿Por qué asisten a sermones de la Iglesia de Dios Todopoderoso, y no a los nuestros? Siempre que vengan a la iglesia, escuchen nuestros sermones, oren y confiesen ante el Señor, cuando Él regrese, sin duda los llevará al cielo”. Pensé: “Los que creen en Dios deberían escuchar Sus palabras. Los pastores y ancianos siempre nos hacen escuchar las suyas; ¿no atraen a la gente hacia sí mismos, en lugar de hacia Dios?”. Discrepaba del pastor, pero no me atreví a refutarlo. El pastor Taylor nos entregó un cuaderno y gritó: “¿Van a seguir creyendo en otros dioses? ¡Decídanse ya! Aquí están sus nombres. Apúrense y firmen. Si deciden dejar de creer, pongan un tic; si no, una equis. ¡Van a tener muchos problemas si continúan creyendo en otros dioses! Dejaremos de ayudar a sus familias en cosas como bodas, funerales, nacimientos o construcción de casas”. Donde yo vivo, valoramos mucho esas costumbres y, sin el respaldo de los pastores, los lugareños tampoco nos ayudarían. Por entonces estaba algo débil. Pensé: “Mi familia prevé construir una casa. Según las costumbres de la aldea, esto deben dirigirlo los pastores y ancianos. Si no se hacen cargo, no vendrá nadie a ayudar. Si sigo asistiendo a reuniones virtuales, habrá dificultades cuando pase algo en casa, pero yo he leído las palabras de Dios Todopoderoso y parecen la voz del Señor; Dios Todopoderoso podría ser el regreso del Señor Jesús. Si hago caso a los pastores y renuncio a Dios Todopoderoso, ¿no me resistiré al Señor?”. Con esta idea, puse una equis en el cuaderno. Los demás, sucesivamente, pusieron una equis. Una persona puso un tic. El pastor, furioso, dijo: “Cuando tengan problemas en un futuro, los lugareños no irán a ayudarlos. Tampoco nosotros oraremos por ustedes. Con esto, ¡ya hemos terminado!”.

Estaba enojada, pero, al mismo tiempo, confundida. ¿Qué pasaba con los falsos Cristos de los que hablaban los pastores? Les consulté a las dos hermanas con quienes me reunía. Una me leyó algo de la palabra de Dios Todopoderoso: “El Dios que se hizo carne se llama Cristo, y así el Cristo que les puede dar a las personas la verdad se llama Dios. No hay nada excesivo en esto, porque Él posee la esencia de Dios, posee el carácter de Dios, y posee la sabiduría en Su obra, carácter y sabiduría que el hombre no puede alcanzar. Los que a sí mismos se llaman Cristo, pero que no pueden hacer la obra de Dios, son fraudes. Cristo no es sólo la manifestación de Dios en la tierra, sino que también es la carne particular asumida por Dios a medida que lleva a cabo y completa Su obra entre los hombres. Esta carne no puede ser suplantada por cualquier hombre, sino que es una carne que puede asumir adecuadamente la obra de Dios en la tierra, expresar el carácter de Dios y representarlo a Él bien, y proveer la vida al hombre. Tarde o temprano, aquellos que suplantan a Cristo caerán porque, aunque afirman ser Cristo, no poseen nada de Su esencia. Y así digo que la autenticidad de Cristo, el hombre no la puede definir, sino que Dios mismo la contesta y la decide” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Después me enseñó esto: “¿Cómo discernir al Cristo real de los falsos? Cristo es el Espíritu de Dios hecho carne, venido a la tierra como ser humano. Es la encarnación de la verdad, la llegada del Salvador. Cristo puede expresar verdades y revelar misterios. Puede purificar y salvar al hombre y realizar la obra del propio Dios. Los falsos Cristos son, en esencia, demonios. Por más que afirmen ser Dios, no pueden expresar la verdad ni realizar la obra de Dios de salvación de la humanidad. Solo saben predicar palabras de la Biblia o imitar a Dios, haciendo algunos milagros para engañar a la gente”. Me puso una analogía: si hay diez personas con bata blanca y estetoscopio y todas dicen ser médicos, pero solamente una lo es de verdad, ¿cómo podemos distinguir a la real de las falsas? No podemos fijarnos nada más que en su ropa o su porte; la clave es comprobar si saben tratar enfermedades. Si saben, son médicos. No podemos fijarnos en las meras apariencias para discernir a Cristo. Hemos de determinarlo en función de Su obra, de Sus palabras y del carácter que revela. Si puede expresar verdades y realizar la obra de salvación de la humanidad, es Cristo. Al leer la palabra de Dios Todopoderoso, todos podemos apreciar que Sus palabras son la verdad y tienen poder y autoridad. Él revela los misterios del plan de gestión de 6000 años de Dios, las tres etapas de Su obra, Su encarnación, Sus nombres y la verdadera historia de la Biblia. También revela la verdad y la esencia de la corrupción satánica del hombre, además de la causa de la rebeldía y resistencia del hombre hacia Dios, lo que ayuda a la gente a conocer su carácter corrupto. Nos señala cosas como el tipo de personas que lo agradan, de cuáles abomina, qué tipo pueden entrar al reino de Dios y a cuáles castigará. Además, nos revela Su carácter, justo e inofendible. Dios Todopoderoso ha expresado toda verdad que necesita la humanidad corrupta para salvarse y está realizando la obra del juicio de los últimos días. Por ello, podemos estar seguros de que Dios Todopoderoso es Dios encarnado, el Cristo de los últimos días. Los falsos Cristos no pueden expresar verdades ni realizar la obra de Dios de salvación de la humanidad, y ni mucho menos corregir el carácter corrupto del hombre. Por mucho que se llamen a sí mismos Dios, son falsos y espíritus malignos, y caerán. Me sentí mucho más iluminada por dentro tras la enseñanza de la hermana. Entendí que no podía guiarme por las palabras de los pastores o ancianos para discernir al Cristo verdadero, que la clave es comprobar si puede expresar verdades y realizar la obra de salvación de la humanidad. Dios Todopoderoso ha expresado muchísimas verdades, revelado multitud de misterios de la Biblia y realizado la obra de juicio y purificación del hombre. Estas son cosas que no podría haber hecho un ser humano. Tuve la absoluta certeza de que Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús. Luego de eso, solía reunirme con los hermanos y hermanas en mi aldea.

En abril de 2021 reapareció la antigua enfermedad de mi esposo y falleció. Mis familiares querían que vinieran los pastores a ayudar a orar y a organizar las ceremonias, pero los pastores y ancianos se burlaron de mí y aprovecharon para obligarme a renunciar a mi fe. El jefe de la aldea les siguió el juego, me reprochó que no les obedeciera y prohibió a los lugareños que me ayudaran. Me dijo: “Si confiesas ante todos, prometes renunciar a Dios Todopoderoso y asistes a las congregaciones de la iglesia, te ayudaremos a enterrar a tu marido”. Jamás había imaginado que utilizarían el entierro de mi esposo para coaccionarme a dejar mi fe. Fue realmente despreciable y odioso. No tenía por qué confesar ante ellos. Solo pude llorar mientras sostenía a mi hijo de cinco meses. Como no respondía, hicieron que mi familia me amenazara para que admitiera mi error. Allí no habló nadie en mi defensa. Temblando, me sentí completamente sola. Pensé: “Si no digo que estaba equivocada, nadie me ayudará a enterrar a mi esposo, pero, si lo hago, negaré y traicionaré a Dios. ¿Qué debo hacer?”. Invoqué a Dios con dolor: “¡Dios Todopoderoso! Creo que eres Dios mismo, el único Creador de todo, que eres el Dios Todopoderoso de los ejércitos y todo está en Tus manos. Estoy dispuesta a someterme a lo que dispongas”. Tras orar recordé un pasaje de la palabra de Dios que había leído: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Cuando Él y Satanás luchan en el ámbito espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Entendí que, aunque parecía que me perseguían y estorbaban los pastores y el jefe de la aldea, a decir verdad, todo era un engaño y una interrupción de Satanás. Aunque alegaran que era por mi bien, en realidad estaban aprovechando las costumbres locales en cosas como funerales, bodas, nacimientos y construcción de casas para hacer que los lugareños me abandonaran, y me estaban forzando a negar y traicionar a Dios. Además, querían recuperarme para su religión, que no dejara de seguirlos y obedecerlos. Hace mucho que Dios abandonó las iglesias de la Era de la Gracia para realizar la obra del juicio de los últimos días. Si hacía caso a los pastores y al jefe de la aldea y volvía con ellos a la iglesia, perdería la ocasión de ser salvada por Dios, que me enviaría al infierno y me castigaría con ellos. Esa era la siniestra intención de Satanás. Por más que se interpusieran en mi camino, no podía obedecerles. Tenía que orar, confiar en Dios, mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás. Sin embargo, aún necesitaba ayuda con el funeral de mi esposo; era un problema práctico. Los lugareños y mis familiares y amigos hacían caso al jefe de la aldea y a los pastores, y no me ayudaban; entonces, ¿qué iba a hacer yo? No dejé de invocar a Dios: “Dios Todopoderoso, está totalmente en Tus manos que alguien venga a ayudarme a enterrar a mi esposo. Te confío estos asuntos. Pase lo que pase, me someteré a Ti y jamás te traicionaré”. Me sentí algo más tranquila y menos dolida después de orar. Fue entonces cuando oí a mi tío afuera: “Te lo ruego, ayúdanos, por favor. Me disculpo en nombre de ella”. El jefe de la aldea respondió: “Tiene que disculparse ella misma”. Pensé: “Estos pastores y ancianos son muy inhumanos. Son incluso peores que cualquier incrédulo. Harían cualquier cosa para que yo traicionara a Dios, pero, cuanto más lo intenten, más firme debo mantenerme en mi testimonio para humillar a Satanás”. Recibí una llamada inesperada de mi madre unos diez minutos más tarde: “No desesperes, unos amigos de tu marido, del Ejército, te ayudarán a enterrarlo; ya van de camino”. En ese momento me emocioné mucho. Cuando más desamparada estaba, Dios había enviado a gente que me ayudara en esa crisis. Recordé un pasaje de Su palabra: “Sabes que todas las cosas del entorno que te rodea están ahí porque Yo lo permito, todo planeado por Mí. Ve con claridad y satisface Mi corazón en el entorno que te he dado. No temas, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él guarda vuestras espaldas y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Vi que todo está en manos de Dios. Mientras nos amparemos sinceramente en Él, nos abrirá una senda. Aunque todavía me perseguían, contemplé la guía de Dios, mi corazón se volvió inquebrantable y ya no estaba negativa ni débil.

Una vez organizado el funeral de mi esposo, su madre me increpaba a menudo diciéndome que los lugareños nos evitaban porque yo había traicionado al Señor Jesús y creído en el Dios que no era. También mis parientes me atacaban por lo mismo. Ni siquiera se atrevía a acercarse a mí la familia de mi madre. Solo venía a verme ella, aunque no dejaba de hostigarme: “¿Por qué no haces caso a los pastores, al jefe de la aldea ni a quien la dirige? Mírate, ya no tienes marido; si no confías en esas personas ni en tu familia política, ¿a quién puedes acudir? Tu hijo es muy pequeño todavía. ¡Debes confesar y dejar de creer en Dios Todopoderoso!”. Allá donde iba, los lugareños hablaban de mí a mis espaldas y mis asuntos eran tema de chisme. Antes me había llevado bien con los demás lugareños y mis vecinos, pero ahora me perseguían y excluían nada más que por mi fe. Eso me dolía y deprimía mucho. En aquel entonces habían cortado internet en Birmania. Por tanto, no podía reunirme ni escuchar sermones en línea, y los demás miembros no se atrevían a venir a casa a enseñarme la palabra de Dios y ayudarme. Me sentía como si hubiera caído en tinieblas y no pudiera ver la luz. Lo único que podía hacer era orar a Dios cada día para pedirle que me guiara para salir de esos aciagos días. Un día recibí un texto de la palabra de Dios: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros venís a menudo delante de Mí y suplicáis de rodillas que os dé Mis bendiciones? ¡Niños tontos! Siempre pensáis que unas cuantas palabras favorables cuentan como Mi bendición, pero no reconocéis que la amargura es una de Mis bendiciones” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Esa lectura me emocionó mucho. Era como si de pronto tomara una potente medicina en plena enfermedad y me llenara de fe y fortaleza. Al meditar la palabra de Dios entendí que no es fácil seguirlo; todo el mundo ha de experimentar dolor y tribulación. Aunque padeciera mi cuerpo, esto podía impulsarme a orar a Dios y a ampararme en Él con frecuencia. Y, cuanto más padecía, más me motivaba para buscar la verdad. Sin darme cuenta, había adquirido algo de conocimiento de la soberanía de Dios, mi relación con Él era más cercana y yo estaba más decidida a seguirlo. Creía en el Señor desde pequeña, pero solo había sabido gozar de la gracia, las bendiciones, la paz y la felicidad que Él me otorgaba. Nunca había experimentado dolor ni pruebas. No sabía nada del Señor, y menos aún cómo discernir a la gente. Sin embargo, como creyente en Dios Todopoderoso, con estas persecuciones y dificultades había sufrido un poco, pero había aprendido a discernir a la gente, y vi con nitidez el rostro horrendo, engañoso y reacio a Dios, de los pastores y ancianos. Antes, como los pastores sabían explicar la Biblia y oraban por nosotros, creía que les importábamos, que comprendían la Biblia y conocían a Dios, pero, cuando se enteraron de que había regresado el Señor Jesús, no estuvieron dispuestos a buscar ni a investigar. Además, impidieron que los creyentes estudiaran la obra de Dios y utilizaron las costumbres locales para amenazarme e incitar a los lugareños a atacarme y forzarme a renunciar a Dios Todopoderoso. Vi que eran unos fariseos hipócritas y los rechacé por completo. Al recordar aquellos días de dolor y depresión, sin la guía de la palabra de Dios, tal vez me habrían vuelto loca esos demonios. Gracias a la palabra de Dios superé todas estas dificultades. ¡Le estoy sinceramente agradecida a Dios Todopoderoso! Al poco tiempo volvió a haber internet en Birmania. Contacté con otros miembros y me reuní con ellos, pero la persecución de los pastores y del jefe de la aldea no hizo sino empeorar.

En enero de 2022, un día convocaron una junta municipal. Asistieron unas 300 personas. Nos tuvieron a catorce personas de fe agachadas en la calle al sol abrasador. El líder de la aldea señaló: “En esta aldea no puede haber dos fes. He convocado esta junta para que ustedes, creyentes en Dios Todopoderoso, puedan elegir. En nombre de toda la aldea, les pregunto: ¿van a seguir creyendo en Dios Todopoderoso, o se vuelven a la iglesia?”. Llamaron a nuestros parientes para que vinieran a tratar de convencernos uno por uno. El padre del hermano Robert era dirigente de la aldea y le exigió que se arrodillara a confesar. Robert respondió que no tenía nada de malo creer en Dios Todopoderoso y se negó a arrodillarse. Su padre le dijo airadamente: “Debes creer en lo que crean tus padres. ¿No nos estás abandonando por no hacernos caso y creer en Dios Todopoderoso?”. Robert contestó: “Creo en Dios. ¿Cuándo he dicho que los fuera a abandonar? Amo a mis padres, pero más a Dios, nuestro Creador”. Todavía más airado que antes, su padre vociferó: “¡Eres mi hijo! ¡Todo cuanto eres está en mis manos! ¡No te permito que me hables así!”. Al ver esto, tuve aún más clara la arrogancia de estas personas. Aunque creían en el Señor, no tenían un corazón temeroso de Dios ni lo engrandecían. Luego intervino un funcionario: “China no permite que el pueblo crea en Dios Todopoderoso y detiene a quienes lo hacen. Tenemos previsto investigar aquí. ¿Quién los introdujo en esta fe? ¿Quién es su líder?”. Todos dijimos que no teníamos líder. Otro funcionario nos exigió respuestas, pero no paramos de decirle que no teníamos líder. Nos preguntó un funcionario de distrito: “¿Qué quieren decir con ‘Dios Todopoderoso’?”. Respondí: “¿No lo sabe? Dios Todopoderoso es el Señor de la creación, el mismo Señor que lo creó a usted”. Esto lo enfureció, y nos ordenó tomar una decisión definitiva. Quienes optaran por seguir creyendo en Dios Todopoderoso debían decir “sigo”, y quienes lo dejaran, “lo dejo”. Si optábamos por seguir, nos denunciarían a sus superiores para que ellos se encargaran. El jefe de la aldea añadió que quienes optaran por seguir tendrían que irse de la aldea, pero que aquellos que optaran por dejarlo podrían quedarse y volver a la iglesia. Nos mandaron decidirnos uno por uno. Tres hermanas que tenía enfrente optaron por dejarlo por miedo a la persecución. Cuando me llegó el turno, mi madre, con mi hijo a la espalda, exclamó que lo dejara y que dejara de creer. Me resultó muy doloroso mirar a mi madre y a mi hijo en ese momento. Si me detenían, ¿qué pasaría con ellos? A mi madre le resultaría muy duro cuidar de mi hijo. Así pues, oré para pedirle fe a Dios. Recordé unas palabras del Señor Jesús: “El que ama al padre o a la madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama al hijo o a la hija más que a mí, no es digno de mí. Y el que no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno de mí” (Mateo 10:37-38). “Bienaventurados aquellos que han sido perseguidos por causa de la justicia, pues de ellos es el reino de los cielos” (Mateo 5:10). Y Dios Todopoderoso dice: “¿A qué se refiere Dios cuando dice que ‘Dios es la fuente de la vida del hombre’? El sentido de esta frase es que todo el mundo se dé cuenta de lo siguiente: la vida y el alma de todos provienen de Dios y Él las creó; no provienen de nuestros padres y, ciertamente, tampoco de la naturaleza, sino que Dios nos las ha dado. Solo nuestra carne nació de nuestros padres, del mismo modo que nuestros hijos nacen de nosotros, pero su destino está totalmente en manos de Dios. El hecho de que podamos creer en Dios es una oportunidad que Él ofrece; Él así lo decreta y es Su gracia. Por tanto, no es necesario que cumplas tus obligaciones o responsabilidades hacia nadie más; solo deberías cumplir tu deber hacia Dios como ser creado. Esto es lo que la gente debe hacer por encima de cualquier otra cosa, la acción principal que se debe llevar a cabo como asunto primordial de la vida de cada uno” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Entendí que nuestro destino está en manos de Dios. Dónde nacemos, quiénes son nuestros padres y qué dificultades nos encontraremos son cosas decididas por Dios mucho tiempo atrás. Aunque yo diera a luz a mi hijo, lo único que puedo hacer por él es cumplir con mi deber de madre, es decir, cuidarlo, pero no puedo cambiar su destino ni lo que le suceda. Hay niños que se quedan huérfanos de pequeños, pero crecen y se convierten igualmente en adultos. Igual que cuando se divorciaron mis padres cuando yo era pequeña: a diferencia de otros niños, no tenía un padre que cuidara de mí, pese a lo cual llegué a ser una adulta sana. Dios decide el futuro de mi hijo. Mi madre aún era joven. Aunque yo no estuviera ahí, ella podría cuidar de mi hijo. Tenía que confiárselos a Dios y someterme a lo que Él dispusiera. Tuve la creciente sensación de que debía optar por creer en Dios y seguirlo, por mantenerme firme en mi testimonio de Él y humillar a Satanás. Por ello, me levanté y dije: “¡Yo sigo!”. El jefe de la aldea señaló: “Los que optan por seguir se equivocan”. Respondí: “Creo en Dios y lo sigo. Simplemente escucho Su palabra. ¡Esto no es ningún error!”. El funcionario me reprendió con furia llamándome apóstata y traidora al Señor, pero en el fondo yo sabía que Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades y realizado la obra del juicio de los últimos días y que Él es el regreso del Señor Jesús. Había oído la voz de Dios y aceptado la salvación del Señor. Seguía las huellas del Cordero; ¿qué tenía eso de traición al Señor? Tenía muchas ganas de refutarlos, pero, con todo lo que vociferaban, no tuve la ocasión. El anciano Lester me maldijo por desagradecida y agarró un tablón para pegarme con él. Muy asustada, oré a Dios en silencio. Para mi sorpresa, de pronto se adelantó mi suegra a frenarlo. Le agradecí a Dios que me protegiera. Otros cinco miembros optaron por seguir. Como no cedíamos, no dejaron de preguntarnos quién era nuestro líder. Nadie contestaba. Llevábamos agachados al sol desde las 9:30 de la mañana hasta las 5 de la tarde, más de siete horas seguidas. Como era tanto tiempo y no teníamos comida ni agua, se desmayó un hermano frágil con la presión arterial baja. Su familia vino a ayudarlo, pero el jefe de la aldea no se lo permitió. Les preguntó: “Si su Dios es el verdadero, ¿por qué se ha desmayado?”. Después, al ver que no claudicábamos, el jefe de la aldea nos ordenó llevarnos a nuestra familia, nuestro ganado y todas nuestras posesiones, diciendo que debíamos marcharnos de la aldea esa misma noche. También dijo que nos quemarían las casas una vez que nos fuéramos. El funcionario del distrito le dijo: “No te molestes en perder el tiempo: prefieren morir a declarar quién es su líder. Primero mándalos a casa. Mañana enviaré sus denuncias al Gobierno para que los superiores decidan al respecto. Eso los asustará”. Pero yo no estaba tan asustada. Sabía que todo estaba en manos de Dios y que, tanto si los altos funcionarios venían o nos detenían como si no, todo estaba en manos de Dios y dispuesto por Él.

El tercer día, por la mañana, el Gobierno convocó a una junta municipal. Fueron más de 400 personas. Preocupada por si nos obligaban a blasfemar contra Dios y a firmar una negación de fe, oré para pedirle a Dios protección para poder mantenernos firmes en el testimonio. En la junta, el jefe de distrito nos dijo: “Todos ustedes son jóvenes y no entienden nada. Hoy no he venido a exigirles cuentas, pero, en adelante, deben obedecer a sus padres, trabajar mucho y dejar de escuchar las palabras de Dios Todopoderoso y de predicar Su evangelio; si no, el líder de la aldea los detendrá y entregará al Gobierno”. Un funcionario del consejo administrativo anunció a todos: “Trataremos a los seguidores de Dios Todopoderoso como lo hace el PCCh. El PCCh persigue y detiene a estos creyentes y puede matarlos a golpes impunemente. Haremos lo mismo aquí, en el estado de Wa. Detendremos a todos estos creyentes, hayan hecho algo malo o no, y los mataremos a golpes impunemente. Nadie podrá alegar cosas como que ‘esos creyentes no hicieron nada malo’. Son órdenes gubernamentales. No se resistan, y si descubren a algún creyente en Dios Todopoderoso, denúncienlo”. Nos señaló a nosotros, los fieles, e indicó a todo el mundo: “Miren sus rostros detenidamente; tendrán que reconocerlos. Estas personas creen en Dios Todopoderoso. Si ven que se reúnen o evangelizan, ¡denúncienlas!”. Entonces mandó a un secretario del distrito que leyera en voz alta para todos unos materiales blasfemos contra Dios. La gente se dejó engañar por las palabras del Gobierno, y algunos nos miraban con aversión. Lo que dijeron me enojó mucho. Supe que el Gobierno nos perseguía a nosotros, los creyentes, para forzarnos a renunciar a nuestra fe y para acobardar al pueblo y que a este le diera miedo estudiar la obra de Dios Todopoderoso, con lo que perdería la salvación de Dios. Esto me hizo odiar todavía más a esos diablos. Los del Gobierno nos dejaron marchar a casa.

Cuando llegué a la mía, leí un pasaje de la palabra de Dios Todopoderoso: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que hayan nacido de él, o que existan por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no sólo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe obedecer todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servirlas, trabajar para la humanidad, y servir a la obra de Dios y Su plan de gestión. Independientemente de lo maligna que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y proveer un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan sólo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). La lectura de la palabra de Dios me dio fe. Los pastores y ancianos podrían presionarnos, el Gobierno podría detenernos y perseguirnos, y podrían utilizar a nuestras familias para intentar forzarnos a abandonar a Dios Todopoderoso, pero, sin importar qué dijeran o hicieran, no podrían hacernos nada a nosotros sin el permiso de Dios. Como cuando trató de pegarme el anciano Lester con un tablón, mi suegra, que me odiaba, de pronto me defendió y lo frenó. Todo esto estaba en manos de Dios. Percibí el poder y la soberanía de Dios sobre todas las cosas y noté que Él velaba por mí. Sabía que Dios disponía las situaciones según mi estatura y que no me iba a dar una carga excesivamente pesada. Con estas experiencias, aumentó mi fe en Dios y sentí que todo cuanto Él hace es bueno. ¡Le estoy muy agradecida a Dios! Con esta experiencia también vi con claridad la naturaleza de los pastores y ancianos, de odio y resistencia hacia Dios. Las palabras de Dios señalan: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos en el camino de quienes buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Los pastores y ancianos no comprendían nada de la Biblia. Solo enseñaban las palabras y doctrinas presentes en ella, no recibían al Señor en absoluto, y ni mucho menos buscaban la verdad. Frente a la obra de Dios en los últimos días, no buscaban ni investigaban, malinterpretaban la palabra del Señor y difundían nociones para desviar a los fieles del buen camino. Al afirmar que cualquier prédica de que el Señor ha regresado es falsa, impedían que los fieles oyeran la voz de Dios y recibieran al Señor. Alegaban incluso que lo hacían por protegerlos, pero en realidad temían que nadie les hiciera caso a ellos si todos seguían a Dios Todopoderoso y que se vieran amenazados su estatus y su medio de vida. Por eso trataron de forzarnos a abandonar a Dios Todopoderoso. Llegaron al extremo de utilizar las costumbres sobre funerales, bodas, nacimientos y construcción de casas para amenazarme y forzarme a firmar un juramento de negación de fe. Hasta aprovecharon el entierro de mi esposo para hacerme renunciar a Dios Todopoderoso. Como no obedecía, se aliaron con el Gobierno y celebraron una junta municipal para perseguirme, y utilizaron a mi familia para tentarme a traicionar a Dios. Incluso quisieron echarnos de la aldea, quemarnos las casas y entregarnos a los altos funcionarios. No reparaban en nada con tal de perseguirnos para que traicionáramos a Dios Todopoderoso y perdiéramos la ocasión de salvarnos y entrar en el reino de Dios. ¡Esos pastores eran realmente siniestros y ruines! Recordé la condena del Señor Jesús a los fariseos. El Señor Jesús dijo: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando. […] ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque recorréis el mar y la tierra para hacer un prosélito, y cuando llega a serlo, lo hacéis hijo del infierno dos veces más que vosotros” (Mateo 23:13, 15). Con el pretexto de proteger el rebaño, los pastores y ancianos impedían que la gente aceptara la obra de Dios en los últimos días. Engañaban a la gente para que, como ellos, se resistiera a Dios y, a la larga, la conducirán al infierno. Son unos diablos vivientes que impiden que la gente entre en el reino de Dios. Son unos demonios y anticristos que se resisten a Dios y perjudican a la gente. Vi clara su esencia, de odio a la verdad y a Dios, y me reafirmé en mi fe para seguir a Dios. Sin importar cómo trataran de desviarme del buen camino o de entorpecerme, no renunciaría a Dios Todopoderoso. Oré a Dios para decirle que cumpliría bien con mi deber y que llevaría ante Él a más gente que anhela Su aparición para que acepte Su salvación.

A medida que pasaba el tiempo, nuestras reuniones y la obra evangelizadora seguían restringidas. Para impedirnos creer en Dios Todopoderoso y reunirnos por internet, el jefe de la aldea ordenó a unos funcionarios que nos miraran el teléfono cada tres días y eliminaran de él Facebook en cuanto lo detectaran. Para que ni ellos ni el Gobierno nos vigilen, nos llevamos los aperos de labranza al monte y fingimos trabajar, de modo que pudiéramos reunirnos en secreto. Normalmente no nos atrevíamos a hablar libremente de nuestra fe en la aldea, pero, nos persiguieran como nos persiguieran, seguimos amparándonos en Dios y predicando el evangelio en otras aldeas. Con el tiempo, más gente aceptó el evangelio, pero el dirigente de la aldea se enteró de que predicaba el evangelio y me presionó para que traicionara a los demás y confesara a quiénes había predicado. Como no le decía nada, me amenazó tratando de que renunciara a mi fe y volviera a la congregación; si no, haría que me detuvieran. Para reunirme y predicar el evangelio con normalidad y huir de la persecución y la detención, me exilié de Birmania y me fui a otro país. Ahora vivo con otros hermanos y hermanas. Compartimos, predicamos el evangelio y damos testimonio de la obra de Dios. Estoy disfrutando muchísimo. Padecí el dolor y la persecución con todo esto, pero aprendí a discernir un poco a los pastores y ancianos, veo de manera más clara la maldad gubernamental y ya no me limita ninguno de ellos. Además, adquirí cierto conocimiento de la soberanía de Dios y mi fe en Él ha aumentado. Son cosas que no podría haber logrado en un ambiente cómodo.


7. Liberada de la ansiedad provocada por mis enfermedades

Por Jin Xin, China

Mi madre tuvo cáncer y falleció antes de casarme; mi padre tenía la tensión alta desde los 57, se le rompió un vaso sanguíneo y se quedó medio paralizado y en cama durante 15 años. Sufrió una muerte dolorosa. La imagen de mi padre sufriendo dejó una sombra oscura en mi corazón. Tenía la tensión alta y angina. A veces, se me adormecía media cabeza y parecía como si me estuvieran pinchando. También tenía toda clase de problemas de salud, y siempre estaba medicada. Me di cuenta de que tenía los mismos síntomas que mi padre, lo que me preocupaba mucho: “Ya me estoy haciendo mayor. ¿Y si me quedaba incapacitada como él? ¿Cómo iba a vivir así? ¿Cómo podría realizar mi deber y buscar la verdad? Si no podía realizar un deber, ¿cómo iba a salvarme?”. Así que, cuando aparecían síntomas, me invadían sentimientos de ansiedad. Una vez, una iglesia necesitaba ayuda urgente. Un líder superior habló conmigo para que fuera yo, pero pensé: “En esa iglesia hay muchos problemas. Si voy, será un engorro y tendré que dedicarme mucho. Ya tengo mala salud, esto solo me cansará más. ¿Empeorará mi estado? ¿Qué haré si enfermo de verdad?”. Entonces, me negué. Unos meses después, esa iglesia seguía realmente necesitada, y el líder superior volvió a hablar conmigo. Me sentí muy culpable. No había considerado la voluntad de Dios, y me sentí después muy atribulada. No podía rechazar de nuevo ese deber, así que accedí a ir.

Pero en cuanto llegué a la iglesia, vi que su trabajo no daba resultados y sentí mucha presión. Había que resolver muchos problemas para mejorar, y sería muy difícil. No paraba de darle vueltas. Se me empezó a adormecer la cabeza, y me sentía incómoda, como si se me metieran insectos en el cerebro. No podía dormir y durante el día no tenía energía. Me sentía toda débil y me faltaban fuerzas. Estaba algo preocupada. ¿Empeoraría mi estado cada vez más? Si se me obstruían los vasos como a mi padre, ¿caería desplomada sin más? Si me quedaba como un vegetal, o paralizada, o incluso perdía la vida, ¿cómo iba a realizar un deber y lograr la salvación? Me invadía la preocupación por mi enfermedad, y aunque me encargaba de la obra evangélica, no me preocupaban los detalles de los problemas. Rara vez supervisaba los detalles del trabajo, temiendo verme incapacitada si me fatigaba. Estaba muy impaciente, y quería pasarle esta ajetreada obra evangélica a un líder recién elegido. Esa iglesia ya no lograba mucho en la obra evangélica, y no abordé el problema en detalle, así que el trabajo no remontó para nada. Me preocupaba que empeorara mi estado, y perder la vida si llegara a estallar. Si moría, no podría realizar mi deber ni salvarme. Pero pensé que, al estar en mitad de un deber, Dios debía protegerme, y lo probable es que no enfermara gravemente. Así pues, me sentí un poco más en paz. No obstante, a veces me atormentaban las preocupaciones. Sobre todo al ver al hermano de más de 70 años cooperando sin problemas de salud, siendo yo más joven y estando siempre enferma, no pude evitar sentirme triste: “El hermano goza de buena salud y cumple con el deber sin problemas. ¿Por qué yo no estoy sana?”. Me sentía muy impotente, y algo negativa respecto a mi deber. La pandemia estalló a finales de diciembre de 2022. Ya tenía un montón de condiciones previas y además me infecté de covid. Tuve fiebre, me sentía muy débil y tosía sangre. No tenía apetito y apenas comí en dos semanas. Me sentía fatal en aquel momento. Pensé: “Estoy acabada, mi salud es una ruina. Si pierdo la vida, ¿cómo voy a seguir realizando un deber? Algunos se contagiaban, tosían unos días y al poco ya estaban bien. Pero yo nunca dejé de realizar mi deber, habiendo tenido fiebre alta varios días y sin poder comer bien. ¿Cómo me he puesto tan enferma?”. Mientras más lo pensaba, más triste y desdichada me sentía. Al tiempo, me bajó la fiebre, pero las dos personas con las que trabajaba se infectaron, y no había nadie para hacer trabajo de iglesia. No me quedó opción y, débil como estaba, acudí a las reuniones. Enferma, fui de un lado a otro durante dos o tres días, y con la pandemia era difícil coordinar muchas tareas. Empecé a desconectar el corazón, me parecía que era un trabajo demasiado duro. Mi salud era cada vez peor y no hacía bien el trabajo, así que pensé que lo mejor sería recuperarme en casa. Tal vez me pondría algo mejor. De vuelta a casa de mi anfitrión, la angina se hizo notar, y sentí que ya no podía más. Pensaba: “Si sigo con el deber de un líder, mi salud no aguantará. Lo mejor será no realizar este deber”. Me sentí muy deprimida, y pasé dos o tres días en cama. Dependía de mí mejorar, debía cuidar mejor mi salud, eso era lo realista. Le escribí una carta al líder para explicarle lo que pensaba, y volví a casa en cuanto la mandé. Camino a casa, no podía evitar pensar para mis adentros: “He sido creyente todo este tiempo, pero mi salud es la que es y no puedo realizar bien mi deber. Supongo que he estado totalmente expuesta hasta ahora; ¿puedo salvarme aún?”. Cuando regresé a casa, me tiré en la cama sintiéndome vacía, y no pude dormir. Me invadía la culpa. Pensé también en todos los detalles de la obra evangélica de los que era responsable y había que arreglar. Quedarme en casa sin duda demoraría el trabajo de la iglesia. Eso no se ajustaba a la voluntad de Dios. ¿Acaso no tiraba la toalla y traicionaba a Dios? Así que le oré: “¡Dios! ¿Por qué me siento tan débil y poco dispuesta a realizar mi deber ante esta situación? Sé que esto no se ajusta a Tu voluntad, pero no puedo seguir. No me queda nada de fuerza. Oh, Dios, estoy tan perdida y siento tanto dolor. Te ruego que me esclarezcas y guíes, que me des fe y fuerza”.

Durante mi búsqueda, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Tanto si estás enfermo como si sufres, mientras te quede aliento, mientras vivas, mientras puedas hablar y caminar, tienes energía para cumplir con tu deber, y debes comportarte bien en el cumplimiento de este, con los pies bien plantados en el suelo. No debes abandonar el deber de un ser creado ni la responsabilidad que te ha dado el Creador. Mientras no estés muerto, debes cumplir con tu deber y cumplirlo bien” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). También escuché un himno de las palabras de Dios, “El hombre es muy difícil de salvar”: “Nadie pretende estar toda su vida siguiendo la senda que lleva a Dios, perseguir la verdad para obtener vida, alcanzar el conocimiento de Dios y, en definitiva, vivir una vida con sentido como Pedro. Así que las personas se descarrían en su camino, codician los placeres de la carne. Cuando se enfrentan al dolor, es probable que se vuelvan negativas y débiles, y que no tengan un lugar para Dios en el corazón. El Espíritu Santo no obrará en ellas, y algunas incluso querrán dar marcha atrás. ¡Todo el esfuerzo que han invertido durante sus años de fe ha caído en saco roto, y esto es algo muy peligroso! ¡Qué lástima que todo su sufrimiento, los innumerables sermones que escuchó y los años que pasó siguiendo a Dios hayan sido en vano! Es fácil para la gente dejarse llevar, y es, de hecho, difícil caminar por la senda correcta y elegir la senda de Pedro. La mayoría de la gente tiene un pensamiento poco claro. No pueden ver con claridad qué senda es la correcta y cuál es la que se aleja de ella. Por muchos sermones que escuchen y por muchas palabras de Dios que lean, aunque sepan que Él es Dios, siguen sin creer plenamente en Él. Saben que este es el camino verdadero, pero no pueden emprenderlo. ¡Qué difícil es salvar a las personas!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Elegir la senda correcta es lo más importante para creer en Dios). Este himno me hizo llorar. Las palabras de Dios me conmovieron mucho y me indicaron la senda de práctica. Aunque estaba enferma, mientras me quedara aliento y pudiera hablar y caminar, no podía renunciar a mi deber como ser creado. En cuanto a mi enfermedad, no es que me impidiera moverme. Estaba un poco débil y tenía que sufrir un poco para realizar mi deber. Sin embargo, dejé mi deber de lado y me fui a casa. Hace años que soy creyente, y he escuchado muchas palabras de Dios. ¿De verdad quería renunciar a mi deber? ¡Eso era inconcebible! Me di cuenta de que no podía seguir siendo tan negativa. ¿Acaso no sería una vergüenza a ojos de Dios que renunciara así a mi deber? Mientras tuviera aliento, daba igual cuándo fuera a mejorar, por difícil que fuera mi deber, debía hacer todo lo posible para cooperar. Las palabras de Dios me motivaron para mi deber y de repente me sentí mucho más libre. Mi estado dio un vuelco, y volví a retomar mi deber.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios después de eso: “Luego están aquellos que no gozan de buena salud, tienen una constitución débil y les falta energía, que sufren a menudo de dolencias más o menos importantes, que ni siquiera pueden hacer las cosas básicas necesarias en la vida diaria, que no pueden vivir ni desenvolverse como la gente normal. Tales personas se sienten a menudo incómodas e indispuestas mientras cumplen con su deber; algunas son físicamente débiles, otras tienen dolencias reales, y por supuesto están las que tienen enfermedades conocidas y potenciales de un tipo o de otro. Al tener dificultades físicas tan prácticas, estas personas suelen sumirse en emociones negativas y sentir angustia, ansiedad y preocupación. ¿Por qué se sienten angustiados, ansiosos y preocupados? ¿Les preocupa que, si siguen cumpliendo con su deber de esta manera, gastándose y corriendo así de un lado a otro por Dios, y sintiéndose siempre tan cansados, su salud se deteriore cada vez más? Cuando lleguen a los 40 o 50 años, ¿se quedarán postrados en la cama? ¿Se sostienen estas preocupaciones? ¿Aportará alguien una forma concreta de hacer frente a esto? ¿Quién asumirá la responsabilidad? ¿Quién responderá? Las personas con mala salud y físicamente débiles se sienten angustiadas, ansiosas y preocupadas por estas cosas. Aquellos que padecen una enfermedad suelen pensar: ‘Estoy decidido a cumplir bien con mi deber, pero tengo esta enfermedad. Pido a Dios que me proteja de todo mal, y con Su protección no tengo nada que temer. Pero si me fatigo en el cumplimiento de mis deberes, ¿se agravará mi enfermedad? ¿Qué haré si tal cosa sucede? Si tengo que ingresar en un hospital para operarme, no tengo dinero para pagarlo, así que si no pido prestado el dinero para pagar el tratamiento, ¿empeorará aún más mi enfermedad? Y si empeora mucho, ¿moriré? ¿Podría considerarse una muerte normal? Si efectivamente muero, ¿recordará Dios los deberes que he cumplido? ¿Se considerará que he hecho buenas acciones? ¿Alcanzaré la salvación?’. También hay algunos que saben que están enfermos, es decir, saben que tienen alguna que otra enfermedad real, por ejemplo, dolencias estomacales, dolores lumbares y de piernas, artritis, reumatismo, así como enfermedades de la piel, ginecológicas, hepáticas, hipertensión, cardiopatías, etcétera. Piensan: ‘Si sigo cumpliendo con mi deber, ¿pagará la casa de Dios el tratamiento de mi enfermedad? Si esta empeora y afecta al cumplimiento de mi deber, ¿me curará Dios? Otras personas se han curado después de creer en Dios, ¿me curaré yo también? ¿Me curará Dios de la misma manera que se muestra bondadoso con los demás? Si cumplo con lealtad mi deber, Dios debería curarme, pero si mi único deseo es que Él me cure y no lo hace, entonces ¿qué voy a hacer?’. Cada vez que piensan en estas cosas, les asalta un profundo sentimiento de ansiedad en sus corazones. Aunque nunca dejan de cumplir con su deber y siempre hacen lo que se supone que deben hacer, piensan constantemente en su enfermedad, en su salud, en su futuro y en su vida y su muerte. Al final, llegan a la conclusión de pensar de manera ilusoria: ‘Dios me curará, me mantendrá a salvo. No me abandonará, y no se quedará de brazos cruzados si me ve enfermar’. No hay base alguna para tales pensamientos, e incluso puede decirse que son una especie de noción. Las personas nunca podrán resolver sus dificultades prácticas con nociones e imaginaciones como esas, y en lo más profundo de su corazón se sienten vagamente angustiadas, ansiosas y preocupadas por su salud y sus enfermedades; no tienen ni idea de quién se hará responsable de estas cosas, o siquiera de si alguien lo hará en absoluto” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Si no lo hubiera dicho Dios, seguiría sin saber que preocuparme sin parar de mi enfermedad era una emoción negativa, y pensaría que estaba justificado. Ahora al fin me daba cuenta de que estaba profundamente anclada a esta emoción negativa. Al padecer de presión alta y angina, me aparecían síntomas con bastante frecuencia. Cuando más sufría en el deber y aumentaba mi fatiga, me preocupaba que mi estado empeorara cada vez más. Si perdía la vida, ¿cómo desempeñaría mi deber? Por tanto, temía perder la oportunidad de salvarme. Cuando mi salud no era tan mala, podía seguir cumpliendo con mi deber. Me parecía que pagaba un precio y que Dios me protegería, pero en cuanto surgieron los síntomas, me invadieron todas estas emociones de angustia. Siempre me preocupaba el futuro, y no era libre en el desempeño del deber. Mientras más pensaba en la carne, más temía a la muerte y a la dificultad y el dolor que conllevaba mi mala salud. Al recordar a mi padre en la cama, sufriendo un dolor terrible cada día, mirando impotente la pared blanca, sin esperanza alguna, me aterraba acabar como él. Por eso siempre pensaba en mi carne cuando cumplía con mi deber. Me encogía, temerosa de darlo todo. No quería trabajar duro para conocer los detalles de la obra evangélica, así que la obra nunca progresó bien. Y cuando me entró covid y mi estado empeoró, aumentó mi preocupación. No quería realizar más mi deber, y sin más, me rendí y corrí a casa. Noté lo mucho que la emoción negativa me había afectado. Al vivir con tal ansiedad, me rebelaba cada vez más contra Dios, y la vida era cada vez más deprimente y dolorosa. En realidad sabía que nacer, envejecer, la enfermedad y la muerte están en manos de Dios, fuera de mi control, y que no tenía forma de evitar la enfermedad. Debía afrontarla bien y someterme a los arreglos de Dios. Por mucho que me preocupe, no puedo cambiar nada. Pero como siempre pensaba en mis perspectivas y en una salida, no podía evitar vivir en tal estado de ansiedad. Me provocaba una tensión y un dolor innecesarios. ¡Era tan necia! Al darme cuenta, no quise vivir más en ese estado negativo.

Tras eso, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando la enfermedad llega, ¿qué senda han de seguir las personas? ¿Cómo deben elegir? No deben sumirse en la angustia, la ansiedad y la preocupación, y contemplar sus propias perspectivas y sendas de futuro. En cambio, cuanto más se encuentren en momentos como estos y en situaciones y contextos tan especiales, y cuanto más se vean en dificultades tan inmediatas, más deben buscar la verdad y perseguirla. Solo así los sermones que has oído en el pasado y las verdades que has comprendido no serán en vano y surtirán efecto. Cuanto más te encuentres en dificultades como estas, más deberás renunciar a tus propios deseos y someterte a las instrumentaciones de Dios. El propósito de Dios al establecer este tipo de situaciones y arreglar estas condiciones para ti no es que te sumas en las emociones de angustia, ansiedad y preocupación, y tampoco tiene como fin que pongas a prueba a Dios para ver si Él te va a curar cuando te sobrevenga la enfermedad, o bien para tantear la verdad del asunto. Dios establece para ti estas situaciones y condiciones especiales para que puedas aprender las lecciones prácticas en tales situaciones y condiciones, para lograr una entrada más profunda en la verdad y en la sumisión a Dios, y para que sepas con mayor claridad y precisión cómo Dios orquesta todas las personas, acontecimientos y cosas. Los destinos de los hombres están en manos de Dios y, tanto si pueden percibirlo como si no, tanto si son realmente conscientes de ello como si no, deben obedecer y no resistirse, no rechazar y, desde luego, no poner a prueba a Dios. En cualquier caso, puedes morir, y si te resistes, rechazas y pones a prueba a Dios, no hace falta decir cuál será tu final. Por el contrario, si en las mismas situaciones y condiciones eres capaz de buscar cómo debe un ser creado someterse a las instrumentaciones del Creador, buscar qué lecciones debes aprender, qué actitudes corruptas debes conocer en las situaciones que Dios te presenta, comprender Su voluntad en tales situaciones, y dar bien tu testimonio para satisfacer las exigencias de Dios, entonces esto es lo que debes hacer. Cuando Dios dispone que alguien contraiga una enfermedad, ya sea grave o leve, Su propósito al hacerlo no es que aprecies los pormenores de estar enfermo, el daño que la enfermedad te hace, las adversidades y dificultades que la enfermedad te causa, y todo el catálogo de sentimientos que te hace sentir; Su propósito no es que aprecies la enfermedad por el hecho de estar enfermo. Más bien, Su propósito es que aprendas lecciones a partir de la enfermedad, que aprendas a que te importe la voluntad de Dios, que conozcas las actitudes corruptas que revelas y las posturas erróneas que adoptas hacia Él cuando estás enfermo, y que aprendas a someterte a la soberanía y a los arreglos de Dios, para que puedas lograr la verdadera obediencia a Él y seas capaz de mantenerte firme en tu testimonio; esto es absolutamente clave. Dios desea salvarte y purificarte mediante la enfermedad. ¿Qué desea purificar en ti? Desea purificar todos tus deseos y exigencias extravagantes hacia Dios, e incluso los diversos planes, juicios y ardides que elaboras para sobrevivir y vivir a cualquier precio. Dios no te pide que hagas planes, no te pide que juzgues, y no te permite que tengas deseos extravagantes hacia Él; solo te pide que te sometas a Él y que, en tu práctica y experiencia de someterte, conozcas tu propia actitud hacia la enfermedad, y hacia estas condiciones corporales que Él te da, así como tus propios deseos personales. Cuando llegas a conocer estas cosas, puedes apreciar lo beneficioso que te resulta que Dios haya dispuesto las circunstancias de la enfermedad para ti o que te haya dado estas condiciones corporales; y puedes apreciar lo útiles que son para cambiar tu carácter, para que alcances la salvación y para tu entrada en la vida. Por eso, cuando la enfermedad te llama, no debes preguntarte siempre cómo escapar, huir de ella o rechazarla” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Entendí la voluntad de Dios tras leer Sus palabras. Cuando venga la enfermedad, no debería anclarme a la emoción negativa de la ansiedad, ni probar si Dios me va a curar. En cambio, debería aprender a someterme a los arreglos de Dios en el entorno que me prepare. Enfermar no implica que Dios me complique las cosas a propósito. Él quiere que busque la verdad y que entienda las lecciones que debo aprender. Al recordar mi enfermedad y el dolor físico que padecía, me preocupaba el camino que tenía por delante en el futuro, temía morir y ser incapaz de lograr la salvación. Me parecía que Dios había dispuesto esa situación para descartarme. Ese fue mi peor malentendido con Dios. Pero en realidad no era esa en absoluto Su voluntad. Dispuso esta situación para darme experiencia práctica de la enfermedad, para exponer mi corrupción y deficiencias internas, y mostrarme que aunque aseguraba creer en Dios, en mi corazón no creía que Él lo gobierna todo. También me permitió ver que cuando enfermaba, solo consideraba mi propia carne. Sabía que urgía que alguien ayudara en esa iglesia, y aun así renuncié a mi deber. Aunque luego acepté reticente, no pagué el precio de todo corazón. Cuando tuve covid y empeoró mi estado, discutí con Dios y me resistí a Él. Al final, abandoné mi deber y traicioné a Dios, causando pérdidas a la obra de la iglesia. Reparé en que en todo este tiempo como creyente, no tuve ni un ápice de temor a Dios, y que mi postura hacia el deber era muy casual. Al fin me di cuenta de que aunque estaba sana físicamente, sin resolver todas esas actitudes corruptas seguiría resistiéndome y traicionando a Dios, y no me ganaría Su aprobación. Dios permitió mi enfermedad para purificar las adulteraciones en mi fe y transformar mi carácter satánico. Pero nunca pensé en las sinceras intenciones de Dios. Siempre estaba inmersa en la ansiedad y la preocupación por mis enfermedades, y me resistía a que Dios dispusiera esta situación, pensaba siempre en mis propios planes y arreglos. Pensé incluso que Dios quería descartarme. Era realmente rebelde, y carecía de humanidad y razón. No podía seguir abordando mi enfermedad con esa clase de actitud. Tenía que corregir mi postura, reflexionar y reconocer mis actitudes corruptas y buscar la verdad durante esas enfermedades. Eso era lo que debía haber hecho.

Luego reflexioné sobre mí misma. ¿Cuál era la raíz de mi constante ansiedad tras caer enferma? Leí esto en las palabras de Dios: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mis poderes para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos, y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. […] Cuando le di al hombre el sufrimiento del infierno y recuperé las bendiciones del cielo, la vergüenza del hombre se convirtió en ira. Cuando el hombre me pidió que lo sanara, Yo no le presté atención y sentí aborrecimiento hacia él; el hombre se alejó de Mí para en su lugar buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando le quité al hombre todo lo que me había exigido, todos desaparecieron sin dejar rastro. Así, digo que el hombre tiene fe en Mí porque doy demasiada gracia y tiene demasiado que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Dios puso en evidencia mi estado. ¿No era mi punto de vista sobre la fe exactamente lo que Él describía? Solo tenía fe por las bendiciones, y trataba de negociar con Dios. Cuando no tenía problemas graves de salud en mis deberes, pensaba que había obtenido el cuidado y protección de Dios, y podría salvarme, así que estaba dispuesta a sufrir y pagar un precio por mi deber. Cuando enfermé y vi que no se aliviaban los síntomas, no pude lanzarme a mi deber, y tampoco me volqué en la obra evangélica. Solo pensaba en mi futuro y destino. Me preocupaba si iba a morir o podía ser bendecida. Cuando enfermé de gravedad con Covid y pasé dos semanas mal, me quejé de que Dios no me protegía, y no quise siquiera seguir cumpliendo con mi deber. Al notar que perdía las esperanzas de bendiciones, se dejó ver mi auténtica naturaleza. Le di la espalda a Dios, abandoné mi deber y le traicioné. Me opuse por completo a Dios, me rebelé y me resistí a Él. Discutir con Dios, ser negativa y reticente… ¿dónde estaba mi sentido de la humanidad y la razón? Al pensarlo, le estuve muy agradecida a Dios por propiciarme esta situación. Aunque sufrí un poco en la carne, gané algo de entendimiento sobre las adulteraciones en mi fe y mi carácter satánico de oponerme a Dios. Sentí en mi corazón que todo lo que Él me hace es para la salvación, que es todo amor.

Leí luego más palabras de Dios y entendí mejor el asunto de la muerte. Las palabras de Dios dicen: “Tanto si te enfrentas a una enfermedad grave como a una leve, en el momento en que esta empeore o te enfrentes a la muerte, recuerda una cosa: no temas a la muerte. Aunque estés en la fase final de un cáncer, aunque la tasa de mortalidad de tu enfermedad sea muy alta, no temas a la muerte. Por grande que sea tu sufrimiento, si temes a la muerte, no te someterás. […] Si tu enfermedad se vuelve tan grave que puedes morir, y la tasa de mortalidad que tiene es alta, sin que importe la edad de la persona que la contrae, y además el tiempo desde que se contrae hasta la muerte es muy corto, ¿qué debes pensar en tus adentros? ‘No debo temer a la muerte, al final todo el mundo muere. Sin embargo, someterse a Dios es algo que la mayoría de la gente no es capaz de hacer, y puedo utilizar esta enfermedad para practicar la sumisión a Dios. Debo tener el pensamiento y la actitud de someterme a las instrumentaciones y arreglos de Dios, y no debo temer a la muerte’. Morir es fácil, mucho más que vivir. Puedes estar sufriendo un dolor extremo y no ser consciente de ello, y en cuanto tus ojos se cierren, tu respiración cesará, tu alma abandonará el cuerpo y tu vida terminará. Así es la muerte, así de simple. No temer a la muerte es una actitud que hay que adoptar. Además de esto, no debes preocuparte por si tu enfermedad va a empeorar o no, ni por si morirás si no tienes cura, ni por cuánto tiempo pasará hasta que mueras, ni por el dolor que sentirás cuando llegue el momento de morir. Nada de eso debe preocuparte; no son cosas por las que debas preocuparte. Esto es porque el momento debe llegar, y lo hará algún año, algún mes y algún día concreto. No puedes esconderte de ello ni escapar: es tu destino. El denominado destino ha sido predestinado por Dios y Él ya lo ha dispuesto. Tu esperanza de vida y la edad y el momento en que mueres ya los ha fijado Dios, así que ¿de qué te preocupas? Te puedes preocupar por ello, pero eso no cambiará nada, no puedes evitar que ocurra, no puedes evitar que llegue ese día. Por consiguiente, tu preocupación es superflua, y lo único que consigue es hacer aún más pesada la carga de tu enfermedad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Tras leer las palabras de Dios, me quedó claro que nuestra muerte la ordena Dios y de nada sirve preocuparse. Cuando experimentaba síntomas o me sentía incómoda, me preocupaba perder la vida si esos síntomas empeoraban. No entendía que el momento de la muerte de todos lo decidió Dios hace ya mucho tiempo, y que la causa no es la fatiga por nuestros deberes. Pensé en la juventud de mi tía, débil y enferma, siempre entrando y saliendo del hospital. Todos pensábamos que no duraría demasiado. La sorpresa es que ahora que es mayor, ha mejorado mucho su salud. Tiene más de 80 y aún puede cuidar de sí misma. Pero su marido, que siempre estaba sano y apenas enfermaba, murió inesperadamente de un cáncer de hígado. Estos ejemplos reales me enseñaron que nuestra vida y muerte las rige y dispone Dios. Tuve bastantes enfermedades. Que empeore mi estado, que muera o no, no se resuelve con preocupación. Depende de lo que rija Dios. Que muramos no tiene nada que ver con que los deberes nos dejen exhaustos. Alguna gente no realiza su deber y cuida su salud, pero mueren igualmente. Era una creyente que no creía en el gobierno de Dios, vivía siempre ansiosa temiendo a la muerte. No tenía auténtica fe en Él. La verdad es que todo el mundo muere. Es una ley de la naturaleza. La muerte no es algo a temer. Dios ordena nuestra vida y nuestra muerte, y debo someterme a lo que Él disponga. Da igual cuando me sobrevenga la muerte, la afrontaré con calma. Tengo que dedicarme a mi deber y darlo todo, y esforzarme por no tener remordimientos cuando muera, que es la única manera de estar satisfecha y en paz. Si vivo siempre en una emoción negativa de ansiedad, hago siempre planes para mi carne, sin poner todo mi empeño en el deber, me quedaré con culpa y remordimientos, frenaré el trabajo de la iglesia, y por buena que sea mi salud, mi vida no tendrá sentido y es inevitable que Dios me acabe castigando. En cuanto entendí todo eso, me sentí mucho más libre.

Luego, leí un pasaje de las palabras de Dios que me tocó mucho. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué valor tiene la vida de una persona? ¿Sirve meramente para disfrutar de placeres carnales como comer, beber y divertirse? (No es así). Entonces, ¿qué valor tiene? Compartid vuestros pensamientos. (Para cumplir con el deber de un ser creado, esto es al menos lo que una persona debe lograr en su vida). Así es. […] Durante tu vida, debes cumplir tu misión; esto es lo más importante. No hablamos de completar una gran misión, deber o responsabilidad; pero como mínimo, debes cumplir con algo. Por ejemplo, en la iglesia algunas personas ponen todo su empeño en la labor de difundir el evangelio, empleando la energía de toda su vida, pagando un precio enorme y ganando a mucha gente. Por eso, sienten que la vida no ha sido en vano y que tienen valor y consuelo. Cuando se enfrentan a la enfermedad o a la muerte, cuando hacen balance de toda su vida y recuerdan todo lo que han hecho, la senda que han recorrido, hallan consuelo en el corazón. No experimentan acusaciones ni remordimientos. Algunas personas no escatiman esfuerzos cuando son líderes en la iglesia o son responsables de un determinado aspecto del trabajo. Desatan su máximo potencial, empleando todas sus fuerzas, gastando toda su energía y pagando el precio del trabajo que realizan. Mediante su riego, liderazgo, asistencia y apoyo, ayudan a muchos sumidos en sus propias debilidades y negatividad a hacerse fuertes y mantenerse firmes, a no retraerse, sino a volver en su lugar a la presencia de Dios e incluso a dar finalmente testimonio de Él. Además, durante el periodo de su liderazgo, llevan a cabo muchas tareas significativas, eliminando a no pocos malvados, protegiendo a muchos de los escogidos de Dios y recuperando varias pérdidas importantes. Todos estos logros tienen lugar durante su liderazgo. Al volver la vista atrás hacia la senda que recorrieron, recordando el trabajo que hicieron y el precio que pagaron a lo largo de los años, no sienten remordimientos ni acusaciones. Creen que no hicieron nada merecedor de sentir arrepentimiento, y viven con una sensación de valor, firmeza y consuelo en el corazón. Eso es una maravilla. ¿Acaso no es ese el resultado? (Sí). Este sentido de estabilidad y consuelo, esta falta de remordimientos, son el resultado y la recompensa por su búsqueda de cosas positivas y de la verdad. No pongamos un estándar muy alto a las personas. Consideremos una situación en la que alguien se enfrenta a una tarea que debe o quiere hacer en la vida. Tras encontrar su lugar, se mantiene con firmeza en su puesto, lo hace esforzándose mucho, pagando el precio, y dedicando toda su energía a cumplir y terminar aquello en lo que debe trabajar y ha de completar. Cuando se presenta finalmente ante Dios para rendir cuentas, se siente relativamente satisfecho, no alberga acusaciones ni remordimientos en el corazón. Tiene una sensación de consuelo y de recompensa, de que ha vivido una vida valiosa. ¿No es este un objetivo significativo? Decidme, con independencia de su escala, ¿es práctico? (Es práctico). ¿Es específico? Es lo bastante específico, práctico y realista. Entonces, para vivir una vida valiosa y, en última instancia, alcanzar este tipo de recompensa, ¿crees que vale la pena que el cuerpo físico de una persona sufra un poco y pague un pequeño precio, incluso si experimenta agotamiento y enfermedad física? (Merece la pena). Cuando una persona viene a este mundo, no es solo para disfrutar de la carne, ni solo para comer, beber y divertirse. No se debe vivir solo para tales cosas, ese no es el valor de la vida humana ni la senda correcta. El valor de la vida humana y la senda correcta a seguir implican lograr algo valioso y completar uno o varios trabajos de valor. A esto no se le llama carrera, sino que recibe el nombre de senda correcta; también se la denomina la tarea adecuada. Dime, ¿vale la pena pagar el precio con el fin de completar algún trabajo valioso, tener una vida significativa y valiosa, y buscar y alcanzar la verdad? Si realmente deseas buscar y entender la verdad, emprender la senda correcta en la vida, cumplir bien con tu deber y tener una vida valiosa y significativa, entonces no debes dudar en emplear toda tu energía, pagar el precio y entregar todo tu tiempo y el alcance de tus días. Si durante este periodo sufres alguna enfermedad, no tendrá importancia, no te aplastará. ¿Acaso no es esto muy superior a toda una vida de bienestar y ociosidad, nutriendo el cuerpo físico hasta el punto en el que esté bien alimentado y sano, y logrando en última instancia la longevidad? (Sí). ¿Cuál de estas dos opciones es más propicia para una vida valiosa? ¿Cuál de las dos puede aportar consuelo y ningún remordimiento a las personas cuando al final se enfrenten a la muerte? (Vivir una vida con sentido). Vivir una vida con sentido significa experimentar resultados y consuelo en el corazón. ¿Qué pasa con los que están bien alimentados y mantienen una tez sonrosada hasta la muerte? No buscan una vida con sentido, así que ¿cómo se sienten cuando mueren? (Como si hubieran vivido en vano). Estas tres palabras son incisivas: vivir en vano. ¿Qué significa ‘vivir en vano’? (Desperdiciar la vida). Vivir en vano, desperdiciar la vida: ¿en qué se basan estas dos frases? (Al final de sus vidas descubren que no han obtenido nada). ¿Qué debería obtener una persona entonces? (Debería obtener la verdad o lograr cosas valiosas y significativas en esta vida. Debe cumplir con su deber como ser creado. Si no logra hacer todo eso y solo vive para su cuerpo físico, sentirá que vivió en vano y desperdició su vida)” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (6)). Al leer esto en las palabras de Dios, entendí el significado de la vida humana. Pensé que ahora tengo la ocasión de realizar el deber de un ser creado, y que eso es lo más justo. Los incrédulos buscan comida, bebida y placer, y aunque tienen los placeres de la carne y no sufren mucho, cuando les llega la muerte, no tienen ni idea de para qué viven la vida las personas. Es una vida vivida en vano. Durante mi vida, Dios me puede elevar para que sea líder en el deber, así que debo darlo todo y responsabilizarme de los proyectos de la iglesia como requiere lo alto, llevar a los hermanos a buscar la verdad y a realizar sus deberes conforme a los principios y cumplir mi parte para expandir el evangelio del reino; eso es muy significativo. Pero si la gente solo vive para la carne, malgasta sus días y todo carece por completo de sentido. Es igual que cuando renuncié a mi deber y volví a casa para no caer desplomada, si bien estaba en casa y no estaba sufriendo físicamente y no tenía que preocuparme tanto por el trabajo de la iglesia, no estaba asumiendo las responsabilidades que debía y me sentía vacía por dentro. Además rebosaba de culpa y carecía de paz y alegría reales. Me di cuenta de que vivir para la carne no tenía ningún sentido, era una vida vacía por mucho que cuidara mi salud. Aunque estaba un poco cansada y sufría un poco realizando mi deber, podía obtener la verdad y sentir paz y calma. Eso es lo único significativo. Mediante esto también obtuve experiencia personal de que realizar el deber de un ser creado es la única manera de llevar una vida plena y significativa, y de tener verdadera paz y alegría en el corazón. Atesorar la carne solo lleva a una vida vacía, y arruina la ocasión de buscar la verdad y salvarse. Una vez que entendí esto, recobré la motivación para realizar mi deber. No lograba nada en la obra evangélica, así que necesitaba obtener una comprensión práctica de la situación, buscar los principios para resolver los problemas, hacerlo lo mejor que pudiera, esforzarme por mejorar los resultados de la obra. De ese modo no tendría vergüenza ni remordimientos por cómo cumplía con mi deber. Cuando participaba en la obra evangélica y me topaba con dificultades, a veces me preocupaba agotarme o empeorar por resolver los problemas, pero sentía que no podía seguir viviendo en un estado de ansiedad. Así que le oré a Dios: “Oh, Dios, empeore o no mi enfermedad, no me quiero seguir rebelando contra Ti como antes. Que viva o muera está por entero en Tus manos, y quiero someterme a Tus instrumentaciones y arreglos”. Tras orar, no estaba tan preocupada. Comuniqué con algunos hermanos y hermanas para resolver los problemas en la obra evangélica. Todos buscaron juntos los principios, discutieron opciones y encontramos una senda para nuestros deberes. Hubo progresos en la obra evangélica, y tuvimos más claros algunos principios.

En marzo de 2023, hubo elecciones a líderes superiores de la iglesia, y al final resulté elegida. Sabía que la carga en este deber era mayor y pensaba aún en mi salud, pero no quería prestar más atención a la carne. Quería atesorar bien la oportunidad de este deber. Después, ajustaba las necesidades de mi salud a los deberes que desempeñaba, descansando un poco cuando no me sentía bien y sacando tiempo para hacer ejercicio. Al realizar mi deber de ese modo, no me cansaba tanto y la enfermedad no me frenaba. Con el tiempo se me dejó de adormecer la cabeza. Ahora creo que debo atesorar el tiempo que me queda y que lo más importante es cómo realizar bien mi deber. Le estoy agradecida a Dios por disponer esa situación para que pudiera aprender una lección. Ya no estoy siempre tan preocupada de enfermar.


8. Practica la verdad aunque ofenda

Por Abril, Filipinas

En mayo de 2020 acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Buscaba con entusiasmo y cumplía activamente con mi deber. Diez meses después me eligieron líder de la iglesia. En ese momento estaba bajo muchísima presión. Sentía que aún era joven y que tenía una comprensión superficial de la verdad, así que temía no estar a la altura de ese deber. Por ello, oré a Dios. Más tarde, recordé un pasaje de la palabra de Dios: “Debes creer que todo está en manos de Dios, y que la gente solo coopera. Si eres sincero, Dios lo percibirá y te ofrecerá una salida en cada situación. Ninguna dificultad es insuperable, esa es la fe que has de tener. Por tanto, cuando cumpláis con vuestros deberes, no hay necesidad de tener ningún recelo. Mientras lo des todo, de todo corazón, Dios no te pondrá en dificultades, ni te cargará con más de lo que puedas soportar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. En la fe en Dios, lo principal es practicar y experimentar Sus palabras). La palabra de Dios me dio fe y comprendí que Él ve el corazón de las personas. Siempre y cuando yo tuviera en consideración Su voluntad y me esforzara al máximo, Dios me guiaría. Sabiendo esto, ya no me sentí limitada y comencé a abocarme de lleno al deber.

Posteriormente, la iglesia necesitaba con urgencia formar a dos diáconos de evangelización. Descubrí que el hermano Kevin tenía buena aptitud, compartía activamente en las reuniones y captaba los principios de difusión del evangelio. También estaba la hermana Janelle, activa en el deber y que obtenía algunos resultados. En comparación con otros, ellos dos parecían adecuados para este deber y mi líder coincidía conmigo. Así pues, los nombré a ambos diáconos de evangelización. Con el tiempo se familiarizaron con la función, así que dejé que cumplieran con el deber de manera independiente e invertí toda mi energía en el trabajo de riego. Unas semanas después, descubrí que algunos que acababan de recibir el evangelio se habían ido del grupo de reunión y que otros que difundían el evangelio tenían dificultades en el deber que no podían resolver. Ante todos estos problemas en la labor evangelizadora, comencé a preguntarme: “¿Hacen un trabajo práctico estos dos diáconos de evangelización?”. Así pues, fui a investigar su trabajo en detalle. Descubrí que ellos solo organizaban las cosas, pero no hacían el trabajo, no hacían una tarea de seguimiento, y en las reuniones no resolvían problemas prácticos, solo les recordaban e instaban a otros hermanos y hermanas a cumplir correctamente con el deber. Esto ocasionaba que los problemas de los hermanos y las hermanas no se resolvieran. Tras enterarme de esta situación, me sentí muy decepcionada. Pensé: “Como diáconos de la iglesia, ¿no es negligente que no resuelvan los problemas prácticos?”. También descubrí que el hermano Kevin no trabajaba adecuadamente y que se ponía a jugar, mientras que la hermana Janelle era bastante perezosa e irresponsable en el deber durante esa época. Inicialmente quería hablar con ellos y señalarles los problemas de su deber, pero, como siempre nos habíamos llevado muy bien, temía que eso deteriorara la relación. Si les señalaba sus problemas, ¿qué opinarían de mí? ¿Dirían que no veía sus esfuerzos, que solamente me centraba en sus defectos, y que me faltaba amor en el corazón? Esperaba que los hermanos y las hermanas me consideraran buena persona, comprensiva y considerada. No quería arruinar mi reputación por este incidente. Si los dos diáconos no lo admitían y se volvían negativos y reticentes a cumplir con su deber, ¿me creerían mis hermanos y hermanas incapaz de trabajar como líder? ¿Me creerían mala líder? Si mi líder se enteraba de esto, puede que tratara conmigo. Pero pensaba que, por estar a cargo del trabajo de la iglesia, era responsable de señalar sus problemas para que reflexionaran y adquirieran cierto conocimiento. Estaba confundida, pero al final no podía hacerlo. En cambio, les enviaba palabras de Dios de aliento y consuelo y les enseñaba con delicadeza cómo cumplir bien con el deber. Después me sentía muy culpable. Me parecía deshonesto y falso.

Una noche no pude dormir pensando: “La ineficacia de la labor evangelizadora guarda relación directa conmigo. Veía que había dos diáconos de evangelización irresponsables en el deber que no resolvían los problemas prácticos, lo que hacía que los hermanos y las hermanas fueran ineficaces en su deber. Algunos de ellos cayeron en un estado negativo y algunos nuevos fieles dejaron el grupo de reunión, pero yo no señalaba los problemas de estos dos diáconos”. Sentía tanta culpa dentro de mí y no sabía qué hacer, así que oré sinceramente a Dios en busca de Su esclarecimiento y pidiéndole que me guiara para resolver este problema. Después de orar, miré un video de un testimonio vivencial con unas palabras de Dios que me inspiraron mucho. Dios Todopoderoso dice: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad extremadamente pobre. Entrando en más detalle, ¿qué manifestaciones de humanidad perdida exhibe esta persona? Prueba a analizar qué características se hallan en tales personas y qué manifestaciones específicas presentan. (Son egoístas y mezquinas). Las personas egoístas y mezquinas son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por la voluntad de Dios. No asumen ninguna carga de desempeñar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad. […] Hay algunas personas que no asumen ninguna responsabilidad, independientemente del deber que estén cumpliendo. Tampoco informan con celeridad a sus superiores de los problemas que descubren. Cuando ven a gente que causa interrupciones y perturbaciones, hacen la vista gorda. Cuando ven a gente malvada cometiendo el mal, no intentan detenerlos. No protegen los intereses de la casa de Dios ni consideran lo que es su deber y responsabilidad. Cuando cumplen con su deber, las personas así no hacen ningún trabajo real; son unos complacientes sedientos de comodidades; hablan y actúan solo por su propia vanidad, su imagen, su estatus y sus intereses, y están solo dispuestos a dedicar su tiempo y esfuerzo a cosas que les beneficien” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Leí las palabras de Dios y me sentí muy triste. Antes, siempre había creído tener buena humanidad, que había ayudado con paciencia a mis hermanos y hermanas y que en mis actos siempre tenía en cuenta los sentimientos de los demás y no quería lastimarlos. Creía que tenía en consideración la voluntad de Dios y que era buena persona. Sin embargo, al ver que los dos diáconos eran irresponsables en su deber y que retrasaban el trabajo de la iglesia, no protegía los intereses de esta ni les señalaba sus problemas. Por el contrario, los complacía por temor a que señalar sus problemas destruyera nuestra relación. También me preocupaba que mi líder me criticara si les hacía volverse negativos y que mis hermanos y hermanas me miraran mal. Por el bien de mi imagen, mi estatus y de mis intereses personales, prefería retrasar el trabajo de la iglesia. Esto era no tener ninguna consideración por la voluntad de Dios y yo no era buena persona. De hecho, la gente de buena humanidad es honesta, capaz de practicar la verdad y de proteger los intereses de la iglesia, y cuando ven los problemas de los demás, tiene el valor de enseñarles y de exponerlos para ayudarlos a cambiar. Trata a sus hermanos y hermanas con sinceridad de corazón. Pero cuando yo veía los problemas de los diáconos, no decía nada ni los señalaba, y prefería que se resintiera el trabajo de la iglesia para salvaguardar mis propios intereses. ¡Qué humanidad más mala tenía! Me sentí avergonzada por mi falta de conciencia y humanidad normal.

Después leí un pasaje de las palabras de Dios y me comprendí más a mí misma. Dios Todopoderoso dice: “Algunos líderes de la iglesia, al ver a los hermanos o hermanas cumplir con sus deberes de forma descuidada y superficial, no los reprenden, aunque deberían hacerlo. Cuando ven algo claramente perjudicial para los intereses de la casa de Dios, hacen la vista gorda y no indagan para no ocasionar la más mínima ofensa a los demás. De hecho, no están realmente mostrando consideración por las debilidades de la gente, sino que su intención es ganarse a la gente. Son completamente conscientes de ello, y piensan: ‘Si sigo así y no ofendo a nadie, me considerarán buen líder. Tendrán una buena opinión, positiva, de mí. Me reconocerán y les caeré bien’. Por mucho que se menoscaben los intereses de la casa de Dios, por más que se impida al pueblo escogido de Dios entrar en la vida o por más que se perturbe la vida de su iglesia, dichos líderes se aferran a su filosofía satánica y no ofenden a nadie. Nunca sienten un reproche en su corazón. Al ver que alguien causa interrupciones y perturbaciones, a lo sumo, puede que mencionen brevemente este problema, así de pasada, y con eso basta. No hablan de la verdad ni señalan la esencia del problema de esta persona, y menos aún analizan minuciosamente su estado. Nunca comunican la voluntad de Dios. Los falsos líderes nunca exponen ni analizan minuciosamente qué tipo de errores comete la gente, o el carácter corrupto que revela a menudo. No resuelven ningún problema real, sino que siempre toleran la mala conducta y las efusiones de corrupción de la gente, y siguen sin preocuparse por muy negativa o débil que esta se encuentre, simplemente predicando algunas palabras y doctrinas, haciendo algunas exhortaciones superficiales, tratando de evitar conflictos. Como consecuencia, los escogidos de Dios no reflexionan sobre sí mismos ni tratan de conocerse, no obtienen ninguna resolución sobre la revelación de su carácter corrupto, y viven rodeados de palabras, doctrinas, nociones e imaginaciones, sin ninguna entrada en la vida. Incluso creen de corazón que ‘Nuestro líder es incluso más comprensivo con nuestras debilidades que Dios. Nuestra estatura puede ser demasiado pequeña para estar a la altura de las exigencias de Dios, pero solo tenemos que cumplir las exigencias de nuestro líder; al obedecer al líder, obedecemos a Dios. Si, un día, lo alto releva a nuestro líder, nos haremos oír; para conservarlo y evitar que sea relevado, negociaremos con lo alto y los obligaremos a acceder a nuestras exigencias. Así haremos lo correcto por nuestro líder’. Cuando la gente piensa así en su interior, cuando tiene tal relación con el líder y, en el fondo, siente dependencia, admiración y veneración hacia él, entonces llegará a tener una fe cada vez mayor en este líder; son las palabras de este líder las que quieren escuchar y dejan de buscar la verdad en las palabras de Dios. Este líder casi ha ocupado el lugar de Dios en el corazón de la gente. Si un líder está dispuesto a mantener dicha relación con el pueblo escogido de Dios, si recibe una sensación de gozo en su corazón y cree que los escogidos de Dios deben tratarlo de esa forma, entonces no hay diferencia entre él y Pablo y ya ha puesto un pie en la senda de los anticristos. Los anticristos ya han engañado al pueblo escogido de Dios y este no tiene discernimiento. […] Los anticristos no hacen un trabajo real, no enseñan la verdad ni resuelven problemas, no guían a la gente a comer y beber las palabras de Dios y a entrar en la realidad verdad. Trabajan únicamente por el estatus y el renombre, solo se preocupan por ganarse un lugar, por cuidar el sitio que ocupan en el corazón de la gente y por hacer que todos los idolatren, veneren y sigan; estos son los objetivos que quieren conseguir. Así es como los anticristos intentan ganarse a la gente y controlar a los escogidos de Dios. ¿No es malvada esa forma de trabajar? ¡Es aberrante!” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse a la gente). Tras leer este pasaje de las palabras de Dios, noté un profundo rubor de vergüenza porque las palabras de Dios habían revelado mi estado con precisión. Tenía claro que los dos diáconos no estaban trabajando realmente y que el problema era grave. Debí haber utilizado las palabras de Dios que juzgan y revelan el carácter corrupto de la gente para enseñarles, de modo que pudieran conocer sus problemas y cambiar de actitud hacia el deber a tiempo, para evitar las constante demoras en el trabajo de la iglesia. Sin embargo, por darles una buena impresión y para que dijeran que yo era una buena líder, no revelaba la esencia de sus problemas y solo los alentaba con palabras reconfortantes de Dios, lo que significaba que los problemas no se resolvieran en forma oportuna. Esto afectaba la labor de la iglesia e incluso ocasionaba que algunos que acababan de recibir el evangelio abandonaran el grupo de reunión. Comprendí que yo era la principal causante de esto. El deber de un líder es supervisar y seguir el trabajo de los diáconos y líderes de grupo de la iglesia y resolver los problemas a tiempo. Hemos de conocer las situaciones de nuestros hermanos y hermanas, y cuando descubrimos que alguien hace cosas en su deber que vulneran los principios o afectan la labor de la iglesia, debemos enseñarle y ayudarlo con amor. Si nuestra enseñanza reiterada sigue sin cambiar las cosas, debemos podarlo, tratar con él o destituirlo. Es la única forma de proteger el trabajo de la iglesia. Pero yo, como líder de la iglesia, no había sido en absoluto responsable en mi deber y no me había comportado como líder. ¿En qué me diferenciaba de esos falsos líderes que no hacían ningún trabajo real? Me sentía avergonzada y triste. De haber hablado de sus problemas y haberlos expuesto, no habría provocado estas pérdidas al trabajo de la iglesia. Los problemas actuales habían ocurrido a causa de mi negligencia. No ayudaba a mis hermanos y hermanas a comprender la verdad y no sabía llevarlos ante Dios. Siempre quería que me vieran con buenos ojos y me resguardaran, para que tuvieran una buena imagen de mí en su corazón y para yo poder tener estatus. Iba por la senda de resistencia a Dios del anticristo. Sin el juicio y castigo de la palabra de Dios, no sé qué otras maldades podría haber cometido también.

Una vez que lo reconocí, lamenté mis actos, por lo qué oré sinceramente a Dios: “Dios mío, no me daba cuenta de que mi egoísmo haría tanto daño al trabajo de la iglesia y pondría en peligro la vida de mis hermanos y hermanas. Soy indigna de un trabajo tan importante. Dios mío, deseo arrepentirme; por favor, guíame para reflexionar y así conocerme. No quiero volver a cometer los mismos errores”. Mi estado mejoró algo después de orar, pero aún me sentía muy culpable. Me sentía pecadora, como si todo lo que hacía representara a Satanás; creía que no podría salvarme y que no había esperanza para mí. Una hermana envió entonces un pasaje de las palabras de Dios al chat grupal. Dicen las palabras de Dios: “Se podría decir que tus muchas experiencias de fracaso, de debilidad, y los momentos de negatividad son pruebas de Dios para ti. Esto se debe a que todo procede de Dios, todas las cosas y todos los eventos están en Sus manos. Tanto si fracasas como si eres débil y tropiezas, todo se sustenta en Dios y Él lo tiene agarrado. Desde la perspectiva de Dios, esto es una prueba para ti, y si no lo puedes reconocer, esto se convertirá en tentación. Existen dos clases de estados que las personas deberían reconocer: uno procede del Espíritu Santo, y el otro probablemente de Satanás. En un estado, el Espíritu Santo te ilumina y te permite conocerte, detestarte y arrepentirte, así como ser capaz de tener amor genuino por Dios, y de disponer tu corazón para satisfacerlo. El otro estado es que te conoces, pero eres negativo y débil. Podría decirse que esto es el refinamiento de Dios. Podría decirse también que es la tentación de Satanás. Si reconoces que esto es la salvación de Dios hacia ti y sientes que ahora estás increíblemente en deuda con Él, y si de ahora en adelante intentas compensarlo y no caes más en tal depravación; si pones tu esfuerzo en comer y beber Sus palabras, si siempre consideras que eres deficiente y que tienes un corazón que anhela, esta es la prueba de Dios. Después de que el sufrimiento haya terminado y una vez que avances de nuevo, Dios seguirá dirigiéndote, iluminándote, esclareciéndote, y nutriéndote. Pero si no lo reconoces y eres negativo, si te limitas a abandonarte hasta la desesperación, si piensas de esta forma, la tentación de Satanás habrá caído sobre ti” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Tras leer este pasaje de las palabras de Dios, me sentí reconfortada y, además, tuve una senda para practicar. Antes, cuando leí las duras palabras de Dios en las que se revelaba mi carácter corrupto, creía que me había condenado y no tenía esperanza de salvación, por lo que estaba negativa y débil. No obstante, cuando leí este pasaje de las palabras de Dios, comprendí Su voluntad. Si la gente no defiende los intereses de la iglesia en el deber, la revelan y tratan con ella, y es normal que se sienta negativa y débil. Si yo podía buscar la verdad de mi fracaso y hacer introspección, esa era mi oportunidad de aprender una lección. Pero si me volvía negativa, abandonaba, me entregaba al desánimo o me rendía, estaría cayendo en la trampa de Satanás y sucumbiendo a la tentación. Las palabras de juicio y revelación de Dios son para purificar y salvar a la gente. Dios quería que yo me conociera, que aprendiera de mis fracasos y que no estuviera controlada por actitudes satánicas. Eso era bueno, era una oportunidad de crecimiento para mi vida. Al reconocerlo ya no me sentí negativa ni malinterpreté a Dios. Estaba dispuesta a cumplir con el deber según Su palabra y los principios. Ya no protegería mi nombre, reputación y estatus.

Luego leí unas palabras de Dios: “Debéis saber que a Dios le gustan los que son honestos. En esencia, Dios es fiel, y por lo tanto siempre se puede confiar en Sus palabras. Más aún, Sus acciones son intachables e incuestionables, razón por la cual a Dios le gustan aquellos que son absolutamente honestos con Él. Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido devoto, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Con la palabra de Dios entendí que Él detesta a los mentirosos, pero ama a los honestos. Los honestos son capaces de proteger los intereses de la iglesia, asumen responsabilidad por las vidas de sus hermanos y hermanas y cumplen bien con su deber. Debía dejar de lado mi orgullo y estatus; tenía que priorizar los intereses de la iglesia y practicar la verdad al enseñar y exponer a los dos diáconos, para que comprendieran la gravedad de sus problemas, se arrepintieran sinceramente y empezaran a actuar de forma responsable otra vez. Si no eran capaces de cambiar después de mi enseñanza, tenía la responsabilidad de destituirlos y de proteger el trabajo de la iglesia.

Más tarde, encontré unas palabras de Dios y hablé primero con el hermano Kevin para advertirle que las tendencias sociales malignas son tentaciones de Satanás y que debía renunciar a sus inclinaciones carnales y abocarse al deber, que solo eso sería conforme a la voluntad de Dios. Después hablé con la hermana Janelle, le señalé la falta de celeridad y responsabilidad en su deber y le dije que tuviera en consideración la voluntad de Dios. Tras enseñarles, ambos estaban dispuestos a cambiar de actitud hacia el deber. Posteriormente, el hermano Kevin hizo algunos cambios; al verse tentado nuevamente, era capaz de renunciar conscientemente a la carne. La hermana Janelle también era capaz de ser más proactiva en el deber. Ante este resultado, me culpé por no haber señalado sus problemas antes. También entendí que la palabra de Dios no hace que la gente sea negativa y que quienes pueden aceptar la verdad y son capaces de conocerse a sí mismos, se arrepienten sinceramente y cumplen mejor con el deber. Me alegro mucho de haber tenido esta experiencia. El esclarecimiento y guía de las palabras de Dios me aportaron cierta comprensión de mi propia corrupción. Experimenté, además, que las palabras expresadas por Dios Todopoderoso son la verdad y realmente pueden transformar y salvar a la gente. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso!


9. Aprendí a someterme por medio del deber

Por Novo, Filipinas

En 2012, cuando trabajaba en Taiwán, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Luego supe que fui de las primeras personas de Filipinas en aceptarla. Estaba muy emocionado y me sentía bendecido. En 2014, tras volver a Filipinas, empecé a predicar el evangelio del reino de Dios Todopoderoso en mi país. Enseguida, muchos filipinos aceptaron la obra de Dios de los últimos días. Estaba encantado y orgulloso de poder predicar el evangelio. Mis hermanos y hermanas me envidiaban por cumplir un deber tan importante y ser de los primeros en aceptar la obra de Dios en Filipinas. Todos decían que era muy afortunado. Ante su envidia y admiración, siempre tenía una sensación de superioridad y creía merecer un deber tan importante.

Un día, el líder de la iglesia me dijo que el hermano encargado de los asuntos generales de la iglesia tenía un asunto que atender y me preguntó si podía sustituir a aquel hermano en su deber. Me molesté mucho y pensé: “¿Por qué quiere de repente mi líder que me encargue de los asuntos generales? ¿Qué opinarán de mí los hermanos y las hermanas si se enteran?”. Para mí, predicar el evangelio y dar testimonio de Dios era el único deber importante que podía llevar ante Dios a muchos que anhelan Su aparición. Los asuntos generales eran, básicamente, tareas que no daban testimonio de Dios en absoluto ni harían que me admiraran. Me sentí muy decepcionado. No entendía por qué me sucedía esto y me preocupaba que mi líder me mandara seguir haciendo lo mismo. Tenía muchos pensamientos negativos, no podía someterme a ese deber y ni siquiera quería que mis hermanos y hermanas supieran que había cambiado de deber.

Al día siguiente, unos hermanos y hermanas me dijeron que habían oído que ahora me ocupaba de algunos asuntos generales de la iglesia. Al oír sus palabras me sentí muy avergonzado y deprimido. No quería para nada ese trabajo. Me sentía agraviado y desobediente, pero aparentemente fingía que no me importaba. Como no quería que vieran mi debilidad y me despreciaran, les respondí: “Esto lo ha dispuesto Dios y le estoy agradecido por ello”. Al decirlo, me di cuenta de que, aunque conocía la frase “Dios es soberano de todas las cosas”, cuando sobrevino la situación actual, en el fondo yo no admití Su soberanía. Mis palabras no coincidían con mis sentimientos. Aparentemente obedecía, pero en realidad no quería aceptar esto en absoluto. No podía evitar pensar: “¿Se equivocó el líder al disponer que me ocupara de los asuntos generales? Esta labor no es nada adecuada para mí. Debería estar predicando el evangelio; ¿cómo voy a cumplir este deber?”. Me volvía cada vez más negativo. Suponía que se debía a que a mi líder yo le parecía inadecuado para predicar el evangelio y por eso me encargó este deber. Para mí, encargarme de los asuntos generales no precisaba la entrada en la vida ni buscar los principios verdad, y solo era un trabajo físico, así que me limité a ocuparme de los asuntos, tal como me mandaban. Con el tiempo, no lograba la entrada en la vida, me harté de ello y, finalmente, ya no quise hacer más ese trabajo.

Un día me llamó un hermano que antes predicaba el evangelio conmigo, y me preguntó: “Hermano, queremos ir a un sitio, ¿puedes llevarnos?”. Me sentí triste y avergonzado al oír aquello. Pensé: “A lo mejor, este hermano piensa que solo me ocupo de los asuntos generales, que solo estoy aquí para hacer trabajos pesados o recados, y que no tengo estatus. Sin duda alguna, me desprecia”. Me sentía muy desdichado, negativo y aun menos motivado en el deber. En esa época, si bien parecía que cumplía mi deber, me sentía muy mal por dentro, y a menudo me preguntaba qué opinaban de mí mis hermanos y hermanas. Ni siquiera quería leer la palabra de Dios ni asistir a las reuniones. En teoría, sabía que, pasara lo que pasara, debía cumplir con mis deberes de ser creado, pero no podía escapar de mi estado negativo y pasivo. Con el tiempo, dejé de percibir la obra del Espíritu Santo y el deber me parecía un trabajo mundano. Cada día iba de un lado a otro, a esperar a que se pasara el día. Mi corazón estaba repleto de tinieblas y desdicha, no tenía esclarecimiento del Espíritu Santo en las reuniones y siempre me sentía vacío. Oré a Dios: “Dios mío, sé que está mal, pero sigue importándome lo que opinen de mí mis hermanos y hermanas. Te pido que me esclarezcas y guíes para poder reflexionar sobre mi corrupción y aceptar este deber”.

Luego leí unas palabras de Dios: “A la hora de determinar si las personas pueden obedecer a Dios o no, el aspecto clave es si tienen deseos extravagantes o motivaciones ocultas hacia Él. Si las personas siempre están haciéndole peticiones a Dios, eso demuestra que no le son obedientes. Sin importar lo que te suceda, si no lo aceptas de Dios y no buscas la verdad, y si siempre razonas a tu favor y sientes que solo tú tienes la razón, y si incluso eres capaz de dudar de que Dios es la verdad y la justicia, entonces tendrás problemas. Esas personas son las más arrogantes y rebeldes hacia Dios. La gente que siempre le exige a Dios no puede obedecerlo de verdad. Si le haces peticiones a Dios, esto prueba que estás intentando hacer un trato con Él, que estás eligiendo tu propia voluntad y actuando conforme a ella. En este sentido, estás traicionando a Dios y careces de obediencia. […] Si no hay verdadera fe dentro de una persona ni convicción sustancial, nunca podrá obtener el elogio de Dios. Cuando la gente es capaz de ponerle menos exigencias a Dios, tiene más fe y obediencia verdaderas, y su sentido de la razón es comparativamente normal” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). La palabra de Dios revelaba mi corrupción interior. Me acordé de cómo oré a Dios cuando acepté Su obra de los últimos días: “Sea cual sea el ambiente que dispongas, y sin importar que me tope con dificultades o experimente grandes pruebas, aceptaré y obedeceré. Pase lo que pase, te seguiré”. Sin embargo, ahora se me había puesto en un ambiente real, pero no era capaz de aceptarlo. De pronto comprendí que mi obediencia a la soberanía y las disposiciones de Dios había sido mera palabrería. Al principio, cuando la iglesia dispuso que predicara el evangelio, creía que era un deber muy importante, y mis hermanos y hermanas me elogiaban y admiraban, así que me gustaba mucho ese deber y, por eso, era muy diligente y me esforzaba mucho. No obstante, cuando el líder dispuso que me encargara de los asuntos generales, sentí que, en un instante, había pasado de ser muy valorado por todos a ser un trabajador que a nadie le importaba, y eso era un tremendo bochorno. Sentía que mis hermanos y hermanas no me admirarían como antes. Así pues, sinceramente, no podía aceptarlo, e incluso pensaba que lo dispuesto por mi líder estaba mal. Me tomaba mi dignidad y mi estatus demasiado en serio, era egoísta y exigente hacia mis deberes. Solo quería cumplir un deber que me permitiera lucirme y ganarme la admiración de los demás, no uno discreto. Cuando el deber dispuesto para mí no me permitía lucirme ni conseguir la admiración ajena, mi corazón se llenó de resistencia y quejas y jamás logré obedecer, con lo que perdí la obra del Espíritu Santo y vivía en tinieblas. Con la palabra de Dios entendí que, si quería hacerme sinceramente obediente a Él, no solo tenía que obedecer Sus disposiciones cuando el ambiente me conviniera, sino, sobre todo, cuando no. Aunque perdiera prestigio o mis hermanos y hermanas no me admiraran, tenía que aceptar y obedecer.

Posteriormente, en una reunión, hablé abiertamente de mi estado y mis hermanos y hermanas me enviaron un pasaje de la palabra de Dios: “¿Qué usa Satanás para mantener al hombre firmemente bajo su control? (La fama y la ganancia). De modo que Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás. Consideremos ahora las acciones de Satanás, ¿no son sus siniestros motivos completamente detestables? Tal vez hoy no podáis calar todavía sus motivos siniestros, porque pensáis que uno no puede vivir sin fama y ganancia. Creéis que, si las personas dejan atrás la fama y la ganancia, ya no serán capaces de ver el camino que tienen por delante ni sus metas, que su futuro se volverá oscuro, tenue y sombrío. Sin embargo, poco a poco, todos reconoceréis un día que la fama y la ganancia son grilletes monstruosos que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Tras meditar la palabra de Dios, comprendí que seguía pensando que ocuparme de asuntos generales era algo poco destacable, que me hacía ver mal y perjudicaba mi imagen y que no era capaz de obedecer a causa del daño provocado por Satanás. Satanás controla el corazón de la gente a través de la reputación y la ganancia y hace que la gente se esfuerce por conseguirlas y lo sacrifique todo por ellas. Además, Satanás me había engañado y corrompido inconscientemente. Recordé que, de niño, mis padres me enseñaron a ganarme el respeto y la admiración de los demás. Por eso, desde joven, creía que debía superar al resto y ser excepcional. Asimismo, también la sociedad y los medios promueven estas opiniones y veía que algunas personas famosas y de alto estatus gozan de mejor trato que la gente normal, así que estaba decidido a progresar y ser admirado por todos. Cuando acepté la obra de Dios en los últimos días, aún vivía según esos puntos de vista, y creía equivocadamente que la labor de predicar el evangelio era importante y podía ganarme la admiración y el respeto, pero nadie admira a los que se encargan de las tareas cotidianas. Yo consideraba los deberes mejores o peores y quería cumplir con uno que me permitiera destacar. Cuando mi líder dispuso que me ocupara de los asuntos generales por las necesidades de nuestra labor, en lo único que pensé fue en mi propia dignidad y estatus, y en el fondo de mi corazón no podía aceptarlo ni obedecer. No buscaba la voluntad de Dios para nada ni pensaba en las necesidades de la labor de la iglesia. ¡Qué egoísta y despreciable! Fue entonces cuando me di cuenta de que querer continuar predicando el evangelio no era realmente tener en consideración la voluntad de Dios. Simplemente quería el deber como trampolín para ganarme la admiración de todos. Solo lo quería para presumir y hacer que me admiraran, de modo que alcanzara reputación y ganancia. Cuando el líder dispuso que me ocupara de los asuntos generales se hizo añicos mi ambición de ser muy valorado, así que me desanimé e incluso carecía de la motivación para cumplir con mi deber. Me acordé de que algunos hermanos y hermanas solían tener un estatus mundano y prestigio, pero fueron capaces de renunciar a eso y, sin importar el deber que dispusiera la iglesia para ellos, fuera este insignificante o no, igualmente eran capaces de aceptar y obedecer. Al compararme con ellos, sentí vergüenza. No llevaba a Dios en el corazón ni tenía la obediencia más elemental hacia Él. Ahora me daba cuenta de lo irracional que era ir en pos de la reputación, la ganancia y el estatus. Si seguía buscando así, nunca comprendería ni recibiría la verdad y, tarde o temprano, sería descartado. Luego leí unas palabras de Dios: “Si lo único en lo que piensas durante tus horas disponibles tiene que ver con el modo de corregir tu carácter corrupto, de practicar la verdad y de comprender los principios verdad, aprenderás a utilizarla para resolver tus problemas de acuerdo con las palabras de Dios. Así tendrás capacidad de vivir de forma independiente, tendrás entrada en la vida, no tendrás grandes dificultades para seguir a Dios y poco a poco entrarás en la realidad verdad. Si en el fondo sigues obsesionado con el prestigio y el estatus, sigues preocupado por alardear y hacer que los demás te admiren, no eres alguien que persiga la verdad, y vas por la senda equivocada. Lo que persigues no es la verdad ni la vida, sino las cosas que amas, es la reputación, el beneficio y el estatus; en cuyo caso, nada de lo que haces se relaciona con la verdad, todo cuenta como un acto de maldad y como prestar un servicio. Si en tu corazón amas la verdad y siempre te esfuerzas por ella, si aspiras a la transformación de tu carácter, eres capaz de alcanzar la auténtica obediencia a Dios, de temerlo a Él y evitar el mal; y si eres mesurado en todo lo que haces y eres capaz de aceptar el escrutinio de Dios, entonces tu estado no dejará de mejorar, y tú serás alguien que vivirá ante Dios. […] Aquellos que aman la verdad la buscan en todas las cosas, hacen introspección y tratan de conocerse, se centran en practicar la verdad, y siempre tienen obediencia a Dios y temor de Dios en el corazón. Si surgen en ellos nociones o malentendidos sobre Dios, le oran de inmediato y buscan la verdad para subsanarlos. Se centran en cumplir bien con sus deberes de manera que satisfaga la voluntad de Dios, se esfuerzan por alcanzar la verdad y aspiran a conocer a Dios, y así llegan a tener un corazón temeroso de Dios y evitan toda mala acción. Estas son personas que siempre viven ante Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La buena conducta no implica que se haya transformado el carácter). Tras leer la palabra de Dios, comprendí que, si quería encaminarme en la senda correcta de creer en Dios, buscar la verdad y lograr la transformación de mi carácter, debía cambiar mi punto de vista equivocado sobre la búsqueda. Sin importar si podía presumir o recibir admiración en el deber o no, debía aceptarlo y cumplir fielmente con él. Esta es la actitud que debo tener hacia el deber y el razonamiento que deben poseer los seres creados. Si cumplía con el deber sin buscar la verdad y no podía obedecer a Dios, si solo lo hacía en busca de fama y estatus y para ganarme el respeto de los hermanos y las hermanas, eso significaría que estaba tomando la senda de la oposición a Dios. Si no cambiaba mi comportamiento, al final solo podría resultar rechazado y descartado. Creer en Dios y cumplir con mi deber exige que tenga la motivación correcta, que me centre en buscar y practicar la verdad, renunciando a mis ambiciones y deseos, y haciendo las cosas de acuerdo con las disposiciones de Dios. Esa era la única manera de ser obediente a Dios, y solo así podía transformar mis actitudes corruptas. Entendido esto, tenía un rumbo y de todo corazón me dispuse a aceptar el deber. Tanto si la gente me admiraba como si no, tenía que cumplir con el deber lo mejor posible.

Después leí dos pasajes de la palabra de Dios: “Para que hoy podáis desempeñar vuestro deber en la casa de Dios, ya sea grande o pequeño, ya sea físico o mental, y ya se trate de manejar los temas externos o el trabajo interno, nadie cumple con su deber por accidente. ¿Cómo puede ser esta tu elección? Todo esto lo dirige Dios. La comisión de Dios es el motivo primordial de que estés así de conmovido, tengas este sentido de la misión y de la responsabilidad, y puedas desempeñar este deber. Hay muchos entre los incrédulos con buena apariencia, conocimiento o talento, pero ¿acaso los favorece Dios? No. Dios no los eligió, y Él solo os favorece a vosotros. Os hace adoptar toda clase de roles, desempeñar toda clase de deberes y asumir diferentes tipos de responsabilidades en Su obra de gestión. Cuando el plan de gestión de Dios acabe por culminar y se consiga, ¡será una enorme gloria y un gran privilegio! Entonces, cuando la gente padezca algunas dificultades mientras desempeña su deber hoy en día, cuando tenga que renunciar a cosas, gastarse un poco y pagar cierto precio, cuando pierda su estatus y su fama y fortuna en el mundo, y cuando todas estas cosas hayan desaparecido, podrá parecer que Dios se lo ha quitado todo, pero han ganado algo más precioso y de mayor valor. ¿Qué ha ganado la gente de Dios? Ha ganado la verdad y vida cumpliendo con su deber. Solo cuando has desempeñado bien tu deber, has completado la comisión de Dios, vives toda tu vida para tu misión y la comisión que Dios te ha asignado, tienes un hermoso testimonio, y vives una vida con valor, ¡solo entonces eres una persona de verdad! ¿Y por qué digo que eres una persona de verdad? Porque Dios te ha escogido y te ha hecho cumplir con tu deber como ser creado dentro de Su gestión. Este es el mayor valor y significado en tu vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Si deseas dedicar toda tu devoción en todas las cosas para cumplir la voluntad de Dios, no puedes hacerlo simplemente realizando un deber; debes aceptar toda comisión que Dios te encomiende. Ya sea que esta sea de tu agrado o concuerde con tus intereses, o que sea algo que no disfrutes, que nunca hayas hecho o sea difícil, aun así, debes aceptarla y obedecer. No solo debes aceptarla, sino que además debes cooperar proactivamente y aprender de ella mientras que adquieres experiencia y ganas entrada. Incluso si sufres dificultades, estás cansado, eres humillado o excluido, igualmente debes dedicarle toda tu devoción. Solo practicando de esta manera serás capaz de dedicar toda tu devoción en todas las cosas y satisfarás la voluntad de Dios. Debes verlo como el deber que tienes que cumplir; no como un asunto personal. ¿Cómo debes entender los deberes? Como algo que el Creador, Dios, le encarga a alguien; así es como surgen los deberes de las personas. La comisión que te encarga Dios es tu deber, y es totalmente natural y justificado que cumplas con tu deber como Dios lo exige. Si tienes en claro que este deber es la comisión de Dios y que es el amor y la bendición de Dios que recaen sobre ti, entonces podrás aceptar tu deber con un corazón amante de Dios, podrás ser considerado con Su voluntad mientras realizas tu deber y podrás superar todas las dificultades para satisfacerle. Aquellos que verdaderamente se esfuerzan por Dios nunca podrían rechazar Su comisión; nunca podrían rechazar ningún deber. Sea cual sea el que Dios te confíe, independientemente de las dificultades que conlleve, no debes rechazarlo, sino aceptarlo. Esta es la senda de práctica, que consiste en practicar la verdad y dedicar toda tu devoción en todas las cosas para satisfacer a Dios. ¿Cuál es el eje central de esto? Es la frase ‘en todas las cosas’. ‘Todas las cosas’ no significa necesariamente las cosas que te gustan o que se te dan bien y, mucho menos, las cosas con las que estás familiarizado. Algunas veces serán cosas en las que no eres bueno, cosas que tienes que aprender, que son difíciles o con las que debes sufrir. Sin embargo, independientemente de la cosa de que se trate, siempre y cuando Dios te la haya confiado, debes aceptarla de parte de Él y, tras aceptarla, debes cumplir bien el deber, dedicarle toda tu devoción y satisfacer la voluntad de Dios. Esta es la senda de práctica. Sin importar lo que ocurra, siempre debes buscar la verdad, y una vez que estés seguro de qué tipo de práctica está en consonancia con la voluntad de Dios, eso es lo debes hacer. Solo si haces esto estás practicando la verdad, y solo así puedes entrar en la realidad verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer la palabra de Dios, comprendí que ningún deber le llega a alguien por accidente. Proviene de la soberanía y el arreglo de Dios. No podía hacer caso a mis preferencias. Debía obedecer y cumplir con mi responsabilidad de todo corazón y con todas mis fuerzas. Esta es la única manera de vivir que tiene sentido y no es vana. Antes me habían hipnotizado la reputación y la ganancia, no comprendía la soberanía de Dios, por lo que no podía considerar el deber de forma correcta, y consideraba los deberes mejores y peores. Ahora entendía que ningún deber es superior ni inferior a otro, simplemente realizamos funciones distintas. Ya sea que se trate de predicar el evangelio o de ocuparse de los asuntos generales, debo aceptarlo. Sea cual sea nuestro deber en la casa de Dios, Él quiere que busquemos la verdad y enfaticemos la entrada en la vida. Si solo cumplía con el deber para que me admiraran y conseguir reputación y estatus, no estaría cumpliendo con el deber de un ser creado, sino maquinando para mis propios fines. Me estaría rebelando contra Dios y oponiéndome a Él. En tal caso, aunque otros me admiraran, Dios no lo daría por bueno, así que ¿qué sentido tendría hacerlo? Aunque ocuparme de los asuntos generales a mí no me parecía importante, ese ambiente me permitió reflexionar y conocerme a mí mismo, buscar la verdad, aprender lecciones y, en última instancia, me permitió renunciar a mi deseo de reputación y estatus y aprender a obedecer. Fue la salvación de Dios para mí. De hecho, al ocuparme de asuntos de la iglesia, me topaba con cosas diversas que requerían considerar los intereses de la iglesia, momento en el cual debía buscar la verdad y actuar según los principios. ¿No era una excelente oportunidad para que practicara la verdad y cumpliera con el deber para satisfacción de Dios? Cuando lo comprendí, oré a Dios: “Dios mío, no quiero rebelarme contra Ti más tiempo, quiero someterme a Tus orquestaciones y arreglos, aceptaré que me observes y cumpliré con el deber con un corazón rebosante de amor por Ti”. Después de orar tuve una sensación de liberación y confianza para cumplir adecuadamente con el deber.

En una ocasión llevé a mis hermanos y hermanas a completar una tarea. Observé que cumplían con su deber con cuidado, considerando a conciencia y vigilando cada detalle de su trabajo para que no se resintieran los intereses de la iglesia. Recordé que tuve la actitud incorrecta hacia el deber desde que lo acepté. Simplemente hacía lo que disponía mi líder, y no pensaba en cómo cumplir correctamente con el deber. Cumplir con mis deberes de este modo lastimaba a Dios y lo hacía despreciarme. Posteriormente, dejé de preocuparme de si los demás me admiraban. En cambio, recapacitaba sobre los intereses de la iglesia y, además, era cuidadoso y pausado en mis tareas. Cumpliendo así con el deber, me sentía en paz y ya no me sentía cansado. Aprendí mucho de mi experiencia y entendí que Dios me había otorgado un deber que no me gustaba para que recapacitara y comprendiera que mi búsqueda de reputación y estatus estaban mal, para salvarme de las ataduras y limitaciones de tales cosas. Él me estaba llevando por la senda de búsqueda de la verdad. Todo esto fue Su amor por mí. Comprendí los buenos propósitos de Dios y descubrí que, lo que me suceda, incluso cuando es algo o algún deber que no encaje con mis nociones, es beneficioso para mi vida. No podía rebelarme más contra Dios. Tenía que volverme obediente a Él y cumplir con mis deberes de una manera sólida.

Poco después, regresó el hermano que había estado al cargo de los asuntos generales. El líder dispuso que yo trabajara junto a este hermano y me siguiera encargando de los asuntos generales. Cuando recibí la noticia, pensé: “Esta vez no puedo dejar que mis preferencias dicten mi forma de considerar el deber. Debo aceptar y obedecer las instrumentaciones y disposiciones de Dios”. Sabía que esto era Dios mostrándome gracia, dándome otra oportunidad para formarme y entrar en Sus palabras. Con mi experiencia previa, no tenía más pensamientos negativos en mi deber, ya no lo despreciaba ni me entristecía no recibir la admiración ajena. Por el contrario, cumplía con el deber de manera realista y buscaba satisfacer la voluntad de Dios. Leí unas palabras de Dios: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta la voluntad de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes tener consideración hacia la voluntad de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). La palabra de Dios me resultó esclarecedora. Cuando cumplimos con el deber, debemos aceptar que Dios nos observe y renunciar a nuestros deseos, intenciones y motivaciones. Debemos ofrendar nuestro corazón sincero, hacer las cosas para beneficio de la iglesia y lo mejor que podamos en toda obligación que tengamos. Esta es la única manera de cumplir con el deber de un ser creado, vivir de forma recta y poseer la humanidad y razón que ha de tener la gente. Al practicar de este modo, me sentía en paz y a gusto.

Ahora soy muy feliz en el deber y he aprendido mucho. Sé que, sin ser expuesto por la realidad y sin el juicio de la palabra de Dios, no habría reconocido mi corrupción ni habría sido capaz de ver la importancia de búsqueda de la verdad. Tras esta experiencia, también comprendí que Dios dispone el deber que yo cumpla en función de mis necesidades de entrada en la vida, así que debo aceptar y obedecer, buscar la verdad, cumplir con el deber de todo corazón y con toda mi mente, y convertirme en una persona que obedezca sinceramente a Dios y se gane Su aprobación. 


10. He presenciado la aparición de Dios

Por Martín, Corea del Sur

Formaba parte de una iglesia presbiteriana de Corea. Toda mi familia se hizo creyente cuando enfermó mi hija. Después empezó a mejorar día a día. Estaba sumamente agradecido por la misericordia del Señor Jesús. Juré que, a partir de entonces, seguiría fielmente al Señor y me esforzaría por ser la clase de persona que Él exige y que le da gozo. No me perdía un servicio religioso por mucho trabajo que tuviera, siempre daba limosnas y ofrendas y participaba activamente en las actividades de la iglesia. Pasaba la mayor parte del tiempo leyendo la Biblia y participando en actividades de la iglesia, y casi nunca iba a fiestas y reuniones organizadas por familiares, amigos, colegas y tal. Se frustraban conmigo por eso. Como dejé de beber alcohol y de fumar tras hacerme creyente, y ya no iba de fiesta con ellos, algunos amigos se burlaban de mí diciendo cosas como: “Te encanta ir mucho a la iglesia; cuéntanos, ¿qué te aporta ir todos los días allí? ¿Qué sentido tiene esta fe que tienes?”. A decir verdad, ante el bombardeo de preguntas, realmente no sabía qué contestar, pero sus preguntas hicieron que empezara a reflexionar seriamente: ¿Para qué tengo fe en realidad? ¿Para que Dios sane a mi hija o cuide bien de mi familia? ¿Tener fe es únicamente leer la Biblia e ir a la iglesia a diario? La verdad, no lo sabía. Le planteé estas cuestiones al clero de mi iglesia. Sus respuestas fueron todas muy parecidas: nuestra fe es por la gracia de la salvación del Señor, y cuando Él vuelva nos ascenderá al cielo para la vida eterna. Esa clase de respuesta parecía resolver mi confusión, pero me planteó otra pregunta: ¿Y cómo entro en el cielo? Me respondieron: “Romanos 10:10 dice: ‘Porque con el corazón se cree para justicia, y con la boca se confiesa para salvación’. Es decir, el Señor nos perdona los pecados, así que nos salvamos por la fe y el Señor nos ascenderá directamente al reino a Su regreso. Así pues, mientras tengas fe, no tienes que preocuparte por la entrada en el cielo”. Recordé un versículo de la Biblia: “Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor” (Hebreos 12:14).* Dios es santo y nos exige que nos santifiquemos, pero yo vivía en pecado y no sabía poner en práctica Sus palabras. ¿Cómo iba a ser digno del reino? El Señor Jesús nos dijo: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el grande y el primer mandamiento. Y el segundo es semejante a este: Amarás a tu prójimo como a ti mismo” (Mateo 22:37-39). Sin embargo, en la vida diaria, esa sencilla exigencia de amor era algo que era incapaz de hacer por más que lo intentara. Amaba a mi familia mucho más que al Señor y realmente no podía amar al prójimo como a mí mismo. Cuando mis familiares y amigos se burlaban de mí, les guardaba rencor en vez de ser tolerante y paciente. También me acordé de Hebreos 10:26: “Porque si continuamos pecando deliberadamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda sacrificio alguno por los pecados”. Sabía qué exigía el Señor, pero no lo podía llevar a cabo. Seguía viviendo en pecado, así que no entendía en qué diferiría mi resultado del de los incrédulos. Esto me hizo pensar que la entrada en el reino no podía ser tan sencilla como afirmaba el clero, pero aún no sabía cómo entrar en el cielo y recibir vida eterna. Todavía no tenía una senda. Seguí preguntando al clero y a mis amigos de la iglesia, pero ninguno me dio una respuesta clara. Solamente me preguntaron por qué hacía estas extrañas preguntas y me dijeron que así ha practicado la gente la fe durante siglos. Seguía tan confundido como siempre, así que decidí releer los cuatro Evangelios, pensando que tenía que haber una respuesta en las palabras del Señor Jesús.

En 2008, un día leí estos versículos: “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá, y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás” (Juan 11:25-26). Estos versículos me confundieron cuando los leí. ¿Por qué afirmó el Señor que debíamos vivir y creer en Él? Los creyentes, ¿no estamos todos vivos y creemos en Él? ¿Nos consideraba muertos el Señor por algún motivo? Esto me planteó muchas preguntas. Durante un tiempo, le daba vueltas en mis ratos libres, pero no entendía su auténtico significado. Acudí de nuevo al clero y a otros miembros de la iglesia con mis preguntas, y no solo no me dieron respuesta, sino que, además, se rieron de mí. Sin embargo, me seguía pareciendo que lo expresado por el Señor tenía un significado oculto más profundo.

Leí entonces lo siguiente en el Evangelio de Mateo: “Otro de los discípulos le dijo: Señor, permíteme que vaya primero y entierre a mi padre. Pero Jesús le dijo: Sígueme, y deja que los muertos entierren a sus muertos” (Mateo 8:21-22). Al ver la frase “deja que los muertos entierren a sus muertos”, me confundí un poco. ¿Por qué llamaba el Señor muertos a los que vivían en aquel tiempo? ¿Nos consideraba el Señor vivos o muertos? Recordé que la Biblia afirmaba que la paga del pecado es la muerte. Yo vivía en pecado. ¿A eso se refería el Señor con “los muertos”? En tal caso, ¿cómo podría cobrar vida y entrar en el reino? Mi corazón estaba plagado de preguntas sin sentido para mí, pero en el fondo tenía algo claro: dado que el Señor dijo estas cosas, la respuesta tiene que estar en algún punto de la Biblia. Por tanto, no perdí la fe y seguí buscando respuesta.

Gracias a la guía del Señor, unos meses después leí otra cosa expresada por Él: “En verdad, en verdad os digo que viene la hora, y ahora es, cuando los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que oigan vivirán” (Juan 5:25). Me quedó claro inmediatamente que los muertos vuelven a la vida cuando oyen la voz de Dios. ¡Seguro que esta era la respuesta que buscaba! Pero aún estaba algo confundido, pues creía haber oído la voz del Señor mucho tiempo atrás, pero todavía no era libre de las ataduras del pecado. ¿Se me consideraba vivo? ¿A qué se refería en realidad “los que oigan vivirán”? ¿Cómo cobra vida la gente? ¿Iba a decir el Señor a Su regreso alguna cosa más que necesitáramos oír? De ser así, ¿cómo podríamos oír la voz de Dios? ¿Dónde podríamos oírla? Como no lo entendía, oré al Señor: “Oh, Señor, te ruego que me permitas oír Tu voz cuanto antes. No quiero estar muerto. Te pido que me ayudes a vivir”.

Posteriormente, cuando acudía a los servicios religiosos, empecé a estar atento a si, en los sermones, los pastores hablaban alguna vez del regreso del Señor o de Su voz. Me decepcionó mucho que lo único que nos decían era que nos guardáramos de la herejía, que veláramos y aguardáramos, pero nada de nada sobre el regreso del Señor. También les pregunté por estas cosas a algunas personas clave encargadas de la iglesia, pero me respondieron que mis constantes preguntas provenían de la falta de fe, que era como Tomás. Comenzaron a aislarme. Entonces empezaron a distanciarse y a excluirme otros miembros de la iglesia con quienes siempre me había llevado bien. Acabé yéndome de esa iglesia, de la que había formado parte durante 18 años. Veía todo el día programas de las principales cadenas cristianas, con la esperanza de oír la voz de Dios en los sermones de pastores famosos. Esto hice durante casi seis meses: ver esos programas como mínimo 10 horas prácticamente a diario. Pero seguía sin hallar las respuestas que deseaba. Los pastores solo decían que el Señor iba a regresar muy pronto y que debíamos velar y aguardar, pero a mí me desbordaban las preguntas. El Señor iba a regresar, ¿pero cuándo? ¿Y por qué no lo habíamos recibido aún? En aquel entonces oraba constantemente al Señor: “¡Señor! Llevo todo este tiempo aguardándote con la viva esperanza de recibirte en vida, de oír Tu voz. ¡Oh, Señor! ¿Cuándo vas a venir? Te ruego que me permitas oír Tu voz”.

En marzo de 2013, un día, a la entrada de nuestro edificio, un anciano que aparentaba unos 70 años vino hacia mí a preguntarme si quería suscribirme al periódico Chosun Ilbo. Yo fui muy despectivo, pensaba que ahora que todo el mundo tiene móviles y computadoras, ¿quién lee el periódico? Así pues, lo rechacé bastante de plano, pero durante unos días, cada vez que me veía, no dejaba de pedirme que me suscribiera. Yo no hacía más que rechazarlo, pero, para mi sorpresa, me encontré a ese mismo hombre un mes más tarde junto al ascensor. Era como si me hubiera estado esperando. Al verme, sonrió, saludó y me pidió que me suscribiera. Me preguntaba por qué este hombre llevaba tanto tiempo intentando venderme un periódico. Tratando de ser amable, acabé adquiriendo una suscripción, pero por varias razones no tuve tiempo de leerlo durante un tiempo. A principios de mayo, una mañana, cuando llegó el periódico, lo agarré y eché un rápido vistazo a los titulares, como siempre, y había uno que me llamó mucho la atención. Decía: “El Señor Jesús ha regresado: Dios Todopoderoso ha expresado palabras en la Era del Reino”. Me quedé boquiabierto: ¿Qué? ¿El Señor ha regresado? ¿Dios Todopoderoso? ¿La Era del Reino? ¿Podía ser realmente cierto? En ese momento tuve todo un lío de emociones, me exalté mucho. Por fin tuve noticia del regreso del Señor. Sin embargo, luego me pregunté si acaso era una noticia falsa. Miré al final de la página y vi un número y una dirección de la Iglesia de Dios Todopoderoso y los títulos de unos libros de la Iglesia. Me pareció importante investigarlo detenidamente, pues el regreso del Señor es algo muy grande. Llamé de inmediato al número que había encontrado en el periódico. Oí la voz de una hermana que contestaba la llamada y le pregunté, entusiasmado: “¿Puedo preguntarte si es realmente cierto lo que viene en este periódico? ¿Ha vuelto el Señor? ¿De veras son de Dios estas palabras?”. Me respondió: “Es cierto”.

Las hermanas Catalina y Zena, de la Iglesia de Dios Todopoderoso, fijaron una hora para reunirse conmigo y me enseñaron las tres etapas de la obra de Dios. Catalina me dijo: “Desde que Satanás corrompió a Adán y Eva, el hombre vive en pecado bajo las fuerzas de Satanás, que juega con él y le hace daño. Dios ha realizado tres etapas de obra para salvar plenamente a la humanidad de la influencia satánica: la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. Son tres etapas distintas de obra, pero todas las realiza el mismo Dios. Cada etapa de la obra de Dios se basa en lo que necesita la humanidad corrupta y cada una se construye sobre la anterior para llevar a cabo una obra más profunda y elevada”. Leyó entonces un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “El plan de gestión de seis mil años se divide en tres etapas de la obra. Ninguna etapa por sí sola puede representar la obra de las tres eras, sino solo una parte de un todo. El nombre ‘Jehová’ no puede representar la totalidad del carácter de Dios. El hecho de que Él llevara a cabo Su obra en la Era de la Ley no demuestra que Dios solo pueda ser Dios bajo la ley. Jehová estableció leyes para el hombre, le entregó mandamientos, y le pidió a este que edificase el templo y los altares; la obra que Él hizo solo representa la Era de la Ley. La obra que realizó no demuestra que Dios es solo un Dios que pide al hombre guardar la ley, o que Él es el Dios en el templo, o el Dios delante del altar. Decir esto sería falso. La obra realizada bajo la ley solo puede representar una era. Por tanto, si Dios solo llevó a cabo la obra en la Era de la Ley, el hombre limitaría a Dios dentro de la siguiente definición y diría: ‘Dios es el Dios en el templo, y, para servirle, debemos ponernos túnicas sacerdotales y entrar en el templo’. Si la obra de la Era de la Gracia nunca se hubiera llevado a cabo y la Era de la Ley hubiera continuado hasta el presente, el hombre no sabría que Dios también es misericordioso y amoroso. Si la obra en la Era de la Ley no se hubiera realizado y en vez de ello solo se hubiera llevado a cabo la obra en la Era de la Gracia, entonces todo lo que el hombre sabría es que Dios solo puede redimir al hombre y perdonar sus pecados. El hombre solo sabría que Él es santo e inocente, y que puede sacrificarse y ser crucificado en aras del hombre. El hombre solo sabría esto, pero no tendría entendimiento de nada más. Por tanto, cada era representa una parte del carácter de Dios. En cuanto a qué aspectos del carácter de Dios están representados en la Era de la Ley, cuáles en la Era de la Gracia y cuáles en la etapa actual, solo cuando las tres etapas se han integrado en un todo pueden revelar la totalidad del carácter de Dios. Solo cuando el hombre ha llegado a conocer las tres etapas puede comprenderlo plenamente. Ninguna de las tres etapas puede omitirse. Solo verás el carácter de Dios en su totalidad después de que llegues a conocer estas tres etapas de la obra. El hecho de que Dios haya completado Su obra en la Era de la Ley no demuestra que Él es solamente el Dios bajo la ley, y el hecho de que Él haya completado Su obra de redención no significa que Dios redimirá para siempre a la humanidad. Todas estas son conclusiones que el hombre saca. Una vez que la Era de la Gracia ha llegado a su fin, no puedes decir entonces que Dios solo pertenece a la cruz y que la cruz por sí sola representa la salvación de Dios. Hacerlo sería definir a Dios. En la etapa actual, Él está llevando a cabo, principalmente, la obra de la palabra, pero no puedes decir que Dios nunca ha sido misericordioso con el hombre y que todo lo que ha traído es castigo y juicio. La obra en los últimos días pone al descubierto la obra de Jehová y la de Jesús, así como todos los misterios no entendidos por el hombre, con el fin de revelar el destino y el final de la humanidad, y concluye toda la obra de salvación en medio de la humanidad. Esta etapa de la obra en los últimos días pone fin a todo. Todos los misterios no comprendidos por el hombre necesitan descifrarse para permitirle al hombre llegar a lo más profundo de los mismos y tener un entendimiento claro en su corazón. Solo entonces puede la raza humana ser clasificada según su especie. Hasta que el plan de gestión de seis mil años se haya completado, llegará el hombre a entender el carácter de Dios en su totalidad, porque Su gestión habrá llegado entonces a su fin” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). Luego, Catalina me enseñó muchísimas cosas más y aprendí que el plan de gestión de 6000 años de Dios se divide en tres eras, tres etapas: la Era de la Ley, la Era de la Gracia y la Era del Reino. En la Era de la Ley, Jehová dictó la ley fundamentalmente para guiar al pueblo a que viviera en la tierra y hacerle saber lo que era el pecado. En la Era de la Gracia, el Señor Jesús consumó la obra de redención. Fue crucificado por la humanidad, con lo que nos redimió del pecado. Mientras creyéramos en el Señor, confesáramos nuestros pecados y nos arrepintiéramos, tales pecados nuestros serían perdonados y ya no seríamos condenados y castigados por pecar según la ley. En la Era del Reino, Dios Todopoderoso expresa verdades y realiza la obra del juicio, limpiando el carácter corrupto de las personas, salvándolas del dominio de Satanás, del pecado, de tal modo que puedan someterse y adorar a Dios, dejar de vivir en el pecado y que Dios las lleve al reino de los Cielos. Las tres etapas de obra tienen lugar en eras distintas, los nombres de Dios cambian, Él aparece ante la humanidad de diferentes maneras Su obra abarca cosas distintas y Él la lleva a cabo en diferentes lugares, pero todo lo realiza un solo Dios. Es un único Dios que realiza distintas obras en distintas eras. Me aportó gran esclarecimiento entender esto.

Después, Zena me enseñó cómo Dios Todopoderoso purifica y transforma a la gente con Su obra del juicio. Compartió conmigo este pasaje de las palabras de Dios: “Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido acerca de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Luego, Zena me dijo: “Dios Todopoderoso juzga y purifica a la gente con la verdad. Ha expresado millones de palabras que revelan los misterios de la Biblia, dan testimonio de la obra de Dios y exponen la raíz de la pecaminosidad del hombre y la verdad de nuestra corrupción. Unas son sobre cómo liberarse del pecado para lograr la transformación del carácter, y otras, sobre cómo se decide el resultado de la gente, etc. Es toda la verdad y viene de Dios. Dios Todopoderoso ha expresado todas las verdades que la gente necesita poseer a fin de purificarse y salvarse plenamente, a la vez que muestra el carácter justo Dios y Su omnipotencia y sabiduría. Todo el que lee las palabras de Dios Todopoderoso percibe su autoridad y poder. Dios lo ve todo y solo Dios conoce de cabo a rabo a la humanidad corrupta. Dios expone todos los pensamientos, opiniones, ideas y actitudes corruptas de la gente, con lo que corrige por completo y de raíz la pecaminosidad y la oposición de la humanidad a Dios. Con el juicio, las revelaciones y las refinaciones de las palabras de Dios, entendemos un poco la verdad de nuestra corrupción satánica. Vemos lo arrogantes y torcidos que somos, que todo lo que decimos y hacemos revela nuestro carácter corrupto. Luchamos por reputación y estatus, participamos en intrigas, mentimos y engañamos, padecemos por celos, y no nos sometemos a Dios en absoluto. Ni de lejos vivimos con semejanza humana. Entonces nos llenamos de sincero pesar y nos odiamos, nos volvemos capaces de arrepentirnos, de aceptar Su juicio y castigo y cumplir Sus palabras. Poco a poco, nos liberamos de las ataduras del pecado y tenemos ciertos cambios en nuestro carácter corrupto. Si no nos delataran y juzgaran las palabras de Dios y solo nos apoyáramos en la oración y la confesión, no corregiríamos la raíz de nuestro pecado. Con la experiencia también descubrimos que, sin el juicio y castigo de Dios, jamás podría purificarse y transformarse nuestro carácter corrupto. Por ello, la única senda al reino es la de aceptar la obra del juicio de Dios de los últimos días”. Luego las dos hermanas me contaron sus testimonios personales de atravesar el juicio y castigo de las palabras de Dios. Era todo muy práctico. Me di cuenta de que la obra de Dios Todopoderoso era justo lo que yo necesitaba espiritualmente, de que la obra de Dios de los últimos días puede transformar y purificar realmente a la gente y de que el único camino de entrada al reino pasa por aceptar el juicio de Dios de los últimos días.

Los siguientes días, las hermanas también me contaron por qué el mundo religioso está hoy tan desolado y los sermones de los pastores son vacíos. También compartieron conmigo la historia real de la Biblia y los misterios y el sentido de las encarnaciones de Dios. Sentí que las palabras de Dios Todopoderoso tenían mucho contenido y me abrieron los ojos a muchísimos misterios de la verdad. Tras estudiarlo, tuve la certeza de que las palabras de Dios Todopoderoso son la voz de Dios, que Él es el Señor Jesús que regresó, y acepté con dicha la salvación de Dios Todopoderoso de los últimos días.

Posteriormente, las hermanas me regalaron un par de libros de las palabras de Dios. Al llegar a casa abrí uno de ellos, El rollo abierto por el Cordero. Lo primero que vi fueron unas palabras de Dios en “Prefacio”: “Aunque muchas personas creen en Dios, pocas entienden qué significa la fe en Él y qué deben hacer para conformarse a Su voluntad. Esto se debe a que, aunque las personas están familiarizadas con la palabra ‘Dios’ y con expresiones como ‘la obra de Dios’, no conocen a Dios y, menos aún, Su obra. No es de extrañar, por tanto, que todos los que no conocen a Dios estén confusos en su creencia en Él. Las personas no se toman en serio la creencia en Dios, y esto se debe, totalmente, a que creer en Dios les es muy poco familiar; es demasiado extraño para ellas. De esta forma, no están a la altura de las exigencias de Dios. Es decir, si las personas no conocen a Dios ni Su obra, no son aptas para que Él las use, y, menos aún, pueden satisfacer Su voluntad. ‘Creer en Dios’ significa creer que hay un Dios; este es el concepto más simple respecto a creer en Dios. Aún más, creer que hay un Dios no es lo mismo que creer verdaderamente en Dios; más bien es una especie de fe simple con fuertes matices religiosos. La fe verdadera en Dios significa lo siguiente: con base en la creencia de que Dios tiene la soberanía sobre todas las cosas, uno experimenta Sus palabras y Su obra, purga su carácter corrupto, satisface la voluntad de Dios y llega a conocerlo. Sólo un proceso de esta clase puede llamarse ‘fe en Dios’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Las palabras de Dios Todopoderoso son detalladas y prácticas y enseñan el auténtico sentido de la fe en Dios. Me di cuenta de que la fe exige experimentar las palabras y la obra de Dios para poder desechar la corrupción, recibir la verdad y conocerlo a Él. Esa es la única fe auténtica. Creía que la fe implicaba orar a diario e ir mucho a la iglesia. Tristemente, nunca sabía si iba por la senda correcta de la fe o no, así que no hacía sino tropezar hasta ese momento. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, me di cuenta de que la senda de fe que había tomado anteriormente era totalmente equivocada. Después vi en el índice el título “¿Eres alguien que ha cobrado vida?”. Me atrajo y me dirigí inmediatamente a él. Contenía estas palabras de Dios: “Dios creó al hombre, pero entonces Satanás lo corrompió, tanto que las personas se convirtieron en ‘hombres muertos’. Así, después de que hayas cambiado, ya no serás como esos ‘hombres muertos’. Son las palabras de Dios las que otorgan la luz a los espíritus de las personas y hacen que vuelvan a nacer, y cuando los espíritus de las personas renacen, entonces cobran vida. Al hablar de ‘hombres muertos’ me refiero a cadáveres que no tienen espíritu, a personas cuyos espíritus han muerto en su interior. Entonces, cuando se enciende la chispa de la vida en los espíritus de las personas, estas cobran vida. Los santos de los que antes se hablaba se refieren a las personas que han cobrado vida, aquellas que estuvieron bajo la influencia de Satanás pero que lo derrotaron” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). “‘Los muertos’ son los que se oponen y se rebelan contra Dios; son los que son insensibles en espíritu y no entienden las palabras de Dios; son los que no ponen la verdad en práctica y no tienen la más mínima lealtad a Dios, y son los que viven bajo el poder de Satanás y que son explotados por Satanás. Los muertos se manifiestan oponiéndose a la verdad, rebelándose contra Dios y siendo viles, despreciables, maliciosos, brutos, engañosos e insidiosos. Incluso si esas personas comen y beben las palabras de Dios, no pueden vivir Sus palabras; aunque estas personas están vivas, sólo son cadáveres que caminan y respiran. Los muertos son totalmente incapaces de satisfacer a Dios, mucho menos de serle completamente obedientes. Sólo pueden engañarlo, blasfemar contra Él y traicionarlo, y todo lo que provocan con su forma de vivir revela la naturaleza de Satanás. Si las personas quieren convertirse en seres vivientes y dar testimonio de Dios, y que Dios las apruebe, entonces deben aceptar la salvación de Dios; se deben someter gustosamente a Su juicio y castigo y deben aceptar gustosamente la poda de Dios y ser tratadas por Él. Sólo entonces podrán poner en práctica todas las verdades que Dios exige, y sólo entonces obtendrán la salvación de Dios y se convertirán verdaderamente en seres vivientes. Dios salva a los vivos; Dios los ha juzgado y castigado, están dispuestos a consagrarse, están felices de dar sus vidas por Dios y con gusto dedicarían todas sus vidas a Él. Sólo cuando los vivos dan testimonio de Dios, Satanás puede ser humillado; sólo los vivos pueden esparcir la obra del evangelio de Dios, sólo los vivos son conformes al corazón de Dios, y sólo los vivos son personas reales” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Tras leer esto, supe dentro de mí que esta era la respuesta que había buscado todos esos años. Por fin sabía qué significaba estar “muerto” o “vivir”. Cuando Dios creó a Adán y Eva, podían escucharlo, manifestarlo y glorificarlo a Él. Eran personas vivas con espíritu. Luego Satanás los tentó para que traicionaran a Dios, comenzaron a vivir en pecado, bajo la influencia de Satanás, y así es como la humanidad se volvió cada vez más corrupta, con toda clase de venenos satánicos impregnados en nosotros. Nos hundimos más a fondo en el pecado, negamos a Dios, lo desobedecemos y nos resistimos a Él, y vivimos con un carácter satánico. No somos para nada como Dios nos hizo en el principio. Dios considera muerto a todo aquel que vive en pecado y bajo el poder de Satanás, y los muertos son de Satanás, se oponen a Dios. No son dignos de Su reino. Los vivos son los salvados por Dios. Su corrupción se purifica con el juicio y castigo de Dios. Desechan el pecado, las fuerzas satánicas, y dejan de rebelarse y oponerse contra Dios. Sin importar cómo hable y obre Dios, saben escuchar y obedecer. Los vivos saben dar testimonio de Dios y glorificarlo y son los únicos capaces de recibir la aprobación de Dios y de entrar en Su reino. Para ser de los vivos, hemos de aceptar las verdades expresadas por Dios Todopoderoso y experimentar Su juicio; y, al final, librarnos del pecado, ser purificados y llegar a recuperar nuestra conciencia y razón, obedecer al Creador, poner en práctica las palabras de Dios, venerarlo y dar testimonio de Él. Esta es una persona que realmente ha vuelto a la vida, que puede entrar en el reino y recibir vida eterna. En ese momento entendí de veras lo que quiso decir el Señor con “Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque muera, vivirá, y todo el que vive y cree en mí, no morirá jamás” (Juan 11:25-26). Eso es lo que significa. Cuando entendí todo aquello, el corazón se me iluminó.

Posteriormente leí otro artículo, “Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna”. Realmente me voló la cabeza. Dios dice: “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los reglamentos, las palabras y están encadenados por la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono. Aquellos que no reciben el agua de la vida siempre seguirán siendo cadáveres, juguetes de Satanás e hijos del infierno. ¿Cómo pueden, entonces, contemplar a Dios? Si sólo tratas de aferrarte al pasado, si sólo tratas de mantener las cosas como están quedándote quieto, y no tratas de cambiar el estado actual y descartar la historia, entonces, ¿no estarás siempre en contra de Dios? Los pasos de la obra de Dios son vastos y poderosos, como olas agitadas y fuertes truenos, pero te sientas y pasivamente esperas la destrucción, apegándote a tu locura y sin hacer nada. De esta manera, ¿cómo puedes ser considerado alguien que sigue los pasos del Cordero? ¿Cómo puedes justificar al Dios al que te aferras como un Dios que siempre es nuevo y nunca viejo? ¿Y cómo pueden las palabras de tus libros amarillentos llevarte a una nueva era? ¿Cómo pueden llevarte a buscar los pasos de la obra de Dios? ¿Y cómo pueden llevarte al cielo? Lo que sostienes en tus manos son palabras que solo pueden darte consuelo temporal, no las verdades que pueden darte la vida. Las palabras de las escrituras que lees solo pueden enriquecer tu lengua y no son palabras de filosofía que te ayudan a conocer la vida humana, y menos aún los senderos que te pueden llevar a la perfección. Esta discrepancia, ¿no te lleva a reflexionar? ¿No te hace entender los misterios que contiene? ¿Eres capaz de entregarte tú mismo al cielo para encontrarte con Dios? Sin la venida de Dios, ¿te puedes llevar tú mismo al cielo para gozar de la felicidad familiar con Dios? ¿Todavía sigues soñando? Sugiero entonces que dejes de soñar y observes quién está obrando ahora, quién está llevando a cabo ahora la obra de salvar al hombre durante los últimos días. Si no lo haces, nunca obtendrás la verdad y nunca obtendrás la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Esto era muy autorizado y poderoso, y esas palabras solo podían venir de Dios. Me acordé de que el Señor Jesús dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre sino por mí” (Juan 14:6). Aparte de Dios, ¿quién podría enseñorearse de la puerta del reino? Si queremos entrar al reino de los cielos y alcanzar la vida eterna, hemos de aceptar el camino de vida eterna que trae el Cristo de los últimos días; o sea, aceptar las verdades expresadas por el regreso del Señor Jesús, y ese es el único camino para alcanzar nuestras esperanzas de entrar en el reino y alcanzar la vida eterna. Me sentí muy afortunado de poder hallar la senda al reino. Estaba muy emocionado. Leía las palabras de Dios Todopoderoso como el hambriento ansía la comida, y me impactaron profundamente. Cuanto más las leía, más sabía que eran la verdad, que no podían venir de ningún pastor ni teólogo. Las palabras de Dios Todopoderoso alimentaban mi alma sedienta y me acordé de aquel anciano que vendía periódicos. No paró de pedirme que adquiriera una suscripción, y por eso al final oí la voz de Dios. Comprendí entonces que las maravillosas obras de Dios permitieron aquello. Le estoy verdaderamente agradecido a Dios. Me siento sumamente bendecido por haber podido oír la voz de Dios y haber presenciado Su aparición en vida. Esto es la misericordia y la gracia enormes de Dios y, más aún, Su salvación para mí. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso!


11. Reflexiones sobre la búsqueda de reputación y ganancia

Por Marcial, Costa de Marfil

En mayo de 2021, fui elegido líder de equipo y era el responsable de la labor de riego. Me puse contentísimo cuando me enteré, porque, al regar a mis hermanos y hermanas, sería capaz de recibir gran cantidad de esclarecimiento y experiencias más ricas. Si sabía resolver sus problemas de entrada en la vida, seguro que mis hermanos y hermanas dirían que era alguien bueno y que comprende la verdad, y que podría convertirme en un pilar de la iglesia. Así pues, me volqué en el deber, iba a menudo a las reuniones a comunicar con mis hermanos y hermanas y, cuando tenían dificultades, tomaba la iniciativa de buscar en la palabra de Dios para ayudarlos a resolver esas dificultades. Pasado un tiempo, mis hermanos y hermanas venían a mí para que les enseñara si tenían alguna pregunta, y estaba muy contento.

Con el tiempo, a medida que más gente aceptaba la obra de Dios en los últimos días, el número de personas en la iglesia fue en aumento. Un día, me enteré de que iba a venir un líder de la iglesia a regar a los nuevos fieles y a hacer seguimiento de mi labor. Si los hermanos y las hermanas tenían problemas que resolver, también podrían preguntarle a él. No me hizo ninguna gracia oír eso, ya que ese líder me había regado anteriormente, tenía aptitud, entendía más cosas que yo, enseñaba la palabra de Dios con bastante claridad y era capaz de resolver fácilmente los problemas de los hermanos y las hermanas. Pensé: “Ahora viene él a trabajar conmigo; ¿y vendrán a mí los hermanos y las hermanas con todas sus preguntas como antes? ¿Me harán a un lado y le preguntarán a mi líder? ¿Quién me admirará en lo sucesivo? Desaparecerá el estatus que tengo en el corazón de los hermanos y las hermanas”. Al considerar esto, no tuve ninguna gana de cooperar con el líder. Al mismo tiempo, me sentí en crisis. Me dije: “No puedo permitirlo. He de conservar mi estatus en el corazón de los hermanos y las hermanas”. Desde entonces, cuando sabía que había hermanos y hermanas en un estado negativo o con dificultades, corría a hablar con ellos y resolver sus problemas, por temor a que mi líder llegara primero. Además, contactaba uno por uno con los hermanos y las hermanas para preguntarles si necesitaban ayuda, y les decía que, si tenían alguna pregunta o confusión, podían buscarme para que pudiera ayudarlos. De ese modo, pensaba, los hermanos y las hermanas no irían al líder con sus problemas. Sin embargo, las cosas no fueron tan viento en popa como planeé. No podía ver claramente muchos de los problemas por los que me consultaron y no supe resolverlos, pero no quise preguntar al líder. Pensé: “Si pregunto al líder, ¿no pensará que no comprendo la verdad y que no sé resolver problemas? Además, si dejo que el líder resuelva los problemas de los hermanos y las hermanas, ¿no creerán que soy un incompetente y que no sé ayudarlos?”. No quería demostrarles que no sabía ayudarlos. Quería que todos supieran que era apto para esa labor, de modo que siguieran preguntándome a mí cuando tuvieran alguna duda. Pero me resultaba difícil ayudar yo solo a mis hermanos y hermanas. Había cosas que no había experimentado y no sabía cómo enseñarles para encontrar una solución, a veces tardaba varios días en encontrar fragmentos relevantes de la palabra de Dios para resolver sus problemas, y cuando venían a mí otros hermanos y hermanas con preguntas, no tenía tiempo para atenderlos. Así se pasó un mes, y por no saber ayudar a tiempo a mis hermanos y hermanas, sus problemas continuaban sin resolverse, y ellos seguían en un estado negativo. Entendía claramente que si le hubiera hablado al líder de estos problemas que no comprendía, podríamos haber buscado juntos la verdad para ayudarlos y se podrían haber resuelto lo antes posible los problemas de todos, pero no hice tal cosa. Me sentí algo culpable, pues sabía que, de seguir haciéndolo, sin duda dificultaría gravemente la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas.

Un día descubrí un pasaje de la palabra de Dios, y fue entonces que entendí un poco mis actitudes hacia el deber. Dice Dios Todopoderoso: “Los deberes son tareas que Dios encomienda a las personas, misiones que la gente debe cumplir. Sin embargo, un deber no es, desde luego, tu gestión personal ni un peldaño para que destaques entre la multitud. Algunos utilizan sus deberes como una oportunidad para dedicarse a su propia gestión y formar camarillas; otros, para satisfacer sus deseos; otros, para llenar sus vacíos internos y, otros más, para satisfacer su mentalidad de confiar en la suerte, y piensan que, siempre que cumplan con sus deberes, participarán de la casa de Dios y del maravilloso destino que Dios dispone para el hombre. Dichas actitudes respecto al deber son incorrectas; causan repugnancia a Dios y deben corregirse urgentemente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). Al leer la palabra de Dios, entendí que nuestro deber es una comisión otorgada por Dios, no un asunto personal, y que no debemos considerar el deber como un medio para lucirnos y hacer que nos admiren, ni debemos utilizar el cumplimiento de nuestro deber como una oportunidad de ir en pos de la reputación y el estatus para que otros nos admiren. En cambio, debemos considerar el deber como una obligación y cumplirlo como lo exige Dios. No obstante, ¿qué actitud tenía yo hacia el deber? Cumplía con él para perseguir reputación y ganancia, y para satisfacer mis deseos. Quería que mis hermanos y hermanas me admiraran e idolatraran. No acarreaba ninguna carga de sus vidas y no quería ayudarlos realmente, sino que tuvieran una buena impresión de mí para que, cuando hablaran de mí, dijeran que era muy agradable y amable. Utilizaba el deber para ir en pos de la reputación, la ganancia y el estatus a fin de que la gente me llevara en el corazón, viniera a mí con sus problemas y dejara a Dios de lado. Llevaba adelante un negocio propio. Fue entonces cuando comprendí que mi actitud hacia el deber era un error. Aunque supiera ayudar a los hermanos y las hermanas, mi intención no era cumplir bien con el deber, y esto jamás daría satisfacción a Dios.

Después vi un pasaje en el que Dios exponía a los anticristos y que describía bien mi estado. Dice Dios Todopoderoso: “Independientemente del contexto, sea cual sea el deber que cumplan, el anticristo tratará de dar la impresión de que no es débil, de que siempre es fuerte, que está lleno de confianza, nunca es negativo. Jamás revelan su verdadera estatura o su auténtica actitud hacia Dios. En realidad, en el fondo de su corazón, ¿de verdad creen que no hay nada que no puedan hacer? ¿De verdad piensan que no tienen debilidad, negatividad ni brotes de corrupción? Por supuesto que no. Se les da bien fingir, son expertos en ocultar cosas. Les gusta mostrar a la gente su lado fuerte y honorable, no quieren que perciban su lado débil y verdadero. Su propósito es obvio, sencillamente quieren mantener su imagen, proteger el lugar que ocupan en el corazón de las personas. Piensan que si se abren a los demás sobre su propia negatividad y debilidad, si revelan su lado rebelde y corrupto, esto supondrá un daño grave para su estatus y reputación, causará más problemas de los necesarios. Así que prefieren mantener su debilidad, rebeldía y negatividad estrictamente para sí mismos. Y si llega un día en el que todo el mundo percibe su lado débil y rebelde, cuando vean que son corruptos y que no han cambiado en absoluto, seguirán fingiendo. Consideran que si admiten que tienen un carácter corrupto, que son personas normales, pequeñas e insignificantes, perderán entonces su lugar en el corazón de los demás, la veneración y adoración de todos, y así habrán fracasado por completo. Por eso, pase lo que pase, simplemente no se abrirán a la gente. En ningún caso entregarán a nadie su poder y su estatus. En cambio, se esfuerzan al máximo por competir y nunca se darán por vencidos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Tras leer este pasaje de la palabra de Dios, entendí que a los anticristos les gusta el estatus. Para conservar la buena imagen que guardan los demás de ellos, jamás cuentan a nadie sus dificultades por miedo a que todos descubran sus faltas. Incluso cuando se topan con dificultades en el deber, fingen para que los demás los consideren omnipotentes y personas que comprenden la verdad. Este era mi estado. Claramente tenía muchos problemas que no sabía resolver, pero no le pedía ayuda a nadie y siempre me ocultaba, pues quería que las personas se formaran una buena imagen de mí para hacer que mis hermanos y hermanas pensaran que no tenía faltas ni defectos y que podía ayudarlos a resolver todos sus problemas. Para conservar mi posición e imagen en su corazón, me ocultaba y optaba por dedicar mucho tiempo a buscar en la palabra de Dios en vez de consultarlas con el líder. En consecuencia, dificultaba la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Vi que mi carácter corrupto era grave y que yo era hipócrita. Recordé que, en los inicios del judaísmo, los fariseos eran aparentemente humildes y tolerantes. Solían orar en los cruces de caminos o explicar las Escrituras a otros. El pueblo guardaba una buena imagen de ellos, pero en realidad, por dentro, eran hipócritas, arrogantes y malvados, no tenían obediencia a Dios ni temor de Él, y nada de lo que hacían guardaba obediencia a Su palabra. En cambio, engañaban al pueblo con buenas conductas y falsas apariencias para que los demás los admiraran e idolatraran. Descubrí que yo era tan hipócrita como los fariseos y que iba por la senda de resistencia a Dios del anticristo.

Más adelante, leí un pasaje de la palabra de Dios: “La esencia del comportamiento de los anticristos es usar constantemente varios medios y métodos para satisfacer sus ambiciones y deseos, engañar y atrapar a las personas, y para conseguir un estatus elevado a fin de que estas los sigan y los veneren. Es posible que, en lo profundo de su corazón, no estén compitiendo deliberadamente con Dios por la humanidad, pero algo es seguro: aunque no compitan con Dios por los humanos, sí quieren tener estatus y poder entre ellos. Incluso si llega el día en que se den cuenta de que compiten con Dios por estatus y se refrenen un poco, siguen usando varios métodos para buscar estatus y prestigio; tienen claro en su corazón que se ganarán un estatus legítimo ganándose la aprobación y la admiración de algunas personas. En resumen, aunque todo lo que los anticristos hacen parece un desempeño de sus deberes, su consecuencia es engañar a la gente, hacer que los adoren y sigan, en cuyo caso, desempeñar su deber de esta manera es exaltarse y dar testimonio de sí mismos. Su ambición por controlar a las personas —y por ganar estatus y poder en la iglesia— nunca cambiará. Así es un completo anticristo. Sin importar qué diga o haga Dios y qué les pida a las personas, los anticristos no hacen lo que deben hacer, ni cumplen sus deberes de un modo que se corresponda con Sus palabras y Sus requisitos, ni renuncian a su búsqueda de poder y estatus como consecuencia de comprender algo de la verdad. En todo momento, su ambición y deseos permanecen, todavía ocupan su corazón y controlan todo su ser, dirigiendo sus conductas y pensamientos y determinando la senda que recorren. Este es un auténtico anticristo. ¿Qué se ve, sobre todo, en un anticristo? Algunas personas dicen: ‘Los anticristos compiten con Dios por ganar a las personas, no reconocen a Dios’. No es que no reconozcan a Dios; en su interior reconocen genuinamente Su existencia y creen en ella. Están dispuestos a seguirlo y quieren buscar la verdad, pero no logran controlarse y, por eso, pueden hacer el mal. Si bien pueden decir muchas cosas que suenan bien, hay algo que nunca cambiará: su ambición y deseo de poder y estatus nunca cambiarán, ni abandonarán su búsqueda de poder y estatus por un fracaso o un revés, o porque Dios los haya dejado de lado o abandonado. Tal es la naturaleza de los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 5: Engañan, atraen, amenazan y controlan a la gente). Dios dice que los anticristos van en pos de la reputación y el estatus para que la gente los siga, y lograr su ambición por controlar y poseer a la gente. Compiten con Dios para poseer a la gente. Esta era la senda de resistencia a Dios por la que iba yo. Creía en Dios y quería amarlo, y también sabía que Él tiene la soberanía de todo y está por encima de todo. Es el Creador y debemos adorarlo. Pero al cumplir mi deber yo siempre quería que me admiraran e idolatraran para tener un lugar propio en el corazón de la gente. ¡Caminaba por la senda del anticristo! Me acordé de los pastores y ancianos del mundo religioso y de que, aunque prediquen el evangelio, interpreten la Biblia, oren por la gente, den bendiciones y claramente hagan algunas buenas acciones, el propósito de todo esto es preservar su estatus y hacer que los creyentes los admiren y los sigan y que, siempre que los creyentes tengan preguntas, vayan a ellos en busca de orientación. Incluso cuando oyen hablar del regreso del Señor y quieren buscar y estudiar el camino verdadero, buscan su consentimiento. ¿Esto no es hacer que la gente los trate como a Dios? Estos pastores y ancianos ejercen un firme control sobre la gente, son abiertamente hostiles a Dios, y se convierten en anticristos que creen en Dios pero se resisten a Él al mismo tiempo. Yo era igual. Quería que mis hermanos y hermanas me admiraran, y que vinieran a mí y no al líder con todos sus problemas. En realidad, llevaba poco tiempo como creyente y tenía poca experiencia. Me faltaba perspectiva respecto a los estados y problemas de mis hermanos y hermanas. Yo no sabía ayudarlos muy bien, pese a lo cual no buscaba a verdad y era reticente a trabajar con el líder; yo solo quería que los hermanos y las hermanas giraran en torno a mí. ¡Era sumamente arrogante e irracional! Antes, creía que solo los líderes de alto nivel tenían la probabilidad de caminar por la senda de los anticristos y volverse anticristos y que yo, líder de equipo sin un estatus elevado, no iría por esa senda. No obstante, ahora me daba cuenta de que esta opinión era un error. Sin el juicio y la revelación de la palabra de Dios, jamás habría sabido que iba por la senda del anticristo, habría vivido en función de un carácter corrupto y habría cometido más maldad, y Dios me habría rechazado y descartado. Di gracias a Dios por darme esclarecimiento y guía para comprender esto, y prometí arrepentirme, dejar de perseguir la reputación, la ganancia y el estatus y cumplir con el deber según las exigencias de Dios.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “Cuando Dios requiere que las personas cumplan bien con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni desempeñar ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques con constancia según Sus palabras. Cuando escuches las palabras de Dios, haz lo que has entendido, lleva a cabo lo que has comprendido, recuerda bien lo que has oído y entonces, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho. Tú siempre buscas la grandeza, la nobleza y el estatus; siempre buscas la exaltación. ¿Cómo se siente Dios cuando ve esto? Lo detesta y se distanciará de ti. Cuanto más busques cosas como la grandeza, la nobleza y la superioridad sobre los demás; ser distinguido, destacado y notable, más repugnante serás para Dios. Si no reflexionas sobre ti mismo y te arrepientes, entonces Dios te despreciará y te abandonará. Evita convertirte en alguien a quien Dios encuentra repugnante, de ser una persona a la que Dios ama. Entonces, ¿cómo se puede alcanzar el amor de Dios? Aceptando la verdad en obediencia, colocándote en la posición de un ser creado, actuando con los pies en el suelo por las palabras de Dios, cumpliendo correctamente con el deber, siendo una persona honesta y viviendo con una semejanza humana. Con eso es suficiente; Dios estará satisfecho. La gente debe asegurarse de no tener ambiciones ni sueños vanos, no buscar la fama, la ganancia y el estatus ni destacar entre la multitud. Es más, no deben intentar ser una persona con grandeza o sobrehumana, superior entre los hombres y haciendo que los demás la adoren. Ese es el deseo de la humanidad corrupta, y es la senda de Satanás; Dios no salva a tales personas. […] Cumplir con tu deber no es realmente difícil, ni tampoco lo es hacerlo con devoción y con un estándar aceptable. No tienes que sacrificar tu vida ni hacer nada especial ni difícil, simplemente tienes que seguir las palabras e instrucciones de Dios con honestidad y firmeza, sin añadir tus propias ideas u ocuparte de tus propios asuntos: solo has de caminar por la senda de buscar la verdad. Si la gente puede hacer esto, básicamente tendrán una semejanza humana. Cuando tiene verdadera obediencia a Dios, y se ha convertido en una persona honesta, poseerá la semejanza de un auténtico ser humano” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios me hicieron entender Su voluntad. Hoy día, Dios ha expresado muchas palabras para salvar a la gente con la esperanza de que las escuchemos, tomemos nuestro lugar como seres creados, cumplamos fielmente con el deber según Sus exigencias, desechemos nuestro carácter corrupto y seamos salvados. En el deber, no debemos dedicarnos a empresas personales para conservar la reputación y el estatus. En cambio, debemos dejar de lado las segundas intenciones, buscar diligentemente la verdad y cumplir con nuestro deber como seres creados para satisfacer a Dios. Gracias a la guía de las palabras de Dios descubrí una senda de práctica.

Varios días después, una hermana me habló de sus dificultades y me dijo que necesitaba ayuda. Yo no tenía experiencia en ese tema y no sabía cómo resolverlo. Me di cuenta de que no podía comportarme como antes y negarme a cooperar con mi líder para demostrar mi competencia, así que le pregunté a mi líder por este problema. Le dije: “No sé resolver este problema. ¿Puedes ayudarme?”. El líder buscó unos fragmentos apropiados de la palabra de Dios, me los mandó y, juntos, trabajamos en comunión y resolvimos el problema de la hermana. Después, siempre que tenía problemas que no entendía, le consultaba a mi líder, cooperaba con él y ya no hacía las cosas yo solo como antes. Mi actitud es distinta a la de antes. No quiero pensar en si los hermanos y hermanas me van a admirar. En vez de eso, pienso en cómo resolver mejor sus problemas. Esta forma de practicar me aporta una gran sensación de tranquilidad. ¡Gracias a Dios!


12. Libre de la esclavitud de los celos

Por Joylene, Filipinas

En enero de 2018 acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y pronto me asignaron un deber en la iglesia como solista en los videos musicales de himnos. Al principio, muchos hermanos y hermanas se fijaron en mí y dijeron que cantaba bien, y allá donde iba me reconocían. Eso me alegraba. Unos meses después, me eligieron líder de la iglesia. Había muchos nuevos fieles que regar y mucha labor evangelizadora que seguir. A fin de gestionar mejor los problemas de los nuevos fieles, solía mirar películas evangélicas para dotarme de la verdad acerca de conocer la obra de Dios, y cada vez que los nuevos tenían determinadas nociones o se encontraban con problemas que no entendían, era capaz de comunicarme activamente con ellos y resolverlos. Mis hermanos y hermanas elogiaban mi aptitud y entendimiento. Estaba muy contenta de ganarme su aprobación. No obstante, nunca era muy eficaz en la labor evangelizadora. En esa época, trasladaron a la hermana Clara a nuestra iglesia a predicar el evangelio. Ella enseguida se abocó al trabajo, era capaz de hablar y tomar la iniciativa para resolver cualquier problema de los demás en el deber y, asimismo, enseñaba de forma activa en las reuniones. Debería haberme alegrado de que Clara fuera tan responsable en el deber, pero, por motivos que ignoraba, no me caía bien. Cada vez que ella hablaba con los hermanos y las hermanas, no quería ni verla. Especialmente cuando los oía decir “Clara es muy buena, podría ser diacionisa de evangelización”, yo me incomodaba todavía más. Pensaba: “Antes de que llegara Clara a nuestra iglesia, muchos de los hermanos y las hermanas me elogiaban por mi aptitud, mi entendimiento y mi riego de los nuevos fieles y todos me admiraban, pero ahora todos creen que ella es la mejor y la admiran. ¿Quién me admirará a mí ahora?”. A partir de entonces, empecé a tener celos de Clara y me preocupaba que ocupara mi lugar en el corazón de nuestros hermanos y hermanas.

Luego vi que, con frecuencia, Clara llamaba preguntando por los estados de los nuevos fieles y muchos de ellos también la buscaban para que resolviera sus problemas. En una ocasión, una hermana que yo regaba había tenido dificultades en la labor evangelizadora y me pidió opinión. Tras hablar con ella, acudió a Clara. Me entristecí al enterarme de que había acudido a Clara. Pensé: “Tal vez no se toma en serio mis sugerencias, debe de creer que Clara es mejor que yo y ya no me admira más. Como se me da tan mal la labor evangelizadora, tengo que esforzarme para compensar mis carencias. Así ya no seré peor que Clara, y en un futuro, si los hermanos y las hermanas tienen problemas, vendrán a mí, y no a ella”. Los siguientes días, comencé a competir silenciosamente con Clara. Observé que Clara cenaba tarde a diario porque estaba ocupada en el deber y a veces trabajaba toda la noche. Por ello, yo también intenté trasnochar por el deber para que los hermanos y las hermanas vieran que yo también era responsable y para nada peor que ella. Más adelante, la iglesia celebró elecciones a diácono de evangelización. Considerando todos los aspectos, Clara era la mejor para ese deber, pero yo no quería elegirla. Pensaba que era más capaz que yo y que, si se convertía en diaconisa de evangelización, la atención de todos se desplazaría poco a poco hacia ella. Pero teniendo en cuenta que los líderes de iglesia no pueden hacer todo el trabajo solos y necesitan diáconos que los ayuden, pensé: “¿Debería elegirla? Si la elijo, seguro que los hermanos y las hermanas acudirán a ella y me dejarán de lado”. Sin embargo, tenía que admitir que Clara tenía gran aptitud y podía atender el trabajo de una diaconisa de evangelización. Lo pensé durante mucho tiempo y al final la elegí a regañadientes.

Una vez, la iglesia estaba buscando una hermana que hablara bien filipino e inglés para actuar en un video musical. Clara hablaba bien tanto el filipino como el inglés y los hermanos y las hermanas terminaron eligiéndola. Muy frustrada, pensé: “Yo también hablo bien filipino e inglés; entonces, ¿por qué los hermanos y las hermanas la eligieron a ella, y no a mí?”. Estaba muy celosa de ella y, además, en el fondo sentía algo de odio. Precisamente en aquella época, como Clara había revelado un carácter un poco arrogante, nuestros líderes estaban examinando cómo cumplía con el deber y me pidieron que redactara una evaluación de ella. Estaba muy contenta y tenía ganas de plantear más defectos suyos para que los líderes le asignaran otros deberes y no tuviera que trabajar más con ella. Aunque al final no lo hice, seguía queriendo que se fuera. Al recordar que los hermanos y las hermanas la consultaban en busca de respuestas y que ya no me admiraban, me sentí agraviada y desdichada. No quería mirarla ni durante nuestros deberes juntas. Estaba invadida por los celos y las actitudes corruptas se habían adueñado realmente de mi corazón.

Después de eso, no podía sentir la obra y la guía del Espíritu Santo en mi deber. Cuando encontraba algunos problemas, pero no lograba entender su esencia ni sabía cómo resolverlos. También era ineficaz en el deber. No me di cuenta en absoluto de que mi estado negativo ya estaba repercutiendo en mi deber. Eso fue hasta que vi estas palabras de Dios en una reunión: “Como líder de la iglesia no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que busquen la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tengáis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero cualificado. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás comprometido con tu devoción. Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama. Si realmente puedes mostrar consideración con la voluntad de Dios, podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y desempeñe un deber, con lo que la casa de Dios gana así a una persona talentosa, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando devoción en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y sentido que debe poseer alguien que sirve como líder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Tras leer la palabra de Dios, comprendí que cumplía con el deber por la reputación y el estatus, para que me respetaran e idolatraran. Cuando llegó Clara a la iglesia y vi que sabía enseñar la verdad y resolver problemas, y que los demás la buscaban a ella para hablar, y no a mí, me puse celosa y temí que Clara ocupara mi lugar, por lo que comencé a competir con ella a cada paso, haciendo un gran esfuerzo para compensar mis defectos con la intención de superarla. Cuando la iglesia necesitó elegir diácono de evangelización, me resultó evidente que Clara podía asumir ese trabajo, pero temía que me robara el estatus, así que no quería elegirla y en el fondo la odiaba y la despreciaba. Me alegraba cuando veía que revelaba corrupción y tuve una intención maliciosa al momento de redactar su evaluación. Quería escribir todo sobre sus defectos para que la enviaran lejos, para no sentir temor de que los hermanos y las hermanas la admiraran. Gracias a las revelaciones de la palabra de Dios, supe que estaba celosa de su capacidad y que no soportaba que fuera mejor que yo, y lo que yo evidenciaba era un carácter ruin. Aparentemente cumplía de forma activa con el deber, pero en el fondo no pensaba en absoluto en el trabajo de la iglesia. Clara era buena en la labor evangelizadora, y yo debí haberla ayudado para que la labor fuera más eficaz. Sin embargo, yo no pensaba más que en cómo ser mejor que ella, cómo lograr que se fuera y cómo proteger mi propio estatus. Dios examina nuestros corazones y nuestras actitudes hacia el deber. Cumplía con el deber sin temer a Dios y solo me importaba ir en pos de la reputación, la ganancia y el estatus. Dios detesta esta conducta, le repugna.

Luego leí otro pasaje de la palabra de Dios: “En todo lo que involucre la reputación, el estatus o una oportunidad de destacar —por ejemplo, cuando os enteráis de que la casa de Dios planea promover diversos tipos de individuos con talento—, el corazón de cada uno de vosotros salta de emoción y queréis haceros un nombre y poneros en el centro. Todos queréis pelear por el estatus y la reputación. Esto os avergüenza, pero os sentiríais mal si no lo hacéis. Sentís envidia, odio y resentimiento cuando veis que alguien sobresale, os parece injusto: ‘¿Por qué yo no puedo sobresalir? ¿Por qué siempre se llevan otros el foco? ¿Por qué no me toca nunca a mí?’. Y cuando sentís resentimiento, tratáis de reprimirlo, pero no podéis. Oráis a Dios y os sentís mejor un rato, pero cuando os encontráis nuevamente con este tipo de situación, seguís sin poder superarla. ¿No es esta una manifestación de una estatura inmadura? Cuando se sume la gente en semejantes estados, ¿no ha caído en la trampa de Satanás? Estos son los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que atan a los humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Las palabras de Dios revelaban mi estado. Estaba celosa de mi hermana por mi intenso deseo de reputación y estatus y porque quería destacar del resto y tener un hueco en el corazón de la gente. Recordé que, en la universidad, para ganarme los elogios y la admiración ajenos, competía con mis compañeros de clase y, mientras hubiera una posibilidad de destacar, daba igual si los perjudicaba. Cuando empecé a creer en Dios, de nuevo comencé con el mismo tipo de afán dentro de la iglesia. Al ver que Clara era mejor que yo, anhelaba mucho superarla, ya que deseaba la aprobación de más personas y esperaba ambiciosamente que la gente me admirara e idolatrara, lo que indicaba lo arrogante que era. Siempre iba en pos de la reputación y el estatus, por lo cual no podía recibir la obra del Espíritu Santo en mi deber y estaba cayendo en las tinieblas. Eran los grilletes de la naturaleza corrupta de Satanás que me ataban y me lastimaban. Posteriormente, descubrí otro pasaje de la palabra de Dios que me ayudó a entender un poco la esencia y las consecuencias de ir en pos de la reputación, la ganancia y el estatus. Dios dice: “Algunas personas creen en Dios pero no buscan la verdad. Siempre viven por la carne, codiciando los placeres carnales y saciando siempre sus propios deseos egoístas. Independientemente de cuántos años lleven creyendo en Dios, jamás entrarán en la realidad verdad. Esta es la marca de haber avergonzado a Dios. Dices: ‘No he hecho nada para oponerme a Dios. ¿Cómo he avergonzado a Dios?’. Todas tus ideas y todos tus pensamientos son malignos. Las intenciones, objetivos y motivos que están detrás de lo que haces y las consecuencias de tus acciones siempre satisfacen a Satanás, te convierten en su hazmerreír y permiten que obtenga algo de ti. No has dado en absoluto el testimonio que deberías dar como cristiano. Perteneces a Satanás. Avergüenzas el nombre de Dios en todas las cosas y no posees un testimonio auténtico. ¿Recordará Dios las cosas que has hecho? Al final, ¿qué conclusión sacará Dios acerca de todas tus acciones, comportamientos y de los deberes que has llevado a cabo? ¿Acaso no debe salir algo de eso, algún tipo de declaración? En la Biblia, el Señor Jesús dice: ‘Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?”. Y entonces les declararé: “Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad”’ (Mateo 7:22-23). ¿Por qué dijo el Señor Jesús esto? ¿Por qué muchos de los que predicaban, expulsaban demonios y hacían tantos milagros en el nombre del Señor se convirtieron en malhechores? Porque no aceptaron las verdades expresadas por el Señor Jesús, no cumplieron Sus mandamientos y no albergaban amor por la verdad en su corazón. Solo querían canjear el trabajo que habían hecho, las penurias que habían padecido, y los sacrificios que habían hecho por el Señor para obtener las bendiciones del reino de los cielos. Con esto, estaban tratando de hacer un trato con Dios, y de usarlo y engañarlo, por lo que el Señor Jesús se hartaba de ellos, los odiaba y los condenaba como malhechores. Hoy en día, la gente está aceptando el juicio y el castigo de las palabras de Dios, pero algunos todavía buscan reputación y estatus, y siempre desean distinguirse del resto, siempre quieren ser líderes y obreros y ganar reputación y estatus. Aunque todos dicen que creen y siguen a Dios, y que renuncian y se esfuerzan por Dios, cumplen con sus deberes para ganar prestigio, beneficio y estatus, y siempre tienen sus propios planes personales. No son obedientes ni devotos a Dios, van por ahí desbocados haciendo el mal sin reflexionar en absoluto sobre sí mismos, y así se convierten en malhechores. Dios odia a estos malhechores y no los salva” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Tras leer las palabras de Dios, me sentí avergonzada. Mis ideas, pensamientos, intenciones y motivaciones no pretendían satisfacer a Dios en absoluto, sino únicamente hacer que los demás me admiraran. Al comprobar que los hermanos y las hermanas prestaban más atención a Clara que a mí, sentí celos, competí con ella, quería superarla e incluso esperaba que la trasladaran a otra iglesia. Como líder de iglesia, no me centraba en capacitar a la gente ni en hacer bien el trabajo en ella; en cambio, descuidaba mi deber, celosa del talento, y competía por la reputación y la ganancia. Era igual que los malhechores condenados por el Señor Jesús. El esfuerzo que realizaban era por conservar su reputación y estatus y por hacer que los admiraran. Yo era igual. El esfuerzo que yo hacía también era para ganarme el elogio de mis hermanos y hermanas y para obtener reputación y estatus. Ocupada en alardear, mis intenciones en el deber ya no eran correctas, lo que hacía imposible que recibiera la obra del Espíritu Santo. No había luz en mis enseñanzas ni sabía resolver los problemas de los hermanos y las hermanas. Entonces entendí que perseguir reputación, ganancia y estatus es algo muy malvado que Dios desprecia. El Señor Jesús dijo: “Muchos me dirán en aquel día: ‘Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchos milagros?’. Y entonces les declararé: ‘Jamás os conocí; apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’” (Mateo 7:22-23). Dios detesta a quienes aparentan desplazarse y sufrir por Él, pero que en realidad solo trabajan para satisfacer sus intenciones y motivaciones. Lo que hacen es en beneficio propio, no para satisfacer a Dios ni dar testimonio de Él en absoluto. Este es el motivo por el cual han trabajado tanto, pero Dios no lo reconoce. Me vi a mí misma haciendo lo mismo. Aparentemente cumplía con el deber, pero no buscaba la verdad ni trataba de recapacitar y conocerme y no intentaba aprender de los puntos fuertes de mis compañeros. Por el contrario, tomé la senda equivocada de búsqueda de reputación y estatus, así que no era distinta de aquellos malhechores. Me acordé de que Pablo se esforzaba y sufría tanto simplemente hacer que lo admiraran e idolatraran. A menudo se enaltecía y alardeaba sobre lo mucho que había sufrido y cuánto había corrido, y decía que él “no era menos que el mejor de los discípulos”; incluso llegó a afirmar durante su vida que él era Cristo. Su obra y sus palabras jamás daban testimonio de Dios, sino de sí mismo. Eso hizo que la gente lo admirara e idolatrara incluso dos mil años más tarde, al punto de tratar sus palabras como las de Dios. Al final, Dios lo castigó por ofender Su carácter. Si seguía persiguiendo reputación, ganancia y estatus y que los demás me admiraran en mi deber, inconscientemente me volvería como Pablo, iría por la senda equivocada, me convertiría en una persona malvada y Dios me rechazaría y eliminaría. Comprendido esto, oré a Dios: “Dios Todopoderoso, no quiero que mi carácter corrupto interfiera en mi deber, sino corregirlo y trabajar bien con mi hermana para cumplir con el deber. Te pido que me guíes para que pueda resolver este problema”.

En una ocasión, leí un pasaje de la palabra de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido devoto, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu obra y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces estarás a la altura en el cumplimiento de este y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Gracias a la palabra de Dios encontré una senda de práctica. No debemos cumplir con el deber delante de los demás para que nos elogien y admiren. En cambio, debemos dejar de lado la reputación y el estatus y pensar en los intereses de la iglesia y priorizar el deber. Esto concuerda con la voluntad de Dios. Clara hacía bien la labor evangelizadora y era responsable en el deber. No debí haberle tenido celos. Debería aprender de sus puntos fuertes para compensar mis defectos y cooperar con ella para cumplir con nuestro deber en la forma debida.

En una ocasión, quería predicarle el evangelio a mi primo, pero él tenía muchas nociones religiosas. Me preocupaba que mi enseñanza no fuera clara y que no fuera capaz de resolver su problema, por lo que quería encontrar una hermana que me acompañara. Recordé que Clara era muy buena en la predicación del evangelio y que sería apropiado buscarla, pero dudé. Pensé: “Si la llevo de compañera, ¿no demuestra eso que soy inferior a ella? ¿Que no sé dar testimonio de la obra de Dios ni corregir nociones religiosas? Si se enteraran mis hermanos y hermanas, ¿me despreciarían? Si Clara corregía las nociones religiosas de mi primo, seguro que los hermanos y las hermanas la admirarían aún más”. Al pensarlo me percaté de que competía otra vez con ella por la reputación y la ganancia, así que oré en silencio a Dios. Después recordé un pasaje de la palabra de Dios: “Debes aprender a dejar ir estas cosas y hacerlas a un lado, a recomendar a otros y permitirles sobresalir. No luches ni te apresures a sacar ventaja de oportunidades para sobresalir y destacar. Debes ser capaz de dejar de lado tales cosas, pero además no debes demorar el desempeño de tu deber. Sé una persona que trabaja en silencio y anonimato y que no alardea delante de los demás mientras lleva a cabo su deber con devoción. Cuanto más dejes ir tu orgullo y estatus y más hagas a un lado tus intereses, más en paz te vas a sentir, más luz habrá en tu corazón y más mejorará tu estado. Cuanto más luches y compitas, más oscura se volverá tu condición. Si no me crees, ¡prueba a ver!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). La palabra de Dios me dio esclarecimiento. Tenía que dejar mi orgullo y estatus, y tomar la iniciativa de cooperar con ella. Esta práctica beneficiaría mi deber. Si seguía celosa y continuaba compitiendo con ella por la reputación y la ganancia, mi estado solo se volvería más negativo y oscuro, pues la búsqueda de reputación y estatus es la senda de Satanás. Por lo tanto, oré a Dios: “Dios Todopoderoso, tengo un carácter corrupto. Tengo celos de mi hermana y compito con ella por la reputación y la ganancia, pero estoy dispuesta a renunciar a la carne y renunciar a mí misma para trabajar junto con la hermana para poder practicar la verdad para satisfacerte”. Tras orar me sentí más relajada y me dirigí a Clara para explicarle la situación. Accedió inmediatamente y habló conmigo de cómo trabajar juntas y dar testimonio a mi primo de la obra de Dios en los últimos días. Recordé que había estado celosa de Clara por la reputación y el estatus, y que había fingido llevarme bien con ella, pero ella nunca supo mis auténticos pensamientos. Así pues, decidí abrirme a Clara. Después de cenar, me sinceré con Clara y compartí todo acerca de la corrupción que yo exhibía y de lo que me había dado cuenta a partir de hacer introspección en ese momento. Tras oírme, me dijo: “Da igual. Yo también soy muy corrupta en este sentido. Es muy bueno sincerarse de esta manera”. Después de sincerarme, me sentí bastante aliviada. Ahora puedo cumplir con el deber armoniosamente con Clara y tengo una profunda sensación de seguridad y liberación. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso!


13. Conozco el camino para corregir un carácter corrupto

Por Ramsés, México

Me crie en una familia católica y desde pequeño creí en el Señor como ellos. A medida que me hacía mayor, comprobé que algunos creyentes iban a la iglesia el domingo, pese a lo cual habitualmente fumaban, bebían y se divertían como los incrédulos. A mí me parecía que no obedecían las exigencias de Dios, que pecaban. Yo también solía vivir en pecado. Mentía, perdía los nervios y tenía envidia. Aunque sí confesara los pecados al sacerdote, no podía escapar de ese círculo de pecado, confesión y más pecado. Me sentía totalmente perdido. Por ello, decidí abandonar la iglesia y unirme a otra iglesia a fin de buscar la senda para librarme de pecado.

Posteriormente conocí en el trabajo al hermano Raúl, cristiano desde hacía mucho. Me dijo que había estado en muchas iglesias distintas, pero que dejó de asistir porque los sermones de los pastores no eran profundos y aquellos siempre pedían ofrendas. Solo les importaba el dinero, y cuando los hermanos y hermanas querían que los ayudaran con algún problema, les respondían: “Primero ve a preguntar al predicador y avísame si todavía no sabes resolverlo”. Aquello me confundió mucho. ¿Por qué sucedían cosas así en una iglesia? Luego fui a otras cinco o seis iglesias cristianas y vi que eran tal como las había descrito el hermano Raúl. Recuerdo que, en un servicio, había unos creyentes jugando juegos de mesa y dándose un banquete. Comprobé que las iglesias no tenían la obra del Espíritu Santo y que parecían más bien centros de entretenimiento para gente religiosa. Ya no quería ir más a la iglesia. No obstante, me acordé de la Biblia: “No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortándonos unos a otros, y mucho más al ver que el día se acerca” (Hebreos 10:25). Así pues, me sentía muy perdido. ¿Adónde debía ir para asistir a una asamblea? Hay más de mil denominaciones cristianas, por lo que era dificilísimo encontrar una que realmente tuviera la guía de Dios y la obra del Espíritu Santo. El hermano Raúl tampoco sabía adónde ir. Por ello, decidimos abandonar nuestra congregación y estudiar la Biblia en nuestro tiempo libre. Leíamos mucho la Biblia juntos y compartíamos lo que entendíamos, con lo que nos ayudábamos y sustentábamos mutuamente.

Así pasaron varios años y, aunque oraba y leía la Escritura a diario, me frustraba mucho no saber controlar todavía mi ira cuando me pasaba algo que no era de mi agrado o mis intereses corrían peligro. A veces, en mi trabajo con el hermano Raúl, si me pedía que hiciera algo y yo no lo entendía del todo, él me hablaba de forma severa y yo me ponía muy furioso. Para mí era evidente que él no comunicaba bien, pero me gritaba, me trataba como a un idiota, y yo no tenía por qué aceptarlo, así que también le gritaba a él. Nos alterábamos mucho y no podíamos dominar nuestra ira en absoluto. Al final no éramos capaces más que de marcharnos enojados. No estaba dispuesto a escucharlo ni a explicarle las cosas. Sin embargo, ya calmados, reconocíamos nuestros errores y nos disculpábamos. Como sabía que no me había librado de pecado, que continuaba pecando y rebelándome contra Dios, oraba y confesaba ante Él y deseaba dominarme. No obstante, por más que lo intentaba, seguía metiendo la pata, pecando de día y confesando de noche. Me había hundido en la desdicha y la culpa de este implacable círculo y estaba muy decepcionado de mí mismo. Me preguntaba por qué no podía dejar de pecar. El hermano Raúl y yo lo habíamos hablado muchas veces y sabíamos que no podíamos evitarlo, que nuestra santurronería, arrogancia y altanería eran notorias, y que no habíamos escapado de la esclavitud del pecado.

Una vez, mientras estudiábamos juntos la Biblia, vimos las palabras de Dios: “Seréis, pues, santos porque yo soy santo” (Levítico 11:45). “Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor” (Hebreos 12:14).* Estos versículos nos hicieron reflexionar. El Señor nos advertía que fuéramos santos, pero vivíamos en pecado. ¿Cómo podíamos alcanzar la santidad? No teníamos una senda. Se lo pregunté al pastor, y me contestó: “Mientras vivamos en la carne, jamás alcanzaremos la santidad. Sin embargo, el Señor Jesús nos redimió de pecado. Ya se nos han perdonado los pecados y el Señor no nos considera pecadores. Cuando descienda sobre una nube, nos ascenderá al reino de los cielos”. Esto me resultó bastante reconfortante, pero aún estaba confundido: El Señor es santo, pero, por ahora, nosotros siempre vivimos en pecado. ¿De verdad nos ascenderá a Su reino cuando vuelva?

En julio de 2019, un día, el hermano Raúl y yo estábamos estudiando la Biblia como de costumbre. Buscamos en internet “la Biblia” y encontramos una película de la Iglesia de Dios Todopoderoso titulada “El último tren”. Después de mirarla, estaba realmente sorprendido. Era una excelente película y las verdades que enseñaba tenían gran esclarecimiento, sobre todo la parte en que decía una hermana: “El Señor Jesús realizó la obra de redención. Solo nos perdonó los pecados, pero no corrigió nuestra naturaleza pecaminosa, así que seguimos pecando y resistiéndonos a Dios. Si observamos a aquellos que creen en el Señor, desde el clero hasta los creyentes normales y corrientes, ¿quién de ellos puede declararse libre de pecado? Ni uno. Todo ser humano sin excepción está sometido y limitado por el pecado. Rebosamos arrogancia, astucia y codicia. No podemos evitar pecar ni siquiera cuando no queremos. Tal vez algunos parezcan humildes y apacibles, pero su corazón rebosa corrupción. No somos el pueblo que hace la voluntad de Dios y no somos aptos para entrar en el reino de los cielos. Por eso ha de continuar Dios Su obra para salvar a la humanidad en los últimos días según Su plan, llevar a cabo una etapa de la obra del juicio sobre la base del perdón de los pecados para purificarnos y salvarnos plenamente, de modo que nos libremos de pecado, seamos puros y después entremos en el reino de Dios y recibamos vida eterna”. Todo lo que afirmaba la película era cierto. Estaba emocionadísimo, pues jamás había oído nada semejante. ¿Cómo eran capaces de compartir tanto esclarecimiento novedoso? ¿De dónde lo sacaron? Vi que leían un libro titulado La Palabra manifestada en carne. Su contenido estaba repleto de poder, autoridad y cosas que nunca había oído. Tenía muchas ganas de estudiarlo más a fondo. Tras la película, contactamos con la Iglesia de Dios Todopoderoso y empezamos a asistir a reuniones virtuales y a leer y compartir las palabras de Dios Todopoderoso.

Un día, en ellas leí esto: “Antes de que el hombre fuera redimido, muchos de los venenos de Satanás ya habían sido plantados en su interior, y, después de miles de años de ser corrompido por Satanás, el hombre ya tiene dentro de sí una naturaleza establecida que se resiste a Dios. Por tanto, cuando el hombre ha sido redimido, no se trata más que de un caso de redención en el que se le ha comprado por un alto precio, pero la naturaleza venenosa que existe en su interior no se ha eliminado. El hombre que está tan sucio debe pasar por un cambio antes de volverse digno de servir a Dios. Por medio de esta obra de juicio y castigo, el hombre llegará a conocer plenamente la esencia inmunda y corrupta de su interior, y podrá cambiar completamente y ser purificado. Sólo de esta forma puede ser el hombre digno de regresar delante del trono de Dios. Toda la obra realizada este día es con el fin de que el hombre pueda ser purificado y cambiado; por medio del juicio y el castigo por la palabra, así como del refinamiento, el hombre puede desechar su corrupción y ser purificado. En lugar de considerar que esta etapa de la obra es la de la salvación, sería más apropiado decir que es la obra de purificación. En verdad, esta etapa es la de la conquista, así como la segunda etapa en la obra de la salvación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). “Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido acerca de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Tras leer las palabras de Dios, descubrí que el Señor Jesús había realizado la obra de redención, que solo supuso redimirnos para que ya no perteneciéramos al pecado, pero no eliminó la naturaleza pecaminosa de la humanidad. Por eso seguimos mintiendo, pecando y revelando corrupción. Al reflexionar sobre ello, comprobé que era cierto. Cada vez que perdía la calma, luego lo lamentaba. No obstante, cuando sucedía algo que no era de mi agrado, todavía no podía evitar perder los nervios. Comprendí que, de no corregir mi naturaleza pecaminosa, jamás sería libre de pecado y estaría en contra de Dios de pensamiento, palabra y obra. Con las palabras de Dios Todopoderoso también entendí que, en los últimos días, Dios ha expresado la verdad para revelar y purificar a la humanidad. Lleno de curiosidad por la obra del juicio de Dios, leí después muchas más palabras de Dios Todopoderoso y vi que lo revela todo acerca de la naturaleza pecaminosa de la humanidad. Nos enseña cómo Satanás corrompe a la gente, cómo librarnos de pecado y purificarnos, quiénes pueden entrar al reino de los cielos, quiénes serán castigados y los resultados de los distintos tipos de personas. Las palabras con que Dios juzga y desenmascara a la humanidad albergan Su amor y salvación. Por duro que suene, todo lo dice para que comprendamos la verdad, tengamos clara la realidad de cómo nos ha corrompido Satanás, nos detestemos sinceramente y nos arrepintamos y transformemos. Una vez consciente de todo esto, me llené de gozo y anhelaba más palabras de Dios Todopoderoso. También disfrutaba mucho asistiendo a reuniones y hablando de las palabras de Dios con los hermanos y hermanas, y esperaba poder experimentar el juicio y castigo de las palabras de Dios para así resolver mi carácter corrupto.

Posteriormente me eligieron líder de una iglesia. En una ocasión, una hermana me consultó para que la ayudara con unos problemas que se había encontrado en el deber y le di unos consejos sobre lo que debía hacer. Cuando ella y otra hermana oyeron mis consejos, aceptaron actuar en consecuencia. En ese momento nos llamó una líder y las dos hermanas me pidieron que compartiera mis ideas con ella también. Tras habérselas explicado, la líder no dijo nada, nos dio un documento para estudiarlo y nos dijo cómo hacerlo. Me enojé un poco. Me pareció que realmente no había entendido lo que yo quise decir. Yo ya había analizado con esas dos hermanas qué hacer y había recapacitado mucho tiempo sobre cómo llevar a cabo ese deber. ¿En serio era inútil todo mi esfuerzo? Hablé con impaciencia a la líder: “¿Entendiste lo que dije? Ya nos hemos puesto de acuerdo en esto y nos hemos entendido”. La líder me replicó: “Está bien la solución que sugeriste, pero no será muy eficaz”. Luego nos comentó una forma más rápida y sencilla de llevar a cabo ese deber. Efectivamente, su solución me parecía buena, pero no me hacía mucha gracia. Me preguntaba qué opinarían de mí las dos hermanas si no se usaba la estrategia en la que había pensado tanto tiempo. ¿Les parecería verdaderamente inútil e incapaz de organizar un poco de trabajo? Sería algo muy bochornoso. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. La líder me pidió luego que realizara el deber con esas dos hermanas. Yo era muy reacio a ello y no le hablé muy bien. Después sí terminé ese deber, pero entretanto había exhibido una corrupción que me hizo sentir inquietud y culpa. Más tarde, pensé que la líder estaba asumiendo la responsabilidad y dando buenas sugerencias para mejorar la eficacia de nuestra labor. Eso era bueno para el trabajo de la iglesia, pero yo no lo podía admitir y hasta me enojaba por ello. Me pregunté por qué no podía aceptar, y hasta me enojaban, unas opiniones adecuadas. Necesitaba descubrir la causa para poder librarme de ese estado cuanto antes.

Esa noche busqué en la web de la iglesia pasajes de las palabras de Dios sobre la ira, y encontré este: “Una vez que el hombre tiene estatus, encontrará frecuentemente difícil controlar su estado de ánimo y disfrutará aprovechándose de oportunidades para expresar su insatisfacción y dar rienda suelta a sus emociones; a menudo estallará de furia sin razón aparente, como para revelar su capacidad y hacer que otros sepan que su estatus e identidad son diferentes de los de las personas ordinarias. Por supuesto, las personas corruptas, sin estatus alguno, también pierden a menudo el control. Su enojo es a menudo provocado por un daño a sus intereses privados. Con el fin de proteger su propio estatus y dignidad, darán frecuentemente rienda suelta a sus emociones y revelarán su naturaleza arrogante. El hombre estallará de ira y descargará sus emociones a fin de defender la existencia del pecado, y estas acciones son las formas en las que el hombre expresa su insatisfacción; rebosan de impurezas; de conspiraciones e intrigas, de la corrupción y la maldad del hombre y, más que otra cosa, rebosan de las ambiciones y los deseos salvajes del hombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Tras leer las palabras de Dios entendí que los seres humanos tendemos a encolerizarnos por un motivo. Cuando están en peligro nuestros intereses o nuestra reputación, solemos descargar nuestra insatisfacción, mostrar enojo y carecer de una razón humana normal. Lo que exhibimos son actitudes satánicas, cosas negativas. Al hacer introspección a la luz de las palabras de Dios, descubrí que, cuando rechazaban mis ideas, me volvía muy reacio. Tenía claro que la estrategia de la líder era mejor que la mía, que sería rápida y sencilla, pese a lo cual me enojé y me preocupaba que las otras me creyeran un auténtico inútil. Por eso le hablé mal a la líder. Descubrí entonces que era muy arrogante y que me interesaban demasiado mi reputación y estatus. Siempre había creído que mi opinión era maravillosa y no quería escuchar a nadie. No tenía en cuenta en absoluto qué sería beneficioso para el trabajo de la iglesia. Vi que era irracionalmente arrogante y que incluso me costaba mucho aceptar buenos consejos. Al darme cuenta, me embargó el remordimiento. Oré a Dios para arrepentirme y le pedí que me guiara para conocerme mejor y desechar la arrogancia.

Después leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Hay muchos tipos de actitudes corruptas incluidas en el carácter de Satanás, pero el más obvio y que más destaca es el carácter arrogante. La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más irracional es, y cuanto más irracional es, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios y no tienen un corazón temeroso de Él. Aunque las personas parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su gobierno y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder y el control sobre los demás. Esta clase de persona no tiene un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y engreídas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él en absoluto. Si las personas desean llegar al punto de tener un corazón temeroso de Dios, primero deben resolver su carácter arrogante. Cuanto más minuciosamente resuelvas tu carácter arrogante, más tendrás un corazón temeroso de Dios, y solo entonces podrás someterte a Él y obtener la verdad y conocerle. Solo los que obtienen la verdad son auténticamente humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Le di vueltas a este pasaje y comprendí que no sabía gestionar adecuadamente las sugerencias ajenas debido a mi carácter arrogante. Quería que me escucharan, pero no estaba dispuesto a admitir ni oír consejos de nadie. Así era cuando trabajaba con el hermano Raúl. Como era tan arrogante, no estaba dispuesto a seguir sus instrucciones, y ni mucho menos soportaba que me hablara en un tono tan duro. Y en la relación con mi esposa u otras personas en la vida diaria, siempre creía tener las mejores ideas, tener la razón, por lo que debían escucharme y hacer lo que dijera. Tras recibir la fe y asumir un deber con los hermanos y hermanas, continué viviendo con arrogancia y no quería admitir sugerencias ajenas. Hasta cuando sabía que mi estrategia no era muy buena, quería igualmente hacer las cosas a mi modo y que me hicieran caso. Era tan arrogante que no tenía ninguna racionalidad que dijéramos. Por mi naturaleza arrogante, no podía mirar las cosas racionalmente. Creía tener siempre la razón, pero a menudo otras personas tenían realmente mejores ideas y una perspectiva más amplia que la mía. Por ejemplo, como creía tener la razón siempre, a menudo hacía que mi esposa hiciera las cosas según mi plan, pero salían mal. Esta vez era igual. La estrategia sugerida por la líder era sencilla, ahorraba tiempo y podía conseguir mejores resultados, mientras que la que yo había hablado con las dos hermanas era complicada y llevaba mucho tiempo. La realidad me demostró que no tenía por qué ser tan arrogante. Debía ser humilde y discreto y saber cuál era mi sitio. De seguir viviendo con esa arrogancia, acabaría como el arcángel, sin consideración hacia Dios, resistiéndome a Él y ofendiendo Su carácter, por lo que recibiría Su castigo y maldición. Al darme cuenta, enseguida oré a Dios: “Dios mío, no quiero vivir más en función de mi carácter arrogante, sino con una humanidad normal, escuchar las sugerencias de los hermanos y hermanas en el deber, trabajar bien con ellos y cumplir con el deber para satisfacer Tu voluntad”.

Más tarde leí un par de pasajes más de las palabras de Dios: “Una naturaleza arrogante te convierte en obstinado. Si tienes una naturaleza arrogante, te comportarás de manera arbitraria e imprudente e ignorarás lo que dicen los demás. Entonces, ¿cómo corriges tu arbitrariedad e imprudencia? Supongamos que te ocurre algo y tienes tus propias ideas y planes. Antes de decidir qué hacer, debes buscar la verdad y debes al menos hablar con todos de lo que opinas y crees respecto a ese asunto, preguntarles si tus ideas son correctas y conformes a la verdad, y que lleven a cabo las comprobaciones por ti. Este es el mejor método para corregir la arbitrariedad y la imprudencia. En primer lugar, puedes aclarar tus puntos de vista y buscar la verdad, este es el primer paso a poner en práctica para resolver la arbitrariedad y la imprudencia. El segundo paso se produce cuando otros expresan opiniones contrarias: ¿cómo puedes practicar para evitar ser arbitrario e imprudente? Primero debes tener una actitud de humildad, dejar de lado lo que crees correcto y permitir que todos hablen. Aunque creas que lo que dices es correcto, no debes seguir insistiendo en ello. Esa es una suerte de paso adelante; demuestra una actitud de búsqueda de la verdad, de negarte a ti mismo y satisfacer la voluntad de Dios. Una vez que tienes esta actitud, a la vez que no te apegas a tus propias opiniones, debes orar, buscar la verdad proveniente de Dios y buscar un fundamento en Sus palabras; decidir cómo actuar según las palabras de Dios. Esta es la práctica más adecuada y precisa” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “El problema más difícil de solucionar para la humanidad corrupta es el de cometer los mismos errores de siempre. Para evitarlo, la gente debe ser consciente en primer lugar de que aún no ha ganado la verdad, de que no se ha producido ninguna transformación de su carácter vital y de que, aunque crea en Dios, todavía vive bajo el poder de Satanás y no se ha salvado; es susceptible de traicionar a Dios y de apartarse de Él en cualquier momento. Si la gente tiene esta sensación de crisis en su interior —si, como a menudo dice, está preparada para el peligro en tiempos de paz—, entonces será capaz de contenerse un poco, y cuando le ocurra algo, orará a Dios, confiará en Él y podrá evitar cometer los mismos errores de siempre. Debes ver con claridad que tu carácter no se ha transformado, que la naturaleza de la traición contra Dios continúa profundamente arraigada en ti y no se ha expulsado, que todavía estás en riesgo de traicionar a Dios y te enfrentas a la constante posibilidad de sufrir la perdición y ser destruido. Esto es real, así que debéis tener cuidado. Hay tres puntos importantísimos que hay que tener en cuenta: en primer lugar, aún no conoces a Dios; en segundo lugar, no se ha producido ninguna transformación de tu carácter; y en tercer lugar, todavía has de vivir a auténtica imagen del hombre. Estas tres cosas se ajustan a los hechos, son reales y debes tenerlas claras. Debes conocerte a ti mismo. Si tienes la voluntad de solucionar este problema, debes elegir un lema, como por ejemplo: ‘soy el estiércol de la tierra’, ‘soy el diablo’, ‘suelo volver a las andadas’ o ‘siempre estoy en peligro’. Cualquiera de ellos puede servir de lema personal y te ayudará si te lo recuerdas en todo momento. No dejes de repetírtelo, reflexiona sobre él, y es muy posible que cometas menos errores o que dejes de cometerlos. Sin embargo, lo más importante es que dediques más tiempo a leer las palabras de Dios, a comprender la verdad, a conocer tu naturaleza y a escapar de tu carácter corrupto. Solo entonces estarás a salvo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que, para corregir mi arrogancia, he de aprender a cooperar con los demás, buscar y compartir. Debo compartir mis ideas con los hermanos y hermanas en los debates de trabajo y buscar humildemente las opiniones de otros. Sin importar que difieran de lo que sugiera yo, debo dejar a un lado lo que crea correcto. Debo orar y buscar en función de lo que otros hayan dicho y dejar que Dios me dé esclarecimiento y guía para que me muestre lo correcto y adecuado, así como mis defectos y fallos. Aunque crea tener razón en lo que diga, no puedo aferrarme a mis ideas, debo buscar la verdad y la voluntad de Dios. Y cuando vea que otra persona tiene una idea mejor y más correcta que la mía, debo aprender a hacerme a un lado y admitir lo que diga. Eso es conforme a la voluntad de Dios y me impide cometer errores. Además, me escribí una máxima sobre mi naturaleza arrogante: “No soy más que estiércol y no debo ser arrogante. Siempre me pongo en peligro con mi falta de autocontrol”. Esto me ayudaba a recordar la deshonra de mis estados de arrogancia y me recordaba el peligro y las consecuencias de vivir con arrogancia. Posteriormente empecé a centrarme en practicar las palabras de Dios y en escuchar las ideas ajenas. Cuando alguien daba una sugerencia u opinión distinta de la mía, fuera en casa o en un deber con hermanos y hermanas en la iglesia, comencé a dejar de lado el ego. Vi que otros realmente sí tenían unas ideas más globales que las mías y aprendí a aceptarlas de corazón y aplicar sugerencias adecuadas. Una vez que puse eso en práctica, descubrí que perdía menos a menudo los nervios con los hermanos y hermanas y que era capaz de escuchar y admitir lo que otros dijeran. También me sentía mucho más relajado que antes. ¡Le estaba agradecido a Dios de todo corazón!

Más adelante leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Las personas no pueden cambiar su propio carácter; deben someterse al juicio y castigo, y al sufrimiento y refinamiento de las palabras de Dios, o ser tratadas, disciplinadas y podadas por Sus palabras. Solo entonces pueden lograr la obediencia y lealtad a Dios y dejar de ser indiferentes hacia Él. Es bajo el refinamiento de las palabras de Dios que el carácter de las personas cambia. Solo a través de la revelación, el juicio, la disciplina y el trato de Sus palabras ya no se atreverán a actuar precipitadamente, sino que se volverán calmadas y compuestas. El punto más importante es que puedan someterse a las palabras actuales de Dios, obedecer Su obra, e incluso si esto no coincide con las nociones humanas, que puedan hacer a un lado estas nociones y someterse por su propia voluntad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Aquellos cuyo carácter ha cambiado son los que han entrado a la realidad de las palabras de Dios). Las palabras de Dios Todopoderoso me enseñaron que no podemos fiarnos de nuestra fortaleza o perseverancia para controlar o transformar nuestro carácter. Todo ese esfuerzo de autocontrol puede cambiar algunas conductas y esos cambios no durarán mucho. Si queremos vivir una auténtica transformación de carácter, hemos de aceptar el juicio y castigo de las palabras de Dios, el trato, la poda, la reprensión y la disciplina, así como las pruebas y la refinación. Es el único modo de conocer realmente nuestra naturaleza satánica y tener claras las peligrosas consecuencias de vivir según nuestro carácter satánico. Entonces podemos detestarnos, aborrecernos sinceramente y alcanzar el arrepentimiento y la transformación verdaderos.

Le estoy agradecido a Dios Todopoderoso por darme la ocasión de experimentar Su juicio y castigo de los últimos días, de forma que pueda aprender verdades, llegar a conocerme y corregir mi corrupción. Me siento sumamente afortunado. Ya no me siento tan perdido y confundido, pues las palabras de Dios Todopoderoso han revelado la causa de nuestro pecado y las manifestaciones de nuestras diversas actitudes corruptas. También nos ha dado una senda para que rechacemos el pecado y logremos transformar nuestro carácter vital. Las palabras de Dios Todopoderoso son ricas y abundantes y nos dan cuanto necesitamos. Dan respuesta a todas nuestras preguntas y dificultades. Siempre que leamos y aceptemos las palabras de Dios de corazón, podremos entender nuestra corrupción y rebeldía y hallar la senda que nos llevará a corregir nuestro carácter corrupto. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso!


14. Por fin me libré de estar malinterpretando

Por Lorena, Corea del Sur

Hace unos años hacía videos en la iglesia. Hubo un tiempo en que no cumplía bien con el deber, y aplazaron temporalmente dos videos producidos por mí por problemas con sus ideas. Entonces estaba muy triste porque temía que mis hermanos y hermanas me despreciaran. Para demostrar mi competencia, me esforcé y dediqué unos días a planear otro video, pero, después de leer el plan, el líder señaló que el concepto era anticuado y poco claro. Tras debatirlo, a todos les pareció que no valía la pena seguir con el plan, por lo que se rechazó. Me sentía fracasada, en un estado negativo, y no tenía energía para mi deber. Un día descubrí sin querer que unos hermanos y hermanas decían que yo tenía la mente confundida. Me desilusioné de inmediato al escucharlo y la cabeza me daba vueltas: “Según el líder, no pensaba con claridad, y según los hermanos y hermanas, tenía confusión mental. ¿Eso no quiere decir que soy una persona confundida? La gente confundida, ¿comprende la verdad y puede ser salvada por Dios? ¿Voy a ser descartada?”. La idea hizo que me sintiera muy negativa y atormentada, y quería huir de la situación.

Al día siguiente le lloré al líder y al líder del grupo: “Tengo muy poca aptitud y este deber es durísimo. Por favor, déjame cumplir con otro”. Mi líder me habló de esta manera: “Todos tenemos defectos y es inevitable que se produzcan reveses y fracasos en nuestro deber. Si hay problemas y anomalías, tenemos que recapacitar sobre ellos, buscar la verdad para resolverlos y seguir esforzándonos. Este deber no es necesariamente imposible para ti”. Sin embargo, en ese momento no lo comprendí y solo quería irme. Por ello, me marché malinterpretando a Dios y distanciada de mis hermanos y hermanas. Luego comencé a practicar la prédica del evangelio. Después de un tiempo de arduo trabajo, cada vez era más eficaz en el deber y los hermanos y hermanas del grupo solían preguntarme cuando tenían dudas. Creía haber recuperado cierta confianza, estaba de buen humor todos los días y tenía energía para cumplir con el deber.

Pero inesperadamente, un año después, por necesidades de trabajo, el líder dispuso que yo volviera a hacer videos. Al principio era eficaz en el deber y nada me limitaba, pero luego, cuando la producción de videos requirió innovaciones, mi mentalidad estaba desfasada, siempre rechazaban mis planes y me hallé de nuevo en un estado negativo. Me catalogué como poco apta, confundida e incapaz para el deber. El líder del grupo veía que era relativamente pasiva en el deber y que no llevaba una carga, así que, con paciencia, me enseñaba la verdad, me sustentaba y ayudaba, y me dijo: “El hermano Francis y tú llevan más o menos el mismo tiempo haciendo videos. Él es muy serio, se le da bien estudiar y resumir y ha progresado en su deber. A ti no te va tan bien, por lo que has de esforzarte”. Me incomodó mucho oír aquello. Pensé: “Como me señalaste el problema de mi deber, lo cambiaré, ¿pero por qué me comparas con el hermano Francis? Tiene aptitud y una mente clara, y siempre ha sido alguien a quien cultivan. Yo no estoy centrada. No estoy al mismo nivel que él. No hay comparación”. En aquel momento, fui muy reacia a las sugerencias y la ayuda del líder del grupo y no hice introspección. Tras una semana aproximadamente, el líder del grupo descubrió que la hermana Julie y yo no trabajábamos bien juntas, por lo que me dijo: “Eres compañera de la hermana Julie. Ella es de mentalidad más flexible, y tus aptitudes técnicas, mejores, así que os complementáis entre vosotras. Debes hablar más las cosas con ella, escuchar más sus opiniones y aprender de sus puntos fuertes. Así es como se progresa. Últimamente, los resultados de tus deberes no son buenos, y tus ideas para los videos todavía son anticuadas. ¿No crees que has de reflexionar al respecto?”. Me entristeció mucho que mi líder de grupo expusiera de esta forma mis problemas. Sentí que me despreciaba y desdeñaba. Señaló mis problemas unos días antes, y ahora, sin tiempo de recuperarme, me dejaba en evidencia. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía, y lloré de frustración. No pude evitar manifestar algo que aún lamento a día de hoy. Dije: “En el grupo me siento superflua. No ayudo, pero me sigues manteniendo ahí”. El líder del grupo se sorprendió mucho: “¿Cómo puedes afirmar tal cosa? ¡Nadie te ve así! Hemos de buscar la verdad para resolver los problemas en el deber. No podemos ser negativos y resistirnos”. Sin embargo, hablara lo que hablara el líder del grupo, caía en saco roto. Sentía que estaba confundida, que Dios estaba disgustado conmigo, que mis hermanos y hermanas no me acogían y que era una figura marginal y desechable del grupo. Cuanto más lo pensaba, más ofendida me sentía, vivía en un estado de negatividad e incomprensión, mi relación con Dios era más distante, y mi confianza, cada vez menor. “Tengo poca aptitud” se convirtió en mi mantra.

Más tarde, al hacer un video con mi compañera, siempre que ella tenía una opinión distinta al debatirlo, yo cedía: “Tengo poca aptitud y mis ideas no son buenas. Como tú ves el problema con precisión, sigue tus ideas”. Entonces eliminaba mi propia propuesta. Mi compañera se ponía nerviosa con esto: “¿Por qué la eliminaste? Tengo muchos defectos y tampoco veo necesariamente los problemas con precisión”. Luego vino a hablarme de su estado. Según ella, tenía un carácter arrogante en su trabajo conmigo, me despreciaba un poco y tenía que hacer introspección. Tras oír aquello, yo aparentaba calma, pero me sentía muy atormentada y no quería hablar con ella en profundidad, por lo que me obligué a decir: “Se te puede perdonar que muestres arrogancia. ¿A quién no, si cumple con el deber con alguien de poca aptitud como yo? Si yo fuera tú, haría lo mismo”. En ese momento se sintió perpleja y no supo qué responderme. Por tanto, yo vivía en un estado de negatividad e incomprensión. Estaba atormentada y sufría por dentro y me resultaba muy difícil cumplir con el deber. Sobre todo tras terminar un video, cuando teníamos que explicar la idea que había detrás y pedir a todos que lo comentaran. Yo rara vez hablaba y no me atrevía a participar en los debates, así que en esas ocasiones la dejaba resolverlo. Cuando no podía dormir por la noche, pensaba: “¿Por qué siempre me reprimo en el deber y no tengo confianza? ¿Por qué siempre tengo miedo de que me desprecien? ¿Por qué la vida es para mí un tormento así?”. No quería seguir así de deprimida. Quería vivir en un estado positivo como otra gente y poder cumplir con el deber con normalidad, pero no podía despojarme de este estado negativo. Solo podía clamar a Dios para que me salvara y ayudara a escapar de este apuro.

No mucho después, en una reunión oí leer al líder un pasaje de las palabras de Dios que me hizo comprender mi problema y cambiar de estado. Dios dice: “Cuando las personas se alejan de Dios, cuando viven en un estado en el que lo malinterpretan o se resisten, se oponen y discuten con Él, entonces han dejado totalmente el cuidado y la protección de Dios, se han alejado completamente de la luz de la presencia de Dios. Cuando las personas viven en un estado semejante, no pueden evitar vivir según sus propios sentimientos. Algún pequeño pensamiento puede perturbarte de tal manera que no puedas comer o dormir, un comentario descuidado de alguien puede sumirte en la duda y el desconcierto, incluso una simple pesadilla puede volverte negativo y hacer que malinterpretes a Dios. Una vez que este tipo de círculo vicioso se ha formado, la gente determina que para ellos se ha terminado, que han perdido toda esperanza de salvarse, que han sido abandonados por Dios, que Él no los va a salvar. Cuanto más piensen de esta manera, y más tengan esos sentimientos, más se hundirán en la negatividad. La verdadera razón por la que las personas tienen estos sentimientos es que no buscan la verdad ni practican según los principios verdad. Y, además, cuando les sucede algo, las personas no buscan la verdad ni la practican, porque siempre siguen su propio camino y viven según sus propios planes mezquinos, pasándose los días comparándose con los demás y compitiendo contra ellos, envidiando y odiando a cualquiera que sea mejor que ellos, y burlándose y mofándose de quien creen inferior a ellos, viviendo en el carácter de Satanás, sin hacer las cosas según los principios verdad, y rehusando aceptar las exhortaciones de nadie. Esto acaba conduciendo a toda clase de ilusiones, especulaciones y juicios, y se vuelven perpetuamente angustiados. ¿Acaso no es por su propia culpa? Solo las personas pueden cargarse de un fruto tan amargo, y realmente se lo merecen. ¿Cuál es la causa de todo esto? Pues que la gente no busca la verdad, es demasiado arrogante y santurrona, obra según sus propias inclinaciones, siempre está alardeando y comparándose con los demás, siempre trata de destacar, siempre le hace a Dios exigencias irrazonables, etcétera. Todo esto causa que las personas se aparten poco a poco de Dios, que no paren de oponerse a Él y desafiar la verdad. Al final, se hunden en la oscuridad y la negatividad. Y en tales momentos, es imposible que las personas tengan una comprensión pura de su propia rebeldía y resistencia, y mucho menos les es posible adoptar la postura adecuada. En cambio, se quejan sobre Dios, lo malinterpretan, lo cuestionan. Cuando esto sucede, al final se dan cuenta de que su corrupción es muy profunda y de que son muy problemáticos, así que deciden que se están oponiendo a Dios, y no pueden evitar hundirse en la negatividad, incapaces de salir de ella. ‘Dios me detesta y me rechaza. Él no me quiere. Soy demasiado rebelde, me lo merezco, no cabe duda de que Dios ya no va a salvarme’; eso es lo que creen. Les parece que esos son los hechos, que todo eso es cierto. Determinan que las cosas sobre las que han especulado en su interior son los hechos. No importa quién comunique la verdad con ellos, de nada sirve, no pueden aceptarla. Piensan: ‘Dios no me va a bendecir. Si no va a salvarme, ¿qué sentido tiene creer en Él?’. Cuando la senda de su creencia en Dios ha llegado a este punto, ¿sigue la gente siendo capaz de creer? No. ¿Por qué ya no pueden continuar? Esto es un hecho. Cuando la negatividad de las personas llega a cierto punto, cuando sus corazones están llenos de oposición y quejas, y desean cortar todo contacto con Dios, entonces ya no es tan simple como que no teman a Dios, no lo obedezcan, no amen la verdad y no la acepten. ¿Qué es lo que ocurre en vez de eso? En su corazón, han tomado su propia decisión de renunciar a la fe en Dios. Piensan que es vergonzoso esperar pasivamente a ser descartados, que hay más dignidad en renunciar voluntariamente, y por eso toman la iniciativa y terminan las cosas por sí mismos. Reprueban la fe en Dios por ser mala, reprueban la verdad por ser incapaz de cambiar a las personas y reprueban a Dios por ser injusto, al tiempo que preguntan, agraviados, por qué Dios no los salvó: ‘Hice muchos sacrificios, fui muy sincero, trabajé muy duro, sufrí y me esforcé mucho más que los demás, y aun así Dios no me bendijo. Ahora me doy cuenta de que no le gusto a Dios, que Dios no es imparcial’. Tienen el descaro de convertir sus dudas sobre Dios en una condena y una blasfemia de Dios. Cuando esas cosas toman forma, ¿pueden estas personas continuar en la senda de la fe en Dios? Han sido abandonados por rebelarse contra Dios y oponerse a Él, y por no aceptar la verdad o reflexionar sobre sí mismos en absoluto” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (17)). Cada palabra de Dios parecía un recordatorio, un análisis, o incluso una advertencia para mí, sobre todo cuando Dios decía: “La verdadera razón por la que las personas tienen estos sentimientos es que no buscan la verdad ni practican según los principios verdad”. Al pensar en estas palabras, empecé a hacer introspección y por fin descubrí que, tras todo este tiempo, nunca buscaba la verdad ante estas situaciones, por no hablar de que no practicaba según los principios verdad. Vivía totalmente inmersa en mi imaginación y la especulación. Recordé que, cuando fracasé reiteradamente en la creación de videos y supe que los hermanos y hermanas comentaban que tenía confusión mental, no reflexioné acerca de mis problemas, sino que opté por huir y vivir en la negatividad y malinterpretando. Cuando comencé de nuevo a hacer videos, no aprendí de mis fracasos previos, sino que cumplía con el deber con una mentalidad pasiva y defensiva. Cuando el líder del grupo halagaba a otros y luego señalaba los problemas de mi deber, estaba todavía más negativa. Creía tener poca aptitud y que estaba confundida. Sospechaba que mis hermanos y hermanas me despreciaban y malinterpretaba aún más a Dios, lo que acarreaba más dolor y tinieblas en mi interior y me volvía ineficaz en el deber. Me reprimía en todo y me sentía muy limitada. Fue entonces cuando vi claro que las personas y cosas de mi entorno no tenían ningún problema y que no era que Dios no me tratara favorablemente. Yo no buscaba la verdad y siempre me resistía, me alejaba y me resentía por ser reprendida y disciplinada, tratada y podada por Dios. Dado que mi desobediencia y resistencia a Dios eran excesivas, caí en las tinieblas y el dolor y mi relación con Dios se distanció más. ¿Quién sino yo tenía la culpa de no cumplir bien con mi deber? Por fin entendí lo que significaba “reprimirse”. Vi clara otra cosa: aunque creía en Dios, renunciaba a mí misma y me esforzaba, realmente no aceptaba la verdad ni reconocía que la verdad expresada por Dios puede salvar a la gente. Cuando tenía fracasos y reveses en el deber, me resistía, actuaba de forma irracional y me calificaba de poco apta. Hasta creía que Dios no salva a gente como yo. A menudo estaba insatisfecha, y me creía capaz de soportar la dificultad y de sacrificarme en el deber; no sufría menos que otros. Entonces, ¿por qué siempre se revelaba que se me daba tan mal? ¿Por qué no tenía Dios misericordia de mí? ¿No estaba negando yo la justicia de Dios? ¡Era una blasfemia! Cuanto más reflexionaba, más miedo tenía. Mi estado me parecía demasiado peligroso. Si no cambiaba las cosas y me arrepentía sinceramente, ¡seguro que Dios me descartaría! Cada estado del análisis de Dios me llegó al corazón. Ante la gravedad de mi problema, lloré mucho. Me odié por no buscar la verdad, por no aceptar las palabras de Dios y por perjudicarme a mí misma. Hondamente arrepentida, oré a Dios: “Dios mío, no quiero seguir siendo tan rebelde y terca ni vivir malinterpretándote o lastimando Tu corazón otra vez. ¡Quiero arrepentirme!”.

Luego, el líder y el líder del grupo vinieron a hablar conmigo. Expusieron y señalaron mi tendencia a la negatividad y me leyeron la palabra de Dios. Me emocioné mucho. Dios Todopoderoso dice: “En cada etapa, ya sea cuando Dios te disciplina o te corrige, o cuando te recuerda y te exhorta, mientras haya un conflicto entre tú y Dios, si no cambias de rumbo y sigues aferrado a tus propias ideas, puntos de vista y actitudes, entonces aunque tus pasos se encaminen hacia adelante, el conflicto entre tú y Dios, tus malentendidos con Él, tus quejas y tu rebeldía hacia Él no se rectifican, y tu corazón no da un giro. Entonces Dios, por Su parte, te descartará. Aunque no has dejado de cumplir con el deber pertinente, y todavía te atienes a tu deber y conservas un poco de lealtad por lo que Dios te ha encargado, y la gente considera esto aceptable, la disputa que hay entre Dios y tú ha formado un enredo permanente. No has utilizado la verdad para resolverla y obtener una verdadera comprensión de la voluntad de Dios. En consecuencia, tu malentendido de Dios se vuelve más profundo y siempre piensas que Dios está equivocado y que te están tratando injustamente. Esto significa que no has cambiado de rumbo. Tu rebeldía, tus nociones y tu malentendido de Dios aún persisten, lo que te lleva a tener una mentalidad desobediente, a ser siempre rebelde y a oponerte a Dios. ¿No es este tipo de persona alguien que se rebela contra Dios, se opone a Él y se niega tercamente a arrepentirse? ¿Por qué Dios le da tanta importancia a que la gente cambie de rumbo? ¿Con qué actitud debería un ser creado considerar al Creador? Con la de reconocer que el Creador tiene razón, haga lo que haga. Si no reconoces esto —que el Creador es la verdad, el camino y la vida—, estas no serán más que palabras huecas para ti. Si tal es el caso, ¿puedes todavía alcanzar la salvación? No puedes. No estarías cualificado; Dios no salva a gente como tú. […] Dando un giro y dejando de lado tus ideas e intenciones; una vez tengas esta intención, la tuya será naturalmente también una actitud de sumisión. Sin embargo, para hablar con mayor precisión, esto se refiere a las personas que dan un giro en su actitud hacia Dios, el Creador; es un reconocimiento y afirmación del hecho de que el Creador es la verdad, el camino y la vida. Si puedes cambiar, esto demuestra que puedes dejar de lado aquellas cosas que crees que son correctas, o las que la humanidad, que es corrupta, piensa colectivamente que son correctas; y, en cambio, estás reconociendo que las palabras de Dios son la verdad y cosas positivas. Si puedes tener esta actitud, demuestras tu reconocimiento de la identidad del Creador y de Su esencia. Así es como Dios ve el asunto, y por lo tanto Él considera especialmente importante que el hombre cambie de rumbo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrigen las propias nociones es posible emprender el buen camino de la fe en Dios (3)). Al meditar la palabra de Dios, entendí por qué es tan importante para Él que la gente cambie. En Su obra para salvarla, no importa cuánto pueda trabajar una persona ni cuánto sufrimiento pueda soportar. En lo que se fija Dios es en el corazón de la gente. Dios se fija en si admite que Él es la verdad, el camino y la vida, y en si lo obedece. Si una persona revela mucha corrupción y hace cosas contrarias a la verdad, pero jamás reflexiona sobre sus problemas ni la acepta y siempre alberga incomprensión hacia Dios, aunque aparentemente pueda soportar el sufrimiento y sacrificarse, para Dios sigue resistiéndose a Él y traicionándolo. Al final, toda esa gente será descartada y no se podrá salvar. Pensé en cómo, a lo largo de los años, siempre había malinterpretado a Dios y tenía mis reservas sobre Él, pero nunca resolví estos problemas. Tan solo me insensibilizaba ocupándome del deber. Cuando se expusieron los problemas de mi deber y se reveló que yo tenía muchos defectos, y eso hirió mi ego, me califiqué con términos negativos y llegué a pronunciar palabras de queja e incomprensión hacia Dios. Con el tiempo, aumentó el resentimiento en mi corazón, se profundizó mi distancia respecto a Dios y mi estado ni hizo más que empeorar. No pude evitar preguntarme: “Aunque estoy ocupada a diario con el deber y jamás he hecho nada realmente malvado, mi corazón está lejos de Dios y yo siempre lo estoy apartando y malinterpretando. ¿Cómo podrían calificarme de creyente en Dios? ¿Daría Dios Su visto bueno a una fe como esta? A menudo vivo en la incomprensión y la negatividad y nunca siento liberación. Incluso mientras cumplo con el deber, me cuesta recibir la obra del Espíritu Santo. Únicamente puedo ir tirando confiando en mi experiencia previa. ¿Cómo podría madurar así? ¿Qué podía ganar creyendo de este modo?”. Fue entonces cuando comprendí de manera clara la importancia de despojarse de la incomprensión hacia Dios y de tener un corazón sinceramente arrepentido. En esos tres años, nunca pude olvidar el comentario de mis hermanos y hermanas de que no tenía la mente despejada. Nunca había buscado la verdad en esta materia ni hecho introspección según la palabra de Dios. Ahora sabía que tenía que buscar la verdad para resolver este problema.

Así, busqué fragmentos pertinentes de la palabra de Dios. Las palabras de Dios dicen: “Cuando Dios te llama necio, no te está pidiendo que aceptes cualquier declaración o palabra o definición, sino que entiendas la verdad que hay encerrada en ello. Entonces, cuando Dios llama a alguien necio, ¿qué verdad encierra? Todo el mundo entiende el significado superficial de la palabra ‘necio’. Sin embargo, la mayoría de las veces la gente no tiene claras cuáles son las manifestaciones y el carácter de un necio, qué cosas de las que hace la gente son necias y cuáles no, por qué Dios expone a la gente de esta manera, si los necios pueden o no presentarse ante Dios, si los necios son o no capaces de actuar según los principios, si son o no capaces de entender lo que es correcto y lo que es incorrecto, si son o no capaces de discernir lo que Dios ama y lo que desprecia. Todas estas cosas les resultan ambiguas y mal definidas, totalmente inapreciables. Por ejemplo, la mayoría de las veces la gente no sabe (no lo tiene claro) si hacer algo de cierta manera supone simplemente seguir las reglas o practicar la verdad. Tampoco saben, y no les queda claro, si Dios ama o desprecia alguna cosa. No saben si practicar de cierta manera es imponer restricciones a las personas, o bien comunicar la verdad y ayudar a las personas como algo normal. No saben si los principios que subyacen a su forma de actuar con la gente son correctos, y si están tratando de crearse aliados o de ayudar a la gente. No saben si actuar de una manera determinada es atenerse a los principios y mantenerse firme en su posición, o ser arrogantes y santurronas y alardear. Cuando no tienen otra cosa que hacer, a algunas personas les gusta mirarse al espejo; no saben si esto es narcisismo y vanidad o si es algo normal. Algunas personas tienen mal genio y son un poco raras; ¿tienen idea de si eso está relacionado con tener un mal carácter? La gente ni siquiera puede diferenciar entre estas cosas que se ven habitualmente, que se encuentran con frecuencia, y aun así dicen que han ganado mucho creyendo en Dios. ¿Acaso no es esto una tontería? Entonces, ¿podéis aceptar que os llamen necios? (Sí). […] ¿Y queréis ser necios toda vuestra vida? (No). Nadie quiere ser un necio. De hecho, semejante comunicación y análisis no es para que trates de clasificarte como necio; no importa cómo te defina Dios, da igual lo que revele sobre ti, cómo te juzgue y castigue, cómo te trate y pode, el objetivo final es permitirte escapar de esos estados, comprender la verdad, obtenerla y tratar de no ser un necio. Entonces, ¿qué debes hacer si no deseas ser un necio? Debes buscar la verdad. En primer lugar, debes saber en qué asuntos eres un necio, en cuáles estás siempre predicando doctrina, siempre divagando en la teoría y en las palabras y doctrinas, y con la mirada perdida cuando te enfrentas a los hechos. Cuando resuelvas estos problemas y tengas claro cada aspecto de la verdad, tendrás menos ocasiones de ser necio. Cuando tienes un entendimiento claro de cada verdad, cuando no estás atado de pies y manos en todo lo que haces, cuando no estás frenado o restringido; cuando, una vez que algo te sucede, eres capaz de encontrar los principios correctos para practicar y eres realmente capaz de actuar de acuerdo con los principios después de orar a Dios, buscar la verdad o encontrar a alguien con quien comunicar, entonces ya no serás un necio. Si tienes algo claro y eres capaz de practicar correctamente la verdad, entonces no serás un necio cuando se trate de tal cosa. A la gente le basta con entender la verdad para que su corazón se esclarezca naturalmente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Dios explica muy claramente la conducta de la gente confundida. La gente confundida tiene mala cabeza y es poco clara en todo lo que hace. No tiene una postura ni unos principios, no sabe qué agrada a Dios ni qué aborrece y le falta discernimiento de las personas y circunstancias. No ve claros sus propios defectos ni la corrupción que revela. Cuando suceden las cosas, no distingue el bien del mal, y no tiene principios ni una senda de práctica. Al compararme con las palabras de Dios, afloraron en mi mente escenas anteriores de mi deber. Solo me centraba en esforzarme, pero nunca en leer las palabras de Dios, ni tampoco buscaba los principios verdad. Cuando mis hermanos y hermanas me hacían sugerencias de edición de videos, no les daba mucha importancia. A veces ni siquiera entendía qué querían decir, y hacía las cosas a ciegas mientras pensaba que el sufrimiento era lealtad a Dios. Revelaba mucha corrupción y muchos defectos en el deber, pero no me presentaba ante Dios a buscar la verdad y resolver el problema. Por el contrario, viví durante años en un estado negativo y era especialmente insensible. No veía la gravedad de mi problema ni lo peligroso de continuar así. Cada día, siempre estaba confundida e iba tirando. ¿No son todas estas conductas propias de alguien confundido? Comprendí entonces que era cierto lo que decían de mí mis hermanos y hermanas. Sin embargo, me negaba a admitirlo. Sospechaba que todos me despreciaban y sentía prejuicios y distanciamiento respecto a ellos. ¡Realmente no debería haber hecho eso! Durante todos esos años, mis hermanos y hermanas solían sustentarme y ayudarme, y jamás me despreciaron. Yo era la aberrante, la irracional y la que no aceptaba la verdad. Al pensarlo, por fin pude soltar el pasado. Me odié profundamente por estar tan confundida y no buscar la verdad. Me desprecié por ser tan irracional.

Una vez que me percaté de que estaba confundida, recordé que también solía definirme como alguien de poca aptitud. Era otro problema que debía resolver buscando la verdad. Después leí un pasaje de las palabras de Dios: “Si Dios te hizo necio, entonces tu necedad tiene sentido; si te hizo brillante, entonces tu brillantez tiene sentido. Cualesquiera que sean los talentos que Dios te conceda, cualesquiera sean tus puntos fuertes, sea cual sea tu coeficiente intelectual, todo tiene un propósito para Dios. Todas estas cosas fueron predestinadas por Dios. Él ordenó hace mucho tiempo el papel que desempeñas en tu vida, el deber que cumples. Hay personas que se dan cuenta de que otros tienen puntos fuertes que ellas no y están insatisfechas. Quieren cambiar las cosas aprendiendo más, viendo más y siendo más aplicados. Pero lo que pueden lograr con su diligencia tiene un límite y no pueden superar a los que tienen dones y experiencia. Por mucho que te esfuerces, es inútil. Dios ha ordenado lo que vas a ser y nadie puede hacer nada por cambiarlo. Debes esforzarte en aquello en lo que seas bueno. Sea cual sea el deber para el que eres apto, ese es el que debes realizar. No trates de meterte a la fuerza en campos ajenos a tus habilidades y no envidies a los demás. Cada uno tiene su función. No pienses que puedes hacerlo todo bien, o que eres más perfecto o mejor que los demás, ni desees reemplazar a otros y jactarte. Ese es un carácter corrupto. Hay quienes piensan que no saben hacer nada bien y que no tienen ninguna habilidad. Si ese es el caso, limítate a ser una persona que escuche y obedezca de manera sensata. Haz lo que puedas y hazlo bien, con todas tus fuerzas. Con eso es suficiente. Dios quedará satisfecho. No pienses siempre en sobrepasar a los demás, en hacerlo todo mejor que el resto y destacar entre la multitud en todas las cosas. ¿Qué clase de carácter es ese? (Un carácter arrogante). La gente siempre tiene un carácter arrogante, e incluso si quiere luchar por la verdad y satisfacer a Dios, se queda corta. Estar controladas por un carácter arrogante vuelve a las personas muy propensas a desviarse. Por ejemplo, hay algunas personas que siempre quieren alardear al expresar sus buenas intenciones en lugar de las exigencias de Dios. ¿Elogiaría Dios esa clase de expresión de buenas intenciones? Para tener en cuenta la voluntad de Dios, hay que seguir los requisitos de Dios, y para cumplir con el deber, hay que someterse a los arreglos de Dios. Las personas que expresan buenas intenciones no tienen en cuenta la voluntad de Dios, sino que siempre están tratando de utilizar nuevos trucos y de hablar con palabras rimbombantes. Él no te pide que seas considerado de esta manera. Algunas personas dicen que eso es ser competitivo. En sí mismo, ser competitivo es algo negativo. Es una revelación, una manifestación del carácter arrogante de Satanás. Cuando tienes un carácter así, siempre estás tratando de reprimir a los demás, de superarlos, siempre compites, siempre intentas aprovecharte de los demás. Eres muy envidioso, no cedes ante nadie y siempre estás tratando de destacar entre la multitud. Eso augura problemas; así es como actúa Satanás. Si deseas realmente ser una criatura de Dios aceptable, entonces no persigas tus propios sueños. Es malo tratar de ser superior y más capaz de lo que eres con el fin de conseguir tus objetivos. Deberías aprender a someterte a las orquestaciones y arreglos de Dios, y no aspirar a más que a tu puesto; solo eso demuestra razón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). ¡Qué claras las palabras de Dios! ¿Por qué no paraba de decir que tenía poca aptitud? Porque, de hecho, mi naturaleza era muy arrogante. Siempre tenía ambiciones y deseos, quería estar por encima de los demás, y, cuando no podía, me volvía negativa y aberrante y me calificaba a mí misma. Mi deseo de reputación y estatus era demasiado fuerte. En cualquier grupo tenía miedo de ser despreciada, y siempre quería admiración. Sin embargo, en realidad estaban asomando muchos de mis problemas y defectos. Y cuando experimentaba el trato, la poda, reveses y fracasos, creía dañada mi imagen y desacreditada mi reputación. No sabía afrontarlo correctamente y creía que tenía muy poca aptitud y que estaba demasiado confundida. También solía compararme con los demás. Al ver que otros del grupo tenían puntos fuertes y eran más aptos que yo, me sentía carente de talento y mediocre. Como no aceptaba esta realidad, siempre me sentía deprimida e inferior. Fue entonces cuando comprendí que lo que quería era prestigio y estatus, por lo que comparaba mi aptitud y mis dotes con las de otros y siempre aspiraba a ser admirada. Mi carácter satánico era gravísimo. Las dotes y la aptitud no son la clave para determinar si alguien puede cumplir bien su deber. Que otros nos aprecien e idolatren no garantiza la salvación. Dios jamás dijo tal cosa. Dios quiere que tengamos humanidad y seamos razonables, que busquemos la verdad de forma realista, corrijamos nuestro carácter corrupto y vivamos con semejanza humana. Esto es lo que exige Dios a la gente. Recordé lo que señala Dios: “No importa si Yo digo que sois atrasados o de un bajo calibre, es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Las palabras de Dios son muy claras. Aunque Dios afirme que la gente tiene poca aptitud y revele que está confundida, lo hace únicamente para que vea sus problemas y conozca sus defectos, de modo que pueda buscar bien la verdad y transformar su carácter vital. Puede que tengamos poca aptitud, pero siempre que amemos y busquemos la verdad y nos esforcemos por cumplir las exigencias de Dios, Él nos esclarecerá y guiará. No obstante, si tenemos aptitud, pero no buscamos la verdad, seremos revelados y descartados. La realidad era que yo tenía poca aptitud, pero Dios nunca dijo que no me salvaría ni que me descartaría por ello. Igualmente me dio oportunidades de cumplir mi deber. Debía valorarlas, buscar la verdad, progresar de forma activa, compensar mis defectos y mejorar mi aptitud.

Posteriormente, cuando sucedía algo, me centraba en buscar la verdad y, fueran cuales fueran las circunstancias, se tratara del trato y la poda o de reveses y fracasos, me concentraba en hacer introspección y buscar los principios verdad. Al experimentar así, sentía muy rápidamente la presencia de Dios y notaba mi mente más despejada. Cuando mis hermanos y hermanas debatían ideas para los videos, ya no me refrenaba. A veces, las que yo expresaba estaban equivocadas o mis hermanos y hermanas me daban sugerencias, pero sabía afrontarlo correctamente y estaba más tranquila al respecto. En esa época me sentía muy cerca de Dios. Notaba a Dios a mi lado, dándome confianza y fortaleza. Aunque había muchas dificultades en mi deber, a base de buscar la voluntad de Dios en oración, de ampararme en Él y de cooperar con mis hermanos y hermanas, al final se resolvieron algunos problemas y, además, mejoró la eficacia de mi deber. Doy gracias a Dios de todo corazón por salvarme.

Ahora que me acuerdo de cuando malinterpretaba a Dios y estaba distanciada de Él, siento un hondo pesar. Más adelante, leí otro pasaje de las palabras de Dios y me emocioné mucho. Las palabras de Dios dicen: “No quiero ver a nadie con la sensación de que Dios lo ha dejado al margen, de que Dios lo ha abandonado o le ha dado la espalda. Lo único que quiero es veros a todos en el camino de la búsqueda de la verdad y buscando entender a Dios, marchando osadamente hacia adelante con determinación inquebrantable, sin ningún tipo de dudas o cargas. No importa qué errores hayas cometido, no importa lo lejos que te hayas desviado o cuán gravemente hayas transgredido, no dejes que se conviertan en cargas o en un exceso de equipaje que tengas que llevar contigo en tu búsqueda de entender a Dios. Continúa marchando hacia adelante. En todo momento, Dios tiene la salvación del hombre en Su corazón; eso nunca cambia. Esta es la parte más preciosa de la esencia de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Durante mis años de fe en Dios decía que Él amaba a la gente, pero no conocía realmente Su amor. Esta experiencia me dio cierta comprensión y percepción reales del amor de Dios. Aunque mi corazón estaba endurecido y era rebelde, Dios dispuso unos ambientes para que los experimentara. Esperó a que cambiara, me despertó con Sus palabras y, con Su guía, pude salir de mi estado de negatividad e incomprensión. ¡Qué sincero y hermoso el deseo de Dios de salvar a la gente! Le estoy muy agradecida a Dios y no quiero sino buscar bien la verdad, cumplir bien con el deber y retribuirle Su amor.


15. La historia de Joy

Por Joy, Filipinas

Antes siempre trataba a la gente basada en las emociones. Siempre que la gente fuera amable conmigo, yo también lo era. No discernía cómo era la gente y, encima, no tenía principios. Fue así hasta que experimenté ciertas cosas que hicieron que entendiera que los principios según los cuales congeniaba con la gente y consideraba a los demás eran incorrectos.

En febrero de 2021, mi buena amiga, Emma, me invitó a una reunión de la Iglesia de Dios Todopoderoso. A base de leer las palabras de Dios Todopoderoso y de escuchar enseñanzas en las reuniones, comprobé que Dios Todopoderoso es la segunda venida del Señor Jesús y acepté con gusto la obra de Dios en los últimos días. Unos meses después me eligieron diaconisa de riego de la iglesia.

Un día, advertí que, en el grupo de reunión, Emma de pronto estaba difundiendo rumores y falacias que cuestionaban a Dios y atacaban la iglesia, así como prejuicios acerca de los líderes y diáconos. Había insatisfacción y ridiculización en sus palabras. También decía que estas cosas no eran sus opiniones personales, sino de otros, y que esperaba que se pudiera celebrar una reunión para que los líderes respondieran a estas cuestiones. Me horroricé tras leer las falacias y rumores que había enviado Emma. A su vez, también estaba preocupada, pues toda la gente de ese grupo eran hermanos y hermanas que acababan de aceptar la obra de Dios en los últimos días. Sin duda, enviar esa clase de mensajes al grupo ocasionaría una perturbación y hasta podría hacer tropezar a gente con una base superficial y sin discernimiento. Me sentía muy inquieta y no sabía por qué hacía eso Emma. Si realmente quería respuestas a sus preguntas, podría haberlas enviado directamente al líder. ¿Por qué difundir estas cosas entre los nuevos creyentes? Enseguida, como había temido, los rumores que Emma había estado difundiendo provocaron confusión y perturbación dentro de la iglesia e influyeron sobre algunos hermanos y hermanas, con lo que estos desarrollaron prejuicios hacia los líderes y diáconos y se sentían reticentes. Una líder del grupo me preguntó: “¿Son ciertas las cosas que dijo Emma?”. Ante esta situación, me sentí aún más preocupada. Por ello, me apresuré a buscar a Emma para preguntarle de dónde provenían tales rumores. Emma me respondió: “Yo no planteé esas preguntas. Solo quiero que los líderes celebren una reunión para responderlas”. Volví a preguntarle quién le había enviado esos rumores, pero Emma guardó silencio. Denuncié este asunto ante la líder, quien también quiso saber exactamente quién había planteado esas preguntas para resolver rápidamente el problema de raíz. Sin embargo, Emma no le dijo nada. Luego, tras investigarlo, se descubrió que ningún otro hermano o hermana había planteado estas preguntas, y que era la propia Emma la que tenía nociones sobre la obra de Dios. Recabó rumores de internet y los formuló en forma de preguntas, pero se negaba a admitirlo. Cuando la líder supo la verdad del asunto, enseguida organizó una reunión y habló en respuesta a cada uno de los rumores y las falacias de Emma, con lo cual les dio discernimiento a los hermanos y hermanas acerca de lo afirmado por ella. No obstante, la propia Emma no tenía conciencia ni arrepentimiento respecto a sus actos.

Tras este incidente, la líder me preguntó: “¿Qué harás si Emma no es una persona correcta? ¿Sabrás tratarla según los principios verdad?”. Ante las preguntas de la líder, no supe qué contestar. Después, la líder y yo leímos juntas un pasaje de la palabra de Dios: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que buscan la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas despreciadas por Dios, y nosotros también debemos despreciarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. […] Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’ ‘Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre’. Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Tras leer las palabras de Dios, entendí Su voluntad un poco mejor. Dios nos exige que tratemos a la gente según los principios, y debemos amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia. En toda cuestión de principios, y sea quien sea, debemos tratarla según las palabras de Dios: “Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia”. Emma había estado difundiendo adrede estos rumores y falacias que provocaron en la gente nociones y malentendidos acerca de Dios y confusión sobre Su obra. Esto perturbó la vida de iglesia, lo que por naturaleza es hacer el mal. Dios aborrece a los malhechores. La gente debe estar de parte de Él, rechazar a los malhechores y detener sus acciones malvadas para que no perturben continuamente a los demás cuando se reúnan normalmente y lean la palabra de Dios. Una vez entendido esto, le dije a la líder: “Aunque me cuesta admitir que Emma cometiera el mal, es una realidad. No me dejaré perturbar ni limitar por ella. La trataré según los principios otorgados por Dios. Si la iglesia decide aislarla, yo dejaré de lado mis sentimientos hacia ella y no culparé a Dios”. La líder me contestó: “En este tipo de situación, para que Emma no continúe engañando a los hermanos y hermanas, la iglesia ha decidido aislarla para que pueda hacer introspección”. Aunque me preocupaba la difícil situación de Emma, también sabía que ella había actuado como sierva de Satanás al interrumpir y perturbar la vida de la iglesia y que lo dispuesto por la líder era para proteger a los hermanos y hermanas de ser engañados o perturbados por rumores y falacias, por lo que no dije nada más. Días después, Emma vino a verme y me dijo que le preocupaba que la echaran del grupo de reunión. Le respondí: “Te has equivocado. Si de verdad quieres resolver estos problemas, puedes planteárselos a la líder y ella puede ayudarte a resolverlos, en vez de difundir esos rumores y falacias entre los hermanos y hermanas y perturbarlos”. Yo quería que Emma se arrepintiera, pero no me respondió. Lo único que dijo fue que no quería que la echaran del grupo y que, si eso sucedía, iba a crear una cuenta falsa con una dirección y datos falsos para volver a ingresar a la iglesia como alguien que estudia el camino verdadero, con lo cual se dispondría que fuera a otra iglesia. Me sorprendieron mucho las palabras de Emma. Ella no tenía ninguna intención de arrepentirse. Hasta quería crear una cuenta falsa para infiltrarse en la iglesia con el fin de perturbar y sabotear. ¿No era una simple sierva de Satanás? Las acciones de Emma también demostraban que no era honesta. Planeaba engañar a los hermanos, las hermanas y a la iglesia. En ese momento, me acordé de la responsabilidad del diácono de riego: “En cuanto descubra un problema ha de abordarlo inmediatamente buscando la verdad; debe resolver los problemas importantes hablando con los líderes de la iglesia. No ha de ocultar los hechos reales” (Organización del trabajo). Me pareció que, como diaconisa de riego, tenía que respetar los principios verdad y proteger a mis hermanos y hermanas de perturbaciones y engaños. Por tanto, se lo conté a la líder y le envié capturas de pantalla de nuestra charla. Pero luego pensé en que Emma fue la primera en compartir el evangelio conmigo y que éramos amigas, así que le pregunté a la líder si sería posible dejar a Emma en el grupo. Así no solicitaría una cuenta falsa para perturbar otras iglesias. La líder me contestó: “Si no hace el mal ni perturba, puede quedarse. No obstante, ahora mismo no comprende sus malas acciones ni la perturbación que ocasionó. Aún desea mentir, engañar y colarse en otra iglesia. Esto demuestra que no se ha arrepentido. Si realmente tiene la esencia de una malhechora, no se arrepentirá y transformará ni dejará de hacer el mal”. Las palabras de la líder fueron una advertencia para mí, y fue entonces cuando me percaté de que yo actuaba desde las emociones al querer mantener a Emma en la iglesia. Emma no se conocía a sí misma. Podría hacer el mal y perturbar la iglesia en cualquier momento. No me regiría por los principios al defender a Emma.

Más tarde, la líder investigó y descubrió que cuando Emma tenía nociones, no buscaba la verdad para resolverlas. En cambio, aprovechaba las cosas adrede para atacar a Dios, tergiversaba los hechos, difundía rumores y falacias y engañaba a los hermanos y hermanas para que tuvieran nociones sobre la obra de Dios. Además, solía alegar en las reuniones que los líderes y jefes de grupo no estaban a la altura de su trabajo para socavar el optimismo del cumplimiento de su deber, con lo que estaban negativos, cosa que afectaba a sus resultados en el deber. Los actos de Emma perturbaban gravemente la iglesia y ella no se arrepentía, así que, en efecto, era una malhechora. Al final, la iglesia expulsó a Emma según los principios de remoción de personas y yo dejé de protegerla. Sin embargo, lo que pasó después me dejó sumida en el dolor.

Una mañana, Emma de pronto me envió un mensaje donde me preguntaba por qué le estaba haciendo eso, y decía que yo había destruido su confianza en mí, y que por mi culpa la situación se había vuelto tan terrible. Más tarde me di cuenta de que ella estaba enojada a causa del asunto de la cuenta falsa. El contenido de las capturas de pantalla que yo le había enviado a la líder estaba en el idioma local, que esta no entendía, así que le pidió a otra hermana que tradujera la conversación. Sin embargo, esta hermana casualmente era amiga de Emma, y se lo contó todo. Por eso, Emma me enviaba mensajes con los que me cuestionaba al respecto. Lloré en varias ocasiones esa mañana. Creía que mi amistad con Emma estaba a punto de acabarse. Me puse a rememorar los momentos que había pasado con ella. Emma me ayudaba a que me le ocurrieran ideas cuando tenía dificultades y solíamos compartir nuestros pensamientos entre nosotras… Pero ahora yo no sabía cómo enfrentarme a Emma. No podía sosegar mi corazón. Ni siquiera podía concentrarme lo bastante como para celebrar reuniones. No dejaba de culparme: “¿De verdad lo hice todo fatal? Tal vez haya un modo mejor de evitar que consiga una cuenta falsa y perturbe la iglesia”. Comencé a dudar de si mi decisión fue la correcta. Estaba muy perturbada. Llegué a querer desactivar mi cuenta, evitar a mis hermanos y hermanas y huir de todo, pero sabía que no podía renunciar al deber, que no debía eludir los problemas y sí buscar activamente soluciones. Así pues, le conté mi estado a la líder. La líder me envió un pasaje de la palabra de Dios: “Debes entrar desde la positividad, ser activo y no pasivo. Deberás ser impasible ante todo y todos, en todas las situaciones, y no debes ser influenciado por las palabras de nadie. Debes tener un carácter estable, sin importar lo que las personas pudieran decir, pondrás inmediatamente en práctica lo que sabes que es la verdad. Siempre debes tener Mis palabras obrando dentro de ti, independientemente de a quién te estés enfrentando; debes poder permanecer firme en tu testimonio de Mí y mostrar consideración por Mis cargas. No puedes estar de acuerdo a ciegas con los demás sin tener tus propias ideas. En cambio, debes tener el valor para ponerte de pie y objetar las cosas que no concuerdan con la verdad. Si claramente sabes que algo está mal, pero careces del valor para ponerlo en evidencia, entonces no eres alguien que practique la verdad. Quieres decir algo, pero no te atreves a soltarlo, así que te andas con rodeos y entonces cambias de tema; Satanás está dentro de ti y te retiene, lo que hace que hables sin ningún efecto y que no puedas perseverar hasta el final. Todavía llevas miedo en tu corazón, ¿no se debe a que tu corazón todavía lleno de las ideas de Satanás?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 12). Tras leer la palabra de Dios, la líder compartió conmigo: “Las palabras de Dios son muy claras. Si descubres algo que perjudica el trabajo de la iglesia y a tus hermanos y hermanas, o si hay alguna perturbación de parte de Satanás, debes plantarte y tener el valor de exponerlo, pararlo y defender el trabajo de la iglesia. Esta es la única clase de persona que practica la verdad. Si sabemos que algo está mal, pero, pese a ello, nos limitan nuestras emociones, tememos romper relaciones con otra gente y no somos capaces de respetar los principios verdad, entonces estamos de parte de Satanás, lo cual se opone a la voluntad de Dios. Descubriste que tu amiga difundía falacias, la dejaste al descubierto y la paraste, con lo que protegiste a tus hermanos y hermanas de los daños. Tomaste la decisión correcta y no has de culparte ni estar triste”. Después de leer la palabra de Dios y de escuchar la enseñanza de la hermana, comprendí que mi estatura todavía era demasiado pequeña y me faltaba discernimiento. Claramente, había actuado según los principios, pero cuando Emma se quejó y me acusó a mí, eso me conmovió, y dudaba si yo estaba equivocada. Ahora sé que mi decisión y mi práctica fueron las correctas. En cuestiones del trabajo de la iglesia y de la vida de mis hermanos y hermanas, debo tener principios y adoptar una postura firme. Debía aprender a discernir lo correcto de lo incorrecto y a no dejarme limitar por las emociones.

Tras entender la voluntad de Dios, me tranquilicé y me centré en el deber. Pero ahí no acababan las cosas. De repente, Emma me envió otro mensaje: “Me han sacado del grupo. ¿Ya estás contenta? Todo gracias a ti. ¡Muchas gracias!”. Había ironía y sarcasmo en esas palabras. No supe qué contestarle durante un rato. Supe que nuestra amistad se había acabado en aquel momento y estaba muy triste. Teníamos una relación buenísima y ella fue quien me predicó el evangelio, pero ahora yo he denunciado su problema a la líder. ¿No la he traicionado? ¿Qué opinará de mí? ¿Qué hago? ¿Debería pedirle disculpas? ¿Quebré su confianza en mí? ¿Acaso no valoré nuestra amistad? ¿Hice realmente lo correcto? Perdida en la confusión y el dolor, leí un pasaje de las palabras de Dios: “El comportamiento que no puede obedecerme de manera absoluta es traición. El comportamiento que no me puede ser leal es traición. Engañarme y usar mentiras para embaucarme es traición. El estar llenos de nociones y esparcirlas por todos lados es traición. No poder defender Mis testimonios e intereses es traición. Fingir una sonrisa cuando se está lejos de Mí en el corazón es traición. Todos estos son actos de traición de los que siempre habéis sido capaces y también son comunes entre vosotros. Puede que ninguno de vosotros piense que esto es un problema, pero eso no es lo que Yo pienso. No puedo tratar la traición hacia Mí como un asunto sin importancia, y, ciertamente, no lo puedo ignorar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Un problema muy serio: la traición (1)). Tras leer la palabra de Dios, tuve esclarecimiento. Siempre pensé que fui yo quien había traicionado a mi amiga. ¿Por qué no pensé en si mis opiniones y mi conducta están en consonancia con la verdad o si traiciono a Dios? No debería preocuparme solamente por los sentimientos de mi amiga e ignorar la actitud de Dios. Las palabras de Dios son muy claras: “No poder defender Mis testimonios e intereses es traición”. Emma difundió nociones sobre la obra de Dios, engañó a los hermanos y hermanas y perturbó la vida de iglesia. Además, quería crear una cuenta falsa para engañar a otra gente. Todos estos son actos de Satanás y echan abajo el trabajo de la iglesia. Si hubiera optado por ponerme de parte de Emma y no practicar la verdad, eso habría sido ponerme de parte de Satanás ¡y traicionar a Dios! También recordé las palabras de Dios: “Sé leal a Mí pase lo que pase, y avanza con valentía; ¡Yo soy tu fuerte roca, así que confía en Mí!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Debía orar sinceramente a Dios y confiar en Él, y creer que Dios me guiaría para que distinguiera lo correcto de lo incorrecto, aprendiera a discernir cómo es la gente, e impediría que perdiera mis principios y mi postura en este asunto.

Más tarde, me pregunté: “Cuando descubrí que Emma estaba haciendo algo malo, lo denuncié a la líder. Esto fue claramente para salvaguardar el trabajo de la iglesia. ¿Por qué siento siempre lástima de Emma?”. Posteriormente, fue la palabra de Dios la que dio respuesta a mi pregunta. Las palabras de Dios dicen: “Si no tienes una relación normal con Dios, entonces no importa lo que hagas para mantener tus relaciones con otras personas, no importa qué tan duro trabajes o cuánta energía inviertas, todo esto se corresponderá con una filosofía humana de vida. Estarás protegiendo tu posición entre las personas y logrando su elogio a través de perspectivas y filosofías humanas, en lugar de establecer relaciones interpersonales normales de acuerdo con la palabra de Dios. Si no te centras en tus relaciones con las personas y, en cambio, mantienes una relación normal con Dios, si estás dispuesto a darle tu corazón a Dios y a aprender a obedecerle, entonces, de manera natural, tus relaciones interpersonales serán normales. […] Las relaciones interpersonales normales se establecen sobre el fundamento de volver nuestro corazón a Dios, no por medio del esfuerzo humano. Si Dios está ausente en el corazón de una persona, sus relaciones con los demás son solamente relaciones carnales. No son normales, son complacencias lujuriosas, y Dios las odia y aborrece” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios). “En todo lo que hagas y digas, sé capaz de enderezar tu corazón y sé justo en tus acciones y no te dejes llevar por tus emociones ni actúes conforme a tu propia voluntad. Estos son principios por los cuales los que creen en Dios deben conducirse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo es tu relación con Dios?). Con la palabra de Dios, comprendí que me importaba demasiado proteger mi relación con los demás y que había descuidado mi relación normal con Dios y vivía inmersa en las emociones carnales. El caso es que se conserva la relación con otras personas solo para preservar los intereses, la imagen y el estatus propios. Todas estas cosas derivan de la carne. Además, está viciado por las emociones y las intenciones personales y no es conforme a los principios verdad. Me di cuenta de que en esta cuestión me dejé llevar por Emma y no tenía ninguna postura porque me limitaban las emociones, por lo que no podía hacer lo correcto. No pensaba sino en conservar la amistad, mi imagen y mi lugar en el corazón de la gente; en consecuencia, estaba atrapada en las emociones, así que no podía tratar a la gente según los principios verdad, ni mucho menos tener en cuenta los intereses de la iglesia. Hasta quise dejar el deber, alejarme de los hermanos y hermanas y traicionar a Dios. Fue entonces cuando descubrí que las emociones son egoístas. Con ellas, Satanás controla a la gente de manera que esta traiciona la verdad y a Dios. También comprendí que, en realidad, cuando Emma me predicó el evangelio y me invitó a la reunión, estas fueron las disposiciones soberanas de Dios. Yo debería haberle estado agradecida a Dios, no a Emma. Entendidas estas cosas, me sentí muy aliviada y mucho menos atormentada.

Luego, en una reunión, leí un pasaje de la palabra de Dios que me permitió ver más claramente la esencia naturaleza de Emma. Las palabras de Dios dicen: “Aquellos entre los hermanos y hermanas que siempre están dando rienda suelta a su negatividad son lacayos de Satanás y perturban a la iglesia. Tales personas deben ser expulsadas y descartadas un día. En su creencia en Dios, si las personas no tienen un corazón temeroso de Dios, si no tienen un corazón obediente a Dios, entonces no solo no podrán hacer ninguna obra para Él, sino que, por el contrario, se convertirán en quienes perturban Su obra y lo desafían. Creer en Dios, pero no obedecerlo ni temerlo y, más bien, resistirse a Él, es la mayor desgracia para un creyente. Si los creyentes son tan casuales y desenfrenados en sus palabras y su conducta como lo son los incrédulos, entonces son todavía más malvados que los incrédulos; son demonios arquetípicos. Aquellos que dan rienda suelta a su conversación venenosa y maliciosa dentro de la iglesia, que difunden rumores, fomentan la desarmonía y forman grupitos entre los hermanos y hermanas deben ser expulsados de la iglesia. Sin embargo, como esta es una era diferente de la obra de Dios, estas personas son restringidas, pues sin duda serán descartadas. Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente maliciosa. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son el auténtico diablo Satanás. Su comportamiento interrumpe y perturba la obra de Dios, perturba la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de la iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser descartados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos lacayos de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Este pasaje es una advertencia de Dios para la gente. Entiendo que los que no practican la verdad, los que siempre difunden rumores y siembran la discordia son gente que se rebela contra Dios y se resiste a Él. Esa gente no es el pueblo escogido de Dios, sino siervos de Satanás y malhechores. Todo lo que hacen es hostil a Dios, y según las reglas de la iglesia, hay que expulsar a dichas personas. ¡Gracias a Dios! Ahora mi corazón está iluminado y tengo discernimiento. Por su forma de actuar, Emma sin duda es una malhechora. También recordé que en “Principios del trato al prójimo en función de su esencia” se señala: “(4) Siempre que se confirme que alguien es, en esencia, una persona malvada, un espíritu maligno, un anticristo o un no creyente, hay que echar o expulsar a esa persona, tal como lo establece la iglesia. (5) Entre los no creyentes se hallan los falsos, que con frecuencia manifiestan opiniones equivocadas, albergan nociones de Dios y están a la defensiva contra Él. Hay que echarlos o expulsarlos” (Los 170 principios de la práctica de la verdad, 132. Principios del trato al prójimo en función de su esencia). Según los principios, hay que echar a los malhechores de la iglesia para que no provoquen perturbaciones en ella, de modo que nadie se vea perturbado cuando se reúna o cumpla con el deber. También entendí que Dios permite que los malhechores perturben la iglesia para que Sus escogidos puedan comprender la verdad, aprendan a discernir cómo es la gente y la traten de acuerdo con Su palabra. A su vez, con ello podemos conocer nuestra auténtica estatura y aprender a practicar la verdad y a salvaguardar los intereses de la iglesia. Al comprender estas cosas, le estaba agradecida a Dios. Sin la protección de Dios y la guía de Sus palabras, aún me limitarían las emociones, hablaría a favor de una malhechora y me dejaría engañar por Emma. ¡Eso es muy peligroso! Una vez que reconocí estas cosas, ya no me preocupaba esta cuestión y sentía muchísima liberación.

Después, Emma contactó conmigo varias veces, pero yo ya no me dejé influir ni perturbar por ella. Tras atravesar esta experiencia, estaba sumamente agradecida a Dios. Dios fue quien me guio para que comprendiera algunas verdades y adquiriera discernimiento, y desechara las limitaciones de las emociones. La verdad es muy importante para la gente. Solo cuando consideramos a las personas y cuestiones según la verdad podemos tener principios y no dejarnos engañar y utilizar por Satanás. ¡Gracias a Dios!


16. Cómo corregí mi astucia y mis engaños

Por Franco, Filipinas

Siempre me creí una persona honesta. Me creía cumplidor de palabra y obra, y eso decían también de mí quienes me conocían. Me consideraba un hombre honesto y confiable. Una vez que recibí la fe, casi nunca mentía a los hermanos y hermanas ni engañaba intencionalmente a los demás. Por eso siempre creí que, aunque no fuera una persona absolutamente honesta, al menos no era alguien astuto y engañoso. Luego, con lo que revelaron los hechos, pude conocer un poco mi naturaleza astuta y realmente descubrí mi auténtico rostro.

Un día, mi compañera, la hermana Ashley, me envió un mensaje para preguntarme si había hecho el seguimiento de cierto trabajo y si se había avanzado. Reparé de repente en que no había hecho seguimiento de él para nada esos días, por lo que ignoraba los pormenores sobre su avance. En principio pensaba contárselo, pero después dudé: “Como siempre he dado la impresión de ser confiable, si le digo directamente que últimamente he olvidado el seguimiento de algo, ¿le pareceré un irresponsable en el deber? Le daré una impresión negativa y, a sus ojos, perderé credibilidad. No puedo responderle directamente. Buscaré de inmediato a la hermana que gestiona ese proyecto para entender la situación y después responder a Ashley. Entonces, sin importar cómo estén progresando las cosas, al menos eso demostrará que estoy al tanto”. Así pues, hice como que no había visto el mensaje y respondí después de haber hecho seguimiento. Ashley no me dijo nada en ese momento, pero yo no dejaba de sentirme incómodo y nervioso. Luego leí esto en las palabras de Dios: “Honestidad significa dar tu corazón a Dios; ser auténtico y abierto con Dios en todas las cosas, nunca esconder los hechos, no tratar de engañar a aquellos por encima y por debajo de ti, y no hacer cosas solo para ganarte el favor de Dios. En pocas palabras, ser honesto es ser puro en tus acciones y palabras, y no engañar ni a Dios ni al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tres advertencias). Las palabras de Dios me hicieron sentir avergonzado. No parecía que hubiera mentido, pero lo que había revelado tanto con mis pensamientos como con los objetivos de mis actos estaba destinado a encubrir y ocultar mi negligencia en el deber por temor a que Ashley me descubriera. Al hacer como que no había visto su mensaje y apresurarme a ir a ver a la hermana a cargo para entender la situación antes de responder para darle la impresión errónea de que había hecho el seguimiento del trabajo, ¿no estaba creando una falsa impresión y engañando? ¿No era ese un comportamiento astuto y engañoso? En un asunto tan pequeño, había pensado de forma tan enrevesada y había albergado motivaciones y empleado tácticas para ocultar la verdad. ¿Qué tenía eso de honesto? ¿Qué tenía de confiable? Al darme cuenta, comprendí que no era tan honesto y sincero como creía, y que a veces también jugaba con los demás y los engañaba. La próxima vez tenía que decir la verdad y ser honesto, y dejar de ocultar cosas para engañar a otros.

Pocos días después, Ashley me informó que, dos días más tarde, nuestra líder iba a ver cómo iba nuestro trabajo. Al oí esto, me dieron palpitaciones: “La líder no suele consultarnos de repente, ¿por qué lo hará ahora? ¿Habrá detectado algún problema en nuestra labor? Últimamente he estado ocupado con la labor de riego y no estoy haciendo seguimiento ni logrando mucho en la producción de video que dirijo. ¿Qué digo si la líder me pregunta por ello?”. Así pues, hice conjeturas sobre las preguntas que podría hacer ella y las cosas que no sabía yo, para así poder acertar rápidamente. De lo contrario, si me hacía una pregunta que no sabía responder, ¿no parecería que yo no hacía trabajo práctico? Estaba algo preocupado y nervioso. Tras pensarlo un poco, comprendí que era normal que un líder controlara el trabajo; ¿por qué les daba tantas vueltas a las cosas? No solo especulaba sobre lo que quería la líder, sino que también me devanaba los sesos sobre cómo tapar mis problemas por temor a que los descubriera y tratara conmigo por no hacer un trabajo práctico y que dijera que era un falso líder. ¿Acaso no intentaba disimular? Es muy normal que un líder pregunte por el trabajo. Debía afrontarlo con calma y hacer cambios si se detectaban problemas o anomalías. ¿Por qué les daba tantas vueltas a las cosas? ¿No estaba siendo astuto? Recordé las palabras de Dios: “Me regocijo en aquellos que no sospechan de los demás y me gustan los que aceptan de buena gana la verdad; a estas dos clases de personas les muestro gran cuidado, porque ante Mis ojos, son personas honestas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo conocer al Dios en la tierra). “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’; y lo que es más de esto, procede del mal” (Mateo 5:37). Las palabras de Dios son claras. Los honestos deben llamar a las cosas por su nombre, deben hablar con franqueza, pero mi pensamiento era enrevesado. Por querer tapar la verdad, discurría ideas retorcidas. Por ello, oré a Dios para pedirle que me guiara para practicar la verdad y ser honesto y absolutamente franco sin importar qué preguntara la líder.

En la reunión, la líder preguntó primero por la labor de producción de videos. Yo era responsable directo de esa tarea, pero había dedicado la mayor parte de mi tiempo y energía al trabajo de riego. No me mantenía muy al día de los trabajos en video. Tras explicarle esto, ella trató conmigo por no hacer un trabajo práctico y me preguntó cuántos nuevos creyentes no asistían regularmente a las reuniones. Entré un poco en pánico con esa pregunta. No me mantenía al día de los pormenores y preguntaba por ello a veces, pero no me lo tomaba en serio. En ese momento pensé: “Acabo de decir que dedico mi energía mayormente a la labor de riego, por lo que, si ni siquiera soy capaz de indicarle a la líder cuántos nuevos fieles no asisten a reuniones con regularidad, ¿qué opinará de mí? Tal vez me preguntará qué hago todo el día como para ni siquiera saberlo, y si de veras hago alguna obra práctica. Ya se han puesto en evidencia muchos problemas en los trabajos en video; si también los descubre en la labor de riego, ¿no me destituirá inmediatamente?”. Así pues, tan solo le di una cifra aproximada, creyendo que no pasaba nada si era algo inexacta. De todos modos, al no ser un número exacto, no era realmente una mentira. Tras la reunión lo estudié detalladamente, y mi cálculo resultó estar bastante equivocado. Aquello me preocupó mucho. En esta ocasión, la verdad, había mentido descaradamente. Había engañado claramente. ¿Por qué no podía evitar mentir y engañar? En oración, era evidente que creía en ser sincero. ¿Por qué no podía controlarme al afrontar esta situación? Me sentía fatal por eso. Durante dos días, la palabra “mentira” no dejó de venirme a la mente. Creía haber hecho realmente algo ignominioso.

Oré a Dios para buscar acerca de mi problema. Al hacer introspección, leí Sus palabras: “¿Acaso no es agotadora la vida de los taimados? Se pasan todo el tiempo mintiendo, luego diciendo más mentiras para encubrir las anteriores y participando en artimañas. Ellos mismos se provocan este agotamiento. Saben que es agotador vivir así; entonces, ¿por qué siguen queriendo ser taimados y no desean ser honestos? ¿Habéis considerado alguna vez esta cuestión? Esta es una consecuencia de que la gente se vea engañada por sus naturalezas satánicas; eso les impide deshacerse de este tipo de vida, de esta clase de carácter. La gente está dispuesta a aceptar que los engañen y vivir en esto; no quiere practicar la verdad e ir por la senda de la luz. Para ti, vivir así es agotador, y actuar así, innecesario, pero las personas taimadas lo consideran absolutamente necesario. Creen que no hacerlo les causaría humillación, que perjudicaría su imagen, su reputación y también sus intereses, y que perderían demasiado. Aprecian estas cosas, aprecian su propia imagen, su propia reputación y estatus. Esta es la verdadera cara de la gente que no ama la verdad. En resumen, cuando la gente no está dispuesta a ser honesta o practicar la verdad, es porque no ama la verdad. En el fondo aprecian cosas como la reputación y el estatus, les gusta seguir las tendencias mundanas y viven bajo el poder de Satanás. Esto es un problema de su naturaleza. Ahora hay gente que cree en Dios desde hace años, que ha oído muchos sermones y sabe de qué va la fe en Dios. Sin embargo, siguen sin practicar la verdad, y no han cambiado ni un ápice. ¿A qué se debe esto? A que no aman la verdad. Incluso si comprenden un poco de la verdad, siguen sin ser capaces de practicarla. En lo que respecta a tales personas, por muchos años que lleven creyendo en Dios, eso no servirá de nada” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). “Algunas personas nunca le dicen la verdad a nadie. Todo lo deliberan y lo pulen en sus mentes antes de hablarles a los demás. No puedes saber qué cosas de las que dicen son verdaderas y cuáles falsas. Dicen una cosa hoy y otra mañana, dicen cierta cosa a una persona y la contraria a otra. Todo lo que dicen se contradice. ¿Cómo se puede creer a esa gente? Es muy difícil captar los hechos con precisión, y no puedes sacarles ni una palabra sincera. ¿Qué carácter es este? Es el engaño. ¿Es fácil transformar un carácter taimado? Es el más difícil de transformar. Todo lo que tiene que ver con las actitudes está relacionado con la naturaleza de una persona, y no hay nada más difícil de transformar que las cosas relacionadas con la naturaleza de alguien. Eso que se dice de que ‘la cabra siempre tira al monte’ es absolutamente cierto. Independientemente de lo que hablen o de lo que hagan, los taimados siempre albergan unos objetivos e intenciones propias. Si no tienen ninguna, no dirán nada. Si tratas de entender sus objetivos e intenciones, callan. Si se les escapa sin querer algo que es cierto, harán todo lo posible por pensar en la forma de tergiversarlo, de confundirte y evitar que sepas la verdad. Da igual lo que estén haciendo los taimados, no dejarán que nadie conozca toda la verdad sobre ello. Da igual cuánto tiempo pase la gente con ellos, nadie sabe lo que realmente se les está pasando por la cabeza. Esa es la naturaleza de los taimados. Por mucho que hable una persona taimada, los demás nunca sabrán cuáles son sus intenciones, lo que realmente piensan ni qué intentan conseguir en concreto. Hasta a sus padres les cuesta saberlo. Es sumamente difícil tratar de entender a alguien taimado, nadie puede descubrir lo que hay en sus mentes. Así es como habla y actúa la gente taimada. Nunca dicen lo que piensan ni transmiten lo que realmente sucede. Este es un tipo de carácter, ¿verdad? Cuando tienes un carácter taimado, da igual lo que digas o hagas: este carácter está siempre dentro de ti, controlándote, haciéndote participar en juegos y en artimañas, jugar con la gente, encubrir la verdad y levantar una fachada. Esto es engaño” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El auténtico autoconocimiento es conocer los seis tipos de actitudes corruptas). Las palabras de Dios me enseñaron que no podía evitar mentir, engañar y tapar la verdad porque era astuto y valoraba mi reputación y mi estatus. A fin de proteger tales cosas, pensaba y revisaba lo que quería decir, repasándolo mentalmente una y otra vez y, por agotador que fuera eso, no quería ser directo. Recordé que había orado a Dios para que me ayudara a ser honesto, pero cuando la líder preguntó por el trabajo concreto del que yo no tenía ni idea, pensé que, si le decía directamente que no sabía, ella creería que no había hecho obra práctica y que no era confiable y, a lo peor, podría destituirme. Para preservar mi estatus, no quería que la líder descubriera los problemas ni las anomalías de mi deber, así que pensé en la forma de tapar la verdad. Realmente no sabía cuántos nuevos fieles no estaban asistiendo regularmente a las reuniones, pero me inventé astutamente una cifra aproximada para que la líder pensara que entendía bien todos los aspectos de mi labor y que era capaz de hacer un trabajo práctico. Comprobé que estaba dispuesto a mentir y engañar en algo tan simple solo por proteger mi reputación y mi estatus. ¡Cuánta astucia! De hecho, no es inusual que haya problemas o anomalías al cumplir con el deber. Siempre y cuando las cosas se corrijan rápidamente una vez detectadas, está bien. No hay ninguna necesidad de ocultar ni engañar. Sin embargo, a fin de preservar mi reputación y estatus, fui deshonesto, engañé y tapé mis problemas, con lo que sacrifiqué mi integridad y dignidad. ¿Acaso no fue eso una necedad? Esto hizo que me diera cuenta de que, pese a parecer honesto, no era honesto de palabra ni obra, ni puro de pensamiento. Lo que revelaba era un carácter completamente satánico. Era astuto, deshonesto y deshonroso. Era sumamente taimado, inmundo y corrupto. Incluso me repugnaba yo mismo, ¿cómo no iba a estar Dios disgustado conmigo y no me iba a detestar? Siempre me había creído una persona sincera que casi nunca era astuta. Tampoco había hecho abiertamente jamás nada destinado a engañar o a ir en contra de Dios, por lo que creía que Él me veía como un hombre bueno y honesto. Incluso pensaba que no me hacía falta esforzarme en practicar la verdad de ser honesto, sino que podía seguir cumpliendo con el deber y siguiendo a Dios de ese modo y al final me salvaría. De veras que no me conocía para nada a mí mismo. De no haber sido porque la realidad me mostró los hechos y por el juicio y la revelación de las palabras de Dios, no me habría comprendido a mí mismo en absoluto. Por fin descubrí que no tenía nada que ver con una persona honesta. No estaba ni cerca.

Posteriormente, leí las palabras de Dios: “Cuando los anticristos son revelados, tratados y podados, lo primero que hacen es buscar diversos motivos en su defensa, buscar todo tipo de excusas para tratar de salir del atolladero y así lograr su objetivo de eludir sus responsabilidades y alcanzar su propósito de ser perdonados. Lo que más temen los anticristos es que los escogidos de Dios descubran su personalidad, sus debilidades y defectos, su talón de Aquiles, su aptitud real y su capacidad de trabajo, y por eso hacen todo lo posible por fingir y disimular sus fallos, problemas y actitudes corruptas. Cuando se descubre su maldad, lo primero que hacen es no admitir ni aceptar este hecho ni hacer todo lo posible por subsanar y compensar sus errores, sino que tratan de pensar en la manera de encubrirlos, de confundir y engañar a los que están al tanto de sus actos, de no dejar que los escogidos de Dios vean la realidad del asunto, de no dejar que sepan lo perjudiciales que han sido sus actos para la casa de Dios, lo mucho que han interrumpido y perturbado el trabajo de la iglesia. Por supuesto, lo que más temen es que se entere lo alto, porque en cuanto lo alto lo sepa, se les tratará según los principios y todo terminará para ellos, y están destinados a ser destituidos y descartados. Por eso, cuando los anticristos cometen maldades y son expuestos, lo primero que hacen no es reflexionar acerca de en qué se equivocaron, en qué han vulnerado los principios, por qué han hecho lo que han hecho, qué carácter los gobernaba, cuáles eran sus motivaciones, en qué estado se encontraban en ese momento, si fue por terquedad o por motivaciones viciadas. En lugar de analizar estas cosas, y mucho menos reflexionar sobre ellas, se devanan los sesos buscando cualquier forma de encubrir los hechos reales. Al mismo tiempo, hacen todo lo posible por racionalizar ante los escogidos de Dios a fin de engañarlos, tratando de minimizar las cosas que han hecho, de salir del paso con disimulo; para poder permanecer en la casa de Dios actuando con impunidad, abusando de su poder, de modo que todavía pueden engañar y controlar a la gente para hacer que los admiren y hagan lo que ellos digan, satisfaciendo así sus mayores deseos y ambiciones” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 11). Las palabras de Dios me resultaron muy alarmantes. Sobre todo al leer los términos “anticristos”, “tratan de pensar en la manera de encubrirlos”, “engañar” y “confundir”, sentí que Dios me juzgaba y revelaba en mi propia cara. Pensé que cuando Ashley me preguntó si había hecho seguimiento de aquel proyecto, yo no reconocí inmediatamente que no y ni siquiera aproveché la oportunidad para hacer introspección y buscar la manera de corregir mis anomalías. Fingí no ver su mensaje, corrí a buscar respuestas y contesté. De esa forma, Ashley no sabría que no estaba al día del proyecto ni que no había asumido ninguna carga ni responsabilidad en el deber. Creería que era confiable, alguien de quien se podía fiar. Después, cuando la líder vino a chequear mi trabajo, descubrió ciertas anomalías y problemas en mi deber y me podó y trató conmigo, no solo no lo admití ni hice introspección, reconociendo que no hacía un trabajo práctico y que era negligente e irresponsable en el deber, sino que mentí, engañé y tapé la verdad. Llegué a decirme: “En adelante, tengo que esforzarme más para poder responder rápidamente cualquier pregunta de la líder, de manera que no descubra errores ni omisiones en mi trabajo, sino que me crea detallista y responsable”. Me devanaba los sesos para proteger mi reputación y estatus, por temor a que me descubriera la gente y a perder la buena imagen de persona “meticulosa, responsable, seria y confiable”. ¿Acaso mi objetivo no era que los demás me valoraran y pensaran bien de mí? Vi que el carácter que revelaba era realmente el de un anticristo. Cuando a un anticristo lo tratan o revelan, no se somete y hace introspección, sino que hace lo imposible por justificarse, eludir su responsabilidad y ocultar sus problemas. Son totalmente desvergonzados. Los anticristos no muestran el menor deseo de aceptar la verdad, sino solo sus maquinaciones para hablar y actuar de una forma que preserve su estatus y su reputación. ¿No actuaba yo así? No hacía un trabajo práctico ni me dedicaba al deber, por lo que debería haberme sentido culpable y en deuda. Sin embargo, no solo no tenía percepción, sino que continuamente hacía lo posible por cubrirme y protegerme. Yo era muy engañoso y astuto, despreciable y malvada. Sentía que me habían puesto totalmente al descubierto, expuesto a la luz del día, y que Dios juzgaba y condenaba mis actos. También percibí que el carácter de Dios es justo y no tolera ofensa, y tuve miedo y me estremecí. Supe que tenía que arrepentirme y transformarme de inmediato.

Entonces leí más de las palabras de Dios: “Solo si la gente procura ser honesta puede saber lo hondamente corrompida que está, si realmente tiene o no semejanza humana, y sopesar claramente su capacidad o ver sus deficiencias. Solo al practicar la honestidad puede darse cuenta de cuántas mentiras dice y de lo profundamente ocultas que están su falsedad y su deshonestidad. Solo al experimentar la práctica de la honestidad puede llegar a conocer poco a poco la verdad de su propia corrupción y conocer su esencia naturaleza, momento en el que se podrán purificar constantemente sus actitudes corruptas. Solo durante la purificación constante de su carácter corrupto será cuando podrá recibir la gente la verdad. Tomaos vuestro tiempo para experimentar estas palabras. Dios no hace perfectos a quienes son deshonestos. Si tu corazón no es honesto, si no eres una persona honesta, entonces no serás ganado por Dios. Asimismo, tampoco obtendrás la verdad y serás incapaz de ganar a Dios. ¿Qué significa no ganar a Dios? Si no ganas a Dios y no has comprendido la verdad, entonces no conocerás a Dios, y entonces no habrá manera de que puedas ser compatible con Dios, en cuyo caso eres Su enemigo. Si eres incompatible con Dios, Él no es tu Dios; y si Él no es tu Dios, no puedes ser salvado. Si no intentas alcanzar la salvación, ¿por qué crees en Dios? Si no puedes alcanzar la salvación, serás, por siempre, un enemigo acérrimo de Dios y tu resultado estará determinado. Por lo tanto, si la gente desea salvarse, debe empezar por ser honesta. Al final, aquellos que han sido ganados por Dios están marcados con una señal. ¿Sabéis cuál es? Está escrito en el Apocalipsis, en la Biblia: ‘En su boca no fue hallado engaño; están sin mancha’ (Apocalipsis 14:5). ¿De quiénes se trata? Son los salvados, perfeccionados y ganados por Dios. ¿Cómo los describe Dios? ¿Cuáles son las características y manifestaciones de su conducta? Están sin mancha. No mienten. Probablemente todos podáis comprender y captar qué significa no mentir: significa ser honesto. ¿Qué quiere decir con eso de ‘sin mancha’? Significa no hacer el mal. ¿Y en qué fundamento se basa no hacer el mal? Sin duda, se basa en el fundamento del temor a Dios. No estar manchado, por lo tanto, significa temer a Dios y apartarse del mal. ¿Cómo define Dios a alguien sin mancha? A los ojos de Dios, solo aquellos que le temen y se apartan del mal son perfectos; así, las personas que no están manchadas son aquellas que temen a Dios y se apartan del mal, y solo las que son perfectas no están manchadas. Esto es totalmente correcto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). A partir de las palabras de Dios vi que los astutos rebosan mentiras. Viven un carácter totalmente satánico y son enemigos de Dios. Pertenecen a Satanás y Dios no los puede salvar. Vi que mis mentiras y mi engaño me habían puesto en grave peligro, y que era muy desvergonzado. Si no fuera por estos momentos de exposición, nunca me habría dado cuenta de cuánto había mentido y engañado ni de la gravedad de mi carácter satánico astuto y artero. No podía seguir así. Tenía que admitir mis errores, practicar la verdad y ser honesto.

Me dispuse a enviar un mensaje a la líder para contarle lo que pasaba realmente, pero dudaba un poco. “Si le digo que mentí, ¿qué pensará de mí la líder? ¿No pensará que soy muy astuto, pues le di vueltas a un asunto tan sencillo e incluso mentí al respecto, y que no soy digno de confianza? Tal vez no diga nada por esta vez, pero la próxima seré directo, honesto, y eso se considerará arrepentimiento”. No dejaba de consolarme pensando que no volvería a mentir nunca más, pero tenía remordimiento de conciencia y me sentía culpable. Leí un pasaje de las palabras de Dios: “A medida que las personas experimentan la honestidad, surgen muchos problemas prácticos. A veces hablan sin pensar, cometen deslices momentáneos y dicen una mentira porque los gobierna una motivación o un objetivo equivocados, o la vanidad y el orgullo. En consecuencia, tienen que decir cada vez más mentiras para tapar la anterior. Al final, no tienen el corazón tranquilo, pero no pueden retractarse de esas mentiras, les falta valor para corregir sus errores, para admitir que han mentido, y de este modo tales errores nunca tienen fin. Después, es como si esa persona tuviera siempre una roca oprimiéndole el corazón; siempre quiere buscar una oportunidad de sincerarse, admitir su error y arrepentirse, pero nunca pone esto en práctica. En definitiva, lo piensa y se dice: ‘Lo enmendaré cuando cumpla con mi deber en el futuro’. Siempre dice que lo va a enmendar, pero nunca lo hace. No es tan sencillo como simplemente pedir disculpas tras mentir. ¿Puedes enmendar el perjuicio y las consecuencias de contar mentiras y engañar? Si en mitad de un fuerte odio hacia ti mismo eres capaz de practicar el arrepentimiento y nunca más vuelves a hacer ese tipo de cosas, entonces puede que recibas la tolerancia y misericordia de Dios. Si hablas con palabras edulcoradas y dices que enmendarás tus mentiras en un futuro, pero en realidad no te arrepientes y luego continúas mintiendo y engañando, entonces te niegas a arrepentirte con una terquedad extrema, y no cabe duda de que serás descartado. Esto lo debería reconocer la gente que posee conciencia y razón. Después de mentir y engañar, no basta con pensar en enmendarse; lo más importante es arrepentirte de verdad. Si deseas ser honesto, entonces debes resolver el problema de tu mentira y tu engaño. Debes decir la verdad y hacer cosas prácticas. A veces decir la verdad puede afectar a tu imagen y causar que se te acabe tratando, sin embargo, merecerá la pena haber practicado la verdad y haber obedecido y satisfecho a Dios esa única vez, y será algo que te reconforte. En cualquier caso, al final habrás podido practicar la honestidad, finalmente habrás podido decir lo que hay en tu corazón, sin intentar defenderte ni reivindicarte, y eso es verdadero crecimiento. Con independencia de que te traten o te sustituyan, te mantendrás firme de corazón, dado que no mentiste. Te parece que, puesto que no has cumplido con el deber correctamente, fue justo que se te tratara y que te responsabilizaras de ello. Ese es un estado mental positivo. Y sin embargo, ¿cuál será la consecuencia de que engañes? Tras haber engañado, ¿cómo te sentirás por dentro? Incómodo. Siempre te parece que existe culpa y corrupción en tu corazón, siempre te sientes acusado: ‘¿Cómo he podido mentir? ¿Cómo he podido engañar otra vez? ¿Por qué soy así?’. Te parecerá que no puedes levantar la cabeza, que estás demasiado avergonzado para enfrentarte a Dios. En concreto, cuando Dios bendice a la gente, cuando recibe la gracia, la compasión y la tolerancia de Dios, más le parece que es vergonzoso engañarle y, en su interior, alberga una mayor sensación de reproche y menos paz y gozo. ¿Qué problema evidencia esto? Que engañar a las personas es la manifestación de un carácter corrupto, es rebelarse y oponerse a Dios, y por eso te acarreará dolor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Las palabras de Dios revelaban mi estado. Sentí que Dios me decía todo eso directamente a mí y comprendí que ser astuto y ser honesto son sendas diametralmente opuestas. Ser astuto no es la senda correcta ni es propio de una humanidad normal. En ocasiones, puede que la gente alcance sus objetivos con mentiras y trampas, pero lo que pierden es su integridad y dignidad. No le trae más que culpa y malestar y vivirá en tinieblas, embaucado y ridiculizado por Satanás. Comprendí que con todas mis mentiras y engaños, albergaba secretos vergonzosos que no podían salir a la luz, y Satanás jugaba conmigo dolorosamente. Mis mentiras y mi engaño satisfacían mi vanagloria de momento, pero Dios los detestaba y condenaba y no contaban con Su aprobación. ¿Acaso eso no era estúpido? En cada momento crucial en que era preciso que dijera la verdad, me lo hacía fácil y decía: “A la próxima practicaré la verdad, a la próxima”. Siempre era indulgente conmigo mismo y no practicaba la verdad que comprendía, con lo que nunca vivía la realidad de ser una persona honesta ni dejaba de lado mi carácter astuto. ¿Cómo iba Dios a salvar a alguien así? Pensando en esto, me dije que no podía continuar haciendo eso, que daba igual cómo me viera la gente y que ante todo tenía que vivir ante Dios, aceptar Su escrutinio y ser alguien a quien Él aprobara. Esa es la clave. Debía ser simple y sincero y decir la verdad. Incluso si alguien me apreciaba con nitidez y yo perdía mi reputación y estatus, practicar la verdad y ser honesto supondría recibir la aprobación de Dios, eso es lo que más importa, ¡y es muy valioso y significativo! Además, siempre encubría mis problemas, y aunque los demás no se enteraran y no trataran conmigo ni me culparan, no tenía real conocimiento de mi corrupción y mis faltas, así que no podía transformar mi carácter corrupto ni mejorar en el deber. Esas cosas permanecían sepultadas en mi interior, como un tumor que no dejaba de crecer, y a la larga acabarían conmigo. Sin embargo, los hermanos y hermanas sinceros y sencillos ponían abiertamente sobre la mesa todos sus errores o problemas acerca de su deber, y a veces se les trataba o culpaba, o incluso eran destituidos, pero eso realmente les llegaba al corazón. Eran capaces de ver antes sus problemas y de buscar la verdad para resolverlos, lo que les aportaba grandes progresos en la vida. Si bien ser abierto y sencillo podría haber sido incómodo, recibían la aprobación de Dios por practicar la verdad. Eso es ser inteligente. Yo me creía rebosante de ideas, listo, y que era inteligente dar gato por liebre a los demás, pero era un necio total y absoluto, ¡un completo estúpido! Ser listo me perjudicaba. Era totalmente absurdo. Al darme cuenta de esto, dejó de importarme lo que opinaran de mí y solo quería practicar la verdad y humillar a Satanás, en lugar de decepcionar nuevamente a Dios. Así pues, me armé de valor para contarle a la líder la verdad, incluido el motivo de mis mentiras y cuáles eran mis intenciones. Tras enviar el mensaje, sentí paz y una sensación de liberación. La líder me respondió pronto, y dijo: “Es estupendo esforzarse por ser honesto de este modo. Yo también tengo un carácter corrupto astuto…”. Eso me emocionó mucho y también me avergonzó de veras. Este esfuerzo por ser honesto me demostró realmente que esa es la única forma correcta de ser un ser humano.

Después, comencé intencionalmente a tratar de practicar la honestidad de palabra y obra en la vida diaria, y descubrí que no era certero ni objetivo en muchas de las cosas que decía. Unas veces hablaba según mis nociones e imaginación, y otras veces exageraba o habla de manera incorrecta. En ocasiones falseaba mi imagen a propósito y era astuto. Cada vez era más evidente que era un mentiroso compulsivo. Recuerdo que, una vez, un líder me envió un mensaje y preguntó qué tal estaba progresando un proyecto y yo pensé inconscientemente: “No he podido ver a tiempo cómo va el tema, pero si digo ‘no sé, tengo que ir a consultar’, ¿pensaría el líder que no era pragmático y que solo lanzaba frases hechas? Tal vez no debía decir nada, y chequear rápidamente la situación y responder. Al menos así y aunque no esté terminado, el líder no tendrá nada malo que decir de mí y eso demostrará que al menos hago seguimiento de las cosas”. A punto de hacer eso, me di cuenta de que iba a mentir de nuevo por preservar mi reputación y estatus. Así pues, oré en silencio a Dios: “Oh Dios mío, quiero renunciar a mis intenciones astutas y practicar la verdad como una persona honesta. Te pido que me guíes y ayudes”. Tras orar, me vinieron a la memoria estas palabras de Dios: “Contar mentiras significa vender el propio talante y la propia dignidad. Te despoja de tu propia dignidad y de tu talante, y desagrada y disgusta a Dios. ¿Merece la pena? No” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Los términos “integridad” y “dignidad” me animaron mucho a decir la verdad, a dejar de vivir como un demonio. Por ello, envié una respuesta directa: “No tengo muy claros los pormenores, antes he de indagar”. Tuve una gran sensación de paz interior después de enviarlo. Tenía cada vez más la impresión de que ser honesto es el aspecto más fundamental de la humanidad, es lo básico. La honestidad es la única semblanza de una persona normal. ¡Gracias a Dios por salvarme!


17. Una experiencia especial en la juventud

Por Zhengxin, China

En 2002, cuando tenía 18 años, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. En julio de 2004, el hermano Wang Cheng y yo fuimos arrestados por la policía mientras predicábamos el evangelio en otra provincia. En ese momento pensé: “Solo estamos predicando el evangelio y no hemos violado ninguna ley. Además, soy joven, así que probablemente la policía no me hará nada. Quizá solo me interroguen y después me dejen ir”. No esperaba que, después de llevarnos a la comisaría, un agente aporreara la mesa y me interrogara con vehemencia: “¿Cómo te llamas? ¿Dónde vives? ¿Quién te pidió que vinieras? ¿A quién has predicado el evangelio?”. Como no respondía, me dio dos bofetadas en la cara, tan fuertes que me hicieron zumbar los oídos, y dijo que al predicar el evangelio estábamos alterando el orden social e infringiendo la ley. Esto me enfureció y pensé: “¡Es ridículo! Predicamos el evangelio porque queremos que los demás sean buenas personas y sigan la senda correcta. ¿Cómo pueden llamar a eso alterar el orden social?”. Pero al ver lo despiadados que eran los policías, supe que era inútil razonar con ellos, así que no dije nada. Más tarde, nos esposaron a Wang Cheng y a mí y nos metieron en un coche de policía. Mientras conducían, yo estaba muy angustiado. Tenía mucho miedo de que me golpearan y torturaran cuando llegáramos a nuestro destino. Si no podía soportar las dificultades y acababa convirtiéndome en un Judas, no solo ofendería el carácter de Dios, sino que también haría que más hermanos y hermanas fueran arrestados y sufrieran el mismo tormento que yo. En silencio, oré a Dios una y otra vez: “Dios, tengo mucho miedo. Por favor, protégeme y dame confianza y fuerza”. Después de orar, me sentí un poco más tranquilo.

Nos llevaron a la Oficina Municipal de Investigación Criminal. Cuando nos registraron, uno de los agentes vio que yo llevaba un busca y dijo que debía ser un líder. Cuando oí esto, pensé: “Si creen que soy un líder, dudo que me dejen ir tan fácilmente”. Al ver que no decía nada, un policía apellidado Zhao dijo con una sonrisa inexpresiva: “¡Si no nos dices lo que sabes, veremos cuánto tiempo puedes aguantar!”. Me dio un montón de patadas, insultándome, y luego me propinó un puñetazo en el pecho que me hizo mucho daño y me dejó sin aliento. Me dio más puñetazos y patadas, que me hicieron retroceder más de dos metros y casi me tiran al suelo. Soporté el dolor en silencio y no dije ni una palabra. Por fin se detuvo cuando se cansó y dijo con violencia: “¡Si no empiezas a hablar, te pondremos en el banco del tigre y te daremos a probar nuestra porra eléctrica!”. Estaba realmente asustado. Ya sentía dolor por las patadas y puñetazos que me habían dado. No sabía si podría soportar que me ataran al banco del tigre y me electrocutaran, así que le oré en silencio a Dios una y otra vez: “Oh, Dios, te pido por favor que protejas mi corazón y me des confianza y valor. Quiero depender de Ti para mantenerme firme y nunca seré un Judas”. Luego recordé algunas palabras de Dios: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). En efecto, Dios es mi apoyo incondicional, y mi vida está en Sus manos. Me arrestaron con el permiso de Dios. Esta era la prueba de Dios para mí. No importaba cuánto me torturara la policía, yo me mantendría totalmente firme en mi testimonio de Dios. Uno de los policías me preguntó mi nombre y dirección. Pensé: “Mi familia está recibiendo a los líderes de la iglesia en su casa. Si digo dónde vivo, y la policía va a registrar nuestra casa, entonces los miembros de mi familia y los líderes serán arrestados, así que no puedo decírselo”. Cuando vio que no decía nada, se enfadó mucho y, sin mediar palabra, cogió el libro de la palabra de Dios y me golpeó fuertemente en la cara con él, causándome un gran dolor, y luego me pateó con saña. Mientras tanto, otro policía me dio un fuerte puñetazo en el pecho. No pararon hasta que se quedaron sin aliento. Al ver que seguía sin hablar, uno de ellos dijo: “Es un auténtico fanático. Encerradlo en la cárcel y hacedle sufrir”. Cuando me enteré de que me iban a encarcelar, sentí un poco de miedo. Había oído que en las cárceles todos los presos pegan a los demás. Si realmente me encerraran, ¿qué tipo de tortura tendría que soportar? ¿Me mutilarían? ¿Y si no pudiera soportarlo? Pensé mucho en esto, pero sabía que, como mínimo, no podía convertirme en un Judas y traicionar a Dios, pasara lo que pasara. Hice un juramento a Dios: “¡Dios! Mi estatura es demasiado pequeña y no puedo mantenerme fuerte por mi cuenta, pero estoy dispuesto a confiar en Ti. Por favor, acompáñame y concédeme la voluntad de soportar el sufrimiento. Nunca seré un Judas, y no traicionaré a mis hermanos y hermanas”. Después de orar, sentí una sensación de fuerza y confianza.

Más tarde, un policía de mediana edad fingió ser amable conmigo y me dijo: “Mírate. Eres joven, alto y guapo. ¿Por qué no te buscas una buena novia o un buen trabajo? ¿Por qué te molestas en creer en Dios?”. Entonces sacó una carta de arrepentimiento para que la firmara. La leí y me di cuenta de que firmarla significaría traicionar a Dios. ¡No podía firmar esa carta! Cuando me negué a firmarla, el agente me golpeó en la sien con el libro de tapa dura de la palabra de Dios; me pitaron los oídos y de repente me apareció un gran chichón en la cabeza. Después de haber sido golpeado de esa manera, tenía la cabeza entumecida y la cara inflada, y las piernas doloridas e hinchadas después de haber sido pateado tan fuerte. Me sentía como si estuviera paralizado por todas partes, y me dolía tanto el cuerpo que apenas podía contener las lágrimas. Pensé: “Si sigo negándome a firmar la carta de arrepentimiento, ¿me golpearán aún más fuerte? ¿Me matarán? Pero no puedo firmarla. Firmarla supone traicionar a Dios”. En ese momento, pensé en un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes respetar Su designio, y estar más dispuesto a maldecir tu propia carne que a quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a pruebas, debes satisfacer a Dios, a pesar de cualquier reticencia a deshacerte de algo que amas o del llanto amargo. Sólo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Comprendí que las dificultades y tribulaciones eran una prueba para mí, para ver si tenía auténtica fe y si podía dar firme testimonio de Él. Dios dijo que la auténtica fe significa someterse a Sus disposiciones en todos los entornos y satisfacerle aunque signifique soportar tormento y dolor. Tenía que encomendarme completamente a Dios, y por mucho sufrimiento que soportara, no podía someterme a Satanás. Necesitaba apoyarme en Dios y dar testimonio. Con esto en mente, oré: “Dios, no importa cuánto me golpeen, incluso si me dan una paliza de muerte, nunca firmaré esa carta de arrepentimiento”. Aquella noche, los agentes de policía nos enviaron a mí y a Wang Cheng a la casa de detención, donde fuimos retenidos por separado.

El agente de guardia me llevó a una celda. Había más de una docena de personas en su interior, todas ellas con caras y expresiones feroces. La celda tenía un aspecto espeluznante y aterrador, estaba muy asustado. El agente les dijo a los presos: “Este es un creyente de Dios. ‘Cuidad’ bien de él”. En cuanto terminó de hablar, un par de presos se acercaron para golpearme y darme patadas, y luego me dijeron que me desnudara. Trajeron una manguera y me empaparon el cuerpo con agua fría durante más de media hora, pasada la cual acabé temblando de frío. No dejaban de preguntarme cómo me llamaba y a quién predicaba el evangelio. Seguí orando a Dios en silencio, pidiéndole que protegiera mi corazón. No dije ni una palabra. Al día siguiente, volvieron a golpearme. Un preso me agarró del pelo y me golpeó la nuca contra la pared con tanta fuerza que me zumbaron los oídos y me sangró la nariz. Más tarde, me hicieron “planear”, es decir, me obligaron a agacharme mientras dos presos me agarraban de los brazos y me golpeaban con fuerza contra la pared, lo que me provocó chichones en la cabeza y me hizo marearme y desmayarme. Antes de que pudiera recobrar el sentido, me hicieron un “pai gow”, es decir, me mantenían boca abajo contra el suelo con los brazos detrás de mí mientras uno me agarraba las manos desde delante y tiraba de ellas, otro se sentaba en mi espalda agarrándome los brazos y me empujaba hacia delante. Parecía como si me estuviesen arrancando los brazos de su lugar. Grité de dolor. Me torturaron durante más de diez minutos antes de terminar, y cuando por fin me soltaron, no tenía sensibilidad en los brazos. Pensé: “¿Tendré ahora los brazos lisiados? Si es así, aún soy joven, ¿cómo sobreviviré en el futuro? No sé qué más harán para torturarme. ¿Me matarán a golpes?”. Cuanto más lo consideraba, más miedo sentía. Pero entonces pensé en las palabras de Dios Todopoderoso: “Cuando las personas están verdaderamente preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede vencerlas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Me di cuenta de que Satanás sabe que la gente ama la vida y teme la muerte, así que utiliza nuestra debilidad para atacarnos y obligarnos a traicionar a Dios. No podía caer en los trucos de Satanás y vivir en deshonra en aras de preservar la vida. Pensé en los santos de épocas pasadas, que tanto sufrieron por predicar el evangelio. Algunos fueron arrestados y encarcelados, y otros incluso renunciaron a sus vidas. Era un honor poder oír la voz de Dios en los últimos días, predicar el evangelio y dar testimonio de la aparición y la obra de Dios. Aunque estas personas me torturaran hasta la muerte, estaba siendo perseguido por el bien de la justicia. Era algo glorioso, y significaría que no había vivido en vano. Al darme cuenta de esto, encontré fuerza en mi corazón. No importaba cuánto me persiguieran, me mantendría firme y no traicionaría a Dios.

Más tarde, cuando la policía me llevó a un interrogatorio, me amenazaron diciendo: “Todavía tienes la oportunidad de confesar. Eres un preso político y, si no confiesas, te condenarán. La gente que conocerás en la cárcel es despiadada. Te arrepentirás. Es difícil saber si saldrás vivo”. En cuanto me enteré de que me iban a condenar y de que me habían declarado preso político, me di cuenta de que era un delito grave. ¿Cuántos años tendría que cumplir? ¿Tendría que pasar toda mi juventud en la cárcel? Me enteré por los otros presos de que muchas personas en la cárcel eran golpeadas hasta la muerte. Estaba más preocupado si cabe. No sabía qué métodos podrían utilizar los presos para torturarme, ni si sobreviviría. Cuanto más pensaba en ello, más desgraciado me sentía. No quería que me condenaran y me moría por salir de aquel lugar. Oré una y otra vez a Dios, diciendo: “¡Dios! Ahora mismo estoy muy débil y no comprendo Tu voluntad, pero sé que este ambiente ha llegado a mí con Tu permiso. Por favor, esclaréceme y guíame para que pueda mantenerme firme”. Después de orar, recordé las palabras de Dios Todopoderoso: “Tal vez todos recordáis estas palabras: ‘Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación’. Todos habéis oído estas palabras antes, sin embargo, ninguno de vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de su verdadero sentido. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, los que creen en Dios son sometidos a humillación y opresión y, como resultado, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros. Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y cumplir muchas de Sus palabras lleva tiempo; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Después de contemplar las palabras de Dios, comprendí que mi persecución y tribulación de hoy eran algo que estaba destinado a sufrir. Era una persecución por la justicia y un sufrimiento al lado de Cristo. Tenía sentido. Ser arrestado y perseguido de esta manera me permitió ver claramente la esencia maligna del gran dragón rojo. El gran dragón rojo es un enemigo de Dios y un demonio que se resiste a Él. Esta situación también me mostró cómo el Dios encarnado obra y salva a la gente en el país del gran dragón rojo. Ciertamente, es un trabajo muy complicado. Teniendo esto en cuenta, me sentí muy inspirado. Me parecía que no podía decepcionar a Dios. Aunque me golpearan hasta la muerte, estaba dispuesto a mantenerme firme y satisfacer a Dios.

Catorce días después, la policía nos acompañó a mí y a otros hermanos y hermanas a un coche de policía, diciéndonos que nos habían condenado a reeducación por el trabajo y que nos llevaban al centro laboral. De camino, pensé: “No sé cuántos años estaré en el centro laboral. Espero que no sea demasiado tiempo, para poder salir, reunirme con mis hermanos y hermanas y seguir cumpliendo así con mi deber. Antes era demasiado frívolo y no cumplía con mi deber adecuadamente. Cuando salga, prometo buscar la verdad y cumplir bien con mi deber”. Cuando llegamos a la Oficina Municipal de Seguridad Pública, los policías entraron y sacaron las sentencias de reeducación por el trabajo, que nos leyeron en el coche. Varios hermanos y hermanas fueron condenados a un año o año y medio, pero mi pena fue de tres. Al oír esto, me sentí paralizado. Pensé: “¿Tres años? ¿Por qué mi sentencia es más larga que la de los demás? ¿Cómo voy a sobrevivir tanto tiempo?”. Me sentía profundamente angustiado y era incapaz de aceptarlo, me invadía la desesperación. Pero entonces, recordé las palabras de Dios Todopoderoso: “Cuando las personas atraviesan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre la voluntad de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en cualquier caso, debes tener fe en la obra de Dios […]. Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni sentirla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición firme y mantengas el testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, sólo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará. Si no tienes fe, Él no puede hacerlo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Después de contemplar las palabras de Dios, comprendí que, independientemente de la clase de circunstancias miserables con las que me encontrara, o de lo aborrecibles que fueran, solo podría resistir si tenía fe en Dios. Pero yo carecía de fe en Dios. En cuanto me enteré de que me iban a enviar a reeducación por el trabajo durante tres años, no pude aceptarlo, así que intenté razonar con Dios y me quejé ante Él. Deseé que la sentencia fuera más leve y pudiera sufrir menos. En el pasado, había jurado ante Dios que le seguiría por muy difíciles que fueran las cosas, pero ahora, ante este ambiente que no se ajustaba a mis nociones, me volví negativo y me quejé. Era muy rebelde. No podía seguir así. Tenía que confiar en Dios para experimentar el ambiente que se avecinaba.

En el centro laboral no me daban comida suficiente cada día y trabajaba en exceso con el estómago vacío. A veces incluso tenía que trabajar hasta las dos o las tres de la mañana, y si decía algo inadecuado mientras trabajaba o cometía un error, entonces me pegaban. Cada vez que volvía del trabajo, me atormentaban y me encerraban en la sala de agua durante una hora. Esto ocurría durante todo el año. La sala de agua era muy húmeda y, con el tiempo, mucha gente enfermó. A algunos les dio sarna, a otros artritis reumatoide, y a mí me salió un sarpullido por todo el cuerpo. Por las noches el picor era tan grande que no podía conciliar el sueño, y me rascaba tanto que empezaba a sangrar, abriendo las costras recién formadas, con lo que parte de mi piel se desprendía del cuerpo. Le dije al jefe de la guardia que necesitaba un médico, pero me contestó con indiferencia: “Es solo un sarpullido. Estás bien. No te molestará en tu trabajo”. En ese momento me sentí especialmente mal. Pensé: “He contraído esta enfermedad a una edad muy temprana. ¿Qué voy a hacer si no desaparece? Estoy sobrecargado de trabajo todos los días, y tengo que soportar los golpes y las humillaciones de los presos. ¿Cuándo acabará este dolor?”. Recrearme en ello me volvió cada vez más desdichado. Me sentía especialmente agraviado cuando veía que otros hermanos estaban encerrados juntos, y podían comunicarse y apoyarse mutuamente, mientras que yo estaba solo con incrédulos, y no había nadie cerca con quien pudiera hablar. A menudo me acurrucaba en mi cama por la noche y derramaba lágrimas en silencio. Le oraba a Dios: “Dios, me siento tan débil aquí. Por favor, esclaréceme para que pueda entender Tu voluntad”.

En una ocasión, cuando salimos a hacer ejercicio, un hermano de otro equipo me entregó en secreto un pequeño paquete. Lo llevé al taller y lo abrí, y había una nota dentro, con las palabras de Dios copiadas en ella. No esperaba ver las palabras de Dios en la cárcel, y me emocionaron e inspiraron mucho. El pasaje decía lo siguiente: “El hombre será hecho completamente perfecto en la Era del Reino. Después de la obra de conquista, el hombre será sometido al refinamiento y la tribulación. Los que puedan vencer y mantenerse firmes en el testimonio durante esta tribulación son los que al final serán hechos completos; son los vencedores. Durante esta tribulación, al hombre se le exige aceptar este refinamiento y este refinamiento es la última ocasión de la obra de Dios. Es la última vez que el hombre será refinado antes de la consumación de toda la obra de la gestión de Dios y todos los que sigan a Dios deben aceptar esta prueba final y deben aceptar este último refinamiento. Los que son asediados por la tribulación no tienen la obra del Espíritu Santo y la guía de Dios, pero los que han sido realmente conquistados y ciertamente buscan a Dios, al final se mantienen firmes; son los que poseen humanidad y verdaderamente aman a Dios. No importa qué haga Dios, estos victoriosos no serán despojados de las visiones y seguirán poniendo en práctica la verdad sin fallar en su testimonio. Son los que al final emergerán de la gran tribulación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Me conmovió leer las palabras de Dios. Me di cuenta de que, en medio de la adversidad, necesitaba tener fe en Dios y confiar en Él para mantenerme firme en mi testimonio de Dios. Estaba solo en un equipo, no tenía hermanos a mi alrededor, y había muchas batallas y dificultades. Esto fue una prueba para mí. Me permitió ver mis propios defectos y mi verdadera estatura. También me permitió ser independiente, experimentar este ambiente confiando en Dios, y superar las dificultades y el dolor. Cuando estaba débil, mi hermano me ayudó, me transmitió las palabras de Dios, lo que me inspiró mucho. Supe que aquello era el amor de Dios y que Él siempre estaba a mi lado vigilándome y protegiéndome. Con esto en mente, encontré la fuerza para seguir adelante, y tuve la confianza para soportar aquel ambiente.

En 2006, padecí un grave caso de pie de atleta. Tenía los dedos de los pies tan en carne viva que era incapaz de caminar. La policía no me permitió recibir ningún tratamiento médico y se limitó a darme una pomada, la cual no solo no me curó los pies, sino que los empeoró. Esto me entristeció mucho, y sentí que ese lugar era demasiado miserable y oscuro para soportarlo. Nadie debería tener que aguantar esto. Pero entonces, recordé las palabras de un himno de Dios titulado “Canción de los vencedores”: “¿Alguna vez habéis aceptado las bendiciones que os han sido dadas? ¿Alguna vez habéis buscado las promesas que se hicieron por vosotros? Con toda seguridad, bajo la guía de Mi luz, os abriréis paso entre el dominio de las fuerzas de la oscuridad. En medio de la oscuridad, ciertamente no perderéis la luz que os guía. Con seguridad seréis el amo de toda la creación. Con seguridad seréis un vencedor delante de Satanás. Con seguridad, cuando caiga el reino del gran dragón rojo, os erguiréis entre las grandes multitudes para dar testimonio de Mi victoria. Con seguridad permaneceréis firmes e inquebrantables en la tierra de Sinim. A través de los sufrimientos que soportéis, heredaréis Mis bendiciones, y, con seguridad, irradiaréis Mi gloria por todo el universo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 19). Después de contemplar este himno de las palabras de Dios, comprendí Sus buenas intenciones. Su intención es perfeccionar a un grupo de personas hasta convertirlas en vencedores en el país del gran dragón rojo, que sean capaces de escapar del oscuro dominio de Satanás y ser salvados por Dios, y que estén capacitados para entrar en Su reino y recibir las promesas de Dios. Al pensar detenidamente en esto, me di cuenta de que si no hubiera experimentado la cruel tortura del Partido Comunista y el trato inhumano en el centro laboral, no habría sido capaz de ver claramente la esencia malvada del odio a Dios y la hostilidad del Partido Comunista hacia Él, y mucho menos de rechazarlo completamente desde el fondo de mi corazón. Sin el tormento de este ambiente miserable y sin haber sido expuesto por los hechos, no me habría dado cuenta de que seguía exigiendo a Dios, o de que cuando los hechos de Dios no concordaban con mis nociones, me podía seguir quejando y razonando con Dios, o de que mi estatura era muy pequeña y tenía muy poca fe en Él. ¿Acaso no había recibido todo este conocimiento y beneficio de este ambiente miserable? ¡Esta era la gracia de Dios para mí! Pensar en Su amor y en la salvación que me concedería me dio confianza. También pensé en cómo Job había perdido a sus hijos, le habían crecido llagas por todo el cuerpo y había soportado tanto sufrimiento carnal, y aun así adoró a Dios sin quejarse. Las pequeñas enfermedades y el poco sufrimiento que yo había soportado no eran dignos de mención comparados con los de Job. Debía obedecer y confiar en Dios para mantenerme firme en mi testimonio hacia Él. Mientras pensaba en esto, le pedí a Dios: “Dios, no importa lo malo que sea este lugar o lo que sufra mi cuerpo, estoy dispuesto a someterme. Ya no quiero seguir siendo negativo, tengo que crecer para que no te tengas que preocupar por mí”.

Los días siguientes, lo único de lo que no podía prescindir era de orar. Cada vez que estaba cansado del trabajo o el dolor se hacía insoportable y me sentía negativo y débil, le oraba enseguida a Dios. Poco a poco me fui haciendo más fuerte, me sentía negativo y débil con menos frecuencia, y pude enfrentarme adecuadamente a este ambiente que Dios había dispuesto para mí. ¡Gracias a Dios! Pude superar aquella época tan difícil que duró tres años orando a Dios, confiando en Él y en la guía de Sus palabras.

Después de experimentar todo esto, vi claramente que el gran dragón rojo es Satanás, el diablo que odia a Dios y hace daño y corrompe a la gente. Solo Dios es amor, y solo Él puede salvar a las personas. Cuando me torturaron, fue la palabra de Dios la que me guio, me dio confianza y fuerza, y me permitió superar la crueldad del diablo. Fue este ambiente miserable el que hizo que mi joven, ignorante y vulnerable yo se convirtiera en fuerte, maduro y estable, y aprendí a confiar en Dios y a mirar hacia Él cuando me hallaba en problemas. También me permitió ver la omnipotencia y la soberanía de Dios, y que Él siempre estaba ahí para mí, a mi lado, para vigilarme y protegerme, y dispuesto a aportarme y ayudarme en cualquier momento. No importa lo grande que sea la persecución y la tribulación a la que pueda enfrentarme en el futuro, ¡estoy decidido a seguir a Dios!


18. Las consecuencias de buscar la comodidad

Por Cloe, España

Hacía vídeos para la iglesia. Durante el trabajo, descubrí que la producción en los proyectos más difíciles requería un gran esfuerzo, ya que había que probar y modificar repetidamente los efectos en cada fotograma, y eran frecuentes los fallos. Sin embargo, en los proyectos relativamente sencillos, se requería menos esfuerzo y el índice de éxito era mayor. Pensé: “Los proyectos difíciles tienen grandes exigencias técnicas, he de dedicar tiempo a pensar, a buscar materiales para analizar y estudiar, y el ciclo de producción es largo. Los proyectos más sencillos no son tan problemáticos, solo tengo que dominar algunos métodos y habilidades sencillos, y el ciclo de producción es más corto, lo que significa que se pueden completar más rápidamente. Parece que producir los más sencillos me ahorrará muchos problemas”. Así que, en mis deberes, hacía un balance de qué proyectos eran difíciles y cuáles eran sencillos y luego decidía cuáles tomar. Una vez, elegí un proyecto sencillo para hacer, y dejé los complicados a mis hermanos y hermanas. Cuando vi que ellos se mostraron de acuerdo, me sentí un poco culpable: ¿Acaso no me estaba acobardando ante las dificultades y no estaba dispuesta a tomar el toro por los cuernos? Pero luego pensé: “Los proyectos difíciles me quitan demasiado tiempo y energía, y consumen demasiado esfuerzo mental; eso es agotador, así que es mejor que elija proyectos sencillos”. Una vez, tras completar un proyecto, sentí que había margen de mejora, pero no quería esforzarme demasiado para cambiar algo. Me di cuenta de que mis hermanos y hermanas no vieron ningún problema cuando lo revisaron, así que no hice ningún cambio y seguí adelante. A veces, cuando tenía problemas en la producción de vídeos, solo pensaba en ellos un momento y luego iba a preguntar a mis hermanos y hermanas. Sentía que esto no solo resolvía el problema rápidamente, sino que tampoco me cansaba, por lo que era una forma fácil de terminar mis tareas. Pero cuando hacía tal cosa, tenía sentimientos de culpa, porque estas cuestiones eran en realidad muy simples, y podría haberlas resuelto con un poco de esfuerzo. Preguntar a mis hermanos y hermanas retrasaba sus deberes, pero yo no reflexionaba sobre mí misma. Por lo tanto, este tipo de artimañas se volvió la norma en la manera como cumplía con mis deberes.

Además de hacer videos, tenía que guiar a mis hermanos y hermanas en el estudio y elevar las competencias profesionales de todos, por lo que tenía que trabajar más de lo habitual. No solo tenía que aprender competencias profesionales; tenía que buscar materiales y preparar las clases según lo que necesitaran los hermanos y hermanas y cuáles fueran sus deficiencias. Todo ello me parecía una tarea difícil y agotadora. Entonces, empecé a pensar en cómo ahorrar tiempo y no sentirme tan cansada, y decidí enviar los tutoriales a mis hermanos y hermanas para que pudieran verlos ellos mismos. De ese modo, yo no tendría que dedicar tiempo y esfuerzo a preparar la clase. Me parecía que no podía haber mejor método. Pasado un tiempo, los hermanos y hermanas dijeron que los tutoriales no les resolvían los problemas. En ese momento, me sentí un poco apenada por lo que, sin otra alternativa, busqué materiales para enseñarles a todos de forma sencilla y pensé que era suficiente con haber organizado a todo el mundo en el estudio. Nuestra líder de equipo no tardó en comentar que había problemas en un vídeo que habíamos hecho recientemente, lo que demoró el progreso de nuestro trabajo. Al oírlo, no recapacité ni traté de comprenderme a mí misma y me pareció que este deber no solo requería sufrir y pagar un precio, sino también responsabilidad si las cosas iban mal, y suponía mucho trabajo a cambio de pocos resultados, por lo que deseé todavía menos este deber.

Un día, se me acercó la líder y me puso en evidencia por hacer las cosas para salir del paso y portarme astuta en mis deberes, y me dijo que, de no cambiar la situación, me destituirían. Cuando mi líder me comentó aquello, aunque admití que estaba saliendo del paso en mis deberes, no sentí arrepentimiento alguno. Al pensar en las dificultades y los problemas que tendría que afrontar en los estudios futuros, ya no tuve ganas de ser responsable de organizar el estudio de todo el mundo, lo que me harías las cosas más fáciles. Al día siguiente, fui con mi líder y le dije: “¿Podrías designar a otro para que organice el estudio de nuestro equipo? No soy buena para eso”. Tras oír aquello, trató conmigo: “¿En serio no sabes hacerlo bien? ¿Lo has intentado realmente? Siempre eludes el trabajo duro, sales del paso, tratas de ser taimada y tienes una mala humanidad. Dadas esas conductas, la verdad es que no sirves para esto. Por el momento, has tus devociones y un poco de introspección, y aguarda nuevas disposiciones por parte de la iglesia”. Cuando oí estas palabras de mi líder, me sentí como si se me hubiera vaciado repentinamente el corazón. Vi a los demás hermanos y hermanas ocupados en sus deberes, pero a mí me habían destituido y había perdido el mío. No puedo expresar en palabras lo triste que me sentí. Nunca había pensado que realmente podría quedarme sin mi deber. No obstante, luego pensé: “Dios ostenta la soberanía sobre todo. Mi destitución es el advenimiento del carácter justo de Dios. He de obedecer, hacer introspección y conocerme a mí misma”. En días posteriores, reproduje mentalmente una y otra vez, como una película, la escena de mi líder destituyéndome. Al recordar lo que me dijo, me sentía desdichada, sobre todo cuando afirmó que tenía una mala humanidad. Como no sabía cómo recapacitar ni cómo conocerme a mí misma, oré a Dios en medio de mi dolor para pedirle que me guiara en mi autoconocimiento.

Después, vi unas palabras de Dios: “Es algo propio de un carácter corrupto ocuparse de las cosas de una manera así de frívola e irresponsable: la abyección es de lo que a menudo habla la gente. En todo lo que hacen lo hacen hasta el punto de ‘está bastante bien’ y ‘suficientemente bien’; es una actitud de ‘tal vez’, ‘posiblemente’ y ‘está al 80%’; hacen las cosas de manera superficial, están satisfechos haciendo lo mínimo y saliendo del paso como pueden; no le ven sentido a tomarse las cosas en serio ni a esforzarse por ser minuciosos, y ni mucho menos a buscar los principios verdad. ¿No es esto propio de un carácter corrupto? ¿Es demostración de una humanidad normal? No lo es. Es correcto denominarlo arrogancia y también es totalmente apropiado llamarlo libertinaje, pero, para plasmarlo a la perfección, la única palabra válida es ‘abyección’. La mayoría de la gente tiene abyección en ellos, solo que en diferente grado. En todos los asuntos, desean hacer las cosas de manera superficial y descuidada, y todo lo que hacen huele a mentira. Engañan a los demás y toman atajos cuando pueden, ahorran tiempo cuando tienen ocasión. Piensan para sí que: ‘Mientras pueda evitar ser revelado, no cause problemas y no se me pidan cuentas, entonces me las puedo arreglar con esto. Hacer bien un trabajo es demasiado problemático como para merecer la pena’. Esas personas no llegan a dominar lo que aprenden ni se aplican o sufren y pagan un precio en el estudio. Solo quieren aprender el sentido general de una materia para hacerse llamar expertas en ella, creen que han aprendido todo lo que hay que saber y luego se apoyan en esto para salir del paso. ¿No es esta una actitud de la gente hacia otras personas, acontecimientos y cosas? ¿Es una buena actitud? No lo es. Dicho con simpleza, es ‘salir del paso’. Tal abyección existe en toda la humanidad corrupta. Las personas con abyección en su humanidad adoptan el enfoque y la actitud de ‘salir del paso’ en cualquier cosa que hagan. ¿Son capaces estas personas de cumplir con su deber de manera adecuada? No. ¿Son capaces de hacer las cosas con principios? Aún más improbable” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). “¿Cómo distinguir a las personas nobles de las viles? Simplemente, fíjate en su actitud y sus acciones respecto a los deberes, y fíjate en su manera de tratar las cosas y de comportarse cuando surgen problemas. Las personas con integridad y dignidad son meticulosas, serias y esmeradas en sus actos y están dispuestas a hacer sacrificios. Las personas sin integridad ni dignidad son incoherentes y descuidadas en sus actos, siempre están tramando algo, siempre queriendo únicamente salir del paso. Da igual la técnica que estudien, no se aplican en aprenderla, son incapaces de hacerlo, y no importa el tiempo que se pasen estudiándola, siguen siendo totalmente ignorantes. Se trata de personas de un talante inferior” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Las palabras de Dios me atravesaron el corazón, sobre todo: “Engañan a los demás y toman atajos cuando pueden”, “sin integridad ni dignidad” y “un talante inferior”. Cada palabra revelaba mi humanidad y mi actitud hacia mis deberes. Me di cuenta de que era justo así como cumplía yo con ellos. Salía del paso en todo lo que hacía y solo desempeñaba las cosas a un nivel aceptable. Siempre buscaba la manera de evitar sufrir, de hacer las cosas más fácilmente, y nunca pensaba en cómo cumplir correctamente con mis deberes. Por la comodidad de la carne y para evitar sufrir, siempre elegía los proyectos más simples y fáciles. Cuando terminaba, incluso cuando detectaba problemas y posibles mejoras, era reacia a hacer cambios, y solo quería salir del paso. Cuando nuestro equipo tenía que aprender competencias profesionales, me parecía que era muy cansado organizar a mis hermanos y hermanas en el estudio. Así que, en aras de la comodidad de la carne, traté de idear trucos y artimañas para que mis hermanos y hermanas vieran ellos solos los tutoriales, con lo cual no llegaban a mejorar sus competencias, eran menos eficaces en sus deberes y se retrasaba el progreso del trabajo. En mis deberes, empleaba trucos y engaños por todos lados y nunca pensaba en la obra de la iglesia. ¡No tenía nada de humanidad! Era realmente egoísta, despreciable y de baja calaña. Al recapacitar sobre estas cosas, sentí una honda sensación de pesar y culpa. Luego leí esto en la palabra de Dios: “Visto desde fuera, algunas personas no parecen tener problemas graves a lo largo del tiempo que cumplen con sus deberes. No hacen nada abiertamente malvado, no causan trastornos ni perturbaciones, ni tampoco caminan por la senda de los anticristos. En el cumplimiento de sus deberes, no ha aparecido ningún error mayúsculo o problema de principio, sin embargo, sin darse cuenta, en escasos pocos años quedan expuestos como personas que no aceptan la verdad en absoluto, como no creyentes. ¿Por qué es así? Los demás no son capaces de detectar un problema, pero Dios escudriña a esta gente en lo profundo de sus corazones, y Él sí lo ve. Siempre han sido superficiales y han carecido de arrepentimiento en el cumplimiento de los deberes. A medida que pasa el tiempo, quedan naturalmente expuestos. ¿Qué significa seguir sin arrepentirse? Significa que aunque han cumplido todo el tiempo con sus deberes, siempre han tenido una actitud equivocada respecto a ellos, de despreocupación y superficialidad, que tienen una actitud despreocupada, nunca son concienzudos y mucho menos están dedicando todo su corazón a los deberes. Puede que se esfuercen un poco, pero se limitan a actuar por inercia. No lo dan todo en sus deberes, y sus transgresiones son interminables. A ojos de Dios, nunca se han arrepentido, siempre han sido superficiales y descuidados, y nunca se ha producido un cambio en ellos; es decir, no renuncian a la maldad que tienen entre manos ni se arrepienten ante Él. Dios no ve en ellos una actitud de arrepentimiento ni un cambio en su actitud. Persisten en considerar sus deberes y las comisiones de Dios con la misma actitud y método. En ningún momento hay algún cambio en este carácter obstinado e intransigente y, es más, nunca se han sentido en deuda con Dios, nunca les ha parecido que su descuido y superficialidad sea una transgresión, una maldad. En sus corazones no hay deuda, no hay culpa, no hay autorreproche y mucho menos se acusan a sí mismos. Y, a medida que pasa el tiempo, Dios ve que una persona de esta clase no tiene remedio. No importa lo que diga Dios ni cuántos sermones escuchen o cuánta verdad entiendan, su corazón no se conmueve y no alteran o cambian su actitud. Dios ve esto y dice: ‘No hay esperanza para esta persona. Nada de lo que digo toca su corazón ni le hace cambiar. No hay manera de cambiarla. Esta persona no es apta para cumplir con su deber ni para prestar servicio en Mi casa’. ¿Por qué dice esto Dios? Porque cuando cumplen con su deber y trabajan, son consistentemente descuidados y superficiales. Da igual cuánto se les trate y pode, y da igual cuánta tolerancia y paciencia se les conceda, esto no tiene efecto y no puede hacerlos arrepentirse y cambiar realmente. No les hace cumplir bien con su deber, no puede permitirles emprender la senda de perseguir la verdad. Entonces esta persona no tiene remedio. Cuando Dios determina que una persona ya no tiene remedio, ¿seguirá manteniendo un férreo control sobre ella? No. Dios la dejará ir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Leí una y otra vez la palabra de Dios. Me di cuenta de que antes, pese a que aparentemente cumplía con mis deberes, dentro de mí traicionaba a Dios. Eludía las tareas difíciles, solo pensaba en mis intereses carnales, no estaba dispuesta a sufrir y pagar un precio, y siempre salía del paso con trucos y artimañas. Aunque podía hacer mejor mi trabajo, no lo hacía, porque, para mí, aunque no estuviera muy bien, al menos estaba hecho y con eso bastaba. Nunca me tomé en serio mi problema de querer salir del paso ni reflexioné sobre mí misma. Mi líder me expuso y me advirtió, pero no sentí el menor arrepentimiento y seguí pensando en mis intereses carnales. Cuando pensaba en que mi deber exigía trabajar mucho y pagar un precio, ya no lo quería hacer más. ¿Por qué era tan insensible y terca? Dios me dio reiteradas oportunidades de arrepentirme y transformarme, las cuales eran Su misericordia hacia mí, pero yo solamente pensaba en mis intereses carnales, no buscaba la verdad ni hacía introspección y seguía oponiéndome tercamente a Dios. ¡Qué rebelde era! El deber de uno es una comisión y una responsabilidad que otorga Dios, y ha de hacerse todo lo posible por cumplirlo. Sin embargo, había eludido las tareas pesadas, había salido del paso para engañar a Dios y hasta tuve el descaro de pedir un deber más ligero. ¿Acaso no era eso resistirse y traicionar a Dios? El carácter justo de Dios no tolera ofensa y Dios aborrecía todo lo que yo había hecho. Mi destitución demostró la justicia de Dios. Al comprender esto, me sentí un poco asustada. También sentí remordimiento por haberle hecho cosas dolorosas a Dios. Ya no podía seguir saliendo así del paso. Tenía que arrepentirme y transformarme.

Más adelante, difundí el evangelio con mis hermanos y hermanas. Como ni había dominado los principios ni se me daba bien hablar con la gente, el deber me parecía muy difícil y de nuevo no quería trabajar duro ni pagar el precio. No obstante, recordé mi negligente actitud anterior hacia mi deber y comprendí que el hecho de poder ahora predicar el evangelio se debía a la gran misericordia de Dios hacia mí. No debía huir de los problemas como antes. Una vez que lo comprendí, me sentí mucho más activa para hacer progresos. Hice introspección. ¿Por qué quería retroceder y escapar en cuanto mi deber me parecía engorroso? Leí en las palabras de Dios: “Hoy, no crees las palabras que digo ni les prestas atención; cuando llegue el día en que esta obra se esparza y veas la totalidad de ella, lo lamentarás y, en ese momento, te quedarás boquiabierto. Existen bendiciones, pero no sabes cómo disfrutarlas; y existe la verdad, pero no la buscas. ¿No atraes desprecio sobre ti mismo? En la actualidad, aunque el siguiente paso de la obra de Dios todavía está por comenzar, no hay nada excepcional acerca de las cosas que se te piden y lo que se te pide vivir. Hay tanta obra y tantas verdades; ¿no son dignas de que las conozcas? ¿Son el juicio y el castigo de Dios incapaces de despertar tu espíritu? ¿Son el castigo y el juicio de Dios incapaces de hacer que te odies? ¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que se atiborran de la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre ti y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no buscan la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? […] Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Cada pregunta de Dios me traspasaba el corazón, como si me pidiera cuentas cara a cara, y sentí que le debía mucho. El Dios encarnado ha expresado mucha verdad para regarnos y proveernos, de forma que podamos recibir la verdad, desechar nuestras actitudes corruptas y tener la oportunidad de salvarnos. Esta es la mayor bendición de Dios para la humanidad. Los realmente prudentes valoran la oportunidad que les da la obra de Dios y aprovechan su tiempo para buscar la verdad, cumplir con los deberes de un ser creado, buscar transformar su carácter vital en el trascurso de sus deberes y así, por fin, entenderán la verdad y serán salvados por Dios. Sin embargo, los ciegos e ignorantes aspiran al goce carnal, solo se las van arreglando y no trabajan arduamente para buscar la verdad. Actúan por inercia, se esfuerzan poco en sus deberes y, sin importar por cuánto tiempo crean, jamás comprenden la verdad, no logran la transformación de su carácter vital y acaban siendo descartados por Dios. Pensé en mis comportamientos. ¿Acaso no era yo exactamente una persona ignorante de este tipo? Filosofías satánicas como “vive en piloto automático” y “la holgazanería está bendecida” eran mis principios de vida. Cada día me contentaba con mi situación, trabajaba para írmelas arreglando y aspiraba a las comodidades de la carne. Llevaba años creyendo en Dios sin buscar la verdad y sin reflexionar en si había logrado cambiar mi carácter o si mi deber era conforme a la voluntad de Dios. Mi disfrute carnal era más importante para mí que la obtención de la verdad, por lo que sistemáticamente eludía los deberes difíciles, salía del paso y recurría a trucos y engaños, y me negaba a pagar un precio en todo lo que hacía. Esto hizo que mis deberes no solo no obtuvieran resultados, sino que retrasaran e impactaran la obra de la iglesia. Ni siquiera así sentí algún remordimiento o culpa. Estaba realmente insensibilizada. Fue hasta entonces que me di cuenta de que si vivía bajo estas falsas leyes de Satanás, buscaba solo la comodidad carnal, no hacía ningún esfuerzo por buscar el progreso, me volvía cada vez más corrupta, con la conciencia cada vez más adormecida, sin ninguna meta en la vida, ¿acaso no estaba desperdiciando mi vida? Era la única culpable de haber perdido mi deber. Era demasiado perezosa, frívola con mi carácter e indigna de confianza, lo que repugnaba a mis hermanos y hermanas y hacía que Dios me aborreciera. Antes creía que los deberes con altas exigencias y muchas tareas equivalían a sufrir, pero, de hecho, esto no era sufrir por mis deberes en absoluto. Obviamente, mi naturaleza era demasiado perezosa y egoísta, y me preocupaba en exceso la carne. Aunque tenía que hacer un esfuerzo y pagar un precio cuando se presentaran dificultades en mis deberes, eran cosas que podía soportar, porque Dios jamás enseña a los cerdos a cantar. Y Dios utilizó estas dificultades para mostrar mi carácter corrupto y mis defectos de modo que me conociera, buscara la verdad para resolver los problemas y transformara mi carácter vital. Al mismo tiempo, Dios esperaba que aprendiera a admirarlo y a confiar en Él ante estas dificultades y que tuviera una fe sincera. Antes era ignorante, estaba ciega y no comprendía la voluntad de Dios. Perdí muchas oportunidades de recibir la verdad y ser perfeccionada por Dios y dejé que esa época maravillosa pasara de largo inútilmente. Pese a tener la comodidad de la carne y no sufrir ni pagar un gran precio, no poseía ninguna realidad verdad y no se corregían mis actitudes corruptas, no acumulaba buenas acciones en mis deberes, retrasaba la obra de la iglesia y Él me detestaba. Si continuaba viviendo de esa manera tan desordenada, al final perdería por completo la salvación de Dios. Al darme cuenta de todo esto, sentí un profundo arrepentimiento, me detesté a mí misma y ya no quise vivir más de esa manera.

Un día, durante mi devocional, leí dos pasajes de la palabra de Dios: “La búsqueda de hoy se orienta por completo a establecer las bases de la obra futura, para que puedas ser usado por Dios y dar testimonio de Él. Si haces que este sea el objetivo de tu búsqueda, podrás ganar la presencia del Espíritu Santo. Cuanto más alto fijes el objetivo de tu búsqueda, más podrás ser perfeccionado. Cuanto más busques la verdad, más obrará el Espíritu Santo. Cuanta mayor energía emplees para la búsqueda, más ganarás. El Espíritu Santo perfecciona a las personas de acuerdo con su estado interno. Algunas personas dicen que no están dispuestas a ser usadas o perfeccionadas por Dios, que solo quieren que su carne esté a salvo y no sufra ningún infortunio. Algunas personas no están dispuestas a entrar al reino, pero están dispuestas a descender al abismo sin fondo. En ese caso, Dios también te concederá tu deseo. Lo que sea que busques, Dios lo hará realidad. Así que, ¿qué estás buscando ahora? ¿Ser perfeccionado? ¿Se orientan tus acciones y comportamientos presentes a ser perfeccionado por Dios y ser adquirido por Él? Constantemente te debes medir de esta manera en tu vida diaria. Si dedicas tu corazón por completo a la búsqueda de una sola meta, definitivamente Dios te perfeccionará. Esta es la senda del Espíritu Santo. La senda en la que el Espíritu Santo guía a la gente se alcanza por medio de su búsqueda. Cuanto más anheles ser perfeccionado y adquirido por Dios, más obrará el Espíritu Santo dentro de ti. Cuanto menos busques, y cuanto más negativo y huidizo seas, más privas al Espíritu Santo de oportunidades para obrar; con el paso del tiempo, el Espíritu Santo te abandonará. ¿Deseas ser perfeccionado por Dios? ¿Deseas ser adquirido por Dios? ¿Deseas ser usado por Dios? Debéis buscar hacer todo por el bien de ser perfeccionados, ganados y usados por Dios, para que el universo y todas las cosas puedan ver las acciones de Dios manifestadas en vosotros. Vosotros sois los amos de todas las cosas, y entre todo lo que existe, le permitiréis a Dios gozar del testimonio y la gloria a través de vosotros; ¡esta es la prueba de que vosotros sois la generación más bendecida de todas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Aquellos cuyo carácter ha cambiado son los que han entrado a la realidad de las palabras de Dios). “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de una vida familiar pacífica y no debes perder la dignidad e integridad de tu vida por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). En la palabra de Dios entendí que, para obtener la verdad en nuestros deberes, hemos de renunciar a la carne y practicar la verdad, y seremos capaces de deshacernos de nuestras actitudes corruptas y entonces Dios nos perfeccionará al final. Esta es la manera de vivir que tiene más sentido y valor. Abandonar la verdad por la comodidad carnal temporal es vivir sin integridad, sin dignidad, y es también perder la obra del Espíritu Santo y, al final, Dios nos abandonará y descartará y perderemos la oportunidad de salvarnos. También aprendí que, para corregir el problema que supone ansiar la comodidad de la carne, necesitamos un corazón que busque la verdad, hacer introspección a menudo cuando nos suceda algo, centrar nuestros esfuerzos en nuestros deberes y, ante las dificultades, ser capaces de dejar de lado la carne, renunciar a nosotros mismos y proteger la obra de la iglesia. Así es como se reciben la guía y la obra del Espíritu Santo. Una vez que comprendí estas cosas, mi corazón se iluminó y juré que renunciaría a la carne y emplearía todos mis esfuerzos en mis deberes. Después de aquello, reflexioné a conciencia en el modo de predicar bien el evangelio. Cuando no tenía claros los principios, les consultaba a mis hermanos y hermanas y sacaba tiempo para estudiar con todos los demás. Luego, a medida que los que examinaban el camino verdadero se volvían más numerosos, a mí me correspondía hacer más cosas. Sin embargo, ya no me parecían tan engorrosas. Me parecían, en cambio, cosas que debía hacer y que eran mi responsabilidad. Aunque estaba muy ocupada todos los días, me sentía enriquecida.

Inesperadamente, un día se me acercó mi líder para pedirme que volviera a hacer vídeos. Me emocioné mucho con la noticia. Aparte de estarle agradecida a Dios, no sabía qué decir. Recordé que, anteriormente, amaba la carne, trataba mis deberes con ligereza y salía del paso, y me sentí especialmente en deuda con Dios. Al no poder compensar mis errores del pasado, solo podía ser diligente y pagar un precio en mis deberes a partir de ese momento y, al cumplir con ellos, corresponder al amor de Dios. Después, ante las dificultades en mis deberes, oraba conscientemente a Dios y pensaba en cómo resolverlas. En una ocasión, no salió muy bien uno de mis proyectos y el líder del equipo y el supervisor no sabían cómo arreglarlo. También yo estaba atrapada en el problema y no sabía por dónde empezar a solucionarlo. Pensé: “Si sigo tratando de arreglarlo y le dedico tiempo y trabajo a esto, no sé si sabré hacerlo bien, por lo que a lo mejor debería hacerlo alguien más”. Me percaté de que, con esas ideas, trataba de eludir la dificultad de nuevo, así que enseguida oré a Dios. Me acordé de Sus palabras: “Cuando se te presenta y se te confía un deber, no pienses en cómo evitar afrontar la dificultad; si algo es difícil de abordar, no lo dejes de lado y lo ignores. Debes afrontarlo directamente. En todo momento debes recordar que Dios está con la gente, y que esta solo necesita orar y buscar en Dios ante cualquier dificultad, y que con Él nada es difícil. Así debe ser tu fe” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La palabra de Dios me dio una senda de práctica. Sean cuales sean los problemas y dificultades con que nos topemos, debemos ampararnos en Dios para buscar la forma de resolverlos. No debemos tratar de eludir las dificultades ni nuestros deberes debido al sufrimiento carnal. Eso es traición a Dios y deslealtad al deber propio. Una vez que lo comprendí, me prometí que en esa ocasión me ampararía en Dios y me esforzaría por arreglarlo. Así pues, me calmé, traté de arreglarlo y, para mi sorpresa, el problema se resolvió en poco tiempo. Cuando lo vieron, a todos les pareció que estaba bien y no sugirieron nada. Tras practicar de esta manera, tenía el corazón tranquilo y en calma. Sentí que solo pagando un precio en el deber propio puede uno tener dignidad humana. ¡Gracias a Dios! 


19. Descubrí mi hartazgo de la verdad

Por Allison, Estados Unidos

Un día descubrí que una nueva fiel recién incorporada a la iglesia ya se había perdido dos reuniones, así que le pregunté a la líder del grupo por qué, pero no me respondió. Como luego vi que la nueva fiel había empezado a venir a las reuniones otra vez, no le pregunté el motivo a la líder del grupo. Pensé: “Mientras la nueva fiel asista regularmente a las reuniones, bien. Ahora estoy ocupadísima en el deber y fijarme en los detalles me llevaría mucho tiempo y esfuerzo. Volveré a preguntar por ello cuando tenga tiempo”. Por tanto, me olvidé de esa cuestión. Más adelante advertí que esta nueva fiel se marchó en mitad de otra reunión. Pregunté por qué a la líder del grupo, pero siguió sin responderme, y nunca ahondé en el asunto. Tampoco fui a preguntarle a la nueva fiel si estaba pasando por algún estado o dificultad. Transcurrido un tiempo, advertí otra vez que esta nueva fiel no había asistido a varias reuniones seguidas. Fue entonces cuando empecé a preocuparme. Enseguida contacté con la nueva fiel, pero no respondía. Me preocupaba que la nueva fiel se fuera de la iglesia, por lo que contacté rápidamente con la líder del grupo para ver si podía ponerse en contacto con ella, pero la líder del grupo me comentó: “Esta nueva fiel nunca aceptó mi solicitud de amistad, así que no puedo contactar con ella”. Me arrepentí un poco en ese momento. Si lo hubiera investigado antes, habría podido pensar en el modo de remediarlo, pero ya era demasiado tarde. Todo era culpa mía por no hacer seguimiento. Leí entero el chat con la nueva fiel con la esperanza de saber más de su situación. Me di cuenta de que, tras unas palabras para saludarla, nunca le hablé de nada más. No sabía nada de ella. Comprendí que la esperanza de recuperar a esta nueva fiel era remota. Todo esto había ocurrido porque yo salía del paso. Sin embargo, por entonces no hice introspección en serio. Solo lo pensé brevemente, admití que fui un poco negligente y pasé página.

La supervisora no tardó en preguntarme por esta nueva fiel y por qué se había ido de la iglesia. Eso me puso muy nerviosa. Pensé: “Ay, no, me va a revelar. Cuando se entere la supervisora de lo que pasó realmente, seguro que dice que yo salía del paso en el deber y que no era confiable. ¿Qué haría si me destituyeran?”. Efectivamente, la supervisora me señaló mi problema cuando conoció la situación y me dijo que yo solo cumplía con las formalidades y que no me importó ni traté de conocer el estado de la nueva fiel. Al oír esto, enseguida intenté justificarme: “La nueva fiel no respondió a mi saludo, así que no pude continuar la conversación”. La supervisora trató conmigo: “No es que no pudieras continuar la conversación, sino que no te importaba nada la nueva fiel”. Me preocupaba que, si admitía que salía del paso, tuviera que asumir la responsabilidad, por lo que me apresuré a explicar: “La líder del grupo era la principal responsable de esa nueva fiel. Como creía que estaba en contacto con ella, no pregunté por su situación a tiempo. Pregunté a la líder del grupo, pero no me contestó a su debido tiempo”. Le enseñé a la supervisora los mensajes que había enviado a la líder del grupo para demostrar que realmente me importaba la nueva fiel. También le enseñé los mensajes que envié después a la nueva fiel para demostrar que, tras descubrir que no venía regularmente a las reuniones, intenté ponerme en contacto con ella en tiempo y forma, pero no me había respondido. Incluso encontré un motivo para alegar que no pude contactar por teléfono con la nueva fiel porque el predicador del evangelio no había facilitado el teléfono de aquella. Aporté muchos motivos objetivos y desvié la culpa sin cesar, esperando que la supervisora creyera que el problema se había producido por algo, que no había sido culpa mía, o que al menos había sido una culpa compartida con otros, no totalmente mía. En vista de que no admitía mis problemas y eludía mi responsabilidad, la supervisora trató conmigo: “Esta nueva fiel ha estado en varias reuniones, lo que evidencia que anhela la verdad, pero no le preguntaste a tiempo por su estado y sus dificultades, y ahora eludes la responsabilidad diciendo que no pudiste contactar con ella porque no tenías su número. ¡Esto es demasiado irracional!”. Me di cuenta de que la supervisora tenía claros mis problemas y yo no podía eludir la responsabilidad. Preocupada, reflexioné: “¿Qué opinará la supervisora de mí? ¿Dirá que no hago un trabajo práctico? ¿Me destituirán?”. Estaba muy ansiosa y no podía calmarme. Más tarde repasé mentalmente todo lo que había conducido a esto y comprendí que no era una persona honesta en esta cuestión y que no aceptaba la poda y el trato. Era obvio que no había cumplido bien con el deber, que había salido del paso, pero seguía haciendo trampas y poniendo excusas para justificarme. Llegué a intentar culpar al predicador del evangelio por no facilitar el teléfono. Me negaba a admitir que había salido del paso en el deber y no hacía introspección. Me incomodaba recordar mi conducta. Aunque comía y bebía de la palabra de Dios a diario, cuando me sobrevino una situación de verdad y cuando me podaron y trataron, continué viviendo de acuerdo con mis actitudes corruptas y no acepté la verdad. Mi corrupción me parecía muy profunda y pensaba que me resultaría difícil cambiar, así que me sentía algo negativa.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios: “Perseguir la verdad es voluntario. Si amas la verdad, el Espíritu Santo obrará en ti. Cuando ames la verdad, cuando ores a Dios y te ampares en Él, hagas introspección y trates de conocerte sin importar la persecución o tribulación que atravieses, cuando busques activamente la verdad para resolver los problemas que descubras en ti mismo, serás capaz de cumplir con tu deber de manera adecuada. De este modo, serás capaz de mantenerte firme en el testimonio. Cuando la gente ama la verdad, todas estas manifestaciones son naturales en ella. Se producen voluntariamente, de buena gana y sin coacción, sin condicionamientos adicionales. Si la gente es capaz de seguir a Dios de esta manera, al final obtiene la verdad y la vida, entra en la realidad verdad y vive a imagen del hombre. […] Sea cual sea tu motivo para creer en Dios, a la larga Él decidirá tu final en función de si has alcanzado la verdad o no. Si no lo has hecho, ninguna de las justificaciones o excusas que aduzcas tendrá sustento. Intenta razonar como quieras, complícate como quieras; ¿acaso le importará a Dios? ¿Conversará Dios contigo? ¿Discutirá y debatirá Él contigo? ¿Consultará contigo? ¿Qué respuesta hay para eso? No. De ninguna manera lo hará. Por muy sólido que sea tu razonamiento, no se sostendrá. No debes malinterpretar las intenciones de Dios y pensar que si das todo tipo de razones y excusas no es necesario que persigas la verdad. Dios quiere que seas capaz de buscar la verdad en todas las situaciones y en todos los asuntos que se te presenten, y que finalmente logres entrar en la realidad verdad y alcanzar la verdad. Sean cuales sean las circunstancias que Dios haya dispuesto para ti, la gente y los acontecimientos con que te topes y la situación en que te halles, debes orar a Dios y buscar la verdad para afrontarlos. Son precisamente las lecciones que debes aprender en la búsqueda de la verdad. Si siempre buscas dar excusas para zafar, evadir, negarte o resistirte a estas circunstancias, entonces Dios se rendirá contigo. No tiene sentido razonar, o ser intratable o difícil; si Dios no te presta atención, perderás la oportunidad de salvarte” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (1)). En la palabra de Dios descubrí que no es difícil corregir un carácter corrupto y entrar en la realidad verdad. La clave radica en qué elige la gente y en si busca y practica la verdad, o no. Sea cual sea la situación, trátese de la poda y el trato o de los fracasos y reveses, la gente debe ser capaz de reflexionar para conocerse y buscar activamente la verdad. Una vez que la comprendas un poco, ponla en práctica y actúa según los principios verdad. Hazlo, y crecerás y te transformarás. Ahora bien, cuando te podan y tratan, si siempre lo eludes, lo niegas y pones excusas, no solo no alcanzarás la verdad, sino que, además, Dios te despreciará y rechazará. Fijándome de nuevo en mí, cuando me podaron y trataron, no lo acepté, no obedecí, no me hice responsable honestamente, no medité mi problema ni busqué activamente la verdad para corregir mi carácter corrupto. Por el contrario, me limité a mí misma, me volví negativa y me opuse. ¿Acaso no estaba siendo irracional? ¡No era una actitud de aceptación de la verdad! Al reconocerlo, no quise vivir más en un estado negativo y limitarme a mí misma. Quería buscar la verdad para resolver mis problemas. Me puse a reflexionar y me pregunté por qué normalmente hablaba de forma tan agradable, pero cuando me podaban y trataban, no lo aceptaba y me volvía negativa e insolente. ¿Qué carácter revelaba?

En mi búsqueda leí dos pasajes de la palabra de Dios: “Algunas personas pueden llegar a admitir que son demonios, satanases, y vástagos del gran dragón rojo, y hablan muy bien de su conocimiento de sí mismas. Pero cuando revelan un carácter corrupto y alguien los revela, trata con ellas y las poda, intentan con todas sus fuerzas justificarse y no aceptan la verdad en absoluto. ¿Qué es lo que ocurre aquí? En esto, estas personas quedan totalmente expuestas. Dicen cosas muy bonitas cuando hablan de conocerse a sí mismas, así que ¿por qué cuando se enfrentan a la poda y el trato no pueden aceptar la verdad? Aquí hay un problema. ¿No es bastante común este tipo de cosas? ¿Es fácil de discernir? De hecho, lo es. Hay bastantes personas que admiten que son demonios y satanases cuando hablan de su autoconocimiento, pero después no se arrepienten ni cambian. Entonces, ¿es verdadero o falso el autoconocimiento del que hablan? ¿Tienen un conocimiento sincero de sí mismas, o es solo una treta para engañar a los demás? La respuesta es evidente. Por lo tanto, para ver si una persona tiene un autoconocimiento sincero, no hay que limitarse a escuchar lo que dice al respecto, sino que hay que fijarse en la actitud que tiene hacia la poda y el trato y si puede aceptar la verdad. Eso es lo más importante. Quien no acepta ser podado y tratado posee una esencia de no aceptar la verdad, de negarse a aceptarla, y su carácter está harto de la verdad. Eso está fuera de duda. Algunas personas no permiten que otros traten con ellas, por mucha corrupción que hayan revelado; nadie puede podarles ni tratar con ellas. Pueden hablar de su propio autoconocimiento de la manera que les plazca, pero si otra persona los pone en evidencia, los critica o trata con ellos, por muy objetivo que sea o que concuerde con los hechos, no lo aceptan. Sea cual sea la manifestación de un carácter corrupto que otro revele en ellos, son extremadamente antagonistas e insisten en dar justificaciones engañosas de sí mismos, sin ni siquiera el menor ápice de verdadera sumisión. Si tales personas no persiguen la verdad, estarán en problemas” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (1)). “La manifestación fundamental de estar harto de la verdad no es solo mostrar aversión cuando se oye la verdad. Incluye además la falta de voluntad para ponerla en práctica, huyendo cuando llega el momento de practicarla, como si la verdad no tuviera nada que ver con ellos. Cuando algunas personas comparten durante las reuniones, parecen muy animadas, les gusta repetir palabras y doctrinas y hacer declaraciones altisonantes para confundir a los demás y ganárselos. Parecen llenos de energía y de buen humor mientras hacen esto y no paran de hablar. Entretanto, otros se pasan ocupados de la mañana a la noche con asuntos de fe, leyendo las palabras de Dios, orando, escuchando himnos, tomando notas, como si no pudieran estar separados de Dios ni siquiera un momento. Desde el amanecer hasta la madrugada, se ocupan en el desempeño de su deber. ¿Aman realmente la verdad estas personas? ¿Acaso no tienen el carácter de estar hartos de ella? ¿Cuándo se puede ver su verdadero estado? (Cuando llega el momento de practicar la verdad, escapan de ella, y no están dispuestos a aceptar ser podados y tratados). ¿No será que no están dispuestos a aceptarlo porque no entienden lo que oyen o porque no entienden la verdad? La respuesta no es ninguna de estas. Su naturaleza los gobierna. Se trata de un problema de carácter. En sus corazones, estas personas saben perfectamente que las palabras de Dios son la verdad, que son positivas, y que la práctica de la verdad puede provocar cambios en las actitudes de las personas y llevarlas a cumplir con la voluntad de Dios, sin embargo no las aceptan ni las ponen en práctica. Esto es estar harto de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El auténtico autoconocimiento es conocer los seis tipos de actitudes corruptas). En la palabra de Dios descubrí que la gente tiene un carácter de estar harta de la verdad, en cuyo caso manifiesta una negativa a aceptarla, a ser podada y tratada, y a practicar la verdad. Hice introspección y me di cuenta de que, aunque comía y bebía de las palabras de Dios y cumplía con el deber cada día, y aunque en las reuniones podía admitir que tenía actitudes corruptas según las palabras de Dios, pertenecía a Satanás, era hija del gran dragón rojo y demás. De puertas afuera parecía aceptar la verdad, pero, cuando me podaban y trataban por salir del paso en el deber, trataba de justificarme y de desviar la culpa, y no admitía mi corrupción. Comprendí que no era una persona que aceptara ni practicara para nada la verdad y que revelaba el carácter satánico de hartazgo de la verdad en todo. Sabía que, como regadora, el requisito mínimo es ser responsable y paciente. Los nuevos fieles aún no han echado raíces en el camino verdadero, y son como recién nacidos y muy frágiles en la vida. Si no vienen a las reuniones, tenemos que investigar su estado y hallar el modo de regarlos y sustentarlos rápidamente. Entendía estos principios, pero a la hora de practicarlos, sufrir y pagar el precio, no quería hacerlo. Tenía clara la verdad, pero no la practicaba. Con la excepción de las pocas veces que saludé a aquella nueva fiel, no le brindé riego ni sustento. Cuando me enteré de que no asistía a las reuniones con regularidad, no sentí ansiedad, no pensé en cómo podría contactar pronto con ella ni llegué a comprender sus problemas y dificultades. Como fui negligente e irresponsable, se fue de la iglesia. Ni siquiera entonces hice introspección. Cuando la supervisora me señaló mis problemas, procuré por todos los medios poner excusas sobre por qué había salido del paso con la esperanza de responsabilizar a la líder del grupo y al predicador del evangelio. ¿Esa era una actitud de aceptación y obediencia a la verdad? ¡Lo único que revelé fue un carácter de estar harta de la verdad!

Continué buscando la verdad y leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Independientemente de las circunstancias que causan que alguien sea tratado o podado, ¿qué actitud es fundamental tener al respecto? En primer lugar, debes aceptarlo. No importa quién te trate, por qué razón, no importa si es duro o cuál es el tono y la formulación, debes aceptarlo. Luego, debes reconocer qué has hecho mal, qué carácter corrupto has expuesto, y si has actuado de acuerdo con los principios verdad. Cuando se te poda y trata, antes que nada, esta es la actitud que debes tener. ¿Y poseen los anticristos tal actitud? No; de principio a fin, la actitud que irradian es de resistencia y aversión. Con una actitud así, ¿pueden acallarse ante Dios y aceptar con modestia la poda y el trato? No es posible. Entonces, ¿qué harán? En primer lugar, discutirán enérgicamente y ofrecerán justificaciones, defendiendo y argumentando contra los errores que han cometido y el carácter corrupto que han revelado, con la esperanza de ganarse la comprensión y el perdón de la gente, para no tener que asumir ninguna responsabilidad ni aceptar las palabras que los tratan y los podan. ¿Cuál es la actitud que demuestran cuando se enfrentan a ser tratados y podados? ‘No he pecado. No he hecho nada malo. Si cometí un error, existió una razón para ello; si cometí un error, no lo hice a propósito, no debería tener que asumir la responsabilidad por ello. ¿Quién no comete errores?’. Se aferran a estas afirmaciones y frases, se agarran fuertemente a ellas y no las sueltan, pero no buscan la verdad ni reconocen el error que cometieron o el carácter corrupto que revelaron, y por supuesto no admiten cuáles fueron su intención y su objetivo al hacer el mal. […] No importa que los hechos saquen a la luz su carácter corrupto, no lo reconocen ni lo aceptan, sino que siguen con su desafío y resistencia. Digan lo que digan los demás, no lo aceptan ni lo reconocen, sino que piensan: ‘Veamos quién puede hablar más que el otro; veamos quién discute mejor’. Este es el tipo de actitud con la que los anticristos consideran ser tratados y podados” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Con lo revelado en la palabra de Dios, entendí que, cuando se poda y se trata con la gente normal, esta es capaz de recibirlo de parte de Dios, de aceptarlo y obedecerlo, de hacer introspección y de lograr arrepentirse y transformarse de verdad. Aunque no lo admita en el momento, luego, con la búsqueda y la reflexión continuas, es capaz de aprender lecciones de la poda y el trato. Sin embargo, un anticristo está harto de la verdad y la aborrece por naturaleza. Cuando se lo poda y trata, jamás hace introspección. Solamente exhibe una actitud de resistencia, rechazo y odio. Al reflexionar sobre mi conducta, era evidente que había salido del paso y no había apoyado a la nueva fiel a tiempo, por lo que se marchó de la iglesia. Esto ya fue una transgresión. Cualquiera con conciencia y razón se sentiría desdichado y culpable, reflexionaría sobre sus problemas y no diría más sobre el asunto. Pero yo no solo no me sentía en deuda, sino que tampoco admitía mis problemas. Ante una realidad tan obvia, todavía traté de eludir adrede la responsabilidad alegando al principio que la nueva fiel no me respondía, luego, que la líder del grupo era irresponsable y, finalmente, culpando al predicador del evangelio con la esperanza de zafarme de toda responsabilidad y conseguir la comprensión de la supervisora. Frente a lo que revelaba Dios y a la poda y el trato, no hacía introspección en absoluto. En cambio, me resistía, me oponía y buscaba excusas varias para justificarme y defenderme porque no quería responsabilizarme. ¿En qué sentido tenía yo algo de humanidad o de razonamiento? Supe que lo que revelaba eran unas actitudes de obstinación y hartazgo de la verdad. No tenía un corazón temeroso de Dios. Vi que, tras tantos años de fe en Dios, mi carácter no se había transformado para nada, y me sentí triste.

Leí después un pasaje de las palabras de Dios que me hizo conocer mejor mi problema de no aceptación del trato y la poda. Dios Todopoderoso dice: “La actitud arquetípica de los anticristos hacia el trato y la poda consiste en negarse vehementemente a aceptarlos o admitirlos. Por más maldad que cometan o por mucho daño que causen a la obra de la casa de Dios y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, no sienten el menor remordimiento ni que deban algo. Desde este punto de vista, ¿tienen humanidad los anticristos? De ninguna manera. Causan toda clase de daño al pueblo escogido de Dios y perjudican la obra de la iglesia; esto es sumamente evidente para el pueblo escogido de Dios, y este puede ver la sucesión de actos malvados de los anticristos. Y sin embargo los anticristos no aceptan ni reconocen este hecho; con obstinación, se niegan a reconocer que están equivocados o que son responsables. ¿Acaso no es esto un indicio de que están hartos de la verdad? Este es el extremo hasta el cual los anticristos están hartos de la verdad. Por mucha maldad que cometan, se niegan a admitirlo y permanecen inflexibles hasta el final. Esto demuestra que ellos jamás toman en serio la obra de la casa de Dios ni aceptan la verdad. No han venido por creer en Dios; son esbirros de Satanás que vinieron a perturbar e interrumpir la obra de la casa de Dios. Solo hay reputación y estatus en el corazón de los anticristos. Creen que si llegaran a reconocer su error, tendrían que asumir la responsabilidad y, entonces, su estatus y reputación se verían gravemente comprometidos. Como consecuencia, se resisten con la actitud de ‘negar a muerte’. Por muchas revelaciones o análisis que haga la gente, hacen todo lo posible por negarlo. En resumidas cuentas, sea su negación intencional o no, estos comportamientos exponen, por un lado, la esencia naturaleza de hartazgo y odio hacia la verdad de los anticristos. Por el otro, eso muestra lo mucho que valoran los anticristos su propio estatus, su reputación y sus intereses. ¿Cuál es, entretanto, su actitud hacia la obra y los intereses de la iglesia? Es una actitud de desprecio y negación de la responsabilidad. Carecen de toda conciencia y razón. ¿Acaso que los anticristos eludan su responsabilidad no demuestra estos problemas? Por una parte, eludir la responsabilidad prueba su esencia naturaleza de estar hartos de la verdad y detestarla, mientras que por otra, muestra su falta de conciencia, razón y humanidad. Por mucho que se perjudique la entrada a la vida de los hermanos y las hermanas por su perturbación y actos malvados, no se lo recriminan a sí mismos y nunca se inquietarían por ello. ¿Qué clase de criaturas son estas? Incluso admitir su parte de culpa en el error contaría como tener un poco de conciencia y sentido, pero los anticristos ni siquiera tienen ese pequeño grado de humanidad. Entonces, ¿qué os parece a vosotros que son? La esencia de los anticristos es el diablo. Por mucho daño que hagan a los intereses de la casa de Dios, no se dan cuenta. No se inquietan ni remotamente por dentro por eso ni se hacen reproches, y ni mucho menos se sienten en deuda. Esto no es para nada lo que se debería atisbar en la gente normal. Esto es el diablo y este carece de toda conciencia y sentido” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). En la palabra de Dios descubrí que los anticristos no aceptan el trato y la poda por su naturaleza de hartazgo y aborrecimiento de la verdad, y también porque valoran especialmente sus propios intereses. Una vez que algo afecta y perjudica su reputación y estatus, hacen todo lo posible por justificarse y buscan motivos para desviar la responsabilidad. Ni siquiera cuando sus actos perjudican los intereses de la iglesia o la vida espiritual de los hermanos y hermanas sienten ellos vergüenza o remordimiento. Si se descubre que hacen estas cosas, se niegan obstinadamente a confesar por temor a que admitir su responsabilidad perjudique su reputación y estatus. Vi que los anticristos son especialmente egoístas y despreciables, carentes de humanidad y, básicamente, unos diablos. Al observar la palabra “diablo”, me sentí fatal, pues mi conducta y las actitudes que revelaba eran las de un anticristo. Era obvio que había errado y perjudicado la labor de la iglesia, pero aún no lo admitía. Cuando me podaban y trataban, me justificaba y trataba de desviar la responsabilidad. No es un proceso tan fluido para los nuevos creyentes aceptar el evangelio, requiere que cierta cantidad de gente pague un precio, y proveer de riego y sustento para llevarlos ante Dios. Dios es especialmente responsable de todos. De cien ovejas, si pierde una sola, deja las 99 restantes para buscar la oveja perdida y valora profundamente la vida de toda persona. Sin embargo, cuando yo fui responsable del riego de nuevos fieles, lo abordé de forma negligente. Al ver que la nueva fiel no asistía a las reuniones, no me preocupé ni me importó. A veces cumplía con la formalidad de preguntar, y al hacer seguimiento del trabajo de la líder del grupo, salía del paso y era irresponsable. Cuando no me respondió en varias ocasiones, no le pregunté encarecidamente por qué ni investigué si tenía problemas o dificultades. Traté a la nueva fiel con una actitud negligente e irresponsable y no me tomé para nada en serio su vida. Pero ni siquiera entonces sentí remordimiento o culpa ni intenté remediar el asunto. Cuando la supervisora señaló que salía del paso y era una irresponsable, me empleé a fondo en discutir y justificarme, y busqué motivos para eludir la responsabilidad porque me daba miedo asumirla si admitía mis problemas, darle una mala impresión a la supervisora y ser destituida. Desde un principio, jamás tuve en cuenta el trabajo de la iglesia ni si la vida de la nueva fiel sufriría pérdida. Solamente tenía en cuenta si se verían perjudicados mis intereses y si podría conservar mi imagen y estatus. Era especialmente egoísta y despreciable, y que no protegía sino mis intereses personales. En verdad, no tenía humanidad y Dios me aborrecía. Me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, salía del paso en el deber, provoqué graves consecuencias y no lo admití. No pensaba en la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, sino en mi reputación y estatus. ¡Realmente no tengo humanidad! Dios mío, deseo arrepentirme”.

Más tarde, leí más palabras de Dios y hallé una senda de práctica. Dios Todopoderoso dice: “Obtener la verdad no es difícil, ni tampoco lo es entrar en la realidad verdad, pero si las personas están siempre hartas de la verdad, ¿son capaces de obtenerla? No pueden. Por lo tanto, debes acudir siempre ante Dios, examinar tus estados internos de hartazgo de la verdad, comprobar qué muestras das de ello, qué maneras de hacer las cosas exponen hartazgo de la verdad y en qué cosas tienes tal actitud; debes reflexionar a menudo sobre esas cosas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Si quieres seguir a Dios y cumplir bien con tu deber, primero debes evitar ser impulsivo cuando las cosas no te salgan como quieres. Primero cálmate y permanece tranquilo ante Dios, y órale y búscale en tu corazón. No seas testarudo; primero sométete. Solo con esa mentalidad puedes resolver mejor los problemas. Si puedes perseverar en la vida ante Dios, y te ocurra lo que te ocurra eres capaz de orarle y buscarle, y enfrentarte a ello con una mentalidad de sumisión, entonces no importa cuántas expresiones haya de tu carácter corrupto, ni qué transgresiones hayas cometido anteriormente: podrán resolverse siempre y cuando busques la verdad. No importan las pruebas que te sobrevengan, serás capaz de mantenerte firme. Mientras tengas la mentalidad correcta, seas capaz de aceptar la verdad y obedezcas a Dios según Sus requerimientos, entonces serás totalmente capaz de poner en práctica la verdad. Aunque a veces seas un poco rebelde y te resistas, y en ocasiones muestres razonamientos a la defensiva y seas incapaz de someterte, si puedes orar a Dios y cambiar tu estado de rebeldía, entonces puedes aceptar la verdad. Una vez hecho esto, reflexiona sobre por qué surgió en ti tal rebeldía y resistencia. Encuentra la razón, luego busca la verdad para resolverla, y así ese aspecto de tu carácter corrupto podrá ser purificado. Después de varias recuperaciones de tales tropiezos y caídas, hasta que puedas poner en práctica la verdad tu carácter corrupto se irá eliminando poco a poco. Y entonces, la verdad reinará dentro de ti y se convertirá en tu vida, y no habrá más obstáculos para que la practiques. Serás capaz de someterte verdaderamente a Dios y vivirás la realidad verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En la palabra de Dios entendí que, para corregir el carácter de estar harta de la verdad, debo hacer introspección a menudo y examinar si mis declaraciones, prácticas, intenciones, actitudes y opiniones demuestran hartazgo de la verdad. Cuando sucedan las cosas, estén o no en consonancia con lo que quiero, primero debo calmarme y no resistirme. Si no puedo admitir lo que digan otros y deseo buscar motivos para justificarme, es preciso que me presente ante Dios, ore y busque la verdad más, me fije en lo que afirman las palabras de Dios y haga introspección con ellas o hable con hermanos y hermanas que comprendan la verdad. Así, de manera progresiva, podré aceptar la verdad y entrar en sus realidades, y será entonces cuando, poco a poco, podré despojarme de mi carácter corrupto. Una vez comprendida la senda de práctica, decidí transformarme.

Sabedora de que ya era una transgresión que no investigara a tiempo la situación de esta nueva fiel, me apresuré a cambiar las cosas. Comprobé si había fracasado a la hora de regar adecuadamente a los nuevos fieles de los que era responsable. Charlando con una nueva fiel, descubrí que ella no comprendía muy bien la verdad del regreso del Señor y las tres etapas de la obra de Dios. Pregunté a mi líder si debería hablar con ella el predicador del evangelio, pero me dijo que lo hiciera yo. Aunque sabía que era responsabilidad mía resolver pronto los problemas de los nuevos fieles, aún era muy reacia. Tuve ganas de discutir y no obedecer. Creía que esto había pasado porque el predicador del evangelio no había hablado claro; entonces, ¿por qué era yo la responsable del asunto? Con tantos nuevos fieles, no tenía tiempo suficiente, por lo que debía ser el predicador del evangelio quien hablara con ella. Luego entendí que mi estado no era correcto. De hecho, lo que dijo mi líder fue apropiado. Si su sugerencia era correcta, ¿por qué no la aceptaba? ¿Por qué seguía con tantas ganas de discutir? ¿Por qué no podía obedecer? Así pues, oré a Dios para pedirle que me guiara para someterme, no pensar en mis intereses carnales y ser responsable de la vida de la nueva fiel. Pensé que cada cual tiene una capacidad de comprensión. Hay quienes oyen hablar a un predicador del evangelio y lo entienden en el momento, pero después no están claros algunos aspectos. Se requiere que los regadores comuniquen y compensen las carencias. Esto es cooperar en armonía. Como regadora, debo resolver los problemas cuando los descubra. No debo ser exigente, hacer lo fácil ni dejar los problemas difíciles para los demás, ni tampoco tratar únicamente de ahorrarme trabajo y relajarme. No debo empeñarme en unas condiciones ni poner excusas en el deber. Si se me asigna un nuevo fiel, soy responsable de regarlo debidamente, de asegurarme de que comprenda la verdad y de sentar las bases sobre el camino verdadero. Este es mi deber. Esto supone practicar sinceramente la verdad y una transformación real. Mi corazón se sintió brillar al pensarlo. Me apresuré a buscar a esta nueva fiel para hablarle de su problema. Conforme practicaba de este modo, no solo no notaba resistencia alguna, sino que era muy feliz. Comprendí que la práctica de la verdad no es un acto externo. Implica, en cambio, aceptar de corazón las palabras de Dios, practicar los principios verdad y utilizar la palabra de Dios como criterio para contemplar a las personas y materias, actuar y comportarse. Así, nuestras intenciones y opiniones equivocadas, además de nuestras actitudes corruptas, se verán inconscientemente sustituidas por verdad de la palabra de Dios.

Después de esa experiencia, obtuve cierta comprensión de mi carácter satánico, por el que era obstinado y estaba harto de la verdad. También comprobé la importancia de buscar la verdad y actuar según los principios en todas las cosas. Todo esto fue fruto de la lectura de las palabras de Dios. ¡Gracias a Dios!


20. Nunca volveré a quejarme de mi destino

Por Chen Xiao, China

De niña, mi familia era relativamente pobre. No teníamos nunca garantizadas las necesidades básicas. A menudo, mi madre tenía que pedirle grano a nuestro vecino para alimentarnos, y casi toda mi ropa estaba llena de parches. Solían meterse conmigo y discriminarme, los otros niños me llamaban pobre. Me sentía ofendida, y pensaba que debía tener un mal destino por no haber nacido rica. Estudiaba mucho en la escuela, pensando: “Si ahora trabajo duro, haré la prueba para entrar en la universidad y conseguiré un buen trabajo, seguro que luego cambiará mi suerte y viviré como la élite”. Estudiaba hasta bien entrada la noche y acabé entre los mejores de mi clase. Pensaba que tal vez esa era mi ruta hacia una vida mejor. Pero ya en secundaria, me diagnosticaron miopía severa, así como cataratas, ojo vago y astigmatismo. No podía cuidar de mí misma y tuve que dejar la escuela. En aquel momento, me quedé totalmente destrozada y pensé que mi vida acababa ahí, que mi destino estaba sellado. Me quejé por dentro de la injusticia del Cielo y pensé que tenía un mal destino. Y así, me hundí en la depresión.

Tras aceptar la obra de Dios de los últimos días y ver que nuestro líder organizaba reuniones donde comunicaba sobre la verdad para resolver problemas, me entró envidia. Pensé: “Qué maravilloso sería convertirme algún día en diaconisa o líder, resolver los problemas de los hermanos y hermanas y ganarme su respeto y apoyo”. Así que me esforcé aun más en leer las palabras de Dios, acepté cualquier tarea que la iglesia me asignara, y soporté adversidades y trabajos difíciles, con la esperanza de llegar algún día a ser líder o diaconisa. Pero pasados varios años, no me habían seleccionado aún para ningún puesto. A una hermana que aceptó conmigo esta etapa de la obra de Dios la hicieron líder al poco de entrar en la fe. Al ver a esta hermana compartiendo palabras de Dios en las reuniones para resolver problemas, pensé: “Aceptamos juntas esta etapa de la obra y no mucho después de llegar a la casa de Dios, ella ya sirve como líder y se ha ganado el respeto y el apoyo de todos. En cuanto a mí, por mucho que lo intente, sigo sin ser líder. Así que supongo que tengo un mal destino”. A veces, cuando no se implementaban las sugerencias que hacía, pensaba: “Bueno, de todos modos nunca llegaré a ser líder, mejor me quedo en este pequeño grupo. Ya sea en mi profesión o en la casa de Dios, mi destino es sufrir y nunca destacaré en esta vida”. Tras llegar a esta conclusión, poco a poco fui menos entusiasta en la lectura de las palabras de Dios y la búsqueda de la verdad.

Tiempo después, el líder reparó en que tenía cierto talento literario y me encargó un deber de redacción. Estaba sumamente feliz, pensando que al fin tenía ocasión de destacar. Trabajé horas extra y obtuve buenos resultados en el deber. Poco después, me ascendieron. Estaba muy feliz y me sentía incluso más motivada con mi deber. Pero entonces empecé a tener problemas de cervicales y fueron empeorando, así que no podía cumplirlo adecuadamente. Me vi obligada a volver a mi iglesia original, donde hacía lo que podía. Estaba muy deprimida: “Este problema cervical es difícil de curar y puedo recaer si me esfuerzo mucho. Con esta traba, me resultará muy difícil destacar. Estoy destinada a no poder cumplir con deberes importantes. Es que tengo un mal destino, nada me resulta fácil. Debí nacer con mala estrella, porque tengo una mala suerte terrible”. Con este pensamiento en mente, me volví negativa y me relajé en el deber, e incluso me limité a mí misma al pensar que mis perspectivas eran nefastas. Acudí luego ante Dios para reflexionar sobre mí misma: ¿por qué me parecía siempre que mi destino era malo y vivía en tal agonía? Durante mi búsqueda, me topé con un pasaje de las palabras de Dios que me aportó algo de perspectiva sobre mi estado.

Dios Todopoderoso dice: “La emoción de depresión de cierta persona puede surgir de su constante creencia en su propio terrible destino. ¿No es esta una causa? (Sí). Cuando era joven, vivía en el campo o en una región pobre, su familia no era próspera y, aparte del simple mobiliario, no poseían nada de mucho valor. Tal vez tenían una muda o dos de ropa que debían llevar a pesar de tener agujeros, y por lo general no podían consumir comida de buena calidad, sino que en vez de eso tenían que esperar a Año Nuevo o días festivos para comer carne. A veces pasaban hambre, les faltaba ropa de abrigo y tener un gran plato lleno de carne que llevarse a la boca era un sueño, e incluso una pieza de fruta era difícil de conseguir. Al vivir en ese entorno se sentía diferente a otras personas que residían en la gran ciudad, aquellos cuyos padres eran acomodados, que podían comer cualquier cosa que les apeteciera y ponerse cualquier prenda de ropa, que tenían al momento lo que quisieran y poseían conocimiento sobre todo. Pensaba: ‘Su destino es tan bueno. ¿Por qué el mío es tan malo?’. Siempre quiere destacar entre la multitud y cambiar su destino. Sin embargo, no es tan fácil cambiar el propio destino. Cuando uno nace en esa situación, aunque lo intente, ¿cuánto puede cambiar y mejorar su destino? Después de convertirse en adulto, se ve frenado por obstáculos allá donde va en la sociedad, lo acosan dondequiera que va, así que se siente lleno de infortunio. Piensa: ‘¿Por qué soy tan desafortunado? ¿Por qué siempre conozco a personas malas? Tuve una vida dura de niño, y así eran las cosas. Ahora que soy grande, sigue siendo muy mala. Siempre quiero mostrar lo que puedo hacer, pero nunca tengo oportunidad. Si nunca la tengo, que así sea. Solo quiero trabajar duro y ganar suficiente dinero para tener una buena vida. ¿Por qué ni siquiera puedo hacer eso? ¿Por qué es tan difícil tener una buena vida? No hace falta tener una vida superior a la de los demás. Al menos quiero vivir la vida de alguien de ciudad, que nadie me menosprecie, no ser un ciudadano de segunda o tercera clase. Como poco, que cuando la gente me llame no me grite: “¡Eh, tú, ven aquí!”. Por lo menos que me llamen por mi nombre y se dirijan a mí con respeto. Sin embargo, no puedo disfrutar siquiera de que se dirijan a mí con respeto. ¿Por qué es tan cruel mi destino? ¿Cuándo terminará?’. Cuando una persona así no cree en Dios, considera cruel su destino. Tras empezar a creer en Dios y darse cuenta de que este es el camino verdadero, piensa: ‘Todo ese sufrimiento merecía la pena. Todo lo orquestó y lo hizo Dios, y lo hizo bien. Si no hubiera sufrido así, no habría llegado a creer en Dios. Ahora que creo en Él, si puedo aceptar la verdad, mi destino debería cambiar a mejor. Ahora puedo llevar una vida en igualdad de condiciones en la iglesia con mis hermanos y hermanas, y la gente me llama “hermano” o “hermana”, y se dirigen a mí con respeto. Ahora disfruto de la sensación de contar con el respeto de los demás’. Parece como si su destino hubiera cambiado, y como si ya no sufrieran ni tuvieran un mal destino. Una vez que han empezado a creer en Dios, se proponen cumplir bien con su deber en la casa de Dios, se vuelven capaces de soportar adversidades y trabajar duro, capaces de aguantar más que nadie en cualquier asunto, y se esfuerzan por ganarse la aprobación y la estima de la mayoría de la gente. Les parece que incluso pueden llegar a ser elegidos líderes de la iglesia, alguien responsable o un líder de equipo, y ¿no estarán entonces honrando a sus antepasados y a su familia? ¿No habrán cambiado su destino? Sin embargo, la realidad no está a la altura de sus deseos y se sienten abatidos y piensan: ‘Llevo años creyendo en Dios y me relaciono muy bien con mis hermanos y hermanas, pero ¿cómo es posible que cada vez que llega el momento de elegir a un líder, a un responsable o a un líder de equipo nunca me toca a mí? ¿Será porque mi aspecto es muy sencillo o porque no he rendido lo suficiente y nadie se ha fijado en mí? Cada vez que hay una votación, tengo una ligera esperanza, e incluso me alegraría que me eligiesen líder de equipo. Me entusiasma mucho retribuirle a Dios, pero acabo decepcionado cada vez que hay una votación y me dejan fuera de todo. ¿Qué es lo que pasa? ¿Será que en realidad solo soy capaz de ser una persona mediocre, corriente, alguien anodino toda mi vida? Cuando recuerdo mi infancia, mi juventud y mis años de mediana edad, esta senda que he recorrido siempre ha sido muy mediocre y no he hecho nada digno de mención. No es que no posea ninguna ambición o mi calibre sea demasiado escaso, y no es que no me esfuerce lo suficiente o que no pueda soportar las adversidades. Tengo aspiraciones y metas, e incluso puede decirse que también ambición. Entonces, ¿por qué nunca puedo destacar entre la multitud? A fin de cuentas, simplemente tengo un mal destino y estoy condenado a sufrir, y así es como Dios ha dispuesto las cosas para mí’. Cuanto más piensan en ello, peor creen que es su destino. En el desempeño ordinario de sus funciones, si hacen algunas sugerencias o expresan algunos puntos de vista y siempre acaban refutados, si nadie los escucha ni los toma en serio, se deprimen aún más, y piensan: ‘¡Oh, qué malo es mi destino! En todos los grupos en los que estoy siempre hay alguna persona mala que me impide avanzar y me oprime. Nadie me toma en serio y nunca puedo destacar. Al fin y al cabo, todo se reduce a esto: simplemente tengo un mal destino’. Da igual lo que les ocurra, siempre lo atribuyen a que tienen un mal destino; le dedican un esfuerzo constante a esta idea de tener un mal destino, se esfuerzan por tener una comprensión y una apreciación más profundas de ella y, a medida que le dan vueltas en su mente, sus emociones se vuelven más depresivas. Cuando cometen un pequeño error en el cumplimiento de su deber, piensan: ‘Oh, ¿cómo voy a cumplir bien con mi deber si tengo un destino tan malo?’. En las reuniones, sus hermanos y hermanas comunican mientras ellos meditan las cosas una y otra vez, pero no entienden, y piensan: ‘Oh, ¿cómo voy a entender las cosas si tengo un destino tan malo?’. Cuando ven a alguien que habla mejor que ellos, que debate sobre su comprensión de una manera más clara e iluminada, se sienten aún más deprimidos. Cuando ven a alguien que puede soportar penurias y pagar el precio, que muestra resultados en el cumplimiento de su deber, que recibe la aprobación de sus hermanos y hermanas y consigue ascensos, sienten infelicidad en su corazón. Cuando ven a alguien convertirse en líder u obrero, se sienten aún más deprimidos, e incluso al ver que alguien canta y baila mejor que ellos, se sienten inferiores a esa persona y se deprimen. No importa con qué personas, acontecimientos o cosas se encuentren, o cualquier situación con la que se topen, siempre responden a ellos con esta emoción de depresión. Incluso cuando ven a alguien que lleva ropa un poco más bonita que la suya o cuyo peinado es un poco mejor, siempre se sienten tristes, y los celos y la envidia surgen en su corazón hasta que, finalmente, regresan a esa emoción depresiva. ¿Qué razones se les ocurren? Piensan: ‘Oh, ¿no será porque mi destino es malo? Si fuera un poco más apuesto, si fuera tan digno como ellos, si fuera alto y tuviera una bonita figura, con buena ropa y mucho dinero, con buenos padres, ¿no serían las cosas diferentes a como son ahora? ¿Acaso la gente no me tendría en alta estima, me envidiaría y sentiría celos de mí? Al fin y al cabo, mi destino es malo y no puedo culpar a nadie de ello. Con un destino tan malo, nada me sale bien, y no puedo caminar a ningún lado sin caerme encima de algo. Es solo mi mal destino, y no puedo hacer nada al respecto’. Igualmente, cuando se les poda y trata o cuando los hermanos y hermanas les reprochan o critican, o les hacen sugerencias, responden a ello con su emoción de depresión. En cualquier caso, ya sea por algo que les ocurre o por todo lo que les rodea, siempre responden con varios pensamientos, puntos de vista, actitudes y planteamientos negativos que surgen de su emoción de depresión” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios revelan mi situación a la perfección. En otro tiempo pensaba que vivir la vida de la élite y ganarse el respeto y el apoyo de los demás significaba tener un buen destino, mientras que ser de familia pobre, vivir una vida humilde y miserable y que los demás no te respeten significaba contar con un mal destino. Crecí en la pobreza y nunca tuve garantizadas las necesidades básicas. Los demás no me tenían en alta estima y me discriminaban y menospreciaban. Por ello, solía pensar que tenía un mal destino. Con tales antecedentes, me propuse estudiar duro para cambiar mi destino y vivir la vida de la élite. Pero entonces, en secundaria, me diagnosticaron miopía severa y tuve que interrumpir mis estudios. Así que pensé que me había quedado sin esperanzas de hacer mis sueños realidad y me sentí muy decepcionada. Tras ingresar en la fe, no me conformaba con ser una creyente corriente y traté de convertirme en líder u obrera. Creía que me ganaría el respeto y apoyo de todo el mundo si lograba estatus, y que tener estatus y reputación implicaba tener un buen destino. Trabajé duro y busqué lograr mi meta, pero pasaron los años y aún no me había convertido en líder ni obrera. Cuando enseguida nombraron líder a una hermana que aceptó esta etapa de la obra a la vez que yo, me convencí aun más de que tenía un mal destino. A veces, cuando no se ponían en práctica mis sugerencias y no conseguía ganarme el respeto de la gente, ya no me atrevía a expresar mis opiniones y me encerraba en mí misma, maldiciendo mi mal destino en silencio. Luego, cuando me ascendieron para cumplir con el deber de redacción, me puse muy feliz. Pero al desarrollar un problema en las cervicales que afectó a mi desempeño, me vi obligada a regresar a mi iglesia original y a hacer allí el deber que pudiera. Me parecía que tenía muy mala suerte, que simplemente tenía un mal destino. Creía que no volvería a tener ocasión de destacar, que nunca me ascenderían ni me otorgarían un papel importante, y que los demás nunca me apoyarían ni respetarían. Así que me deprimí y no era meticulosa en mi deber, actuaba solo por inercia y sobrellevaba los días. Noté que solo buscaba estatus y el apoyo y respeto de los demás en todos los aspectos. Cuando las cosas no iban como deseaba, me quejaba de mi mal destino, perdía entusiasmo por el deber, cesaba activamente de compartir mi opinión en las reuniones, no aceptaba las situaciones a las que Dios me enfrentaba ni hacía introspección. A raíz de ello, mi entrada en la vida se detuvo. ¿Acaso mi estado negativo no era una especie de protesta silenciosa contra Dios? En todos mis años de fe, siempre decía que todo lo que ocurre a diario es resultado de las instrumentaciones y los arreglos de Dios, pero cuando las cosas no iban como yo quería, no me sometía ni confiaba en la soberanía de Dios. ¿Acaso no eran estos los puntos de vista de un no creyente?

Más adelante, seguí buscando: ¿por qué sentía constantemente que tenía un mal destino? ¿Qué tenía de malo mi punto de vista? Entonces, encontré otros dos pasajes de las palabras de Dios: “El arreglo de Dios sobre cuál va a ser el destino de una persona, ya sea bueno o malo, no es algo que se deba contemplar o medir con los ojos de un hombre o de un adivino, ni tampoco que se deba medir en función de cuánta riqueza y gloria esa persona disfruta en su tiempo de vida, del sufrimiento que experimenta o el éxito que tenga en su búsqueda de perspectivas, fama y fortuna. Sin embargo, este es precisamente el grave error que cometen quienes dicen tener un mal destino, así como una forma de medir el propio destino que usa la mayoría de la gente. ¿Cómo mide la mayoría de la gente su propio destino? ¿Cómo mide la gente mundana si el destino de una persona es bueno o malo? Principalmente, se basan en si a esa persona le va bien en la vida o no, si puede disfrutar o no de la riqueza y la gloria, en si puede vivir con un estilo de vida superior al de los demás, cuánto sufre y cuánto disfruta durante su vida, cuánto vive, qué carrera tiene, si se trata de una vida esforzada o si es cómoda y fácil. Estas y otras cosas son las que usan para medir si el destino de una persona es bueno o malo. ¿No lo medís vosotros así también? (Sí). Entonces, cuando la mayoría de vosotros os topáis con algo que no es de vuestro gusto, cuando los tiempos son duros o no sois capaces de disfrutar de un estilo de vida superior, pensaréis que también tenéis un mal destino y os hundiréis en la depresión” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). “Hace mucho que Dios predestinó los destinos de las personas, y son inmutables. Este ‘buen destino’ y este ‘mal destino’ difieren de una persona a otra, y dependen del entorno, de cómo se sienten las personas y de lo que buscan. Por eso el destino no es ni bueno ni malo. Puede que vivas una vida muy dura, pero tal vez pienses: ‘No busco vivir una vida de lujo. Me basta con tener suficiente para comer y vestirme. Todo el mundo sufre a lo largo de su vida. La gente mundana dice: “No puedes ver un arcoíris a menos que esté lloviendo”, así que el sufrimiento tiene su valor. Esto no es tan malo, y mi destino no es malo. El cielo me ha dado algo de dolor, algunas pruebas y tribulaciones. Eso es porque Él me tiene en alta estima. Este es un buen destino’. Algunas personas piensan que el sufrimiento es algo malo, que implica que tienen un mal destino, y que solo una vida sin sufrimiento, con comodidad y tranquilidad, significa que tienen un buen destino. Los incrédulos llaman a esto ‘una cuestión de opinión’. ¿Cómo consideran los creyentes en Dios esta cuestión del ‘destino’? ¿Hablamos de tener un ‘buen destino’ o un ‘mal destino’? (No). No decimos cosas así. Digamos que tienes un buen destino porque crees en Dios, entonces si no sigues la senda correcta en tu fe, si eres castigado, puesto en evidencia y descartado, ¿significa eso que tienes un buen o un mal destino? Si no crees en Dios, no puedes ser puesto en evidencia o descartado. Los incrédulos y la gente religiosa no hablan de poner en evidencia o discernir a la gente, y tampoco de expulsarla o descartarla. Debería significar que las personas tienen un buen destino cuando son capaces de creer en Dios, pero si al final son castigadas, ¿significa entonces que tienen un mal destino? Su destino es bueno en un momento y malo al siguiente, así que ¿cuál de los dos es? Si alguien tiene un buen destino o no, no es algo que se pueda juzgar, la gente no puede juzgar este asunto. Todo lo hace Dios y todo lo que Él dispone es bueno. Lo único que ocurre es que la trayectoria del destino de cada individuo, o su entorno, y las personas, los acontecimientos y las cosas con las que se encuentra, y la senda vital que experimenta a lo largo de su vida son todos diferentes; estas cosas difieren de una persona a otra. El entorno vital y en el que crece cada persona, ambos dispuestos para ella por Dios, son todos diferentes. Las cosas que cada individuo experimenta durante su vida son todas diferentes. No existe un supuesto destino bueno o destino malo: Dios lo arregla y lo hace todo. Si consideramos el asunto desde la perspectiva de que todo lo hace Dios, todo es bueno y correcto. Lo que ocurre es que, desde la perspectiva de las predilecciones, los sentimientos y las elecciones de las personas, algunas eligen vivir una vida cómoda, tener fama y fortuna, una buena reputación, tener prosperidad en el mundo y llegar a lo más alto. Creen que eso significa que tienen un buen destino, y que una vida de mediocridad y de no tener éxito, viviendo siempre en lo más bajo de la sociedad, es un mal destino. Así es como se ven las cosas desde la perspectiva de los incrédulos y de la gente mundana que busca cosas mundanas y vivir en el mundo, y así es como surge la idea del buen destino y del mal destino. Esta idea solo surge de la estrecha comprensión de los seres humanos y de su percepción superficial del destino y, entre otras cosas, de los juicios de la gente sobre cuánto sufrimiento físico soportan, cuánto disfrute, fama y fortuna obtienen. De hecho, si lo miramos desde la perspectiva de los arreglos y la soberanía de Dios sobre el destino del hombre, no existen tales interpretaciones de buen o mal destino. ¿Acaso esto no es exacto? (Sí). Si consideras el destino del hombre desde la perspectiva de la soberanía de Dios, entonces todo lo que Él hace es bueno, y es lo que cada individuo necesita. Esto se debe a que la causa y el efecto desempeñan un papel en las vidas pasadas y presentes, están predestinados por Dios, Él tiene soberanía sobre ellos y los planifica y arregla: la humanidad no tiene elección. Si lo consideramos desde este planteamiento, la gente no debería juzgar su propio destino como bueno o malo, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Las palabras de Dios señalaban incisivamente lo absurdo de esa idea del “buen” y “mal” destino. La gente juzga su destino según lo bien que les va la vida, si logran estatus y riqueza y si consiguen o no fama y fortuna. Tomar determinaciones según tus preferencias personales es el punto de vista de un incrédulo y no concuerda con la verdad. Para Dios no hay nada semejante a un buen o un mal destino. Dios decide el destino de la gente según su vida pasada y presente. Es Él quien predetermina y arregla su destino. Me di cuenta de que mi punto de vista no era diferente al de un incrédulo. Me pasé la vida buscando riqueza y estatus, destacar y lograr fama y fortuna. Pensé que conseguir respeto y apoyo era señal de un buen destino, mientras que mi vida promedio, corriente, viviendo en la pobreza y sin lograr respeto y que me tomaran en serio estuvo marcada por un mal destino. Observé entonces que mi punto de vista era erróneo y provenía de Satanás. Se trataba de un entendimiento limitado del destino, fomentado por los incrédulos. Me di cuenta de que aquellos que consiguen fama y grandes riquezas puede que tengan honor, gloria y el respeto y apoyo de los demás, y un aparente buen destino, pero están vacíos espiritualmente, sufren, su vida les parece aburrida, y algunos incluso acaban tomando drogas y suicidándose. Otros causan problemas, hacen el mal y vulneran la ley, alentados por su propia autoridad, y acaban entre rejas, con la reputación arruinada. ¿De verdad tienen buen destino esas personas? Vi que el destino de una persona no se basa en si disfrutó de riqueza y gloria o de cuánto sufrimiento padeció. Dios determina y dispone lo rica o pobre que será una persona. Él predetermina nuestras vidas según nuestras necesidades y todos Sus arreglos son buenos. Para Dios no existe el concepto de buen o mal destino. En cuanto a mí, a pesar de crecer en la pobreza, padecer penurias y reveses y sufrir bastante, todas mis experiencias endurecieron mi resolución ante el sufrimiento; se trata de una habilidad enormemente valiosa para mí en la vida. Es más, anhelo demasiado la reputación y el estatus. Si hubiera entrado en la universidad y logrado fama y fortuna, habría caído sin duda en esa tendencia maligna. ¿Habría entonces acudido ante el Creador y recibido Su salvación? Dios también predeterminó que yo no iba a ser líder. Contaba con cierta capacidad para entender las palabras de Dios y sabía identificar algunos problemas en mis hermanos y hermanas, pero no era muy competente y no podía asumir una carga excesiva. Los líderes asumen mucho trabajo, y si los problemas no se manejan bien, eso irá en detrimento del trabajo de la iglesia. Ahora cumplo los deberes que soy capaz de hacer, lo cual me beneficia a mí y al trabajo de la iglesia. He visto intenciones muy sinceras en la situación que Dios ha instrumentado para mí. Solía vivir según puntos de vista absurdos, deseando vivir la vida de la élite. Cuando las cosas no iban como yo quería y no vivía acorde a mis deseos, me quejaba de mi mal destino, me sumía en la depresión y me rebelaba contra Dios. Como creyente, no me atenía a las palabras de Dios sino a los puntos de vista erróneos de los incrédulos. ¡Me rebelaba y me resistía a Él! Al darme cuenta, me horrorizó un poco lo que había hecho, así que acudí a Dios en oración: “¡Oh, Dios! No entiendo la verdad y no me he sometido a Tu soberanía y arreglos. Soy realmente arrogante e irracional. Estoy dispuesta a rectificar mis puntos de vista absurdos, a someterme a Tu soberanía y arreglos y a no resistirme más a Ti”.

Más adelante, me encontré dos pasajes de las palabras de Dios que me dieron algo de entendimiento sobre las consecuencias dañinas de las emociones negativas. Las palabras de Dios dicen: “Aunque estas personas que piensan que tienen un mal destino creen en Dios, son capaces de renunciar a cosas, se gastan por Él y lo siguen, no obstante son igualmente incapaces de cumplir con su deber en la casa de Dios de un modo libre, liberado y relajado. ¿Por qué no pueden hacerlo? Porque en su interior albergan una serie de pensamientos y puntos de vista extremos y anormales que hacen que surjan en ellos emociones extremas. Estas son la causa de que su manera de juzgar las cosas, su manera de pensar y sus puntos de vista sobre las cosas provengan de un planteamiento extremo, incorrecto y falaz. Consideran los asuntos y a las personas desde este planteamiento extremo e incorrecto, así que viven, perciben a las personas y las cosas, y se comportan y actúan una y otra vez bajo el efecto y la influencia de esta emoción negativa. Al final, no importa cómo vivan, parecen tan cansados que no son capaces de reunir ningún entusiasmo por su fe en Dios y la búsqueda de la verdad. Con independencia de cómo elijan vivir su vida, no pueden cumplir positiva o activamente con su deber, y a pesar de llevar muchos años creyendo en Dios, nunca se concentran en entregarse al deber en cuerpo y alma o hacerlo satisfactoriamente y, por supuesto, ni mucho menos buscan la verdad o practican de acuerdo con los principios verdad. ¿A qué es debido? En última instancia, a que siempre piensan que tienen un mal destino, y esto los lleva a tener una emoción profundamente depresiva. Acaban totalmente desanimados, impotentes, como un cadáver andante, sin ninguna vitalidad, sin mostrar ningún comportamiento positivo u optimista, y mucho menos ninguna determinación o resistencia para dedicar la lealtad que deberían a su deber, a sus responsabilidades y a sus obligaciones. Más bien, luchan a regañadientes día a día con una actitud descuidada, sin rumbo y con la cabeza confundida, e incluso los días se les pasan sin que se den cuenta. No tienen ni idea de cuánto tiempo van a seguir así. Al final, no les queda más remedio que reprenderse a sí mismos y decirse: ‘Oh, seguiré saliendo del paso mientras pueda. Si un día no puedo más y la iglesia quiere expulsarme y descartarme, que me descarte y ya está. Es que tengo un mal destino’. Ya ves, incluso lo que dicen es muy derrotista. Esta emoción de la depresión no es un simple estado de ánimo, sino que, lo más importante, causa un impacto devastador en los pensamientos, en el corazón y en la búsqueda de las personas. Si no puedes dar un giro a tu emoción de depresión a tiempo y con rapidez, no solo afectará a toda tu vida, sino que también la destruirá y te conducirá a la muerte. Aunque creas en Dios, no podrás obtener la verdad y alcanzar la salvación y, al final, perecerás” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). “Esta clase de depresión no es una rebeldía simple o momentánea, ni tampoco es la efusión temporal de un carácter corrupto, mucho menos la efusión de un estado corrupto. Más bien, es una resistencia silenciosa a Dios, y una insatisfecha resistencia silenciosa al destino que Dios ha arreglado para ellos. Aunque puede tratarse de una simple emoción negativa, las consecuencias que acarrea a las personas son más graves que las que conlleva un carácter corrupto. No solo te impide adoptar una actitud positiva y correcta ante el deber que debes cumplir, y ante tu propia vida cotidiana y trayectoria vital, sino que, lo que es más grave, también puede hacerte perecer de depresión” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Mediante las palabras de Dios, observé que si alguien piensa que tiene un mal destino, cuando cree en Dios, cumple con su deber y trata a las personas o las cosas que se encuentra desde este punto de vista erróneo y extremo, es probable que caiga en la negatividad y la depresión, se vuelva despistado en sus deberes, actúe por inercia, desconecte y le falte el deseo de avanzar. Sumirse en la depresión puede llevar a una espiral descendente que resulte en la destrucción de cualquier posibilidad de salvación. Me di cuenta de que si no abandonaba esta opinión, las consecuencias serían terribles. Pensé en cómo vivía con esta idea de tener un buen destino. Cuando tuve que dejar los estudios por mis problemas en la vista, mis sueños de buscar fama y fortuna se esfumaron, ya no podría llevar la vida respetable de una persona rica, así que sufrí mucho y perdí las ganas de vivir. Tras hacerme creyente y cumplir con mi deber, seguí buscando un alto estatus, y cuando no me ascendieron ni me eligieron líder, no reflexioné sobre mis deficiencias, no llegué a conocerme a mí misma, en cambio, me seguí quejando sobre mi mal destino y viví en un estado negativo, reacia a buscar la verdad. Después, cuando me surgió el problema en las cervicales, pensé que ya nunca destacaría en el futuro, así que descuidé los deberes, me resigné al fracaso y poco a poco me distancié de Dios. Fui consciente de que esta idea de tener un buen o un mal destino me ataba, me encadenaba con fuerza, que no podía someterme a la soberanía y los arreglos de Dios y me resistía cada vez más. Pensé en aquellos incrédulos que siempre decían lo malos que eran sus destinos. Como eran pobres y no tenían poder, vivían en la clase más baja de la sociedad, los demás no les respetaban y se metían con ellos a menudo. Ellos hacían todo lo posible por cambiar su destino, pero si nada salía como esperaban, se planteaban acabar con su vida. Otros incrédulos pasaban años aplicándose en los estudios, pero al no ganar estatus ni riqueza llegaban a pensar que tenían un mal destino y algunos caían en profundas depresiones y se desquiciaban. Percibí que cuando la gente no entiende la verdad y vive según puntos de vista absurdos no se tratan a sí mismos correctamente ni contemplan de forma adecuada a las personas, acontecimientos y cosas, lo que acaba sumiéndolos en la depresión. Estos puntos de vista provienen de Satanás. Este se sirve de opiniones absurdas para engañar y hacer daño a las personas, provoca que se depriman, degeneren, no busquen la verdad y se les acabe descartando. Tras entender todo esto, me di cuenta de que no podía seguir viendo las cosas según el punto de vista de que hay buenos y malos destinos. Si continuaba así, me mataría. Así que me presenté ante Dios en oración: “¡Oh, Dios! Instrumentas todas las situaciones con intenciones sinceras y yo voy a someterme a ellas. Resolveré mi corrupción mientras desempeño mi deber y buscaré mejorar en ello”.

En mi búsqueda, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “¿Qué actitud debe tener la gente hacia el destino? Debes cumplir con los arreglos del Creador, buscar activa y enérgicamente el propósito y la intención del Creador en Su arreglo de todas estas cosas y lograr la comprensión de la verdad, desempeñar las mayores funciones en esta vida que Dios ha arreglado para ti, cumplir con los deberes, responsabilidades y obligaciones de un ser creado, y volver tu vida más significativa y de mayor valor, hasta que finalmente el Creador esté complacido contigo y te recuerde. Por supuesto, lo que sería aún mejor sería alcanzar la salvación a través de tu búsqueda y denodado esfuerzo; ese sería el mejor resultado. En cualquier caso, con respecto al destino, la actitud más apropiada que debería tener la humanidad creada no es la de juzgar y definir sin sentido, ni la de utilizar métodos extremos para enfrentarse a dicho destino. Por supuesto, mucho menos deberían las personas intentar resistirse, elegir o cambiar su destino, sino que deberían usar su corazón para apreciarlo, buscarlo, explorarlo y cumplirlo, antes de afrontarlo positivamente. Por último, en el entorno vital y en el periplo que Dios te ha marcado en la vida, debes buscar la forma de conducta que Él te enseña, buscar la senda que Dios te exige que sigas, y experimentar el destino que Dios ha dispuesto para ti de esta forma, y al final, serás bendecido. Cuando experimentas el destino que el Creador ha dispuesto para ti de esta manera, lo que llegas a apreciar no es solo pena, tristeza, lágrimas, dolor, frustración y fracaso, sino, lo que es más importante, experimentarás alegría, paz y consuelo, así como el esclarecimiento y la iluminación de la verdad que Dios te otorga. Es más, cuando te pierdas en la senda de la vida, cuando te enfrentes a la frustración y al fracaso, y tengas que tomar una decisión, experimentarás la guía del Creador, y al final alcanzarás la comprensión, la experiencia y la apreciación de cómo vivir la vida con mayor sentido” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (2)). Mediante las palabras de Dios, comprendí Su voluntad y vi lo amable que es Su corazón. Aunque afrontemos dificultades y decepciones en la vida, eso no significa que debamos intentar resistirnos o cambiar nuestro destino. En cambio, debemos someternos a lo que ha predeterminado Dios, aprender de otras personas, acontecimientos y cosas que Él instrumenta para nosotros y obtener la verdad. Solo entonces encontraremos verdadera paz y consuelo. Pensé que, si no me eligieron líder, fue con el permiso de Dios. Me faltaba capacidad de trabajo y servía mejor para desempeñar un único deber, para ser una seguidora corriente, ese era el puesto más adecuado para mí. Ahora la iglesia me había asignado un deber de riego. Gracias a este deber, he leído muchas palabras de Dios sobre conocer Su obra, he llegado a captar ciertos principios respecto a la difusión del evangelio y a discernir a las personas, he obtenido cierto conocimiento de mi carácter corrupto y ahora soy capaz de someterme a las situaciones que Dios instrumenta para mí. Todo esto son beneficios reales y las riquezas más preciadas. Ahora me doy cuenta de que Dios arregla y predetermina la totalidad de nuestras vidas. Solo podemos tener un buen destino real si nos sometemos, buscamos y ganamos la verdad en toda clase de situaciones, logrando una transformación de carácter y alcanzando la salvación de Dios. Tras ello, actué de acuerdo con las palabras de Dios, cumpliendo con mi deber con lealtad y devoción, y haciendo introspección y aprendiendo de los reveses y fracasos. Practicar de esta manera me trajo paz y alegría.

Nuestro líder nos pidió hace poco que recomendáramos a hermanos y hermanas con talento, y pensé: “Sería un orgullo recibir un ascenso. Podría contribuir a la expansión del evangelio del reino y los demás sin duda me envidiarían y admirarían al enterarse de mi ascenso”. Sin embargo, el líder me dijo que no era apta para un deber que requería salir por ahí, debido a mi enfermedad. Me deprimí un poco y me quejé: “Todos mis hermanos y hermanas parecen sanos, pueden recibir ascensos y tienen más ocasiones de practicar, mientras que yo tengo que quedarme en casa y no tengo oportunidad de destacar o alcanzar la gloria. Eso es que tengo un mal destino”. Cuando esos pensamientos empezaron a aflorar, observé que me hallaba de nuevo en un mal estado, así que me presenté ante Dios en oración y búsqueda. Vi estas palabras de Dios: “Dios no dispone que la gente tenga estatus; Él la provee de la verdad, el camino, y la vida, y al final la convierte en criaturas aceptables de Dios, pequeñas e insignificantes criaturas de Dios, no en personas con estatus y prestigio veneradas por miles de personas. Por ello, se mire por donde se mire, la búsqueda del estatus es un callejón sin salida. Por muy razonable que sea tu excusa para buscar el estatus, esta senda sigue siendo equivocada y Dios no la elogia. Por más que lo intentes o por mucho que sea el precio que pagues, si deseas estatus, Dios no te lo dará; si no te lo da Dios, fracasarás en tu lucha por conseguirlo, y si sigues luchando, solo se producirá un resultado: que serás revelado y descartado, lo cual es un callejón sin salida. Entendéis esto, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). “Tras observar cómo la casa de Dios descarta a muchos anticristos y malvados, algunos de los que buscan la verdad contemplan el fracaso de los anticristos y reflexionan sobre la senda que estos han tomado, además de reflexionar y conocerse a sí mismos. A partir de ahí, adquieren una comprensión de la voluntad de Dios, deciden ser seguidores corrientes y se concentran en buscar la verdad y hacer bien su deber. Aunque Dios diga que son hacedores de servicio o miserables donnadies, se contentan con ser alguien humilde a ojos de Dios, un seguidor pequeño e insignificante, pero que al final es calificado de criatura aceptable por Dios. Solo esta clase de persona es buena, y Dios solo alabará a esta clase de persona” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Mediante las palabras de Dios, me di cuenta de que el hombre es solo una criatura pequeña e insignificante de Dios a la que le falta estatus real. Como persona sensata, debo ser práctico y quedarme en mi lugar, buscar ganar la verdad y transformar mi carácter de vida, pues eso es lo que elogia Dios. Si buscara reputación y estatus constantemente, Dios me acabaría descartando. Pensé en aquellos a los que solía admirar y respetar como personas con un buen destino, como Zhao Xue, una antigua compañera. Estaba dotada, hablaba muy bien, y la ascendieron a una posición importante. Pero mientras cumplía con su deber, siempre buscaba reputación y estatus, lo que interrumpía gravemente el trabajo de la iglesia. No se arrepintió cuando la sustituyeron, y la expulsaron por hacer toda clase de maldades. Su fracaso fue para mí una advertencia. Observé que cuando la gente no busca la verdad y siempre lucha por la reputación y el estatus, queda en evidencia y se la descarta. Como debido a mi condición no podía hacer deberes en los que hubiera que salir, empecé a quejarme para mis adentros. Mi deseo de reputación y estatus estaba asomando de nuevo la cabeza. Pensaba que podría destacar si salía a hacer deberes y que eso significaría que tenía un buen destino. Seguía buscando reputación y estatus y caminando por una senda opuesta a Dios. La voluntad de Dios es que yo exista como Su criatura; da igual que salga o me quede en casa, siempre puedo cumplir con mi deber y buscar la verdad y la transformación del carácter. Sabía que debía someterme a las instrumentaciones de Dios y cumplir sinceramente con mi deber, solo eso podía darme tranquilidad.

Mediante esta experiencia, gané algo de conocimiento sobre mis puntos de vista equivocados, y entendí que las quejas sobre mi supuesto mal destino suponen rebelarse contra Dios y negarse a someterme a Su soberanía y arreglos. Si seguía así, perdería la ocasión de salvarme. En adelante, me he propuesto dejar de lado mis puntos de vista equivocados, someterme y cumplir bien con mi deber.


21. Escapar de la vanidad no es fácil

Por Hailey, Japón

En julio de 2020, mi supervisora dispuso que yo asumiera el trabajo de la hermana Iris e hiciera videos. Me puse muy feliz, pero también sabía que encontraría problemas y dificultades en mi nuevo deber, así que tendría que aprender y preguntar cuando no entendiera. Pero cuando Iris me hizo entrega de su puesto, dijo que tenía un nuevo deber con una gran carga de trabajo, y quería terminar conmigo pronto. Me di cuenta de que ella no pensaba esperar a que yo dominara el trabajo para irse. Y no pude más que preocuparme: “No estoy familiarizada con este trabajo. ¿De verdad podré encargarme de todo a la vez?”. Iris me preguntó si tenía alguna dificultad. Yo estaba a punto de expresarle mis preocupaciones, pero luego pensé: “Acabo de conocerla, y la primera impresión es importante. Ella tiene prisa por encargarse de su nuevo deber, así que no puedo retrasarla. Si le hablo de dificultades y le exijo antes de comenzar el trabajo, ¿qué pensará de mí? ¿No pensará que asumo su labor sin entender nada y que soy la persona equivocada para hacerlo?”. Así que contra mi voluntad, le dije: “No tengo preguntas”. Para probar que yo tenía aptitud y podía identificar problemas, también le hice sugerencias sobre los procesos profesionales que ella me presentó. En ese momento pude ver que yo encubría mis defectos adrede. Si ella erróneamente pensaba que yo tenía buena aptitud y recortaba el tiempo para enseñarme, ¿qué tal si mi lento dominio del trabajo retrasaba las cosas? Pero luego pensé que, como ya lo había aceptado, no podía retractarme. Podría pedirle ayuda si tuviera problemas en el futuro.

Al siguiente día, Iris me dijo que, en el futuro, la hermana Josefina sería mi colaboradora. Dijo que Josefina había comenzado a hacer videos hacía menos de un mes, que había aprendido rápido, y ya podía hacer su deber de forma independiente. Después, cuando hablé del trabajo con Josefina, me explicó el proceso muy hábilmente y discutió conmigo cómo dividir las labores, cooperar y todo eso. De verdad parecía que ella sabía lo que hacía. Supe que yo era menos competente que Josefina, pero, para evitar que Iris viera la brecha que había entre Josefina y yo, me volví muy cautelosa con Iris, y me preocupaba exponer mis defectos. Cuando tenía problemas que no podía resolver, intentaba leer la mayor información posible y resolverlos yo misma en vez de preguntarle. Aunque trabajaba muy duro, mi progreso era lento. Cuando nuestra líder vino a ver nuestro trabajo, había muchos detalles que yo no podía captar. Josefina respondió casi todas las preguntas de nuestra líder. Esto me deprimió y me sentí una inútil. Pronto, pasó más de una semana, y como yo aún no podía trabajar de forma independiente, Iris no pudo irse a comenzar su nuevo deber. Esto me avergonzó aún más y me hizo sentir débil, pero seguía siendo totalmente reacia a sincerarme con Iris acerca de mi estado, pues me preocupaba que si ella se enteraba de lo fácil que me había deprimido por no aprender rápido, podría pensar que mi estatura era pequeña, que mi aptitud era baja, y que era una incompetente. En esa época, no quería dejar que nadie viera mi pésimo estado. Solo quería familiarizarme con las cosas y comenzar a trabajar tan pronto como fuera posible, para que Iris por fin pudiera irse y yo no tuviera que avergonzarme frente a ella todos los días. Pero mi progreso aún era muy lento, y no podía sentir la guía de Dios en absoluto. Con dolor, me presenté ante Dios a orar y buscar, y le pedí que me ayudara a conocerme.

Un día leí en la palabra de Dios: “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo malvado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). “Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay un carácter corrupto y una debilidad fatal. En cuanto aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces, que tienen estatus y valor, que son profesionales. Sin importar lo mediocres que sean, quieren envolverse como figuras famosas o excepcionales, convertirse en una celebridad de poca importancia, y hacer creer a la gente que son perfectos y sin ningún defecto. A ojos de los demás, desean hacerse famosos, poderosos o figuras importantes y quieren volverse imponentes, capaces de cualquier cosa, que no haya nada que no puedan lograr. Creen que, si pidieran ayuda, parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. Algunos, cuando se les pide que hagan algo, dicen que saben hacerlo, cuando en realidad no saben. Después, a escondidas, lo consultan e intentan aprender a hacerlo, pero, tras estudiarlo varios días, siguen sin entender cómo hacerlo. Cuando se les pregunta cómo lo llevan, dicen: ‘¡Pronto, pronto!’. Pero en su corazón piensan: ‘Todavía no lo entiendo, no tengo ni idea, no sé qué hacer. No puedo ponerme en evidencia, he de seguir fingiendo, no puedo dejar que la gente vea mis fallos y mi ignorancia. No puedo dejar que me menosprecien’. ¿De qué problema se trata? Intentar guardar las apariencias es vivir un infierno. ¿Qué tipo de carácter es este? La arrogancia de estas personas no tiene límite, han perdido todo sentido. No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo cubren todo y no dejan que otras personas lo vean, y siguen disfrazándose” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). La palabra de Dios reveló mi estado de forma exacta. Después de que asumí el puesto, todo lo que pensaba era en cómo dominar el trabajo lo más pronto posible, para que todos pudieran ver que yo tenía una buena aptitud y era capaz de trabajar. Cuando asumí, supe que Iris tenía prisa por irse. Obviamente, yo no podía dominar tantos procesos profesionales en tan poco tiempo, pero incluso cosas como: “No puedo recordar todo eso, me gustaría que me enseñaras algunos días más”, era algo que no me atrevía a decir. Hasta hacía trampa y deliberadamente le hacía sugerencias a mi hermana para demostrar que yo tenía aptitud profesional. No quería que Iris viera que yo era inferior a Josefina, así que fingí y disimulé aún más, y era muy cautelosa con Iris porque tenía miedo de revelar, sin darme cuenta, mis defectos. Como ese era el momento de asumir el trabajo, la líder y mis hermanos y hermanas observaban mi desempeño, y me preocupaba que, una vez que mi aptitud y verdadera estatura quedaran en evidencia, la gente me despreciara. Si la líder notaba que yo no tenía aptitud y no era adecuada para hacer videos y me destituía, sería muy vergonzoso. Por eso no quería consultar cuando tenía preguntas y dificultades. De esta forma, siempre me encubría a mí misma y simulaba; así que, ¿cómo podría tener algún progreso? Cuando alguien inicia un nuevo deber, nada le es familiar, por eso es normal que muchas cosas no las entienda. Además, mis habilidades en el trabajo eran deficientes, así que necesitaba hacer preguntas y averiguar más, pero era demasiado arrogante. Quería probar que podía hacerlo yo sola y que podía manejar el trabajo, así que siempre fingía entender las cosas y simulaba, lo cual dificultaba mi entendimiento, retrasaba el traspaso del trabajo y le hacía imposible irse a Iris. Lo que hice fue muy perjudicial. Retrasé nuestro trabajo y ni una vez me sentí culpable; todo el tiempo me preocupaba que la gente viera mi verdadera habilidad o que me miraran con desprecio. Fui completamente irracional.

Después, encontré una senda de práctica en la palabra de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y trampas, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin estar encadenado y sin dolor y completamente en la luz. Aprender a abrirse cuando se comparte es el primer paso para la entrada en la vida. Luego has de aprender a analizar tus pensamientos y actos para ver cuáles están equivocados y cuáles no agradan a Dios, y es preciso que los corrijas inmediatamente y los rectifiques. ¿Cuál es el propósito de rectificarlos? Es aceptar y asumir la verdad, al tiempo que te deshaces de las cosas en tu interior que le pertenecen a Satanás y las reemplazas con la verdad. Antes, hacías todo según tu carácter astuto, que es mentiroso y taimado; sentías que no podías lograr nada sin mentir. Ahora que entiendes la verdad y detestas la forma de hacer las cosas que tiene Satanás, ya no te comportas de ese modo, actúas con una mentalidad de honestidad, pureza y obediencia. Si no te guardas nada, si no te pones una careta, una impostura, si no encubres las cosas, si te expones ante los hermanos y hermanas, si no ocultas tus ideas y pensamientos más íntimos, sino que permites que los demás vean tu actitud sincera, entonces la verdad echará raíces poco a poco en ti, florecerá y dará frutos, dará gradualmente resultados. Si tu corazón es cada vez más honesto y está cada vez más orientado hacia Dios, y si sabes proteger los intereses de la casa de Dios cuando cumples con tu deber, y tu conciencia se turba cuando no proteges estos intereses, entonces esto es una prueba de que la verdad ha tenido efecto en ti y se ha convertido en tu vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer las palabras de Dios, entendí que si tienes defectos o un carácter corrupto, y siempre simulas para crear una falsa imagen frente a los demás, eso es taimado y astuto, y surge de una naturaleza satánica. Si haces esto, jamás entrarás en la verdad. Yo debía ser sincera y abierta sobre mis lados bueno y malo, y debía ser honesta con otras personas y con Dios. De esta forma, mi corazón se volvería más y más honesto, podría vivir en la presencia de Dios, mis problemas y anomalías podrían corregirse a tiempo, y eso podría impedirme tomar la senda equivocada de buscar la fama y el estatus. Una vez conseguida la senda de la práctica, me sinceré y hablé con Iris sobre mi estado. Inesperadamente, Iris me dijo, después de que yo fui sincera, que ella también se dio cuenta de que no había cumplido con sus responsabilidades. Por estar pensando sólo en comenzar su nuevo deber, no entregó el trabajo de manera apropiada. También dijo que se iría sólo hasta después de que yo entendiera las cosas. Me sentí muy conmovida al escuchar esto. Experimenté que al ser abierta y mostrar a los demás tus defectos y deficiencias, puedes recibir su ayuda y apoyo, puedes colaborar con ellos en tus deberes, y lo más importante, puedes hacer las cosas con una actitud honesta y obediente. Esto es vivir en la presencia de Dios y ser responsable con el deber, lo que puede ganar Su aprobación. Después de eso, le hablé con sinceridad a mi hermana sobre lo que captaba del trabajo, y ella me ayudó de una manera precisa, con lo que aprendí mucho. También entendí la razón por la cual era muy difícil para mí hacer mi deber, y era porque quería familiarizarme y dominar todo el trabajo a la vez para probar que tenía la capacidad para hacerlo; eso me hizo perder la habilidad de priorizar tareas y retrasó mi progreso. Posteriormente, categoricé el trabajo por orden de importancia y urgencia, para poder hacer las cosas de una forma precisa y organizada, y rápidamente me familiaricé con la labor. A través de esta experiencia, percibí la dulzura de practicar la verdad. También vi la importancia de tener las intenciones correctas y una actitud honesta en mi deber. Sólo de esta forma puedo obtener la guía y las bendiciones de Dios. Después de eso, cuando encontraba problemas que no entendía, proactivamente buscaba con mis hermanos y hermanas para encontrar soluciones. Tras practicar así durante un tiempo, pensé que mi deseo de reputación y estatus había disminuido, y que por mi práctica de ser abierta y una persona honesta, había alcanzado algo de entrada. Pero pronto desmentí la opinión que tenía de mí.

Alrededor de un mes después, como ya no estaba a la altura la labor y había menor carga de trabajo, mi líder arregló que yo regresara a mi tarea anterior de regar a nuevos creyentes. Esto fue muy vergonzoso, y no quería enfrentarme a los hermanos y hermanas con los que solía regar a los nuevos creyentes. En cambio, quería escaparme y predicar el evangelio, pero volver a mi labor de regar a los nuevos creyentes era inamovible. Me sentí totalmente desanimada, con la cabeza gacha, incapaz de animarme. Una hermana cercana vio que mi estado no era bueno, me envió un pasaje de la palabra de Dios sobre la obediencia, y dijo que quería charlar conmigo. De inmediato me puse en alerta: “¿Mi hermana vio que yo estaba en un mal estado? ¿Me miraría con desdén si se enteraba de que me sacaron del grupo anterior? Si se entera de que yo fui negativa porque no quería renunciar a mi imagen, ¿pensará que he creído en Dios por años sin obtener nada de las realidades verdad? ¿Pensará que yo era alguien que no perseguía la verdad?”. Así que, cortésmente me defendí: “Ahora que el trabajo de video ya no requiere de tanta gente, me habrían transferido tarde o temprano. A la hermana Melania también la trasladaron de vuelta”. Mencioné a Melania porque ella, originalmente, supervisaba el trabajo de riego, y si ella volvía, era normal que yo también volviera. Después de que mi hermana me escuchó, no preguntó nada más. Me dije a mí misma que en esta coyuntura no podía ser débil. Tenía que ser fuerte y realizar mi deber activamente, para que todos pudieran ver que no me importaba ser transferida, y que podía someterme a ello. Hice lo mejor que pude por simular y fingir ser fuerte, pero en verdad me sentía abatida y deprimida. A veces recordaba que había rechazado la ayuda de mi hermana, y lo lamentaba: “Ella ofreció ayudarme amablemente, entonces, ¿por qué la rechacé por proteger mi imagen? ¿Por qué no pude simplemente ser abierta con ella?”.

Más tarde, un pasaje de la palabra de Dios, que me envió una hermana, me dio algo de entendimiento acerca de mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Los seres humanos corruptos saben enmascararse bien. Hagan lo que hagan, o sea cual sea la corrupción que expresen, siempre se tienen que disfrazar. Si algo sale mal o hacen algo malo, quieren culpar a los demás. Desean ser reconocidos por las cosas buenas y culpar a los demás por las cosas malas. ¿Acaso no se da mucho este fenómeno de disfrazarse en la vida real? Demasiado. Equivocarse o disfrazarse: ¿cuál de las dos cosas se relaciona con el carácter? Disfrazarse es una cuestión de carácter, implica un carácter arrogante, maldad y astucia, es desdeñado especialmente por Dios. De hecho, cuando te disfrazas a ti mismo, todo el mundo entiende lo que está pasando, pero piensas que los demás no lo pueden ver e intentas por todos los medios discutir y justificarte a ti mismo para guardar las apariencias y hacer que todos piensen que no hiciste nada malo. ¿Acaso no es una tontería? ¿Qué piensan los demás de esto? ¿Cómo se sienten? Asqueados y despreciados. Si tras cometer un error puedes tratarlo correctamente, y eres capaz de permitir que todo el mundo hable de él, permites sus comentarios y que lo disciernan, puedes exponerte al respecto y analizarlo, ¿qué opinión tendrá todo el mundo de ti? Dirán que eres una persona honesta, porque tu corazón está abierto a Dios. Podrán ver tu corazón mediante tus acciones y comportamientos. Pero si intentas disfrazarte y engañar a todo el mundo, la gente te tendrá en poca estima y dirá que eres un necio y una persona poco prudente. Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tus errores, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente. Aquellos que no son prudentes son gente necia y siempre insisten en sus pequeños errores mientras se esconden entre bastidores. Es repugnante de presenciar. De hecho, lo que haces les resulta obvio al instante a otras personas, pero sigues actuando con total descaro. A los demás les parece la actuación de un payaso. ¿Acaso no es una tontería? Sí. La gente necia carece de sabiduría. No importa cuántos sermones oigan, siguen sin entender la verdad ni ver nada tal y como es realmente. Nunca se bajan de su púlpito, pensando que son diferentes de todos los demás y son más respetables; esto es arrogancia y santurronería, es necedad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Yo era la necia revelada en las palabras de Dios, siempre actuando frente a todos como un payaso. Durante aquellos días, debido a mi traslado, pensé que había perdido fama y estatus, y desarrollé malos entendidos y negatividad. Mi hermana quiso ayudarme, pero yo no fui abierta para buscar la verdad con ella para resolver mis problemas y dificultades. En vez de eso, inmediatamente me puse en guardia. Sospechaba que ella habría visto que yo era negativa y desobediente, así que intenté averiguar cómo cubrir mis debilidades y facilitarme las cosas. ¡Era muy astuta! Aunque engañé a mi hermana haciendo esto y preservé mi imagen, no pude tener su apoyo ni su ayuda. Mi estado negativo no pudo resolverse de manera oportuna, y vivía en la oscuridad y el dolor. ¿No era una necedad? ¡Me lo hice a mí misma y merecía sufrir! En todos mis años de creer en Dios, mi carácter corrupto no había cambiado mucho, y siempre que mi imagen o estatus se veían involucrados, fingía y simulaba involuntariamente. Nunca confiaba en mis hermanos y hermanas, y pasaba cada día en la oscuridad como una prisionera esclavizada para Satanás. Era desdichada y débil y no podía escapar. Estaba en un estado deplorable. Oré a Dios una y otra vez: “Dios mío, siempre simulo para ser admirada, y vivo en la desdicha. Por favor, ayúdame y guíame para poder entenderme y odiarme a mí misma y sinceramente arrepentirme y cambiar”.

Un día, leí un pasaje de la palabra de Dios que revela a los anticristos. Dios Todopoderoso dice: “Independientemente del contexto, sea cual sea el deber que cumplan, el anticristo tratará de dar la impresión de que no es débil, de que siempre es fuerte, que está lleno de confianza, nunca es negativo. Jamás revelan su verdadera estatura o su auténtica actitud hacia Dios. En realidad, en el fondo de su corazón, ¿de verdad creen que no hay nada que no puedan hacer? ¿De verdad piensan que no tienen debilidad, negatividad ni brotes de corrupción? Por supuesto que no. Se les da bien fingir, son expertos en ocultar cosas. Les gusta mostrar a la gente su lado fuerte y honorable, no quieren que perciban su lado débil y verdadero. Su propósito es obvio, sencillamente quieren mantener su imagen, proteger el lugar que ocupan en el corazón de las personas. Piensan que si se abren a los demás sobre su propia negatividad y debilidad, si revelan su lado rebelde y corrupto, esto supondrá un daño grave para su estatus y reputación, causará más problemas de los necesarios. Así que prefieren mantener su debilidad, rebeldía y negatividad estrictamente para sí mismos. Y si llega un día en el que todo el mundo percibe su lado débil y rebelde, cuando vean que son corruptos y que no han cambiado en absoluto, seguirán fingiendo. Consideran que si admiten que tienen un carácter corrupto, que son personas normales, pequeñas e insignificantes, perderán entonces su lugar en el corazón de los demás, la veneración y adoración de todos, y así habrán fracasado por completo. Por eso, pase lo que pase, simplemente no se abrirán a la gente. En ningún caso entregarán a nadie su poder y su estatus. En cambio, se esfuerzan al máximo por competir y nunca se darán por vencidos. […] Nunca revelan sus debilidades a los hermanos y hermanas ni reconocen sus defectos y fallos; por el contrario, hacen lo imposible por disimularlos. La gente les pregunta: ‘Hace muchísimos años que crees en Dios; ¿has dudado de Él alguna vez?’. Responden: ‘No’. Les preguntan: ‘¿Alguna vez te has lamentado de renunciar a todo por esforzarte para Dios?’. Responden: ‘No’. ‘Cuando estabas enfermo y abatido ¿extrañaste tu hogar?’. Y contestan: ‘En ningún momento’. Puedes ver así que los anticristos se presentan como personas decididas, tenaces y capaces de abandonarse y sufrir, como alguien que sencillamente no tiene defectos ni fallos o problemas. Si alguien señala su corrupción y sus debilidades, los trata igual que a un hermano o hermana normal, y se sincera en comunión con ellos, ¿cómo abordan el asunto? Hacen lo imposible por defenderse y justificarse, por demostrar que tienen la razón y en última instancia hacer que la gente vea que no tienen problemas, que son personas perfectas y espirituales. ¿No es todo apariencia? Los que se creen impecables y santos son, todos ellos, impostores. ¿Por qué digo que todos ellos son impostores? Decidme, ¿hay alguien impecable entre la humanidad corrupta? ¿Existe alguien que sea realmente santo? (No). Por supuesto que no. ¿Cómo puede el hombre lograr la impecabilidad cuando está tan hondamente corrompido por Satanás y, además, no posee la verdad en forma innata? Solo Dios es santo; toda la humanidad corrupta es impura. Si alguien se presentara como santo y afirmara ser impecable, ¿qué sería esa persona? Sería un diablo, Satanás, el arcángel; sería un auténtico anticristo. Solo un anticristo afirmaría ser impecable y santo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Después de leer la palabra de Dios, me sentí muy angustiada. Para mantener su posición e imagen entre las personas, los anticristos usan la simulación y la falsedad para engañar y confundir a los demás, y aparentan ser perfectos y personas espirituales que jamás tienen debilidades ni muestran corrupción. Hacen esto para ocupar una posición entre las personas y hacer que ellas los admiren. Observé mi comportamiento y vi que era igual al de un anticristo. Siempre fingía y disimulaba cuando hablaba y actuaba. Cuando hacía un video, no era abierta para averiguar sobre mis dudas y dificultades, y prefería retrasar el trabajo para mantener mi estatus e imagen. Cuando me transfirieron, temí que mi hermana descubriera que me habían removido y que me menospreciara, así que inventé una excusa para ocultar los hechos, e intenté hacer que los demás creyeran que había regresado por necesidades del trabajo. Mi método era despreciable. También reflexioné en el hecho de que sin importar que tuviera dificultades o negatividad, rara vez me sinceraba por temor a ser menospreciada; y aún si lo hacía, sólo era de forma superficial. La mayor parte del tiempo, sólo hablaba sobre mi práctica positiva para que la gente pensara que yo tenía estatura y podía practicar la verdad una vez que la entendía. Me esforcé mucho para manejar mi propia imagen y estatus, todo lo que decía y hacía era simular y fingir. Cuando enfrentaba fracasos y contratiempos, trataba demostrar una estatura mayor que los demás, para hacer que me admiraran. Pensé en los anticristos expulsados de la iglesia. Había muchos que a menudo hablaban sobre palabras y doctrinas, gritaban consignas y simulaban ser devotos buscadores de la verdad, como si no hubieran sido corrompidos por Satanás. Aunque fueron admirados y venerados por un tiempo, su naturaleza era de desagrado y desprecio hacia la verdad y, al final, como cometieron mucho mal, fueron revelados y descartados por Dios. Dios no tolera la ofensa a Su carácter. Él condena a esos hipócritas, y no salva a tales personas en absoluto. Si yo me rehusaba a seguir la verdad y siempre fingía basada en mi carácter satánico, no se trataba sólo de perjudicar mi vida. ¡Sería condenada y descartada por Dios! Entendí que mi estado era muy peligroso. Ya no quería seguir siendo hipócrita. Sólo quería arrepentirme y cambiar.

En los días siguientes, busqué a consciencia partes de la palabra de Dios relacionadas con ser una persona honesta. Un pasaje que encontré decía: “Con independencia de lo que te ocurra, si quieres decir la verdad y ser una persona honesta, debes ser capaz de desprenderte de tu orgullo y vanidad. Cuando no entiendas algo, di que no lo entiendes; cuando no tengas algo claro, di que no es así. No temas que los demás te menosprecien o infravaloren. Si hablas consistentemente desde el corazón y dices la verdad de este modo, encontrarás la alegría, la paz y una sensación de libertad y liberación en tu corazón, y la vanidad y el orgullo ya no te gobernarán. Da igual con quién interactúes, si puedes expresar lo que piensas de verdad, ábrele el corazón a los demás y no pretendas saber cosas que no sabes, esa es la postura honesta. A veces, la gente puede menospreciarte y llamarte necio porque siempre dices la verdad. ¿Qué debes hacer en tal situación? Debes decir: ‘Aunque todo el mundo me llame necio, decido ser una persona honesta y no alguien taimado. Hablaré con la verdad y según los hechos. Aunque soy repugnante, corrupto y no valgo nada ante Dios, seguiré contando la verdad sin fingir ni disfrazarme’. Si hablas de este modo, tu corazón estará en calma y en paz. Para ser una persona honesta, debes desprenderte de tu vanidad y tu orgullo, y para hablar de la verdad y expresar tus verdaderos sentimientos, no debes temer el ridículo y el desprecio de los demás. Aunque otros te traten como a un necio, no debes discutir ni defenderte. Si eres capaz de practicar la verdad de este modo, puedes convertirte en una persona honesta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). La palabra de Dios me dio un sendero de práctica. No importa la corrupción o debilidad que tengamos, o si hay cosas que no entendemos, y no importa lo que los otros piensen, tan solo con abrirnos, buscar la verdad y proponernos ser una persona honesta, podremos gradualmente escapar de la esclavitud y el control de nuestro carácter corrupto, y vivir con libertad y alivio. Me juré a mí misma que estaba lista para practicar de acuerdo con la palabra de Dios y perseguir ser una persona simple y sincera. Después de volver al riego de los nuevos creyentes, dejé de simular como antes. En las reuniones fui abierta con mis hermanos y hermanas sobre mi estado real durante ese periodo. Aunque expuse el horrible hecho de que mantuve mi imagen y estatus ante todos, al menos supieron sobre mi verdadero estado. Al hacer esto fue como si me quitaran una pesada carga del corazón, y tuve una gran sensación de tranquilidad y alivio. Además, mis hermanos y hermanas no me menospreciaron, y fueron capaces de aprender algunas lecciones de mi experiencia. Mi líder habló conmigo, me ayudó y me apoyó tras enterarse de mi estado, lo cual me dio algo de conciencia sobre los peligros y las consecuencias de mi búsqueda de reputación y estatus.

A través de esta experiencia, entendí que ser honesta, en lugar de simular, representa una actitud de verdadero arrepentimiento ante Dios. Solo practicando la verdad y siendo una persona honesta el camino podrá volverse cada vez más amplio y luminoso.


22. ¿Por qué tengo miedo de informar de los problemas?

Por Kristina, Estados Unidos

En 2011, cuando servía como diaconisa evangélica, noté que mi líder Zhang Min alardeaba a menudo hablando de doctrinas. Yo sabía que eso perjudicaba a los hermanos y hermanas y a ella misma, así que le señalé el problema en cuanto lo vi. Para mi sorpresa, me sustituyó apenas una semana después y les dijo a los hermanos y hermanas que fue porque competía con ella por estatus. Más adelante, se demostró que Zhang Min era un anticristo y la expulsaron por atacar y vengarse de la gente, cometer todo tipo de maldades y no buscar arrepentirse. Solo entonces se me permitió volver a cumplir con mi deber. Al haber pasado por aquello, me dije: “A partir de ahora he de medir lo que digo. Hablar menos, hacer más y no meterme en los asuntos ajenos. Ya no puedo decir cualquier cosa que se me pase por la cabeza, como antes. Si resulta que me cruzo con otro anticristo, le ofendo sin querer y acabo reprimida y sustituida, no podré cumplir con mi deber de nuevo. ¿Tendré entonces oportunidad de salvarme?”. Tras aquello, fui muy cauta y prudente al relacionarme con los demás.

Más adelante, me asignaron a Liu Xiao como compañera para la labor evangelizadora. Durante las reuniones, noté que Liu Xiao solo hablaba sobre los aspectos positivos de su entrada, como si ya hubiera resuelto muchos problemas y tuviera muy buena estatura. Ni una vez la oí analizar o mostrar conocimiento sobre su propia corrupción. No pude evitar decirle: “Nos conocemos desde hace tiempo, pero nunca te he oído referirte a tu autoconocimiento”. Para mi sorpresa, Liu Xiao se alteró mucho y adoptó un gesto grave. Respondió con severidad: “No podemos tener solo conocimiento de nosotros mismos; ¡todo ese conocimiento es inútil si no se produce una transformación del carácter! ¿No habla cualquiera de autoconocimiento hoy en día? ¿Se ha transformado alguno de ellos?”. A raíz de esto, me pareció que su entendimiento estaba distorsionado. La clave de la transformación del carácter es el autoconocimiento; si no conoces tu propia corrupción, ¿cómo te vas a transformar? Ella no aceptaba el juicio y castigo de las palabras de Dios y no reflexionaba sobre sí misma conforme a ellas. ¿Cómo podía hacer unos comentarios tan ridículos? Entonces, le hablé de mi entendimiento basado en las palabras de Dios, pero no solo no lo aceptó, sino que replicó: “A menudo te oigo hablar de autoconocimiento, pero ¿te has transformado? Si te conoces a ti misma, ¿por qué sigues revelando corrupción?”. Me pareció que tenía un entendimiento muy distorsionado y no aceptaba la verdad. Liu Xiao cambió de actitud conmigo después de aquello. Me ignoraba y rara vez me hablaba, lo que me hacía sentir bastante constreñida. Al observar que Liu Xiao tenía un entendimiento distorsionado y no aceptaba las sugerencias de los demás, pensé que no era muy adecuada para ser supervisora y consideré informar de su problema a la líder, pero entonces pensé: “Liu Xiao es creyente desde hace mucho y ha difundido el evangelio todo este tiempo, y además nuestra líder la tiene en gran estima. Acabo de empezar en este deber, si informo del problema de Liu Xiao, ¿qué pensará de mí la líder? ¿Dirá que tengo celos de Liu Xiao y soy quisquillosa? Ni hablar, mientras menos problemas, mejor. Primero debo cuidar de mí misma. Su falta de autoconocimiento y su entendimiento distorsionado son problema suyo y no tienen nada que ver conmigo. A partir de ahora, evitaré discutir delante de ella mi entendimiento sobre mí misma. Así no podrá hurgar en mis defectos y meterme en problemas”.

Más tarde, el PCCh inició una gran ofensiva coordinada contra los creyentes y Liu Xiao, cohibida y asustada, dejó de difundir el evangelio. Unos días después, nuestra líder escribió para preguntar por nuestro progreso en la obra evangélica y para animarnos a esforzarnos al máximo para seguir difundiendo el evangelio, mientras fuera seguro. Liu Xiao dijo: “Ahora la situación es peligrosa. ¿Y si nos arrestan mientras difundimos el evangelio? La reclamación de la líder es cuestionable, no es la primera vez que toma decisiones problemáticas”. La crítica de Liu Xiao también influenció mi opinión sobre la líder. Pensé: “¿Y si arrestan a alguien mientras difunde el evangelio? ¿Quién se hará responsable? Tal vez debamos esperar un tiempo”. Y así sin más, la obra evangélica se detuvo durante más de un mes. La líder escribió otra carta que destaba la importancia de la obra evangélica y enfatizaba que es la comisión de Dios y nunca debe detenerse. Incluso en situaciones adversas como estas, todavía era posible difundir el evangelio a conocidos cercanos, parientes y amigos. La líder también preguntaba por qué habíamos cesado la obra evangélica. Al leer la carta, me di cuenta de que nos habíamos desviado de nuestra práctica, pero cuando se la enseñé a Liu Xiao, se mostró indiferente y no estaba en absoluto preocupada, sin intención alguna de rectificar nuestros errores. Ante la postura de Liu Xiao, pensé: “Si ella no difunde el evangelio, lo haré yo”. Y así, me puse a compartir con los hermanos y hermanas sobre rectificar nuestros errores. Liu Xiao se pasaba el día en su cuarto y nunca supervisaba la obra evangélica. A veces incluso veía la tele durante horas y horas. Quería señalarle aquello, pero al recordar que la vez anterior que le hice una sugerencia no solo no la aceptó, sino que aprovechó que yo revelaba corrupción para influir sobre mí y después me ignoró, empecé a dudar: “Si volviera a señalarle sus problemas, quién sabe cómo me replicaría. ¡Sería un auténtico fastidio tener que aguantar que me haga el vacío si la ofendo! Ni hablar, cerraré la boca y me ocuparé de mis propios asuntos”. Más adelante, la líder habló con nosotros sobre cómo difundían el evangelio los hermanos y hermanas de otras iglesias y los resultados que obtenían. Me sentí bastante culpable. Corrían tiempos difíciles, pero los hermanos y hermanas de otras iglesias seguían perseverando en la difusión del evangelio. Entretanto, nuestra propia iglesia había cesado por completo la obra evangélica y no había logrado resultado alguno. Tenía muchas ganas de escribirle a la líder y contarle el comportamiento de Liu Xiao y el estado actual de la obra evangélica, pero cada vez que tomaba el bolígrafo para escribir, pensaba en lo terrible que era que este anticristo me condenara y reprimiera, así que dudaba: “Si informo del problema de Liu Xiao, ¿me creerá la líder? Si no me cree e investiga mi situación, ¿acaso no me supondrá eso mayores problemas? Es más, no conozco bien a la líder, ¿y si resulta ser un anticristo, no sabe resolver los problemas con justicia y me reprime? Me gusta la estabilidad y la paz que siento ahora en mi deber. No quiero ocasionarme problemas por informar de este asunto”. Al percatarme de esto, de nuevo opté por guardar silencio. Sin embargo, me generaba mucha ansiedad y nerviosismo observar que nuestro trabajo no paraba de obtener malos resultados. Me hallaba en un lugar sombrío y me sentía atormentada, no sabía cómo atravesar tal situación. Así que oré a Dios, suplicándole que me guiara y me ayudara a entender cómo afrontarla.

Un día, me encontré dos pasajes de las palabras de Dios que removieron algo en mi adormecido corazón. Dios Todopoderoso dice: “Las personas egoístas y mezquinas son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por la voluntad de Dios. No asumen ninguna carga de desempeñar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad. […] Hay algunas personas que no asumen ninguna responsabilidad, independientemente del deber que estén cumpliendo. Tampoco informan con celeridad a sus superiores de los problemas que descubren. Cuando ven a gente que causa interrupciones y perturbaciones, hacen la vista gorda. Cuando ven a gente malvada cometiendo el mal, no intentan detenerlos. No protegen los intereses de la casa de Dios ni consideran lo que es su deber y responsabilidad. Cuando cumplen con su deber, las personas así no hacen ningún trabajo real; son unos complacientes sedientos de comodidades; hablan y actúan solo por su propia vanidad, su imagen, su estatus y sus intereses, y están solo dispuestos a dedicar su tiempo y esfuerzo a cosas que les beneficien” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). “Si a menudo tienes un sentimiento de culpabilidad en tu vida, si tu corazón no halla descanso, si no tienes paz ni alegría, y a menudo te sientes abrumado por la preocupación y la ansiedad por todo tipo de cosas, ¿qué demuestra esto? Simplemente que no practicas la verdad, que no te mantienes firme en tu testimonio de Dios. Cuando vives en medio del carácter de Satanás, es posible que falles en practicar la verdad con frecuencia, que le des la espalda a la verdad, que seas egoísta y vil; solo defiendes tu imagen, tu reputación, tu estatus y tus intereses. Vivir siempre para ti mismo te acarrea un gran dolor. Tienes tantos deseos egoístas, enredos, grilletes, recelos y preocupaciones que no albergas la menor paz ni alegría. Vivir en aras de la carne corrupta es sufrir de manera excesiva” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La entrada en la vida comienza con el cumplimiento del deber). Me sentí bastante culpable tras leer las palabras de Dios. Me di cuenta de que no me atrevía a denunciar el problema de Liu Xiao ante la líder porque era demasiado egoísta y despreciable. Solo consideraba mis propios intereses, quería limitarme a hacer mi deber en paz, evitaba ofender a los demás y crearme problemas. En cuanto vi que Liu Xiao tenía un entendimiento distorsionado y no aceptaba la verdad, quise informar sobre ella a la líder, pero me preocupaba que esta me malinterpretara y pensara que estaba celosa de Liu Xiao y me aprovechaba de sus defectos para atacarla. Así que guardé silencio. Cuando vi que había dejado de difundir el evangelio, se pasaba el día viendo la tele, no mostraba interés en su trabajo y se limitaba a disfrutar de los beneficios de su estatus, debí haberla denunciado enseguida ante la líder, pero elegí protegerme a mí misma y no consideré para nada los intereses del trabajo de la iglesia. Incluso sabiendo lo malos que eran los resultados de la obra evangélica, continué guardando silencio, y por muy culpable que me sintiera, seguí sin informar de lo que realmente sucedía. Mantuve la boca cerrada. Era realmente egoísta y despreciable, carecía de humanidad. Me sentía en deuda con Dios, y me odié a mí misma por no practicar la verdad, lo que causó enormes retrasos en el progreso de la obra.

En mi búsqueda, me encontré con este pasaje de las palabras de Dios: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta la voluntad de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes tener consideración hacia la voluntad de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Las palabras de Dios me señalaron la senda de práctica. Al afrontar una elección entre la obra evangélica y los intereses personales, deberíamos darle siempre prioridad al trabajo de la iglesia. Lo más importante es mantener primero el trabajo de la iglesia. Es un deber ineludible que todos debemos cumplir. Debía practicar de acuerdo con las palabras de Dios y dejar de mostrar indiferencia. Tenía que denunciar enseguida ante la líder nuestro problema en el trabajo. Si existía un problema con la conducta de Liu Xiao, los líderes y obreros podrían resolverlo pronto y así evitar cualquier retraso en la obra. Si tenía un entendimiento erróneo de algunos asuntos, podría mejorar mis carencias mediante la búsqueda. Eso importaba más que la percepción que tuvieran de mí los líderes y obreros. Al reparar en ello, me sentí un poco más liberada y le conté a la líder en detalle la situación de Liu Xiao. Pero pasaron más de dos semanas sin que se adoptaran medidas. Pensé: “¿Se ha tomado la líder en serio mi denuncia? ¿Por qué no ha venido a resolver estos asuntos? ¿Le parece que la conducta de Liu Xiao no supone un problema y que he dado una información errónea?”. Me sentía sumamente angustiada y quería informar de los problemas a otro líder, pero luego pensé: “Bueno, ya he informado del asunto a una líder, así que he cumplido con mi deber. No debería hablar más de la cuenta, si no tengo cuidado, puedo ofender a alguien y acabar reprimida y castigada”. No quise ahondar más en el asunto, pero me seguía sintiendo culpable. Pensé: “Estoy informando de estos problemas para buscar la verdad y mantener el trabajo de la iglesia, no para complicarle la vida a nadie. Dios escruta todas las cosas, ¿de qué tengo que preocuparme entonces? ¿Por qué tengo siempre tanta cautela y soy tan indecisa para informar de los problemas, como si tuviera la boca sellada?”. Acudí ante Dios para buscar y orar, le pedí que me guiara para entender mis problemas, rebelarme contra mí misma y practicar la verdad.

Más adelante, me encontré dos pasajes de las palabras de Dios que me aportaron algo de conocimiento sobre mí misma. Dios Todopoderoso dice: “Las personas que son anticristos siempre tratan la justicia y el carácter de Dios con nociones, dudas y resistencia. Piensan: ‘Que Dios sea justo es solo una teoría. ¿Existe realmente la justicia en este mundo? En todos los años de mi vida, no la he encontrado ni la he visto una sola vez. El mundo es muy oscuro y malvado, y a la gente malvada y a los demonios les va bastante bien, viven satisfechos. No he visto que reciban su merecido. En esto no veo dónde está la justicia de Dios; me pregunto, ¿existe realmente la justicia de Dios? ¿Quién la ha visto? Nadie la ha visto, y nadie puede dar fe de ella’. Esto es lo que piensan para sí mismos. No aceptan toda la obra de Dios, todas Sus palabras y Sus instrumentaciones basándose en la creencia de que Él es justo, sino que siempre están dudando y emitiendo juicios, siempre llenos de nociones, y nunca buscan la verdad para resolverlas. Los anticristos siempre creen así en Dios. […] En tiempos corrientes, la gente no puede verlo, pero cuando les ocurre algo, queda en evidencia la fealdad del anticristo. Como un puercoespín, con todas sus púas enhiestas, se protegen con todas sus fuerzas, deseando no asumir ninguna responsabilidad. ¿Qué clase de actitud es esta? ¿Acaso no es de no creer que Dios es justo? No creen que Dios lo observe todo o que sea justo; desean utilizar sus propios métodos para protegerse. Ellos creen: ‘Si yo no me protejo, nadie lo hará. Dios tampoco puede protegerme. Dicen que Él es justo, pero cuando la gente se mete en problemas, ¿los trata Dios realmente con justicia? De ninguna manera: Él no hace eso’. Cuando se enfrentan a los problemas o a la persecución, se sienten faltos de ayuda, y piensan: ‘Entonces, ¿dónde está Dios? La gente no puede verlo ni tocarlo. Nadie puede ayudarme; nadie puede ofrecerme justicia y defender la equidad en mi nombre’. Creen que la única manera de protegerse es siguiendo sus propios métodos, que de lo contrario sufrirán pérdidas, los acosarán y perseguirán, y que la casa de Dios no es una excepción a este respecto. Un anticristo ya lo tendrá todo planeado antes de que le ocurra cualquier cosa. Por una parte, se hacen pasar por alguien tan poderoso que nadie se atrevería a ofenderlo, meterse con él o acosarlo. Por otra parte, son absolutamente leales a las filosofías de Satanás y a sus leyes para la existencia. En términos generales, ¿de cuáles se trata? ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’, ‘Agua que no has de beber, déjala correr’, ‘El sensato se protege nada más que para no equivocarse’, obrando según lo permitan las circunstancias, siendo pícaro y astuto, ‘Yo no ataco a menos que me ataquen’, ‘La armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud’, ‘Si al hablar no has de halagar, más te vale callar’, ‘Las circunstancias mandan’, y otras filosofías satánicas por el estilo. No aman la verdad, sino que aceptan las filosofías de Satanás como si fueran cosas positivas, pues creen que les servirán de protección. Viven conforme a estas cosas; no le hablan a nadie con sinceridad, sino que dicen sin excepción cosas agradables, para congraciarse, halagadoras, que no ofenden a nadie, y buscan la manera de exhibirse para que los demás los estimen. Solo se preocupan por su propia búsqueda de prestigio, beneficio y estatus, y no hacen nada en absoluto para defender el trabajo de la iglesia. No exponen ni denuncian a quienquiera que haga algo malo y perjudique los intereses de la casa de Dios, sino que actúan como si no lo hubieran visto. Si nos fijamos en sus principios para manejar las cosas y el tratamiento que hacen de lo que sucede a su alrededor, ¿acaso tienen algún conocimiento del carácter justo de Dios? ¿Tienen alguna fe en ello? No tienen ninguna. ‘Ninguna’ aquí no significa que no tengan conocimiento de ella, sino que albergan dudas sobre el carácter justo de Dios en su corazón. No aceptan ni reconocen que Dios es justo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (I)). “Hay quienes temen las represalias de los anticristos y no se atreven a ponerlos en evidencia. ¿Acaso no es esto una necedad? Eres incapaz de salvaguardar los intereses de la casa de Dios, lo cual demuestra de manera inherente que le eres desleal. Temes que un anticristo encuentre un motivo para tomar represalias contra ti; ¿qué problema hay? ¿Es posible que no confíes en la justicia de Dios? ¿Acaso no sabes que la verdad reina en la casa de Dios? Aunque un anticristo llegue a detectar algunos problemas de corrupción en ti y monte un escándalo por ello, no debes tener miedo. En la casa de Dios, se manejan los problemas sobre la base de los principios verdad. Cometer transgresiones no convierte automáticamente a alguien en una persona malvada. La casa de Dios nunca se ocupa de nadie a raíz de una revelación momentánea de corrupción o una transgresión puntual. En cambio, se encarga de aquellos anticristos y personas malvadas que crean perturbaciones continuas y cometen el mal, y que no aceptan siquiera un ápice de la verdad. La casa de Dios nunca agraviará a una buena persona. Trata a todo el mundo con justicia. Aunque los falsos líderes o anticristos acusen erróneamente a una buena persona, la casa de Dios se encargará de defenderla. La iglesia nunca expulsará ni se ocupará de una buena persona que sea capaz de dejar en evidencia a los anticristos y tenga sentido de la justicia. La gente siempre teme que los anticristos encuentren un motivo para vengarse de ella. Sin embargo, ¿acaso no temes ofender a Dios y caer en su aversión y rechazo?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Dios deja al descubierto que los anticristos no creen en la justicia de Dios y que Él escruta todas las cosas. Se ciñen a su propia filosofía para lidiar con el mundo en todos los aspectos de la vida, usan sus propios métodos para protegerse y son sumamente taimados y astutos. Al compararme con la revelación de las palabras de Dios, vi que yo no era diferente de un anticristo. No conocía el carácter justo de Dios, no creía que la verdad reina en la casa de Dios, y vivía en todos los aspectos según las filosofías satánicas para lidiar con el mundo. Cuando era niña, mis padres solían advertirme: “La boca de un necio es su perdición, deja que sean tus acciones en el mundo las que hablen”. Al hacerme mayor y empezar a trabajar, percibí la oscuridad, la maldad y la injusticia en la sociedad y llegué a creer que solo aprendiendo a tener tacto y a ser astuta, congraciándome y no siendo sincera sería capaz de protegerme y vivir la vida en paz. Las filosofías de Satanás para lidiar con el mundo como: “el silencio es oro y quien mucho habla, mucho yerra”, “cuando sepas que algo está mal, lo mejor es callar” se convirtieron en los principios conforme a los que me conducía. Vivía según esos credos, y no solo era reacia y reticente a hablar, sino también bastante egoísta, indiferente, astuta y taimada. Aunque tuviera idea sobre un tema, no expresaba mi opinión de inmediato. No compartía mis pensamientos profundos ni hablaba con honestidad, y siempre me preocupaba decir algo incorrecto, ofender a alguien y crearme problemas. Tras ingresar en la fe, me seguía protegiendo mediante filosofías satánicas. Me decía que tenía que hacer más y hablar menos, evitar ofender a nadie y crearme problemas. Cuando noté que Liu Xiao no era apta para trabajar como supervisora, supe que debía informar enseguida a mi líder, pero me preocupaba que esta no manejara el asunto con justicia, que se me reprimiera y castigara. Así que guardé silencio para protegerme, no me atreví a decir nada honesto. Era increíblemente egoísta, astuta, taimada y carecía del menor sentido de la justicia. Vivía de una manera despreciable y sórdida. En realidad, según mi propia experiencia, reparé en que, a pesar de que se me reprimió y sustituyó tras hacerle una sugerencia a la líder, se demostró que esta era un anticristo y poco después la expulsaron. Tras eso, empecé a cumplir de nuevo con mi deber y no perdí la oportunidad de buscar la verdad y lograr la salvación por haber estado reprimida temporalmente por ese anticristo. Yo misma comprobé que la casa de Dios se rige por la verdad y la justicia. La casa de Dios se ocupa de todas las cosas y trata a todas las personas justamente y según los principios verdad, y se asegura de que nadie sufra agravios. En cambio, yo era demasiado malvada y taimada por naturaleza y no conocía la justicia de Dios. Creía que la casa de Dios era como la sociedad, y los líderes y obreros eran como autoridades del gobierno. Pensaba que, si los ofendía, no habría un lugar para mí en la iglesia. ¡Eran tan malvados estos pensamientos y puntos de vista!

Entonces me encontré otros dos pasajes de las palabras de Dios: “¿Cuántas filosofías de vida hay dentro de ti? ¿Las has desechado? Si tu corazón no puede volverse por completo hacia Dios, no eres de Él, sino que procedes de Satanás, al final volverás a él, y no mereces pertenecer al pueblo de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante establecer una relación normal con Dios). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad de Dios serán también castigados. Este es un hecho inmutable” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que lo que determina si un creyente puede lograr la salvación es si posee o no la verdad y si la practica. Si alguien no es capaz de vivir según la verdad en su fe, y en cambio se atiene a las filosofías satánicas para lidiar con el mundo, entonces pertenece a Satanás, no a Dios. Aunque en apariencia cumple con un deber importante, o un líder lo tiene en buena consideración, Dios lo acabará descartando porque no practica la verdad y no la ha alcanzado. Percibí claramente que Liu Xiao interrumpía y perturbaba el trabajo de la iglesia, pero no me atreví a informarlo a mi líder, pues temía que un anticristo me reprimiera y quedarme sin mi deber, lo que significaría perderme la ocasión de lograr la salvación. ¡Qué necia y ridícula era mi idea! Los demás no podían decidir mi capacidad para lograr la salvación; esta vendría determinada por si podía o no practicar la verdad. Si continuaba viviendo según las filosofías satánicas, protegiéndome a mí misma y sin mantener el trabajo de la iglesia, aunque estuviera cumpliendo con mi deber, seguiría sin lograr la salvación. Al darme cuenta de esto, sentí muchos remordimientos y culpa. Así que oré a Dios, le supliqué que me guiara en la práctica de la verdad y para convertirme en una persona honesta y recta.

Por medio de la búsqueda y la reflexión, también me di cuenta de que la razón de mi miedo a la represión de la líder si informaba del problema era que me faltaba entendimiento de la todopoderosa soberanía de Dios, no aceptaba las situaciones que Él me hacía afrontar y en cambio creía que estas sucedían porque yo había sido demasiado entrometida. ¿Acaso no eran esos los puntos de vista de una no creyente? Vi este pasaje de las palabras de Dios: “Los anticristos y los malvados aparecen en ciertas iglesias y causan perturbaciones, y así engañan a algunas personas; ¿es esto algo bueno o malo? ¿Se trata del amor de Dios o acaso está Él jugando con la gente y la está poniendo en evidencia? No lo entendéis, ¿verdad? Dios hace que todas las cosas estén a Su servicio para perfeccionar y salvar a aquellos que Él desea salvar, y la verdad es lo que ganan en última instancia aquellos que la buscan y la practican sinceramente. Sin embargo, algunos que no buscan la verdad se quejan y dicen: ‘No es correcto que Dios obre de esta manera. ¡Me hace sufrir mucho! Por poco me uno a los anticristos. Si Dios realmente dispone esto, ¿cómo puede permitir que la gente se una a los anticristos?’. ¿Qué sucede aquí? Que no sigas a los anticristos demuestra que cuentas con la protección de Dios; si te unes a ellos, eso es traicionar a Dios y Él ya no te quiere. Así pues, ¿es bueno o malo que tales anticristos y malvados causen perturbaciones en la iglesia? A primera vista, parece algo malo, pero cuando esos anticristos y malvados quedan en evidencia, tú adquieres mayor discernimiento, a ellos se los expulsa y tu estatura aumenta. Cuando vuelvas a encontrarte con personas así en lo sucesivo, podrás discernirlas incluso antes de que ellas se muestren tal como son, y las rechazarás. Esto te permitirá aprender lecciones y beneficiarte; sabrás discernir a los anticristos y Satanás ya no te engañará. Por tanto, decidme, ¿acaso no es bueno que los anticristos perturben y engañen a la gente? Solo cuando su experiencia ha llegado a este punto, la gente puede ver que Dios no ha actuado según sus nociones y figuraciones, y que Él permite que el gran dragón rojo cause perturbaciones de manera frenética y que los anticristos engañen a Su pueblo escogido. Así, Él puede poner a Satanás a Su servicio con el objeto de perfeccionar a Sus escogidos, y es entonces que la gente comprende las meticulosas intenciones de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrigen las propias nociones es posible emprender el buen camino de la fe en Dios (1)). A partir de las palabras de Dios me di cuenta de que Dios permite la aparición de anticristos en la iglesia para que podamos obtener la verdad y el discernimiento y nos liberemos del engaño y control de Satanás. Si no nos encontramos con un anticristo, no aprenderemos a discernirlos y seguirá siendo posible que los anticristos nos engañen. Al verme reprimida por este anticristo, obtuve algo de discernimiento sobre ellos y además reflexioné y gané conocimiento de mi propio carácter de anticristo. Durante ese tiempo, siempre buscaba estatus en mi deber y estaba llena de deseo y ambición. Caminaba por la senda de un anticristo, sin embargo, no era consciente en absoluto de estar haciéndolo. Solo empecé a reflexionar sobre mí misma después de que ese anticristo me reprimiera y sustituyera. Por medio del esclarecimiento y la iluminación de las palabras de Dios, me di cuenta de que buscar estatus es un camino hacia la ruina. Averigüé también que, en nuestra fe, debemos buscar cumplir con nuestros deberes como seres creados; eso es lo que debemos perseguir. Empecé a centrarme en buscar la verdad, y trabajaba a conciencia para hacerlo lo mejor posible en cualquier deber que se me asignara. Esa pequeña transformación era la salvación y la gran protección de Dios. A pesar de haber sufrido hasta cierto punto, aprendí bastante en el proceso y eso supuso un enorme beneficio para mi vida. Cuanto más reflexionaba, más claro lo tenía. Sabía que lo que necesitaba hacer era desempeñar mi deber y mis responsabilidades e informar a los líderes de mi entendimiento de la situación. Respecto a cómo me tratarían los líderes y a qué clase de situación me iba a encontrar, todo sucedía con permiso de Dios. Debía ponerme en Sus manos y someterme a Su soberanía y arreglos. Así que informé del asunto a otro líder.

Tras recibir mi carta y confirmar mi denuncia, el líder sustituyó de inmediato a Liu Xiao. Todo ello me dejó embargada por la emoción. Desde que reparé en que Liu Xiao tenía un problema hasta que informé de ello, me demoré más de dos meses. Pensar en cómo afectaron y retrasaron aquellos dos meses a la obra evangélica me causó enormes remordimientos y culpa, y me odié por lo hondo que me había corrompido Satanás y lo egoísta y taimada que era. Al vivir según filosofías satánicas para lidiar con el mundo, no solo me había hecho daño a mí misma, sino que además había afectado al trabajo de la iglesia. Solo tras leer las palabras de Dios obtuve algo de autoconocimiento, dejé de estar constreñida por el estatus y la autoridad y denuncié con honestidad el problema en cuestión. ¡Gracias a Dios!


23. Así aprendí a dar testimonio de Dios

Por Moran, China

En junio del año pasado me eligieron diaconisa de riego y me encargaron regar a los que acababan de aceptar la obra de Dios de los últimos días. Para mí, pensé: “Debo cumplir bien con mi deber y retribuir Su amor”. Al principio tenía muchas dificultades con el trabajo. Algunos hermanos y hermanas estaban ocupados en su empleo y no iban habitualmente a reuniones, otros se dejaron engañar por las calumnias del PCCh y de los círculos religiosos y eran reacios a asistir a ellas, y otros más estaban negativos y débiles por los obstáculos familiares y no podían cumplir con el deber. Sentía mucha presión al pensar en estas cosas. Para regar bien a estos hermanos y hermanas, de modo que comprendieran la verdad y se enraizaran en el camino verdadero, había mucho trabajo que hacer. En esa época oraba a Dios, me amparaba en Él y buscaba la verdad para resolver sus problemas y dificultades. Pasado un tiempo, la mayoría asistía normalmente a las reuniones y algunos aprendieron el sentido de cumplir con el deber, por lo que asumían los deberes lo mejor que podían. Ante estos resultados, estaba encantada, no podía evitar valorarme, pensaba: “Se me debe de dar bien este trabajo. ¿Cómo, si no, podría conseguir unos resultados tan buenos?”. Después, cuando los hermanos y las hermanas hablaban de los problemas y las dificultades que encontraban en el deber, me ponía a presumir sin querer de que yo era mejor y tenía más experiencia que ellos.

Una vez, en una reunión con unas hermanas que acababan de empezar a regar a los recién llegados, comentaron que unos nuevos fieles veían la represión y las detenciones frenéticas del PCCh y se sentían negativos, débiles, acobardados y asustados. Estas hermanas no sabían cómo enseñarles a resolver esto. Pensé que, como hacía poco que había resuelto estos problemas y había conseguido algunos resultados, esta era una buena ocasión para contarles cómo enseñaba la verdad para resolver estas cosas y para demostrarles que yo era la que comprendía la verdad y era la obrera capaz. Así pues, confiada, señalé: “Hace poco regué a unos hermanos y hermanas que se hallaban en el mismo estado. Estaba muy preocupada entonces, por lo que, para regarlos bien, celebré muchas reuniones con ellos, les leía la palabra de Dios y les enseñaba la verdad centrada en su estado. Tenía que recorrer más de 50 km, ida y vuelta, en bici. Tras regarlos durante un tiempo, adquirieron cierto conocimiento de la obra, la omnipotencia y la sabiduría de Dios, entendieron la importancia de que Dios utilice al gran dragón rojo como contraste en Su obra y ganaron confianza en Dios. Ya no se sentían cohibidos por la persecución del PCCh y hasta querían difundir el evangelio en testimonio de la obra de Dios…”. Mientras hablaba, las hermanas me observaban como embelesadas. Tuve una sensación de plenitud y sentía más energía conforme hablaba. Cuando acabé mi enseñanza, una hermana me dijo, emocionada: “Con toda tu experiencia, ves los problemas con nitidez. Yo estaría toda confundida”. Otra hermana, con envidia: “Es muy fácil para ti resolver estos problemas. Si tienes alguna otra experiencia buena, por favor, háblanos de ella para que aprendamos de ti”. Estaba encantada con sus halagos. Aunque decía que los resultados de mi trabajo se debían solo a la guía de Dios, no a mi esfuerzo, dentro de mí sentía que era yo la que había sufrido y pagado un precio por ellos. En una reunión, una hermana se sentía negativa porque no conseguía buenos resultados a la hora de regar a los recién llegados, y habló de muchas dificultades. Pensé: “Si yo hablo de que tengo estas mismas dificultades y carencias, ¿no pensarán mal de mí? Como responsable de su trabajo, le contaré a ella mis experiencias de éxito y le mostraré cómo enseñaba la verdad para resolver problemas cuando afrontaba diversas dificultades. Así puedo resolver los de ella y hacer que los demás me tengan en más estima”. Cuando lo pensé, evité hablar de mis puntos débiles y carencias y, por el contrario, alardeé de mi eficacia en mi deber para con ellos. Dije: “Durante este tiempo regué y apoyé a cinco hermanos y hermanas. No asistían a las reuniones con regularidad; unos porque tenían muchas nociones religiosas, otros porque ansiaban dinero y otros más porque estaban débiles y negativos por problemas en casa. Me dirigí a ellos uno por uno, superé algunas dificultades, busqué mucho la palabra de Dios y le enseñé a cada uno a resolver estos problemas hasta que comprendieron la verdad, renunciaron a sus nociones, fueron habitualmente a las reuniones y asumieron deberes con gusto. Había un hermano, un profesional con talento, que rara vez venía a las reuniones porque perseguía el estatus y la fama mundanos. Tuve muchas dificultades mientras le daba apoyo, pero me amparé en Dios, le leí Su palabra y le enseñé Su voluntad. Tras escucharme, este hermano entendió el valor que tiene para los creyentes en Dios buscar la verdad, fue capaz de descubrir el vacío de perseguir la reputación y el estatus y quiso buscar la verdad y cumplir con el deber”. Después de hablar, vi el gesto de admiración e idolatría de mis hermanas y se apresuraron a anotar los pasajes de la palabra de Dios que había enseñado. Una hermana dijo, emocionada: “Con la verdad, resolviste sus problemas, para que pudieran entender la voluntad de Dios, y están dispuestas a seguirlo y a cumplir con el deber. No sabrías hacer eso si no tuvieras las realidades verdad”. Otra hermana, admirada, comentó: “Si yo afrontara estos problemas, no sabría resolverlos. Como tú tienes más experiencia, se te da mejor que a nosotros resolver estos asuntos”. Fue entonces que percibí que algo no andaba bien. ¿No me estaban adorando a mí? Tras mi enseñanza, una hermana se sentía algo negativa porque creía tener poca aptitud y que no sabía resolver con la verdad los problemas de los nuevos fieles. Pensé: “¿Estoy hablando demasiado de mi experiencia de éxito? ¿Estoy haciendo que crean que los problemas con los que me topo me resultan sencillos y fáciles de resolver, y haciendo que me tengan en gran estima? Los que admiran y los que son admirados recibirán desgracias; ¿realmente es apropiado enseñar de esta manera?”. Sin embargo, luego reflexioné: “Les estoy contando mi experiencia práctica, así que eso debería estar bien”. En ese momento no seguí haciendo introspección y aquello se pasó. Más adelante quedé con dos hermanas de riego para preguntarles por su trabajo. En cuanto llegué, una dijo, emocionada: “Menos mal que has llegado. Aquí tenemos algunos hermanos y hermanas con problemas que no sabemos resolver. Por favor, háblanos al respecto”. Su mirada expectante me emocionó y preocupó por igual. Me emocionó porque me admiraba, pero me preocupó porque me preguntaba si me idolatraba porque siempre hablaba de cómo conseguía resultados en mi trabajo. Lo siguiente que pensé fue: “Siempre les hablo de mis éxitos para ofrecerles una senda de práctica para cumplir con su deber, que consiste en comunicar la verdad para resolver problemas. Además, solamente hablo de mis experiencias reales, no exagero”. Así pues, continué igual que antes, hablando de mi experiencia de éxito. Reaccionaron con admiración y envidia y yo estaba encantada.

Después, en todas las reuniones hablaba de cómo sufría y pagaba un precio en el deber, de cómo enseñaba la verdad para resolver problemas y de cada uno de mis ejemplos de éxito. Poco a poco, todos los hermanos y hermanas comenzaron a idolatrarme, esperaban que les resolviera todos los problemas y disfrutaba muchísimo de la sensación de ser admirada e idolatrada. De regreso de las reuniones, recordaba las expresiones de admiración y adoración de los hermanos y las hermanas y no podía evitar sentirme eufórica. Ser admirada e idolatrada por muchos me dio motivación en el deber. No obstante, absorta en el gozo de ser idolatrada, afronté una poda y un trato inesperados.

Un día se me acercó el líder de la iglesia, y me dijo: “Pedí a los hermanos y las hermanas que te evaluaran en estas elecciones de la iglesia, y según todos ellos, te gusta presumir”. Al oírlo, me ruboricé de vergüenza en el acto. Pensé: “¿Cómo han podido decir todos que me encanta presumir? ¿Qué pensará de mí el líder? ¿Cómo volveré a dar la cara ante nadie?”. Me esforcé por explicarme: “Admito que soy bastante arrogante y que a veces presumo sin querer, pero no presumo adrede. En las reuniones, solo hablo de mi experiencia”. Al ver que no me conocía a mí misma, el líder respondió: “Hablas de tu experiencia, pero ¿por qué los hermanos y las hermanas te admiran y confían en ti, en vez de confiar en Dios y buscar la verdad? Dices que no presumes adrede, pero ¿por qué no hablas de tu corrupción, tus defectos, tu negatividad, tu debilidad o tus pensamientos internos reales? Solo hablas de lo bueno, no de tu corrupción ni de tu debilidad. Da la impresión de que buscas la verdad y sabes cómo experimentarla. ¿Eso no es enaltecerte y presumir?”. No tuve respuesta para lo expuesto por mi líder. Durante las reuniones, solo había hablado de mi experiencia de éxito, y nunca me había sincerado sobre mis anomalías y fracasos en el deber. Presumía mucho. Al acordarme de cómo había presumido ante tantos hermanos y hermanas y de que ya todos sabían discernirme, sentí tal vergüenza y bochorno que quise que me tragara la tierra. Cuanto más lo pensaba, más desdichada me sentía, y no pude evitar el llanto. Me presenté de rodillas ante Dios y oré: “Dios mío, ya no quiero presumir más. Te pido que me guíes para que pueda recapacitar y conocerme a mí misma”.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio de sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio de sí misma la gente? ¿Cómo logra este objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Emplea estas cosas como el capital con el que se enaltece, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la estiman, admiran, respetan y hasta la veneran, idolatran y siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio de sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se salen del ámbito de la racionalidad. Esta gente no tiene vergüenza: da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes de conducta, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Se enaltece y da testimonio de sí misma alardeando y menospreciando a otras personas. Además, disimula y se camufla para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio de sí misma? ¿Es enaltecerse y dar testimonio de uno mismo algo que haría alguien con conciencia y razón? No. Así pues, cuando la gente hace esto, ¿qué actitud revela normalmente? La arrogancia es una de las que principalmente revela, seguida de la astucia, lo que implica hacer todo lo posible para que otras personas la tengan en gran estima. Sus historias son completamente herméticas; es evidente que las palabras de estas personas entrañan unas motivaciones y tramas, hacen alarde de sí, pero quieren ocultarlo. A resultas de lo que dicen, hacen creer a los demás que son mejores que nadie, que no hay nadie igual, que el resto es inferior a ellas. ¿Y no consiguen este resultado por medios solapados? ¿Qué carácter se halla detrás de esos medios? ¿Y hay algún elemento de maldad? (Sí). Este es un carácter malvado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). Lo revelado por la palabra de Dios me laceró el corazón. ¿No me comportaba precisamente así, no presumía? En las reuniones, solo había hablado de mi sufrimiento y de los resutados satisfactorios de mi deber. Cuando mis hermanos y hermanas se topaban con problemas que no sabían resolver, yo no les enseñaba la verdad, no los ayudaba a entender la voluntad de Dios ni a confiar en Él en el deber. En cambio, daba testimonio de mi habilidad para sufrir y resolver problemas. Siempre hablaba de cuánto viajaba y del precio que pagaba por regar a la gente. Nunca hablaba de la debilidad ni de las carencias que revelaba cuando tenía dificultades. Siempre hablaba de que soportaba cargas y tenía en consideración la voluntad de Dios, de cómo buscaba la verdad para resolver los problemas de mis hermanos y hermanas o de cuántos asistían a las reuniones y cumplían con el deber gracias a mi riego y apoyo, para que los demás creyeran que comprendía la verdad y que se me daba bien resolver problemas. Obviamente, la palabra de Dios era lo que les permitía a esos hermanos y hermanas comprender la verdad, tener fe y desear cumplir con el deber. Esos eran resultados alcanzados por la palabra de Dios. Pero yo no enaltecía a Dios ni daba testimonio de Su palabra y obra. Hacía que los demás creyeran que yo era quien resolvía los problemas de mis hermanos y hermanas. Los demás no llegaban a conocer a Dios por oír mi experiencia; en cambio, me idolatraban. No confiaban en Dios ni buscaban la verdad cuando tenían problemas. Por el contrario, me buscaban a mí para resolver las cosas. Me veían como alguien que hasta podría salvarles la vida. De seguir así las cosas, ¿no iba a atraerlos a mí? Ni siquiera entonces percibía que estaba enalteciéndome o presumiendo. Todavía creía que simplemente hablaba de mi experiencia real. Veía que tenía unas intenciones despreciables al hablar de mis experiencias. Trataba de ganarme una posición elevada en el corazón de la gente. Cuanto más lo pensaba, más despreciable y desvergonzada me parecía. Fue por la gracia de Dios que pudiera ocuparme de la labor de riego, y se debió a Su voluntad que comunicara Su palabra para resolver problemas, llevara a la gente ante Él y la ayudara a comprender la verdad y a conocerlo a Él. No obstante, en el deber, presumía constantemente para que me idolatraran. Consideraba los resultados de la obra del Espíritu Santo resultados de mi labor y los utilizaba como capital para jactarme. Le arrebataba la gloria a Dios, gozaba de la admiración e idolatría de mis hermanos y hermanas y no sentía ninguna vergüenza. ¡No tenía nada de conciencia y razón! Mi líder me podó y trató para que recapacitara sobre la senda equivocada que había tomado y cambiara de rumbo a tiempo, lo cual fue el amor y la salvación de Dios para conmigo. Sabía que ya no podía desafiar a Dios ni oponerme a Él. Tenía que arrepentirme de inmediato. Recordé un pasaje de la palabra de Dios: “Compartir y comunicar tus experiencias significa comunicar tu experiencia y conocimiento de las palabras de Dios. Se trata de dar voz a cada pensamiento de tu corazón, a tu estado y al carácter corrupto que se revela en ti. Se trata de dejar que los demás disciernan estas cosas, para luego resolver el problema comunicando la verdad. Solo cuando las experiencias se comunican de esta manera, todos se benefician y cosechan las recompensas. Solo esta es la verdadera vida de iglesia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). Reflexionando en las palabras de Dios entendí que, al hablar de la propia experiencia, no se deben incluir intenciones, ambiciones y deseos personales. Debo abrirme y hablar de lo que hay en mi corazón con mis hermanos y hermanas. Sea mi auténtico estado positivo o negativo, siempre debo sincerarme al respecto para que puedan absorber lo positivo y aprender a discernir lo negativo a partir de mi experiencia, que vean que yo también soy rebelde y corrupta, que puedo ser negativa y débil para que no me respeten ni admiren. Así, mi experiencia puede enseñarles lecciones y ayudarlos a eludir sendas equivocadas. En la reunión del día siguiente tuve valor para hablar de mi estado. Analicé y expresé cómo, en ese tiempo, presumía para que me admiraran y cómo reflexioné y llegué a conocerme. Tuve una gran sensación de seguridad y gozo en esa reunión.

Me enteré después de que una hermana estaba muy deprimida. Cuando hablamos, me dijo: “En las reuniones siempre oigo tu experiencia y cómo ayudas eficazmente a los demás, pero me faltan las realidades verdad y tengo muy poca aptitud. Cuando surgen problemas, no los sé resolver. Es demasiado estresante. No puedo lidiar con este deber”. Sentí mucha vergüenza al oír sus palabras. Pensé: “La culpa de su negatividad es directamente mía. No enaltecía a Dios en el deber, no resolvía las dificultades prácticas de mis hermanos y hermanas al entrar en la vida y siempre alardeaba y presumía, así que ella pensó erróneamente que yo comprendía la verdad y tenía estatura. No puedo repetir mi error. He de sincerarme y revelarme ante ella”. Así, le conté de mi estado y cómo presumía en ese tiempo. Le di a entender que yo también tenía carencias, era débil ante las dificultades y que, de hecho, no poseía las realidades verdad, que los resultados de mi deber provenían de la obra y guía del Espíritu Santo y que no podía lograr nada yo sola. Conmovida, mi hermana me replicó: “Tu enseñanza me hizo darme cuenta de que yo no busco la verdad, no llevo a Dios en mi corazón, estimo los dones externos, idolatro a los demás y no he entendido que todos los logros provienen de la obra y la guía del Espíritu Santo. Ya no quiero ser negativa y débil al enfrentar mis problemas. Quiero ampararme en Dios y cumplir con el deber”. Me sentí muy complacida al escucharla decir eso.

Después empecé a hacer introspección. ¿Por qué, pese a saber que presumir era resistirme a Dios, tomé esta senda involuntariamente de todos modos? ¿Qué estaba pasando aquí? Luego leí un pasaje de la palabra de Dios: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y predicar; les gusta que los demás las escuchen, que las adoren y las rodeen. Les gusta ocupar un lugar en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Analicemos su naturaleza a partir de estos comportamientos. ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y engreídos. No adoran a Dios en absoluto; buscan estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y ocupar un lugar en sus corazones. Esta es la imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Por lo revelado en la palabra de Dios, entendí que me gustaba presumir ante mis hermanos y hermanas para que me admiraran e idolatraran porque me controlaba mi naturaleza arrogante. Como mi naturaleza era tan arrogante, en cuanto mi deber dio algunos resultados, comencé a admirarme. A fin de demostrar que era extraordinaria y superior, alardeaba en las reuniones y presumía de los resultados de mi trabajo. De mis dificultades, mis debilidades, mi rebeldía y mi corrupción, no decía nada. Cuando me elogiaban los hermanos y las hermanas, no tenía miedo. En cambio, me sentía muy feliz y disfrutaba desvergonzadamente de su admiración e idolatría. Pablo disfrutaba mucho reuniéndose y predicando, atribuyéndose los resultados de la obra del Espíritu Santo como propios, presumiendo y enalteciéndose en todos lados para engañar a la gente. Atraía ante sí a todos los creyentes de tal modo que, incluso ahora, 2000 años después, el mundo religioso entero lo idolatra y enaltece, considera sus palabras palabra de Dios y carece de conocimiento del Señor Jesús. Pablo tenía una naturaleza arrogante y santurrona y no tenía en consideración a Dios; iba por la senda de un anticristo que se resiste a Él. Ocupó el lugar de Dios en el corazón de la gente, ofendió gravemente el carácter justo de Dios y Dios lo castigó y maldijo. ¿No era mi carácter igual que el de Pablo? También era arrogante y santurrona, me gustaba enaltecerme, presumir y rodearme de gente. En consecuencia, tras varios meses de “actuación”, todos me admiraban e idolatraban y no llevaban a Dios en el corazón. Cuando se producían problemas, en vez de buscar a Dios, yo era a quien buscaban. ¿No me estaba resistiendo a Dios y perjudicaba a mis hermanos y hermanas? ¿Acaso no caminaba por la senda de un anticristo? Descubrí entonces que estaba en peligro, y que me controlaba mi naturaleza arrogante. Una y otra vez, presumí y me jacté desvergonzadamente, engañé a mis hermanos y hermanas para que me idolatraran, y a veces llegué a tener intenciones despreciables y a presumir con trampas. ¡Qué despreciable! Pensar en esto me llenó de disgusto y repugnancia hacia mí misma, y me juré que nunca volvería a presumir.

Luego vi un vídeo de una lectura de la palabra de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Dios es el Creador, y Su identidad y estatus son supremos. Dios posee autoridad, sabiduría y poder, Él tiene Su propio carácter, Sus posesiones y Su ser. ¿Sabe alguien cuántos años lleva obrando Dios en medio de la humanidad y de toda la creación? Se desconoce el número concreto de años que lleva Dios obrando y gestionando a toda la humanidad; nadie puede dar una cifra exacta, y Él no informa de estas cosas a la humanidad. Sin embargo, si Satanás hiciera algo semejante, ¿informaría acaso sobre ello? No cabe duda. Quiere alardear para engañar a más personas y que aumente el número de aquellos que son conscientes de sus contribuciones. ¿Por qué no informa Dios de estas cuestiones? Hay un aspecto humilde y oculto en la esencia de Dios. ¿Qué es lo contrario de ser humilde y estar oculto? Ser arrogante y exhibirse. […] Dios exige que las personas den testimonio de Él, pero ¿ha dado Él testimonio de sí mismo? (No). En cambio, Satanás teme que la gente no se entere de cualquier mínima cosa que haga. Los anticristos no son diferentes: alardean delante de todos de cada pequeña cosa que hacen. Al oírlos, parece que están dando testimonio de Dios, pero si escuchas con atención descubrirás que no lo hacen, sino que se exhiben y se establecen. La motivación y la esencia detrás de lo que dicen, además del estatus, son las de disputarse con Dios a Sus escogidos. Dios es humilde y está oculto, mientras que Satanás hace alarde de sí mismo. ¿Existe alguna diferencia? Lucirse en contraposición a ser humilde y estar oculto, ¿cuáles son las cosas positivas? (Ser humilde y estar oculto). ¿Podría describirse a Satanás como humilde? (No). ¿Por qué? A juzgar por su malvada esencia naturaleza, es una basura sin valor. Lo que no sería normal es que Satanás no hiciera alarde de sí mismo. ¿Cómo iba calificarse a Satanás como ‘humilde’? La ‘humildad’ es cosa de Dios. La identidad, la esencia y el carácter de Dios son elevados y honorables, pero Él nunca hace alarde. Dios es humilde y está oculto, para que nadie vea lo que ha hecho, pero mientras obra en la oscuridad, la humanidad no cesa de ser provista, alimentada y guiada, y todo ello es dispuesto por Dios. El hecho de que Él nunca declare ni mencione estas cosas, ¿acaso no es estar oculto y tener humildad? Dios es humilde precisamente porque es capaz de hacer tales cosas, pero no las menciona ni las declara, no discute con la gente sobre ellas. ¿Qué derecho tienes tú a hablar de humildad cuando eres incapaz de hacer tales cosas? No has hecho nada de eso, y sin embargo insistes en atribuirte el mérito. Eso es ser un desvergonzado. Al guiar a la humanidad, Dios lleva a cabo una obra muy grande y preside todo el universo. Su autoridad y Su poder son enormes, pero Él nunca ha dicho: ‘Mi poder es extraordinario’. Él permanece oculto entre todas las cosas, presidiendo todo, alimentando y proveyendo a la humanidad, permitiendo que esta continúe generación tras generación. Pensemos en el aire y el sol, por ejemplo, o en todas las cosas materiales necesarias para la existencia humana en la tierra: todas ellas fluyen sin cesar. Que Dios provee al hombre es indiscutible. Si Satanás hiciera algo bueno, ¿lo mantendría en silencio y seguiría siendo un héroe sin reconocimiento? Jamás. Es como algunos anticristos en la iglesia que anteriormente llevaron a cabo un trabajo peligroso, que renunciaron a cosas y soportaron sufrimiento, puede que incluso acabaran en la cárcel; otros también contribuyeron alguna vez en algún aspecto de la obra de la casa de Dios. Nunca olvidan estas cosas, creen que merecen crédito por ellas durante toda su vida, creen que estas son un capital que les durará siempre, lo cual demuestra lo pequeñas que son las personas. La gente es realmente pequeña, y Satanás un desvergonzado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son malvados, insidiosos y mentirosos (II)). Tras leer las palabras de Dios, sentí vergüenza. Dios es el Creador. Tiene autoridad y poder. Él tiene la máxima identidad y el mayor estatus. Sin embargo, Dios vino encarnado personalmente a salvar a la humanidad corrupta y expresa en silencio la verdad para proveer y salvar a la gente. Él nunca utiliza el estatus de Dios para presumir ni habla de cuánto ha obrado por salvar a la humanidad ni de cuánta humillación y cuánto dolor padece. En cambio, siempre permanece humilde y oculto entre la gente mientras realiza Su obra de regar y salvar a la humanidad. ¡La esencia de Dios es tan santa, tan amable y tan buena! Soy una persona totalmente inmunda y hondamente corrompida por Satanás, insignificante a ojos de Dios, pero, sin vergüenza alguna, me enaltecía, presumía y hacía que me admiraran e idolatraran. De veras fui tan arrogante que perdí la razón, ¡y no era digna de vivir ante Dios! En ese momento, sentí aún más vergüenza de mi arrogancia, mis alardes y mi presunción. Caí ante Dios y oré: “Dios mío, con Tu juicio y revelación he descubierto que vivo sin semejanza humana, y ya no quiero vivir así. Dios mío, guíame, enséñane a practicar la verdad y a dar testimonio de Ti”.

Vi la palabra de Dios: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Hallé sendas de práctica en las palabras de Dios. La verdadera enseñanza no significa hablar de experiencias exitosas a fin de presumir. Es dar testimonio de cómo Dios nos juzga, nos purifica y nos salva. Es necesario exponer la propia rebeldía, corrupción, intenciones despreciables y las consecuencias de nuestras acciones, y hablar de cómo, posteriormente, a partir de experimentar el juicio y castigo de la palabra de Dios, uno logra conocerse. Es de esta manera que los demás pueden llegar a discernir el verdadero rostro de su propia corrupción y conocer la obra de Dios, Su carácter y Sus exigencias a la humanidad. Es la manera en que pueden descubrir Su salvación para con la gente y Su amor por ella. Esta es la única forma de enseñar para poder dar testimonio de Dios. Una vez comprendidas estas sendas de práctica, me puse a practicarlas conscientemente. En una reunión, un hermano habló de que perseguía la reputación y el estatus en su deber. Se comparaba con todos, se sentía muy triste por ello y no sabía cómo resolverlo. Mientras lo oía describir su estado, pensaba: “Si yo resuelvo este problema, cuando él hable de su experiencia en el futuro, dirá que gracias a mis enseñanzas pudo transformar su estado. Los hermanos y las hermanas me admirarán y dirán que comprendo la verdad y tengo estatura. Tengo que ordenar las palabras e ideas de mi enseñanza y contarle toda mi experiencia”. En ese momento me lo reproché, ya que, de pronto, me di cuenta de que estaba a punto de ofrecer de nuevo mi actuación satánica. Me dio asco la idea que acababa de tener en mente, como si me hubiera tragado una mosca muerta. Así que oré en silencio a Dios para pedirle fortaleza para renunciar a mí misma y para enaltecerlo y dar testimonio de Él en esta ocasión. Más tarde, le conté a mi hermano mi fallida experiencia de ser reemplazada por buscar y luchar por la reputación y el estatus. También le hablé de cómo, al leer la palabra de Dios, pude recapacitar, llegar a conocerme, arrepentirme y alcanzar cierta transformación. Cuando terminé de hablar, mi hermano reconoció que su naturaleza era demasiado arrogante, que perseguir la reputación y el estatus es la senda de un anticristo, y quería arrepentirse. Al oír hablar a mi hermano, di gracias a Dios de corazón. Esto fue la guía de Dios en acción.

Más tarde, al enseñar a los hermanos y las hermanas en las reuniones, aunque aún presumía a veces, no era tan evidente ni grave como antes. En ocasiones pensaba presumir, pero cuando lo detectaba, oraba a Dios y era capaz de renunciar a mí misma. Poco a poco fui presumiendo cada vez menos y experimenté menos deseos de jactarme, y me volví un poco razonable en mis palabras y acciones. ¡Estoy profundamente agradecida a Dios Todopoderoso por salvarme!


24. Mis días de predicación en el frente

Por Ayden, Birmania

En enero de 2021, otros dos soldados me predicaron el evangelio de Dios Todopoderoso. Con las reuniones y la lectura de las palabras de Dios aprendí que Dios se ha hecho carne en los últimos días para salvar a la especie humana corrupta, y también conocí la trascendencia de las encarnaciones de Dios. Nunca imaginé que Dios se encarnaría personalmente para aparecer y obrar entre la humanidad. Es un misterio profundo, además del sincero amor y la máxima salvación de Dios hacia la humanidad. Estaba emocionadísimo. Jamás pensé que podría oír la voz de Dios y ver Su aparición y Su obra. Me sentía sumamente afortunado, y eso me daba todavía más ganas de asistir a reuniones. Al leer las palabras de Dios y compartir con los hermanos y hermanas, descubrí que predicar el evangelio es responsabilidad de todos y lo que Dios nos exige. Predicar el evangelio es dar testimonio de Dios y llevar a la gente ante Él, con lo que aquella alcanza la verdad y Su salvación, a la vez que uno hace una buena acción más. Si no la hacía, incumpliría mi deber de ser creado y no sería apto para comer y beber las palabras de Dios. Una vez que entendí todo esto, estaba muy deseoso de predicar el evangelio. También quería colaborar con Dios y predicarle el evangelio del reino a más gente todavía. Luego practicaba la predicación del evangelio siempre que tenía libre. En octubre me trasladaron a una brigada en la que, casualmente, había un hermano llamado Nyon, que también creía en Dios Todopoderoso. Colaboré con él predicando el evangelio a otros soldados. Una vez invité a unos 20 soldados a que vinieran a escuchar nuestro sermón, y el hermano Nyon y yo les dimos testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Por medio de la búsqueda y el estudio, esos más de 20 soldados acabaron aceptando el evangelio. Ilusionado, yo tenía más confianza para predicar el evangelio.

Me trasladaron al frente durante la guerra civil birmana. Vi fotos de civiles golpeados y heridos y, aparte, algunos rescatados de campamentos enemigos nos contaron que, tras su captura, tenían que hacer de comer para los soldados enemigos y que esos soldados también los mandaban a combatir. Fusilaban a quienes se negaban. Además, en los combates quemaron las casas de algunos civiles y estos tuvieron que vivir ocultos en la selva. Y cada vez que los soldados combatían o atacaban un poblado, había heridos a los que llevaban al hospital. Todo eso me hizo empatizar mucho con ellos. Pensaba que probablemente no creían en Dios y que, sin fe, no sabían en qué manos está el destino de la gente ni en quién pueden confiar para que los proteja. Si yo podía predicarles el evangelio y llevarlos ante Dios, ellos podrían orarle y leer Sus palabras para comprender la verdad, con lo que Él los protegería. Estas palabras me pusieron una carga en el corazón. Quería ir al poblado a predicar el evangelio y llevarlos ante Dios. Pero no conocía el terreno del frente ni sabía dónde se escondían los soldados enemigos. Al salir a predicar el evangelio en esas circunstancias, si me encontraba con tropas enemigas, cabía la posibilidad de que me capturaran o mataran. Tenía mucho miedo. Oré a Dios buscando qué debía hacer. Recordé entonces unas palabras de Dios: “Sabes que todas las cosas del entorno que te rodea están ahí porque Yo lo permito, todo planeado por Mí. Ve con claridad y satisface Mi corazón en el entorno que te he dado. No temas, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él guarda vuestras espaldas y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Me di cuenta de que me daba miedo salir a predicar el evangelio y ser capturado o asesinado por las fuerzas enemigas porque no comprendía realmente la omnipotencia de Dios ni Su autoridad sobre todas las cosas y me faltaba fe. También aprendí que todas estas situaciones que afrontaba a diario, grandes y pequeñas, las gobernaba y disponía Dios. También estaba en manos de Dios que me capturara o no el enemigo. Por muy peligrosa que fuera la situación, si Dios no lo permitía, no podría capturarme. Y aunque un día el enemigo sí lo hiciera realmente, dependía exclusivamente de Dios que viviera o muriera. Debía someterme a la situación dispuesta por Dios. Detrás de mi traslado al frente también estaba la benevolencia de Dios. Los civiles de allí vivían en un entorno peligrosísimo, sin nadie que les predicara el evangelio. Aún no habían oído la voz de Dios. Quizá había allí gente a la que Dios quería salvar. Debía pensar en la voluntad de Dios para predicar el evangelio y dar testimonio de Él, de modo que los pudiera llevar a Su presencia. Al darme cuenta de esto no sentí ya tanto miedo. Me sentí listo para confiar en Dios e ir a predicar el evangelio en ese entorno.

Me puse a predicar el evangelio a los lugareños, pero me topé con nuevas dificultades. La gente de allí hablaba la lengua dai. Yo solo conocía un poco el lenguaje corriente sencillo, como “¿has comido?” y “¿dónde vas?”. No podía predicarles el evangelio. Sentía una gran ansiedad. Quería predicar, pero no conocía el idioma y parecía dificilísimo. Oré a Dios: “Dios mío, quiero predicar el evangelio, pero no conozco el idioma. Te pido que me guíes y me abras una senda”. En una reunión virtual, una hermana compartió un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó mucho. Dios Todopoderoso dice: “Dios perfecciona a aquellos que verdaderamente le aman, y a todos aquellos que persiguen la verdad en una variedad de entornos diferentes. Él permite que la gente experimente Sus palabras a través de diferentes entornos o pruebas, para que así consigan un entendimiento de la verdad, un auténtico conocimiento de Él, y que en última instancia, alcancen la verdad. […] Aquellos que no caminan por la senda iluminada de la búsqueda de la verdad vivirán por siempre bajo el poder de Satanás, en pecado y oscuridad perpetuos, y sin esperanza. ¿Sois capaces de entender el sentido de estas palabras? (Debo buscar la verdad y cumplir con mi deber con todo mi corazón y mi mente). Cuando se te presenta y se te confía un deber, no pienses en cómo evitar afrontar la dificultad; si algo es difícil de abordar, no lo dejes de lado y lo ignores. Debes afrontarlo directamente. En todo momento debes recordar que Dios está con la gente, y que esta solo necesita orar y buscar en Dios ante cualquier dificultad, y que con Él nada es difícil. Así debe ser tu fe. Dado que crees que Dios es el que reina sobre todas las cosas, ¿por qué sigues teniendo miedo cuando te sucede algo, y sientes que no tienes nada en lo que confiar? Esto demuestra que no confías en Dios. Si no le tomas a Él como tu soporte y tu Dios, entonces, no es tu Dios. En la vida real, independientemente de las situaciones a las que te enfrentes, debes ir ante Dios con frecuencia para orar y buscar la verdad. Incluso si entiendes la verdad y avanzas un poco respecto a solo un determinado asunto cada día, ¡no habrá sido tiempo perdido!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al leer ese pasaje, se afianzó en mi interior la idea de que Dios estaba conmigo. Ante las dificultades, no tengo más que orar y confiar sinceramente en Dios, y Él me guiará. Como nada hay imposible para Dios, debía tener fe. Mi deber es predicar el evangelio. No podía retroceder solo por no conocer el idioma. Tenía que hacer todo lo posible. Si había decidido predicar el evangelio para satisfacer a Dios, por duro que fuera, tenía que ampararme en Él y cumplir con mi deber. Tras pensar en estas cosas, estaba listo para el esfuerzo, y siempre que iba a salir a predicar, oraba a Dios para pedirle que me guiara. Empecé a tratar de comunicarme con los lugareños poniéndoles grabaciones del evangelio y de testimonios en dai. Mientras se las ponía, yo también escuchaba atento, y cuando terminaba una grabación, hablaba con la gente y añadía algo más en el dai que ya había aprendido. Tras dos o tres días trabajando así, aceptaron el evangelio nueve personas. Le estaba sumamente agradecido a Dios y tenía más fe para difundir el evangelio.

Un día, las tropas enemigas colgaron un video en WeChat. Vi que habían torturado a soldados nuestros capturados. A algunos les habían cortado las manos; a otros, los pies, y los habían degollado como a cerdos. Hasta les habían abierto el corazón a cuchillo. Eso me dio mucho miedo. Estuve reflexionando: “Voy todas las noches al poblado a predicar el evangelio; ¿me capturará el enemigo? Si me capturara, ¿qué pasaría si me agrediera como a esos otros soldados, o incluso me torturara hasta la muerte?”. Al pensar en ello, me dio miedo volver a salir a predicar. Entonces vi que no me hallaba en un estado correcto, así que oré y le entregué mi corazón a Dios, a quien pedí que me guiara. Luego leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio confianza y fortaleza. Dicen las palabras de Dios: “Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni sentirla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición firme y mantengas el testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, sólo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará. Si no tienes fe, Él no puede hacerlo. Dios te concederá cualquier cosa que esperes obtener. Si no tienes fe, Dios no puede perfeccionarte y serás incapaz de ver Sus acciones, y menos aún Su omnipotencia. Cuando tengas una fe con la que puedas ver Sus acciones en tu experiencia práctica, entonces Dios aparecerá ante ti, y te esclarecerá y te guiará desde dentro. Sin esa fe, Dios no podrá hacer esto. Si has perdido la esperanza en Dios, ¿cómo podrás experimentar Su obra? Por tanto, sólo cuando tengas fe y no albergues dudas hacia Dios, cuando tu fe en Él sea verdadera, haga lo que haga, Él te esclarecerá e iluminará en tus experiencias, y sólo entonces podrás ver Sus acciones. Todas estas cosas se consiguen por medio de la fe. La fe sólo llega mediante el refinamiento, y en ausencia de refinamiento, la fe no puede desarrollarse. ¿A qué se refiere la fe? La fe es la creencia genuina y el corazón sincero que los humanos deberían poseer cuando no pueden ver ni tocar algo, cuando la obra de Dios no está en línea con las nociones humanas, cuando está más allá del alcance humano. Esta es la fe de la que hablo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Aprendí que, ante las pruebas y tribulaciones, si nos falta fe y no cooperamos activamente, Dios no puede obrar en nosotros y perfeccionarnos. Cuanto menos entendamos algo, más fe en Dios necesitamos, y que la única vía para tenerla son las pruebas. Predicar el evangelio combatiendo en el frente, con el riesgo de ser capturado por tropas enemigas, era una prueba, un examen para mí. Me faltaba la verdad y no comprendía realmente la omnipotencia y soberanía de Dios. Como no creía sinceramente que Dios lo rige todo, no tenía fe. En un entorno peligroso mientras predicaba el evangelio, tenía miedo de que me capturaran y torturaran hasta la muerte, por lo que no me atrevía a salir a predicar. No podía darle sinceramente mi corazón a Dios. En realidad, Dios disponía esta situación para poder concederme más verdad y para que yo la buscara, la practicara y reconociera Su omnipotencia, Su autoridad sobre el destino de la humanidad y que mi vida y muerte estaban en Sus manos. Ahora que estaba enfrentándome a ese entorno peligroso, tenía que experimentarlo verdaderamente y sobrevivir, lo cual era el único modo de que contemplara las obras de Dios y tuviera fe sincera. Comprendida la voluntad de Dios, se me iluminó enormemente el corazón y no tenía tanto miedo.

Posteriormente, leí otro pasaje de las palabras de Dios que era incluso más motivador. Dios Todopoderoso dice: “Dios tiene un plan para cada uno de Sus seguidores. Cada cual tiene un entorno, acondicionado por Dios para el hombre, en el que cumplir con su deber, y tiene la gracia y el favor de Dios para disfrute del hombre. Tiene también unas circunstancias especiales, planteadas por Dios para el hombre, y debe experimentar mucho sufrimiento; no es nada parecido al camino de rosas que imagina el hombre. Aparte de esto, si reconoces que eres un ser creado, debes prepararte para sufrir y pagar un precio por cumplir con tu responsabilidad de difundir el evangelio y por cumplir adecuadamente con tu deber. El precio podría consistir en padecer una dolencia física o una adversidad, sufrir persecuciones del gran dragón rojo o malentendidos de la gente mundana, así como las tribulaciones que se padecen al difundir el evangelio: traiciones, palizas e injurias, ser condenado e incluso hostigado y correr peligro de muerte. Es posible que, en el transcurso de la difusión del evangelio, mueras antes de la consumación de la obra de Dios y no llegues a ver el día de Su gloria. Debéis estar preparados para esto. No pretendo atemorizaros; es una realidad. […] ¿cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Los condenaron, golpearon, acusaron y ajusticiaron porque difundían el evangelio del Señor y los rechazó la gente mundana; así los martirizaron. […] En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redención que Él realizó para toda la humanidad le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Me di cuenta de que todos podemos seguir a Dios en virtud de Su autoridad y Sus disposiciones y de que Él, además, dispone unas condiciones para que cada uno cumpla su deber. Al predicar el evangelio estamos destinados a afrontar toda clase de situaciones y peligros. A unos los humillan, a otros los golpean y les gritan; algunos son entregados a la autoridad satánica y maltratados, y otros hasta pierden la vida. No obstante, en toda situación, yo soy un ser creado y debo cumplir con mi deber en todo momento. Predicar el evangelio es mi misión en la vida, mi responsabilidad. Por amargo o difícil que sea, aunque tenga que pagarlo con la vida, he de cumplir con mi deber y mi responsabilidad. Me acordé de los discípulos seguidores del Señor Jesús en la Era de la Gracia. También ellos afrontaron muchos peligros por predicar el evangelio del Señor. A unos los golpearon y les gritaron, a otros los encarcelaron, y algunos fueron crucificados, torturados hasta la muerte mientras aún estaban totalmente vivos. Sin embargo, no se quejaron ni abandonaron su responsabilidad y su deber. En definitiva, obedecieron hasta la muerte dando testimonio con su vida de las obras de Dios y de Su gran poder y humillando al diablo, Satanás. No murieron por haber hecho algo malo, sino por dar testimonio del nombre de Dios y de que el Señor Jesús era el Señor de la creación. Pagaron con su vida por predicar el evangelio de Dios y dar testimonio de Él. Eso es lo que más sentido tiene. Cumplieron con su responsabilidad. Dios ve con buenos ojos a esa clase de ser creado y, aunque feneciera su carne, su alma está en manos de Dios y a lo que Él disponga. Además, hice introspección. En lo que atañía a la muerte, era cobarde y no quería salir a predicar el evangelio. Seguía pensando en mi seguridad personal: lo que realmente amaba era mi vida. Creía que podía tomar las riendas de mi destino, que, mientras no saliera a predicar, no me enfrentaría al peligro ni a la muerte. No obstante, ahora entendía que no estaba a salvo por no ir a predicar el evangelio. Estaba de guardia, lo cual es intrínsecamente peligroso, y podía caer en una emboscada. Asimismo, cuando íbamos por agua o a comprar algo a los lugareños, también era un peligro. Los soldados enemigos podían atacarnos en cualquier momento. Mi vida no era algo que pudiera controlar yo. Que el enemigo nos capturara o no estaba exclusivamente en manos de Dios. Si Él no lo permitía, no me capturaría aunque saliera a predicar. Si Dios sí permitía que sucediera algo, podía caer en una emboscada o ser capturado por el enemigo aunque no fuera a predicar. Soy un ser creado que debe someterse a las instrumentaciones y disposiciones de Dios. Pase lo que pase, debo seguir predicando el evangelio y cumpliendo con mi deber. Si busco cualquier excusa para no predicar el evangelio ni dar testimonio de Dios, con lo que no cumpliría mi deber, seguiría vivo en la carne, pero, para Dios, perdería mi función de ser creado y mi vida no tendría sentido. Al final me rechazaría Dios y no me salvaría. En el frente era peligroso ir a predicar a los poblados, pero, para predicar el evangelio de Dios y expandir su alcance, no podía aferrarme a la vida, sino que debía afrontar correctamente la idea de morir y, si era preciso, pagar con mi vida con tal de continuar predicando, con lo que cumpliría con mi responsabilidad. Eso es el testimonio, la mejor forma de cumplir mi deber. También entendí que soy un ser creado y seguidor de Dios. Sin importar qué situación peligrosa afronte, predicar el evangelio es mi misión en la vida y un deber que he de cumplir. No puedo dejar de predicar el evangelio en ningún momento. Luego conseguí que otros dos hermanos, Nicholas y Arthur, fueran a predicar conmigo.

Un día fuimos a un poblado, y vinieron diez personas a oírnos predicar. Les hablamos de cómo estar protegidos en los desastres: “Los desastres ya son cada vez mayores, como aquí mismo, donde estamos en constante guerra y el agua está manchada de sangre. Además, estamos en pandemia… En todos estos desastres, ¿quién puede salvarnos realmente? Solo el Salvador, el único Dios verdadero, que creó los cielos, la tierra y todas las cosas, puede salvarnos”. Después les pusimos unas grabaciones de sermones que hablaban de por qué los seres humanos nacen, envejecen, enferman y mueren, de cómo recibir la protección de Dios en los desastres, de cómo corrompe Satanás a la gente y de cómo obra Dios para salvar a la humanidad. También había unos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “Estos son los hechos: antes de que existiera la tierra, el arcángel era el más grande de los ángeles del cielo. Tenía jurisdicción sobre todos los ángeles en el cielo; esta era la autoridad que Dios le concedió. A excepción de Dios, él era el más grande de los ángeles del cielo. Luego, después de que Dios creara a la humanidad, en la tierra, el arcángel llevó a cabo una mayor traición contra Dios. Digo que traicionó a Dios porque quiso gobernar sobre la humanidad y sobrepasar la autoridad de Dios. Fue el arcángel el que tentó a Eva a pecar, y lo hizo porque deseaba establecer su reino en la tierra y hacer que la humanidad le diera la espalda a Dios y que obedeciera al arcángel en su lugar. El arcángel vio que muchas cosas le podían obedecer; le obedecían los ángeles, al igual que las personas sobre la tierra. Los pájaros y animales, los árboles, bosques, montañas, ríos y todas las cosas sobre la tierra estaban bajo el cuidado de los seres humanos, es decir, de Adán y Eva, mientras que Adán y Eva obedecían al arcángel. Por tanto, el arcángel deseaba superar la autoridad de Dios y traicionarlo. Posteriormente, llevó a muchos ángeles a rebelarse contra Dios, y estos luego se convirtieron en varias clases de espíritus impuros. ¿Acaso el desarrollo de la humanidad hasta el día de hoy no ha sido causado por la corrupción del arcángel? Los seres humanos son como son hoy en día debido a que el arcángel traicionó a Dios y corrompió a la humanidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Deberías saber cómo la humanidad completa se ha desarrollado hasta el día de hoy). “Primero, las personas deben entender de dónde proviene el dolor del nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte a lo largo de sus vidas y por qué el hombre padece tales cosas. ¿Acaso no existían cuando se creó al hombre? ¿De dónde provinieron estos padecimientos? Aparecieron después de que Satanás tentara y corrompiera al hombre y este cayera en la degeneración. El dolor de la carne del hombre, sus tribulaciones y su vacío, y todas las cosas horribles en el mundo del hombre: todo ello apareció cuando Satanás corrompió al hombre. Después de que Satanás corrompiera al hombre y empezara a atormentarlo, el hombre cayó más y más hondo, su enfermedad se tornó más profunda, su dolor incluso mayor, y tuvo la creciente sensación de que el mundo era vacío y miserable, que es imposible sobrevivir en él, y que vivir en tal mundo resulta cada vez más desesperanzador. Entonces todo este dolor se precipitó sobre el hombre a causa de Satanás y se produjo una vez que este corrompió al hombre, el cual cayó en la degeneración” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El significado de que Dios pruebe el dolor mundano). “Todo tipo de desastres sucederán, uno tras otro; todas las naciones y todos los lugares experimentarán calamidades: la plaga, el hambre, las inundaciones, la sequía y los terremotos están por todas partes. Estos desastres no ocurren solo en uno o dos lugares, ni terminarán dentro de un día o dos, sino que se extenderán sobre un área cada vez mayor y serán cada vez más severos. Durante este tiempo, surgirán, sucesivamente, toda clase de plagas de insectos, y el fenómeno del canibalismo ocurrirá en todos los lugares. Este es Mi juicio sobre todas las naciones y todos los pueblos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 65). Escucharon estas palabras y les parecieron estupendas. Algunos dijeron: “Nunca hemos oído unas palabras semejantes. Son maravillosas, muy conmovedoras”. Según otros: “Muchas gracias por venir a predicar este evangelio, gracias a lo cual hemos oído la voz de Dios”. Y otros más señalaron: “Espero que vuelvan”. Esas diez personas aceptaron el evangelio tras escucharlo. Les dije que volveríamos esa noche y las animé a que llevaran también a sus familiares y amigos. Esa noche llevaron a más de una docena de personas. Tras escuchar esas personas los sermones grabados y las palabras de Dios, todas ellas aceptaron el evangelio y prometieron que irían a escuchar cuando tuvieran tiempo por la noche. Me alegré mucho. Desde entonces, seguimos predicando durante el día, cuando teníamos tiempo, y los regábamos por la noche. Después de regar volvíamos a hurtadillas a nuestros puestos. Transcurrido casi un mes, todos estaban muy asentados en las reuniones y participaban mucho. Además, traían a otros a escuchar sermones. Cada vez aceptaba más gente el evangelio. Este resultado me alegró y conmovió mucho. Guiado por Dios, tuve la capacidad de predicar el evangelio en el frente y de llevar a esos civiles ante Él, y sentía una gran paz.

Una noche fui al poblado a regar a nuevos creyentes. De regreso me encontré con un comandante que estaba patrullando con un equipo de visión nocturna. Me detectó y, creyendo que era un enemigo que iba a tenderles una emboscada, mandó a varios soldados a que me capturaran. Cuando estaban a punto de disparar, enseguida grité. El hermano Shawn me reconoció; si no, habrían abierto fuego. Al día siguiente, el hermano Shawn me dijo: “Anoche casi te disparan. Estuvo bien que reconociera tu voz”. Aquello me conmovió mucho, y oré para darle gracias a Dios por protegerme. Recordé unas palabras de Dios: “El corazón y el espíritu del hombre están en la mano de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees esto o no, todas las cosas, vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Entendí que Dios lo rige y controla todo. En Sus manos están el corazón y el espíritu de la gente. Tanto si algo está vivo como si está muerto, todo varía y cambia según lo que piense Dios. Dios también gobierna y dispone si vivimos o morimos. También estuvo en manos de Dios que mis compañeros me dispararan o no la noche anterior. Me encontré con el hermano Shawn también por la soberanía de Dios. Casualmente reconoció mi voz, por lo que no dispararon. Todo esto lo predestinó Dios. Le estaba muy agradecido a Dios, muy emocionado. Sentí el amor y la protección de Dios para conmigo y, asimismo, contemplé lo maravilloso de Sus obras. Posteriormente, esos dos hermanos y yo seguimos yendo al poblado a predicar el evangelio. Les habíamos predicado el evangelio a 57 personas, y todas se habían incorporado a la iglesia. Le estaba muy agradecido a Dios por guiarnos.

Pasado un tiempo, la difusión del evangelio estaba casi terminada en esa zona y, por eso, pensé en dónde ir a continuación. Resultó que ese mismo día trasladaron nuestra unidad a otro poblado, formado por dos aldeas. Me alegró mucho poder seguir predicando el evangelio en otra zona. Ese poblado también era muy peligroso: las tropas enemigas podían venir a atacar en cualquier momento. Descubrimos una mina antipersonas nada más llegar. Sentí miedo por si las tropas enemigas se hacían pasar por civiles y aparecían de la nada. Si no éramos muchos, o salíamos solos y desarmados, y nos los encontrábamos, aprovecharían para matarnos o capturarnos. Pero yo, tras mi experiencia en el lugar anterior, había contemplado las maravillas de Dios y sabía que tenía la responsabilidad de predicar. Pasara lo que pasara, tenía que atenerme a ello. Al pensarlo, ya no me sentí tan condicionado y continué saliendo a predicar siempre que tenía tiempo. Cuando íbamos al poblado, llevábamos armas porque no queríamos tener un descuido. Empezamos predicándoles el evangelio al jefe adjunto de la aldea, a su esposa y a su madre, a quienes les pusimos unos sermones grabados. Esas grabaciones hablaban de cómo creó Dios los cielos, la tierra y todas las cosas en el principio, de cómo comenzó a depravarse la humanidad, de los desastres y guerras de los últimos días y de que estos son señales de la venida del Señor. El Señor Jesús ya ha regresado a la carne para salvar a la humanidad. Es el Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso. Expresa la verdad mientras lleva a cabo la obra de juicio de los últimos días para purificar y salvar a la humanidad, de modo que nos libremos del mal y de los desastres. Podemos recibir la salvación de Dios y entrar al reino de los cielos solo si acudimos a Dios Todopoderoso. Escucharon este testimonio y todos afirmaron que era maravilloso. El jefe adjunto de la aldea dijo: “Voy por un cuaderno para anotar lo que acaban de decir y poder leer más después”. Yo contesté: “No se preocupe por eso, mañana volvemos nosotros. ¿Puede invitar a más gente a que escuche también?”. Respondió: “Eso es estupendo y tiene razón. Como jefe adjunto de la aldea, debo convocar a los lugareños para que lo escuchen”. Al día siguiente llevó a más gente a oír nuestro sermón. Al final aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días 94 personas de esas dos aldeas. Le estaba muy agradecido a Dios por disponer que fuera allí a predicar el evangelio y cumplir con mi deber, con lo que Dios me enalteció. ¡Sentía enorme gratitud hacia Dios!

Pasar por todo eso me hizo experimentar personalmente que Dios rige el destino de la gente y que nuestra vida y muerte están en Sus manos. También me aportó una comprensión más práctica de la omnipotencia y soberanía de Dios. Antes, cuando aún no había llegado al frente, sabía que era peligroso ser soldado, y oré y puse mi vida y mi muerte en manos de Dios. Pero cuando realmente llegué allí, no veía lo escasa que era mi fe en Dios. Cada vez que me hallaba en una situación peligrosa, me asustaba y me faltaba fe, las palabras de Dios me sustentaban y guiaban dándome fe y fortaleza. Solo por eso no retrocedí ni abandoné mi deber. Le estaba muy agradecido a Dios por permitirme tener esa clase de vivencia. Termine donde termine en un futuro, por muy peligroso que sea el lugar, mi misión en la vida es predicar el evangelio de Dios. He de tener fe en Dios, entregarle mi corazón y cumplir con mi deber de ser creado. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


25. Después de ser denunciada

Por Judith, Corea del Sur

En 2016, un día recibí de repente una carta de denuncia contra mí. Era de dos hermanas a quienes había destituido previamente. Denunciaban que me había comportado de forma tiránica y arbitraria en el deber en su iglesia, que había promovido a dos personas que resultaron ser falsos líderes y que una de ellas, de apellido Zhang, era una hacedora de maldad que, tras convertirse en líder, perturbaba y alteraba la obra de la iglesia y que casi paralizó la labor de toda la iglesia. La carta también decía que, si hubiera escuchado sus consejos a tiempo o si me hubiera tomado más tiempo para consultar más con los hermanos y las hermanas, no habría elegido a esos dos falsos líderes ni habría provocado un perjuicio tan grande al trabajo de la iglesia. Al leer esa carta, quedé asombrada y me asusté un poco. Pensé: “¿Cómo es posible? Debe de ser un error”. No podía aceptar realmente este hecho. Tenía mala opinión de las dos hermanas que escribieron la carta y pensé que estaban intentando vengarse de mí. En un principio habían sido líderes de esa iglesia, pero tenían poca aptitud y no hacían un trabajo real. Habían resguardado y protegido a falsos líderes y condenaban y atacaban a quienes las denunciaran, así que al final fueron destituidas. Recordé que había consultado su opinión cuando promoví a Zhang. Lo único que dijeron fue que Zhang tenía poca humanidad y no sabía cooperar con nadie. Nunca afirmaron en concreto que fuera una hacedora de maldad, pero ahora que Zhang había sido revelada, me denunciaban a mí. ¿No tendrían rencor porque yo las había destituido? Además, las detenciones del PCCh eran tan duras en aquel entonces y la situación era tan difícil que no podíamos celebrar las elecciones correspondientes y durante un tiempo no hubo candidatos adecuados. Zhang tenía algo más de aptitud y más discernimiento que los demás, así que, en esa situación, ¿a quién más podía elegir? Había que elegir líder a alguien. También había consultado con varios hermanos y hermanas al momento de promoverla, y nadie dijo que fuera una hacedora de maldad. Todo el mundo comete errores en el deber. ¿Quién logra captar la esencia de alguien a primera vista? Es normal elegir a líderes inadecuados. ¿Quién puede garantizar que siempre se elija a la persona correcta? ¿No eran demasiado puntillosas? No dejaba de intentar justificarme mentalmente. Era muy renuente a la carta de denuncia. Sin embargo, las dos personas mencionadas en la denuncia, en efecto, habían sido reveladas como falsos líderes y Zhang, como hacedora de maldad. Como líderes, perjudicaron gravemente la labor de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios. No había manera de eludir los hechos al verme confrontada con ellos. Admití a regañadientes que había sido incapaz de ver cómo eran realmente, que fui arrogante, santurrona y utilicé a unas personas sin reflexionar. Pero no comprendí ni recapacité sinceramente acerca de mis problemas, y el asunto se acabó pasando.

Para mi sorpresa, cuando mi líder se enteró de esto, también me reveló por convertir en líder a una hacedora de maldad, no hacer caso de las advertencias y ser arrogante y santurrona. Fue entonces cuando empecé a comprenderlo. ¿Me había equivocado realmente? ¿Realmente fui demasiado arrogante y santurrona? No obstante, en esa situación, ¿qué otra cosa podía haber hecho? No entendía en qué me había equivocado. En mi búsqueda, recordé la palabra de Dios: “Cuanto más sientas que en ciertas áreas lo has hecho bien o has hecho lo correcto, y más creas que puedes satisfacer la voluntad de Dios o que eres capaz de jactarte en ciertas áreas, entonces más vale la pena que te conozcas en esas áreas y que profundices en ellas para ver qué impurezas existen en ti, así como qué cosas en ti no pueden satisfacer la voluntad de Dios. […] Esto se debe a que lo que crees que es bueno es lo que decidirás que es correcto, y no dudarás de ello, ni reflexionarás sobre ello, ni analizarás si hay algo en ello que se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). La palabra de Dios me despertó y me dio una senda de práctica. Meditaba la cuestión siempre que tenía tiempo y, a partir de buscar, entendí que, en efecto, fui demasiado arrogante y santurrona. Desde que recibiera la carta, había estado ofreciendo mi razonamiento: la situación en ese momento era muy difícil, no podíamos celebrar elecciones normales y no había candidatos adecuados. Zhang era la mejor candidata que había y, en ese contexto, no había sido un error seleccionarla. Nadie podría haber previsto que luego se revelaría como una hacedora de maldad. Desde luego, no nombré adrede a una hacedora de maldad para que perturbara la labor de la iglesia. Por eso, creí no haber hecho nada malo, no recapacité ni traté de conocerme, y me resistí mucho y sentí aversión hacia las hermanas que escribieron la carta de denuncia, e incluso por dentro juzgué que estaban tratando deliberadamente de culparme. Ahora que lo pienso, cuando elegí a Zhang, estas dos hermanas sí señalaron que ella tenía poca humanidad. Sabía también que les preocupaba que elegir como líder a un hacedor de maldad perjudicara el trabajo de la iglesia, pero en ese momento no apreciaban con claridad la esencia de Zhang, por lo que no se atrevieron a condenarla directamente por ser una hacedora de maldad. Pero fui demasiado arrogante y santurrona, y las desprecié. A mi parecer, la mayoría de la gente que había elegido en su época de líderes era inadecuada; si ellas no sabían juzgar a las personas, ¿de qué servían sus consejos? Cuando, después de tanto esfuerzo, por fin encontré a alguien que asumiera su trabajo, no estaban de acuerdo. Había creído que eran puntillosas adrede, así que no les había hecho ningún caso. Ahora, tras haberme hecho a un lado, reflexionar y buscar la verdad, comprobé que, en efecto, mi forma de elegir líderes presentaba problemas. Si bien una elección normal había sido imposible, debí haber buscado la aprobación de aquellos que comprendían la verdad antes de seleccionar a un líder. Simplemente lo había debatido con la hermana que era mi compañera y les consulté a algunas personas más lo que opinaban de Zhang. De entre ellas, las dos hermanas que escribieron la carta para denunciarme se opusieron a mi decisión, pero, a causa de mis prejuicios hacia ellas, no busqué más. Simplemente me apoyé en mis suposiciones subjetivas a la hora de considerar a Zhang una líder adecuada. En esta cuestión, claramente había vulnerado los principios sobre la promoción de personas a cargos de liderazgo en la casa de Dios. No había consultado más con los que estaban al tanto a fin de comprender mejor y tener claro el desempeño habitual de Zhang, y tampoco consulté a quienes comprendían la verdad. Es más, cuando me presentaron diversas opiniones, fui arrogante y santurrona. Rechacé e ignoré las sugerencias de otros y, en forma tiránica, nombré líder a Zhang por voluntad propia. Realmente estaba actuando con desatino. La casa de Dios ha subrayado reiteradamente que lo que más se prohíbe en la selección de líderes es elegir hacedores de maldad y mentirosos. Cuando mis dos hermanas dijeron que Zhang tenía poca humanidad, si de verdad yo tuviera un corazón temeroso de Dios, antes de seleccionarla habría consultado a más gente que estaba plenamente al tanto, habría esclarecido cómo era la humanidad de Zhang y habría comprobado si era una hacedora de maldad. Si, tras indagar, seguía sin estar segura y no había ninguna otra persona adecuada, podría haberla utilizado, observándola mientras tanto, y destituirla una vez que descubriera que no era buena persona y no iba por la senda correcta. Eso no habría perturbado el trabajo de la iglesia. De haber tenido algo de temor a Dios de corazón, no hay manera de que simplemente hubiera elegido a alguien como líder y luego pensara que todo iba a estar bien y me hubiera lavado las manos al respecto. Ahora entendía que lo que yo había creído correcto, lo que había sostenido como correcto, se basó exclusivamente en mis ideas, nociones y fantasías. Era una santurrona y me había aferrado obstinadamente en mis ideas, con lo que permití que una hacedora de maldad ejerciera de líder durante más de un año, lo que casi paralizó todo el trabajo de la iglesia. Fue entonces cuando por fin comprendí que no había cometido un pequeño error al elegir líder, sino que había hecho el mal, algo que se oponía gravemente a Dios. Para que los escogidos de Dios lo sigan, busquen la verdad y logren la salvación, deben tener un buen líder, pero yo no consideraba para nada que elegir líder fuera un asunto serio. No tenía un corazón temeroso de Dios. No solo no elegí un buen líder para mis hermanos y hermanas, sino que designé a una hacedora de maldad y permití que lastimara al pueblo escogido de Dios. En absoluto me ocupaba ni me responsabilizaba de la vida de mis hermanos y hermanas. Con mi actitud hacia el deber, ¿cómo iba a servir de líder? Al elegir líder, fui tan imprudente, temeraria, negligente, arrogante y santurrona que, cuando otros trataron de advertirme, no les hice caso. Fui tiránica y arbitraria, con lo que se vieron gravemente perjudicados el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. No podría subsanar ese daño de ninguna manera. Había elegido a una líder malvada para mis hermanos y hermanas y había cometido mucha maldad, y cuando mis dos hermanas me denunciaron y revelaron, no sentí culpa ni remordimiento, sino que objeté y me defendí. ¡Qué obstinada y detestable fui!

Luego comencé a reflexionar sobre por qué fui tan arrogante y tiránica como para no poder aceptar consejos ni buscar los principios verdad. ¿Qué clase de carácter era ese? ¿Cómo veía Dios esto? Un día encontré este pasaje de la palabra de Dios: “Ser arrogante y santurrón es el carácter satánico más ostensible del hombre, y si la gente no acepta la verdad, no tendrá manera de purificarlo. Todas las personas tienen un carácter arrogante y santurrón, y siempre son engreídas. Más allá de lo que piensen o digan, o de cómo vean las cosas, siempre creen que sus puntos de vista y sus actitudes son correctos, y que lo que dicen los demás no es tan bueno ni tan correcto como lo que ellas dicen. Siempre se aferran a sus opiniones y, sin importar quién hable, no lo escuchan. Aunque lo que esa persona diga sea correcto o concuerde con la verdad, no lo aceptan; solo aparentarán estar escuchando, pero en realidad no adoptarán la idea y, cuando llegue el momento de actuar, seguirán haciendo las cosas a su manera, creyendo siempre que lo que dicen es correcto y razonable. Es posible que lo que tú digas, en efecto, sea correcto y razonable, o que lo que hayas hecho sea correcto e irreprochable, pero ¿qué clase de carácter has revelado? ¿No es de arrogancia y santurronería? Si no desechas este carácter arrogante y santurrón, ¿no afectará el cumplimiento de tu deber? ¿No afectará tu práctica de la verdad? Si no resuelves tu carácter arrogante y santurrón, ¿no te causará graves reveses en lo sucesivo? Sin duda que sufrirás reveses, eso es inevitable. Decidme, ¿puede Dios ver tal comportamiento del hombre? ¡Dios es más que capaz de verlo! Él no solo escruta las profundidades del corazón de las personas, también observa cada una de sus palabras y actos en todo momento y lugar. ¿Qué dirá Dios cuando vea este comportamiento tuyo? Él dirá: ‘¡Eres intransigente! Es entendible que puedas aferrarte a tus ideas cuando no sepas que estás equivocado, pero cuando claramente sí lo sabes y de todos modos te aferras a ellas, y morirías antes que arrepentirte, no eres más que un necio obstinado y estás en problemas. Si, más allá de quién formule una sugerencia, tú siempre adoptas una actitud negativa y reticente al respecto y no aceptas ni siquiera un poco de la verdad, y si tu corazón es completamente reticente, está cerrado y es despectivo, entonces eres muy ridículo, ¡eres una persona absurda! ¡Eres muy difícil de tratar!’. ¿Por qué eres difícil de tratar? Porque lo que expresas no es un enfoque ni un comportamiento erróneo, sino que es una manifestación de tu carácter. ¿Una manifestación de qué carácter? Un carácter en el cual estás harto de la verdad y la odias. Una vez que se te ha identificado como una persona que odia la verdad, a ojos de Dios estás en problemas, y Él te detestará, rechazará e ignorará. Desde la perspectiva de la gente, lo máximo que dirán es: ‘El carácter de esta persona es malo, es sumamente obstinada, intransigente y arrogante. Es difícil llevarse bien con ella y no ama la verdad. Jamás ha aceptado la verdad y no la pone en práctica’. Como mucho, todo el mundo hará esta valoración de ti, pero ¿puede eso decidir tu destino? La valoración que la gente hace de ti no puede decidir tu destino, pero hay algo que no debes olvidar: Dios escruta el corazón de las personas y, al mismo tiempo, observa cada una de sus palabras y actos. Si Dios te cataloga así y dice que odias la verdad, si Él no dice simplemente que tú tengas un carácter un poco corrupto o que seas un poco desobediente, ¿no es este un problema grave? (Es grave). Eso implica un problema, y este problema no radica en la manera en la cual la gente te ve o en cómo te valora, sino en la forma en la que Dios ve tu carácter corrupto de odio hacia la verdad. Así pues, ¿cómo lo ve Dios? ¿Dios simplemente ha determinado que odias la verdad y no la amas, y eso es todo? ¿Es tan simple como eso? ¿De dónde proviene la verdad? ¿A quién representa? (Representa a Dios). Meditad sobre esto: si una persona odia la verdad, desde la perspectiva de Dios, ¿cómo la verá Él? (Como Su enemigo). ¿No es este un problema grave? Cuando alguien odia la verdad, ¡odia a Dios! ¿Por qué digo que odia a Dios? ¿Maldijo a Dios? ¿Se opuso a Él frente a frente? ¿Lo criticó o lo condenó a Sus espaldas? No necesariamente. Entonces ¿por qué digo que manifestar un carácter de odio a la verdad implica odiar a Dios? No se trata de exagerar, es la realidad de la situación. Es igual que con los fariseos hipócritas que crucificaron al Señor Jesús porque odiaban la verdad: las consecuencias posteriores fueron terribles. Esto significa que si una persona tiene un carácter que está harto de la verdad y la odia, este puede brotar en cualquier momento y lugar, y si vive de acuerdo con él, ¿no se opondrá a Dios? Cuando se enfrente a algo que atañe a la verdad o implique tomar una decisión, si no puede aceptar la verdad y vive según su carácter corrupto, naturalmente se opondrá a Dios y lo traicionará, porque su carácter corrupto odia a Dios y odia la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se vive a menudo ante Dios es posible tener una relación normal con Él). La palabra de Dios señalaba la esencia y el quid del problema, sobre todo estas palabras: “¿Por qué eres difícil de tratar? Porque lo que expresas no es un enfoque ni un comportamiento erróneo, sino que es una manifestación de tu carácter. ¿Una manifestación de qué carácter? Un carácter en el cual estás harto de la verdad y la odias”. Este apartado me traspasó el corazón y me golpeó muy duro. No esperaba que el carácter corrupto que había revelado supusiera, para Dios, aborrecer, detestar y no aceptar la verdad. ¡Es el carácter de un hacedor de maldad y de un anticristo! Si Dios me definiera como alguien que aborrece y detesta la verdad, esto me convertiría en un diablo, un satanás, alguien incapaz de salvarse. Tuve mucho miedo. Aunque sabía que tenía un carácter arrogante y santurrón, que no aceptaba consejos de nadie fácilmente y por ello cometí algunas transgresiones, solamente lo reconocía. A veces llegaba a pensar que la arrogancia y la santurronería eran rasgos comunes en los seres humanos corruptos, nada fácil de cambiar, así que me complacía a mí misma y no las consideraba un problema grave que necesitara resolver. Por ello, en el deber solía revelar mi carácter arrogante y santurrón, pero no le daba importancia. Solo sentí tristeza y remordimiento cuando me podaron y trataron conmigo, y entonces me refrenaba conscientemente, pese a lo cual volvía a revelarlo después sin querer. Quienes me conocían me evaluaron como arrogante y santurrona y, en el trabajo que me daba mi líder, solía advertirme e indicarme que no fuera así y que escuchara más las opiniones ajenas, no fuera cosa que mi arrogancia y santurronería perjudicaran la labor de la iglesia. Ahora, gracias a lo revelado por la palabra de Dios, entendí que era arrogante y santurrona y que no aceptaba la verdad, por lo que, por muy certeros o útiles que fueran los consejos de otros para la labor de la iglesia, yo me aferraba obstinadamente a mis ideas. Si alguien hablaba de los principios verdad o hacía sugerencias, me caía mal y me resistía a él. Odiaba y me negaba a tolerar que me revelaran. Esto indicaba que tenía la actitud, propia del anticristo, de odio y aborrecimiento por la verdad. Al principio, mis dos hermanas me habían advertido sobre una líder que yo había elegido y que no era apta, por temor a que permitiera que una hacedora de maldad perjudicara a la iglesia, pero yo no había hecho ningún caso a sus consejos y me había empeñado obstinadamente en mis opiniones. Ahora que las dos hermanas ya no se sentían limitadas por mi posición, escribieron una carta para exponerme y denunciar mis problemas. Lo hicieron para proteger la labor de la iglesia, pero también me sirvió de advertencia. Sin embargo, no solo me negué a aceptarlo y a reflexionar y tratar de conocerme, sino que en el fondo las detesté, las rechacé y hasta las juzgué y condené por intentar conseguir algo que pudieran usar en mi contra. ¿Acaso no era esta actitud aborrecer y odiar la verdad? Recordé otro pasaje de la palabra de Dios: “¿Qué clase de gente creéis que está harta de la verdad? ¿La que se resiste y opone a Dios? Puede que no se resista abiertamente a Dios, pero su esencia naturaleza es negar y resistirse a Él, lo que equivale a decirle abiertamente: ‘No me gusta oír lo que dices, no lo acepto, y como no acepto que Tus palabras sean la verdad, no creo en Ti. Creo en quien me es provechoso y beneficioso’. ¿Es esta la actitud de los incrédulos? Si esta es tu actitud hacia la verdad, ¿no eres abiertamente hostil a Dios? Y si eres abiertamente hostil a Dios, ¿Él te salvará? No. De ahí la ira de Dios hacia todos los que lo niegan y se resisten a Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Comprender la verdad es lo más importante para cumplir bien con el deber). Dios dice que nuestra actitud hacia la verdad es nuestra actitud hacia Él, por lo que, al odiar y detestar la verdad, ¿no estaba yo detestando a Dios y considerándolo mi enemigo? ¡Esa era una manifestación clarísima de un carácter satánico! Quienes detestan la verdad son unos hacedores de maldad, diablos y satanases. Si los consejos de mis hermanos y hermanas provenían del esclarecimiento del Espíritu Santo, concordaban con la verdad y eran útiles para la labor de la iglesia, pero yo era muy arrogante y santurrona y no buscaba, no aceptaba ni me sometía, entonces estaba yendo en contra del esclarecimiento del Espíritu Santo y resistiéndome a Dios. Una vez que lo entendí, tuve aún más miedo, pues supe que mi problema era muy grave. No era, como había creído, algo tan simple como ser un poco arrogante y santurrona y no aceptar consejos ajenos. El problema implicaba mi actitud hacia la obra del Espíritu Santo y hacia Dios, así como mi resistencia a Dios.

Más adelante, mi líder también me analizó respecto a este asunto: “Cuando promoviste a la hacedora de maldad, te advirtieron que esta persona tenía graves problemas, pero no hiciste caso y solo te fiaste de tus propias opiniones. Si estas se basan en la palabra de Dios, puedes confiar en ti misma, pero si no, si son nociones absurdas tuyas, la confianza en ti misma es un problema de humanidad. No estabas actuando según los principios, y careces del sentido de la equidad. Fuiste irracional e injusta”. Lo que dijo mi líder me traspasó de verdad el corazón. Era cierto, no solo tenía un carácter arrogante y santurrón, sino también problemas de humanidad, y no sabía tratar justamente a la gente. Tras elegir a una persona y planear utilizarla, no acepté que nadie la criticara, en especial si los que daban sugerencias eran aquellas que despreciaba o que habían sido destituidas. Las menosprecié y desoí sus consejos. Supuse que quienes habían sido destituidas por no cumplir bien con el deber no podían dar buenos consejos. En el fondo había rechazado por completo a esas dos hermanas. Trataba y elegía a la gente en función de mis emociones e ideas. No sabía tratarla justamente según los principios verdad. Eso indica que mi humanidad, mi temperamento y mi carácter tenían problemas. Cuanto más reflexionaba, más grave me parecía mi problema. Por mi arrogancia y santurronería, no escuché los consejos de mis hermanas sobre una labor importante de la iglesia, lo que perjudicó enormemente a la iglesia. En el transcurso de mi fe en Dios, esto era una mala acción más, una mancha más. Me sentí muy mal y culpable, y empecé a preguntarme por qué siempre hacía el mal y me resistía a Dios sin querer. ¿Cuál era la causa profunda? Las palabras de Dios me dieron la respuesta. Dice Dios: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y obedecer a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a la voluntad de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Era cierto. Mi naturaleza era muy arrogante y desenfrenadamente irracional. Siempre pensaba que tenía razón, como si mis perspectivas y opiniones fueran la verdad, y no permitía que me cuestionaran ni mucho menos que me dieran sugerencias distintas. En la cuestión de elegir líder, por ejemplo, la casa de Dios estipula claramente que no se puede elegir a nadie malvado ni mentiroso. Está prohibido y es un gravísimo problema. Cuando mis dos hermanas me advirtieron de la escasa humanidad de Zhang, solo consulté superficialmente a unas pocas personas y, encima, a raíz de mis suposiciones subjetivas, rechacé ciegamente sus consejos. No consulté a los hermanos y las hermanas que comprendían la verdad ni esclarecí la diferencia entre alguien de poca humanidad y alguien con una esencia de hacedor de maldad, y tampoco traté de averiguar el motivo concreto por el que Zhang no podía cooperar con nadie, es decir, si el problema tenía que ver con un carácter corrupto o con una humanidad ruin. Si era una mera cuestión de carácter corrupto y ella era capaz de aceptar la verdad, cambiaría y no se le podría definir como malvada. Si era alguien de humanidad ruin que aborrecía y detestaba la verdad, era una hacedora de maldad. Sin importar cómo se tratara con ella por sus actos malvados, ni lo admitiría ni se arrepentiría sinceramente nunca. Si yo hubiera buscado la verdad entonces y hubiera evaluado la conducta típica de Zhang según la esencia y las características de los hacedores de maldad, habría tenido cierto discernimiento de ella, no me habría empeñado en utilizarla y podría haber evitado semejante perjuicio al trabajo de la iglesia. Las consecuencias resultantes se debieron exclusivamente a que fui demasiado arrogante y no busqué la verdad. Si hubiera tenido el más mínimo temor de Dios y obediencia a Él, no habría cometido un error tan grande ni semejante maldad. Pero había sido arrogante y santurrona, y en este serio asunto de seleccionar a un líder no había buscado la verdad ni había hecho caso a las sugerencias de mis hermanas. Había seleccionado a una persona malvada como líder, y había llevado la totalidad de la labor de la iglesia a un estado de parálisis. Por ello, muchos hermanos y hermanas habían sufrido y su vida había sido perjudicada, y yo había cometido una transgresión irreparable. ¡Fui demasiado inflexible y obstinada! Me aborrecí y maldije de corazón. Oré a Dios con el deseo de arrepentirme sinceramente.

Leí otro pasaje de la palabra de Dios y hallé una senda de práctica. Dios dice: “¿Cómo debes reflexionar sobre ti mismo e intentar conocerte, cuando has hecho algo que vulnera los principios verdad y es desagradable para Dios? Cuando estabas a punto de hacer eso, ¿le oraste? ¿Consideraste alguna vez: ‘¿Hacer las cosas de este modo concuerda con la verdad? ¿Cómo vería Dios este asunto si fuera llevado ante Él? ¿Se alegraría o se irritaría si se enterara? ¿Abominaría de ello o le repugnaría?’? No lo buscaste, ¿verdad? Incluso si te lo recordaran, seguirías pensando que el asunto no tenía importancia, no iba en contra de ningún principio ni era pecado. Como resultado, ofendiste el carácter de Dios y lo enfureciste, hasta tal punto que te despreció. Esto lo causa la rebeldía de la gente. Por lo tanto, deberías buscar la verdad en todas las cosas. Eso es lo que debes seguir. Si puedes presentarte con seriedad ante Dios para orar de antemano, y luego buscar la verdad según Sus palabras, no te equivocarás. Tal vez haya algunas anomalías en tu práctica de la verdad, pero eso es difícil de evitar, y serás capaz de practicar correctamente tras adquirir cierta experiencia. Sin embargo, si sabes actuar de acuerdo con la verdad pero no la practicas, el problema es que esta te desagrada. Quienes no aman la verdad jamás la buscan, sin importar lo que les suceda. Los que aman la verdad son los únicos que tienen un corazón temeroso de Dios, y cuando suceden cosas que no comprenden, son capaces de buscar la verdad. Si no puedes captar la voluntad de Dios y no sabes practicar, deberías hablar con algunas personas que entiendan la verdad. Si no encuentras a quienes comprenden la verdad, deberías buscar a algunas personas que tengan un entendimiento puro para orar juntos a Dios en unión de mente y espíritu, buscar a partir de Dios, aguardar Su momento, y esperar a que Él os abra un camino. Siempre y cuando todos anhelen la verdad, la busquen y compartan sobre ella juntos, quizá llegue el momento en que a alguno de vosotros se le ocurra una buena solución. Si a todos os parece que la solución es adecuada y un buen camino, entonces eso tal vez haya sido gracias al esclarecimiento y la iluminación del Espíritu Santo. Si, entonces, seguís compartiendo juntos a fin de descubrir una senda de práctica más correcta, sin duda concordará con los principios verdad. En tu práctica, si descubres que tu camino de práctica sigue siendo algo inadecuado, debes corregirlo de inmediato. Si erras levemente, Dios no te condenará, porque tus intenciones en lo que haces son correctas, y estás practicando de acuerdo con la verdad. Solo estás un poco confundido acerca de los principios y has cometido un error en tu práctica, lo cual es excusable. Pero cuando la mayoría de la gente hace cosas, las hace en función de cómo imagina que han de hacerse. No utilizan las palabras de Dios como base para contemplar cómo practicar conforme a la verdad o cómo recibir el visto bueno de Dios. En cambio, lo único en lo que piensan es en cómo beneficiarse, y cómo hacer que los demás los respeten y los admiren. Hacen las cosas enteramente según sus propias ideas y exclusivamente para satisfacerse a sí mismos, lo que es un problema. Tales personas jamás harán las cosas de acuerdo con la verdad, y Dios siempre las detestará. Si de veras eres alguien con conciencia y razón, pase lo que pase, deberías ser capaz de presentarte ante Dios a orar y buscar, de analizar seriamente las motivaciones e impurezas de tus actos, de determinar qué corresponde hacer según las palabras y los requisitos de Dios, y de ponderar y contemplar reiteradamente qué acciones complacen a Dios, cuáles le disgustan y cuáles reciben Su visto bueno. Debes repasar mentalmente estas cuestiones una y otra vez hasta que las comprendas claramente. Si sabes que tienes tus propias motivaciones al hacer algo, debes reflexionar sobre cuáles son, si se trata de satisfacerte a ti mismo o de satisfacer a Dios, si te beneficia a ti o al pueblo escogido de Dios, y qué consecuencias acarrearán… Si buscas y contemplas más de esta manera en tus oraciones, y te haces más preguntas para buscar la verdad, entonces las anomalías de tus actos serán cada vez menores. Quienes pueden buscar la verdad de esta manera son los únicos que son considerados con la voluntad de Dios y le temen, porque buscan de acuerdo con los requisitos de las palabras de Dios y con un corazón obediente, y las conclusiones a las que lleguen a partir de buscar así coincidirán con los principios verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La palabra de Dios me dictó los principios de práctica: haga lo que haga, debo tener un corazón temeroso de Dios y buscar la verdad y los principios según los cuales hacer las cosas. Sobre todo en asuntos que atañen al trabajo y los intereses de la iglesia, no puedo actuar a ciegas según mis ideas. Si no, una vez que cause un grave daño a la iglesia o perturbe su labor, habré cometido el mal y pecado contra Dios. Además, no puedo decidir las cosas por mi cuenta al cumplir con mi deber ni hacerlas a mi modo y ser tiránica. Debo debatir las cosas con los hermanos y hermanas que son mis compañeros, consultar más y hablar con los hermanos y las hermanas que comprendan la verdad y escuchar opiniones distintas a las mías. Al margen de que alguien tenga o no estatus, dones o talentos especiales, debo escuchar humildemente sus consejos. En cuestiones que no entienda, debo buscar de inmediato la guía de mi líder, esclarecer los principios pertinentes y aprender a actuar según la verdad y sin ofender a Dios antes de hacer nada. Asimismo, debo aprender a renunciar a mí misma. Cuanto más correcto considere algo, menos debo aferrarme a ello, y debo ver si concuerda o no con los principios verdad. Esto puede resolver el problema de la arrogancia y la santurronería, y puede protegerme de hacer el mal y ofender el carácter de Dios. Anteriormente, no me conocía ni tenía conciencia de mí misma y sí tenía demasiada seguridad. Fue después de este doloroso fracaso que entendí que, cuando estaba segura de mí misma, cuando no creía que pudiera estar equivocada, e incluso cuando tenía una base sólida para pensar que tenía la razón, los hechos demostraron que no solo estaba equivocada, sino terrible, absurda y odiosamente equivocada, y las consecuencias fueron desastrosas. Cometí muchísimas transgresiones por arrogancia en el pasado. En aquel entonces pensaba realmente que tenía razón y a veces hasta me basaba en las palabras de Dios. No obstante, más tarde, los hechos revelaron que estaba equivocada porque no comprendía realmente la palabra de Dios ni captaba los principios. En cambio, utilizaba aquella indiscriminadamente y aplicaba las reglas a ciegas. Una vez que me di cuenta, admití de corazón que me faltaban las realidades verdad, que no veía a las personas ni las cuestiones con claridad y que algunas de mis opiniones eran absurdas y ridículas. Encima, tenía poca aptitud, era ingenua y no pensaba bien las cosas ni comprendía la verdad. Solo conocía algunas doctrinas y seguía rígidamente ciertas normas. En ese momento me convencí de que era una completa inútil, deficiente y patética, y ya no quería insistir más en mis opiniones.

Después de eso, cuando ahora me dan sugerencias distintas a las mías, siempre que tengo ganas de empeñarme en hacer las cosas a mi modo, recuerdo estas dolorosas lecciones. Me acuerdo de cuántas perspectivas que creía indudablemente correctas resultaban totalmente equivocadas al contrastarlas con la verdad, y Dios las condenó. Ya no se me ocurre insistir en mis opiniones, y de inmediato consulto las opiniones y los consejos de otros. A veces, al debatir las cosas, inconscientemente rechazo las sugerencias de otras personas, pero cuando me percato de ello, enseguida pregunto qué opina la mayoría, no sea cosa que no siga los consejos correctos y perjudique la labor de la iglesia. En asuntos en que creo tener la razón, ya no me atrevo a decidir por mi cuenta y, conscientemente, soy capaz de pedir consejo a los hermanos y las hermanas que son mis compañeros o de buscar la guía de mi líder. Esto me hace sentir mayor tranquilidad y también evita que perjudique el trabajo de la iglesia por actuar en forma tiránica. En la actualidad, si bien aún exhibo un carácter arrogante y santurrón, es mucho mejor que antes.

Soy una persona extremadamente arrogante y santurrona. Cuando creo tener la razón, me cuesta renunciar a mí misma o hacer caso a las sugerencias ajenas. De no haber sido por el juicio y la revelación de las palabras de Dios, por lo denunciado y expuesto por mis hermanos y hermanas, y por que Dios me delató y trató conmigo reiteradamente, jamás habría sido capaz de conocerme y de renunciar a mí misma. Actualmente, la pequeña transformación que he logrado, el hecho de tener algo de razonamiento y semejanza humana, se debe exclusivamente al trabajo meticuloso de Dios, y es fruto del esclarecimiento y guía de Sus palabras. Doy gracias a Dios de todo corazón por salvarme.


26. Buscada pero inocente

Por Liu Yunying, China

En mayo de 2014, el Partido Comunista de China se inventó el caso de Zhaoyuan, Provincia de Shandong, para inculpar y calumniar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y entonces inmediatamente puso en marcha una “represión de cien días” en todo el país para detener a miembros de la Iglesia. Muchos hermanos y hermanas fueron detenidos. En solo dos meses, de septiembre a noviembre, fueron detenidos uno tras otro más de 30 hermanos y hermanas en mi condado. Por aquel entonces, yo era responsable del trabajo de varias iglesias y todos los días, bajo la atenta mirada de la policía, organizaba el traslado de hermanos y hermanas en peligro y de libros sobre la fe en Dios. Corría el riesgo de que me detuvieran en cualquier momento. Una noche, un hermano detenido y puesto en libertad me dijo que, cuando la policía lo interrogó, citaron mis datos personales y hasta le mostraron mi foto y le preguntaron si me conocía. Según el hermano, yo era objetivo prioritario de detención, y me aconsejó que me marchara inmediatamente. Pensé: “Han detenido a muchísimos hermanos y hermanas, y todavía hay muchas consecuencias con las que hay que lidiar. Además, algunos hermanos y hermanas se sienten débiles por las detenciones y la persecución del gran dragón rojo y necesitan sustento y ayuda. Me iré dentro de unos días”. Sin embargo, mi hermano me urgió con insistencia: “Mejor que te vayas esta noche. No te quedes aquí. Hay cámaras en toda la calle, y la policía te encontrará en cuanto compruebe los registros de vigilancia”. Nada más oír aquello, el terror se apoderó repentinamente de mí y empecé a sentir pánico. Así pues, enseguida organicé el trabajo pendiente de la iglesia y huí a un condado próximo.

Un hermano y una hermana mayores se arriesgaron a recibirme. Como había cámaras fuera, no podía salir, así que tenía que quedarme en su casa. Su hijo trabajaba en una escuela, y el Gobierno había emitido una circular en que señalaba que todo el personal docente y sus familiares no podían tener creencias religiosas; de ser así, se les expulsaría de sus puestos. Debido a esto, su hijo temía que su futuro se viera afectado y se oponía a la fe de sus padres en Dios. Como la hermana tenía miedo de que su hijo me viera en la casa y me denunciara a la policía, tuvo que mandarme a vivir al ático. Cada vez que volvía el hijo de la hermana, yo me ponía muy nerviosa. Una vez, su hijo subió a buscar algo. Por temor a que me descubriera, me escondí tras la puerta y no me atrevía a moverme. Casualmente, en ese momento estaba subiendo por la chimenea humo de aceite de la cocina y no pude evitar toser. Me tapé rápido la cabeza y la boca con una colcha y apenas podía respirar. La hermana tenía otro hijo, que vivía al lado, y yo oía el sonido de su televisor cuando tenía alto el volumen, así que, para mantenerme oculta, no me atrevía a encender las luces del ático y solía mantener mi voz al mínimo. Era invierno en ese momento y la habitación estaba muy fría, pero no me atrevía a salir al sol. Transcurrido mucho tiempo, empecé a sentirme muy deprimida, y me preguntaba: “¿Cuándo podré dejar de vivir así? ¿Cuándo podré reunirme con mi familia y salir con mis hermanos y hermanas a cumplir con el deber?”. En aquella época, oraba a menudo a Dios para pedirle que me guiara y me diera esclarecimiento para comprender Su voluntad y saber cómo salir adelante en ese ambiente.

Posteriormente leí un pasaje de las palabras de Dios: “Tal vez todos recordáis estas palabras: ‘Pues esta aflicción leve y pasajera nos produce un eterno peso de gloria que sobrepasa toda comparación’. Todos habéis oído estas palabras antes, sin embargo, ninguno de vosotros comprendió su verdadero significado. Hoy, sois profundamente conscientes de su verdadero sentido. Dios cumplirá estas palabras durante los últimos días y se cumplirán en aquellos que han sido brutalmente perseguidos por el gran dragón rojo en la tierra donde yace enroscado. El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, los que creen en Dios son sometidos a humillación y opresión y, como resultado, estas palabras se cumplirán en este grupo de personas, vosotros. Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y cumplir muchas de Sus palabras lleva tiempo; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Con la palabra de Dios entendí que, cuando se cree en Dios en el país gobernado por el PCCh, la persecución es inevitable, pero Dios utiliza ese entorno para perfeccionar la fe del pueblo. Me acordé de la época en que yo no estaba en un entorno así: me había creido capaz de soportar las dificultades y tenía fe en Dios, sin embargo, cuando me persiguieron hasta el punto de quedarme sin hogar, escondida, y de perder por completo mi libertad, y tuve que sufrir de verdad, albergaba quejas en mi corazón y no quería más que escapar. Lo que reveló la realidad fue lo que me hizo comprender que para nada tenía fe sincera en Dios ni obediencia y que mi estatura era muy pequeña. También pensé en cómo en esos pocos meses el PCCh saqueó viviendas y detuvo a gente frenéticamente, incautó el dinero de la iglesia e hizo que muchos hermanos y hermanas huyeran de casa, lo que cambió drásticamente sus vidas y los dejó sin siquiera un lugar donde vivir. El PCCh cometió mucha maldad deteniendo y persiguiendo al pueblo. ¿Su intención no era alejarlo de Dios y hacer que lo traicionara? Si me debilitaba, abandonaba o incluso me quejaba en un ambiente así, caería en las trampas de Satanás y perdería mi testimonio. Una vez que caí en la cuenta, sentí menos dolor y tormento en mi interior. Reflexioné: “Por mucho tiempo que tenga que permanecer aquí o por más que deba sufrir, quiero someterme a las disposiciones de Dios”.

Al cabo de unos meses, parecía que las investigaciones se habían vuelto menos estrictas, por lo que me fui a otra ciudad a cumplir con el deber. Por si acaso, me corté el pelo, antes largo, y llevaba sombrero, mascarilla y lentes cuando salía a reuniones. Tomaba calles estrechas y rutas indirectas, y hacía todo lo posible para no llamar la atención. Creía que, mientras tuviera cuidado, podría seguir cumpliendo con el deber. Me llevé una sorpresa cuando, unos meses después, mi líder se apresuró a decirme una noche: “La policía ha publicado tus datos en Internet. Te está buscando. Envió el aviso de ‘se busca’ a los celulares de los residentes de la zona central de nuestra ciudad y de varios distritos de los alrededores, indicándoles que te denunciaran si te veían. La policía averiguó que tu tío te predicó el evangelio y ya los ha detenido a él y a tu tía. Por seguridad, ya no puedes salir a cumplir con el deber”. Luego recibí la noticia de que la policía había encontrado a mi abuelo de 80 años y lo había interrogado sobre mi paradero. También había cerrado el centro de fisioterapia de mi tío. Además, la policía buscaba a mi madre y a mi hermana, así que tampoco podían volver a casa. Cuando me enteré de estas cosas, me enojé mucho. Mi fe en Dios era lo correcto y apropiado. ¿Por qué oprimía tan vilmente el Partido Comunista a quienes creen en Dios? ¿Por qué no había justicia y libertad de credo en China? En principio había planeado volver a escondidas a ver a mi familia, pero no esperaba que me hubieran puesto en la lista de personas buscadas ni que amenazaran e intimidaran a mi familia. Aunque tenía un hogar, no podía regresar, y mi familia había sido implicada y detenida. Comprendí que ahora era una delincuente buscada y me pregunté qué dirían de mí mis amigos y familiares. ¿Pensarían que había hecho algo malo? ¿Cómo podría mirarlos a la cara en un futuro? Mientras lo pensaba, no podía evitar que se me cayeran las lágrimas. Cuanto más lo pensaba, más desdichada me sentía. Me parecía excesivamente difícil creer en Dios en China. En mi dolor, oré a Dios: “¡Dios mío! No sé cómo superar esto. Por favor, dame fe y fortaleza, y guíame para comprender Tu voluntad”. Tras haber orado recordé el himno de la palabra de Dios, “La vida más significativa”: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Escucharlo me hizo llorar. Locorrecto y apropiado para los seres creados es creer y adorar a Dios, y Dios lo ve con buenos ojos. Me acordé de Job, que temía a Dios y se apartaba del mal. Pese a perder a sus hijos y sus bienes, padecer de llagas malignas por todo el cuerpo y ser juzgado e incomprendido por su mujer y sus amigos, siguió conservando la fe en Dios, lo alabó en su sufrimiento, se mantuvo firme en su testimonio de Él y humilló a Satanás. También me acordé de Pedro, que debía conocer y amar a Dios toda su vida. Experimentó cientos de pruebas y refinaciones, soportó gran dolor y, finalmente, fue crucificado cabeza abajo por causa de Dios, con lo que forjó un hermoso y rotundo testimonio. Como ser creado, ¡tiene mucho sentido ser capaz de mantenerse firme en el testimonio de Dios y ganarse el beneplácito del Creador! En esos momentos, el Partido Comunista me buscaba y perseguía por mi fe en Dios. Aunque familiares y amigos me malinterpretaran y abandonaran, eso no era algo de lo que avergonzarme, pues iba por la senda correcta en la vida y hacía lo más justo. A medida que lo pensaba, sentía menos dolor y, por el contrario, me sentía orgullosa de mí misma por ser capaz de sufrir de esa forma.

En enero de 2016, un día una hermana me dio una baraja. La tomé y vi que tenía mi foto y mis datos de identificación impresos en ella. Ahí estaban mi nombre, mi número de identificación y mi dirección registrada, y aparecía escrito que estaba en la lista de fugitivos de la Oficina de Seguridad Pública en Internet como “delincuente sospechosa de organizar y utilizar una organización sectaria en menoscabo del cumplimiento de la ley”. También estaban impresos en el naipe el número de un servicio telefónico de denuncia y una nota de que los informantes podrían recibir una recompensa. Según la hermana, la policía estaba repartiendo barajas con las fotos y los datos míos y de otras tres hermanas encargadas del trabajo de la iglesia junto con las fotos y los datos de asesinos y ladrones. Después me enteré de que mis hermanos y hermanas habían visto el aviso de “se busca” en las pantallas gigantes de la estación de trenes y en el tablón de anuncios a la entrada de la Oficina de Seguridad Pública. Todo esto me pareció, sencillamente, asombroso. Tenía ganas de preguntarles: “¿Qué ley vulneré? ¿Qué hice que infringiera la ley? ¿Por qué me persiguen y tratan de capturarme por medios tan faltos de escrúpulos?”. No pude evitar recordar un pasaje de la palabra de Dios: “Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, pone un velo ante sus ojos y sella con fuerza sus labios. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. Esta manada de perros guardianes, mientras tanto, mira fijamente con mirada penetrante, profundamente temerosa de que Dios la pille desprevenida, los aniquile a todos, y los deje sin un lugar de paz y felicidad. ¿Cómo podría la gente de una ciudad fantasma como esta haber visto alguna vez a Dios? ¿Han disfrutado alguna vez de la amabilidad y del encanto de Dios? ¿Qué apreciación tienen de los asuntos del mundo humano? ¿Quién de ellos puede entender la anhelante voluntad de Dios? Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Las palabras de Dios revelaban la auténtica naturaleza del gran dragón rojo. El PCCh es enemigo de Dios, un diablo que se resiste a Él y lo odia, y el lugar donde gobierna es la guarida de Satanás, el diablo. Simplemente se niega a permitir la existencia de Dios, y ni mucho menos permite que el pueblo crea en el Dios verdadero y vaya por la senda correcta. Por eso califica el cristianismo de “secta” y la Biblia de “literatura sectaria”, y detiene a cristianos con tanto desenfreno. A fin de proscribir la obra de Dios de los últimos días, se inventa todo tipo de rumores y falsas causas penales para inculpar y desacreditar a la Iglesia de Dios Todopoderoso, persigue y ordena los arrestos de creyentes en Dios como si fueran los criminales más abominables, y engaña e incita a quienes no conocen la realidad a odiar a los fieles y también a resistirse a Él. ¡El Partido Comunista realmente miente todo lo posible y comete toda maldad imaginable! Tras darme cuenta, esto fortaleció mi determinación para abandonar al gran dragón rojo ¡y seguir a Dios hasta el fin! Más tarde, me enteré por mi líder de que dos hermanas que en la baraja figuraban como buscadas junto conmigo habían sido detenidas y condenadas a cuatro años de cárcel.

Cuatro meses después, la policía ofreció 10000 yuanes más por mi detención. Una hermana de mi localidad me envió una carta en la que me contaba que el secretario del partido en la aldea estaba difundiendo rumores de que, como yo creía en Dios, ya no quería ver a mi familia ni a mis parientes y me oponía al Gobierno. A medida que pasaba el tiempo, los rumores eran cada vez más escandalosos, y algunos empezaron a decir que me había vuelto loca o que vendía droga. Cuando la gente de las aldeas cercanas oyó estos rumores, todos me calumniaron y condenaron. A mi hermano pequeño le parecían insoportables estos rumores, y estaba tan preocupado por mí que sollozaba y quería venir a buscarme. Cuando me enteré, no pude calmarme ni evitar que se me saltaran las lágrimas. Sentí muchas ganas de presentarme delante de mis familiares y amigos, y explicarles que creía en el Dios verdadero, que iba por la senda correcta y que no había hecho nada ilegal. Quería volar directamente adonde estaba mi hermano, consolarlo y decirle que no se preocupara por mí. Sin embargo, si volvía de esa manera, seguro que me detendría la policía y, asimismo, pondría en peligro a los hermanos y hermanas con los que tenía contacto. Caminé ansiosa por la habitación. Cuanto más pensaba en estas cosas, más me costaba estarme quieta. Al final decidí arriesgarme y llamar a mi hermano.

Sabía que el móvil de mi hermano probablemente estaría siendo vigilado por la policía, pero lo único que quería era hablar con él, así que no me preocupé por esos detalles. Me disfracé y fui en bicicleta a un lugar situado a decenas de kilómetros para llamarlo, pero para mi sorpresa la llamada no entró. Como no estaba dispuesta a rendirme, lo intenté de nuevo, pero el resultado fue el mismo. De pronto tuve una vaga percepción de que probablemente se trataba de la intervención de Dios. Si estaban vigilando el celular de mi hermano, tanto él como yo estábamos en peligro. Teniéndolo presente, oré a Dios: “¡Dios mío! Hoy he estado a punto de caer en una trampa de Satanás. Si no me hubieras parado a tiempo, es probable que hubiera estado en peligro. Dios mío, Tú conoces mis debilidades. Por favor, condúceme, guíame y dame fe y fortaleza…”. Cuando volví a la casa de mi anfitriona para mis devociones espirituales, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Aquellos a los que Dios alude como ‘vencedores’ son los que siguen siendo capaces de mantenerse firmes en el testimonio y de conservar su confianza y su devoción a Dios cuando están bajo la influencia de Satanás y mientras estén bajo su asedio, es decir, cuando se encuentren entre las fuerzas de las tinieblas. Si sigues siendo capaz de mantener un corazón puro ante Dios y tu amor genuino por Él pase lo que pase, entonces te estás manteniendo firme en el testimonio delante de Él, y esto es a lo que Él se refiere con ser un ‘vencedor’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). A partir de la palabra de Dios comprendí que Él forma un grupo de vencedores en los últimos días. Sin importar cuánto dolor o refinación soporten ni cómo los perturben y ataquen las fuerzas de Satanás, son capaces de conservar su fe en Dios y seguirlo hasta el final. Recordé entonces que, cuando me calumniaron y difamaron, me volví negativa y débil por temor a que se hundiera mi reputación. También temía que mi hermano menor no lo entendiera, por lo que, por tranquilizarlo a él, descuidé la seguridad de mis hermanos y hermanas. Comprobé que no tenía fe ni fidelidad a Dios. ¿No estaba perdiendo mi testimonio al hacer esto? El gran dragón rojo me buscaba como si fuera una delincuente, incitaba a todo el mundo a atacarme y calumniarme, y hacía que mis familiares me malinterpretaran. Hacía estas cosas precisamente porque quería que me volviera negativa y débil, y para forzarme a traicionar a Dios. No podía permitir que los retorcidos trucos del gran dragón rojo tuvieran éxito. Una vez que lo comprendí, decidí que daría testimonio bajo el asedio de Satanás para satisfacer a Dios, ¡y que humillaría al gran dragón rojo!

La enfermedad también fue un problema que me acosó en mi época de fugitiva. Me hicieron una resección del pulmón izquierdo cuando tenía 15 años, y tampoco tenía muy bien el pulmón derecho. En aquel momento, el médico me dijo que respirara más aire puro e hiciera ejercicio de forma adecuada para aumentar la capacidad pulmonar. Sin embargo, como me buscaba la policía, me vi obligada a esconderme en casa mucho tiempo. No podía salir a tomar aire puro. Ni siquiera tenía la oportunidad de hacer ejercicio en un balcón. Debía tener mucho cuidado cuando a veces abría la ventana para tomar aire puro, pues, si me descubrían los vecinos, no estaría en peligro yo sola, sino que estaría poniendo en riesgo a los hermanos y hermanas que me acogían. Después de mucho tiempo en esa clase de ambiente, mi estado físico comenzó a deteriorarse. El aire no podía circular dentro, por lo que mi respiración cada vez era más complicada, sentía el pecho congestionado y pasado un tiempo me empezó a doler el pulmón, y tosía a menudo. Cuando me arrodillaba a orar, me parecía que estaba a punto de salirme líquido por la boca. Cuando dormía de lado, notaba que el líquido se movía dentro del pulmón. Más adelante, cuando aquello empeoró todavía más, empecé a esputar sangre. Los hermanos y hermanas me aconsejaron que fuera al hospital, pero, para ir al médico al hospital, tenía que registrarme con mi tarjeta de identidad. Al ser una fugitiva, si ocurría algo, no solo me detendrían a mí, además se verían implicados los hermanos y hermanas que se habían encargado de mí, así que no me atreví a ir al hospital. Unos hermanos y hermanas me trajeron medicinas tradicionales chinas, pero mi estado no mejoró tras tomarlas. Continuaba esputando sangre. No podía comer, y mi cuerpo se debilitaba cada vez más. Tenía un poco de miedo, dado que, si seguía sin tratarme la enfermedad, y esta empeoraba, ¿no acabaría dejando de respirar y asfixiándome? ¿Eso no supondría la desaparición de mi esperanza de salvación y de un hermoso destino? ¿No habían caído en saco roto todos esos años de abandono, entrega y esfuerzo en mi fe en Dios? Realmente no quería morir. Al ver que mi estado empeoraba cada día y esputaba sangre, no podía evitar llorar y me sentía absolutamente desdichada.

Posteriormente busqué fragmentos de la palabra de Dios referidos a mi estado y encontré este pasaje: “Job no habló de negocios con Dios, y no le pidió ni le exigió nada. Alababa Su nombre por el gran poder y autoridad de este en Su dominio de todas las cosas, y no dependía de si obtenía bendiciones o si el desastre lo golpeaba. Job creía que, independientemente de que Dios bendiga a las personas o acarree el desastre sobre ellas, Su poder y Su autoridad no cambiarán; y así, cualesquiera que sean las circunstancias de la persona, debería alabar el nombre de Dios. Que Dios bendiga al hombre se debe a Su soberanía, y también cuando el desastre cae sobre él. El poder y la autoridad divinos dominan y organizan todo lo del hombre; los caprichos de la fortuna del ser humano son la manifestación de estos, e independientemente del punto de vista que se tenga, se debería alabar el nombre de Dios. Esto es lo que Job experimentó y llegó a conocer durante los años de su vida. Todos sus pensamientos y sus actos llegaron a los oídos de Dios, y a Su presencia, y Él los consideró importantes. Dios estimaba este conocimiento de Job, y le valoraba a él por tener un corazón así, que siempre aguardaba el mandato de Dios, en todas partes, y cualesquiera que fueran el momento o el lugar aceptaba lo que le sobreviniera. Job no le ponía exigencias a Dios. Lo que se exigía a sí mismo era esperar, aceptar, afrontar, y obedecer todas las disposiciones que procedieran de Él; creía que esa era su obligación, y era precisamente lo que Él quería” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Tras leer las palabras de Dios, comprendí un poco Su voluntad. Dios permitía que mi enfermedad empeorara. Era Su prueba para comprobar si tenía fe y obediencia sinceras. Sin embargo, cuando yo estaba sufriendo, solamente pensaba en mi vida, mi muerte y mi destino final. Temía perder la salvación si moría. Descubrí que creía en Dios simplemente para recibir bendiciones, que intentaba hacer tratos con Él, que carecía de la conciencia y razón que debe poseer un ser creado y que no tenía absolutamente ninguna obediencia hacia Dios. Me acordé de Job. Sin importar si Dios le daba grandes riquezas o permitía que Satanás lo despojara de todo, él alababa el nombre de Dios y creía que Dios es justo tanto si da como si quita. La fe de Job en Dios no estaba adulterada por motivaciones personales, él no pensaba en sus intereses, pérdidas y ganancias e, hiciera lo que hiciera Dios, Job era capaz de mantenerse en la posición de un ser creado y, sencillamente, obedecerlo. Consideraba la obediencia a Dios más importante que su propia vida. La humanidad, conciencia y razón de Job me hicieron sentir particularmente avergonzada. En toda mi fe en Dios hasta ese momento, había intentado hacer tratos con Él y todavía era muy rebelde y corrupta. Incluso si realmente moría de mi enfermedad, sería por la justicia de Dios. Cuando lo admití, supe cómo debía enfrentarme a la enfermedad y a la muerte, por lo que pensé para mis adentros: “Sin importar cómo evolucione la enfermedad, me encomendaré en manos de Dios y me someteré a Sus disposiciones”.

En noviembre de 2016, una mañana, justo cuando quería levantarme, me empezó a doler el pulmón. Me tomó unos diez minutos y todas mis fuerzas levantarme y apoyarme en el cabecero. En ese momento entró por la ventana un viento helado, y me sentí realmente desesperada. No podía parar de llorar. Al cabo de un rato, me faltó el aliento, se me aceleró el ritmo cardíaco, se me puso todo el cuerpo tenso, me costaba exhalar e inhalar, y sentía muchas molestias en todo el cuerpo. Sentía que podía asfixiarme en cualquier momento y pensé que a lo mejor esta vez no sobreviviría. Al verme así, las hermanas que estaban conmigo se angustiaron tanto que no sabían qué hacer, así que llamaron a una hermana que tenía una clínica para que viniera. Esta se apresuró a administrarme una infusión intravenosa, pero no entraba ni siquiera después de introducir la aguja porque prácticamente se me había detenido el flujo sanguíneo. Desesperanzada, se dirigió a la puerta de la habitación, negó con la cabeza y dijo: “No podemos hacer nada”. Unas hermanas se dieron la vuelta y se secaron las lágrimas en silencio. Sabía que estaba a punto de morir y estaba un poco asustada. Temía no contemplar la materialización del reino si moría. En ese momento no paraban de venirme a la cabeza las palabras de Job: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* También me acordé del pasaje de la palabra de Dios que había leído antes: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes respetar Su designio, y estar más dispuesto a maldecir tu propia carne que a quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a pruebas, debes satisfacer a Dios, a pesar de cualquier reticencia a deshacerte de algo que amas o del llanto amargo. Sólo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios me alentaron enormemente. Antes tenía miedo a la muerte, por lo que no obedecía a Dios en absoluto, pero esta vez ya no podía rebelarme más contra Él. Aunque muriera, no tenía ninguna queja. Soy un ser creado, así que debo obedecer a Dios. Además, tenía la suerte de haber aceptado el evangelio de Dios de los últimos días y de haber oído verdades que los santos de épocas pasadas no oyeron jamás. Esto ya se trataba de la gracia y el favor de Dios para conmigo. Aunque me enfrentara a la muerte, ¡tenía que dar gracias a Dios de todos modos! Por ello, me esforcé por decir dos palabras: “papel” y “bolígrafo”. Enseguida los trajeron las hermanas, me apoyé en ellas y, con todas mis fuerzas, escribí en el cuaderno: “¡Dios es por siempre justo! ¡Es digno para siempre de alabanza!”. En cuanto dejé de escribir y solté el bolígrafo, la vista se me fue quedando borrosa.

Las hermanas lloraban y me tomaban de la mano mientras me animaban a ampararme en Dios y a perseverar, pero, enfrentada a la realidad que tenía delante, sentía que realmente no aguantaba más, que era imposible vivir. Sentí como si mi corazón se estuviera hundiendo poco a poco en el fondo del océano y los sonidos a mi alrededor se desvanecieran. Sin embargo, justo cuando creía que no había esperanza, me vino a la mente de forma muy nítida un pasaje de las palabras de Dios: “Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición firme y mantengas el testimonio. Cuando Job alcanzó este punto, Dios se le apareció y le habló. Es decir, sólo podrás ver a Dios desde el interior de tu fe. Cuando tengas fe, Dios te perfeccionará. Si no tienes fe, Él no puede hacerlo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). El esclarecimiento de la palabra de Dios me aportó gran consuelo y aliento. Mi vida viene de Dios, y si vivía o moría ese día estaba en las manos de Dios. Sin Su permiso, ni las fuerzas del mal de Satanás ni la enfermedad podrían quitarme la vida. Mientras me quedara un solo aliento, no podía rendirme y no debía perder la esperanza en Dios. Oré: “¡Dios mío! Aunque hoy me enfrente a la muerte, he percibido hondamente que Tú siempre estás a mi lado. Dios mío, deseo confiarme completamente a Ti, ¡y dejo mi vida y mi muerte totalmente en Tus manos! Creo que, hagas lo que hagas, eres justo. Me he presentado ante Ti en esta vida y he logrado conocerte un poco, por lo que, aunque muera, no tendré quejas o remordimientos. Si no muero hoy, si puedo continuar viviendo, a partir de este día deseo buscar la verdad, a cumplir correctamente con el deber y a retribuir Tu gran amor”. En ese momento, una hermana reprodujo el himno “Amor puro y sin mancha”: “‘Amor’ se refiere a un afecto que es puro y sin mancha, en el que usas tu corazón para amar, sentir y ser considerado. En el amor no hay condiciones, no hay barreras ni distancia. En el amor no hay sospecha, engaño ni astucia. En el amor no hay trueques ni nada impuro. Si amas, te dedicarás con gusto y sufrirás dificultades con agrado, serás compatible conmigo […]” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos). Al oír esta letra sentí una gran sensación de autorreproche. Tras haber creído en Dios tanto tiempo, no había puesto en práctica nada de la palabra de Dios, y ni mucho menos lo amaba sinceramente. En ese momento, tanto si vivía como si moría, solo quería aspirar a obedecer a Dios. Mientras meditaba Sus palabras, ocurrió un milagro. Sin darme siquiera cuenta, se me alivió paulatinamente la respiración, esta era menos acelerada, y se me tranquilizó mucho el corazón. Cuando las hermanas vieron que me había recuperado, dieron gracias a Dios con emoción, y yo contemplé verdaderamente los milagros de Dios. Aunque podía respirar de nuevo con normalidad, ya tenía el cuerpo considerablemente agotado, por lo que mis hermanas siguieron aconsejándome que me hospitalizaran. Una me dio su tarjeta de identidad, pero me daba miedo implicarla. Me tomó de la mano y me dijo: “Oremos juntas a Dios. Lo importante ahora es llegar al hospital. Ora a Dios para pedirle perseverancia, y todo saldrá bien”. Me emocioné tanto que no sabía qué decir ni tenía fuerzas para ello, así que solo pude asentir con la cabeza, sabedora de que todo esto era por el amor de Dios. Una vez que llegamos al hospital, aunque el médico dudó de mi tarjeta de identidad, no indagaron al detalle mi verdadera identidad, y el proceso del tratamiento fue relativamente bien. Mi estado mejoró poco a poco y me dieron el alta del hospital aproximadamente una semana después.

Tras el alta del hospital, reanudé mi vida en la clandestinidad. Como a los hermanos y hermanas de mi entorno los detenían con frecuencia, yo tenía que trasladarme urgentemente a otro lugar, lo que se volvió una horrible rutina para mí. Tenía que ir de casa en casa con mascarilla para que no me grabaran las cámaras, pero eso me dificultaba la respiración. Una vez, yendo de prisa por la calle con mascarilla, no podía respirar. Me costó mucho subir al autobús y, cuando lo logré, había mucha gente dentro y el aire estaba tan cargado que respiraba hondo y entrecortado. Se me tensó dolorosamente el pecho, y los ojos se me dilataron sin querer. Creía que, si no me bajaba del autobús, podría morir en él. Oraba y clamaba constantemente a Dios en mi interior, y un buen rato más tarde pude respirar con mayor facilidad. Después de trasladarme tantas veces, me sentía débil y temía que mi cuerpo no lo soportara y que, si continuaba, ese tormento me matara. Luego descubrí un pasaje de las palabras de Dios: “En esta etapa de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande. Podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de la humanidad, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas deben llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y en el que tengan una fe mayor que la de Job. Deben soportar un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas sin dejar jamás a Dios. Cuando son obedientes hasta la muerte y tienen una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). Cierto, la senda para seguir a Dios es intrínsecamente accidentada y difícil. La persecución de los cristianos por parte del Partido Comunista nunca ha cesado. Si creemos en Dios, nos enfrentamos al peligro de que nos detengan, nos torturen o incluso nos asesinen en cualquier momento, pero Dios utiliza esos entornos para perfeccionar nuestra fe. Sabía que, como alguien que cree y sigue a Dios, debía soportar estas persecuciones y tribulaciones. Cuando pensaba en esto, mi fe se sentía renovada.

Al recordar mis años de fe en Dios, veo que el Partido Comunista de China empleó diversos medios para empujarme paso a paso a un callejón sin salida, pero las palabras de Dios siempre me han guiado y aportado esclarecimiento. Ya tengo algo de discernimiento de la esencia demoníaca del PCCh, he logrado comprender un poco la adulteración de mi aspiración a bendiciones en mi fe y he aprendido a ser razonable ante Dios. También he contemplado los milagros de Dios. Cuando estuve al borde de la muerte, Dios me guio para que sobreviviera tenazmente, y mi fe en Él se volvió más firme. Todo esto son ganancias que nunca podría haber obtenido en un entorno cómodo. Tengo decidido que, independientemente de cómo me persiga el PCCh o de lo duras o difíciles que se pongan las cosas, seguiré a Dios, cumpliré adecuadamente con el deber y le retribuiré a Dios Su amor.


27. El fruto de predicar el evangelio

Por Patricia, Corea del Sur

En septiembre de 2017, conocí por internet a una cristiana filipina, Teresa. Decía que no le reportaban nada los servicios religiosos y que cada vez más creyentes seguían las tendencias seculares. Notaba su iglesia desolada y quería encontrar una que tuviera la obra del Espíritu Santo. También me dijo que quería leer más palabras de Dios, conocerlo y tener una vida nueva. En vista de su anhelo espiritual, tenía ganas de predicarle el evangelio para que oyera la voz de Dios y aceptara Su obra de los últimos días. Una vez le pregunté qué quería de su fe. Me respondió: “Quiero ir al reino de Dios a estar por siempre con Él, pero soy pecadora e indigna de Su reino”. Le respondí que hemos de entender las normas del reino de Dios para entrar en él, y le pregunté si quería aprender sobre este aspecto de la verdad. Muy emocionada, contestó: “¡Por supuesto!”. Vi que era una creyente sincera que quería saber más, por lo que deseaba darle testimonio de la obra de Dios de los últimos días, pero tenía que irse a trabajar, así que tuvimos que poner fin a la charla de ese día.

Posteriormente, ella estaba ocupadísima en el trabajo desde temprano hasta altas horas de la noche, y después estaba agotada y necesitaba descansar. Además, el poco tiempo libre que tenía a la semana tenía que pasarlo en los servicios religiosos, así que no teníamos mucha ocasión de charlar. Casi siempre que contactaba con ella, estaba trabajando, por lo que realmente no teníamos tiempo de hablar. Al cabo de un tiempo empecé a desanimarme. En mi opinión, teníamos que comunicarnos por internet porque no estábamos en el mismo país, por lo que, si no tenía tiempo de conectarse, ¿cómo podía predicarle la obra de Dios de los últimos días? Empecé a creer que no podía hacer nada, así que debía olvidarme de ello. Tal vez otra persona le podía predicar el evangelio. Justo a punto de rendirme, recordé unas palabras de Dios: “¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás adecuadamente como señor en la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido del señorío? ¿Cómo describirías al señor de todas las cosas? ¿Es realmente el señor de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que seas su pastor? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! ¿Quién puede conocer el alcance total de la ansiedad con la que esperan, y cómo anhelan día y noche esto? Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha contemplado su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta hoy, ¿quién habría sabido que el maligno envenenó a la humanidad hace mucho tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte por salvar a estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda tu energía para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y sangre?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). Al meditar las palabras de Dios, me sentí muy mal. No había hecho todo lo posible por predicarle el evangelio a Teresa y ni siquiera le había contado que ya había regresado el Señor Jesús. Ella tenía fe sincera en el Señor y deseaba comprender Su voluntad, pero estaba en las tinieblas espirituales, sin sustento. Yo desistí de ayudarla justo cuando ella realmente necesitaba ayuda; ¿Cuándo oiría la voz de Dios? Ahora que aumentan los desastres, si no le daba ya mismo testimonio de la obra de Dios de los últimos días, ella podría perder la salvación. Al pensarlo me sentí aún peor, y oré a Dios: “Dios mío, sé que contigo todo es posible. Quiero hacer lo que esté en mi mano por predicarle el evangelio a la hermana Teresa. Te ruego que me guíes”. Tras orar, de pronto se me ocurrió que ella andaba corta de tiempo, pero yo podía quedar de antemano para orar juntas. Le pregunté y aceptó inmediatamente. Quedamos a las 5 y algo de la madrugada todos los días. Estaba ocupadísima en mi deber en esa época y trabajaba hasta tarde cada noche. Pensaba que apenas dormiría si tenía que levantarme tan pronto, pero me decía a mí misma que, si me preocupaba mi comodidad física, Teresa tardaría más en presentarse ante Dios. Eso me daba culpa. Recordé unas palabras de Dios: “La carne pertenece a Satanás. Dentro de ella hay deseos extravagantes, la carne solo piensa en sí misma, quiere disfrutar de comodidades, deleitarse en el ocio y regodearse en la pereza y la holgazanería. Una vez que la hayas satisfecho hasta un determinado punto, te terminará comiendo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Sabía que satisfacer la carne implicaba satisfacer a Satanás. No daría testimonio ni cumpliría con mi deber y perdería la ocasión de dar testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Oré, dispuesta a darle la espalda a la carne. Aunque tuviera que pagar un mayor precio, tenía que predicarle el evangelio. Empezamos a quedar para la oración matinal, y cuando oré con gran sinceridad por ella, con la esperanza de que tuviera más tiempo para hablar de las palabras de Dios, me dijo muy seriamente: “Percibo lo sincera que eres. Gracias por tu oración. Estoy muy emocionada”. Esto me resultó muy reconfortante y comprobé que la gente nota de veras cuándo una persona es sincera. Decidí en silencio ante Dios que me aseguraría de compartirle el testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Así pues, le sugerí que hiciéramos hueco para compartir en comunión. Aceptó, y logró hacerme un hueco de 30 minutos al día para hablar y me volvió a comentar que quería saber cómo entrar en el reino de Dios.

Lo hablamos en la enseñanza justo al día siguiente. Le dije: “Todo creyente quiere entrar en el reino de los cielos; ¿y qué hemos de hacer? Escuchar al Señor. El Señor Jesús dijo: ‘No todo el que me dice: “Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos’ (Mateo 7:21). El Señor fue muy claro: la clave para entrar en el reino de los cielos es hacer la voluntad de Dios. ¿Qué significa eso? En pocas palabras, hacer la voluntad de Dios es practicar las palabras del Señor y obedecer Sus mandamientos. Supone abandonar el pecado y poner en práctica las palabras de Dios, amarlo y someterse a Él de corazón. Los que constantemente mienten, pecan, se oponen a Dios y a Sus exigencias no hacen Su voluntad; entonces, ¿son dignos de entrar en el reino de los cielos?”. Me contestó: “No. Constantemente mentimos, pecamos de palabra, y más creyentes siguen las tendencias mundanas en pos del dinero. No adoramos sinceramente a Dios y ni siquiera los pastores son una excepción. ¿Cómo podemos entrar en el reino de los cielos de esa forma?”. Le respondí: “Sí. El Señor Jesús nos ha redimido y perdonado los pecados, pero aún mentimos y pecamos. Pecamos de día y confesamos de noche. Según la Biblia: ‘Sin santidad, ningún hombre contemplará al Señor’ (Hebreos 12:14).* No somos santos ahora y no somos dignos del reino de Dios así. Sin embargo, todos quieren salvarse y entrar en Su reino. ¿Y cómo hace Dios que nos suceda esto? Dice la Biblia: ‘Así también Cristo, habiendo sido ofrecido una vez para llevar los pecados de muchos, aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvación de los que ansiosamente le esperan’ (Hebreos 9:28). El Señor regresa en los últimos días a salvarnos, a librarnos por completo de las ataduras del pecado, a hacernos sumisos a Dios y hacedores de Su voluntad para que nos salvemos plenamente y entremos en Su reino”. Emocionadísima, Teresa comentó: “Me encantaría dejar de pecar. ¿Y cómo nos salva Dios del pecado?”. Le envié unos versículos de la Escritura: “Santifícalos en la verdad; tu palabra es verdad” (Juan 17:17). “Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos. Y vi a un ángel poderoso que pregonaba a gran voz: ¿Quién es digno de abrir el libro y de desatar sus sellos?” (Apocalipsis 5:1-2). “Mira, el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha vencido para abrir el libro y sus siete sellos” (Apocalipsis 5:5). Le dije: “El Señor afirmó que santificaría a la humanidad con la verdad, y tanto el Apocalipsis como el Libro de Daniel manifiestan que en los últimos días se abrirá un libro sellado. Este libro se refiere a las nuevas palabras de Dios en los últimos días, la verdad que santificará a la humanidad. Solo el propio Dios puede abrirlo y expresar la verdad para salvar a la humanidad. Cuando el Señor llega en los últimos días, declara muchas verdades para purificarnos y transformarnos, para salvarnos del pecado. Además, el Apocalipsis señala varias veces: ‘El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias’ (Apocalipsis Capítulos 2, 3). Dios hablará a las iglesias en los últimos días. Hemos de estar atentos a Su voz. No podemos recibir al Señor a menos que oigamos Su voz, y es nuestra única oportunidad de que Dios nos purifique y nos salve para ser dignos de Su reino”.

En este punto de mi enseñanza, Teresa me preguntó: “¿Por qué ha de declarar nuevas palabras el Señor en los últimos días? Toda la vida he leído la Biblia, y me ha dado fe y me ha enseñado mucho: tolerancia, paciencia y perdón. Creo que basta con la Biblia y nuestro pastor siempre dice que toda palabra de Dios está en la Biblia, que nada fuera de ella es palabra de Dios”. Veía que Teresa tenía algunas nociones acerca de que el Señor hable en los últimos días, que no lo aceptaba, así que no lo refuté directamente. Le conté mi propia experiencia. Le dije: “Yo pensaba lo mismo. Creía que todo lo manifestado por el Señor estaba en la Biblia y que no había nuevas palabras de Dios aparte de esas. Sin embargo, luego oí a un hermano comentar algo que había dicho el Señor Jesús y me hizo verlo de otra forma. El Señor Jesús dijo: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). El Señor Jesús fue muy claro al respecto. Dijo que tenía muchas más cosas que decir, pero que a la gente le faltaba estatura y no podría soportarlo entonces. Él hablaría más en los últimos días para guiarla hasta que comprenda y entre en todas las verdades y, así, nos libremos de las ataduras del pecado y nos salvemos plenamente. Imagínate a un niño pequeño. De chiquitín, cuando su mamá le enseñara a hablar y andar, ¿le diría que se ganara bien la vida para poder cuidar a papá y mamá? Claro que no. Sería demasiado pequeño para entenderlo, por lo que, a esa edad, sus padres solo le dirán cosas que entienda. Después, cuando crezca y aprenda más, le hablarán más de la vida: por ejemplo, sobre buscar empleo y tener familia. Es como cuando, en la Era de la Gracia, el Señor Jesús realizó la obra redentora según las necesidades de su plan de gestión y de la gente, expresando el camino del arrepentimiento y enseñándole a ser humilde y tolerante, a abrazar una cruz, a perdonar setenta veces siete. Sin embargo, hubo otras cosas que el Señor Jesús no le contó a la gente: todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad. Se las guardó para cuando el Señor venga en los últimos días y ese es el libro sellado profetizado en el Libro del Apocalipsis. En estos 2000 años nadie leyó ese libro porque no se abrió hasta que regresó el Señor en los últimos días. ¿Crees que sería posible que lo escrito en ese libro estuviera en la Biblia?”. Seria, me contestó: “Eso no podría estar en la Biblia”. Le enseñé esto unas pocas veces más hasta que afirmó haberlo entendido.

Creía que las nociones de la hermana Teresa se habían resuelto, pero, al día siguiente, cuando mencioné de nuevo que el Señor pronuncia nuevas palabras en los últimos días, me dijo que todas las palabras del Señor para los últimos días deberían estar en la Biblia. Pensé haberla oído mal, pero tras confirmarlo con ella me sentí muy decepcionada y desanimada. Pensé que, para empezar, me había costado mucho quedar a una hora con ella y que ahora todavía no lo entendía pese a habérselo explicado varias veces. ¿Iba a poder comprenderlo? No dije nada, pero empecé a pensar en desistir. No obstante, luego comprendí que no era que ella no hubiera sacado nada de la enseñanza. Encasillar así de fácil a alguien no era conforme a la voluntad de Dios. Después, de pronto recordé estas palabras de Dios: “Si Dios te ha confiado el deber de difundir el evangelio, debes aceptar la comisión de Dios con deferencia y obediencia. Debes esforzarte por tratar con amor y paciencia a toda persona que esté investigando el camino verdadero, y debes ser capaz de soportar las dificultades y el trabajo duro. Muestra diligencia a la hora de asumir la responsabilidad de compartir el evangelio; habla de manera clara sobre la verdad, de modo que puedas rendir cuenta de ello ante Dios. Esta es la actitud con la que uno debe cumplir su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). “Si una persona que está investigando el camino verdadero reitera una pregunta, ¿cómo debes responder? No debería importarte tomarte el tiempo y la molestia de contestarle, y deberías buscar el modo de hablarle con claridad acerca de su pregunta hasta que la entienda y no la vuelva a hacer. Entonces habrás cumplido con tu responsabilidad y tu corazón estará libre de culpa. Ante todo, tú estarás libre de culpa respecto a Dios en esta materia, pues Él te encomendó este deber, esta responsabilidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Me avergoncé de mí misma al pensar en lo que exige Dios. Solo le había enseñado unas pocas veces a Teresa, pero no quería intentarlo más porque aún no había abandonado sus nociones. No estaba mostrando amor. También yo tenía muchas nociones cuando me hice creyente, pero los hermanos y hermanas me enseñaron una y otra vez y oraron por mí hasta que abandoné aquellas nociones y me presenté ante Dios a aceptar Su salvación. Esto se debió al amor y la tolerancia de Dios. Entonces, ¿por qué no podía enseñarle pacientemente cuando le predicaba el evangelio? En ese momento, oré a Dios: “Oh, Dios mío, si es una de Tus ovejas, te ruego que me guíes. Haré todo lo posible por cooperar contigo”. Tras orar, reflexioné sobre que la Biblia había sido el fundamento de la fe de Teresa todos esos años. Era comprensible que no pudiera aceptar de inmediato y del todo que las nuevas palabras de Dios para los últimos días no están en la Biblia. Se me ocurrió que podría hablarle de ello desde otra perspectiva. Después compartí con ella un par de pasajes de las palabras de Dios: “Dios mismo es la vida y la verdad, Su vida y verdad coexisten. Los que no pueden obtener la verdad nunca obtendrán la vida. Sin la guía, el apoyo y la provisión de la verdad, solo obtendrás palabras, doctrinas y, por encima de todo, la muerte. La vida de Dios siempre está presente, Su verdad y vida coexisten. Si no puedes encontrar la fuente de la verdad, entonces no obtendrás el alimento de la vida; si no puedes obtener la provisión de vida, entonces, seguramente no tienes la verdad, y así, aparte de las imaginaciones y las nociones, la totalidad de tu cuerpo no será nada más que carne, tu apestosa carne. Debes saber que las palabras de los libros no cuentan como vida, los registros de la historia no se pueden adorar como la verdad, y las normas del pasado no pueden servir como un registro de palabras que Dios pronuncia en el presente. Sólo lo que Dios expresa cuando viene a la tierra y vive entre los hombres es la verdad, la vida, la voluntad de Dios y Su manera actual de obrar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). “El hecho que quiero explicar aquí es este: lo que Dios es y tiene es inagotable e ilimitado por siempre. Dios es la fuente de la vida y de todas las cosas. Dios no puede ser dimensionado por ningún ser creado. Por último, debo todavía recordar a todos: no delimitéis otra vez a Dios a libros, palabras o a Sus declaraciones pasadas. Hay una sola palabra para describir la característica de la obra de Dios: nueva. A Él no le gusta tomar caminos antiguos o repetir Su obra, y mucho menos quiere que la gente lo adore mientras que lo delimita a un cierto ámbito. Este es el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Epílogo). Después le enseñé esto: “Dios es el Creador, y Su sabiduría, infinita. Dios siempre puede expresar más verdades según Su plan de gestión y las necesidades de la humanidad. ¿Cómo va a limitarse a lo que dice la Biblia? ¿Eso no restringe a Dios al contenido de la Biblia?”. Le conté entonces la fábula china de la rana en el fondo del pozo, de este modo: “Una rana vivía en el fondo de un pozo y solo veía el cielo a través de la boca del pozo, por lo que creía que el cielo era del tamaño de esa boca. Un día cayó tal tormenta que pudo saltar del pozo por lo mucho que había llovido. Contempló la infinita inmensidad del cielo, realmente mucho más grande que la boca del pozo. Se dio cuenta de que no había visto el cielo entero porque estaba en el fondo del pozo”. Le dije que yo también me había sentido así y que mi entendimiento de Dios había sido muy superficial. Dios es muy grande, y nosotros, muy pequeños. ¡Dios es abundante! Sus palabras son como las aguas de la vida, que fluyen eternamente y sin límites. No podemos saber lo que Él tiene y es por medio de nuestro razonamiento. ¿Cómo podríamos acotar a Dios? El Señor Jesús dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida” (Juan 14:6). Dios es la fuente de la vida. Le pregunté si Dios podía expresar más verdades que las de la Biblia, cosas todavía más elevadas, todo lo que necesita la gente en los últimos días. Contestó: “Claro que puede”. Comprobé que empezaban a flaquear sus nociones, que se estaba abriendo su corazón. Le envié ese mismo versículo: “El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias” (Apocalipsis 2:7). Le expliqué que lo que el Espíritu dice a las iglesias es justo lo que dice el Señor Jesús a Su regreso en los últimos días y que la Biblia relata lo que Dios habló e hizo en la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Todo eso fue registrado por seres humanos y posteriormente se compiló en un libro una vez que Dios realizó esa obra. Al preguntarle si era posible que estuvieran de antemano en la Biblia las nuevas palabras del Señor Jesús a Su regreso, sonrió y me respondió: “Ya entiendo. La Biblia no contiene las palabras del Señor a Su regreso y Dios puede declarar palabras aparte de las de la Biblia”. Hondamente emocionada, me dijo que la gente no comprende lo suficiente a Dios. Quería leer más palabras de Dios y entenderlo mejor.

Yo estaba encantada y muy agradecida por la guía de Dios al ver que Teresa reconociera que el Señor regresará y hablará de nuevo, así que le pregunté: “Dado que el Señor regresará y seguirá hablando, ¿por qué medio crees que hará Sus declaraciones?”. Respondió: “Por el Espíritu”. Le dije que eso creía yo también, pero que estudié la Escritura con los hermanos y hermanas y descubrí esto: “Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación” (Lucas 17:24-25); “Tal como ocurrió en los días de Noé, así será también en los días del Hijo del Hombre” (Lucas 17:26); “También vosotros estad preparados, porque a la hora que no pensáis vendrá el Hijo del Hombre” (Mateo 24:44). Le dije: “Según todos estos versículos, el Señor regresará como el ‘Hijo del hombre’. ‘Hijo del hombre’ significa que nace del hombre y tiene una humanidad normal. No lo llamarían así si tuviera forma espiritual. Como Jehová Dios tenía forma espiritual, no lo llamaban el Hijo del hombre. Eso implica que el Señor vuelve encarnado en los últimos días. Si llegara en un cuerpo espiritual resucitado, apareciéndose públicamente a todos los pueblos sobre una nube, todo el mundo se postraría temblando de miedo y nadie se atrevería a rechazarlo. ¿Cómo se cumplirían entonces las palabras del Señor ‘primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’?”. Parecía que Teresa estaba meditando algo, por lo que le pregunté: “Cuando el Señor aparece y obra en los últimos días, ¿por qué decidiría venir encarnado, y no como Espíritu?”. Movió la cabeza. Señalé: “La gente no puede ver ni tocar a Dios en forma espiritual. Si de pronto apareciera y hablara un cuerpo espiritual, ¿qué sentirías?”. Me respondió: “Miedo”. Le dije: “Sí, la gente tendría miedo y estaría confundida. ¿Quiere Dios que todo el mundo se asuste mientras Él nos hable? Por supuesto que no. Y la humanidad corrupta está demasiado viciada; no somos dignos de contemplar el Espíritu de Dios. Nos mataría el hecho de contemplarlo. Por eso es tan importante para nosotros, la humanidad corrupta, que Dios venga encarnado en los últimos días a expresar verdades para nuestra salvación”. Después, le leí un par de pasajes más de las palabras de Dios: “La salvación del hombre por parte de Dios no se lleva a cabo directamente utilizando el método del Espíritu y la identidad del Espíritu, porque el hombre no puede ni tocar ni ver Su Espíritu, ni tampoco acercarse a Él. Si Él tratara de salvar al hombre directamente utilizando la perspectiva del Espíritu, el hombre sería incapaz de recibir Su salvación. Si Dios no se hubiera vestido con la forma exterior de un hombre creado, no habría forma de que el hombre recibiera esta salvación, pues el hombre no tiene forma de acercarse a Él, igual que nadie podía acercarse a la nube de Jehová. Solo volviéndose un ser humano creado, es decir, solo poniendo Su palabra en el cuerpo de carne en el que está a punto de convertirse, puede Él obrar personalmente la palabra en todos los que le siguen. Solo entonces puede el hombre ver y oír personalmente Su palabra, y, además, poseer Su palabra y, por estos medios, llegar a ser totalmente salvo. Si Dios no se hubiera hecho carne, nadie de carne y hueso podría recibir una salvación tan grande ni se salvaría una sola persona. Si el Espíritu de Dios obrara directamente en medio de la humanidad, la humanidad entera sería fulminada o, sin una forma de entrar en contacto con Dios, Satanás se la llevaría totalmente cautiva” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). “Esta era la ventaja de Dios al hacerse carne: podía aprovecharse del conocimiento de la humanidad y usar el lenguaje humano para hablar a las personas y para expresar Su voluntad. Él le explicó o le ‘tradujo’ al hombre Su profundo lenguaje divino, que resultaba difícil de entender para las personas en lenguaje humano, de forma humana. Esto ayudó a las personas a entender Su voluntad y a saber qué quería hacer Él. También pudo tener conversaciones con personas desde la perspectiva humana, usar el lenguaje humano y comunicarse con ellas de una forma en la que entenderían. Hasta podía hablar y obrar usando el lenguaje y el conocimiento humanos, de forma que las personas pudieran sentir la bondad y la cercanía de Dios, y ver Su corazón” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo III). Tras leer las palabras de Dios, continué con mi enseñanza: “Dios decidió venir en la carne y tener una vida real entre nosotros para estar más cerca y proveernos la verdad que nos salva. Es como los padres con un hijo. ¿Querría un progenitor que su hijo tuviera miedo cada vez que lo viera? Por supuesto que no. Los padres nunca querrían que su hijo tuviera miedo y se escondiera cuando los viera. ¿Y Dios? Si Dios solamente hablara desde los cielos, tendríamos miedo y nos alejaríamos de Él. Dios no quiere que nos alejemos, que creamos que es difícil estar cerca de Él, por lo que el regreso del Señor en los últimos días es como cuando el Señor Jesús apareció y obró. Vino encarnado en un Hijo del hombre normal y corriente que comía y hablaba con Sus discípulos y siempre los ayudaba a resolver sus problemas y confusiones. Que el verdadero Dios vivo, en efecto, viva entre los hombres nos ayuda a sentirnos mucho más cerca de Dios. Queremos acercarnos más a Él, apoyarnos en Él. Dios encarnado puede interactuar con nosotros sin distancia alguna, y sabe expresar en nuestro propio idioma la verdad que nos sustenta y alimenta. Puede usar ejemplos y analogías para que entendamos mejor Su voluntad y nos sea más fácil comprender la verdad y entrar en ella. ¡Qué práctico y real es el amor de Dios por nosotros! Haciéndose carne, Dios tolera gran humillación y sufrimiento por hablar y obrar para que comprendamos la verdad, nos libre de pecado y nos salve plenamente. Esta es Su salvación para la humanidad corrupta”. En este momento Teresa se conmovió hasta las lágrimas. Dijo: “Ya lo entiendo. El Señor vuelve en forma encarnada en los últimos días. También yo quiero que Dios venga entre nosotros en la carne. Él ha pagado un precio altísimo por nuestra salvación. No somos dignos de ello…”. Me enterneció la emoción de Teresa y recordé unas palabras de Dios: “¿Puedes comunicar el carácter expresado por Dios en cada era de una manera concreta, en un lenguaje que trasmita adecuadamente la importancia de dicha era? ¿Puedes tú, que experimentas la obra de Dios de los últimos días, describir en detalle el carácter justo de Dios? ¿Puedes dar testimonio del carácter de Dios de manera precisa y clara? ¿Cómo transmitirás lo que has visto y experimentado a esos creyentes religiosos lastimosos, pobres y devotos, hambrientos y sedientos de justicia, y que están esperando a que tú los pastorees?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). “Para poder dar testimonio de la obra de Dios debes confiar en tu experiencia, en tu conocimiento y en el precio que has pagado. Solo así puedes satisfacer Su voluntad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Antes, cuando predicaba el evangelio, a menudo a la gente solo le predicaba teorías y nunca había pensado si realmente comprendía a Dios, si podía compartir testimonios de experiencias reales y personales mías. Esta experiencia me enseñó que predicar el evangelio no es solamente hablar con más gente, sino una oportunidad para mí de conocer mejor a Dios. También yo sentía el amor de Dios al hablar con Teresa. Si Él no hubiera venido a obrar y hablar en la carne, no podríamos comprender la verdad ni purificar nuestro carácter corrupto. Terminaríamos destruidos en los desastres. Cuanto más lo pensaba, más percibía lo grande y real que es amor de Dios por nosotros.

Tras nuestra charla, Teresa comentó: “La enseñanza de hoy es totalmente novedosa para mí. He aprendido muchísimo de esto”. Me encantó que dijera esto, y repliqué: “El Señor Jesús ya ha regresado como Dios Todopoderoso encarnado. Dios Todopoderoso ha expresado nuevas palabras y está realizando la obra del juicio de los últimos días para purificar y salvar plenamente a la humanidad. Esto cumple las profecías bíblicas, como ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17), y ‘Ni aun el Padre juzga a nadie, sino que todo juicio se lo ha confiado al Hijo’ (Juan 5:22)”. Teresa estaba emocionadísima de saber que el Señor ya ha regresado, pero también confundida. Me preguntó: “El Señor Jesús ya nos perdonó los pecados cuando lo crucificaron. ¿Por qué habría de regresar el Señor a realizar la obra del juicio para salvar al hombre en los últimos días?”. Le leí dos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso relacionadas con su pregunta: “Tú sólo sabes que Jesús descenderá durante los últimos días, pero ¿cómo lo hará exactamente? Un pecador como vosotros, que acaba de ser redimido y que no ha sido cambiado ni perfeccionado por Dios, ¿puede ser conforme al corazón de Dios? Para ti, que aún eres del viejo ser, es cierto que Jesús te salvó y que no perteneces al pecado gracias a la salvación de Dios, pero esto no demuestra que no seas pecador ni impuro. ¿Cómo puedes ser santo si no has sido cambiado? En tu interior, estás cercado por la impureza, egoísmo y mezquindad, pero sigues deseando descender con Jesús; ¡qué suerte tendrías! Te has saltado un paso en tu creencia en Dios: simplemente has sido redimido, pero no has sido cambiado. Para que seas conforme al corazón de Dios, Él debe realizar personalmente la obra de cambiarte y purificarte; si sólo eres redimido, serás incapaz de alcanzar la santidad. De esta forma no serás apto para participar en las buenas bendiciones de Dios, porque te has saltado un paso en la obra de Dios de gestionar al hombre, que es el paso clave del cambio y el perfeccionamiento. Tú, un pecador que acaba de ser redimido, eres, por tanto, incapaz de heredar directamente la herencia de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de los apelativos y la identidad). “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Tras leer las palabras de Dios, le dije: “Sí, el Señor Jesús nos redimió. ¿Qué consiguió esta redención? Redimirnos de los pecados para que no se nos castigue más por infringir la ley. Esto fue lo que logró la obra de redención del Señor Jesús. Se nos perdonan los pecados por nuestra fe en el Señor, pero aún no podemos evitar mentir y pecar constantemente. Vivimos en un círculo vicioso de pecar de día y confesar de noche sin poder escapar jamás de las cadenas del pecado. ¿Por qué? Porque no hemos desechado nuestra naturaleza pecaminosa. Esta naturaleza pecaminosa es como un tumor maligno muy dentro de nosotros. Si no nos lo quitamos, podemos ser perdonados mil o diez mil veces, pero nunca nos libraremos del pecado ni seremos dignos del reino de los cielos. Por eso es necesario que regrese el Señor, que exprese verdades y realice la obra del juicio. Esa obra del juicio pretende corregir nuestra naturaleza pecaminosa para que nos libremos por completo de las cadenas del pecado, nos purifiquemos y nos salvemos plenamente”.

Teresa se alegró mucho de oír esto, y me preguntó con apremio: “¿Puedes hablarme de la obra del juicio? ¿Cómo realiza Dios este juicio para salvarnos del pecado?”. Le leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido acerca de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Tras leer esto, le expliqué: “En los últimos días, Dios realiza Su juicio con palabras que exponen la naturaleza satánica del hombre, de oposición a Él. Revela todas las expresiones de nuestro carácter satánico y nuestra oposición a Dios para que sepamos cuán a fondo nos ha corrompido Satanás y, además, comprobemos el carácter santo y justo de Dios. Juzgados, castigados, podados y tratados por las palabras de Dios, vemos todas las actitudes satánicas que revelamos, como la arrogancia y la astucia. Puede que seamos capaces de sacrificarnos por Dios, pero cuando nos pasa algo que nos disgusta, como enfermar o afrontar un desastre, malinterpretamos y culpamos a Dios. Recién en ese momento vemos que aún tenemos una naturaleza contraria a Dios, y aunque nos sacrifiquemos por Él, lo hacemos para recibir bendiciones y premios y entrar en el reino de los cielos. Hacemos un trato con Dios. No tenemos devoción ni sumisión sinceras a Él, y ni mucho menos un amor sincero. Con el juicio y castigo de las palabras de Dios y lo que revelan las cosas que nos pasan, vemos la verdad de nuestra corrupción y llegamos a detestarla. También experimentamos el carácter santo y justo de Dios, que no tolera ofensa, y tenemos un corazón que le teme y le obedece. Solo así podemos ver hasta qué punto nos ha corrompido Satanás. Sin el juicio y castigo de Dios en los últimos días, nunca podríamos apreciar la verdad de nuestra corrupción ni librarnos de ella. Sobre todo, no tendríamos amor ni obediencia hacia Dios. Esto es como un enfermo: si no sabe que le pasa algo, no irá a tratarse ni sabrá qué tratamiento necesita, con lo que no mejorará. Sin embargo, si va al médico, este podrá decirle qué le pasa, qué lo provoca y cómo tratarlo, y mejorará si sigue los consejos del médico. Así, Dios juzga a la humanidad con Sus palabras en los últimos días para corregir nuestra naturaleza pecaminosa y nuestro carácter satánico. Hemos de aceptar ese juicio y castigo de Sus palabras para librarnos del pecado, desechar nuestro corrupto carácter satánico, ser salvados por Dios y entrar en el reino de los cielos”. En ese momento dijo Teresa: “Ya entiendo. Con la obra del juicio, Dios nos purifica y salva. Si quiero escapar a esta vida de pecado y confesión, he de aceptar el juicio y la purificación de Dios”. Después miramos juntas unas películas del evangelio y leímos multitud de palabras de Dios Todopoderoso. Teresa me comentó, entusiasmada: “Estas palabras tienen gran autoridad y poder. Son trascendentales. ¡Son la voz de Dios! Dios Todopoderoso es realmente el regreso del Señor Jesús. ¡Es el regreso del Señor para purificarnos y salvarnos!”. Luego me preguntó, apremiante: “¿Cómo puedo conseguir un ejemplar de las palabras de Dios Todopoderoso? ¿Dónde puedo hablar en persona con otros creyentes?”. Le dije que podía presentarle a miembros de la iglesia local y le envié la versión digital de La Palabra manifestada en carne. Estaba tan emocionada que abrió expresivamente los ojos y dijo que quería recibir el libro y leer las palabras de Dios Todopoderoso cuanto antes. Al verla tan exultante por recibir al Señor, le di muchas gracias a Dios por Su esclarecimiento y guía, gracias a los cuales Teresa oyó Su voz y entró en Su casa.

Dos o tres días más tarde, me dijo que le había contado a su mejor amiga que el Señor ya había regresado y aquella le había advertido que no se lo creyera. También su pastor la llamaba para amenazarla con expulsarla de la iglesia si continuaba con su fe en Dios Todopoderoso. Según ella, “Seguro que Dios Todopoderoso es el Cristo de los últimos días, pues Sus palabras son la verdad, y Cristo, el único que puede expresarla. Él es el regreso del Señor Jesús. Ni mi amiga me influirá ni el pastor puede detenerme”. También señaló: “Llevo años buscando una iglesia verdadera, pero siempre me he decepcionado. Ninguna es enriquecedora y cada vez más miembros siguen las tendencias mundanas. Me sentía desamparada. Le estoy muy agradecida a Dios. Nunca soñé que oiría la voz de Dios y recibiría al Señor. Por fin he encontrado la iglesia de Dios”. Estaba emocionadísima y con lágrimas en los ojos: una imagen llena de esperanza. Yo estaba sumamente conmovida. Comprobé que, cuando una de las ovejas de Dios oye Su voz, lo sigue y conserva su fe por más que se inmiscuya Satanás. Sin embargo, al pensar que me había desanimado y querido rendir ante un obstáculo, y que estuve dispuesta a descartarla, a punto de dejar de predicarle el testimonio de la obra de Dios de los últimos días, me llené de pesar y culpa. Entendí, además, que solo Dios nos ama y cuida realmente, pues, a punto de rendirme, Sus palabras me dieron esclarecimiento y guía justo a tiempo para que viera mi rebeldía y entendiera el apremio de Su voluntad de salvar al hombre. Entonces pude transformarme poco a poco y cumplir mi deber.

Asimismo, me supuso una experiencia profunda ver que predicar el evangelio implica utilizar mi propia experiencia y mi comprensión de la obra y las palabras de Dios para dar testimonio de Él, para llevar ante Dios a la gente que anhela el regreso del Señor. Nada tiene mayor sentido. También percibí la voluntad apremiante de Dios y Su esperanza de que más creyentes verdaderos vayan ante Él y reciban Su salvación. Hay muchísima gente de toda denominación que enfrenta la agonía de vivir en las tinieblas anhelando la aparición de Dios. Dios está afligido y angustiado por esa gente. Por ello, sentí aún más que predicar el evangelio es mi responsabilidad. Le juré a Dios que, ante cualquier obstáculo, confiaré en Él y cumpliré con el deber y la responsabilidad de predicar el evangelio. Daré testimonio de mi sincero entendimiento de Dios y llevaré a Sus ovejas ante Él para que en breve reciban Su salvación en los últimos días.


28. Mi historia de colaboración

Por Leanne, Estados Unidos

Yo era responsable del trabajo de riego en una iglesia. A medida que se expandía el evangelio y más gente aceptaba la obra de Dios en los últimos días, no solo regaba a nuevos fieles, sino que también hacía seguimiento del trabajo de los regadores y los ayudaba a resolver sus problemas y dificultades. Como no daba abasto con todo, a algunos nuevos creyentes no se les regaba a tiempo, y perdían el entusiasmo por las reuniones. Mi líder decidió que la hermana Carmen colaborara conmigo para evitar demoras en el trabajo. Me alegré de ello, pues Carmen sabía detectar problemas en el trabajo y asumía una carga en el deber. Siempre obtenía buenos resultados en el riego. Tenerla por compañera compensaría mis deficiencias y, además, me quitaría cierta presión en el trabajo.

Incorporé después a Carmen al equipo de riego. Algunos del equipo de riego estaban bastante pasivos por entonces, y Carmen se puso a enseñarles las palabras de Dios para corregir sus estados. Respondía de inmediato las preguntas de los miembros del equipo. Yo me sentía incómoda con todo eso. Pensaba que, antes, cuando era la única encargada de las cosas de trabajo, era siempre la que respondía sus preguntas, pero, con su llegada, había asumido ella el protagonismo, y yo me había quedado en la sombra. Además, enseñaba con una iluminación que yo no tenía, así que seguro que a todos les iba a parecer mejor que yo. Esta idea me hacía sentir muy incómoda. Creía que me quitaba protagonismo, que me hacía parecer inferior a ella en todos los sentidos, y no me sentía muy bien con ella. Dejé de leer los mensajes que enviaba al equipo y no me comunicaba activamente con ella; la estaba aislando adrede. Al no mantener a Carmen al día del trabajo de forma activa, ella no podía averiguar los auténticos estados de los hermanos y hermanas incluso tras unos pocos días, y el trabajo no progresaba. Sabía que yo debía ir a hablar con los del equipo de riego sobre sus estados y conflictos para enseñarles y corregirlos inmediatamente. Sin embargo, luego pensé en el protagonismo de Carmen y en que todos entendían tácitamente que del trabajo de riego se ocupaba, sobre todo, ella. Temía que, si yo resolvía los problemas de los del equipo y el trabajo salía bien, algunos hermanos y hermanas que no conocían la verdadera situación dirían que había sido gracias a Carmen y la admirarían aún más. Entonces yo sería invisible. Por tanto, no hablé con los del equipo de riego. Pasaron unos días, y la eficacia del trabajo de riego siguió disminuyendo. Veía que Carmen parecía ansiosa y que no dejaba de enviar palabras de Dios al grupo para compartir, pero no me preocupaba y hasta lo disfrutaba un poco. Consideraba mejor que el trabajo no estuviera yendo bien para que el líder dijera que Carmen no servía ni estaba a mi altura. No estaba muy cómoda con estos pensamientos, pero en aquel entonces no recapacité seriamente sobre ellos.

Un día, un líder me comentó que nuestro trabajo de riego no iba bien últimamente y que Carmen quería conocer a los nuevos fieles, por lo que yo debía incorporarla a sus grupos de reunión. Me latió con fuerza el corazón cuando el líder dijo que había que organizar eso. Pensé en que Carmen era más hábil que yo y en que, si se incorporaba a esas reuniones grupales, se familiarizaba muy pronto con los problemas de los nuevos fieles y los resolvía, entendería nuestra labor y me dejaría fuera de combate. No quería que fuera a todos los grupos y creía que yo sabría resolver las cosas yo sola. Así pues, busqué excusas para negarme. Luego me sentí culpable y oré a Dios. Con la oración me di cuenta de que, al hacer esto, solo estaba protegiendo mi reputación y estatus, y de que eso no concordaba con la voluntad de Dios. No obstante, no me hacía gracia tener ya a Carmen en todos los grupos de reunión, y temía que tarde o temprano me quitara el puesto. Recordé entonces que el clero religioso hace todo lo posible por cerrar las iglesias para preservar su estatus y aferrarse a su medio de vida a base de mantener a los creyentes firmemente en sus manos y no dejándolos estudiar la obra de Dios de los últimos días ni recibir el regreso del Señor. Compiten mano a mano con Dios y son los anticristos revelados por Su obra de los últimos días. Yo no dejaba que Carmen participara en el trabajo para poder preservar mi reputación y estatus. ¿No estaba manteniendo yo también a los hermanos y hermanas firmemente en mis manos? Al igual que el clero, me oponía a Dios. Supe que tenía que cambiar de rumbo inmediatamente y renunciar a mis motivaciones incorrectas. Al día siguiente incluí a Carmen en los grupos de reunión y me sentí un poco más tranquila.

Aunque la incorporé a los grupos de reunión, no la buscaba para debatir el trabajo, con lo que todavía iba cada una a su aire. Un par de semanas más tarde, aún no mejoraba el trabajo de riego. Cuando el líder me preguntó por qué, no supe qué responder. Después me sentí algo culpable y leí estas palabras de Dios en mi tiempo de devoción y reflexión: “Las personas no poseen una comprensión fundamental o esencial de sí mismas; en cambio, concentran y dedican su energía a llegar a conocer sus actos y revelaciones externas. Aunque algunas personas, ocasionalmente, puedan ser capaces de decir algo sobre su autoconocimiento, este no será muy profundo. Nadie ha pensado jamás que pertenezca a cierto tipo de persona ni que tenga una cierta naturaleza por haber realizado determinada cosa o por haber revelado algo concreto. Dios ha puesto en evidencia la naturaleza y la esencia del hombre, pero lo que la gente entiende es que su forma de hacer las cosas y de hablar es errónea y defectuosa; como resultado de ello, poner la verdad en práctica es una tarea relativamente extenuante para ella. Piensan que sus equivocaciones son meras manifestaciones momentáneas que se revelan descuidadamente en lugar de ser expresiones de su naturaleza. Cuando las personas piensan de este modo, les resulta muy difícil conocerse de verdad a sí mismas, así como entender y practicar la verdad. Como no conocen la verdad ni tienen sed de esta, cuando la ponen en práctica, se limitan a seguir las normas de manera superficial. Las personas no consideran que su propia naturaleza sea muy mala, y creen que no son tan malas como para que deban ser destruidas o castigadas. Sin embargo, según los estándares de Dios, las personas están demasiado profundamente corrompidas, todavía están lejos de los estándares de salvación, pues solo poseen algunos planteamientos que, por fuera, no parecen vulnerar la verdad, y, de hecho, no practican la verdad y no son obedientes a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Al meditarlo, entendí que, para conocerme, debía comparar mis ideas, motivaciones y perspectivas con las palabras de Dios, que debía conocer y analizar mi esencia naturaleza y la senda por la que iba y luego tratar de corregir eso con la verdad. Es el único camino para transformarse y arrepentirse de veras. Si solo admitimos que tenemos actitudes corruptas o que hicimos algo mal sin conocer nuestra esencia naturaleza, sin ver hasta qué punto estamos corrompidos ni lo peligroso de nuestro estado, no desearemos buscar la verdad y la transformación, y ni mucho menos arrepentirnos de veras. Descubrí que solamente admitía que protegía mi reputación y estatus, y que no querer que Carmen se uniera a los grupos suponía resistirme a Dios, pero en absoluto comprendía claramente qué clase de carácter revelaba, cuál era su esencia y por qué senda iba en el deber. Pese a que al final sí la incorporé a los grupos, fue un mero cambio de conducta, y no corregí mi carácter corrupto. Además, realmente no dejé de lado el ego y no colaboré con ella. ¿Cómo iba a salir bien el trabajo de esa manera? Oré cuando me percaté de ello para pedirle a Dios que me guiara hasta conocerme verdaderamente.

Un día vi estas palabras de Dios en mis devociones: “Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). “Los anticristos se apropian de todo lo de la casa de Dios y los bienes de la iglesia, y los tratan como propiedad personal, todo lo cual les corresponde administrar, sin que nadie interfiera. Lo único en lo que piensan cuando hacen el trabajo de la iglesia es en sus propios intereses, su propio estatus y su propio orgullo. No permiten que nadie perjudique sus intereses, y mucho menos permiten que cualquiera con aptitud o que sea capaz de hablar de su testimonio vivencial amenace su estatus y prestigio. Y por eso, tratan de socavar y excluir como competidores a los que son capaces de ofrecer un testimonio vivencial y que pueden comunicar la verdad y proveer a los elegidos de Dios, y tratan desesperadamente de aislar por completo a esa gente de todos los demás, de arrastrar completamente sus nombres por el barro y hacerlos caer. Solo entonces los anticristos se sienten en paz. Si estas personas nunca son negativas, y son capaces de seguir cumpliendo con su deber, hablando de su testimonio, apoyando a los demás, entonces los anticristos echan mano de su último recurso, que consiste en buscarles faltas y condenarlas, o inculparlas e inventar motivos para hostigarlas y castigarlas, hasta que hacen que las expulsen de la iglesia. Solo entonces los anticristos se relajan completamente. Esto es lo más insidioso y desalmado de los anticristos. […] Cuando alguien se distingue con un pequeño trabajo, o cuando alguien es capaz de ofrecer un testimonio vivencial verdadero para beneficiar, edificar y apoyar a los escogidos de Dios, y se gana grandes elogios de todos, la envidia y el odio crecen en el corazón de los anticristos, y estos tratan de aislarlos y reprimirlos. En ninguna circunstancia permiten que tales personas emprendan ningún trabajo, para evitar que amenacen su estatus. Las personas con la realidad verdad sirven para acentuar y resaltar la pobreza, la miseria, la fealdad y la maldad de los anticristos cuando están frente a ellos, por lo que cuando un anticristo elige a un compañero o colaborador, nunca selecciona a gente con la realidad verdad, nunca selecciona a personas que puedan hablar de su testimonio vivencial, y nunca selecciona a personas honestas o capaces de practicar la verdad. Estas son las personas que los anticristos más envidian y odian, y son una piedra en el zapato para los anticristos. No importa cuánto hagan estas personas que practican la verdad que sea bueno o de beneficio para la labor de la casa de Dios, los anticristos se esfuerzan al máximo por solaparlo. Llegan a tergiversar los hechos para atribuirse el mérito de las cosas buenas, mientras echan la culpa de las malas a otros, a fin de enaltecerse y menospreciar a otras personas. Los anticristos sienten muchos celos y odio hacia los que buscan la verdad y son capaces de hablar sobre su testimonio vivencial. Temen que estas personas amenacen su propio estatus, y por eso hacen todo lo posible para atacarlas y excluirlas. Prohíben a los hermanos y hermanas que se aproximen a ellos, que entren en contacto con ellos, o que apoyen o alaben a estas personas que saben hablar de su testimonio vivencial. Esto es lo que más deja en evidencia la naturaleza satánica de los anticristos, que está harta de la verdad y detesta a Dios. Y también demuestra que los anticristos son una contracorriente maligna en la iglesia, que ellos son los culpables de la perturbación de la obra de la iglesia y de poner impedimentos a la voluntad de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Dios dice que los anticristos valoran especialmente el estatus y que, cuando en su ámbito de trabajo aparece alguien que amenace su estatus, oprimen y aíslan a esa persona. No dejan que asuma cargos importantes o de liderazgo y llegan a sacrificar los intereses de la iglesia por preservar su estatus. Son especialmente egoístas y malignos. ¿No era mi conducta como la de un anticristo? Desde que vino a trabajar conmigo Carmen, vi que era mejor que yo tanto en esa labor como al enseñar la verdad. Molesta por ello, la consideré enemiga, adversaria. Creía que, con su llegada, estaba adquiriendo protagonismo y robándome el mío y que, si ella seguía mejorando el rendimiento de nuestro trabajo, me haría parecer incompetente. Por eso la aislé adrede, en vez de colaborar activamente con ella y familiarizarla con el trabajo. Al ver que el trabajo de riego se resentía, yo no hacía seguimiento ni resolvía los problemas, sino que temía que, si los resolvía y a consecuencia de ello nos iba mejor, Carmen se llevaría el mérito. Peor aún, cuando la eficacia de nuestro trabajo siguió disminuyendo, no me preocupaba y hasta lo disfrutaba. Me alegraba de que se resintiera el trabajo y pensaba que, por ello, el líder creería que yo era mejor que ella y que tendría el puesto asegurado. No me preocupaban sino mi reputación y mi estatus, y ni de lejos tenía en cuenta sus conflictos ni las consecuencias que ello tendría si se regaba mal a los nuevos fieles. ¡Qué egoísta y maligna! Cuando el líder me mandó agregar a Carmen a los grupos, me mantuve todavía más en mis trece. Creía que iba a aventajarme o, incluso, sustituirme, así que busqué motivos por los que negarme. Por conservar el puesto, la excluí y consideré la iglesia mi territorio personal. En mi ámbito de responsabilidad, no le di la ocasión de destacar ni de lucir sus puntos fuertes. Era una dictadora. ¿No estaba revelando el carácter de un anticristo? Me escandalicé un poco. Jamás pensé que podría ser tan arrogante y maligna, tan excluyente solo por conservar el estatus. No tenía para nada en cuenta el riego a los nuevos fieles ni si se resentía el trabajo de la iglesia, y solamente quería satisfacer mis ambiciones desmedidas. Estaba ebria de reputación y estatus.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “Si alguien dice que ama y busca la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en obedecer o satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr prestigio y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propio prestigio y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona está cumpliendo con su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen interrumpe, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de estatus y prestigio? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama y el estatus. Cuando cumplen con su deber de esta manera, ¿acaso no puede definirse esto como caminar por la senda de un anticristo? Cuando Dios pide que las personas dejen de lado el estatus y el prestigio, no es que les esté privando del derecho de elegir; más bien es porque, durante la búsqueda de prestigio y estatus, las personas interrumpen y perturban el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, e incluso puede que afecten al hecho de que otros coman y beban las palabras de Dios, comprendan la verdad y, así, logren la salvación de Dios. Es un hecho indiscutible. Cuando la gente se afana por el prestigio y el estatus, es indudable que no busca la verdad y no cumple fielmente con el deber. Solo habla y actúa en aras del prestigio y el estatus, y todo trabajo que hace, sin la más mínima excepción, es en beneficio de esas cosas. Esa forma de comportarse y actuar implica, sin duda, ir por la senda de los anticristos; es una interrupción y perturbación de la obra de Dios, y sus diversas consecuencias obstaculizan la difusión del evangelio del reino y el libre fluir de la voluntad de Dios en la iglesia. Así pues, se puede afirmar con certeza que la senda que recorren los que van en pos del prestigio y el estatus es la senda de resistencia a Dios. Es una resistencia intencionada a Él contrariándolo; es decir, cooperar con Satanás para resistirse a Dios y oponerse a Él. Esta es la naturaleza de la búsqueda de estatus y prestigio por parte de la gente. El problema de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los mismos que los de Satanás, unos objetivos malvados e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como el prestigio y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un canal de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida normal de la iglesia y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Temblaba de miedo tras leer aquello. Dios revela que el afán por la reputación y el estatus es la empresa a la que nos dedicamos y supone tomar la senda de un anticristo. En esencia, supone hacer de esbirro de Satanás, perturba el trabajo de la iglesia. Eso ofende el carácter de Dios. Cuanto más lo pensaba, más nerviosa me ponía. La labor evangelizadora estaba en su apogeo, y cada vez más gente aceptaba la obra de Dios en los últimos días. Al estar a cargo del riego, de verdad debería haber considerado la voluntad de Dios, haber sustentado y regado enseguida a los nuevos fieles, y haberlos ayudado con sus nociones y su confusión para que pronto pudieran tener una base en el camino verdadero. Sin embargo, perseguía la reputación y el estatus, en vez de atender mi labor. No me esforzaba en el deber, no pagaba un precio ni pensaba en el mejor modo de regar a los nuevos fieles, y ni siquiera quería que participara nadie más. ¿No estaba perturbando la labor de la iglesia? ¿No era un obstáculo para que Dios salvara a otras personas? Era un instrumento de Satanás, desempeñaba un papel negativo e iba por la senda de un anticristo, contraria a Dios. Era responsable del trabajo de riego, pero no sabía ocuparme de él yo sola, por lo que el líder dispuso que me ayudara Carmen, lo cual era bueno, y cualquier persona diligente o razonable habría colaborado activamente con otra para brindar sustento y riego a los nuevos creyentes cuanto antes. No obstante, yo no pensaba lo más mínimo en la labor de la iglesia. Por conservar mi reputación y estatus, excluí a Carmen, la alejé de los hermanos y hermanas e impedí que los ayudara a resolver sus problemas, lo que entorpeció gravemente la labor de riego y demoró la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Eso no era cumplir con mi deber, sino, obviamente, hacer el mal. Si seguía sin arrepentirme, sabía que Dios me revelaría y descartaría por ser un anticristo. Fue aterrador darme cuenta de esto, y lamenté de veras todas mis acciones y conductas. Oré: “Oh, Dios mío, me afano por la reputación y el estatus, y perturbo la labor de la iglesia. No tengo humanidad. Todo lo hago contra Ti. Dios mío, deseo arrepentirme ante Ti…”.

Después leí otro pasaje de las palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido devoto, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu obra y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces estarás a la altura en el cumplimiento de este y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). La lectura de las palabras de Dios me aportó esclarecimiento. En el deber, los intereses de la iglesia han de ser lo primero, y debemos dar todo lo que tengamos. No debemos echar cuentas por la reputación y el estatus, y tenemos que cooperar, ser de un mismo corazón y espíritu con los hermanos y hermanas, y hacer lo imposible por trabajar según los principios para que recibamos la obra del Espíritu Santo y logremos fácilmente resultados con nuestra labor. Así pues, fui a hablar con Carmen, me sinceré con ella sobre la corrupción que había revelado y le hablé de lo que había aprendido de mí misma. Tras hablar, me sentía muchísimo más libre y estaba dispuesta a colaborar con ella en la labor de riego.

Pronto descubrí que un par de nuevos creyentes, antes reacios a ir a reuniones, habían recibido ayuda de Carmen, habían corregido sus nociones, ya iban a las reuniones con regularidad y querían asumir un deber. Me sentí disgustada de nuevo. Realmente no había entendido sus problemas anteriormente, pero Carmen se ocupó de ellos. ¿Eso no me hacía parecer inferior a ella? Con esa idea me di cuenta de que no pensaba correctamente al respecto, y recordé algo que dijo Dios: “La cooperación entre hermanos y hermanas es un proceso de compensación de los puntos débiles de uno con los puntos fuertes de otro. Tú compensas las deficiencias de otros con tus puntos fuertes, y otros compensan las tuyas con sus puntos fuertes. Esto es lo que significa compensar los puntos débiles de uno con los fuertes de otros y cooperar en armonía. Solo cuando la gente coopera en armonía es posible que Dios la bendiga y, cuanto más experimenta uno esto, más realidad posee, y su senda se ilumina cada vez más a medida que la recorre y está más tranquilo que nunca” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La cooperación en armonía). A Carmen se le daba mejor que a mí enseñar la verdad y resolver problemas, con lo que tenía que aprender de ella. Por ello, le pregunté cómo enseñaba y resolvía los problemas de los nuevos fieles, y con sus palabras me hice una idea de cómo ocuparme de ellos. Me pareció estupendo trabajar con ella, que podía compensar mis fallos y que esa era la gracia de Dios. Posteriormente, cuando noté a algunos hermanos y hermanas pasivos en el deber, busqué a Carmen para debatirlo a ver cuál era la causa de su negatividad y qué tipo de verdad debíamos enseñarles para resolver esto. Enseguida encontramos las palabras de Dios pertinentes que enseñarles. Eran más activos en el deber después de estas enseñanzas. Unos regaban a nuevos creyentes, y otros compartían el evangelio. Poco a poco hubo más gente que cumplía con un deber en la iglesia. Con algo de sustento y riego, más nuevos fieles tuvieron una base en el camino verdadero, y la mayoría se reunía con regularidad y cumplía con un deber. Más adelante, cuando yo tenía problemas en el deber, los debatía inmediatamente con Carmen, y cuando ella observaba problemas de los hermanos y hermanas en el deber, me los contaba inmediatamente para que pudiera hacer seguimiento de los asuntos y resolverlos. Colaborábamos la una con la otra con un solo corazón y espíritu, y me sentía mucho más tranquila.

Esta experiencia me enseñó que el afán por la reputación y el estatus supone ir por la senda de un anticristo, hacer de esbirro de Satanás y perturbar la labor de la iglesia. Si no fuera por el juicio y revelación de las palabras de Dios, jamás habría sido consciente de la corrupción que revelaba ni de mi carácter de anticristo, ni tampoco habría renunciado al deseo de estatus ni habría colaborado con Carmen. ¡Estoy hondamente agradecida a Dios por salvarme!


29. El juicio y el castigo son el amor de Dios

Por Rebeca, Estados Unidos

Las palabras de Dios dicen: “¿Qué testimonio de Dios da el hombre en última instancia? El hombre testifica que Dios es el Dios justo, que Su carácter es la justicia, la ira, el castigo y el juicio; el hombre da testimonio del carácter justo de Dios. Dios usa Su juicio para perfeccionar al hombre; Él lo ha amado y lo ha salvado, pero ¿cuánto contiene Su amor? Hay juicio, majestad, ira y maldición. Aunque Dios maldijo al hombre en el pasado, no lo arrojó por completo al abismo, sino que usó ese medio para refinar su fe; no ejecutó al hombre, sino que actuó con la intención de perfeccionarlo. La sustancia de la carne es aquello que es de Satanás —Dios lo dijo de forma exacta— pero las acciones que Dios lleva a cabo no se completan de acuerdo con Sus palabras. Él te maldice para que puedas amarlo y para que puedas conocer la sustancia de la carne; te castiga con el propósito de que despiertes, para permitirte que conozcas las deficiencias que hay dentro de ti y para que conozcas la indignidad absoluta del hombre. Por tanto, las maldiciones de Dios, Su juicio y Su majestad e ira, todo ello es con el fin de perfeccionar al hombre. Todo lo que Dios hace en la actualidad y el carácter justo que hace evidente dentro de vosotros, todo es con el fin de perfeccionar al hombre. Tal es el amor de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Cuando la gente hablaba del amor de Dios, me acordaba de Su misericordia y compasión, de Su gracia y Sus bendiciones. Realmente no entendía que Su juicio y Su castigo son amor. Pero tras una experiencia práctica al respecto, logré cierta comprensión personal y descubrí que las palabras de Dios son la verdad y muy prácticas, y que el juicio y el castigo son el amor y la salvación de Dios para la humanidad.

Era responsable de la labor de riego, y en septiembre del año pasado me destituyeron por no hacer un trabajo práctico. El líder de la iglesia dispuso a la hermana Joyce para mi trabajo. Eso me hizo sentir algo que no sé expresar. Había supervisado anteriormente la labor de Joyce, y ahora ella iba a supervisar la mía. ¿Eso no me hacía parecer incompetente? Había pasado de mandar a ser una miembro normal del equipo de riego. ¿No sería humillante que se enteraran los hermanos y las hermanas que me conocían? Esta idea me hizo lamentar mucho no cumplir bien con el deber. Más adelante, en un debate de trabajo del equipo, todos estuvieron un buen rato callados. Pensé que, pese a no estar ya a cargo, tenía experiencia regando a los nuevos creyentes, por lo que debía asumir una carga y expresar mis opiniones. Así todos verían que aún desempeñaba un papel importante y podrían admirarme. Por ello, empecé a aportar activamente mis opiniones e ideas y, tras algunos debates, la mayoría coincidía con mi opinión. Como en casi todos los debates optábamos por mis ideas, creía que mis capacidades destacaban mucho en el equipo. No tenía el cargo de supervisora, pero, de todos modos, podía ocuparme de esa labor. Pensaba que los demás me admirarían y algún día me promoverían nuevamente. Luego comencé a hacer aportaciones más activas, y antes de las reuniones intentaba comprender cómo les estaba yendo a los nuevos fieles y buscaba palabras de Dios pertinentes. Llevaba mucho tiempo y energía, pero suponía que un buen trabajo demostraría mi capacidad, por lo que valía la pena pagar ese precio. Era proactiva en el deber, era capaz de descubrir algunos problemas en nuestro trabajo y los demás aceptaban las soluciones y sugerencias que yo ofrecía. A mi parecer, todos podían observar lo que me esforzaba, así que tal vez me promovieran cuando el líder revisara nuestra labor y viera cómo lo hacía. Sin embargo, pasó el tiempo y el líder no parecía tener intención de promoverme. Advertí que cada vez se unían más nuevos creyentes a la iglesia, así que hacía falta más gente para los puestos, pero no parecía que hubiera ánimo de promoverme a mí. Al ver esto, empecé a deprimirme un poco. Creía haber hecho algunos cambios y cumplir bastante bien con el deber. Ya que la iglesia andaba tan falta de personal, ¿por qué no me daba otra oportunidad? Tras una destitución, ¿nunca tendría otra oportunidad de estar al frente? No le encontraba lógica. No sabía por qué no se me recompensaba todo mi esfuerzo. ¿Qué me faltaba? Posteriormente pensé que no debía de esforzarme bastante o no trabajaba lo suficientemente bien, o que no lograba lo suficiente. Supuse que tenía que seguir esforzándome y no centrarme solamente en los logros en el deber, sino también en la entrada en la vida y la búsqueda de la verdad, para que los demás vieran mi progreso personal. Dios se apiadaría entonces de mí y me daría una oportunidad. Pensé que con una búsqueda “adecuada” se produciría un cambio algún día y que, aunque no me promovieran, podría destacar en el equipo y ganarme la admiración de los demás hermanos y hermanas. Así pues, me lancé a la labor de riego del equipo y, cuando tenían problemas los nuevos, los meditaba detenidamente para buscar palabras de Dios que enseñar. Cuando no entendía algo, oraba y buscaba fervientemente. Con el tiempo, cada vez me iba mejor regando a los nuevos fieles. Tiempo después, en una reunión, el líder del equipo dijo que yo había asumido una carga en el deber y que resolvía bien los problemas de los nuevos creyentes. Me sentí muy satisfecha de mí misma. Creía que todos empezarían a ver lo bien que lo hacía y que, si podía mejorar más mi desempeño, podría ganarme su admiración. Tendría posibilidades de ser promovida. Después de eso me lancé de veras al deber. Aparte de mis responsabilidades, asumí también todo el trabajo que pude del equipo y aportaba observaciones y ayuda al supervisor cuando descubría algún problema. Tampoco me relajé en la búsqueda de la verdad, sino que leía las palabras de Dios en los ratos libres. Cuando me sentía mal, me presentaba ante Él a orar y buscar y enseñaba activamente en las reuniones. Pero me decepcionó mucho que siguieran sin promoverme tras mucho tiempo esforzándome. Creía que, por más que me esforzara o por muy bien que lo hiciera, el líder nunca me promovería. Entonces, ¿qué sentido tenía todo? Después dejé de esforzarme tanto, y al ver que los nuevos no se reunían con regularidad, preguntaba despreocupadamente por ello sin consultar los pormenores ni ayudar. A veces, cuando Joyce me pedía que buscara palabras de Dios para ciertos problemas o deficiencias de los hermanos y las hermanas antes de las reuniones, no me parecía que fuera labor mía y nadie se percataría por muy bien que lo hiciera, así que lo evadía con alguna excusa. Empezó a deteriorarse mi estado y no sabía qué decir en oración. Leer las palabras de Dios no me aportaba esclarecimiento y a veces me daba sueño. Percibía una oscuridad real de espíritu y no sentía la obra del Espíritu Santo. Pronto descubrí que habían promovido a otros hermanos y hermanas, mientras yo aún era una humilde miembro del equipo de riego. Me desanimé todavía más. Me había esforzado tanto durante tanto tiempo, pero daba vueltas en círculos en el mismo lugar. Al parecer, no tenía esperanzas de promoción. Había creyentes iguales a mí que podían convertirse en supervisores y líderes de equipo, y los admiraban, pero a mí nunca me promovían. ¿Significaba eso mi fracaso como creyente? Me volví tan negativa que no conseguía motivarme para nada.

Más tarde, me preguntaba por qué estaba tan deprimida. ¿Por qué solo vivía por el estatus? ¿Había ido exclusivamente en pos de él en todos mis años de fe? ¿Cómo podía ser tan lamentable? ¿Por qué me obsesionaba tanto el estatus? Me detestaba enormemente. Me arrodillé ante Dios en oración para decirle: “Dios mío, quiero buscar la verdad en mi fe, devolverte Tu amor y cumplir con el deber de un ser creado. Pero ahora me atormenta mi deseo de estatus, lo que me entristece y me deprime. No quiero vivir así, pero no puedo evitarlo. Dios mío, te pido que me esclarezcas y que me salves para poder entender mi problema y resolverlo”. Después de orar leí este pasaje de las palabras de Dios: “Un anticristo tiene carácter y esencia de anticristo, y eso es lo que los distingue de una persona normal. Si bien no dicen nada de cara al exterior tras ser sustituidos, en su corazón se siguen resistiendo. No admiten sus errores y no son nunca capaces de conocerse realmente a sí mismos. Esto quedó demostrado hace mucho. Hay otra cosa acerca de un anticristo que nunca cambia: No importa dónde hagan las cosas, quieren destacar entre la multitud, ser mirados y admirados por los demás. Incluso si no tienen un puesto y un título legítimos como líder de la iglesia o de un equipo, siguen queriendo estar por encima de los demás en cuanto a posición y estatus. Independientemente de su capacidad de trabajo, de su humanidad o de su experiencia vital, inventarán métodos de todo tipo y harán todo lo posible para hallar oportunidades de alardear, para comprar los corazones de la gente, para ganarse a los demás, seducirlos y engañarlos, con el fin de obtener su admiración. ¿Qué admiración merece un anticristo? Aunque los hayan despedido, ‘un camello flaco sigue siendo más grande que un caballo’ y siguen siendo un águila que sobrevuela las gallinas. ¿No es esta la arrogancia y la santurronería del anticristo, y su excepcionalidad? No logran hacerse a la idea de no tener estatus, de ser creyentes normales, personas normales y corrientes. No pueden simplemente cumplir con su deber con los pies en la tierra y permanecer en su lugar, hacer un buen trabajo en su propio deber, dedicarse a él y hacerlo lo mejor posible. Estas cosas no les satisfacen en absoluto. No están dispuestos a ser esa clase de persona o a hacer esa clase de cosas. ¿Cuál es su gran ambición? Que los admiren y respeten, además de tener poder. Por eso, aunque no lleve un título particular unido a su nombre, un anticristo se esforzará, hablará y se justificará a sí mismo, hará todo lo que pueda para montar un espectáculo, por miedo a que nadie repare en él o le preste atención. Se abalanzarán sobre cualquier oportunidad de ser más conocidos, de aumentar su prestigio, de que más personas vean sus dones y fortalezas, que son superiores a los demás. Al hacer estas cosas, un anticristo está dispuesto a pagar cualquier precio para alardear y elogiarse a sí mismo, para hacer que todos piensen que, aunque ya no sea un líder y ya no tenga estatus, sigue siendo superior a la gente común. Un anticristo logra su objetivo de esta manera. No está dispuesto a ser una persona normal y corriente. Quiere poder y prestigio, ser exaltado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren echarse atrás cuando no hay ninguna posición ni esperanza de recibir bendiciones). Al leer las palabras de Dios, sentí como si Él estuviera justo ahí revelándome. Dios afirma que los que son como los anticristos quieren reputación, estatus, poder y la admiración ajena a toda costa. A fin de colmar esa loca ambición, los anticristos pagan cualquier precio para hacerse notar, enaltecerse y ganarse a la gente. Descubrí que mi búsqueda era justo como la de un anticristo. Dentro de mi fe quería tener estatus, ser líder o supervisora. Quería sobresalir del grupo y que me admiraran y respaldaran. Tras mi destitución no abordé mi deseo de ser supervisora. Participaba activamente en los debates de trabajo, presentaba sugerencias, y se lo comentaba al supervisor en cuanto descubría los problemas para que supiera que no solo los descubría, sino que también daba soluciones, que tenía una mente despierta. Entonces sería candidata a la promoción. Me esforzaba en el deber para que los demás hermanos y hermanas vieran que sabía hacer un trabajo práctico, y así tendría posibilidades de ser promovida. Era activa en el trabajo hasta cuando no se trataba de mi principal responsabilidad, dispuesta a dedicar gran parte de mi tiempo y mi energía, pues quería que todos vieran que llevaba una carga en el deber y podía ocuparme de mucho. Tampoco me relajaba en la búsqueda de la verdad, para que me dieran el visto bueno. Buscaba cualquier oportunidad de demostrar mis cualidades y lucirme. ¿No es esa la conducta de un anticristo denunciada por Dios?

Leí unas cuantas palabras de Dios que describen muy a fondo la esencia corrupta de los anticristos. Dios Todopoderoso dice: “Para un anticristo, si se ataca o quita su reputación o estatus es algo incluso más grave que intentar quitarles la vida. Da igual cuántos sermones escuchen o cuántas palabras de Dios lean, no sienten tristeza o arrepentimiento por no haber practicado nunca la verdad y haber tomado la senda del anticristo, ni por poseer la esencia naturaleza de un anticristo. Por el contrario, siempre se devanan los sesos buscando formas de ganar estatus y mejorar su reputación. Se puede decir que todo lo que hace un anticristo es para alardear ante los demás, y no lo hace delante de Dios. ¿Por qué lo digo? Porque estas personas están tan enamoradas del estatus que lo consideran como su propia vida, como su objetivo en la vida. Además, como aman tanto el estatus, nunca creen en la existencia de la verdad, e incluso puede decirse que no albergan en absoluto ninguna creencia en la existencia de Dios. Por tanto, da igual cómo calculen para obtener reputación y estatus y cómo traten de usar las falsas apariencias para engañar a la gente y a Dios, en lo más profundo de sus corazones no sienten ninguna consciencia o culpa, y mucho menos ansiedad alguna. En su búsqueda constante de reputación y estatus, también niegan con descaro lo que Dios ha hecho. ¿Por qué digo eso? En el fondo de su corazón, el anticristo cree: ‘La propia persona es la que obtiene toda la reputación y todo el estatus. La única manera de gozar de las bendiciones de Dios es logrando una posición firme entre las personas y obteniendo reputación y estatus. La vida solo tiene valor cuando la gente logra poder absoluto y estatus. Solo eso es vivir como un ser humano. En contraste, sería inútil vivir de una manera en la que se someta a la soberanía y las disposiciones de Dios en todo, que se pusiera voluntariamente en la posición de un ser creado, y que viviera como una persona normal, como se dice en la palabra de Dios. Nadie admiraría a una persona así. El estatus, la reputación y la felicidad de una persona deben ser ganados a través de sus propias luchas, se debe luchar por ellos y acometerlos con una actitud positiva y proactiva. Nadie más te los va a dar, esperar de manera pasiva solo puede llevar al fracaso’. […] Los anticristos creen firmemente en sus corazones que solo con reputación y estatus tienen dignidad y son seres creados genuinos, y que solo con estatus se les recompensará y coronará, serán aptos para tener la aprobación de Dios, ganarlo todo y ser personas auténticas. ¿Cómo ven los anticristos el estatus? Lo ven como la verdad, lo consideran el objetivo más elevado que la gente debe buscar. ¿No es eso un problema? La gente que se puede obsesionar con el estatus de esta manera son auténticos anticristos. Son del mismo tipo de personas que Pablo. Creen que la búsqueda de la verdad, la búsqueda de la obediencia a Dios, y la búsqueda de la honestidad son todas procesos, que guían a uno al estatus más alto posible; son meros procesos, no el objetivo y el estándar de ser humano, y se hacen enteramente para que Dios los vea. Esta concepción es absurda y ridícula. Solo los absurdos que detestan la verdad pueden concebir una idea tan ridícula” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Me resultó muy doloroso leer este pasaje de las palabras de Dios. Parecía que Dios hubiera sacado a la luz todo lo que ocultaba en mi interior. Sentía que no podía esconderme. Me puse a hacer introspección, y cuanta más hacía, más me parecía que tenía la mentalidad de un anticristo. Todas mis palabras y acciones se centraban en el estatus y todo lo hacía para recibir admiración. Para mí, el estatus era más importante que nada. Antes de recibir la fe, siempre quería sobresalir de la multitud y me encantaba ganarme el respaldo y la aprobación ajenos. Cuando recibí la fe, no dejé de ir en pos de los puestos de líder para que me admiraran y desempeñar un papel importante en la iglesia. Tras mi destitución, no lamenté mis transgresiones del pasado y no pensaba en cómo arrepentirme realmente y cumplir bien con el deber para saldar mi deuda con Dios. En cambio, utilicé la oportunidad de cumplir un deber como una chance para lucirme. Me lancé al deber y me esforcé por recuperar un papel de importancia. Al no conseguirlo tras cierto esfuerzo, me desanimé. Sentía que nadie lo notaba, por mucho que me esforzara en el deber, por muy bien que lo hiciera en él. Creía que mis esfuerzos eran inútiles. Al no conseguir estatus, perdí el empuje para cumplir bien con el deber. Llegué a malinterpretar y culpar a Dios, con quien razonaba y a quien me resistía. Me dejé llevar por las ideas de la reputación y el estatus. Había perdido la conciencia y razón propias de un ser creado. Me aboqué a conseguir estatus y no me conformaba con ser una miembro normal del equipo. Era malvada y desvergonzada como un anticristo, totalmente irracional. Me ayudaron mucho estas palabras de Dios: “Creen que la búsqueda de la verdad, la búsqueda de la obediencia a Dios, y la búsqueda de la honestidad son todas procesos, que guían a uno al estatus más alto posible; son meros procesos, no el objetivo y el estándar de ser humano, y se hacen enteramente para que Dios los vea”. Esto me sentó realmente como una bofetada. La búsqueda y práctica de la verdad es una cosa positiva y nuestro deber como personas. Debemos buscar la verdad en la vida y vivir según las palabras de Dios. Sin embargo, yo utilizaba la búsqueda y práctica de la verdad como moneda de cambio del estatus personal. Dios nunca daría el visto bueno a una motivación tan vil en mi deber. Las palabras de Dios me enseñaron lo equivocado de mi perspectiva de las cosas. Creía que mi vida solo podría tener valor si tenía estatus y poder, si me respetaban y era conocida y admirada. Sin estatus como creyente, ser una seguidora normal era una forma lamentable de vivir y un fracaso. ¡Qué mentalidad más descabellada! Dios nos exige que seamos seres creados aptos, que estemos en nuestro sitio, nos sometamos obedientes a Su soberanía y disposiciones y que ejerzamos las responsabilidades de un ser creado. Pero yo no quería permanecer en mi sitio, sino ser una persona grande en un trabajo importante, tener una posición elevada y, así, recibir más admiración. Eso es un carácter satánico. De hecho, en la labor de riego, por muy alto que fuera el precio que pagara o lo importante del papel que desempeñara, solo era el deber que me correspondía cumplir. Era mi responsabilidad, pero quería lucirme para lograr cierto estatus. Cuando mis ambiciones descabelladas no se concretaron, perdí interés por el deber. Confundí la ambición con la devoción por Dios. Esa supuesta devoción era deshonesta y una transacción. ¿Qué tenía de práctica de la verdad y cumplimiento del deber? Trataba de utilizar y engañar a Dios e iba justo por la senda de un anticristo. Dios es justo y santo y examina nuestro corazón y nuestra mente. Iba de cabeza por la senda equivocada. ¿Cómo iba a recibir la obra del Espíritu Santo? Mi estado se deterioraba y estaba en tinieblas. Así me apartaba y me castigaba Dios. Descubrí entonces lo aterrador que es realmente buscar la reputación y el estatus. No me conocía ni sabía si podría hacer un trabajo práctico. No dejaba de ir en pos del estatus, a la espera de una promoción. Había perdido la humanidad y razón adecuadas y no me conocía a mí misma. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Todos reconoceréis un día que la fama y la ganancia son grilletes monstruosos que Satanás usa para atar al hombre. Cuando llegue ese día, te resistirás por completo al control de Satanás y a los grilletes que Satanás usa para atarte. Cuando llegue el momento en que desees deshacerte de todas las cosas que Satanás ha inculcado en ti, romperás definitivamente con Satanás y detestarás verdaderamente todo lo que él te ha traído. Sólo entonces la humanidad sentirá verdadero amor y anhelo por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). Las palabras de Dios son una gran verdad. Iba sin cesar en pos del estatus mientras Satanás jugaba conmigo y me atormentaba. Había perdido la guía del Espíritu Santo y vivía en tinieblas. Ese deseo mío me estaba destruyendo realmente. No pude contener las lágrimas y detesté lo obstinada e inflexible que era. Durante toda aquella época había perseguido la reputación y el estatus, yendo por la senda de un anticristo. Sin embargo, Dios siguió usando Sus palabras para advertirme y delatarme, para que detectara el problema de mi búsqueda y me echara atrás. Sin embargo, no lo comprendí. Malinterpreté a Dios y lo culpé, fui negativa y contraria a Él. Era tremendamente irracional. Al darme cuenta, me abrumó la culpa y oré así: “Dios mío, ya no quiero buscar la reputación y el estatus, sino la verdad para corregir mi corrupción, y arrepentirme de veras. Te ruego que me esclarezcas y me guíes, que me muestres el camino”.

Posteriormente, leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Cuando Dios requiere que las personas cumplan bien con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni desempeñar ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques con constancia según Sus palabras. Cuando escuches las palabras de Dios, haz lo que has entendido, lleva a cabo lo que has comprendido, recuerda bien lo que has oído y entonces, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho. Tú siempre buscas la grandeza, la nobleza y el estatus; siempre buscas la exaltación. ¿Cómo se siente Dios cuando ve esto? Lo detesta y se distanciará de ti. Cuanto más busques cosas como la grandeza, la nobleza y la superioridad sobre los demás; ser distinguido, destacado y notable, más repugnante serás para Dios. Si no reflexionas sobre ti mismo y te arrepientes, entonces Dios te despreciará y te abandonará. Evita convertirte en alguien a quien Dios encuentra repugnante, de ser una persona a la que Dios ama. Entonces, ¿cómo se puede alcanzar el amor de Dios? Aceptando la verdad en obediencia, colocándote en la posición de un ser creado, actuando con los pies en el suelo por las palabras de Dios, cumpliendo correctamente con el deber, siendo una persona honesta y viviendo con una semejanza humana. Con eso es suficiente; Dios estará satisfecho. La gente debe asegurarse de no tener ambiciones ni sueños vanos, no buscar la fama, la ganancia y el estatus ni destacar entre la multitud. Es más, no deben intentar ser una persona con grandeza o sobrehumana, superior entre los hombres y haciendo que los demás la adoren. Ese es el deseo de la humanidad corrupta, y es la senda de Satanás; Dios no salva a tales personas. Si las personas buscan sin cesar la fama, la ganancia y el estatus sin arrepentirse, entonces no existe cura para ellas, y solo hay un desenlace posible: ser descartadas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Con las palabras de Dios entendí que Él no quiere que seamos famosos, grandiosos ni elevados. Espera que podamos ser sensatos, cumplamos con el deber y tan solo nos sometamos a sus disposiciones. Pero yo no cumplía lealmente con el deber. No me conformaba con ser una persona normal. Únicamente quería un puesto superior y sobresalir. Era muy arrogante. Dios es el Creador, es muy grande y honorable. Se ha hecho carne personalmente para venir a la tierra a expresar la verdad, pero nunca presume. En cambio, realiza, muy discreto, Su obra para salvar a la humanidad. Dios es muy humilde y oculto y sumamente hermoso. Sentí una gran vergüenza cuando reflexioné sobre esto y decidí renunciar a la carne y practicar la verdad definitivamente.

Después me lancé sin reservas al deber y pensaba mucho en cómo regar a los nuevos creyentes. Me olvidé del estatus, y estaba contenta siendo una persona normal y cumpliendo con el deber lo mejor que podía. Poner esto en práctica me dio muchísima tranquilidad. Cuando me volqué en ello, Dios me dio esclarecimiento y una senda en mi trabajo de riego. Para cuando quise darme cuenta, me iba mejor en el deber. Recuerdo que una vez que teníamos una reunión de nuevos creyentes, la hermana nueva del equipo de riego no estaba familiarizada con ellos y no sabía cómo abordarlos. Sabía que tenía que ayudar, pero pensé que el trabajo previo de contactar con la gente era realmente banal. ¿No me rebajaría si me ofrecía a hacerlo? Entendí entonces que me equivocaba, que los deberes no difieren en importancia y comunicarse también es un deber. Entonces, ¿por qué no podía hacerlo? Me ofrecí a ayudar para contactar con los hermanos y las hermanas. Al hacerlo, comprendí que, en todo deber, mientras seas capaz de aceptar el escrutinio de Dios, tengas la intención correcta y lo hagas de corazón, te sentirás a gusto, en paz. A veces, cuando los hermanos y las hermanas preguntaban por los pormenores de la labor de riego y el supervisor estaba demasiado ocupado para responder sus preguntas, yo hacía todo lo posible for hablar con ellos y resolver las cosas. No pensaba en si me iban a admirar y si mejoraría mi estatus, sino que quería trabajar bien con todos los demás y cumplir correctamente con el deber. Tras dejar de lado mis salvajes ambciones y practicar según las palabras de Dios, todo cambió en el deber. Sentía más responsabilidad, descubría más problemas y mi estado fue mejorando. También me sentí más alegre y cómoda, y me pareció que comportarme así era realmente bueno. Comprendí que las palabras de Dios son de veras la verdad y que son capaces de cambiar y purificar a las personas. El hecho de conducirme y hacer las cosas de acuerdo con la palabra de Dios y la verdad y de obedecer las disposiciones del Creador es la base de mi vida como ser creado. De ahora en adelante, independientemente de que tenga o no estatus, y sin importar dónde me coloque Dios, estoy dispuesta a ponerme a merced de Dios y a cumplir honestamente mi deber como ser creado.

Siempre iba sin descanso en pos de la reputación y el estatus, lo que me dejaba mortificada y exhausta. Sin el juicio y las revelaciones de las palabras de Dios, no habría descubierto lo a fondo que me corrompía Satanás ni cuánto me importaba el estatus. Habría seguido peleando por esas cosas, mientras Satanás jugaba conmigo, y sin semejanza humana. Gracias a esto, he sentido de veras que el juicio y castigo de Dios son Su mejor protección y salvación y son Su amor. Como dice Dios: “En su vida, si el hombre quiere ser limpiado y lograr cambios en su carácter, si quiere vivir una vida que tenga sentido y cumplir su deber como criatura, entonces debe aceptar el castigo y el juicio de Dios, y no debe dejar que se aparten de él la disciplina de Dios ni Sus azotes, para que se pueda liberar de la manipulación y la influencia de Satanás y pueda vivir en la luz de Dios. Sabe que el castigo y el juicio de Dios son la luz, y la luz de la salvación del hombre, y que no hay mejor bendición, gracia o protección para el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio).


30. Liberada al renunciar al estatus

Por Hao Li, China

En agosto de 2019 asumí un puesto de líder en la iglesia. Recuerdo que una vez, nada más terminar de hablar en una reunión, una hermana me dijo: “Hermana Hao Li, tus enseñanzas de hoy han sido muy esclarecedoras. Al escucharlas, se resolvió mi problema”. Otra hermana intervino para mostrarse de acuerdo. Sus miradas de respeto y admiración me emocionaron, y no pude evitar presumir: “Debo ser mejor que los demás hermanos y hermanas. ¿Por qué me han elegido si no?”. Como abordaba eficazmente algunos problemas en las reuniones, a los demás les gustaba estar conmigo y me buscaban para hablar cuando tenían problemas o dificultades. Me creía una líder preparada. No podía evitar sentirme un poco orgullosa y me encantaba esa sensación de estima y admiración ajenas.

Un día que fui a una reunión de diáconos como siempre, la hermana Wu Zhiqing comentó que últimamente vivía inmersa en su carácter arrogante y siempre quería tener la última palabra entre aquellos que trabajaban con ella. Ella sabía que no estaba bien ser así, pero no podía renunciar a sí misma. Nos pidió que compartiéramos con ella en comunión para ayudarla. Justo cuando iba a empezar yo, la hermana Han Jingyi, diaconisa de evangelización, se puso a hablar y compartió algunas palabras relevantes de Dios y un poco de su experiencia. Reparé en que Zhiqing estaba atenta y asentía con la cabeza mientras sonreía. Cuando la vi, me incomodé enormemente y pensé: “Aquí soy la líder y yo debería lidiar con este problema. ¿Por qué me lo arrebatas? Estás haciendo que parezca que no sé manejarlo. Ni hablar, no voy a permitir que me quites el protagonismo; si no, todos pensarán que, como líder, ni siquiera puedo competir contra una diaconisa. He de cambiar inmediatamente de tema”. Así pues, en cuanto terminó de hablar Jingyi, sin atender a si el problema de Zhiqing se había abordado eficazmente, yo dije de inmediato: “Actualmente, la intención principal de Dios es difundir y dar testimonio del evangelio del reino, para permitir que más gente oiga su voz y vaya ante Él lo antes posible”. Mientras hablaba, estaba pendiente de Zhiqing, y no me quedé tranquila hasta que comprobé que me escuchaba atentamente. En cuanto terminé, Jingyi prosiguió con unas estrategias relativamente buenas para predicar el evangelio. Lo que decía era muy claro y noté que Zhiqing escuchaba atentamente y asentía con la cabeza. Me sentí muy molesta, como si fuera algo vergonzoso para mí. Pensé: “Yo soy la líder, y tú, una diaconisa. ¿Cómo se supone que he de hacer mi trabajo si te adelantas de esta forma? Si todos empiezan a admirarte, ¿quién me prestará atención?”. Ante esta idea, le quité la palabra a Jingyi con dureza y comencé a compartir en comunión. Fue un momento muy incómodo. Aquella tarde, Zhiqing comentó que faltaba gente para el trabajo de riego, y ella no sabía cómo resolverlo. Jingyi se puso a hablar de algunas formas prácticas de abordarlo, combinadas con su propia experiencia. Justo entonces vi que, de nuevo, Zhiqing asentía de vez en cuando, y sentí muchos celos. Pensé: “Soy la líder. ¿Crees que no sé cómo hablar con ella? Por lo que parece, te crees muy capaz, pero solo estás presumiendo sin reflexionar”. Me enfadé mucho con Jingyi y pensé que sería conveniente que indagara en su trabajo y la pusiera en su lugar, para que dejara de presumir sin reflexionar. Pensando en eso, le pregunté: “Jingyi, la labor evangelizadora de los grupos que diriges no es muy fructífera. ¿No te has volcado en ella?”. Ante esta pregunta, Jingyi pareció un poco incómoda y me respondió: “Hermana, soy capaz de admitirlo. Cuando regrese, haré un balance de por qué no tiene mucho éxito y haré introspección”. Rápidamente, proseguí: “Entonces, cuando regreses, tiene que analizar con urgencia el problema y solucionarlo. Como diaconisa de evangelización, debes adoptar un papel de liderazgo. Si no, ¿cómo se motivarán los hermanos y las hermanas para difundir el evangelio?”. En respuesta, Jingyi asintió con la cabeza algo rígida. Cuando inclinó la cabeza en silencio, sentí cierto remordimiento, pero también me envalentoné: “¿Y esos aires que te estabas dando hace un momento como si no pudiera competir contigo? En cuanto indago en tu labor, no pareces tan buena. Ahora no eres tan petulante, ¿verdad?”. Así pues, recuperé la presencia y volví a hablar con autoridad y a organizar otros trabajos. Entonces ya había anochecido y Zhiqing y yo teníamos otras tareas que analizar esa noche. En principio, quería que Jingyi se quedara a debatir las cosas con nosotras, pero luego me preocupó que volviera a robarme el protagonismo. ¿Eso no me haría parecer una inepta? Pensé que mejor la mandaba a casa. Al verla marcharse con una expresión de tristeza, sí me sentí algo culpable y me pregunté si se sentía limitada por mí. No obstante, en ese momento solo lo pensé fugazmente y no reflexioné más. Simplemente lo dejé pasar.

Días después, le comenté a la hermana Li Sixing, que trabajaba conmigo, mi comportamiento hacia Jingyi. Trató conmigo diciéndome: “Es el carácter de un anticristo. Cuando, como líder, excluyes y reprimes a alguien que te aventaja, es un problema de naturaleza muy grave. Contigo al frente, ¿no se agotarán los miembros con más talento de la iglesia?”. Estas palabras me destrozaron y fue muy incómodo. Entonces comprendí la gravedad del problema. Recordé mi relación con Jingyi. Había aprovechado sus carencias para excluirla para que no me tomara la delantera. ¿No la estaba reprimiendo? ¡Estaba haciendo el mal! Cuanto más pensaba en mi conducta, más miedo sentía, y enseguida me presenté ante Dios en oración: “¡Oh, Dios mío! Gracias al trato de Sixing hacia mí en el día de hoy, he comprendido que, al reprimir y excluir a Jingyi, revelé el carácter de un anticristo. Con un trabajo tan importante, si no corrijo este carácter, a saber cuánto mal haré. ¡Oh, Dios mío, quiero cambiar; te ruego que me guíes!”.

Después leí esto en las palabras de Dios: “Los anticristos se apropian de todo lo de la casa de Dios y los bienes de la iglesia, y los tratan como propiedad personal, todo lo cual les corresponde administrar, sin que nadie interfiera. Lo único en lo que piensan cuando hacen el trabajo de la iglesia es en sus propios intereses, su propio estatus y su propio orgullo. No permiten que nadie perjudique sus intereses, y mucho menos permiten que cualquiera con aptitud o que sea capaz de hablar de su testimonio vivencial amenace su estatus y prestigio. Y por eso, tratan de socavar y excluir como competidores a los que son capaces de ofrecer un testimonio vivencial y que pueden comunicar la verdad y proveer a los elegidos de Dios, y tratan desesperadamente de aislar por completo a esa gente de todos los demás, de arrastrar completamente sus nombres por el barro y hacerlos caer. Solo entonces los anticristos se sienten en paz. Si estas personas nunca son negativas, y son capaces de seguir cumpliendo con su deber, hablando de su testimonio, apoyando a los demás, entonces los anticristos echan mano de su último recurso, que consiste en buscarles faltas y condenarlas, o inculparlas e inventar motivos para hostigarlas y castigarlas, hasta que hacen que las expulsen de la iglesia. Solo entonces los anticristos se relajan completamente. Esto es lo más insidioso y desalmado de los anticristos. Lo que más miedo y ansiedad les causa son las personas que buscan la verdad y poseen un testimonio vivencial verdadero, porque las personas con tal testimonio son las que obtienen mayor aprobación y apoyo de los escogidos de Dios, en vez de los que parlotean sin sentido sobre las palabras y doctrinas. Los anticristos no poseen un testimonio vivencial verdadero, tampoco son capaces de practicar la verdad; en el mejor de los casos, son capaces de hacer algunas buenas acciones para ganarse el favor de la gente. Pero por muchas buenas acciones que hagan o por muchas cosas bonitas que digan, siguen sin poder compararse con los beneficios y las ventajas que un buen testimonio vivencial puede aportar a la gente. Nada puede sustituir los efectos de la provisión y el riego proporcionados a los escogidos de Dios por aquellos que son capaces de hablar de su testimonio vivencial. Por eso, cuando los anticristos ven a alguien hablando de su testimonio vivencial, su mirada se convierte en una daga. La rabia se enciende en su corazón, aumenta el odio, y se apresuran a callar al orador e impedirle que siga hablando. Si sigue hablando, la reputación de los anticristos quedará completamente arruinada, sus feos rostros quedarán completamente expuestos a la vista de todos, por eso los anticristos encuentran un pretexto para perturbar y reprimir a la persona que da su testimonio. Los anticristos se permiten solo a sí mismos engañar a la gente con las palabras y doctrinas; no permiten que los escogidos de Dios le glorifiquen ofreciendo su testimonio vivencial, lo que indica el tipo de personas a las que más odian y temen los anticristos. Cuando alguien se distingue con un pequeño trabajo, o cuando alguien es capaz de ofrecer un testimonio vivencial verdadero para beneficiar, edificar y apoyar a los escogidos de Dios, y se gana grandes elogios de todos, la envidia y el odio crecen en el corazón de los anticristos, y estos tratan de aislarlos y reprimirlos. En ninguna circunstancia permiten que tales personas emprendan ningún trabajo, para evitar que amenacen su estatus. Las personas con la realidad verdad sirven para acentuar y resaltar la pobreza, la miseria, la fealdad y la maldad de los anticristos cuando están frente a ellos, por lo que cuando un anticristo elige a un compañero o colaborador, nunca selecciona a gente con la realidad verdad, nunca selecciona a personas que puedan hablar de su testimonio vivencial, y nunca selecciona a personas honestas o capaces de practicar la verdad. Estas son las personas que los anticristos más envidian y odian, y son una piedra en el zapato para los anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). En las palabras de Dios descubrí que el principal rasgo de carácter de un anticristo es considerar el poder como la propia vida y querer siempre el monopolio del deber, encargarse ellos. En cuanto alguien los aventaja, amenaza su estatus o poder, lo excluyen y lo frenan, incluso hasta el punto de dañar inescrupulosamente la obra de la iglesia. Al hacer introspección sobre mi posición como líder, no me había fijado en cuáles eran mis responsabilidades ni en cómo hacer un trabajo práctico, sino en el prestigio que el estatus me aportaba. A fin de proteger mi estatus, no había permitido que nadie fuera mejor que yo. La enseñanza de la verdad por parte de Jingyi resolvió el problema de Zhiqing. Eso demuestra que asumió una carga, lo que es positivo, pero no me alegré de que se hubiera corregido el estado de Zhiqing. Temía, en cambio, que Jingyi diera mejor imagen que yo, y me ponía nerviosa perder mi lugar en el corazón de los demás, que ya no me admiraran. Cambié de tema adrede para no darle una oportunidad de hablar a Jingyi. Al ver que los demás alababan sus enseñanzas, le puse las cosas difíciles a propósito preguntándole por su trabajo. Le hice quedar mal y no iba a dejarlo estar hasta que los demás no dejaran de admirarla. Para consolidar mi posición, había utilizado esa táctica tan malvada y despreciable para reprimir y excluir a alguien que era capaz de comunicar la verdad. ¡Tenía una naturaleza realmente malvada! ¿No había revelado el carácter de un anticristo? Me acordé de un anticristo expulsado de la iglesia pocos días antes. Constantemente reprimía y excluía a los hermanos y las hermanas que expresaban distintas opiniones o eran mejores que él, sin pensar en el trabajo de iglesia. Terminó expulsado por cometer toda clase de maldades. Con todo lo que yo le había hecho a Jingyi, ¿en qué me diferenciaba de ese anticristo? Estaba caminando por la senda del anticristo.

Luego leí esto en las palabras de Dios: “Hagas lo que hagas, ya sea importante o no, siempre debe haber alguien ahí para ayudarte, para señalarte el camino, para darte consejo o cooperar contigo para hacer cosas. Es la única manera de asegurarse de que las harás del modo más correcto, de que cometerás menos errores, y será menos probable que te desvíes; se trata de algo bueno. Servir a Dios, en particular, es un asunto importante ¡y no resolver tu carácter corrupto puede ponerte en peligro! Cuando la gente tiene un carácter satánico, se rebela y resiste contra Dios en cualquier lugar y momento. La gente que vive según el carácter satánico puede negar, resistirse a Dios y traicionarlo en cualquier momento. Los anticristos son muy estúpidos, no se dan cuenta de ello, piensan: ‘Ya he tenido bastantes problemas para hacerme con poder, ¿por qué iba a compartirlo con nadie? Dárselo a los demás significa que no tendré nada para mí, ¿verdad? ¿Cómo puedo demostrar mis talentos y habilidades sin poder?’. No saben que lo que Dios ha confiado a las personas no es poder o estatus, sino un deber. Los anticristos solo aceptan el poder y el estatus, dejan de lado su deber y no hacen ninguna labor práctica. Por el contrario, solo buscan la fama, el beneficio y el estatus, y lo único que quieren es hacerse con el poder, controlar al pueblo escogido de Dios y disfrutar de los beneficios del estatus. Hacer las cosas de esta manera es muy peligroso: ¡es resistirse a Dios! Cualquiera que busque la fama, el beneficio y el estatus en vez de cumplir con el deber adecuadamente está jugando con fuego y con su vida. Los que hacen esto se pueden destruir a sí mismos en cualquier momento. Hoy, como un líder u obrero, estás sirviendo a Dios, lo cual no es algo corriente. No estás haciendo cosas para una persona, y mucho menos trabajando para pagar las facturas y poner comida en la mesa; en cambio, estás cumpliendo con tu deber en la iglesia. Y dado, en particular, que este deber te fue confiado por Dios, ¿qué implica cumplirlo? Que eres responsable ante Dios de tu deber, tanto si lo haces bien como si no; en última instancia, hay que rendir cuentas a Dios, tiene que haber un resultado. Lo que has aceptado es una comisión de Dios, una responsabilidad sagrada, así que da igual lo importante o lo insignificante que esta responsabilidad sea, es un asunto serio. ¿Cómo de serio es? A pequeña escala, se trata de si puedes obtener la verdad en esta vida y de cómo te contempla Dios. A una escala mayor, está directamente relacionado con tu futuro y tu destino, con tu fin; si cometes maldades y te opones a Dios, serás condenado y castigado. Todo lo que haces cuando cumples con tu deber es registrado por Dios, y Dios tiene Sus propios principios y normas para calificar y evaluar; Dios determina tu fin basándose en todo lo que manifiestas cuando cumples con tu deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). De las palabras de Dios aprendí que ser un líder o un obrero es un trabajo importante que no se puede tomar a la ligera. No se puede ser arrogante ni obstinado. Requiere un corazón temeroso de Dios y una cooperación armoniosa con otros hermanos y hermanas. Hay que buscar más la verdad y escuchar las sugerencias de los demás a fin de no tomar la senda equivocada. Dios concede a cada cual unas cualidades distintas y cada persona tiene un entendimiento. Cada individuo tiene una experiencia limitada y solo ve las cosas desde una perspectiva. Obtener buenos resultados en el deber exige la cooperación de todos y que compensemos mutuamente nuestras carencias. Jingyi sugirió buenas estrategias de práctica que suplían perfectamente lo que mi enseñanza había pasado por alto. ¡Eso era bueno! Sin embargo, para mí, el estatus era más importante que nada, por lo que solamente quería presumir y que me admiraran, que me adoraran. Al ver que Jingyi enseñaba bien, que me robaba el protagonismo, simplemente la excluí y la reprimí. ¿Acaso no vivía de acuerdo con venenos satánicos como “yo soy el único soberano del universo” y “solo puede haber un macho alfa”? No me importaba si la reunión era productiva ni si se resolvían los estados de los hermanos y las hermanas. Ni siquiera pensaba si Jingyi se sentía limitada o herida. Había perseguido firmemente la satisfacción de mis propias ambiciones y deseos. ¡Qué despreciable era! Ejercía de líder de la iglesia, pero no llevaba a los hermanos y las hermanas ante Dios. No los ayudaba a obtener conocimiento de Él, sino que quería tenerlos controlados y cerca, hacer que me admiraran y orbitaran a mi alrededor. Eso era ir en contra de Dios, ¡estaba tomando la senda de un anticristo! Si no me arrepentía, seguro que ofendería el carácter de Dios y Él me descartaría.

Al recordar cómo había tratado a Jingyi, entendí lo maligno de mi carácter, lo desprovista de humanidad que estaba. Sentí asco y me desprecié a mí misma. Quería buscar lo antes posible una senda de práctica que corrigiera mi carácter satánico. Después miré un vídeo de una lectura de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Hay principios en los actos de Dios. Se acerca a la humanidad desde el aprecio, la consideración y el amor. Dios quiere lo mejor para la gente, ese es el origen y la intención primera detrás de todos Sus actos. Por su parte, Satanás alardea, impone cosas a las personas, hace que lo adoren y se dejen engañar por él, y las lleva a volverse degeneradas, de modo que se convierten poco a poco en demonios vivientes y se precipitan hacia la destrucción. Sin embargo, cuando crees en Dios, si entiendes y obtienes la verdad, entonces puedes escapar de la influencia de Satanás y alcanzar la salvación; no te enfrentarás al desenlace de terminar destruido. Satanás no soporta que a la gente le vaya bien, y le da igual que viva o muera; solo le importa él mismo, su propio beneficio y placer, y carece de amor, misericordia, tolerancia y perdón. Satanás no posee tales cualidades; estas cosas positivas solo las posee Dios. Él ha obrado de manera significativa en los seres humanos, pero ¿ha hablado alguna vez de ello? ¿Lo ha explicado en alguna ocasión? ¿Lo ha declarado alguna vez? No, no lo ha hecho. No importa hasta qué punto malinterprete la gente a Dios, Él no da explicaciones. […] Dios es humilde y está oculto, mientras que Satanás hace alarde de sí mismo. ¿Existe alguna diferencia? Lucirse en contraposición a ser humilde y estar oculto, ¿cuáles son las cosas positivas? (Ser humilde y estar oculto). ¿Podría describirse a Satanás como humilde? (No). ¿Por qué? A juzgar por su malvada esencia naturaleza, es una basura sin valor. Lo que no sería normal es que Satanás no hiciera alarde de sí mismo. ¿Cómo iba calificarse a Satanás como ‘humilde’? La ‘humildad’ es cosa de Dios. La identidad, la esencia y el carácter de Dios son elevados y honorables, pero Él nunca hace alarde. Dios es humilde y está oculto, para que nadie vea lo que ha hecho, pero mientras obra en la oscuridad, la humanidad no cesa de ser provista, alimentada y guiada, y todo ello es dispuesto por Dios. El hecho de que Él nunca declare ni mencione estas cosas, ¿acaso no es estar oculto y tener humildad? Dios es humilde precisamente porque es capaz de hacer tales cosas, pero no las menciona ni las declara, no discute con la gente sobre ellas. ¿Qué derecho tienes tú a hablar de humildad cuando eres incapaz de hacer tales cosas? No has hecho nada de eso, y sin embargo insistes en atribuirte el mérito. Eso es ser un desvergonzado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son malvados, insidiosos y mentirosos (II)). Este pasaje de las palabras de Dios me mostró que Él es humilde y está oculto. Dios es el Creador que constantemente realiza Su obra, guía a la humanidad y nos provee todo cuanto necesitamos para sobrevivir, pero Él nunca presume. Simplemente expresa la verdad discretamente mientras obra para salvar a la humanidad. ¡Qué hermosa y buena es la esencia de Dios! Sin embargo, yo quería presumir allá donde iba. Una vez llegué a un puesto de líder, me situé en un pedestal del que me negaba a bajarme. Cuando mi hermana enseñaba buenas estrategias de práctica, yo no buscaba la verdad con una mente abierta. No me dejaba aventajar por nadie. ¡Qué arrogante! Era líder, pero no cultivaba ni recomendaba a quienes buscaban la verdad y, en cambio, los excluía y los reprimía. Solo pensaba en proteger mi estatus, hacer que los demás me admiraran y me tuvieran en alta estima. Realmente no conocía la vergüenza y era de una calaña despreciable. Me apresuré a presentarme a Dios en oración: “¡Oh, Dios mío! Mi carácter de anticristo es extremadamente serio. Deseo arrepentirme ante Ti para situarme en el lugar correcto y cumplir con el deber con sensatez”. Luego fui a reunirme con cada grupo para compartir con todos las estrategias de Jingyi para la difusión del evangelio. A continuación, revelé y analicé tanto la exposición de mi corrupción en mi pugna con ella por el estatus como mi carácter de anticristo. Poner en práctica esto me hizo sentir mucha calma y paz.

Posteriormente, cuando me encontraba en la situación de competir con los demás por estatus, practicaba conscientemente la verdad. Un día estaba reunida con algunos líderes de grupo, entre ellos la hermana Yang Guang, bastante extrovertida. Desde el principio parecía bastante entusiasta y respondía activamente las preguntas de los demás. Era el centro de atención todo el tiempo. En un momento dado, cuando estábamos hablando de cómo repartirnos las reuniones de nuevos creyentes, Yang Guang sugirió otra cosa en cuanto yo terminé de hablar. Aunque me pareció que tenía razón, al ver que todos los hermanos y las hermanas estaban de acuerdo y sus miradas se dirigían a ella, sentí que yo había quedado mal. Pensé: “Yang Guang se ha convertido en el centro de atención, y yo tengo un papel secundario. Soy la líder, pero ¿acaso no estoy de adorno?”. Tan pronto como se me ocurrió esto, me di cuenta de que de nuevo rivalizaba por el estatus, por ser la protagonista. Oré a Dios en silencio, para decirle que estaba dispuesta a apartarme y trabajar bien con Yang Guang, y que necesitaba que me guiara para transformar mi estado incorrecto. Recordé un pasaje de la palabra de Dios: “Has de olvidarte de los títulos de liderazgo, dejar de lado el sucio aire del estatus, tratarte a ti mismo como una persona corriente, ponerte al mismo nivel que los demás y tener una actitud responsable hacia tu deber. Si siempre tratas tu deber como un título oficial y un estatus, o como una especie de laurel, e imaginas que los demás están ahí para servir a tu posición, es un problema, y Dios te despreciará y se disgustará contigo. Si crees que eres igual a los demás, que solo tienes un poco más de comisión y responsabilidad de Dios, si puedes aprender a equipararte con ellos, e incluso puedes rebajarte a preguntar lo que piensan los demás, y si puedes escuchar con seriedad, atención y cuidado lo que dicen, entonces trabajarás en armonía con los demás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Este pasaje de las palabras de Dios me ofreció una senda de práctica. La iglesia me había dado la oportunidad de servir como líder, no para darme estatus, sino para permitirme trabajar en armonía con todos a fin de cumplir correctamente con mi deber. No podía seguir preocupada por mi reputación y estatus ni pugnando con nadie por la reputación. La sugerencia de Yang Guang era correcta, así que debía aceptarla. Sería lo mejor para el trabajo de la iglesia. Una vez que hubo terminado, me manifesté de acuerdo y les dije a los demás hermanos y hermanas que actuaran con arreglo a su sugerencia. Ya no competía con ella por dentro. Todos compartieron sus opiniones abiertamente en esa reunión, que fue muy productiva. Estaba contentísima por ello y muy agradecida a Dios por guiarme. Me di cuenta de que es muy liberador cooperar bien con los demás sin estar dominada por las restricciones del estatus.

Gracias a esa experiencia vi cómo había excluido y reprimido a la gente para impulsar mi estatus. Vi que había vivido en función de un carácter satánico, capaz de hacer el mal y de oponerme a Dios en cualquier momento. ¡Es sumamente peligroso no buscar la verdad! Las palabras de Dios de exposición y la revelación de los hechos me permitieron ver claramente que iba por la senda equivocada y me permitieron cambiar un poco. También sentí de veras que, siempre y cuando busquemos la verdad con ganas y trabajemos para corregir nuestro carácter corrupto, Dios nos mostrará el camino. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


31. La desvergüenza de presumir

Por Xinping, China

Hace un año, me trasladaron a otra iglesia. Para empezar, la verdad es que no encajaba, porque había sido líder en mi iglesia original y mis hermanos y hermanas me tenían en gran estima. Cuando tenían problemas, venían a mí para que los resolviera. Sin embargo, en esta iglesia, los hermanos y las hermanas no me conocían. Me sentía una don nadie, algo muy decepcionante. Pensaba: “Mis resultados en la predicación del evangelio solían ser bastante buenos, así que esta vez, con mi habilidad puedo predicar el evangelio para demostrarles a todos que tengo aptitud y cumplo con el deber con más eficacia que otros, y entonces podré destacar”. Predicaba el evangelio muy activamente en esa época y, pronto, convertí a más de una docena de personas. Me sentía exultante. Cuando veía a mis hermanos y hermanas, no podía evitar presumir de mi experiencia predicando. Decían con envidia: “Para ti es muy fácil predicar el evangelio, pero nosotros no sabemos. Cuando nos reunimos con destinatarios potenciales del evangelio que tienen nociones y que no escuchan, no sabemos cómo enseñarles”. La verdad, yo también solía encontrarme en esta situación. En ciertas ocasiones mi prédica no tenía éxito, pero rara vez hablaba de estos problemas y fracasos, o no los comentaba para nada, por miedo a que, si se enteraban todos, no me consideraran capaz o no tuvieran muy buen concepto de mí. Pensaba: “He de hablar de mis experiencias de éxito predicando el evangelio para que veáis lo bien que cumplo con el deber”. Por tanto, respondía: “No es difícil predicar el evangelio. Cuando me reúno con destinatarios potenciales del evangelio, les enseño así…”. Los hermanos y las hermanas me admiraban muchísimo al oír aquello. Después, cuando alguien tenía familiares o amigos que querían estudiar la obra de Dios en los últimos días, otros les decían: “Que vaya a predicarles Xinping. Mejor la hermana Xinping”. Me alegraba mucho que esta fuera la actitud de todos. Pronto, un líder dispuso que me encargara de la labor de riego de varias iglesias. Esto me volvió aún más orgullosa y creía tener un escenario todavía más grande donde mostrar mis talentos. Cuando mis hermanos y hermanas tenían dificultades para predicar el evangelio o regar a los nuevos fieles, y se echaban atrás o no estaban dispuestos a sufrir y pagar un precio, los alentaba y les hablaba de cómo sufría yo predicando el evangelio. Les decía: “Antes, cuando predicaba el evangelio, a veces hacía más de diez grados bajo cero en invierno y el viento me cortaba la cara como un cuchillo, pero de todos modos yo continuaba predicando. Cuando llovía mucho y el agua corría en profundidad bajo los puentes y se me mojaban los zapatos, escurría el agua de las plantillas, las llevaba en el bolsillo y continuaba yendo a predicar. Una vez, con temperaturas de más de diez grados bajo cero, busqué a una nueva fiel para reunirme con ella, y la esperé fuera más de una hora”. Al enterarse mis hermanos y hermanas, me dieron su beneplácito y me admiraron por ser capaz de sufrir, y eso me alegraba mucho.

Posteriormente, se me puso a cargo de más iglesias. Pensé: “En apenas unos meses me han vuelto a promover. ¿Acaso mis hermanos y hermanas no me tendrán todavía en más estima?”. En aquel tiempo oraba a menudo a Dios y me esforzaba por dotarme de aspectos de la verdad relativos al riego de los nuevos fieles. Poco a poco hallé una senda para avanzar en el deber. A todos los hermanos y las hermanas les parecía útil escuchar mis enseñanzas. Sin darme cuenta, se me empezó a inflar el ego otra vez y comencé a presumir de nuevo en las reuniones. Cuando los hermanos y las hermanas me preguntaban cómo enseñar y corregir las nociones religiosas planteadas por los nuevos, pensaba: “Les hablaré de esto como es debido para que todos vean que entiendo la verdad y que sé resolver problemas”. Les contaba entonces mis ideas y mi experiencia al detalle y, poco a poco, todos me miraban de otra forma. Me escuchaban atentamente en todo. Los hermanos y las hermanas me admiraban allá donde iba, y hasta aquellos que yo no conocía también pedían escuchar mi enseñanza. Más adelante, tomé los problemas habituales de la prédica del evangelio y el trabajo de riego, redacté 17 normas, y las llevaba a las reuniones y hablaba de ellas con los hermanos y las hermanas. Había una hermana cuyo marido era dirigente de la aldea y se oponía a su fe en Dios. Él planteaba muchas preguntas incisivas, nos dificultaba las cosas adrede y me pidió por mi nombre que hablara. Estaba muy nerviosa en ese momento, pero, a base de orar a Dios, refuté cada una de sus preguntas y al final no pudo alegar nada. Después, tomé las preguntas planteadas por él y las incluí en mis preguntas frecuentes sobre la difusión del evangelio. En cada reunión las planteaba y hablaba de ellas con intensidad para que mis hermanos y hermanas supieran que era capaz y prudente, y que sabía resolver problemas. En varias ocasiones tras las reuniones, algunos hermanos y hermanas me preguntaban: “Hermana Xinping, ¿puedes quedarte un día más con nosotros para enseñarnos más cosas?”. Al ver cuánto me admiraban todos, me sentía exultante. Para dar a entender a mis hermanos y hermanas que yo era importante y capaz de sufrir y pagar un precio en el deber, incluso decía con falso descuido: “Me encargo de muchas iglesias y ya tengo una cita en otra. Me esperan muchos hermanos y hermanas. Estoy tan ocupada que no tengo tiempo de descansar”. Al hablar con los hermanos y las hermanas, también comentaba adrede: “Cada vez que voy a una reunión, me lleva el día entero. Una vez se me fracturó la cintura y, la verdad, no aguanto así sentada”. Una hermana lo oyó y, admirada, dijo: “Trabajas mucho, tienes que prestar atención a tu salud”. Como solía presumir de esta forma entre los hermanos y las hermanas, les parecía que era bastante capaz de sufrir y que soportaba una carga en el cumplimiento del deber.

En aquel tiempo me ocupaba con las reuniones y la enseñanza, pero a veces estaba vacía por dentro y no sabía qué enseñar. Sin embargo, ante los ojos expectantes de los hermanos y las hermanas, reflexionaba: “Ahora los hermanos y las hermanas creen que enseño claramente la verdad y todos me admiran. Si les cuento que no sé de qué hablar, ¿no desaparecerá la buena imagen que formé en sus corazones?”. Fingía entonces tranquilidad y les pedía que hablaran ellos primero. Pensaba: “Primero escucharé de qué hablan todos, luego resumiré lo que hayan dicho y compartiré lo que entienda. Así parecerá que he recibido la verdad de forma más amplia y lúcida”. De este modo, los hermanos y las hermanas creían que era yo la que había enseñado a fondo. También decía de forma deliberada: “Por tener este deber, Dios me ha dado un esclarecimiento distinto”. Lo decía para enaltecerme y alardear. Cuando decía esto, los hermanos y las hermanas me admiraraban aún más y se hacían más dependientes de mí. En esa época, sin importar qué problemas se encontraran al predicar el evangelio o regar a los nuevos fieles, los hermanos y las hermanas ya no oraban ni buscaban, sino que esperaban que yo pudiera enseñarles y resolviera sus problemas. Por entonces también reflexionaba que la desgracia les llega a quienes admiran, así como a los que reciben admiración, y me sentía algo incómoda, pero después pensaba: “Lo que enseño trata de cómo entiendo yo la palabra de Dios y muestro unas sendas de práctica a mis hermanos y hermanas. Todo sea para poder lograr resultados en nuestra labor. No tiene nada de malo”. Por ello, apenas pensaba en esas preocupaciones y esa ansiedad, y no me detenía en ellas. No obstante, justo cuando me embargaban la pasión y el entusiasmo por el deber, de pronto recaí en la psoriasis, que no me daba guerra desde hacía varios años. Tenía grandes manchas en piernas, brazos e incluso rostro. Me picaba mucho y me incomodaba tanto que eso afectó las reuniones. Esta vez era peor que antes. Utilicé diversos medicamentos, pero nada me sirvió. Comprendí que mi enfermedad no era casual, que debía de entrañar unas lecciones que aprender. Pero en esa época no me daba cuenta de mi problema.

Posteriormente, fui a ver a unos hermanos y hermanas que predicaban el evangelio para enseñarles y resolver sus problemas. Pensé: “Tengo que hacerlo bien con ellos para demostrarles mi capacidad de trabajo”. Era como una ejecutiva de empresa que presentaba un informe en una reunión. Les enseñé a captar puntos clave que compartir al predicar el evangelio, y a resolver problemas habituales de su predicación. Los hermanos y las hermanas escuchaban atentos. Algunos hasta tomaban continuamente apuntes para no perderse nada de lo que dijera y la hermana anfitriona también se sentó junto a la puerta, escuchaba atenta y de vez en cuando me daba agua. Disfrutaba mucho al ver cuánta importancia le daban a mis enseñanzas. Sin embargo, al mismo tiempo, estaba algo inquieta: “Todo esto solo es mi entendimiento personal, y los errores son inevitables; por tanto, ¿es oportuno que todos escriban lo que yo digo?”. Pero luego reflexioné: “A lo mejor, los hermanos y las hermanas solo quieren anotar algunas buenas sendas de práctica, lo que los ayuda a cumplir con el deber. No puede haber nada de malo en eso”. Al pensarlo de ese modo, decidí dejar que la gente tomara apuntes. En la reunión del día siguiente, una hermana regresó y comentó: “Ayer no tomé notas de las enseñanzas de la hermana Xinping, así que voy a escucharlas de nuevo hoy”. Terminada la reunión, oí que dos hermanas estaban hablando. Dijo una: “¿Lo has grabado?”. La otra hermana se quejó: “¿Por qué no lo has grabado?”. Cuando lo oí, sentí temor: “Si todos consideran mis palabras tan importantes, ¿no estoy atrayendo a la gente a mí?”. Cuanto más lo pensaba, más me asustaba, por lo que me fui a casa y oré a Dios pidiéndole esclarecimiento para poder conocerme a mí misma.

Leí dos pasajes de la palabra de Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio de sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio de sí misma la gente? ¿Cómo logra este objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Emplea estas cosas como el capital con el que se enaltece, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la estiman, admiran, respetan y hasta la veneran, idolatran y siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio de sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se salen del ámbito de la racionalidad. Esta gente no tiene vergüenza: da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes de conducta, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Se enaltece y da testimonio de sí misma alardeando y menospreciando a otras personas. Además, disimula y se camufla para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio de sí misma?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). “Todos los que recorren la senda de los anticristos se exaltan y dan testimonio para sí mismos, se promueven a sí mismos, se lucen en cada oportunidad y no se preocupan por Dios en absoluto. ¿Habéis experimentado vosotros estas cosas de las que hablo? Muchas personas dan testimonio de sí mismas persistentemente, hablan de que han sufrido esto y lo otro, de cuánto trabajan, cuánto Dios las valora y les confía tal trabajo, y cómo son; usan tonos particulares al hablar y emplean ciertos modos, hasta que, al final, otros probablemente comiencen a pensar que son Dios. El Espíritu Santo hace mucho que ha abandonado a quienes alcanzan este nivel, y aunque tal vez no hayan sido descartados o expulsados, sino que se los deja para que presten servicio, su destino ya está sellado y solo están esperando su castigo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). La palabra de Dios revelaba mi estado con precisión. Solía enaltecerme y presumir de esta forma. Cuando empecé en esta iglesia, me sentía desconocida e insignificante, por lo que consideraba la predicación del evangelio una ocasión para que los hermanos y las hermanas me admiraran y elogiaran. Para demostrar a todos mi capacidad de trabajo y que me miraran con otros ojos, no hablaba de mis experiencias de fracaso. En cambio, hablaba mucho de cómo predicaba el evangelio, de a cuántos había convertido y de cómo resolvía problemas difíciles, para crear una falsa imagen ante la gente y hacerle creer que yo entendía la verdad y podía resolver sus problemas. A medida que me promovían, quería que más gente tuviera muy buen concepto de mí y un hueco para mí en su corazón, así que siempre les contaba a mis hermanos y hermanas lo ocupada que estaba y el sufrimiento que soportaba, pero mantenía los labios sellados sobre mi debilidad y mi corrupción para hacer creer a la gente que realmente buscaba la verdad, pagaba un precio y soportaba cargas en el deber. ¿Esto no era engañar a mis hermanos y hermanas? El gran dragón rojo pregona constantemente su imagen de “grande, glorioso y correcto” para que lo admiren y sigan, pero, a todos los efectos, encubre las maldades que comete en secreto para engañar a los pueblos del mundo. ¿Qué diferencia había entre lo que yo hacía y el gran dragón rojo? Dios me dio dones y talentos para difundir el evangelio, de manera que pusiera mi granito de arena para expandir su alcance y llevar a más gente ante Dios para que recibiera Su salvación. Pero yo utilizaba estos dones y talentos como capital para presumir y exhibirme en todos lados, y gozaba del respeto y la idolatría de mis hermanos y hermanas hacia mí. Qué desvergonzada. Como me enaltecía y presumía constantemente, todos ellos me admiraban y no oraban a Dios ni buscaban la verdad cuando tenían problemas, sino que buscaban hablar conmigo y estar a mi alrededor. ¡Me oponía a Dios! Al pensarlo sentí mucho miedo. Me arrodillé ante Dios y lloré mientras oraba: “Dios mío, me enaltecía y presumía para que me idolatraran. Iba por la senda de oposición a Ti. Deseo arrepentirme”.

Después hice introspección. ¿Por qué, si tenía claro que la luz de mi enseñanza era el esclarecimiento del Espíritu Santo, seguía presumiendo y exhibiéndome involuntariamente? Leí en la palabra de Dios: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y predicar; les gusta que los demás las escuchen, que las adoren y las rodeen. Les gusta ocupar un lugar en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Analicemos su naturaleza a partir de estos comportamientos. ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y engreídos. No adoran a Dios en absoluto; buscan estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y ocupar un lugar en sus corazones. Esta es la imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). “Cuando las personas se vuelven arrogantes en naturaleza y esencia, pueden a menudo desobedecer a Dios y oponerse a Él, no prestar atención a Sus palabras, generar nociones acerca de Él, hacer cosas que lo traicionan y que las enaltecen y dan testimonio de sí mismas. Dices que no eres arrogante, pero supongamos que te entregaran una iglesia y te permitieran dirigirla; supongamos que Yo no tratara contigo ni nadie de la casa de Dios te criticara o ayudara, tras liderarla durante un tiempo, pondrías a la gente a tus pies y harías que se sometiera a ti incluso hasta el punto de admirarte y venerarte. ¿Y por qué habrías de hacer eso? Esto vendría determinado por tu naturaleza; no sería sino una revelación natural. No tienes necesidad alguna de aprender esto de otros, ni ellos tienen necesidad de enseñártelo. No es preciso que te lo impongan o te obliguen a hacerlo. Este tipo de situación surge de manera natural. Todo lo que haces es para que la gente te enaltezca, te alabe, te idolatre, se someta a ti y te haga caso en todo. Permitirte ser un líder hace surgir de manera natural esta situación, y eso no se puede cambiar. ¿Y cómo surge esta situación? Está determinada por la naturaleza arrogante del hombre. La manifestación de la arrogancia consiste en la rebelión contra Dios y la oposición a Él. Cuando las personas son arrogantes, engreídas y santurronas tienden a establecer sus propios reinos independientes y a hacer las cosas de cualquier manera que quieran. También traen a otras personas a sus manos y a sus brazos. Que la gente pueda hacer cosas así de arrogantes solo demuestra que la esencia de su naturaleza arrogante es la de Satanás, la del arcángel. Cuando su arrogancia y engreimiento alcanzan cierto nivel, ya no lleva a Dios en el corazón y lo deja de lado. Desea entonces ser Dios, hacer que la gente la obedezca, y se convierte en el arcángel. Si tienes una naturaleza satánica así de arrogante, no llevas a Dios en el corazón. Aunque creas en Dios, Él ya no te reconoce, te considera malhechor y te descartará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Una naturaleza arrogante es la raíz de la resistencia del hombre a Dios). En las palabras de Dios descubrí que mi naturaleza era muy arrogante y engreída. Igual que Pablo, me gustaba que me idolatraran y admiraran. Al principio solo quería cumplir correctamente con el deber, pero me controlaba mi naturaleza arrogante y engreída, por lo que presumía y me exhibía involuntariamente. Aunque sabía que mis palabras contenían mis intenciones y propósitos personales, nunca podía controlar mis ambiciones y deseos. Siempre quería admiración y elogios. De niña, mi familia me mimó con atenciones, y de mayor emprendí un negocio y me convertí en una conocida empresaria de nuestra zona. En casa y en el trabajo, siempre tenía la última palabra. Allá donde fuera recibía los elogios y el aprecio de los demás y disfrutaba de la sensación de ser la estrella más brillante del firmamento y ganarme el respeto de todos. Cuando empecé a creer en Dios, nunca estaba satisfecha con ser corriente y desconocida en la iglesia. Siempre buscaba la ocasión de que me admiraran y respetaran los demás. La naturaleza de Pablo era especialmente arrogante y siempre quería que lo idolatraran y tuvieran en gran estima, así que presumía de cuánto trabajaba y cuánto sufrimiento padecía allá donde iba. Nunca daba testimonio de Cristo en sus epístolas. Por el contrario, se enaltecía bajo la consigna de ayudar a la iglesia y después, desvergonzadamente, daba testimonio de que vivía como Cristo. Esto hizo que los creyentes lo idolatraran, lo enaltecieran, lo utilizaran como referente y llegaran a considerar sus palabras como palabras de Dios hasta el punto de que hoy, 2000 años más tarde, muchos líderes religiosos se aferran a las palabras de Pablo y por lo tanto se niegan a aceptar la obra de Dios de los últimos días. Pablo atrajo al pueblo ante sí, lo que ofendió el carácter de Dios, que lo castigó. Yo también era arrogante y engreída y vivía en función de ideas y puntos de vista como “el hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “destácate del resto”. Siempre quería estar por encima de los demás, presumir y exhibir mi talento. Por ello, los hermanos y las hermanas me escuchaban solo a mí cuando les pasaban cosas, aceptaban lo que dijera, pensaban en el modo de arreglarlo cuando no habían anotado todas mis enseñanzas y hasta me grababan; consideraban mis palabras más importantes que las de Dios. Ni siquiera entonces supe hacer introspección. En cambio, me sumergí en el placer de ser admirada. ¡Qué arrogante y desvergonzada! No conocía mi propia identidad. No entendía que era un ser creado, un ser humano corrompido por Satanás. Me subí desvergonzadamente a un pedestal. Quería un hueco en el corazón de los demás, que me escucharan y respaldaran. Y como no dejaba de presumir, sí tenía un hueco en el corazón de mis hermanos y hermanas. Cuanto más me admiraban, más se alejaban de Dios. Recordé el primer decreto administrativo de la Era del Reino: “El hombre no debe magnificarse ni exaltarse a sí mismo. Debe adorar y exaltar a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los diez decretos administrativos que el pueblo escogido de Dios debe obedecer en la Era del Reino). Dios creó a las personas, así que debemos adorarlo y considerarlo por encima de todo, pero yo hacía que la gente me admirara y considerara por encima de todo. ¿No estaba infringiendo este decreto administrativo? En ese momento tuve mucho miedo. Comprendí la gravedad de presumir para que me idolatraran y tuvieran en gran estima. Si continuaba así, ¡sin duda iría al infierno y sería castigada como Pablo! Padecer esta enfermedad hoy era la disciplina de Dios. Con la enfermedad me advertía de que me había descarriado. ¡Así me salvaba Dios!

Más tarde recordé un pasaje de la palabra de Dios: “Aunque Dios dice que Él es el Creador y que el hombre es Su creación, algo que podría insinuar que hay una ligera diferencia de rango, la realidad es que todo lo que Dios ha hecho por la humanidad supera por mucho a una relación de esta naturaleza. Dios ama a la humanidad, cuida de ella, y muestra preocupación por ella; provee, asimismo, constante e incesantemente para la humanidad. Él nunca siente en Su corazón que esto sea un trabajo adicional o algo que merezca mucho mérito. Tampoco estima que salvar a la humanidad, proveer para ella, y concederle todo, sea hacer una gran contribución a la humanidad. Él simplemente provee para la humanidad de forma tranquila y silenciosa, a Su manera y por medio de Su propia esencia, y de lo que Él es y tiene. No importa cuánta provisión y cuánta ayuda reciba la humanidad de Él, Dios nunca piensa en eso ni intenta obtener mérito. Esto viene determinado por Su esencia, y es también precisamente una expresión verdadera de Su carácter” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). Dios es el Creador y, para salvar a las personas de la esclavitud de Satanás, se encarnó para obrar entre la gente y soportó su condena y su difamación. Dios lo sacrificó todo por la humanidad, pero jamás presumió. Ni siquiera al relacionarse con la gente alardeó de Su identidad como Dios. En silencio, nos proveyó de la verdad y la vida. Descubrí que la esencia de Dios es hermosa y buena y que Él es humilde y oculto, que no tiene arrogancia ni orgullo. Mientras tanto, yo era una persona corrompida por Satanás, carente de cualquier verdad. Sin embargo, era increiblemente arrogante. Cuando lograba lo más mínimo en mi deber, alardeaba de ello, era ostentosa dondequiera que fuera, con tal de ganarme la admiración y el aprecio de la gente. Era demasiado desvergonzada, y demasiado repugnante y vil a ojos de Dios. Me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, ya no deseo presumir más. Deseo arrepentirme. Te pido que me guíes y me muestres una senda para corregir mi carácter corrupto”.

Leí dos pasajes de la palabra de Dios: “¿Qué manera de actuar es no enaltecerse y dar testimonio de uno mismo? En el mismo asunto, si quieres presumir y dar testimonio de ti mismo, aquello que digas provocará que algunas personas te tengan en alta estima y te veneren. Pero si eres abierto y sincero con tu autoconocimiento, la naturaleza de lo que dices es diferente. ¿Acaso no es esto cierto? Cualquier persona con una humanidad normal debería tener la capacidad de ser abierta y sincera con su autoconocimiento. Esto es algo positivo. Si realmente te conoces a ti mismo y hablas de tu estado de forma exacta, genuina y precisa; si hablas con una comprensión que se ajusta completamente a las palabras de Dios; si los que te escuchan son edificados y se benefician; y si das testimonio de la obra de Dios y lo glorificas, eso significa dar testimonio de Dios. Si hablas abiertamente y con franqueza, mencionando tus muchos atributos y hablando largo y tendido sobre cómo has sufrido, pagado el precio y te has mantenido firme en tu testimonio, de modo que la gente tiene una alta opinión de ti y te venera, eso es dar testimonio de ti mismo. En este caso, hay que saber distinguir entre los dos tipos de testimonio. Por ejemplo, explicar lo débil y negativo que fuiste al enfrentarte a las pruebas, pero cómo, después de orar y buscar la verdad, finalmente comprendiste la voluntad de Dios, ganaste fe y fuiste capaz de mantenerte firme en tu testimonio: eso es exaltar a Dios y dar testimonio de Él. Tal práctica no supone en absoluto hacer alarde y dar testimonio de ti mismo. Por tanto, el hecho de que uno haga alarde y dé testimonio de sí mismo depende sobre todo de si ha experimentado realmente lo que dice, y de si se puede lograr el efecto del testimonio de Dios. También es necesario examinar cuáles son tus intenciones y objetivos cuando hablas de tu testimonio vivencial. Todas estas cosas hacen que sea fácil percibir la diferencia. Si tienes la intención correcta cuando das testimonio, incluso si la gente tiene una alta opinión de ti y te venera, eso no es realmente un problema. Si tienes la intención equivocada, aunque nadie tenga una alta opinión de ti o te venere, eso es un problema, y si la gente tiene una alta opinión de ti y te venera, eso es incluso un problema mayor. Por lo tanto, no se puede depender únicamente de los resultados para determinar si una persona se exalta y da testimonio de sí misma. La intención es lo más importante, y la forma correcta de hacer la distinción se basa en la intención. Si se hace esa distinción en función de los resultados, es fácil tratar injustamente a las personas buenas. Algunas personas son especialmente auténticas a la hora de dar testimonio, y otros tienen una gran opinión de ellas y las veneran. ¿Puedes decir que esas personas que han dado testimonio lo hacían de sí mismas? No. Esas personas que dieron testimonio no son un problema. El testimonio que dan y el deber que cumplen benefician a otras personas, y tan solo los ignorantes que tienen una comprensión distorsionada veneran a las personas. La clave para distinguir si las personas se exaltan y dan testimonio de sí mismas o no es la intención del que habla. Si tu intención es mostrar a todo el mundo cómo se evidenció tu corrupción, cómo has cambiado, y permitir que otros se beneficien de ello, entonces tus palabras son sinceras y verdaderas y se ajustan a los hechos. Tales intenciones son correctas y no estás haciendo alarde o dando testimonio de ti mismo. Si tu intención es mostrar a todo el mundo que tienes experiencias reales, y que has cambiado y poseído la realidad verdad, para así ganarte su admiración y veneración, entonces tales intenciones son falsas. Eso es hacer alarde y dar testimonio de ti mismo. Si el testimonio vivencial del que hablas es falso, si se enmienda y está diseñado para engañar a la gente, para impedir que vean tu verdadero estado, para evitar que tus intenciones, tu corrupción, tu debilidad o tu negatividad se revelen a los demás, entonces tales palabras son engañosas y tramposas. Esto es falso testimonio, esto es engañar a Dios, esto trae vergüenza a Dios, y Él lo desprecia más que nada. Hay claras diferencias entre estos estados, que se diferencian en base a la intención” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). En las palabras de Dios comprendí que, si quería dejar de enaltecerme y de dar testimonio de mí misma, me haría falta vivir en presencia de Dios a menudo, tener un corazón pío y temeroso de Él, sincerarme ante mis hermanos y hermanas, desvelar y analizar conscientemente mi corrupción y hablar de mis experiencias reales. Cuando quisiera enaltecerme y dar testimonio de mí, tendría que renunciar a mí misma y corregir mis intenciones. Tendría que exponer y analizar más a menudo mi corrupción y rebeldía y hablar de mi conocimiento de Dios tras experimentar Su juicio, Su castigo, Sus pruebas y Su refinación, y del conocimiento que tenía de mi carácter y mi esencia corruptos. Debía hablar más de corazón para que mis hermanos y hermanas vieran mi versión auténtica. Cuando ya tuve una senda de práctica, en las reuniones con los hermanos y las hermanas revelé la totalidad de mi corrupción expuesta y mi entendimiento de mí misma en esta época, y les conté que la poquita luz de mis enseñanzas provenía exclusivamente del esclarecimiento del Espíritu Santo, no de mi estatura real. No sabría hacer nada sin la guía de Dios. Los hermanos y las hermanas también se dieron cuenta de que estuvo mal que me idolatraran y admiraran y me dijeron que, en lo sucesivo, ya no admirarían a nadie. Señalaron que orarían a Dios y buscarían los principios verdad cuando tuvieran problemas, a fin de recibir esclarecimiento del Espíritu Santo. Luego, cuando estaba en las reuniones y me topaba con problemas que no entendía, era capaz de renunciar a mi ego y buscar abiertamente en comunión con los hermanos y las hermanas. Todos hablaban de lo que habían aprendido y entendido, en parte cosas que yo aún no había aprendido, lo que me ayudó mucho. Mis hermanos y hermanas ya no me idolatraban como lo habían hecho antes, y cuando descubrían algún problema en mí, podían señalármelo directamente. Cuando tuve deseos de enaltecerme y presumir de nuevo, oré a Dios, acepté Su examen y, al mismo tiempo, me sinceré con mis hermanos y hermanas, les dí a conocer mi corrupción y mis defectos, y acepté que me supervisaran. Me sentía segura y tranquila practicando así y, además, probé el dulzor de practicar la verdad. Cuando reparé en mi naturaleza arrogante y en la senda equivocada que había tomado, y cuando me arrepentí ante Dios, la psoriasis fue desapareciendo y me recuperé poco a poco.

Tras experimentar la disciplina y reprensión de Dios, descubrí que Su carácter justo es muy vivo y real, y vi el amor real de Dios. Todo lo que Él hace es para salvarme de las ataduras de mi carácter corrupto satánico. La disciplina y la reprensión de Dios fueron lo que me impidió seguir haciendo el mal y me alejó del borde del peligro. ¡Gracias a Dios!


32. La decisión de un sacerdote católico

Por Wei Mo, China

Mis padres me criaron en la Iglesia católica y de mayor me hice sacerdote. Después, la iglesia se quedó cada vez más desolada. Los obispos y sacerdotes entablaban constantes luchas internas y de poder, y los frailes y monjas siempre tenían celos y discutían entre ellos. Uno de nuestros obispos provinciales se molestó porque el obispo diocesano no había celebrado su consagración, así que reunió a los otros sacerdotes y les dijo que, como el obispo diocesano dilapidaba el dinero de la iglesia en vehículos y desarrollos inmobiliarios y se había unido a la Iglesia de las Tres Autonomías, había que cesarlo del cargo. Incluso tuvieron un altercado físico con feligreses que apoyaban al obispo diocesano. Los casos de celos y odio posteriormente se hicieron cada vez más graves y la iglesia comenzó a fragmentarse en facciones. Me repugnaba de veras que se pelearan así por el estatus. Eso no tenía nada de iglesia, era tan oscuro como el mundo laico. El obispo diocesano comenzó a marginarme por no querer unirme a las Tres Autonomías. Me asignó un sacerdote como ayudante, y para que compitiera por mi cargo. Al llegar ese sacerdote, instigó a los feligreses a que me aislaran y, poco después, mi iglesia se dividió en dos facciones y comenzaron a surgir disputas y conflictos. Como no quería participar en esas cosas, presenté mi renuncia al obispo. Dejé esa iglesia llena de odio y conflictos y me incorporé a otra lejana en la montaña junto con varios frailes y monjas.

Creía que sus miembros serían sencillos y modestos, que no habría tantas luchas de poder, y que tal vez la situación estaría mejor allí, pero, curiosamente, las cosas estaban igual de desoladas. La fe de los feligreses era tibia; ni siquiera obedecían los mandamientos y pecaban con desenfreno. Mentían y engañaban, y mantenían disputas sin fin. Constantemente venían incrédulos a presentarme denuncias contra ellos. Eran problemas que yo no podía resolver. Si bien oraba a Dios regularmente, no podía sentir la presencia del Espíritu Santo y no percibía ningún esclarecimiento en las palabras de la Biblia. En los sermones, no tenía nada novedoso que decir. Tenía sed espiritual; era como si el Espíritu Santo me hubiera abandonado.

Justo cuando me sentía perdido y desamparado, sumido en la desdicha, el sacerdote Liu y el diácono Zhang me dieron testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y me dijeron que el Señor Jesús había regresado. Esa noticia me impactó y me conmovió profundamente. Con muchas ganas de saber más sobre el regreso del Señor Jesús, les pedí a esos dos hermanos que me contaran más. Me enseñaron muchas cosas y me leyeron algunas palabras de Dios Todopoderoso, como este pasaje que me impresionó profundamente. Dios Todopoderoso dice: “Después de la obra de Jehová, Jesús se encarnó para llevar a cabo Su obra entre los hombres. Su obra no se llevó a cabo de forma aislada, sino que fue construida sobre la de Jehová. Era una obra para una nueva era que Dios realizó después de que pusiera fin a la Era de la Ley. De forma similar, después de que terminara la obra de Jesús, Dios continuó Su obra para la siguiente era, porque toda Su gestión siempre avanza. Cuando pase la era antigua, será sustituida por una nueva, y una vez que la antigua obra se haya completado, habrá una nueva obra que continuará la gestión de Dios. Esta encarnación es la segunda encarnación de Dios, la cual sigue a la obra de Jesús. Por supuesto, esta encarnación no ocurre de forma independiente; es la tercera etapa después de la Era de la Ley y la Era de la Gracia. Cada vez que Dios inicia una nueva etapa de la obra, siempre debe haber un nuevo comienzo y siempre debe traer una nueva era. Así pues, también hay cambios correspondientes en el carácter de Dios, en Su forma de obrar, en el lugar de Su obra y en Su nombre. No es de extrañar, por tanto, que al hombre le resulte difícil aceptar la obra de Dios en la nueva era. Pero independientemente de cómo se le oponga el hombre, Dios siempre está realizando Su obra, y guiando a toda la humanidad hacia adelante. Cuando Jesús vino al mundo del hombre, marcó el comienzo de la Era de la Gracia y terminó la Era de la Ley. Durante los últimos días, Dios se hizo carne una vez más y, con esta encarnación, finalizó la Era de la Gracia y marcó el inicio de la Era del Reino. Todos aquellos que sean capaces de aceptar la segunda encarnación de Dios serán conducidos a la Era del Reino, y, además, serán capaces de aceptar personalmente la guía de Dios. Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). Tras leer las palabras de Dios, me enseñaron muchas cosas más. Aprendí que la obra de Dios avanza constantemente; que el Señor Jesús realizó la obra de redención y que la fe en Él solo obtiene el perdón de los pecados. Sin embargo, nuestra naturaleza pecaminosa no se corrige de ese modo, por lo que vivimos pecando de día y confesando de noche, aún sometidos al pecado. Para salvar plenamente a la gente del pecado y del campo de acción de Satanás, Dios ha de realizar otra etapa de obra, en la que exprese verdades para juzgarnos y purificarnos. Así se corrigen de verdad nuestro carácter corrupto y nuestra naturaleza pecaminosa para que podamos librarnos de pecado, ser purificados y entrar en el reino de Dios. Hace mucho que el mundo religioso perdió la obra del Espíritu Santo. Para recibir la guía del Espíritu Santo y el sustento de la verdad, tenemos que aceptar la obra de Dios de los últimos días e ir al compás de Sus pasos. Es la única manera de madurar en la vida. Tras aquello, leía mucho La Palabra manifestada en carne; las palabras de Dios atraían mi corazón. No me cansaba, me quedaba leyéndolo hasta las 2 de la madrugada. Con el tiempo, tuve la certeza de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús y acepté de buen grado la obra de Dios de los últimos días. Así pues, llevé a mi iglesia a los hermanos y hermanas que predicaban el evangelio de Dios Todopoderoso para que dieran testimonio de la obra de Dios de los últimos días a esos feligreses que eran auténticos creyentes, y finalmente todos ellos la aceptaron. Nos reuníamos a leer juntos las palabras de Dios Todopoderoso en la iglesia y cada día hallábamos más iluminación y esclarecimiento. Eran de gran sustento y disfrute. ¡Estábamos asistiendo al banquete de bodas del Cordero!

Pronto, los obispos y sacerdotes comenzaron a perturbarme y obstaculizarme. Primero, el obispo Zhao, que me dijo: “Me he enterado de que te has unido al Relámpago Oriental. No hablaste conmigo de algo tan importante y te llevaste a muchos feligreses contigo. Es una traición al Señor. Cuando Él regrese, seguro que antes nos lo revelará a los obispos. ¿Cómo no habría de saberlo yo si realmente hubiera vuelto? Déjalo y vuelve. Sé que estás en una región remota y que la vida es dura. Si vuelves, te ayudaré con lo que necesites”. También expresó muchas palabras de blasfemia y condena contra Dios Todopoderoso. Lo que dijo me pareció inconcebible. Él me había dicho muchas veces que el Señor iba a volver pronto, por lo que teníamos que guiar a los feligreses para que oraran y velaran por recibir al Señor, pero ahora que el Señor había vuelto, él no tenía intención de buscar y hasta era blasfemo y condenatorio. No era un auténtico creyente en absoluto. Sin dejarme afectar por él, seguí difundiendo el evangelio.

Luego vino el obispo Wang con otra persona y me dijo todo sonriente: “El obispo Zhao me pidió que te convenciera de que lo vayas a ver a la sede episcopal. Está sumamente preocupado por tu bienestar, ¡con miedo a que estés tomando la senda equivocada!”. Me enfureció mucho oír aquello. No prestaban atención a los feligreses que se sentían negativos y débiles, pero ahora no dejaban de molestarme por mi fe en Dios Todopoderoso. Era un intento de impedirme aceptar la obra de Dios de los últimos días. Le repliqué: “Todos están absolutamente empeñados en alejarme de mi fe. Las iglesias llevan años desoladas, sin la obra del Espíritu Santo. La fe de los hermanos y hermanas se está enfriando y ellos están en un bucle de pecado y confesión. Se han confesado, pero son incapaces de deshacerse de los grilletes del pecado. Yo sufrí mucho. Con las palabras de Dios Todopoderoso aprendí que la fe en el Señor solo nos acarrea el perdón de los pecados, pero no la purificación. De no corregirse nuestra naturaleza pecaminosa, jamás nos libraremos de las ataduras del pecado. El Señor ha vuelto en los últimos días y está expresando verdades y realizando la obra del juicio para corregir de raíz la pecaminosidad humana, de modo que podamos librarnos de pecado. Las palabras de Dios Todopoderoso me has mostrado el camino hacia la purificación y la salvación plena. Tras estudiarlo, no me cabe duda de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor. Digan lo que digan, no renunciaré a mi fe en Dios Todopoderoso”. El obispo Wang comentó: “Cierto, a la iglesia le faltan la obra del Espíritu Santo y la presencia del Señor, pero eso es temporal; el Señor nos pone a prueba. Si nos mantenemos firmes hasta el fin, contemplaremos un gran reavivamiento de la iglesia. Si te llevas a todos al Relámpago Oriental, la iglesia quedará vacía. Y ¿cómo vamos a tener un reavivamiento? El Señor está a punto de regresar, pero no lo ha hecho todavía. ¿En serio crees que no le revelaría al papa cuándo vuelve? Dado que el papa y los obispos no estamos enterados del regreso del Señor, no cabe duda de que esta noticia es falsa. Si crees en Dios Todopoderoso sin la conformidad del papa o de los obispos, ¿no es apostasía?”. De hecho, cuando estaba estudiando la obra de Dios Todopoderoso, yo también me hice la misma pregunta, pero tras buscar y compartir, lo entendí. Cuando el obispo Wang dijo que el Señor les revelaría Su regreso al papa y los obispos primero, eso carecía de fundamento. El Señor Jesús jamás afirmó eso y no está registrado en la Biblia. Para recibir el regreso del Señor, hemos de atenernos a Sus palabras. El Señor dijo: “He aquí que estoy a la puerta de tu corazón, y llamo; si alguno escuchare mi voz y me abriere la puerta, entraré a él, y con él cenaré, y él conmigo” (Apocalipsis 3:19).* “Aún tengo otras muchas cosas que deciros; mas por ahora no podéis comprenderlas. Cuando venga el Espíritu de verdad, él os enseñará todas las verdades necesarias para la salvación” (Juan 16:12-13).* Las palabras del Señor son muy claras. Pronunciará más palabras y nos contará la verdad cuando venga, y solo si oímos Su voz y aceptamos las verdades que Él expresa podemos recibir al Señor. El Señor Jesús dijo: “Mis ovejas oyen la voz mía; y yo las conozco, y ellas me siguen” (Juan 10:27).* Los apóstoles como Pedro y Mateo que seguían al Señor primero escuchaban lo que Él predicaba y era entonces cuando se daban cuenta de que era el Mesías que esperaban. El Señor decide si formamos parte de Su rebaño en función de si oímos o no Su voz. Por ello, la clave para estudiar el camino verdadero es estar atentos a la voz del Señor y, con ello, reconocerlo y aceptarlo. Eso es lo más fiable. El Apocalipsis señala muchas veces: “Quien tiene oído, escuche lo que el Espíritu dice a las iglesias” (Apocalipsis Capítulos 2, 3).* El Señor no se lo va a revelar antes a los líderes religiosos y obispos cuando venga en los últimos días; va a hablar directamente a las iglesias para que oigan Su voz. Dios Todopoderoso ha expresado muchísimas verdades y ha revelado cantidad de misterios de la Biblia, con lo que nos cuenta sobre Su plan de gestión para nuestra salvación y nos da la senda para ser salvados y entrar en el reino. Esto cumple lo afirmado por el Señor Jesús: “Cuando venga el Espíritu de verdad, él os enseñará todas las verdades necesarias para la salvación; pues no hablará de suyo, sino que dirá todas las cosas que habrá oído, y os anunciará las venideras” (Juan 16:13).* Los que reconocen la voz de Dios a partir de Sus palabras y lo siguen son Sus ovejas y los únicos que pueden recibirlo al Señor. Así pues, refuté al obispo Wang: “Según usted, el papa y los obispos deben conocer antes que nadie el regreso del Señor, ¿pero se fundamenta esto en Su palabra? El Señor Jesús jamás dijo nada semejante ni tampoco lo hicieron Dios Padre ni el Espíritu Santo. La Biblia no relata nada de eso. Por tanto, ¿no es su afirmación una mera noción y fantasía humanas? Para recibir al Señor, hemos de hacer caso a Sus palabras, no a nuestras nociones y fantasías. El Antiguo Testamento relata que el joven Samuel servía a Yavé en presencia de Elí. Según las fantasías humanas, Yavé debería haber hecho Su revelación a Elí primero, pero eso no fue lo que hizo Yavé. Llamó al joven Samuel cuatro veces para expresarle Su voluntad. Y cuando vino el Señor Jesús, en vez de revelárselo a los sacerdotes y escribas judíos, un ángel apareció ante los pastores y les habló del nacimiento del Señor Jesús. Obviamente, el Señor no obra según las nociones humanas. Sin importar el tiempo que lleve creyendo alguien ni su estatus, mientras desee renunciar a sus nociones, buscar humildemente y centrarse en estar atento a la voz de Dios, podrá presenciar Su aparición. El Señor ha venido en los últimos días, expresa verdades y está realizando la obra del juicio. No le hace falta pedir opinión a nadie ni revelárselo a nadie en concreto. Esta es la obra de Dios, en la que ningún hombre puede entrometerse. Quien desobedezca o se rebele únicamente ofenderá el carácter de Dios como los escribas y fariseos, que se aferraron a sus nociones y condenaron al Señor Jesús, con lo que hicieron que lo crucificaran. Cometieron un pecado atroz y Dios los maldijo y castigó. Esa amarga lección, ¿no merece que recapacitemos sobre ella?”. Respondió muy airadamente: “¡Menudo descaro tienes al atreverte a contradecir al papa! Como sabes, al padre Liu lo echaron de la iglesia cuando se unió al Relámpago Oriental. Los miembros de la iglesia lo rechazaron y hasta su familia se opuso. Dejó el sacerdocio y rechazó un vehículo y dinero. ¿Eso no te parece anormal?”. Entonces pensé en que la Iglesia católica realmente no tenía la obra del Espíritu Santo y que los obispos no hablaban más que de dinero, estatus y placer, igual que un incrédulo. ¿Qué tenía eso de servicio a Dios? Por más que trataran de perturbarme e interponerse en mi camino, estaba decidido a seguir a Dios Todopoderoso. Le dije: “Según la Biblia, ‘Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres’ (Hechos 5:29).* Solo obedezco las palabras de Dios, no las de los hombres. Dios nos libre de lo que usted dice, y deje de aconsejarme”. Se marchó indignado al ver que no le hacía caso.

Después, los obispos Zhao y Wang no dejaban de venir a tratar de perturbarme e interponerse en mi camino. Decían: “Padre Wei, ¡le falta conciencia! En su momento, para ayudarte a hacerte cura, nosotros y otros sacerdotes nos arriesgamos a ser encarcelados por protegerte y pagamos un precio bastante alto para ayudarte en tus 10 años de formación para dar sermones. Te hemos estado dando de comer y de beber. Tus padres se esforzaron mucho para que alcanzaras antes el sacerdocio, pero ahora vas en contra de ellos al creer en el Relámpago Oriental. ¿Aún puedes mirarnos a la cara? ¿Aún puedes mirar a la cara a tus padres? Renuncia a esa fe y vuelve con nosotros. Te esperamos”. Tenía mucha confusión cuando decían esas cosas. Pensaba en todos esos años en que los obispos se ocuparon de mí; realmente hicieron mucho. La policía había estado detrás de mí esos años y los obispos organizaron las cosas con mucho cuidado para mí, para garantizar mi seguridad. Mi familia era pobre y los obispos me habían cuidado. Temía carecer de conciencia si no los escuchaba. Pero sabía que Dios Todopoderoso era el regreso del Señor Jesús y no podía darle la espalda. Así pues, oré: “Oh, Dios mío, me siento débil. Te pido fe y fortaleza para no dejarme llevar por influencias externas”. Luego abrí La Palabra manifestada en carne y vi este pasaje: “Desde el momento en el que llegas llorando a este mundo, comienzas a cumplir tu deber. Para el plan de Dios y Su ordenación, desempeñas tu papel y emprendes tu viaje de vida. Sean cuales sean tus antecedentes y sea cual sea el viaje que tengas por delante, nadie puede escapar de las orquestaciones y disposiciones de Cielo y nadie tiene el control de su propio destino, pues solo Aquel que gobierna sobre todas las cosas es capaz de llevar a cabo semejante obra. Desde el día en el que el hombre comenzó a existir, Dios siempre ha obrado de esta manera, gestionando el universo, dirigiendo las reglas del cambio para todas las cosas y la trayectoria de su movimiento. Como todas las cosas, el hombre, silenciosamente y sin saberlo, es alimentado por la dulzura, la lluvia y el rocío de Dios. Como todas las cosas, y sin saberlo, el hombre vive bajo la orquestación de la mano de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). También recordé que el Señor Jesús dijo: “Mirad las aves del cielo cómo no siembran, ni siegan, ni tienen graneros, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿Pues no valéis vosotros mucho más sin comparación que ellas?” (Mateo 6:26).* Si Dios se ocupa de las aves del cielo, ¡imagínate de los humanos! Dios me creó y me dio la vida. Dios me ha dado todo mi alimento y mi vestimenta. Dios dispuso que el obispo se ocupara de mí, y también Dios dispuso y decidió darme la oportunidad de servirlo como sacerdote, fue Su amor. Dios debería haber sido a quien yo daba gracias. Si traicionaba a Dios para retribuir la presunta bondad de una persona, ¡carecería por completo de conciencia! Recordé de nuevo a todos esos obispos y sacerdotes que estaban celosos y sedientos de poder, y ávidos de las ventajas del estatus. El Señor ha regresado y ellos no solo se negaban a buscar o investigarlo, sino que impedían a otros recibir al Señor y hasta difundían mentiras y blasfemias. ¿No estaban cometiendo el mal en todo lo que hacían? Por muy amables que parecieran, no trataban de llevar a la gente ante el Señor, de ayudarla a conocerlo y a recibir de Él la verdad y vida. Lo hacían para llevar a la gente ante ellos, para que los adulara y siguiera, lo que la alejaba cada vez más del Señor. Eso me recordó la revelación de los fariseos por parte del Señor: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis el reino de los cielos a los hombres; porque ni vosotros entráis ni dejáis entrar a los que entrarían! ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que devoráis las casas de las viudas, con el pretexto de hacer largas oraciones; por eso recibiréis sentencia mucho más rigurosa!” (Mateo 23:13-14).* Los obispos y sacerdotes mantenían a todo el mundo firmemente bajo su poder e impedían a la gente recibir el regreso del Señor. ¿En qué se diferenciaba eso de los escribas y los fariseos? ¿No eran ellos los siervos malvados revelados por la obra de Dios de los últimos días? ¡Tener conciencia con ellos sería una auténtica traición al Señor!

Más adelante, los del clero de otras provincias también se enteraron de que yo había aceptado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días. Los obispos y sacerdotes de varias parroquias me asediaron. Estaban llenos de culpabilización, ataques y condenación y decían que mi creencia en el Relámpago Oriental era una traición al Señor, que yo era un traidor y debía ser maldecido. Lo peor era que inventaban cosas y tergiversaban los hechos para difamar y ensuciar a la Iglesia de Dios Todopoderoso y blasfemar contra Dios Todopoderoso. Casi nadie me escuchaba sosegadamente. Estaba indignado, ¿cómo podía ser así esa gente, que aparentemente trabajaba para Dios? De su boca no salían más que condenación y blasfemias, aborrecían tremendamente a Dios. Durante un tiempo sentí que algo me atenazaba fuertemente el corazón y no hallaba paz. Sabía que, con su condenación y su rechazo, seguro que sus feligreses me tratarían igual. Fuera donde fuera, seguro me hundiría en su difamación y sus rumores. Eso me resultaba muy doloroso y decepcionante. Luego recordé lo que dijo el Señor: “Dichosos seréis cuando los hombres por mi causa os maldijeren, y os persiguieren, y dijeren con mentira toda suerte de mal contra vosotros” (Mateo 5:11).* Dios se hizo carne, vino a la tierra a salvar a la humanidad y padeció la condena del mundo religioso y el rechazo, pero de todos modos expresó verdades para salvarnos. ¿Qué era este sufrimiento mío comparado con eso? Vale la pena sufrir un poco para seguir a Dios y recibir la verdad y vida. Al pensarlo de ese modo, ya no me preocupaba por la crítica o la condenación de nadie. Podían rechazarme y condenarme, pero yo había recibido al Señor, había leído Sus palabras y recibido Su riego y Su provisión. Esa era la mayor bendición. Esto fue muy reconfortante y me aportó una sensación de paz. En mi antigua iglesia no tenía sustento espiritual y vivía en tinieblas. Pero al seguir a Dios Todopoderoso recibía el sustento de la verdad y vislumbraba la salvación en el horizonte. Fue como resucitar de entre los muertos. Había hallado el camino de la vida eterna y, por más que el clero católico me condenara y obstaculizara, seguiría a Dios Todopoderoso. Después leí este pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). A partir de las palabras de Dios entendí que, en apariencia, los obispos y sacerdotes me atacaban y me reprimían. Detrás de eso, sin embargo, estaba Satanás que me perturbaba y ponía a prueba. A través de los obispos y sacerdotes, Satanás usaba el dinero, el poder y el prestigio para tentarme a que traicionara a Dios. Al no lograr lo que querían, me atacaban; querían forzarme a renunciar a mi fe en Dios Todopoderoso y que perdiera Su salvación. No podía caer en las trampas de Satanás. Cuanto más me juzgaba y atacaba el clero, más evidente me resultaba la realidad de que ellos se resistían a Dios y odiaban la verdad. Ninguno buscaba ni anhelaba la aparición de Dios. Eran arrogantes e incapaces de aceptar la verdad. Todos ellos eran unos fariseos contemporáneos en contra de Dios.

Una mañana temprano, veinte días después, justo al alba, yo estaba en oración en la iglesia con unos frailes, monjas y feligreses que acababan de aceptar a Dios Todopoderoso. En ese momento, los padres Wang y Li aparecieron con los diáconos y unos feligreses que normalmente no eran devotos, probablemente unas 70 personas o así, y todos ellos irrumpieron en el patio de la iglesia. Tenían un gesto muy amenazante y supuse que recurrían a la violencia para impedir que los hermanos y hermanas estudiaran el camino verdadero. Con bastante miedo, enseguida oré a Dios: “¡Dios mío! Tengo poca estatura; te pido fe y fortaleza para no humillarme ante estas fuerzas religiosas anticrísticas”. Tras orar me sentí aliviado, no tan asustado. Con mucha calma, me acerqué a ellos y les dije: “Padre Wang, padre Li, ¿por qué han traído aquí a todos estos?”. El padre Wang me señaló y contestó: “Tú has aceptado el Relámpago Oriental, y lo que es peor, has involucrado a algunos feligreses. Es algo muy importante recibir el regreso del Señor, pero tú te pasaste en secreto al Relámpago Oriental sin hablarlo con nosotros. ¡Eres un rebelde! ¿Se te han olvidado las palabras del Señor? Dice la Biblia: ‘En tal tiempo, si alguno os dice: El Cristo o Mesías está aquí o allí, no le creáis. Porque aparecerán falsos Cristos y falsos profetas, y harán alarde de grandes maravillas y prodigios, de manera que aun los escogidos, si posible fuera, caerían en error’ (Mateo 24:23-24).* Toda noticia de la segunda encarnación del Señor es falsa. Te han descarriado, has traicionado al Señor y vas a recibir una última oportunidad. Renuncia al Relámpago Oriental, devuelve a los otros al rebaño, y seguirás siendo sacerdote”. Respondí con gran firmeza: “Padre Wang, a mí pueden hacerme lo que quieran, pero impedir que estudiemos el camino verdadero, oigamos la voz de Dios y recibamos el regreso del Señor es absolutamente inaceptable. Cierto, hay falsos Cristos y falsos profetas que engañan a la gente en los últimos días, pero el Señor afirmó que volvería con toda seguridad. No podemos dejar de recibir el regreso del Señor por miedo a ser engañados por los falsos Cristos. ¿Eso no es como dejar de sembrar por miedo a los pájaros? El Señor Jesús nos advirtió que tuviéramos cuidado con los falsos Cristos, pues no saben expresar la verdad, solo descarrían a la gente con señales y prodigios. Cristo encarnado es el único capaz de expresar la verdad, otorgar vida a la humanidad y señalarnos la senda de la salvación para entrar en el reino de Dios. Cristo es el Espíritu de Dios en forma carnal y posee esencia divina, así que es el único capaz de expresar la verdad para sustentar y pastorear a los seres humanos, el único capaz de expresar el carácter de Dios y consumar la obra de redención y salvación del hombre. Ningún ser humano puede hacer ni imitar eso. Dios Todopoderoso ha aparecido y está obrando en los últimos días, revelando los misterios del plan de gestión de 6000 años de Dios y de las encarnaciones, y expresando toda verdad requerida para purificar y salvar a la humanidad. Solo el propio Dios podría realizar toda esta obra. ¿Quién más, aparte de Dios, podría expresar la verdad? ¿Quién más podría realizar la obra del juicio en los últimos días? ¿Quién más podría purificar y salvar plenamente a la humanidad? Absolutamente nadie. Que Dios Todopoderoso exprese tantas verdades demuestra del todo que Él es el regreso del Señor Jesús, Cristo de los últimos días”. Enojado, el padre Wang me señaló y dijo: “¡No nos importa cuánta razón tengas! Como no quieres volver y estás empeñado en el Relámpago Oriental, los obispos nos han dicho que te advirtamos que debes dejar de difundir el Relámpago Oriental inmediatamente y devolver sus libros”. El padre Li dijo: “¡Entrega las llaves de la iglesia y también a ese predicador del Relámpago Oriental!”. En ese momento, el padre Wang ordenó a los feligreses: “¡Registren el lugar y busquen todos sus libros del Relámpago Oriental! No pueden practicar su fe sin ellos”. Luego ordenó a unos pocos que me sujetaran. Uno de los diáconos se tiró de rodillas delante de mí y gritó: “¡No puedes creer en Dios Todopoderoso! ¿Qué vamos a hacer si ya no eres nuestro sacerdote? Tienes que guiarnos al cielo…”. No pude evadirlos. Lo único que pude hacer fue observar impotente mientras los demás entraban rápido en el patio de la iglesia con palas y azadas, y después oí que rompían ventanas y puertas. Estaba muy enojado y preocupado; adentro estaba el hermano Chen Guang, que predicaba el evangelio. Sería un problema si le echaban la mano encima. Los feligreses que había eran nuevos en la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días y no tenían buena base. Temía que no tuvieran fortaleza para mantenerse firmes con esa clase de perturbación. En poco tiempo habían puesto patas arriba prácticamente cada salón de la iglesia. Hasta habían revuelto el sagrario. No encontraron los libros de las palabras de Dios, y no estaban dispuestos a desistir. Irrumpieron en las casas de los miembros de la iglesia a intimidarlos, amenazarlos y difundir rumores, y se llevaron los libros de las palabras de Dios de la mayoría. A Chen Guang le dieron tal paliza que no podía levantarse del suelo; los sacerdotes llegaron a decir que iban a llevárselo a la policía. Furioso, les dije: “Chen Guang es un auténtico creyente. Le han dado una tremenda paliza e incluso han amenazado con llevárselo a la policía. ¿Acaso tienen conciencia? ¿Son creyentes en Dios? Dios es justo, y los que cometen el mal y se oponen a Él sin duda recibirán su merecido”. Tras decirles eso, los sacerdotes y diáconos no lo entregaron a la policía. Luego me comentó el padre Wang: “Los obispos y sacerdotes solo tienen la mejor intención, espero que lo entiendas. Vuelve con nosotros a la sede episcopal”. Le respondí: “No voy a ir con ustedes. He oído la voz de Dios y sigo las huellas del Cordero. ¡Estoy decidido a ir por esta senda!”. Después se marcharon indignados.

Esa noche estaba acostado sin poder dormir. Los sucesos del día se reproducían en mi mente como una película. Tenía mucha confusión mental. Me preguntaba cómo los obispos y sacerdotes, siervos vitalicios del Señor, podían detestar tanto que estudiáramos el camino verdadero. Una iglesia es un lugar de culto, pero ellos de veras se atrevieron a destrozarla, a apalizar a un hermano que compartía el evangelio y a llevarse los libros de las palabras de Dios de los creyentes. Eran capaces de cualquier tipo de maldad. Los sacerdotes tenían contactos en el Gobierno, así que a saber cuándo podrían denunciarme a la policía. Siempre me había negado a unirme a la iglesia oficial, y el capitán de la Sección de Seguridad Política siempre me había considerado una molestia. Me había amenazado anteriormente diciéndome que, por no unirme a la Iglesia de las Tres Autonomías, el Departamento Provincial de Seguridad Pública y la Oficina Municipal de Seguridad Pública lo había criticado a él y que me iba a dar una lección cuando tuviera la oportunidad. Ahora, como creyente en Dios Todopoderoso, si la policía me echaba la mano encima, podría llegar a torturarme hasta la muerte. El rechazo y la condena del mundo religioso y la persecución del partido me resultaron muy dolorosos. Yo solo seguía las huellas del Señor, al Cristo de los últimos días. ¿Por qué era tan difícil? Esa noche no pude dormir nada. Oré a Dios: “Dios mío, te pido que me ayudes y me des fe y fortaleza para poder vencer la debilidad de mi carne y mantenerme firme en esta situación”. Recordé entonces un himno de las palabras de Dios que había aprendido:

1  Dios Todopoderoso, la Cabeza de todas las cosas, ejerce Su poder real desde Su trono. Él gobierna sobre el universo y sobre todas las cosas y nos está guiando en toda la tierra. Estaremos cerca de Él en todo momento, y vendremos delante de Él en quietud; sin perder nunca ni un solo momento, y con lecciones que aprender en cada instante. Todo, desde el ambiente circundante hasta las personas, asuntos y cosas, existe con el permiso de Su trono. No dejes, bajo ninguna circunstancia, que surjan quejas en tu corazón, o Dios no concederá Su gracia sobre ti.

[…]

4  La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha timado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios. […]

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6

Me dio cierta fuerza interior tararear este himno una y otra vez. Es verdad. Todo en el universo está en las manos de Dios, incluido mi destino, así que también dependía de Dios que me detuvieran o no. Satanás conocía mis debilidades, por lo que me atacaba utilizando la reputación, el estatus y la amenaza de la detención para que traicionara a Dios Todopoderoso. Dios estaba perfeccionando mi fe con esa situación para comprobar si tenía la determinación de dejarlo todo para continuar siguiéndolo a Él. Yo sufría por su coerción, pero sentía la guía de Dios y crecía mi fe en Él. Me acordaba de lo que dijo el Señor: “Pues quien quisiere salvar su vida obrando contra mí, la perderá; mas quien perdiere su vida por amor a mí, la encontrará” (Mateo 16:25).* A fin de redimir a la humanidad, el Señor Jesús fue crucificado por el mundo religioso y el Gobierno. Los discípulos que lo seguían fueron perseguidos. Los lapidaron, fueron arrastrados a la muerte por caballos o los ahorcaron. Los martirizaron por difundir el evangelio y dar un hermoso testimonio, y Dios lo vio con buenos ojos. Seguir a Dios es emprender el viacrucis. El Señor Jesús ya nos ha servido de modelo; debemos beber de ese amargo cáliz del que bebió Él y seguir el camino que siguió Él. Ahora que yo seguía a Dios Todopoderoso, aunque por ello me detuviera y torturara el Partido Comunista, eso sería padecer la persecución por causa de la justicia. Recibiría la aprobación de Dios y sería glorioso. Sin importar qué afrontara más adelante, estaba dispuesto a dar la vida por ello y a seguir a Dios hasta el fin.

Posteriormente pensé en por qué los obispos y sacerdotes no buscaban ni estudiaban para nada el evangelio de Dios de los últimos días y eran tan reacios a ello. Leí esto en las palabras de Dios Todopoderoso: “¿Deseáis conocer la raíz de la oposición de los fariseos a Jesús? ¿Deseáis conocer la esencia de los fariseos? Estaban llenos de fantasías sobre el Mesías. Aún más, solo creían en su venida, pero no buscaban la verdad vida. Por tanto, incluso hoy siguen esperándole, porque no tienen conocimiento del camino de la vida ni saben cuál es el camino de la verdad. Decidme, ¿cómo podrían obtener la bendición de Dios tales personas insensatas, tozudas e ignorantes? ¿Cómo podrían contemplar al Mesías? Se opusieron a Jesús porque no conocían la dirección de la obra del Espíritu Santo ni el camino de la verdad mencionado por Jesús y, además, porque no entendían al Mesías. Y como nunca le habían visto ni habían estado en Su compañía, cometieron el error de aferrarse al mero nombre del Mesías mientras se oponían a Su esencia por todos los medios posibles. Estos fariseos eran tozudos y arrogantes en esencia, y no obedecían la verdad. El principio de su creencia en Dios era: por muy profunda que sea Tu predicación, por muy alta que sea Tu autoridad, no eres Cristo a no ser que te llames el Mesías. ¿No es esta creencia absurda y ridícula?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Al leer las palabras de Dios, aprendí que los fariseos se oponían al Señor Jesús porque eran tercos, arrogantes, y detestaban la verdad. Oían las palabras del Señor Jesús, pero no reconocían que Él decía la verdad. Observaban que el Señor Jesús permitía que los ciegos vieran, que sanaba a los leprosos y resucitaba a los muertos, con lo que mostraba multitud de señales y prodigios, pero ellos no reconocían que Él era el Mesías profetizado, el propio Dios. Estaban convencidos de que el Señor Jesús era un simple hombre y hasta blasfemaban contra Él alegando que expulsaba demonios por el príncipe de los demonios. No reconocían la obra del Espíritu Santo ni aceptaban la verdad ni obedecían las palabras de Dios. Se aferraban al nombre “Mesías”, insistían en sus nociones y fantasías y al final hicieron crucificar al Señor Jesús. Ahora el Señor ha vuelto como Dios Todopoderoso, que expresa verdades para juzgar y purificar a la humanidad, y exhibe públicamente el carácter justo y majestuoso de Dios que no tolera ofensa. Las palabras de Dios Todopoderoso son poderosas y autorizadas y han estremecido el corazón de los auténticos creyentes en Dios de toda denominación. Todos ellos reconocen que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y que son las palabras del Espíritu Santo a las iglesias. Sin embargo, los obispos y sacerdotes se aferran a la literalidad de la escritura y a sus propias nociones y fantasías, y esperan con arrogancia que el Señor regrese y les haga una revelación a ellos primero. Ni buscan la verdad ni procuran para nada estar atentos a la voz de Dios, sino que tan solo impiden de manera frenética que la gente acepte la obra de Dios de los últimos días. Todo esto que hacen revela la realidad de su odio por la verdad y hacia Dios. Son unos fariseos contemporáneos de la cabeza a los pies.

Después de que vandalizaran la iglesia, me marché con algunos frailes y monjas que querían predicar el evangelio. Días después, un hermano me hizo llegar un mensaje que me advertía que no volviera pasara lo que pasara; el día que me marché, la policía fue a la iglesia a detenerme. Como no me encontraron, empezaron a acampar afuera de la iglesia para esperarme. Detuvieron a varias personas que acababan de aceptar el evangelio y les preguntaron dónde estaba yo. Según aquel hermano, el capitán de la Brigada de Seguridad Nacional tenía un informe conjunto de diáconos de varias parroquias acerca de mí, en el que decían que no me había unido a la Iglesia de las Tres Autonomías y que había instado a otros diáconos y curas a que tampoco se unieran, con lo que yo me oponía directamente al Gobierno. Aquel capitán dijo que predicar el Relámpago Oriental era un delito castigado con la muerte y que ellos podían disparar a matar. La policía amenazó a los hermanos y hermanas con que podrían condenarlos por un delito si no informaban de mi paradero. Me enojé enormemente con la noticia. El partido llevaba años acosándome sin parar, presionándome para que me uniera a las Tres Autonomías. Ahora que seguía a Dios Todopoderoso y predicaba el evangelio de los últimos días, me había convertido en una molestia para ellos. Querían detenerme y verme muerto ya. ¡Esos demonios del Partido Comunista son despreciables! En el fondo sabía que, sin autorización de los obispos y sacerdotes, los diáconos jamás me habrían denunciado por su cuenta. Al hacerlo evidenciaron todavía más su naturaleza siniestra y cruel. Me acordé de los fariseos: para que los creyentes judíos no aceptaran la salvación del Señor Jesús, ellos colaboraron con el Gobierno romano para que este lo crucificara brutalmente, y acosaron y persiguieron a Sus discípulos. Ahora el clero colaboraba con el régimen satánico del Partido Comunista para que me persiguiera y me obligara a renunciar a Dios Todopoderoso. ¡No se diferenciaban de los fariseos de aquel tiempo!

Poco después de la denuncia de los diáconos, la policía vigilaba la casa de mis anfitriones, por lo que enseguida mis hermanos y hermanas me sacaron de allí. Al día siguiente me enteré de que habían detenido a la pareja anfitriona. La policía les mostró una foto mía y les preguntó dónde estaba. Luego tuve que estar siempre moviéndome para no ser detenido. Siempre estaba escondido, tratando de huir del Partido Comunista y preguntándome cuándo acabarían por fin esos días. Durante la Revolución Cultural, a mi tío lo mataron a golpes por católico y en el cuerpo le quedaron marcas de cadenas y cicatrices de haber sido marcado a fuego. Aún lo tengo grabado en la mente. Temía miedo, si caía en manos del partido ¿cómo iban a torturarme?

Luego escuché un himno de las palabras de Dios:

Deberías abandonar todo por la verdad

1  Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de una vida familiar pacífica y no debes perder la dignidad e integridad de tu vida por el bien de un disfrute momentáneo.

2  Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. […]

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio

Mientras cantaba, reflexioné sobre el significado del himno. Eso me permitió comprender mejor la voluntad de Dios, y aumentó mi fe. En China, esta nación que se opone a Dios, seguirlo y recibir la verdad exige cierto sufrimiento. Solo con la adversidad y las pruebas se perfecciona nuestra fe y nosotros aprendemos a discernir muchas cosas. El mundo religioso me rechazó y traicionó por seguir a Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, y ahora me perseguía el gran dragón rojo y yo siempre estaba huyendo. Vivía en vilo a diario y sufría mucho. No obstante, esas experiencias me ayudaron a ver más clara la realidad de que el clero detesta la verdad y a Dios. Además, experimenté verdaderamente la guía de Dios. Siempre que estaba triste y débil, Dios me guiaba para que comprendiera Su voluntad, me fortalecía y me daba fe, así que dejaba de estar débil y asustado. Percibía que Dios me guiaba y velaba por mí. Si bien padecía bastante desdicha, tenía sentido y valor. Aunque sí terminara detenido, sabía que sería con el permiso de Dios y estaba dispuesto a someterme a Sus instrumentaciones y arreglos. Estaba dispuesto a seguir a Dios por muy difíciles que se pusieran las cosas.

Si bien yo había dejado la iglesia, el clero siguió intentando de todo para que no difundiera el evangelio. Un día fui a buscar a alguien a la estación de autobuses, y en cuanto llegué a la salida, de pronto varias personas me rodearon y agarraron. Verdaderamente atónito, no sabía qué estaba pasando. Entonces salieron algunos de mis familiares y parientes de un vehículo y me metieron en él sin ninguna explicación. Después descubrí que los obispos le habían pedido a un diácono que llamara a mi familia y a algunos feligreses para contarles que yo me había unido al Relámpago Oriental, que había perdido la cabeza por inyectarme y consumir drogas psicoactivas, que no quería ser sacerdote y que me daba igual el dinero. Dijeron que estaba siendo controlado, que había atentado contra mis votos al Señor: que me había casado con una viuda y que mis hijos tenían tal y cual edad. Les pidieron a mis familiares y parientes que colaboraran con los obispos para recuperarme, para impedirme que siguiera a Dios Todopoderoso y compartiera el evangelio. Mi familia adoraba de veras al clero y se creía totalmente las cosas que ellos decían, así que hicieron caso a los obispos y vinieron por mí. Escuchar esos rumores me enfureció, y vi aún más claro que los del clero son unos demonios encarnados. Según la Biblia: “Vosotros sois hijos del diablo, y así queréis satisfacer los deseos de vuestro padre; él fue homicida desde el principio; y, nunca ha estado firme en la verdad; y así no hay verdad en él; cuando dice mentira, habla como quien es, por ser de suyo mentiroso y padre de la mentira” (Juan 8:44).* Solo unos demonios mentirían y difundirían rumores tan deliberadamente y engañarían a la gente con falsos testimonios.

Mi familia me llevó a la fuerza a la sede episcopal. Todo sonriente, el obispo Zhao me dijo abrazándome con falsedad: “Has vuelto, la oveja perdida está en casa”. Ordenó a los demás que se fueran para él poder hablarme a solas. Me dijo: “Antaño querías ir a la universidad para continuar con tus estudios, pero nosotros no accedimos. Esta vez aceptaremos todas tus peticiones y podrás ir a la universidad que quieras. En muchos seminarios faltan profesores, y en muchas parroquias, sacerdotes. Si no quieres ir a la universidad, podrías ser profesor en un seminario o elegir en qué parroquia te gustaría ejercer el sacerdocio. Te estás haciendo mayor y en los últimos años lo has pasado mal. Tenemos dinero, un vehículo y una casa listos para ti. Ni siquiera tendrás que preocuparte por tu jubilación. Tan solo deja el Relámpago Oriental para ser sacerdote, y no tendrás preocupaciones”. Sentí un gran rechazo al oír estas palabras. Esos obispos no pensaban más que en el estatus, el dinero y la reputación. Creían en el Señor, pero no seguían Sus palabras. No buscaban ni investigaban para nada la noticia del regreso del Señor; a fin de preservar su estatus y reputación, impedían enloquecidamente que otros aceptaran el evangelio de Dios de los últimos días. ¿De verdad podrían librarlos de pecado su estatus y su reputación? Por ello, le dije al obispo Zhao: “Monseñor, no quiero nada de eso. Cuando Satanás tentó al Señor Jesús, intentó que se humillara ante él utilizando el dinero y la fama. Entonces, ¿de quién vienen realmente estas cosas que dice usted? Cuando me consagró sacerdote, juramos al Señor que abrazaríamos una cruz y lo seguiríamos de por vida. Ahora el Señor ha vuelto y estoy decidido a seguirlo. Aunque el papa ponga a todos en mi contra y haga que me rechacen, ¡eso no me detendrá!”. Al ver el obispo Zhao que no podía persuadirme, me advirtió: “¡Más te vale dejar de hablar del Relámpago Oriental a miembros de la iglesia!”. No le respondí. Me invitó a comer, y allí estaban algunos de mis parientes. Uno de ellos me dijo: “Eres el único cura que ha habido en la familia en varias generaciones y el orgullo de la familia. Jamás imaginamos que te unirías al Relámpago Oriental. Tu padre ya es octogenario y tú predicas por ahí el Relámpago Oriental en vez de cuidar a tus padres. Incluso has dejado el sacerdocio. Es una traición al Señor ¡e irás al infierno por ella!”. Intervino luego mi hermano: “Padecí mucho para que pudieras hacerte cura. Cuando estabas en el seminario, apenas teníamos qué comer y yo me esforzaba por conseguirte comida y dinero. No fue fácil hacer realidad tu sacerdocio, pero ahora estás en el Relámpago Oriental; has traicionado al Señor. No eres sacerdote y no te importa el dinero. ¿Has perdido la cabeza?”. Yo respondí: “Es cierto que necesité tu sostenimiento para hacerme cura, pero ¿por qué dices que no voy a casa a cuidar a nuestros padres? Al alcanzar el sacerdocio, le juré al Señor que dejaría mi hogar, mi familia y la oportunidad de casarme para servirlo a Él de por vida. Según la Biblia: ‘Quien ama al padre o a la madre más que a mí, no merece ser mío; y quien ama al hijo o a la hija más que a mí, tampoco merece ser mío. Y quien no carga con su cruz y me sigue, no es digno de mí’ (Mateo 10:37-38).* Dices que debo dejar de compartir el evangelio e irme a casa a ser buen hijo, pero ¿concuerda eso con las palabras del Señor? Nuestra fe supone abrazar una cruz y predicar el evangelio llevándolo a todas las familias y hogares. Ahora el Señor ha regresado y está realizando la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios, así que está muy justificado predicar este evangelio. No estoy traicionando al Señor, sino siguiendo Sus pasos…”. Sin darme tiempo de terminar, mi hermano alargó la mano como si fuera a golpearme y me dijo que había avergonzado a generaciones de nuestra familia y que me partiría las piernas si seguía predicando el evangelio. También añadió algunas blasfemias. Después, el obispo Zhao me mantuvo allí sin dejar que me fuera y alegó que yo precisaba atención médica. Si me iba, me seguirían; me sentía como un delincuente, sin ninguna libertad. Afortunadamente, al cuarto día, me amparé en Dios y hui cuando no estaban atentos, y volví con los hermanos y hermanas para continuar predicando el evangelio.

Vi que el clero no solo impedía que la gente oyera la voz de Dios y recibiera al Señor, sino que también recurría a toda clase de tácticas para engañar a los creyentes y llevarlos hacia una senda contraria a Dios, con lo que los convertía en sus objetos de sacrificio. Que mi familia estuviera contra Dios y blasfemara contra Él era exclusivamente a consecuencia de las mentiras, condenaciones y ataques a Dios de los obispos. Recordé la maldición del Señor a los fariseos: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que cerráis el reino de los cielos a los hombres; porque ni vosotros entráis ni dejáis entrar a los que entrarían! […] ¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, porque andáis girando por mar y tierra a trueque de convertir un gentil; y después de convertido, le hacéis con vuestro ejemplo y doctrina digno del infierno dos veces más que vosotros!” (Mateo 23:13-15).* Los obispos y sacerdotes, además, conseguían que la gente se uniera a la religión, hacían que todos los escucharan y se opusieran a Dios, y los convertían en hijos del infierno. ¡Eran unos demonios que devoraban el alma a la gente! Dios Todopoderoso dice: “Hay algunos que leen la Biblia en grandes iglesias y la recitan todo el día, pero ninguno de ellos entiende el propósito de la obra de Dios. Ninguno de ellos es capaz de conocer a Dios y mucho menos es conforme a la voluntad de Dios. Son todos personas inútiles y viles, que se ponen en alto para sermonear a Dios. Se oponen deliberadamente a Él mientras llevan Su estandarte. Afirman tener fe en Dios, pero aun así comen la carne y beben la sangre del hombre. Todas esas personas son diablos que devoran el alma del hombre, demonios jefes que perturban deliberadamente a aquellos que tratan de entrar en la senda correcta y obstáculos en el camino de quienes buscan a Dios. Pueden parecer de ‘buena constitución’, pero ¿cómo van a saber sus seguidores que no son más que anticristos que llevan a la gente a levantarse contra Dios? ¿Cómo van a saber sus seguidores que son diablos vivientes dedicados a devorar a las almas humanas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todas las personas que no conocen a Dios son las que se oponen a Él). Las palabras de Dios me mostraron la clase de gente que son realmente esos líderes religiosos. Siempre se jactan de su autoridad para perdonar los pecados. Cuando pecan los creyentes, tienen que arrodillarse ante el clero y confesar para recibir la absolución. El clero asume la posición de Dios y obra para engañar a la gente, hace que esta lo adore, lo siga y lo trate como a Dios. Tras ser engañada hasta este punto, la gente deja de estar dispuesta a oír la voz de Dios y a seguirlo. A ojos de los feligreses, el clero se ha convertido en Dios. Ahora que el Señor ha regresado y expresa verdades para salvar a la humanidad, no buscan ni investigan, ni dejan que los creyentes lo acepten. En cambio, difunden mentiras y juzgan, condenan y difaman a la Iglesia de Dios Todopoderoso. No aman a Dios ni la verdad, solo el estatus y el dinero, y ansían las ventajas del estatus. A fin de preservar su puesto y su sustento, mantienen a los creyentes firmemente en sus manos y devoran el alma a la gente mientras afirman servir a Dios. Son auténticos demonios, anticristos ocultos en la iglesia que detestan la verdad y son enemigos de Dios. Tras sufrir las tentaciones y la perturbación reiterada de los líderes religiosos, vi claro que tienen una esencia de anticristos, contraria a Dios. Las palabras de Dios Todopoderoso desarrollaron mi discernimiento y me dieron fe y fortaleza para poder vencer sus tentaciones y ataques, descubrir la esencia de esos anticristos del mundo religioso, liberarme de sus restricciones y seguir a Dios. He experimentado personalmente que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y la vida. ¡Le estoy muy agradecido a Dios por salvarme!


33. Una historia sobre denunciar un falso líder

Por Kaleb, Corea del Sur

En 2010, con frecuencia estaba en contacto con una de las líderes de la iglesia, Lucía. Ella nos decía a menudo: “Los últimos años, Dios siempre ha sido amable conmigo. Mis líderes siempre me transfieren a iglesias que tienen dificultades. A veces no quiero ir, pero sé que es la comisión de Dios, así que no puedo considerar mis intereses carnales. Debo ser leal a Dios, así que acepto. En cada iglesia a la que voy, hago mis rondas, soy anfitriona de un par de reuniones, y las iglesias que son un caos vuelven a la normalidad y la vida de iglesia y la obra del evangelio vuelven a ser efectivas. A veces me topo con dificultades, pero oro a Dios, y Él despeja el camino y todo fluye. Veo lo maravillosa que es la obra de Dios…”. Escuchar la experiencia de Lucía me hizo admirarla. Me pareció alguien que podía soportar cargas y una líder capaz. Una vez, antes de una reunión, estaba conversando casualmente, y Lucía me interrumpió y dijo: “El tiempo aquí vale oro, evitemos conversar mientras estamos juntos. Usemos el tiempo para enseñar la palabra de Dios”. Al oírla decir eso, pensé: “He conocido a muchos líderes a lo largo de los años, pero Lucía es la primera que es tan meticulosa, tan piadosa y comprometida a perseguir la verdad”. La respetaba y admiraba aún más. Pero, después de interactuar con ella un largo tiempo, me di cuenta de que, si bien su enseñanza siempre era razonada y que, por fuera, parecía alguien que perseguía la verdad, muy raramente compartía cómo reflexionaba sobre sí misma y cómo había llegado a conocerse a partir de la palabra de Dios o la experiencia práctica de esta. La mayor parte de su enseñanza era una forma encubierta de exaltarse a sí misma y de alardear para que los demás pensaran que era culta y que desempeñaba funciones importantes en la iglesia, y para que, así, los demás la admiraran. Pero lo más serio era el hecho de que en algunas cuestiones clave, en relación con los intereses de la iglesia, no practicaba la verdad y mentía, engañaba y esquivaba responsabilidades abiertamente. Por ejemplo, Finn, el líder responsable del trabajo de Lucía, había cometido una serie de felonías en la iglesia. Malversó y se quedó con dinero de aquella; por eso, fue acusado de ser un anticristo y fue expulsado. Lucía estaba muy al tanto las maldades de Finn y, de hecho, participó de eso. Pero, después de que Finn fuera expulsado, Lucía no solo no reflexionó sobre sí misma ni se arrepintió ante Dios, sino que no admitió haber participado en las maldades de Finn. Se mostró totalmente ajena a la cuestión, como si no supiera nada ni hubiera estado involucrada. En ese momento, descubrí que Lucía era una hipócrita. Como Lucía sabía enmascararse y engañar con palabras elevadas, algunos hermanos y hermanas sin discernimiento se mostraban admirados al mencionarse su nombre. Cuando el hermano que era mi compañero y yo vimos la conducta de Lucía y las consecuencias de su labor y de sus sermones, aplicamos los principios del discernimiento de falsos líderes y determinamos que Lucía era una falsa líder, y escribimos una carta para denunciar estas cuestiones sobre Lucía.

Luego de enviar la carta, esperamos que los líderes superiores verificaran y comprendieran lo que sucedía con Lucía, pero después de medio mes, aún no habíamos recibido respuesta. Mi compañero y yo no entendíamos por qué. Un día, Lucía se reunió con nosotros de muy buena gana y nos dijo que los líderes superiores tenían intenciones de promoverla. No pude creerlo: “¿En lugar de despedir a esta falsa líder van a promoverla y a asignarle funciones importantes? ¿Será que por no entender los principios verdad y carecer de discernimiento nos equivocamos al denunciarla?”. Transcurrido poco más de un mes, Lucía volvió y dijo que la iglesia planeaba elegir líderes y que la mayoría de los hermanos y hermanas tenían una buena opinión sobre ella y tenían la intención de elegirla. Al oír eso, me quedé pasmado y pensé: “Lucía es ladina y engañosa. No es apta para ser líder en absoluto. Debería escribir otra carta para denunciarla”. Pero, cuando me preparaba a hacerlo, dudé: “En este momento, muchos carecen de discernimiento sobre Lucía. Todos han sido engañados por su falsa apariencia. Si escribo una carta para volver a denunciarla y los líderes superiores no logran entender la situación, ¿pensarán que estoy empecinado con esto? Además, si Lucía descubre que fui yo quien escribió la carta, ¿quedará resentida conmigo e intentará sabotearme subrepticiamente? Ella está a cargo de entregarnos los libros con la palabra de Dios, los sermones y la enseñanza de la casa de Dios, así que, si la ofendo, no tendrá necesidad de hacer nada para acallarme, solo le bastará con ignorarme, no entregarme libros, para ponerme en apuros”. Pensar en esto me hizo sentir muy conflictuado. ¿Debía denunciarla de nuevo u olvidar el asunto? Mientras sopesaba mis propios intereses, mi futuro y destino, sentí como si estuviera condicionado y limitado por una influencia invisible y oscura. Lo deliberé un momento y, para protegerme de ser acallado, finalmente decidí desistir. Por el momento, decidí no denunciarla. Me consolé diciéndome: “Al menos ahora tenemos discernimiento sobre quién es Lucía y ya no nos engañará, así que por ahora eso basta. Tal vez, un día, Dios la dejará en evidencia y todos podrán adquirir discernimiento sobre quién es realmente. Será reemplazada, como es de esperar”.

Transcurrido poco más de un mes, recibimos una carta de dos hermanas. En ella decían que habían discernido que Lucía era una falsa líder y querían denunciarla. Nos pedían nuestra opinión y si teníamos algún consejo. Pensé: “No hemos recibido respuesta la última vez que denunciamos a Lucía. Si volvemos a denunciarla junto con estas hermanas, ¿dirán los líderes superiores que hemos formado una camarilla para atacar a Lucía y que alteramos la labor de la iglesia? Si eso sucede, seguramente antes de despedir a Lucía, nos despedirán a nosotros”. Con eso en mente, mi compañero y yo les respondimos esto a las dos hermanas: “Denúncienla ustedes. Nosotros la denunciamos una vez anteriormente, así que no volveremos a hacerlo”. Luego de responder, sentí mucho remordimiento. Me di cuenta de que estaba engañándome para protegerme. Eso era ceder y rendirme frente a una influencia oscura. Para ahorrarme esta condena interna, recurrí a las mismas razones de antes para consolarme: “Por ahora, muchos carecen de discernimiento sobre Lucía. Si insistimos en denunciarla y proponemos su despido, los hermanos y hermanas no lo permitirán. Intentarán protegerla. Deberíamos esperar a que los hermanos y hermanas tengan discernimiento sobre ella. Cuando llegue el momento justo, naturalmente, será reemplazada”. Si bien eso era lo que pensaba, cada vez que me topaba con un pasaje de la palabra de Dios sobre exponer falsos líderes y anticristos, sentía que mi conciencia me condenaba. Claramente, había descubierto a una falsa líder y, sin embargo, no la denunciaba ni la ponía en evidencia. ¿Acaso no estaba tolerando que Satanás interrumpiera y alterara la obra de la iglesia? Todos los hermanos y hermanas que nos acogían idolatraban a Lucía, y cuando expusimos su conducta de falsa líder, no intentaron discernir sobre ella, sino que se molestaron con nosotros y nos culparon, pues pensaban que estábamos atacando a Lucía. Vi que esta falsa líder había engañado muchísimo a la gente. No sabía cuántos hermanos y hermanas eran víctimas de este engaño, y sentí aún más que los falsos líderes son obstáculos y escollos para la entrada en la vida del pueblo elegido de Dios. En ese momento, lo que más quería era que Lucía fuera reemplazada lo antes posible, pero no tenía el valor de escribir la carta para volver a denunciarla. Incluso simplemente por evitar que los hermanos y hermanas que nos acogían se ofendieran, no me atreví a exponer la conducta de Lucía otra vez. Por dentro, me condené y me acusé a mí mismo. Pensaba cómo podía ser tan cobarde e inútil. Vi a una falsa líder alterar la obra de la iglesia y no me animé a denunciarla. Ni siquiera me atreví a decir la verdad. ¿No era un lacayo de Satanás? Recordé las palabras de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa a menudo en ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Cada una de las preguntas de Dios me hizo sentir apenado y avergonzado. Normalmente, era bueno para lanzar eslóganes, pues decía que tendría en cuenta la voluntad de Dios y que me mantendría firme en el testimonio para Él, y solía orar, diciendo que quería practicar la verdad y satisfacer a Dios. Pero apenas pasó algo y tuve que alzarme y proteger los intereses de la iglesia, escondí la cabeza en mi caparazón. Sabía claramente que los falsos líderes debían ser reportados de inmediato, pero como tenía miedo de que me acallaran y me despidieran, no me atreví a volver a denunciar a Lucía, y permití que continuara dañando y engañando a nuestros hermanos y hermanas. Lo peor es el hecho de que cuando vi que los hermanos y hermanas que me acogieron fueron engañados por Lucía, no pensé en cómo ayudarlos a adquirir discernimiento sobre la falsa líder. Por el contrario, cedí. Por miedo a que exponer a Lucía los apenara y ya no quisieran acogernos, guardé silencio sobre la conducta de falsa líder de Lucía. Era muy egoísta y despreciable. Yo disfrutaba todo lo que Dios me proveía y mis hermanos y hermanas me acogían y me cuidaban, pero no tenía consideración por la voluntad de Dios ni protegía la obra de la iglesia. Me había quedado a un lado y había permitido que una falsa líder detentara el poder dentro de la iglesia y perturbara la labor de esta. ¿Dónde estaban mi conciencia y mi razón? ¡No merecía en absoluto vivir ante Dios!

Después de eso, leí las palabras de Dios: “La casa de Dios no permite que aquellos que no practican la verdad permanezcan y tampoco que lo hagan aquellos que deliberadamente desmantelan a la iglesia. Sin embargo, este no es el momento de llevar a cabo la obra de expulsión; esas personas simplemente serán expuestas y descartadas al final. No debe gastarse más obra inútil en estas personas; aquellos que pertenecen a Satanás son incapaces de ponerse del lado de la verdad, mientras que aquellos que buscan la verdad sí pueden hacerlo. Las personas que no practican la verdad no son dignas de escuchar el camino de la verdad ni de dar testimonio de ella. La verdad simplemente no es para sus oídos; más bien, está dirigida a quienes la practican. Antes de que se revele el fin de cada persona, aquellos que perturban a la iglesia e interrumpen la obra de Dios serán hechos a un lado por ahora y se les tratará después. Una vez que la obra esté completa, cada una de estas personas será expuesta y, luego, serán descartadas. Por ahora, mientras se está proveyendo la verdad, serán ignoradas. Cuando toda la verdad se revele a la humanidad, esas personas deberán ser descartadas; ese será el momento en el que todas las personas serán clasificadas según su especie. Los engaños insignificantes de quienes no tienen discernimiento los llevarán a su destrucción a manos de los malvados, serán alejados por ellos para no regresar jamás. Y ese es el trato que merecen, porque no aman la verdad, porque son incapaces de ponerse del lado de la verdad, porque siguen a las personas malvadas y están del lado de las personas malvadas y porque se confabulan con personas malvadas y desafían a Dios. Saben perfectamente que lo que esas personas malvadas irradian es maldad, pero endurecen su corazón y le dan la espalda a la verdad para seguirlas. ¿Acaso no están haciendo el mal estas personas que no practican la verdad, pero que hacen cosas destructivas y abominables? Aunque hay entre ellos quienes se visten como reyes y otros que los siguen, ¿no son iguales sus naturalezas que desafían a Dios? ¿Qué excusa pueden tener para afirmar que Dios no los salva? ¿Qué excusa pueden tener para decir que Dios no es justo? ¿No es su propio mal el que los está destruyendo? ¿No es su propia rebeldía la que los está arrastrando al infierno? Las personas que practican la verdad, al final, serán salvas y perfeccionadas a causa de la verdad. Al final, aquellos que no practican la verdad causan su propia destrucción a causa de la verdad. Estos son los fines que esperan a los que practican la verdad y a los que no la practican” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Vi que era el tipo de persona revelada por la palabra de Dios, el tipo de persona que no practica la verdad. Era alguien a quien Dios despreciaba. Siempre intentaba preservarme y protegerme. Frente a una falsa líder, me atreví a no respetar los principios, no denunciarla y ponerla en evidencia. ¿No estaba básicamente arrodillándome ante Satanás y conspirando con él? Por fuera, no apoyaba ni defendía a Lucía, pero no había denunciado ni expuesto que ella era una falsa líder. Le permití que confundiera y engañara a los hermanos y hermanas de la iglesia y que alterara y perturbara su obra. Con esto, me ponía del lado de Satanás. La palabra de Dios dice: “Saben perfectamente que lo que esas personas malvadas irradian es maldad, pero endurecen su corazón y le dan la espalda a la verdad para seguirlas. ¿Acaso no están haciendo el mal estas personas que no practican la verdad, pero que hacen cosas destructivas y abominables?”. La palabra de Dios revelaba precisamente mi conducta. Pensé en lo que dijo el Señor Jesús: “El que no está conmigo, está contra mí; y el que no recoge conmigo, desparrama” (Mateo 12:30). En la batalla entre Dios y Satanás, no estar del lado de Dios es estar del lado de Satanás. No hay punto medio. Pero en el asunto de informar sobre la falsa líder estaba intentando ser listo, mantenerme neutral, para no correr riesgos y protegerme. ¿No era eso ponerse del lado de Satanás y traicionar a Dios? Había creído que muchos carecían de discernimiento sobre Lucía, pero que, cuando Dios la revelara por completo y en el momento indicado, obviamente se la reemplazaría. Aparentemente, la idea parecía muy razonable, pero, en realidad, yo estaba esquivando responsabilidades y buscando excusas para evitar practicar la verdad. Simplemente esperaba a que Dios la delatara, en lugar de cumplir con mis responsabilidades de exponerla y denunciarla. En esencia, estaba consintiendo a una falsa líder que hacía el mal y alteraba la obra de la iglesia. No sería errado considerarme cómplice de un falso líder. Al pensar en todo esto, me odié a mí mismo por ser tan egoísta, despreciable, débil e incompetente. ¡Era un inútil, un lacayo de Satanás! No tenía testimonio alguno en la guerra contra el mal. ¡Dios realmente despreciaba eso! Me puse ante Dios y oré para arrepentirme. Le pedí que me diera fortaleza para abrirme camino entre el control de las fuerzas oscuras, para ponerme del lado de Dios y decir “no” a las fuerzas de Satanás. Quería escribir otra carta para denunciar a Lucía después de encontrar más pruebas. Pero antes de hacerlo, la iglesia investigó y determinó que Lucía era una falsa líder que había tomado la senda de un anticristo, y la reemplazó. Posteriormente, supe que nuestra carta de denuncia había sido interceptada y retenida por otro falso líder. Ese falso líder también había sido reemplazado por no hacer una obra práctica. Esta noticia me alegró mucho, pero también me sentí culpable, porque había actuado como lacayo de Satanás en este asunto, no había protegido la labor de la iglesia ni me había mantenido firme en el testimonio.

Luego de que Lucía fuera reemplazada, una nueva hermana se hizo cargo temporariamente de la obra de la iglesia y creí que el problema ya estaba resuelto, pero no fue así. Transcurrido poco más de un mes, el hermano que era mi compañero me dijo que Lucía seguía empecinada tras su reemplazo. Les decía a los hermanos y hermanas que la líder recientemente electa era una falsa líder para que se compadecieran de ella, y estaba armando una camarilla a su alrededor para que despidieran a la nueva líder y así poder recuperar su puesto. Cuando me enteré, me preocupé bastante. Debía encontrar la forma de contarles a los líderes superiores lo antes posible sobre la conducta malvada de Lucía. En ese momento, la nueva líder de la iglesia también estaba escribiendo una carta para denunciar la situación de Lucía a los líderes superiores y estaba tratando de decidir cómo explicar la situación claramente. Yo escribo bastante bien, así que tomé la iniciativa y me ofrecí a escribir la carta de denuncia en nombre de ella. A la mañana siguiente, luego de terminar de escribir la denuncia, mi compañero de repente dijo: “Firmemos la carta nosotros también”. Me quedé atónito, pues pensé: “Lucía es despiadada, insidiosa y sabe engañar a los demás. Si no la reportábamos esta vez y ella retomaba el poder y volvía a ser líder de la iglesia, dados sus antecedentes de abuso de poder al expulsar a los que les tenía antipatía, sin duda iba a hacer que nos reemplazaran o incluso que nos expulsaran. Pero no firmar la carta no estaría justificado, porque en realidad la habíamos escrito nosotros”. Pensé un momento y le dije: “Firmemos la carta como ‘escritores fantasmas’”. La verdad es que quería hacer lo posible por mantener la distancia, de modo que si me acallaban, no lo harían tan duramente. En ese momento, mi compañero trató conmigo: “¿Por qué te cuesta tanto firmar? ¡Estás siendo muy artero!”. Ese comentario me dolió mucho. Me di cuenta de que no podía ser artero y dejar de intentar protegerme a mí mismo, y que debía practicar la verdad y ser una persona honesta.

Luego, reflexioné sobre mí mismo. ¿Por qué cada vez que sucedía algo relacionado con los intereses de la iglesia sobre lo cual debía expresar mi opinión, me daba miedo, me echaba atrás e intentaba protegerme? ¿Qué naturaleza estaba controlándome al hacer eso? Leí las palabras de Dios: “Satanás corrompe a las personas mediante la educación y la influencia de gobiernos nacionales, de los famosos y los grandes. Sus palabras demoníacas se han convertido en la vida y naturaleza del hombre. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’ es un conocido dicho satánico que ha sido infundido en todos y esto se ha convertido en la vida del hombre. Hay otras palabras de la filosofía de vida que también son así. Satanás utiliza la cultura tradicional de cada nación para educar, engañar y corromper a las personas, provocando que la humanidad caiga y sea envuelta en un abismo infinito de destrucción, y al final Dios destruye a las personas porque sirven a Satanás y se resisten a Dios. Algunas personas han trabajado como funcionarios públicos en la sociedad durante décadas. Imagina que le haces la siguiente pregunta: ‘Te ha ido tan bien en esa función, ¿cuáles son los principales dichos famosos por los que te riges?’. Podría decir, ‘Si hay algo que entiendo, es esto: “Los funcionarios facilitan las cosas a quienes traen obsequios, los que no adulan ni halagan no consiguen nada”’. Esta es la filosofía satánica en la que se basa su carrera. ¿Acaso estas palabras no son representativas de la naturaleza de estas personas? No escatimar ningún medio para obtener posición se ha convertido en su naturaleza; el funcionariado y el éxito profesional son sus metas. Sigue habiendo muchos venenos satánicos en la vida de las personas, en su conducta y comportamiento. Por ejemplo, sus filosofías de vida, sus formas de hacer las cosas y sus máximas están todas llenas de los venenos del gran dragón rojo, y proceden por entero de Satanás. Así pues, todas las cosas que fluyen a través de los huesos y la sangre de las personas son de Satanás. […] Satanás ha corrompido profundamente a la humanidad. El veneno de Satanás fluye por la sangre de todas las personas, y se puede decir que la naturaleza del hombre es corrupta, malvada, antagonista y opuesta a Dios, llena e inundada de las filosofías y los venenos de Satanás. Se ha convertido por entero en la esencia naturaleza de Satanás. Por este motivo la gente se resiste y se opone a Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Tras leer la palabra de Dios, me di cuenta de que no me animaba a confrontar de frente a los falsos líderes y anticristos porque vivía de acuerdo con la lógica y leyes satánicas y filosofías mundanas como “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “cuantos menos problemas, mejor” y “el sensato se protege nada más que para no equivocarse”. También estaba “que cada quien se ocupe de lo suyo”. Como vivía de acuerdo a estos venenos satánicos, era especialmente egoísta, despreciable, cobarde y astuto. En todo momento, lo que primero que tenía en cuenta eran mis intereses y lo que podía llegar a perder o ganar. La primera vez que quise denunciar a Lucía, no me atreví a hacerlo porque quería protegerme. Ahora, Lucía estaba armando una camarilla, compitiendo por el poder en la iglesia y alterando y perturbando la obra de esta, y yo seguía sin tener valor para alzarme y practicar la verdad. Escondí la cabeza en mi caparazón, como una tortuga, aterrado de que apenas me asomara, me castigarían si la falsa líder y anticristo me descubriera. De palabra, creía en Dios y lo seguía, pero en mi corazón no había lugar para Él. Incluso veía la casa de Dios igual que la sociedad, pues creía que era un lugar sin imparcialidad ni justicia, donde tenía que tener cuidado constantemente y aprender a protegerme, o si no corría el riesgo de ser acallado y castigado. ¡Ese punto de vista no era más que difamar a Dios y blasfemar en Su contra! La casa de Dios no es el mundo exterior. Satanás reina en el mundo y gobiernan los malvados, y los buenos solo son abusados y oprimidos. Sin embargo, la casa de Dios está gobernada por Cristo y la verdad. Los falsos líderes y anticristos no tienen lugar en la casa de Dios, y a medida que Su pueblo elegido logre comprender la verdad y adquiera discernimiento, todos ellos serán denunciados y puestos en evidencia, apartados y descartados. Esta es la justicia de Dios. La palabra de Dios dice: “Los malvados deben ser castigados” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). La palabra de Dios es la verdad y la realidad que concretará Dios. También había visto ejemplos reales de falsos líderes y anticristos reemplazados o expulsados. ¿No era eso la justicia de Dios? Pero estaba completamente cegado por mis propios intereses y en lo único que pensaba era en protegerme. Creía en Dios, pero no creía en la palabra de Dios, en Su fidelidad ni en Su justicia. Veía las cosas desde el punto de vista de un incrédulo. ¡Esta era la manifestación de un no creyente! Si continuaba viviendo según las filosofías satánicas, si no practicaba la verdad ni protegía la labor de la iglesia, al final sería condenado y descartado por Él. Al darme cuenta de estas cosas, comprendí que en lo relativo a denunciar a Lucía, debía cumplir con mis responsabilidades lo mejor que pudiera, e incluso si un día Lucía me acallaba o expulsaba, también aprendería algo y esas serían las buenas intenciones de Dios. Pensando en eso, firmé la denuncia con mucha tranquilidad. En ese momento, me sentí seguro y en paz, y también tuve cierto orgullo. Sentí que por fin me alzaba y me convertía en una persona decente.

Aproximadamente un mes después de enviar la denuncia, finalmente recibimos buenas noticias. Lucía había hecho muchísimas maldades y se negaba a cambiar, así que se determinó que era un anticristo y fue expulsada de la iglesia. Los hacedores de maldad que seguían a Lucía en sus maldades y perturbaban la labor de la iglesia también fueron expulsados. Algunos que mostraron señales de arrepentimiento no fueron clasificados como hacedores de maldad y se les permitió quedarse en la iglesia, y se les dio la oportunidad de arrepentirse. El caos que se había extendido durante tantos meses finalmente disminuía y se retomaba la vida de iglesia normal. Este resultado me puso muy feliz, pero también sentí remordimiento y culpa porque cuando se trató de denunciar a la falsa líder y anticristo, había sido egoísta y despreciable, me había protegido a mí mismo, e incluso había dudado de la justicia de Dios y de que la verdad rigiera en Su casa. Seguía siendo no creyente en gran medida. Vi que era profundamente corrupto y que le debía mucho a Dios. Juré que la próxima vez que algo así pasara, me pondría del lado de Dios.

Cuatro años después, sucedió algo similar. Los líderes de mi iglesia, Kayden y otros dos, hablaban de palabras y doctrinas y no hacían obra práctica; por eso, fueron condenados como falsos líderes y despedidos, y la iglesia envió a dos líderes para asumir temporalmente esas responsabilidades. Cuando llegaron esas dos hermanas, Kayden divulgó la falacia de que nuestra iglesia no aceptaba “donaciones de caridad”. Quiso decir que no aceptaba a las dos hermanas de afuera como nuestras líderes. Comenzaron a buscar excusas para atacar a esas dos hermanas y persuadieron a otros hermanos y hermanas para que se pusieran de su lado y escribieran una carta de denuncia para que las retiraran. Luego, también me pidieron a mí que participara en eso. Cuando leí la carta que habían escrito, vi que algunas de las conductas malvadas que mencionaban en realidad eran ejemplos normales de corrupción y no eran maldades. Otras eran pura exageración y básicamente acusaciones falsas y mentiras que distorsionaban la realidad. Las condenas en esa carta eran exageradas, gratuitas y malintencionadas. Me di cuenta de que el verdadero propósito de la carta no era proteger la obra de la iglesia, apartar falsos líderes o proteger al pueblo elegido de Dios, sino tomar el poder, recuperar su puesto de líderes de la iglesia, controlar la iglesia y al pueblo elegido de Dios. ¡Eran anticristos! Al principio, no quise meterme en el asunto, porque también habían engañado al líder de mi grupo que participaba en la denuncia, y yo era solo un creyente común, así que esta era gente que no podía permitirme ofender. Pero al recordar que, cuatro años atrás, la anticristo Lucía había sido denunciada y apartada, y que yo no había dado ningún testimonio, decidí no esconderme ni volver a echarme atrás. Hablé con mis hermanos y hermanas cercanos para que pudieran entender bien el objetivo y la intención real de la gente que había escrito esa carta de denuncia y para que tuvieran discernimiento sobre ellos. Luego, informé y expuse ante la iglesia las maldades que esta camarilla había cometido para competir por el poder. La iglesia investigó y verificó la situación, y determinó que estas personas eran anticristos y los expulsó de la iglesia. Cuando vi que la notificación sobre la expulsión de este grupo de anticristos incluía cierta evidencia aportada por mí, me sentí muy feliz y reconfortado. Me sentí honrado por haber estado a la altura de mis responsabilidades en este asunto.

Experimentar estas cosas me permitió ver la gran sabiduría de la obra de Dios. Dios permitió que en la iglesia surgieran falsos líderes y anticristos para que yo pudiera desarrollar el discernimiento. Gracias a que fueron revelados y expulsados, llegué a conocer algo sobre el carácter justo de Dios, vi que Cristo y la verdad rigen en Su casa, y creció mi fe en Dios. ¡Doy gracias a Dios!


34. Liberada de los grilletes del hogar

Por Cheng Shi, China

En junio de 2012, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. A partir de leer las palabras de Dios, tuve la certeza de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado, el Salvador venido a la tierra para salvar a la humanidad, y me llené de entusiasmo. Pensé en mi marido, que siempre iba a la iglesia con su supervisor cuando era alumno de posgrado en China. Cuando viajó al exterior, también solía ir a la iglesia con la comunidad china local. Quería contarle lo antes posible la buena nueva.

Mi esposo regresó a China a principios de septiembre, y le di testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Tras oírme, me sorprendió que encontrara en internet todo tipo de rumores inventados por el PCCh y propaganda negativa que difamaba a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Me miró mal y gritó: “¡Mira esto! Crees es en el Relámpago Oriental, perseguido durante años por el PCCh. En cuanto te arresten, te condenarán y enviarán a prisión. ¡No te permitiré que sigas creyendo en esto!”. Luego rompió todos mis libros de la palabra de Dios. En ese momento, me puse furiosa, pero luego pensé que mi marido se oponía a mi fe debido a que los rumores del PCCh lo habían engañado momentáneamente, pero que más tarde entendería. Sin embargo, yo tenía claro que, pasara lo que pasara, creer en Dios era la senda correcta en la vida, y que jamás renunciaría. Después de eso, mi marido me llamaba a diario para controlarme. Yo estaba estudiando un posgrado, así que para evitar su vigilancia, asistía a reuniones cerca de la facultad, y solo volvía a casa los fines de semana. A finales de 2012, el PCCh lanzó una campaña más feroz de represión y arrestos contra la Iglesia de Dios Todopoderoso. En Internet, la televisión y los periódicos, había rumores y bulos que calumniaban y atacaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso en todos sitios, y el Gobierno usaba esto como excusa para arrestar creyentes en Dios por todas partes. Mi marido temía que me arrestaran por creer en Dios, pues podría afectarle a él y a nuestra hija, y se volvió cada vez más severo conmigo. Además amenazaba con divorciarse de mí si seguía creyendo en Dios. Aquello me molestó mucho. En China, creer en Dios no solo conlleva el riesgo de que nos condenen a prisión, sino que además sufrimos la persecución de nuestras familias incrédulas. Tenemos las cosas muy difíciles. Si mi marido y yo nos divorciábamos, ¿qué pasaría con nuestra hija? Aquellos días no puse interés en cumplir con mi deber. Me sentía muy mal.

Cuando una hermana se enteró de mi estado, me leyó un pasaje de la palabra de Dios. Dice Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me hicieron entender que, desde fuera, estas circunstancias difíciles parecían deberse a que mi marido me limitaba y me perseguía, pero en realidad detrás de esto estaba la manipulación y perturbación de Satanás. Dios quiere salvarme, pero Satanás crea todo tipo de perturbaciones y alteraciones para hacerme traicionar a Dios, perder Su salvación y acabar arrastrándome con él al infierno. ¡Satanás es muy siniestro y despiadado! Sabiendo esto, le oré a Dios: “Dios mío, mi estatura es demasiado pequeña, te pido que me des fe y que me permitas mantenerme firme ante las perturbaciones de Satanás. Aunque mi marido se divorcie de mí, no te traicionaré, y no caeré en los ardides de Satanás”. Después de orar no me pareció tan difícil de sobrellevar, y seguí difundiendo el evangelio y cumpliendo mi deber.

Poco tiempo después, la policía me arrestó en una reunión. También me acusó de “alterar el orden social” y me retuvo 30 días. En el interrogatorio, los agentes me amenazaron: “Tu facultad ya sabe que te han arrestado por creer en Dios, y piensan expulsarte. Pero si cooperas y nos dices lo que sabes, hablaremos con el decano y podrás continuar tu posgrado. Piénsalo bien”. Cuando se fueron, miré los fríos barrotes de la celda, y me sentí muy triste y deprimida. Pensé: “Si me expulsan de la facultad por creer en Dios, será una cuestión política, y se registrará en mi expediente estudiantil y policial, ningún hospital me contratará y mi sueño de ser médica quedará en nada. Con solo 30 años, mis estudios, mi trabajo y mi futuro se esfumarán por completo. ¿Cómo seguiría viviendo? ¿Cómo afrontaría la discriminación y las burlas de mi entorno?”. No pude comer ni dormir bien durante días.

En esos tiempos, le oraba a Dios sobre eso a menudo. Una mañana, entoné sin darme cuenta un himno de la palabra de Dios titulado “La vida más significativa”: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Mientras cantaba ese himno, me sentí muy conmovida, y no pude contener las lágrimas. Soy un ser creado y, como corresponde, debo creer en Dios y adorarlo. Hacerlo es lo natural y correcto. Dios dispuso que naciera en una familia creyente en el Señor para que conociera la existencia de Dios desde niña. En los últimos días, Dios me concedió su gracia y me permitió escuchar la voz del Señor y recibirlo. Me permitió gozar del riego y la provisión de Su palabra, aceptar Su juicio y purificación, y tener la oportunidad de recibir Su salvación. ¡Es una bendición increíble! Pensé en las generaciones de personas que han seguido a Dios. Sufrieron persecución y dificultades para difundir el evangelio de Dios, y muchos entregaron sus vidas. Todos ellos crearon un hermoso y rotundo testimonio para Dios. ¿Qué representaba mi escaso sufrimiento a la luz de eso? Pensé: “Si renuncio a creer en Dios para proteger mis intereses y mi futuro, ¿tengo conciencia? ¿Soy digna de ser llamada humana?”. Ese pensamiento me dio fuerzas, y juré que me expulsaran o no, fuera cual fuera mi futuro y mi destino, aunque la gente cercana me rechazara o calumniara, jamás traicionaría a Dios, y me mantendría firme en el testimonio para Él. En mi último interrogatorio, le dije a la policía con mucha calma: “Si me expulsan de la facultad, solo pido que le digan a mi marido que vaya a recoger mis cosas”. Al verme tan decidida, los policías se marcharon, desanimados. Estaba muy agradecida a Dios.

Después de salir libre, mi marido me dijo enfadado: “La policía me ha dicho que si te arrestan de nuevo por creer en Dios, no será solo un mes de detención. Nos afectará a mí y a nuestra hija. Las posibilidades de nuestra hija de ir a la universidad y conseguir empleo se verán afectadas, y no podrá trabajar en la administración pública. ¿No lo entiendes? Yo también he sufrido este mes que has pasado detenida por tu fe. He llorado muchas veces, y casi tuve un accidente de coche. He estado suplicando ayuda y avergonzándome por completo para poder sacarte del centro de detención. No quiero volver a sufrir así. ¿Podrías dejar de creer y pensar más en nuestra familia?”. Después, para evitar que me pusiera en contacto con mis hermanos y hermanas, me vigilaba como a un criminal. No me dejaba salir de casa y no tenía ninguna independencia. Cuando se iba a trabajar, hacía que me vigilara su madre. Me llamaba sin parar para saber dónde estaba y qué estaba haciendo. Me hablaba sin cesar de los distintos movimientos revolucionarios del PCCh y de sus violentos métodos, para que supiera las consecuencias de desobedecer y que me olvidara de mi fe en Dios. También me dijo: “Sé que los rumores que inventa el PCCh sobre tu iglesia son falsos. Quieres creer en Dios, pero ellos no lo permiten. Si desobedeces, te arruinarán la vida. Mira la gente que acabó muriendo trágicamente en la Revolución Cultural y en el incidente del 4 de junio. Si ofendes al PCCh, ni siquiera puedes huir al extranjero”. Mi suegra añadió: “El PCCh no es bueno, pero tiene el poder. Somos gente corriente y sin importancia, no tenemos fuerza para oponernos a ellos”. Después, me expulsaron de la universidad por mi fe en Dios, y mi marido culpó a mi fe de todo lo malo que le ocurría a nuestra familia. Cuando algo le molestaba, me regañaba, me criticaba y se burlaba de mí. Esa forma de vivir me dejaba muy deprimida, y además no podía leer la palabra de Dios ni contactar con mis hermanos y hermanas; estaba muy triste, y no sabía cuándo acabarían esos días.

En esa época, a menudo le oraba a Dios para que me esclareciera, me guiara y me permitiera comprender Su voluntad. Un día recordé un pasaje de la palabra de Dios: “El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, los que creen en Dios son sometidos a humillación y opresión […]. Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y cumplir muchas de Sus palabras lleva tiempo; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). En las palabras de Dios entendí que el gran dragón rojo odia a Dios y se opone a Él ferozmente, y, como creyentes en Dios en China, debemos soportar gran sufrimiento, pero este tiene un sentido. Dios usa esa persecución y tribulación para perfeccionar nuestra fe y darnos discernimiento. El PCCh me detuvo solo por creer en Dios, hizo que me expulsaran, usó el trabajo y el futuro de mi familia para amenazarme y obligarme a renunciar al camino verdadero. ¡El PCCh es muy malvado! Mi marido trató de impedir que creyera en Dios porque temía sus medidas violentas. Al vivir en persona la persecución del PCCh pude ver su esencia demoníaca, que es ferozmente malvado y odia la verdad. Pensé: “Cuanto más me persiga el PCCh, más lo rechazaré, lo abandonaré y seguiré a Dios hasta el final”. Diez meses después, encontré una oportunidad de ponerme en contacto con los hermanos y las hermanas. Cuando finalmente pude volver a leer la palabra de Dios, me emocioné y sentí aún más su preciosidad. Cuanto más leía, más iluminada y revitalizada me sentía.

Varios meses después, un día mi marido encontró mis notas devocionales en mi cuarto. Al ver que seguía creyendo en Dios, perdió el control, me tiró al suelo de un puñetazo y luego me golpeó al menos veinte veces más en la cabeza. Veías las estrellas, y tenía chichones del tamaño de un huevo de paloma en la cabeza. Recuerdo la furia intensa en la cara de mi marido y a mi hija de 6 años muy asustada, sollozando: “¡No le pegues a mamá! ¡No le pegues!”. Mi marido me agarró del cuello de la camisa y me echó de casa, diciendo furioso: “¡Si sigues creyendo en Dios, sal de mi casa!”. Al observar el cambio de mi marido, lo cruel y despiadado que era, sin importarle para nada nuestros años juntos, sentí que se me rompía el corazón. Lo más insoportable fue notar el miedo de mi hija ante su temperamento violento. Cuando se acercaba a mí, la niña pensaba que él iba a pegarme, se ponía delante para protegerme con sus bracitos y decía: “¡Aléjate de mamá!”. A veces, si yo estaba arriba, cuando él se acercaba a la escalera, mi hija le gritaba que no subiera. Cada vez que veía su carita con tanto miedo y ansiedad, el daño psicológico de la violencia doméstica siendo tan pequeña era como un cuchillo que se retorcía en mi corazón, y odiaba aún más al gran dragón rojo. Todas esas desgracias eran por culpa de la persecución del Partido Comunista.

Un día, cuando mi marido regresó del trabajo, sacó su móvil y dijo, enfadado: “Mira, el PCCh ha arrestado a mucha gente otra vez. ¿Aún quieres tener fe? ¿Quieres morir? Si quieres creer en Dios, está bien, pero no nos arrastres a mí y a nuestra hija. Si te vuelven a arrestar, nos harán la vida imposible. No me habría casado contigo si hubiera sabido que tomarías la senda de creer en Dios”. Eso me hirió profundamente. Recordé el tiempo anterior, cuando me había dado menos libertad que a un criminal solo por creer en Dios, las frecuentes palizas, y el daño que eso le causaba a mi hija, y entendí que no podía comprometerme más, así que acepté su petición de divorcio. Cuando vio que insistía en mi fe en Dios, llamó a mi hermano para que me convenciera. Mi hermano siempre me quiso y estuvo orgulloso de mí, pero como el PCCh me perseguía, me expulsaron de la facultad y no pude continuar mi posgrado. Si además me divorciaba, terminaría de convertirme en el hazmerreír del pueblo. Decepcionaría mucho a mi hermano. No sabía cómo enfrentarme a él, clamé a Dios en mi interior y le pedí que me protegiera para poder mantenerme firme en el testimonio para Él y que, pasara lo que pasara, nunca abandonara mi fe en Él. Entonces, recordé un pasaje de la palabra de Dios: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder a ninguna fuerza oscura. Confía en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto; no permitas que triunfe ninguna de las tramas de Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Cierto. Dios creó a la humanidad, y creer en Él y seguirlo es lo natural y correcto. Debemos mantenernos firmes en la elección de nuestra senda, y no dejarnos engañar por Satanás. Ni las personas más cercanas pueden interferir. Cuando vino mi hermano, mi marido no paraba de criticarme frente a él, diciendo que no debería creer en Dios. Al verme tan tranquila, levantó la mano para golpearme, pero mi hermano lo detuvo. Mi hermano me dijo, calmado: “Eres adulta y puedes tomar tus propias decisiones sobre tu vida. Pero debes pensar qué le pasará a tu hija si te divorcias. Fíjate lo que le pasó a la mía, así verás lo que puede pasarle a la tuya”. Sus palabras me entristecieron un momento, porque pensé en su divorcio y en cómo el entorno despreciaba y se burlaba de su hija. Es una pena que un niño se quede sin madre. Como estaban las cosas para mí en ese momento, si me divorciaba, sin duda mi marido recibiría la custodia de nuestra hija, que se quedaría sin madre. ¿Acaso no sufriría la discriminación y la burla de sus maestros y compañeros? Sin mí a su lado, viviendo con su padre incrédulo y sus abuelos, ¿sería capaz de recorrer la senda de la fe en Dios? Pensé en lo pequeña que era, y sentí que no podría soportar separarme de ella. Me sentía muy triste en aquel momento, así que le oré a Dios: “Dios mío, no puedo abandonar a mi hija. Me apena pensar en su futuro. Te pido que me esclarezcas, me guíes y me protejas”.

Luego leí dos pasajes de la palabra de Dios: “Además del nacimiento y la crianza, la responsabilidad de los padres en la vida de sus hijos es simplemente proveerle un entorno formal para que crezca en él, porque nada excepto la predestinación del Creador tiene influencia sobre el destino de la persona. Nadie puede controlar qué clase de futuro tendrá una persona; se ha predeterminado con mucha antelación, y ni siquiera los padres de uno pueden cambiar su destino. En lo que respecta a este, todo el mundo es independiente, y tiene el suyo propio. Por tanto, los padres no pueden evitar el destino de uno ni ejercer la más mínima influencia sobre el papel que uno desempeña en la vida. Podría decirse que la familia en la que uno está destinado a nacer, y el entorno en el que crece, no son nada más que las condiciones previas para cumplir su misión en la vida. No determinan en modo alguno el destino de la persona en la vida ni la clase de destino en el que cumplirá su misión. Y, por tanto, los padres no pueden ayudarle en el cumplimiento de su misión ni tampoco puede ningún familiar ayudarle a asumir su papel en la vida. Cómo cumple uno su misión y en qué tipo de entorno desempeña su papel viene determinado por el destino de uno en la vida. En otras palabras, ninguna otra condición objetiva puede influenciar la misión de una persona, que es predestinada por el Creador. Todas las personas maduran en el entorno particular en el que crecen, y después poco a poco, paso a paso, emprenden sus propios caminos en la vida y cumplen los destinos planeados para ellas por el Creador. De manera natural e involuntaria entran en el inmenso mar de la humanidad y asumen sus propios puestos en la vida, donde comienzan a cumplir con sus responsabilidades como seres creados por causa de la predestinación y la soberanía del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Los planes y las fantasías de las personas son perfectos; ¿no saben que el número de hijos que tienen, el aspecto de sus hijos, sus capacidades, etc., no es algo que ellos puedan decidir, que ni un poco de los destinos de sus hijos está en sus manos? Los humanos no son señores de su propio destino, pero esperan cambiar los destinos de la generación más joven; no tienen poder para escapar de sus propios destinos, pero intentan controlar los de sus hijos e hijas. ¿No están sobrevalorándose? ¿No es esto insensatez e ignorancia humanas?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). A partir de las palabras de Dios entendí que Él creó y tiene soberanía sobre todo, y que el destino de todas las personas está en Sus manos. Los padres solo están para criar a sus hijos, pero no pueden cambiar el destino de estos. Siempre pensé que podía influenciar y controlar la vida de mi hija, que ella hallaría la felicidad mientras yo estuviera a su lado y que podría llevarla por la senda de la fe en Dios. Pero, pensándolo bien, yo ni siquiera controlaba mi propio destino, así que, ¿cómo iba a controlar el de mi hija? Recordé que mi hija había caído enferma y se había desmayado unos días antes, y yo no pude ayudarla a aliviar su dolor, solo quedarme mirando. Solo podía rogarle a Dios que la protegiera. Una vez tropezó cuando estaba escalando y se cayó por un acantilado. Yo no pude hacer nada. Pero misteriosamente se salvó por un tronco que había en el filo de la montaña. Estos incidentes me hicieron comprender que, aunque cuidara de mi hija lo mejor posible, no existía garantía alguna de que no se enfermara ni sufriera alguna desgracia. La vida de las personas está en manos de Dios. El sufrimiento que alguien padece a lo largo de su vida y la senda que toma fueron predestinados por Dios hace mucho. La gente no tiene decisión ni influencia alguna sobre tales cosas. Cuando entendí esto, sentí una gran liberación. Me di cuenta de que debía poner a mi hija en manos de Dios y obedecer Su soberanía y arreglos. Como ser creado, era lo que debía hacer.

Posteriormente, cuando mi marido vio que insistía en creer en Dios, decidió divorciarse. Me pidió que me fuera de casa sin nada y se negó a darme la custodia de nuestra hija. Hasta quería privarme de las visitas. Cuando le pregunté por la división de bienes, incluso me golpeó con una taza de acero en la cabeza. Me protegí con las manos pero me magullé las muñecas, con lo cual no pude cargar nada pesado durante más de dos meses. Además, me golpeó ferozmente varias veces en la espalda, con lo que estuve más de un mes con una fuerte tos. Después de todo eso, se apropió de los cientos de miles que tenía ahorrados del trabajo. Me dijo: “Crees en Dios, ¿no? Entonces pídele a tu Dios que te dé comida y agua”. Al ver que era tan poco razonable y tan cruel, recordé las palabras de Dios: “Si un hombre se enfurece y entra en cólera cuando se menciona a Dios, ¿acaso lo ha visto? ¿Sabe quién es? No sabe quién es Dios, no cree en Él, y Dios no le ha hablado. Él nunca le ha molestado; ¿por qué se enfada entonces? ¿Podríamos decir que esta persona es mala? Las tendencias mundanas, comer, beber, la búsqueda del placer y perseguir a personas famosas son cosas que no molestarían a un hombre así. Sin embargo, la sola mención de la palabra ‘Dios’ o de la verdad de las palabras de Dios le hace entrar en cólera, ¿no se considera esto tener una naturaleza malvada? Esto es suficiente para probar que esta es la naturaleza malvada del hombre” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único V). Lo revelado por las palabras de Dios me permitió ver claramente la naturaleza malvada de mi marido de oposición a Dios. Al principio, cuando él se enteró de que creía en Dios Todopoderoso, se mostró muy hostil, incluso rompió mis libros de la palabra de Dios. Luego comenzó a tratar desesperadamente de impedir que creyera en Dios y me trató como una prisionera, me privó de libertad, y a menudo me golpeaba con saña. Parecía querer matarme. Cuando nos divorciamos, se apropió de mis bienes, buscando mi desesperación y para que me resultara imposible vivir mi vida. Pretendía hacerme traicionar a Dios y negarlo. Ahora veo claramente la esencia naturaleza de mi marido. Era un demonio que odia a Dios y se opone a Él. Mi marido y yo no hablábamos el mismo idioma. Viviendo con él, yo no tenía libertad, y estaba sometida a golpes y restricciones. ¡Era una agonía! ¿Cómo iba a ser eso un hogar? No eran más que grilletes. Era un infierno.

Tras el divorcio, ya no estuve controlada ni limitada por mi marido. Podía ir a las reuniones y leer las palabras de Dios con normalidad, y pronto asumí deberes en la iglesia. Sentí una profunda sensación de tranquilidad y liberación. ¡Gracias a Dios por salvarme!


35. Una vida en el límite

Por Wang Fang, China

En 2008, yo era responsable de transportar literatura de la iglesia. Este es un deber muy corriente en un país con libertad religiosa, pero, en China, es realmente peligroso. Conforme a la ley del Partido Comunista, cualquiera que sea detenido por transportar literatura religiosa puede ser sentenciado a siete años o más. Por este motivo, los otros hermanos y hermanas y yo éramos todos extremadamente cautelosos en el transcurso de nuestro deber. Pero, el 26 de agosto, mientras yo caminaba por la carretera, de pronto me rodearon varios coches de policía y los agentes me metieron a empujones en uno de ellos. Estaba muy nerviosa. Pensé en una hermana que había sido arrestada por lo mismo; a ella le cayeron diez años. ¿Me caerían diez años también a mí? Si realmente pasaba tanto tiempo en prisión, ¿lograría salir con vida? Se me encogió el corazón al pensarlo, y me apresuré a clamar a Dios: “¡Oh, Dios! No sé cómo va a torturarme la policía. Por favor, cuida de mí y dame fe y fortaleza”. Pensé en estas palabras de Dios después de orar: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Esto reforzó mi fe y mi valor. Dios es el Soberano de todas las cosas y todo el universo está en Sus manos. Entonces, ¿no está también la policía en Sus manos? Si Dios no lo permite, no me pueden tocar ni un pelo. Dios usa la opresión y las dificultades para perfeccionar mi fe, así que debía orar y apoyarme en Dios, y mantenerme firme en mi testimonio para Él. Aunque me condenaran a diez años, estaba resuelta a no traicionar nunca a mis hermanos y hermanas, a no traicionar nunca a Dios.

La policía me llevó a un edificio de dos plantas fuera de la ciudad. Un agente alto, de complexión fuerte y de mediana edad que sostenía una botella de agua fría se apresuró hacia mí con una mirada aterradora en su rostro, golpeando una mesa mientras gritaba: “¿Cómo te llamas? ¿Qué haces en la iglesia? ¿Con quién has estado en contacto? ¿Quién es el líder de tu iglesia?”. Como yo no dije nada, él levantó la botella y me la estampó en la cabeza, dejándome aturdida. Siguió interrogándome, utilizando toda clase de lenguaje grosero. Yo me limité a mantener la cabeza gacha y oré sin darle una sola respuesta. Entonces me golpeó la frente con la botella; durante un momento, se me nubló la vista y sentí que el cráneo se me iba a partir en dos. Me dolió tanto que me hizo llorar. Luego gritó ferozmente: “Serás torturada si no hablas y, si no hablas después de eso, ¡ni se te ocurra pensar que vas a salir con vida!”. Yo estaba bastante asustada. Creía que, si seguía golpeándome así, aunque no me rompiera el cráneo, sin duda terminaría con un traumatismo. Me pregunté si me mataría a golpes. Enseguida, clamé a Dios pidiéndole Su protección y resolví que, independientemente de cómo me golpeara, nunca podría traicionar a Dios, nunca sería una judas. Justo entonces, sonó su teléfono y, después de responder a la llamada, se marchó. Otro agente me puso un saco de lona en la cabeza, lo ató fuerte con un cordel y luego me arrastró hasta una sala vacía. Sentía calor y humedad dentro del saco. No estoy segura de cuánto tiempo pasó hasta que me subieron a la segunda planta. Un jefe de división del Departamento Provincial de Seguridad Pública de apellido Gong apretó los dientes y me amenazó: “Podríamos condenarte a diez años solo por creer en Dios Todopoderoso. ¡Cuéntanos todo lo que sabes ahora mismo o de lo contrario nadie podrá salvarte!”. También dijo que haría que mi empleador suspendiera mi sueldo. Como yo seguía sin hablar, le dijo a otra persona que fuera a buscar registros de arrestos míos anteriores. Eso fue realmente estresante, porque había sido arrestada en 2003 por difundir el evangelio y permanecí detenida durante cinco meses. Si encontraban mi registro, definitivamente recibiría una sentencia más dura. Terminaron sin encontrar nada; yo sabía que eso era la protección de Dios. Le di gracias en silencio. La policía me llevó a un centro de detención pasada la medianoche, donde un oficial penitenciario hizo que varias presas me desnudaran, me hizo extender los brazos y luego hacer tres sentadillas. También tiraron toda mi ropa fuera de la celda y, cuando vi que estaban a punto de tirar incluso toda mi ropa interior, la agarré rápidamente de un tirón y volví a ponérmela. Allí, desnuda y en cuclillas, mirando las cuatro cámaras de seguridad en la pared, me sentí increíblemente humillada. A la mañana siguiente, después de que todas las prisioneras se levantaran, lo único que pude hacer fue agarrar una manta para envolverme el cuerpo con ella. Luego una prisionera me arrojó algo de ropa y susurró: “Póntela, rápido”. Otra me prestó un par de pantalones. Yo sabía que Dios había dispuesto esto; estaba muy agradecida. Más tarde aquella mañana, un oficial penitenciario volvió a arrojar mi ropa dentro de la celda, pero, cuando la miré, vi que me habían cortado las cremalleras y los botones de los pantalones y otras prendas, así que tuve que sujetarme los pantalones con una mano y mantener cerrada la parte delantera con la otra, y caminar parcialmente encorvada. Al verme así, las otras presas se burlaban de mí y me ordenaban que hiciera cosas, y algunas me bajaban los pantalones intencionadamente y me decían todo tipo de burlas. La oración fue la única forma como pude superar aquel día.

Al mediodía del tercer día, apareció la policía para llevarme de vuelta al interrogatorio. Me llevaron a una habitación vacía y tenuemente iluminada donde vi un dispositivo de tortura de hierro colgado en la pared, y había manchas de sangre oscura a su alrededor. Era siniestro y aterrador. Me esposaron las manos a la espalda y entonces un tal Capitán Yang de la Brigada de Seguridad Nacional y unos cuantos agentes de la policía criminal me rodearon, mirándome intensamente como lobos hambrientos. El Capitán Yang tenía unas cuantas fotos de otras hermanas para que yo las identificara y me preguntó dónde se guardaba el dinero de la iglesia. También me amenazó brutalmente diciendo: “¡Habla! ¡Si no hablas, te mataremos a golpes!”. Pensé que, aunque lo hicieran, yo no iba a ser una judas. Otro policía regordete dijo: “¡Más vale que hables hoy! Si no lo haces, te aseguro que a este puño mío le encanta la carne. Hice cuatro años de boxeo en la academia de policía y me entrené especialmente para una técnica llamada ‘el balanceo del mazo’. Consiste en dar un golpe en un punto especial de tu hombro y, con un solo puñetazo, tus huesos y todas tus entrañas se hacen pedazos. Bajo mi puño, no hay una sola persona que no confiese”. Se estaba volviendo cada vez más engreído a medida que hablaba. Entonces, el Capitán Yang sacó de su bolsa un documento oficial con un encabezado de color rojo, lo agitó enfrente de mi cara y dijo: “Esto es un documento oficial publicado por el Comité Central específicamente sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. Una vez que os tenemos, podemos llevaros a las puertas de la muerte, ¡a nadie le importa que muráis! Después de apalearos hasta la muerte, simplemente tiramos vuestros cuerpos en las montañas y nadie se entera nunca. Tenemos toda clase de instrumentos de tortura para lidiar con creyentes como tú. Hay una especie de látigo de alambre que puedes sumergir en agua helada y, cada vez que azotas a alguien, se le arranca una tira de carne. A esa persona terminan viéndosele los huesos”. Escuchar todas estas cosas horribles hizo que mi corazón se encogiera de miedo, y lo que se me pasó por la mente fue que, si usaban esos aparatos de tortura conmigo, probablemente me matarían. Y, si arrojaban mi cuerpo en las montañas, me comerían los perros salvajes. ¡Qué gran tragedia sería eso! Aterrorizada, rápidamente clamé a Dios: “Dios, tengo muchísimo miedo de que la policía me torture con estos instrumentos. Mi fe no es lo bastante fuerte; por favor, protégeme y dame fe y valor para que, independientemente de lo que me hagan, aunque tenga que dar mi vida por ello, pueda mantenerme firme en mi testimonio”. Al ver que yo seguía sin hablar, el Capitán Yang movió los brazos hacia mi cabeza y me abofeteó una docena de veces, a izquierda y derecha. Yo ni siquiera podía mantenerme en pie. Cerré los ojos con fuerza y noté las lágrimas corriéndome por la cara. El que permanecía parado a mi izquierda, quien había dicho que me golpearía con el mazo usando la técnica del balanceo, arremetió contra un punto de mi hombro con todas sus fuerzas. Por un momento, sentí como si todos mis huesos se hubieran roto y él siguió golpeándome mientras contaba. El agente a mi derecha me dio una patada en la rótula derecha y caí al suelo. Me gritaron que me pusiera de pie. Con las manos esposadas a la espalda, me levanté con dificultad, a pesar del dolor. Me patearon de nuevo y volví a caer. El agente que tenía el mazo siguió golpeándome en el hombro una y otra vez, mientras exigía saber más información: “¿Con quién has estado en contacto? ¿Dónde está el dinero de la iglesia? ¡Dímelo ahora o será tu fin!”. Furiosa, les pregunté: “¿Qué ley estoy quebrantando para que me golpeen de esta manera? ¿No dice la constitución que tenemos libertad de credo?”. El capitán dijo cruelmente: “¡Ya basta! ¡Si no quieres morir aquí, habla! ¿Dónde está el dinero de la iglesia? Lo que queremos es dinero. ¡Te golpearemos hasta la muerte hoy mismo si no nos lo dices!”. Mientras decía esto, me golpeaba en la cabeza, siendo cada puñetazo más fuerte que el anterior. Me patearon y me tiraron al suelo a puñetazos una y otra vez, y me ordenaban sin parar que me levantara. No sé cuánto tiempo me pegaron. Lo único que sentía era que me zumbaban la cabeza y los oídos; no podía abrir los ojos y sentía que se me iban a salir del cráneo. Tenía la cara tan hinchada que se me había entumecido y me goteaba sangre por las comisuras de la boca. Sentía como si el corazón se me fuera a salir del pecho y como si los huesos de los hombros se me hubieran hecho añicos. Caí inmóvil en el suelo y me dolía todo el cuerpo; me sentía como si me hubieran molido a palos. Clamaba a Dios sin cesar pidiéndole Su protección y solo pensaba en una cosa: “¡Aunque muera, no seré una judas!”.

Al ver que no decía ni una palabra, el capitán intentó persuadirme: “Te estamos haciendo estas preguntas, pero, en realidad, ya sabemos las respuestas. Solo estamos verificando. Ya te delató otra persona, así que, ¿realmente vale la pena asumir la culpa por lo que hizo otra persona? A tu edad, ¿por qué pasar por todo este sufrimiento? ¿Realmente hay necesidad? Solo es una religión, ¿verdad? Cuéntanos lo que sabes y te dejaremos ir de inmediato. Eso te ahorraría mucho sufrimiento”. Luego dijeron algunas cosas blasfemas. Escuchar sus sucias palabras y ver en sus rostros sus crueles miradas me enfureció. Para arrestar a más hermanos y hermanas y apoderarse de las ofrendas de Dios, cambiaron de táctica para tentarme. ¡Eran realmente siniestros y malvados! Tanto si alguien me había delatado como si no, me mantendría firme y no traicionaría a Dios ni a otros hermanos y hermanas de ninguna manera. Después de eso, el capitán utilizó a mi hija para amenazarme. Mirándome con una sonrisa falsa, dijo: “¿No está tu hija en Pekín? Podríamos arrestarla y torturarla delante de ti. Si no hablas, os arrojaremos a las dos a una prisión de hombres y dejaremos que os destrocen hasta mataros. Podría hacer eso con un chasquido de dedos, y hago lo que digo”. Yo sabía que el Partido Comunista era capaz de cualquier cosa y no tenía miedo de que me mataran a golpes, pero no podía soportar la idea de que nos metieran a mi hija y a mí en una prisión de hombres. Preferiría ser golpeada hasta la muerte antes de ser degradada de ese modo. Este era un pensamiento realmente aterrador para mí, así que clamé a Dios enseguida: “Dios, por favor, cuida de mi corazón; sin importar cómo me torturen o me humillen, no puedo ser una judas”. Después de mi oración, pensé en Daniel cuando fue arrojado al foso de los leones. Los leones no se comieron a Daniel porque Dios no permitió que lo lastimaran. Necesitaba tener fe en Dios. Esos policías malvados también estaban en manos de Dios, así que no podían hacerme nada si Él no lo permitía. Como seguía sin hablar, uno de ellos me gritó, loco de rabia: “¡Te mataremos a golpes hoy mismo si no hablas!”. Al decir esto, retrocedió un par de pasos, cerró el puño, se abalanzó directamente sobre mí con un destello feroz en los ojos y estrelló su puño contra mi pecho. Caí de cabeza al suelo y perdí el aliento durante un buen rato. Todo mi interior y mis huesos parecían haber sido destrozados y sentía como si me hubieran arrancado el corazón con unos alicates. No me atrevía a respirar demasiado fuerte por el dolor. Tenía la cabeza en el suelo y sudaba por todas partes. Quería gritar, pero no podía; sentía que algo me atascaba la garganta. Quería llorar, pero no me salían las lágrimas. En ese momento, realmente sentí que la muerte sería mejor que eso. Me debilité, sintiendo que ya había llegado a mi límite físico, y pensé que, si seguían golpeándome así, sería mejor morir y terminar de una vez con todo. Entonces dejarían de interrogarme y torturarme, y sería liberada. Sopesé contarles algo trivial, pero luego supe que, si les daba la mano, querrían el brazo y empezarían a interrogarme aún más ferozmente. No: sin importar qué pasara, no podía delatar a los hermanos y hermanas y hacer que sufrieran esa clase de tortura. Clamé a Dios en silencio pidiéndole Su protección. En ese momento, se me vino con mucha claridad a la mente algo de las palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios me recordaron justo en el momento preciso que Su carácter justo no tolera ninguna ofensa humana. Dios detesta, odia a los que lo traicionan, y esa clase de personas sufrirán el castigo eterno, en cuerpo y alma. A lo largo de todos mis años de fe, había disfrutado mucho el amor de Dios y el sustento de Sus palabras, y ahora que había llegado el momento de mantenerme firme en mi testimonio para Dios, ¿no sería inconcebible por mi parte traicionarlo para poder aferrarme a la vida con avidez? ¡No sería digna de ser humana! Así que juré que, aunque eso significara mi muerte, no me convertiría en una judas. ¡No traicionaría a Dios, sino que daría testimonio por completo!

En ese momento, ese horrible capitán me pateó mientras gritaba: “¡Levántate! ¡No te hagas la muerta, maldita sea!”. Pero yo no tenía fuerzas para levantarme y me levantaron un par de agentes. Estaba aturdida, tenía la mente en blanco y me zumbaba la cabeza; me dolía tanto el pecho que tenía miedo de respirar y lo veía todo doble. Todavía estaban machacándome a preguntas. Una ola de ira surgió en mí y reuní todas mis fuerzas para decir: “¡Pues moriré! ¡Golpéame hasta la muerte, entonces!”. Se quedaron mudos del asombro; cada uno de ellos me miraba fijamente. Yo sabía que Dios me había dado esa oleada de fuerza y coraje, y le di las gracias en mi corazón. Originalmente, habían planeado interrogarme usando la tortura por turnos, pero, en algún momento pasadas las cinco de la tarde, recibieron una llamada del Departamento Provincial de Seguridad Pública diciéndoles que fueran a informar sobre los resultados de su interrogatorio, así que dejaron de interrogarme. Apoyada contra la pared, me senté paralizada en el suelo, llorando en agradecimiento a Dios. Fue la protección de Dios lo que me permitió salir adelante, de lo contrario, en mi estado, habría muerto mucho antes. Posteriormente, el resto de los agentes se marcharon, excepto el del mazo. Me miró y dijo: “Señora, nunca antes había golpeado a una mujer. Eres la primera, y ninguno de esos hombres grandes y fuertes podría con treinta de mis golpes. ¿Sabes cuántas veces te he golpeado? Ya van más de treinta. Nunca podría haber imaginado que una mujer de tu edad podría aguantar eso, y no has dicho ni una sola palabra de lo que queremos saber. Llevo una década con la policía criminal y nunca he interrogado a nadie como tú”. Tuve que dar gracias a Dios cuando escuché eso. Que no me mataran a golpes fue enteramente la protección de Dios.

Una vez pasadas las siete de esa misma tarde, me llevaron de vuelta al centro de detención y me advirtieron: “Cuando vuelvas allí, no puedes decirle a nadie en absoluto que te hemos golpeado. Si lo haces, la próxima vez que te interroguemos será aún peor”. Mientras hablaban, tomaron una toalla y limpiaron el polvo de mis pantalones, me arreglaron la ropa y el cabello y luego usaron una toalla húmeda para limpiarme la cara. Después de llevarme de regreso a la celda, mintieron a los guardias diciéndoles que yo no me encontraba bien porque tenía un problema de corazón que había dado la cara. Yo estaba furiosa. ¡Eran realmente despreciables y no tenían vergüenza! De vuelta en la celda, me acosté en mi litera sin poder moverme. Mi cuero cabelludo estaba tan sensible que no me atrevía a tocarlo y no oía nada con el oído izquierdo. Mi boca estaba demasiado hinchada para abrirla y tenía las mejillas amoratadas. Tenía moratones por todo el cuerpo, por todas las piernas y tenía unas claras marcas de puños de color morado en mi pecho. Tenía el hombro izquierdo dislocado, así que tenía que sostenérmelo con la mano derecha. En un examen que me realizaron más tarde se vio que tenía rotos varios huesos del pecho y que también tenía vértebras desalineadas. Tenía miedo de acostarme y sobre todo de sentarme; al respirar hondo sentía que mi corazón y mi caja torácica eran atravesados por fragmentos de vidrio. Exhalar muy lentamente mitigaba un poco el dolor. Cuando el médico de la prisión me vio en ese estado, les dijo a las presas que hacían guardia nocturna que me revisaran la nariz cada dos horas para ver si aún respiraba. Cuando los oficiales penitenciarios venían a trabajar todas las mañanas, lo primero que preguntaban era si había muerto o no. No comí ni bebí durante dos días seguidos y todas las demás en la celda pensaban que era imposible que sobreviviera. Escuché a un par de prisioneras de la guardia nocturna hablar en voz muy baja. Una de ellas dijo: “No van a darle tratamiento ni a notificar a su familia. Creo que solo está esperando aquí a morir”. La otra dijo: “El oficial penitenciario dijo que los asesinos, los pirómanos y las prostitutas pueden comprar su libertad; los únicos que no pueden hacerlo son los creyentes en Dios Todopoderoso. Solo le quedan unos días de vida”. Fue horrible escucharlas decir cosas así. “¿Realmente voy a morir aquí de esta manera? Todavía no he visto el día de la gloria de Dios. Si muriera en este lugar, los hermanos y hermanas no lo sabrían, ni mi hija tampoco”. Pensar en mi hija me inundó de tristeza y no pude contener las lágrimas. Allí, a las puertas de la muerte, no tenía familia, ni hermanos ni hermanas a mi lado. Era más doloroso cuanto más lo pensaba, y lo único que podía hacer era clamar a Dios. Luego escuché a esas dos prisioneras decir: “¿Qué pasa si se muere aquí?”. Y la otra respondió: “Toma la colcha que esté más sucia y andrajosa, envuélvela en ella, luego tírala a un pozo y entiérrala”. Escuchar esto realmente debilitó mi espíritu. Ya era físicamente incapaz de soportarlo más y, encima, con toda mi extrema desolación emocional y mi desesperación, sentía que el corazón me dolía todavía más; sentía que la muerte sería mejor que eso. No sabía qué decirle a Dios, así que simplemente clamé a Él con urgencia: “¡Dios, sálvame! ¡Por favor, ayúdame! Dame fe y valor para poder superar esto. Oh, Dios, no sé qué va a pasar después de esto, pero sé que mi vida y mi muerte están en Tus manos”. Justo entonces, se me vino a la mente una cita de las palabras de Dios: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Me animé mucho y sentí que Dios mismo estaba a mi lado reconfortándome y alentándome. También pensé en todos esos santos a lo largo de los siglos que fueron martirizados por difundir el evangelio de Dios e, incluso hoy en día, muchos hermanos y hermanas han dado su vida para difundir el evangelio del reino de Dios. Sus muertes tienen significado y valor, y son conmemoradas por Dios. Fui arrestada por creer en Dios y cumplir con mi deber. Aunque me persiguieran hasta la muerte, sería en aras de la justicia y sería algo glorioso. Independientemente de si vivía o moría aquel día, me mantendría firme en mi testimonio para Dios y, aunque muriera, mi vida no habría sido en vano. Este pensamiento me dejó muy tranquila y me hizo sentir menos desolada e indefensa. Hice otra oración: “Dios, el espectro de la muerte se cierne sobre mí. Si llega, estoy lista para someterme a Tus arreglos. Si sobrevivo a esto, seguiré llevando a cabo el deber de un ser creado para satisfacerte. Me entregaré por completo a Ti y seré devota hasta el final”. Tuve una sensación de paz después de esa oración. Ya no estaba limitada por pensamientos de muerte y mi dolor físico también disminuyó. Así sobreviví un día, y luego un segundo día, y luego un tercero… ¡Seguía estando viva! En lo más profundo de mí, sabía que esto se debía totalmente a la gracia y a la protección de Dios.

La gente de la Brigada de Seguridad Nacional vino a buscarme para volver a interrogarme tres días después. Escuché al oficial de prisiones gritar mi nombre antes de que la puerta de la celda se abriera. Justo entonces me encontraba en mi peor estado y, en cuanto las demás prisioneras escucharon eso, todas empezaron a clamar, a ponerse de pie y a gritar a la vez, diciendo cosas como: “Está en este estado, y ¿vais a interrogarla más? Sois unos despiadados. ¿Os la vais a llevar para interrogarla cuando ha sido golpeada hasta quedar en este estado?”. Allí había unas sesenta personas y más de la mitad de ellas estaban defendiéndome muy enfurecidas. Toda la celda se sumió en el caos. Al verlo, la policía decidió no interrogarme. Me conmovió y me hizo llorar; estaba muy agradecida por la protección de Dios. Más tarde, incluso la prisionera principal dijo: “Llevo aquí dos años y nunca he visto algo así”. Sabía que Dios estaba obrando detrás de todo aquello para cuidar de mí, disponiendo a personas, acontecimientos y cosas para ayudarme y permitirme esquivar ese golpe. ¡Le di gracias a Dios!

Durante un tiempo, estuve tan atormentada por el dolor que sentía en todo el cuerpo que no podía dormir por la noche, así que reflexionaba sobre las palabras de Dios. Una vez pensé en un himno que se llama “El amor de Pedro hacia Dios”, que trata sobre Pedro orando a Dios cuando estaba en su punto más débil: “¡Oh, Dios! Independientemente del tiempo y el lugar, Tú sabes que siempre me acuerdo de Ti. Sin importar el tiempo o el lugar, sabes que quiero amarte, pero mi estatura es demasiado pequeña y soy demasiado débil e impotente, mi amor es demasiado limitado, y mi sinceridad hacia Ti es demasiado escasa. Comparado con Tu amor, simplemente no soy apto para vivir. Solo quiero que mi vida no sea en vano y que pueda, no solo devolverte Tu amor, sino, lo que es más, dedicarte todo lo que tengo. Si te puedo satisfacer, entonces, como criatura, tendré tranquilidad y no pediré nada más. Aunque soy débil e impotente ahora, no olvidaré Tus exhortaciones y no olvidaré Tu amor” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Ese himno fue increíblemente conmovedor para mí. Durante aquella experiencia de ser torturada sin piedad, cada vez que oraba y me apoyaba en Dios cuando me sentía frágil y dolorida, Él me iluminaba y me guiaba con Sus palabras y me abría un nuevo camino. Dios había permanecido a mi lado, cuidando de mí y protegiéndome. Experimentar esa clase de entorno me mostró la omnipotencia y la soberanía de Dios, y entonces mi fe en Dios creció. También vi verdaderamente la esencia demoniaca del gran dragón rojo basada en la oposición a Dios y la destrucción de las personas; la rechacé y renuncié a ella de todo corazón, y volví mi corazón a Dios. Él me salvó de las fuerzas de Satanás de maneras muy prácticas. Llena de gratitud a Dios, oré diciendo que, ya viviera o muriera, estaba lista para entregarle toda mi vida a Él y aceptar cualquier cosa que Él dispusiera. Aunque eso significara mi muerte, ¡seguiría a Dios hasta el final! Desde ese momento en adelante, sentí en mi corazón que podía prescindir de cualquier cosa, menos estar separada de Dios. Al pensar en las palabras de Dios, sentía que mi corazón se acercaba más a Él. Bajo el cuidado y la protección de Dios, la hinchazón de mis heridas bajó muy rápido, el corazón no me dolía tanto cuando respiraba y, después de una semana, pude caminar apoyándome contra la pared. Todas en la prisión estaban asombradas y decían: “¡Miren eso, debe ser porque cree en el Dios verdadero!”. Yo sabía que todo era gracias al gran poder de Dios, y que Él me había rescatado cuando estaba al límite y al borde de la muerte, y que me había dado una segunda vida. ¡Di gracias de corazón por la salvación de Dios!

Después de cuatro meses encerrada en el centro de detención, el Partido Comunista me condenó a un año de reeducación mediante el trabajo por perturbar el orden social. Cuando fui liberada, la policía me advirtió: “Si te arrestan por más actividades religiosas, recibirás una sentencia severa”. Pero no me retuvieron. Oré a Dios en mi corazón: “¡No importa cuánta opresión o dificultad enfrente después de esto, te seguiré para siempre!”.


36. Escuchar la voz de Dios y recibir al Señor

Por Luis, Corea del Sur

Dios Todopoderoso dice: “Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malvados. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando solo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Solo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso Cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque solo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y manifiesta el camino verdadero y la vida. Y por tanto, solo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra). Las palabras de Dios Todopoderoso revelan que el mayor error de los creyentes al recibir al Señor consiste en aferrarse a las palabras de la Biblia y esperar que Él venga sobre una nube como imaginan. Aunque oigan que Él ha regresado, que está expresando verdades y haciendo la obra de juicio en los últimos días, no investigan ni intentan escuchar la voz de Dios. En consecuencia, se pierden la oportunidad de que el Señor los ascienda al reino de los cielos. Cuando llegue el día en que la gente vea al Señor Jesús descender sobre una nube, la obra de Dios de purificar y salvar a la humanidad ya habrá finalizado. Serán castigados y llorarán y rechinarán los dientes. ¡Es muy peligroso aferrarse a sus propias nociones e imaginaciones sin buscar la verdad o escuchar la voz de Dios! Por aferrarme a esta clase de nociones y fantasías, casi pierdo la oportunidad de recibir al Señor.

Era predicador en una iglesia clandestina. Hacia 1996, me sentía vacío y no podía lograr ningún sustento, así que me desplazaba a menudo para escuchar otros sermones. Una vez, oí a alguien decir que el Relámpago Oriental estaba dando testimonio de que el Señor Jesús había vuelto hecho carne, que estaba expresando verdades y haciendo la obra de juicio de los últimos días, y que varios hermanos ya se habían unido al Relámpago Oriental. Me sorprendí mucho y pensé: “¿El Señor ha vuelto? ¿Cómo podía ser eso posible? La Biblia dice: ‘Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo’ (Hechos 1:11). El Señor debería regresar sobre una nube en Su cuerpo espiritual resucitado y aparecer públicamente ante nosotros. Dado que no hemos visto tal cosa, ¿cómo podría decir alguien que Él ha regresado? La parte sobre la obra de juicio de Dios encarnado es aún menos creíble”. Así que jamás escuché ni investigué los sermones del Relámpago Oriental.

Un día, el hermano Weston, de nuestra iglesia, invitó a un par de predicadoras. Decía que sus sermones tenían el esclarecimiento del Espíritu Santo y que todos podríamos aprender algo. Yo estaba entusiasmado, así que invité a otros hermanos a participar. En la reunión, las hermanas Leila y Zoe incorporaron la Biblia en sus enseñanzas acerca del significado de la obra de Dios en las Eras de la Ley y de la Gracia, y el misterio de los nombres de Dios. Hablaron de que vivimos en un círculo vicioso de pecado y confesión, que somos inmundos y corruptos y no somos dignos de ver al Señor. También dijeron que la Biblia profetizó que el Señor juzgaría y purificaría a la humanidad cuando regresara en los últimos días para resolver nuestra naturaleza pecaminosa. Esa es la única manera en que podemos estar totalmente libres del pecado y ser dignos del reino de los cielos. Tal como dijo el Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad” (Juan 16:12-13). “No vine a juzgar al mundo, sino a salvar al mundo. El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final” (Juan 12:47-48). La comunicación de las hermanas fue muy esclarecedora. No había oído nada así en mis más de diez años de fe. Necesitaba saber más, así que las invité a mi casa para que compartieran más de sus enseñanzas. Una tarde, Leila habló sobre las palabras de Dios Todopoderoso: “Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo”. Dio testimonio de que el Señor Jesús había regresado como Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días. En especial, cuando escuché que las palabras de Dios decían “el relámpago brilla directamente del oriente al occidente”, me di cuenta de que eran del Relámpago Oriental. Me sentí consternado, pero también decepcionado. ¿Cómo podía ser posible? No había escuchado sermones así de esclarecedores en años. Me había sentido encantado, pensando que había encontrado la obra del Espíritu Santo y que finalmente podría obtener el sustento del agua de la vida. ¡Nunca imaginé que resultarían ser el Relámpago Oriental! La Biblia dice que el Señor regresará en una nube, para poder llevarnos directos al cielo. ¿Cómo podían decir que el Señor había regresado hecho carne? No quise oír ni una palabra más. Si las dejaba engañarme, supuse que todo por lo que había pasado en mis años de fe habría sido en vano. Solo quería que se fueran. Sin embargo, durante las casi dos semanas que compartimos, había visto que vivían una humanidad muy buena. Era pleno invierno, hacía mucho frío y ya era madrugada. Me pareció muy inhumano hacer que se fueran. Me sentía muy confundido. En mi interior, era como un tira y afloja: no sabía cuál era la voluntad de Dios. Puse una excusa para volver a mi habitación, donde me arrodillé para orar al Señor: “Señor, de verdad que hay luz en la comunicación de estas hermanas, pero tengo miedo de equivocarme. Estoy muy perdido; no sé qué hacer. Señor, por favor, guíame”. Después de orar, recordé que el Señor Jesús nos enseñó a tratar a las personas con amor. Echarlas no sería acorde a la voluntad del Señor. Aunque les permitiera quedarse, enfrentarme a estas dos hermanas me resultaba abrumador. Sabía que sus enseñanzas eran esclarecedoras y provenían de la obra del Espíritu Santo, pero la idea de que Dios había regresado hecho carne contradecía mis propias nociones. Se me ocurrió que simplemente podía consultarles mi inquietud y ver lo que decían. Así que les pregunté: “Dais testimonio de que el Señor Jesús ha regresado en la carne. No puedo aceptar eso. La Biblia dice claramente: ‘Varones galileos, ¿por qué estáis mirando al cielo? Este mismo Jesús, que ha sido tomado de vosotros al cielo, vendrá de la misma manera, tal como le habéis visto ir al cielo’ (Hechos 1:11). Fue el cuerpo espiritual del Señor Jesús el que ascendió al cielo tras Su resurrección, de modo que ese mismo cuerpo espiritual debería volver a descender sobre una nube cuando Él regrese. ¿Cómo podéis decir que ha regresado hecho carne?”.

Leila respondió con paciencia: “Existen múltiples profecías bíblicas que dicen que el Señor regresará hecho carne. El Señor Jesús dijo: ‘Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre’ (Mateo 24:27). ‘También vosotros estad preparados, porque a la hora que no pensáis vendrá el Hijo del Hombre’ (Mateo 24:44). ‘Porque como el relámpago al fulgurar resplandece desde un extremo del cielo hasta el otro extremo del cielo, así será el Hijo del Hombre en su día. Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’ (Lucas 17:24-25). En las profecías del Señor Jesús sobre Su regreso, Él mencionaba a ‘el Hijo del Hombre vendrá’, ‘la venida del Hijo del Hombre’ y ‘el Hijo del Hombre en su día’ varias veces. ‘El Hijo del Hombre’ significa Aquel nacido del hombre que posee humanidad normal. Si Él tuviera una forma espiritual, no se lo llamaría ‘el Hijo del hombre’. Jehová Dios tenía forma espiritual, por eso no se lo podía llamar ‘el Hijo del hombre’. Los ángeles son espíritus, así que no se los puede llamar ‘el Hijo del hombre’. Al Señor Jesús se lo llamaba Cristo, el Hijo del hombre, porque era el Espíritu de Dios hecho carne y era el Hijo del hombre, poseedor de una humanidad normal. Entonces, cuando el Señor Jesús dijo ‘la venida del Hijo del Hombre’ y ‘el Hijo del Hombre vendrá’, esa era una referencia al Señor que regresa hecho carne en los últimos días”.

Después dijo Zoe: “El Señor Jesús profetizó Su propio regreso: ‘Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. Dios ha aparecido y realiza Su obra en la carne como el Hijo del hombre en los últimos días. Al igual que el Señor Jesucristo, su apariencia exterior es la de un hijo del hombre normal. La gente no lo reconoce como Cristo y lo trata como a una persona común. Aquellos en el mundo religioso y los que forman parte del régimen de Satanás también se asocian para condenar y oponerse a Cristo de los últimos días. Esto cumple perfectamente la profecía del Señor: ‘Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación’. Si fuera como las ideas humanas y el Señor viniera en Su forma espiritual en los últimos días, apareciendo sobre una nube pleno de gloria y mostrándose abiertamente a todos los pueblos, todos se postrarían ante Él, se inclinarían para adorarle y nadie se le opondría. Entonces, ¿cómo se cumpliría esta profecía?”.

Esto me ayudó a empezar a entender que si el Señor apareciera directamente en Su forma espiritual en los últimos días, quienes lo vieran caerían postrados y nadie iría en Su contra. Entonces esta profecía: “Pero primero es necesario que Él padezca mucho y sea rechazado por esta generación”, no podría cumplirse. Pensé en que el Relámpago Oriental da testimonio de que el Señor Jesús ha regresado y el mundo religioso y el Gobierno del PCCh se dedican por completo a oponerse a él y a condenarlo. ¿Acaso eso no cumple la profecía del Señor de ser rechazado por esta generación? ¿Podría Dios Todopoderoso ser realmente el Señor Jesús que ha regresado? La Biblia sí profetiza la llegada del Hijo del hombre, pero había cosas que seguía sin entender. El Señor también dijo: “He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él” (Apocalipsis 1:7). Me pregunté cómo podía cumplirse esa profecía si el Señor volvía en forma encarnada como Hijo del hombre. Así que les comenté mi confusión.

Leila compartió en comunión: “El Señor es fiel. Cada palabra de Su voluntad se cumplirá. Solo es cuestión de tiempo. Hay muchas profecías bíblicas sobre el regreso del Señor. Además de Su llegada sobre una nube, también existen profecías sobre Su encarnación y Su llegada en secreto. Por ejemplo, el Señor dijo: ‘Pero a medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’ (Mateo 25:6). ‘Pero de aquel día y hora nadie sabe, ni siquiera los ángeles del cielo, ni el Hijo, sino solo el Padre’ (Mateo 24:36). Y está la profecía en el Apocalipsis: ‘He aquí, vengo como ladrón’ (Apocalipsis 16:15). En las profecías donde se dice ‘como ladrón’, ‘a medianoche se oyó un clamor’ y ‘nadie sabe’, hablaba de volver en secreto. El Señor viene de dos maneras diferentes en los últimos días. Se encarna en secreto como el Hijo del hombre, y también llega públicamente sobre una nube. Es decir, primero viene hecho carne en secreto, para expresar la verdad y juzgar y purificar a la humanidad, y para formar un grupo de vencedores antes de los desastres. Una vez que Dios en la carne finaliza Su obra de salvar a la humanidad en secreto, sobrevendrán los desastres, y Él recompensará a los buenos y castigará a los malvados. Recién entonces, Dios aparecerá públicamente sobre una nube y se revelará ante todas las naciones y los pueblos. Así es como se cumplirán completamente esas profecías que dicen que el Señor vendrá públicamente. Todos los que acepten la obra del juicio de Dios Todopoderoso, y cuyo carácter corrupto se purifique, recibirán la protección de Dios y se salvarán de los desastres. Entrarán en el reino de Dios. Pero los que rechacen la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y hagan todo lo posible para oponerse a ella y condenarla, serán castigados en los desastres y llorarán y rechinarán los dientes. Eso cumplirá esta profecía en el Apocalipsis: ‘He aquí, viene con las nubes y todo ojo le verá, aun los que le traspasaron; y todas las tribus de la tierra harán lamentación por Él’ (Apocalipsis 1:7)”. A continuación, me leyó un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malvados. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando solo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Solo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso Cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque solo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y manifiesta el camino verdadero y la vida. Y por tanto, solo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejantes degenerados? El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestro propio camino y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; solo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra).

De repente, abrí los ojos. Entendí que el regreso del Señor se produce por etapas. Primero, Él se hace carne y habla y obra en secreto, y después viene públicamente sobre una nube y se aparece ante todos los pueblos. Entendí que había acotado la llegada del Señor solo a la última forma a causa de mis nociones y fantasías. La idea de que no era posible que Él volviera en la carne estaba equivocada. No podía persistir en esa idea. Pensé en estas palabras del Señor Jesús: “Porque todo el que pide, recibe; y el que busca, halla; y al que llama, se le abrirá” (Mateo 7:8). Ahora, frente al regreso del Señor, debía tener un corazón temeroso de Dios e investigar con seriedad a fin de cumplir con Su voluntad. De lo contrario, ¡probablemente el Señor me descartaría!

Entonces les pregunté: “Dado que el Señor primero se hace carne para obrar en secreto a Su regreso, ¿cómo podemos estar seguros de que Dios Todopoderoso es Dios encarnado, Cristo de los últimos días?”. Leila respondió con gusto: “Durante miles de años, nadie ha comprendido los misterios, las verdades sobre qué es la encarnación, y cómo podemos conocer a Dios encarnado. Ahora, Dios Todopoderoso nos ha revelado todos estos misterios y verdades”. Después me leyó algunos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “La ‘encarnación’ es la aparición de Dios en la carne; Él obra en medio de la humanidad creada a imagen de la carne. Por tanto, para que Dios se encarne, primero debe ser carne, una carne con una humanidad normal; esto, como mínimo, es el requisito previo más básico. De hecho, la implicación de la encarnación de Dios es que Él vive y obra en la carne; Dios se hace carne en Su misma esencia, se hace hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). “La encarnación significa que el Espíritu de Dios se hace carne, es decir, que Dios se hace carne; la obra que la carne realiza es la obra del Espíritu, la cual se materializa en la carne y es expresada por la carne. Nadie, excepto la carne de Dios, puede cumplir con el ministerio del Dios encarnado; es decir, que solo la carne encarnada de Dios, esa humanidad normal —y nadie más— puede expresar la obra divina” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de la carne habitada por Dios). “El Dios encarnado se llama Cristo y Cristo es la carne vestida con el Espíritu de Dios. Esta carne es diferente a cualquier hombre que es de la carne. La diferencia es porque Cristo no es de carne y hueso; Él es la encarnación del Espíritu. Tiene tanto una humanidad normal como una divinidad completa. Su divinidad no la posee ningún hombre. Su humanidad normal sustenta todas Sus actividades normales en la carne, mientras que Su divinidad lleva a cabo la obra de Dios mismo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La esencia de Cristo es la obediencia a la voluntad del Padre celestial). “Aquel que es Dios encarnado poseerá la esencia de Dios, y Aquel que es Dios encarnado tendrá la expresión de Dios. Puesto que Dios se hace carne, Él traerá la obra que pretende llevar a cabo y puesto que se hace carne expresará lo que Él es; será, asimismo, capaz de traer la verdad al hombre, de concederle la vida y de señalarle el camino. La carne que no contiene la esencia de Dios definitivamente no es el Dios encarnado; de esto no hay duda. Si el hombre pretende investigar si es la carne encarnada de Dios, entonces debe corroborarlo a partir del carácter que Él expresa y de las palabras que Él habla. Es decir, para corroborar si es o no la carne encarnada de Dios y si es o no el camino verdadero, la persona debe discernir basándose en Su esencia. Y, así, a la hora de determinar si se trata de la carne de Dios encarnado, la clave yace en Su esencia (Su obra, Sus declaraciones, Su carácter y muchos otros aspectos), en lugar de fijarse en Su apariencia externa. Si el hombre sólo analiza Su apariencia externa, y como consecuencia pasa por alto Su esencia, esto muestra que el hombre es ignorante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio).

Leila continuó con su comunicación tras leer las palabras de Dios Todopoderoso: “Cristo es Dios encarnado. Es el Espíritu de Dios revestido de carne que se ha convertido en una persona normal, obrando y pronunciando palabras entre los hombres. Dios encarnado tiene el aspecto de una persona común, no superior ni sobrenatural. Tiene todo el razonamiento, la forma de pensar y las emociones de una persona normal. Come, duerme y se viste como una persona normal, y vive entre la gente e interactúa de un modo muy real. Sin embargo, aparte de la humanidad normal, Él también posee una esencia divina que las personas no tienen. Por eso Cristo puede hacer la obra propia de Dios. Puede poner fin a una era anterior y comenzar otra nueva. Su esencia es la verdad, el camino y la vida. Él puede expresar la verdad y guiar y dar sustento a las personas, en cualquier momento y lugar. Puede darnos una senda de práctica. Cristo también puede revelar misterios, expresar el carácter de Dios, lo que Él tiene y es, y Su omnipotencia y sabiduría. Las palabras de Cristo lo pueden lograr todo. Ningún ser humano puede hacer eso. El Señor Jesús parecía un hombre común, pero tenía una esencia divina. Su aparición y Su obra dieron comienzo a la Era de la Gracia y concluyeron la Era de la Ley. Él expresó la verdad, nos dio el camino para el arrepentimiento y perdonó nuestros pecados. Fue tolerante y paciente, y nos dijo que perdonáramos setenta veces siete. Mostró el carácter de Dios de bondad y misericordia. También mostró muchas señales y prodigios mientras obraba, como curar a los ciegos, hacer caminar a los inválidos, aquietar las aguas con solo una palabra, resucitar a los muertos, alimentar a 5000 personas con cinco panes y dos peces, etcétera. Esto reveló plenamente la autoridad y el poder de Dios. La obra y las palabras del Señor Jesús y el carácter que expresó fueron prueba suficiente de que era Dios hecho carne. Solo Dios puede expresar la verdad, concluir una era anterior y comenzar otra nueva, expresar el carácter de Dios y la sabiduría de Su obra. Además de Cristo, nadie puede expresar la verdad, expresar lo que Él tiene y es, ni completar la obra propia de Dios. Así es también como podemos determinar si Él es Dios Todopoderoso hecho carne, Cristo de los últimos días. No se trata de qué aspecto tenga, en qué clase de familia haya nacido, cuál sea Su estatus social o de si Él tiene algo de prestigio. Nada de esto importa. Lo más importante es buscar y estudiar la obra y las palabras de Dios Todopoderoso, ver si puede expresar la verdad y hacer la obra de Dios. Si Él expresa la verdad y el carácter de Dios, si hace la obra de Dios para salvar a la humanidad, entonces, aunque pueda parecer muy normal y si ningún estatus ni poder particular, y a pesar de la condena y el rechazo de la gente, Él es Dios encarnado. Es Cristo”.

Gracias a su comunicación, comprendí mejor que Dios encarnado puede expresar la verdad y realizar la obra de Dios. Esa es la única base para determinar si alguien es Cristo. Zoe continuó con la enseñanza: “Para confirmar si Dios Todopoderoso es Dios encarnado, no podemos considerar solo las apariencias. Debemos estar seguros a partir de Sus palabras, Su obra y el carácter que Él expresa. En los últimos días, Dios Todopoderoso está expresando verdades y haciendo la obra de juicio comenzando por la casa de Dios sobre la base de la obra de redención del Señor Jesús. Él concluyó la Era de la Gracia y dio inicio a la Era del Reino. Dios Todopoderoso ha pronunciado millones de palabras. Ha revelado el misterio del plan de gestión de seis mil años de Dios, el misterio de Sus tres etapas de obra, el de la encarnación de Dios y la verdadera historia de la Biblia. Él ha revelado cómo Satanás corrompe a la humanidad, cómo Dios la salva, de qué manera hace la obra de juzgar y purificar a las personas en los últimos días, cómo las clasifica según su tipo y determina su final y destino, etcétera. Dios Todopoderoso expresa Su carácter que es principalmente justo, juzgando y poniendo en evidencia nuestra naturaleza satánica de oposición a Dios y nuestro carácter corrupto. También nos muestra la senda para rechazar el pecado y ser purificados”. Zoe, asimismo, compartió su propia experiencia de juicio y castigo a través de las palabras de Dios. Dijo: “No me daba cuenta de lo arrogante, egoísta y astuta que era, hasta que las palabras de Dios me juzgaron, me castigaron, me pusieron a prueba, me refinaron, trataron y podaron. Tenía fe y me esforzaba para Dios, pero pecaba y me oponía a Él todo el tiempo debido a mi naturaleza satánica. Por ejemplo, me encantaba lucirme y que la gente me admirara. Reprendía a los demás con altivez para que me hicieran caso. Mentí y engañé a otros para resguardar mi propio nombre y estatus. Y mucho más. A través del juicio y el castigo de las palabras de Dios, me di cuenta de que vivía según mi carácter satánico y carecía por completo de semejanza humana. También percibí que Su carácter justo no tolera ofensa alguna y empecé a tener algo de temor hacia Él en mi corazón. También desarrollé remordimientos y odio hacia mí misma, y comencé a enfocarme en practicar la verdad para resolver mi carácter satánico y me arrepentí con sinceridad ante Dios. Hubo cierto cambio gradual en mi carácter corrupto. Los logros de la obra y las palabras de Dios Todopoderoso son suficientes para estar seguros de que Él es Dios encarnado, que es Cristo de los últimos días”.

La comunicación de las hermanas me iluminó el corazón. Entendí que la clave para confirmar la aparición del Hijo del hombre, y que Él es Cristo hecho carne, consiste en ver si puede expresar las palabras y el carácter de Dios, y si puede realizar la obra de concluir una era anterior y dar comienzo a otra nueva. Dios Todopoderoso ha expresado muchas verdades y está haciendo la obra de juzgar y purificar a la humanidad. Ha dado comienzo a la Era del Reino y concluido la Era de la Gracia. Sin duda, eso significa que Él es Cristo, ¡es el Señor que ha regresado! Nunca antes había entendido la verdad. Solo esperaba ciegamente que el Señor viniera sobre una nube en Su forma espiritual para luego llevar a los creyentes directamente al reino de los cielos, así que no me molesté en buscar ni estudiar nada cuando oí que Él ya había regresado. Casi pierdo la oportunidad de reunirme con el Señor. ¡Qué insensato fui!

Después de eso, leí con avidez las palabras de Dios Todopoderoso. Aprendí muchísimas verdades y misterios que no había comprendido antes, ¡y tuve la plena certeza de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado! Compartí la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días con más de cien hermanos y hermanas de mi red. Al leer Sus palabras y oír Su voz, se emocionaban hasta las lágrimas. Se acercaron a Dios Todopoderoso y aceptaron Su obra de los últimos días, ¡y asistieron al banquete del Cordero!


37. Por qué motivos no se adopta una postura

Por Kelly, Corea del Sur

Hace algún tiempo era muy ineficiente en el deber. Cada vez que hacía un proyecto de video, lo modificaba muchas veces. Esto repercutía gravemente en el progreso del trabajo en general. Al principio creía que era por carecer de opiniones propias; cada vez que mis hermanos y hermanas sugerían correcciones, yo no evaluaba si eran necesarias según los principios y simplemente hacía los cambios que sugerían. Algunas sugerencias no eran muy razonables, por lo que había que repetir el trabajo constantemente. Después, tras ser podada y tratada y hacer introspección conforme a lo que revela la palabra de Dios, me percaté de que me faltaba firmeza por mis actitudes satánicas y mis intenciones despreciables.

Eso fue hace varios meses. Entonces había unos hermanos y hermanas que eran arrogantes y santurrones, siempre se aferraban a sus opiniones y eran incapaces de aceptar sugerencias ajenas, lo que repercutía gravemente en el progreso del trabajo. Nuestra líder habló con ellos varias veces para revelarlos, pero no cambiaron y fueron destituidos. Al ver que los habían destituido, me advertí en secreto: “Cuando los hermanos y hermanas me den sugerencias en lo sucesivo, no puedo aferrarme a mis opiniones”. Posteriormente, cuando todos daban sugerencias para revisar un video, casi siempre las adoptaba, aunque en algunos casos se tratara de cuestiones menores que en realidad no hacía falta cambiar. De hecho, creía que algunas de esas sugerencias no eran acordes con los principios y que algunas cuestiones eran sumamente triviales, pero me preocupaba: “Si no hago esta revisión, ¿qué pensarán de mí mi supervisora y mis hermanos y hermanas? ¿Les parecerá que soy arrogante e incapaz de aceptar consejos de nadie? Si les doy la mala impresión de no aceptar la verdad, mi destitución será inminente. Además, no estoy del todo segura de mis opiniones. Si estoy equivocada, no hago un cambio necesario y descubren el problema una vez publicado el video en internet, yo seré la responsable”. Tras pensarlo, y para mayor seguridad, acepté todas las sugerencias e hice nuevas correcciones. A veces había distintas sugerencias sobre un mismo asunto, con lo que hacía varias versiones y le pedía a mi supervisora que decidiera cuál era la mejor, o bien, mientras nuestro equipo debatía el trabajo, lo hablaba con los hermanos y hermanas y tomábamos juntos la decisión final. Pensaba: “Mi supervisora y la mayoría de los hermanos y hermanas tomaron esta decisión. Como es la opinión mayoritaria, no debería haber grandes problemas. Es el método más seguro. Si algo falla en un futuro, no será solo responsabilidad mía”. En ocasiones recibía muchas sugerencias y dudaba de cómo hacer correcciones, así que recurría a la supervisora para que me ayudara a decidir qué hacer. De vez en cuando escuchaba demasiados consejos y, al final, no sabía qué efecto presentar, por lo que el deber se cumplía de forma muy ineficiente. En los debates de trabajo, mis constantes peticiones a los hermanos y hermanas para que me ayudaran a decidir les quitaban tiempo de su deber y demoraban el progreso general del trabajo.

Una vez, estaba haciendo una imagen de fondo de video. Tenía que reflejar el estado de sufrimiento de quienes viven en pecado, así que la hice en tono oscuro a contraluz. A unos hermanos y hermanas les pareció demasiado oscura y fea y me sugirieron que aclarara un poco la foto y añadiera luz y efectos de sombra. Yo tenía dudas acerca de estas sugerencias. A tenor del tema, una imagen con demasiado brillo no se ajustaba al ambiente general de la gente que vive en tinieblas, y añadir brillo vulneraría la objetividad, así que no me pareció una sugerencia razonable. Sin embargo, luego pensé que, como lo habían sugerido varias personas, si no lo hacía y eso repercutía en el efecto del video una vez publicado en internet, yo sería la responsable. Mientras me debatía al respecto, vi que la líder también aceptaba la corrección, por lo que empecé a transigir. Si proponía mi opinión y mostraba mi desacuerdo con la corrección, ¿pensarían todos que estaba empeñada en mi opinión? ¿Que estaba poniendo excusas para no cambiarla porque era trabajoso? Así pues, decidí modificarla. Si había algún problema, no sería solo responsabilidad mía, pues había hecho el cambio en función de las sugerencias de todos. Tenía claro que ese cambio no procedía, pese a lo cual dediqué mucho tiempo a modificar toda la imagen. Me asombró que, una vez que terminé, la supervisora la evaluara según los principios pertinentes y su efecto real tras la corrección, y dijera que no concordaba con los hechos objetivos y que tenía que modificarla otra vez. Añadió que últimamente era pasiva en el deber, que no opinaba sobre las sugerencias ajenas y entorpecía el progreso del trabajo, y me pidió que hiciera introspección. No pude calmarme durante un buen rato y me sentía muy triste y culpable. Me había pasado mucho tiempo modificando la imagen, y ahora tenía que volver a modificarla, lo que, efectivamente, demoraba el progreso del trabajo. Me di cuenta de que, en esa época, cada vez que me enfrentaba a distintas sugerencias, en realidad tenía opiniones propias, pero, para que no me consideraran arrogante, no las expresaba. Ante la incertidumbre sobre un problema, no buscaba los principios verdad, esperaba a que otros tomaran la decisión final, y siempre hacía las cosas según las órdenes de otras personas. Esa forma de cumplir con el deber era realmente demasiado pasiva y había demorado la labor de la iglesia. Me presenté ante Dios a orar para pedirle que me guiara para hacer introspección y conocerme.

Mientras buscaba y meditaba, leí la palabra de Dios: “Para poder cumplir con un deber en la casa de Dios, hay que ser personas cuya carga sea el trabajo de la iglesia, que asuman la responsabilidad, que defiendan los principios verdad, y sean capaces de sufrir y pagar el precio. Si uno carece de estos aspectos, no es apto para cumplir con un deber y no posee las condiciones para ello. Hay muchas personas con miedo a asumir la responsabilidad de cumplir con un deber. Su miedo se manifiesta de tres maneras básicas. La primera es que eligen deberes que no exigen asumir responsabilidades. Si un líder de la iglesia les ordena un deber, primero preguntan si deben responsabilizarse de él; si es así, no lo aceptan. Si no exige que asuman la responsabilidad y se responsabilicen de él, lo aceptan a regañadientes, pero aun así deben comprobar si el trabajo es agotador o incómodo y, pese a su aceptación a regañadientes del deber, no están motivadas para cumplir bien con él y siguen prefiriendo ser descuidadas y superficiales. Su principio es: ocio, no negocio, y ninguna penalidad física. En segundo lugar, cuando les acontece una dificultad o se encuentran con un problema, su primer recurso es informarlo a un líder para que este se ocupe y lo resuelva, con la esperanza de que ellas puedan conservar la tranquilidad. No les importa cómo se ocupe el líder del asunto y no le dan importancia; mientras ellas no sean las responsables, todo bien. ¿Es leal a Dios esta forma de cumplir con el deber? A esto se le llama escurrir el bulto, incumplir con el deber, hacer trucos. Es pura charla, no están haciendo nada real. Se dicen a sí mismas: ‘Si tengo que solucionar esto, ¿qué pasa si termino cometiendo un error? Cuando investiguen quién tiene la culpa, ¿acaso no se encargarán de mí? ¿No recaerá la responsabilidad sobre mí primero?’. Esto es lo que les preocupa. Sin embargo, ¿crees tú que Dios lo escruta todo? Todo el mundo comete errores. Si una persona de intención correcta carece de experiencia y no se ha ocupado anteriormente de algún tipo de asunto, pero lo ha hecho lo mejor posible, eso es visible para Dios. Debes creer que Dios escudriña todas las cosas y el corazón del hombre. Si uno ni siquiera cree esto, ¿no es un no creyente? ¿Qué puede importar que alguien así cumpla con un deber? En realidad, no importa si cumplen o no con este deber, ¿verdad? Tienen miedo de aceptar la responsabilidad y la evitan. Cuando algo sucede, lo primero en lo que piensan no es en una manera de encargarse del problema, sino que lo primero que hacen es llamar y notificar al líder. Por supuesto, hay algunos que tratan de ocuparse del problema por su cuenta al tiempo que se lo notifican al líder, pero otros no, y lo primero que hacen es llamar al líder, y tras eso se limitan a esperar con pasividad, aguardando instrucciones. Cuando el líder les manda que den un paso, dan un paso. Si el líder les dice que hagan algo, eso hacen. Si el líder no dice nada o no da instrucciones, no hacen nada y solo procrastinan. Si nadie los espolea o los supervisa, no realizan ningún trabajo en absoluto. Dime, ¿está esa persona cumpliendo con un deber? Aunque esté prestando un servicio, ¡no tiene lealtad! Hay otra forma en que se manifiesta el miedo de alguien a asumir responsabilidades. Cuando cumplen con su deber, algunas personas solo hacen un poco de trabajo superficial y sencillo, un trabajo que no conlleva asumir responsabilidades. Descarga sobre otros el trabajo que conlleva dificultades y responsabilidad, y si algo llega a ir mal, culpa a esa gente y no se mete en líos. Cuando los líderes de la iglesia se dan cuenta de que son irresponsables, ofrecen ayuda con paciencia o podan y tratan con ellos para que puedan responsabilizarse. Sin embargo, no quieren hacerlo y piensan: ‘Es muy difícil cumplir con este deber. Tendré que aceptar la responsabilidad cuando las cosas vayan mal, y puede que incluso me expulsen y descarten, y ese será el fin para mí’. ¿Qué clase de actitud es esta? Si no tienen sentido de la responsabilidad al llevar a cabo su deber, ¿cómo pueden hacerlo bien? Los que no se gastan por Dios de verdad no pueden llevar a cabo bien ningún deber, y los que temen aceptar responsabilidad solo demorarán las cosas cuando cumplan con su deber. La gente así no es fiable ni formal; solo cumple con el deber para poder comer. ¿Hay que descartar a estos ‘pordioseros’? Sí. La casa de Dios no quiere a esa gente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). La palabra de Dios revelaba mi estado. Recordé mi desempeño en el deber durante esa época. Cuando recibía tantas sugerencias, me daba cuenta de que algunas no procedían. Algunas correcciones iban en contra de los principios y otras eran innecesarias. No obstante, temía que si no escuchaba los consejos de todos y algo fallaba, tendría que asumir yo sola la culpa. También temía que aferrarme a mi punto de vista le diera a la gente la impresión negativa de que era arrogante y santurrona, por lo que satisfacía las opiniones de todos, hacía todos los cambios que sugirieran los demás, hasta corregía las cosas reiteradamente y hacía varias versiones, y esperaba a que decidieran la supervisora y mis hermanos y hermanas. Nunca buscaba los principios verdad ni tomaba decisiones propias por temor a cargar con la culpa. Esta manera de hacer las cosas me parecía más segura porque, cuando se trataba de una decisión grupal, los problemas eran menos probables, y aunque hubiera alguno, yo no estaría sola. Aparentemente, siempre estaba ocupada en el deber, pero en realidad pensaba en mis intereses en todo y en cómo protegerme y eludir la responsabilidad. Con ello, ¿no hacía trampa? Al cumplir así con el deber, aparentemente solo aportaba mi trabajo y hacía lo que me decían. Nunca era diligente ni asumía la responsabilidad en el deber. No tenía en cuenta para nada la obra de la iglesia y, ciertamente, carecía de toda humanidad. Los que cumplen sinceramente con el deber tienen en cuenta los intereses de la iglesia en todo, y ante cuestiones que no entienden, buscan la voluntad de Dios y los principios verdad, y se sienten unidos a Dios en el deber. ¿Y yo? Era absolutamente falsa e irracional en el deber. Como una empleada, esperaba que me mandaran hacer algo. Jamás procuraba resolver los problemas con la verdad. Con esta forma de cumplir con el deber, yo no tenía nada que ver con Dios ni con la verdad. Actuaba superficialmente por inercia, ni siquiera estaba a la altura de una hacedora de servicio.

Recordé otro pasaje de la palabra de Dios: “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona son juzgados como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, efusiones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, entonces, sin duda, eres un hacedor de maldad. ¿Cómo considera Dios a los hacedores de maldad? Para Dios, tus pensamientos y tus acciones externas no dan testimonio para Él, no humillan a Satanás ni lo derrotan; en cambio, avergüenzan a Dios, están llenas de marcas del deshonor que le has causado a Él. No estás dando testimonio para Dios, no te estás gastando por Él y no estás cumpliendo tus responsabilidades y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Qué significa ‘para ti mismo’? Siendo precisos, significa ‘para Satanás’. Así que, al final Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A ojos de Dios tus acciones no se verán como buenas, se considerarán actos malvados. No solo no obtendrán la aprobación de Dios, además serán condenadas. ¿Qué espera obtener alguien con una fe así en Dios? ¿Acaso no se quedaría esta fe en nada al final?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). A partir de las palabras de Dios entendí que Él observa el corazón de todos. No se fija en cuánto trabajamos ni en cuánto sufrimiento soportamos. Se fija, en cambio, en si los propósitos de la gente en el deber son para Él o para sí misma y en si tiene testimonio de práctica de la verdad en el deber. Si se cumple con el deber solo para satisfacerse a uno mismo, a ojos de Dios, eso es iniquidad, y Él la aborrece. Con la palabra de Dios vi que, en el cumplimiento del deber, pensaba en mí misma. Para no asumir responsabilidades, corregía cosas que no eran importantes, por más que tardara, incluso haciendo correcciones reiteradas sin preocuparme por las demoras en el progreso del trabajo. Contra mi voluntad, hacía correcciones basadas en sugerencias que claramente sabía que no procedían, con lo que la calidad de los videos empeoraba. Demoraba el trabajo, pero nunca me preocupaba ni tenía sensación de urgencia, ni tampoco trataba de mejorar la eficiencia buscando los principios verdad. En el deber me limitaba a seguir los procedimientos y hacer las cosas sin interés y creía que, mientras terminara la corrección y todos dieran su visto bueno, estaba bien. Mi conducta irresponsable no tenía nada de cumplimiento del deber y no me servía para acumular buenas acciones. Era iniquidad. Por proteger mis intereses, entorpecía una y otra vez el trabajo de la iglesia. Era una mera sierva de Satanás, ¡y perturbaba la labor de la iglesia! Me aterró pensar en esto. Me apresuré a orar a Dios para pedirle que me guiara para cambiar de actitud hacia el deber.

Después, frente a las diversas sugerencias que me hacían en el deber, primero me presentaba ante Dios a orar y buscar, analizaba qué cambios de los sugeridos hacían falta y cuáles no y pensaba en cómo mejorar mi eficiencia para obtener un mejor resultado. Sobre los cambios sugeridos que no eran necesarios, exponía mis opiniones en función de los principios que comprendía, buscaba y hablaba con todos y lograba el consenso. Esta práctica me hizo un poco más eficiente en el deber. Creía haber cambiado algo y obtenido cierta entrada en este aspecto, pero cuando me topaba con cosas que podían implicar asumir responsabilidad, volvía a las andadas.

Una vez, hice una viñeta en video y cada cual tenía una opinión distinta de algunos detalles de la imagen. Tras debatirlo y comunicarnos, aún no habíamos decidido cómo modificarla y estuvimos atascados bastante tiempo. En realidad sabía que, en una viñeta, siempre que luzca bien y el contenido de la imagen no vulnere la realidad objetiva, no hace falta demorarse en los detalles. No obstante, después de oír tantas sugerencias distintas, no sabía qué hacer: “Si cambio cosas de acuerdo con mis ideas, ¿qué pasará si hay algún problema una vez que se suba el archivo del video? Será responsabilidad mía”. Como me daba miedo ser responsable de algún error, me puse nuevamente a hacer varias versiones según las sugerencias de todos y esperé a que me transmitieran una decisión definitiva. Sin embargo, al final, nadie me dio una respuesta clara. Conforme pasaban los días, me puse muy nerviosa. ¿No estaba demorando de nuevo el progreso del video? Me pregunté: “¿Por qué es tan difícil tomar una decisión? ¿Por qué siento que tengo las manos atadas y no las puedo desatar?”. Así pues, me presenté ante Dios a orar y buscar, y le pedí que me guiara para reflexionar y conocerme a mí misma.

Más tarde leí la palabra de Dios: “Debes ser una persona honesta, debes tener sentido de la responsabilidad ante los problemas, y debes encontrar la manera de buscar la verdad para resolverlos. No seas traicionero. Si eludes la responsabilidad y te lavas las manos cuando surgen los problemas, hasta los incrédulos te condenarán, ya no digamos la casa de Dios. Él condena y maldice esto, y el pueblo escogido de Dios desprecia y rechaza tal comportamiento. Dios ama a los honestos, pero odia a los mentirosos y esquivos. Si eres alguien traicionero e intentas engañar, ¿acaso Dios no te odiará? ¿La casa de Dios simplemente te dejará eludir las consecuencias? Tarde o temprano, se te hará responsable. A Dios le agradan los honestos y le desagradan los traicioneros. Todos deben entender esto claramente y dejar de estar confundidos y de hacer tonterías. La ignorancia momentánea es entendible, pero negarse por completo a aceptar la verdad es una mera muestra de obstinación. Los honestos pueden asumir la responsabilidad. No consideran sus propios beneficios y pérdidas, solo resguardan la obra y los intereses de la casa de Dios. Tienen un corazón bondadoso y honesto que es como un recipiente de agua cristalina cuyo fondo puede verse de un vistazo. Asimismo, en sus actos hay transparencia. Una persona astuta siempre engaña, siempre oculta las cosas, se encubre y se enmascara de tal manera que nadie puede verla tal cual es. La gente no puede calar tus pensamientos internos, pero Dios puede ver las cosas más profundas que hay en tu interior. Si Él ve que no eres honesto, que eres esquivo, que jamás aceptas la verdad, que siempre intentas engañarlo y que no le entregas tu corazón, no le vas a gustar a Dios, sino que te va a odiar y a abandonar. Aquellos que prosperan entre los incrédulos, gente con un pico de oro e ingenio, ¿qué clase de personas son? ¿Lo veis claro? ¿Cuál es su esencia? Se puede decir que son todos extraordinariamente calculadores, extremadamente astutos y traicioneros, que son el auténtico diablo Satanás. ¿Podría Dios salvar a alguien así? No hay nada que Dios odie más que a los diablos, a las personas astutas y traicioneras. De ninguna manera salvará Dios a tales personas, así que hagáis lo que hagáis, no debéis ser personas de este tipo. Aquellos que son ingeniosos y tienen en cuenta todos los ángulos cuando hablan, que son diestros y hábiles para ver por dónde van los tiros cuando manejan sus asuntos; esos, te digo, son aquellos a los que más aborrece Dios, la gente así está más allá de la salvación. Cuando la gente es astuta y traicionera, por muy bonitas que suenen sus palabras, no dejan de ser mentiras engañosas. Cuanto más bonitas suenan sus palabras, más son el diablo Satanás. Este es exactamente el tipo de personas que Dios más desprecia. A ver qué me decís de esto: ¿Puede la gente que es astuta, a la que se le da bien mentir, que tiene labia, recibir la obra del Espíritu Santo? ¿Pueden recibir la iluminación y el esclarecimiento del Espíritu Santo? Por supuesto que no. ¿Cuál es la actitud de Dios hacia las personas que son astutas y traicioneras? Las detesta y rechaza, las aparta y no les presta atención, las considera de la misma clase que los animales. A ojos de Dios, tales personas simplemente visten una piel humana; en su esencia, son de la misma clase que el diablo Satanás, son cadáveres andantes, y Dios jamás los salvará” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Las palabras de Dios revelaban mi estado. Siempre estaba indecisa frente a distintas sugerencias por miedo a responsabilizarme de los errores, y siempre trataba de protegerme porque me controlaban venenos satánicos como “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “el sensato se protege nada más que para no equivocarse” y “no se puede hacer cumplir la ley cuando todos la infringen”. Ante las sugerencias ajenas, tenía opiniones propias, pero no las exponía ni buscaba oportunamente. En ocasiones, cuando me parecía que las sugerencias de los demás no procedían, igualmente me empeñaba con obstinación en ponerlas en prácticas a fin de protegerme. De este modo, si había problemas, no serían responsabilidad mía y nadie trataría conmigo. En apariencia era receptiva a los consejos de otras personas y capaz de aceptar y aplicar sugerencias, lo que creaba la ilusión de que no era arrogante y podía aceptar la verdad. En realidad, a ello subyacían mis propósitos despreciables. Recordé cómo me había comportado y que, cada vez que podía ser responsable de algo, miraba por mí. En ocasiones, cuando otros tenían problemas y me pedían consejo, primero averiguaba sus ideas y opiniones, y si coincidían con las mías, me basaba en ellas y añadía mis propios consejos; pero si sus opiniones diferían, yo no quería compartir las mías por temor a tener que responsabilizarme si me equivocaba y surgían problemas, así que decía algo impreciso y superficial. Por vivir según estas filosofías de vida satánicas, me había vuelto especialmente taimada y astuta, que nunca era capaz de exponer claramente mi punto de vista, que no tenía principios ni una postura, y que hablaba y actuaba de tal forma que confundía a la gente y mis opiniones eran inescrutables. Hasta pensaba que esto era inteligente para no tener que sufrir las consecuencias, no ser podada y tratada ni tampoco destituida. No sabía que estaba engañando a Dios y a mis hermanos y hermanas y conspirando en contra de ellos, que estaba haciendo que Dios abominara de mí y me aborreciera. Dios no salva a la gente así. Tal vez haya podido engañar a mis hermanos y hermanas, pero Dios observaba mi interior. Si continuaba engañando así a Dios, siendo irresponsable en el deber, haciendo las cosas sin interés y sin centrarme en buscar los principios verdad, al final jamás alcanzaría verdad alguna y de todos modos sería descartada. Comprobé que me pasaba de lista en perjuicio propio. ¡Qué ignorante era realmente! Al darme cuenta de esto, empecé a tener miedo de veras. Realmente quería arrepentirme ante Dios. No podía seguir así.

Leí otros dos pasajes de la palabra de Dios: “En la casa de Dios, debes captar el principio de cada deber que realices, sea cual sea, y ser capaz de practicar la verdad. Eso es tener principios. Si no tienes algo claro, si no estás seguro de qué es lo apropiado, busca la comunicación para lograr el consenso. Una vez que se haya determinado lo que es más beneficioso para la obra de la iglesia y para los hermanos y hermanas, hazlo. No te atengas a las normas, no te demores, no esperes, no seas un observador pasivo. Si eres siempre un observador y nunca tienes opinión propia, si siempre esperas a que otro haya tomado una decisión para hacer algo y, cuando nadie toma una decisión, te limitas a dar largas y esperar, ¿cuál será la consecuencia? Que se atascan todas las parcelas del trabajo y nada se termina. Debes aprender a buscar la verdad, o al menos ser capaz de actuar según tu conciencia y razón. Siempre y cuando tengas clara la manera adecuada de hacer algo, y a los demás, en su mayoría, esa manera les parezca viable, así debes practicar. No tengas miedo de asumir la responsabilidad del asunto, ni de ofender a los demás ni de incurrir en consecuencias. Si alguien no hace nada real, si siempre está echando cuentas, con miedo a asumir responsabilidades, y no se atreve a defender los principios en lo que hace, eso demuestra que es especialmente astuto y taimado, y que tiene demasiadas estratagemas diabólicas. Qué inicuo es desear disfrutar de la gracia y las bendiciones de Dios y, sin embargo, no hacer nada real. No hay nadie a quien Dios desprecie más que a esas personas astutas y confabuladoras. Independientemente de lo que pienses, no practicas la verdad, no tienes lealtad y siempre se ven implicadas tus propias consideraciones personales, y siempre albergas tus propios pensamientos e ideas. Dios observa estas cosas, Dios las sabe, ¿acaso creías que Dios no las sabe? ¡Pensar así es estúpido! Y si no te arrepientes inmediatamente, perderás la obra de Dios” (La comunión de Dios). “¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, dedicarse a realizar el deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer la voluntad de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En la palabra de Dios descubrí que Dios ama a los honestos. Da igual si somos ignorantes y tenemos poca aptitud. La clave es tener un corazón decente y honesto, no ocultarnos, hablar abiertamente de lo que pensamos, buscar y hablar con los demás de lo que no entendamos, actuar según los principios y en beneficio de la obra de la iglesia y ser leales en el deber. Hazlo, y satisfarás a Dios. Él observa el corazón de la gente. Si nos esforzamos al máximo, aunque a veces cometamos errores por tener poca aptitud o no comprender la verdad, igualmente aprenderemos algo. Siempre que seamos capaces de aceptar la verdad, buscarla e informar de los problemas oportunamente, con el paso del tiempo nos extraviaremos cada vez menos y poco a poco dominaremos los principios y cumpliremos bien con el deber. La iglesia no condena a nadie ni lo culpa por una única falta. Una vez que lo entendí, me sentí mucho más aliviada.

Más adelante, me sinceré con una hermana, le hablé de mi estado en esa época y ella me ayudó muy pacientemente. Al compartir y buscar juntas la verdad, modifiqué la opinión equivocada que siempre había tenido. Antes siempre me preocupaba que, si no aceptaba consejos ajenos y daba unos puntos de vista y unas opiniones diferentes, creyeran que era arrogante y no aceptaba la verdad. De hecho, eso era porque no podía diferenciar la arrogancia de la defensa de los principios. Mediante la búsqueda de la verdad, defender los principios implica decidir unas prácticas acordes con ellos y proteger los intereses de la iglesia y continuar defendiéndolos sin transigir cuando otros se opongan o planteen problemas. Aunque aparentemente sea similar a la arrogancia, eso es defender la verdad y es algo positivo. La arrogancia siempre implica sentirse superior a otros y creer correctas las opiniones e ideas propias; cuando otros exponen puntos de vista distintos, la obstinación está presente en el modo de pensar de uno, sin buscar ni meditar; uno simplemente se maneja a su modo e insiste en que lo incorrecto es correcto. Todas estas opiniones derivan del propio juicio y no se basan en los principios. Aun así, la persona exige que la escuchen y hagan lo que diga. Este es un carácter satánico, una manifestación de arrogancia. Me acordé de los hermanos y hermanas destituidos anteriormente. Algunos se empeñaban en sus puntos de vista, no se tomaban en serio las sugerencias de sus hermanos y hermanas, no buscaban ni meditaban, siempre se defendían y no estaban dispuestos a corregir y mejorar. Aquello en lo que se empeñaban nunca coincidía con los principios; tan solo eran sus ideas y preferencias personales. Esta es la manifestación de la arrogancia. Si uno puede evaluar y determinar, según los principios, que las sugerencias de los demás no son procedentes y puede plantear sus propias opiniones, eso no es arrogancia, sino tomarse las cosas en serio y hacerse responsable del trabajo con esmero. Cuando uno no entiende plenamente un problema, expresar la propia opinión al buscar y compartir con los demás no es insistir con arrogancia en hacerlo a su modo, sino buscar los principios antes de actuar. Cuando comprendí este aspecto de la verdad, sentí mucho alivio.

Posteriormente, cuando recibía muchas sugerencias en el deber, oraba a Dios para pedirle calma, buscaba los principios verdad pertinentes y evaluaba si, de acuerdo con ellos, eran necesarias las correcciones. También tomaba la iniciativa de comunicarme y hablar con todos sobre mis ideas. Una vez, cuando terminé una imagen de fondo de video, mi líder me dijo que el color no era adecuado y me recomendó cambiarlo. Pensé: “Modificarlo de acuerdo con esta sugerencia implicará una revisión importante y, desde luego, eso demorará la subida del archivo de video. Realmente no es una cuestión de principios, sino una preferencia personal, así que no hace falta cambiarlo. Sin embargo, si no lo hago, ¿le pareceré a mi líder arrogante, santurrona e incapaz de aceptar sugerencias ajenas?”. Cuando empecé a dudar de nuevo, oré para pedirle a Dios que me guiara para practicar según los principios. Tras orar, encontré unos materiales de consulta y trabajé con mi líder y mi supervisora para buscar juntas los principios pertinentes. Además, intercambié con ellas mi entendimiento y mis opiniones. Después, la líder y la supervisora aceptaron mi punto de vista y pronto se publicó el video en internet. Me sentí sumamente feliz y segura.

Al recordar mi experiencia de esa época, me di cuenta de que, para protegerme y eludir la responsabilidad, me ataba de manos en el deber con toda clase de preocupaciones. Era cansado vivir así y yo no era muy eficaz. No obstante, al comprender la voluntad de Dios y practicar según los principios verdad, los problemas eran fáciles de resolver y mi deber parecía mucho más sencillo y relajado. Experimenté realmente que, al vivir según las filosofías de vida satánicas, solo me volvía cada vez más taimada y astuta, indigna de la confianza de nadie y desagradable para Dios. La única forma de recibir la bendición de Dios es practicar la verdad y cumplir con el deber según los principios verdad. Esa es la única manera de ser firme y sincero y de encontrar gozo y paz interior.


38. Ante la enfermedad terminal de mi hijo

Por Liang Xin, China

Hace dos años, a mi hijo le dio de repente un horrible dolor en la cintura. Fuimos a que se lo miraran y, según el médico, los resultados de la prueba eran preocupantes y debíamos ir al hospital provincial, más grande, para más pruebas. Me dio un vuelco el corazón cuando dijo eso y creí que mi hijo podría tener una enfermedad grave. Sin embargo, luego pensé: “Desde que me hice creyente, me he sacrificado y he cumplido con mi deber para Dios durante mucho tiempo y he sufrido mucho. Incluso ante la opresión y las detenciones frenéticas llevadas a cabo por el Partido Comunista, y ante el ridículo y la difamación de mis amigos y familiares, jamás me acobardé, sino que me mantuve firme en el deber. A tenor de todos los sacrificios que había hecho por Dios, Él debía proteger a mi hijo de cualquier cosa grave”. Pero los resultados me conmocionaron. Mi hijo tenía cáncer de hígado y cirrosis hepática. El médico dijo que le quedaban de 3 a 6 meses más de vida. El diagnóstico fue un baldazo de agua fría, y yo ahí sentada, paralizada. Sencillamente, no podía admitir esa realidad. Solo tenía 37 años; ¿cómo podía tener una enfermedad tan grave? Sujetando los resultados de las pruebas, me temblaban las manos. Me preguntaba si el diagnóstico del médico estaba equivocado. Estaba sentada, atónita, al borde de la cama y no me recuperé hasta después de un rato. Se me caían las lágrimas y pensaba: “Tan joven, ¿cómo es posible que tenga una enfermedad tan grave? ¿Cáncer de hígado y cirrosis hepática? Cualquier cosa de estas sería mortal, ¿pero las dos? Él es el pilar de nuestra familia. ¿Qué haríamos sin él? Lo más doloroso que alguien puede enfrentar en la vida es enterrar a un hijo”. Estaba cada vez más triste. Estaba constantemente al borde del llanto y vivía aturdida cada día. Estaba realmente en tinieblas. Oré: “Dios mío, con mi hijo tan gravemente enfermo, estoy sufriendo y no puedo controlarlo. Te pido que me esclarezcas para comprender Tu voluntad”.

Un día, leí esto en las palabras de Dios: “Cuando las personas atraviesan pruebas, es normal que sean débiles, internamente negativas o que carezcan de claridad sobre la voluntad de Dios o sobre la senda en la que practicar. Pero en cualquier caso, como Job, debes tener fe en la obra de Dios, y no negarlo. Aunque Job era débil y maldijo el día de su propio nacimiento, no negó que Jehová le concedió todas las cosas en la vida humana, y que también es Él quien las quita. Independientemente de cómo fue probado, él mantuvo esta creencia. […] Dios realiza la obra de perfección en la gente y ellos no pueden verla ni sentirla; es en tales circunstancias en las que se requiere tu fe. Se exige la fe de las personas cuando algo no puede verse a simple vista, cuando no puedes abandonar tus propias nociones. Cuando no tienes clara la obra de Dios, lo que se requiere es tu fe y que adoptes una posición firme y mantengas el testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Al leer las palabras de Dios, entendí que la grave enfermedad de mi hijo era una especie de prueba y examen para mí y que tenía que ampararme en mi fe para superarla. Me acordé de Job, a quien le robaron toda su riqueza y su abundante ganado, sus hijos murieron y él se llenó de llagas. Incluso ante semejante prueba, estaba dispuesto a maldecirse antes que culpar a Dios y, a pesar de todo, era capaz de alabar el nombre de Jehová. A la larga, dio un hermoso testimonio de Dios. Cuando estaba pasando por todo esto, sus amigos se burlaban de él, su esposa lo criticaba e incluso lo instó a que abandonara a Dios y muriera. A primera vista parecía que se trataba de gente que lo criticaba, pero detrás de eso estaba Satanás que tentaba a Job con palabras humanas para que negara y traicionara a Dios. Sin embargo, Job no cayó en la trampa y llegó a acusar a su esposa de insensata. En este momento, los trucos de Satanás estaban detrás de los ataques de mis familiares y amigos. Como Job, tenía que mantenerme firme en el testimonio de Dios. No podía hacer caso de sus disparates. Al pensar en eso, no me sentí ya tan triste y desamparada como antes.

A mi hijo lo operaron un par de semanas después y su cuadro comenzó a mejorar. Pensé: “Tal vez Dios se apiade de él por mi fe. Sinceramente espero que Dios obre un milagro y cure su enfermedad. ¡Sería fabuloso que se recuperara por completo!”. Luego recordé de repente este pasaje de las palabras de Dios: “Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios revelaban de forma muy incisiva mis perspectivas sobre la fe y mis motivaciones erróneas por las bendiciones. Sentí una gran vergüenza. Cuando creía en el Señor, iba en pos de las bendiciones y de la gracia con la esperanza de que bendijera a toda mi familia a causa de mi fe. Desde que acepté la obra de Dios de los últimos días, si bien nunca oraba descaradamente a Dios para pedirle Su gracia, no buscaba la verdad ni comprendía realmente a Dios. En mi fe, me aferraba a la idea de obtener bendiciones para recibir “gana cien veces más en esta vida, y la vida eterna en la época venidera”. Creía que, al haberme sacrificado por Dios, Él me recordaría y bendeciría, que debía proteger a mi familia de la enfermedad y el desastre, y hacernos la vida fácil y libre de cualquier percance terrible. A causa de esto, dejé mi empleo por el deber, muy feliz y dispuesta a soportar todo sufrimiento. Pero cuando las pruebas de mi hijo dieron positivo por cáncer, me sumí por completo en el dolor y la preocupación, y perdí el estímulo en el deber. Echaba cuentas, mezquinamente, de cuánto me había esforzado y sufrido, debatía con Dios y lo culpaba por no proteger a mi hijo. La situación que afrontaba, así como las palabras de revelación de Dios, me enseñaron que mi perspectiva de búsqueda en la fe era errónea. No renunciaba a las cosas por mi fe para buscar la verdad y despojarme de mi carácter corrupto, sino a cambio de la gracia y las bendiciones de Dios. Negociaba con Dios, a quien utilizaba y engañaba. Mi fe no era más que una forma de buscar que Dios protegiera a mi familia y nos mantuviera sanos y salvos, libres de la enfermedad y el desastre. ¿En qué me diferenciaba de esas personas religiosas que buscan el pan para saciar el hambre? Entendí la vileza de mi perspectiva de búsqueda. Al darme cuenta de eso, me sentí muy en deuda con Dios y me presenté ante Él en oración para poner en Sus manos la salud de mi hijo y someterme a Sus disposiciones.

Tras un tiempo de tratamiento, el cuadro de mi hijo comenzó a mejorar, y su estado mental también mejoraba cada vez más. Comía normalmente y podía hacer algunas actividades suaves. Estaba loca de contenta, sobre todo cuando lo veía cantar y bailar con su hijo, micrófono en mano, con un aspecto totalmente sano. Me parecía que había mayor esperanza para él, e incluso pensé: “Desde una perspectiva humana, su enfermedad era una sentencia de muerte y se suponía que le quedaban seis meses de vida. Pero ya había pasado más tiempo que eso y se ha recuperado muy bien. Eso era la gracia y protección de Dios. De continuar así las cosas, debería recuperarse del todo”. No obstante, las cosas no salieron como pensé. De pronto, empezó a no poder retener la comida, se le comenzó a hinchar el abdomen cada vez más y le costaba sentarse. Le hicieron un chequeo y, aunque el tumor no había vuelto a aparecer, la cirrosis estaba empeorando y tenía ascitis hepática. Sentía que, poco a poco, se acercaba su muerte, y volví a desesperarme. Pensé: “La enfermedad de mi hijo estaba mejorando de manera patente, ¿por qué está empeorando otra vez? Es un hijo buenísimo y se llevaba bien con todos. Familiares, amigos y vecinos hablan maravillas de él. Si bien no apoya mucho mi fe, tampoco se interpone. ¿Por qué contrajo una enfermedad mortal? Como creyente, siempre he predicado el evangelio, siendo activa en todo lo que surja en la iglesia. Más allá de la represión y las detenciones del Partido Comunista, e independientemete de la oposición y los obstáculos planteados por mis parientes, jamás doy marcha atrás. Sigo cumpliendo con el deber. Si he renunciado a tanto, ¿por qué tengo que pasar por esto? ¿Esto es lo que recibo a cambio de todos mis años de sacrificio?”. Aunque no lo decía, me superaba la sensación de que Dios era injusto. Estaba pesimista, deprimida y aturdida todo el tiempo. Me sentía sin esperanza. Sufría horrores y lloraba constantemente.

Sumida en el dolor, oré a Dios y busqué Su voluntad y Sus palabras. Leí este pasaje: “La justicia no es en modo alguno justa ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera eliminado a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no habría dicho que Él era justo. En realidad, no obstante, tanto si la gente ha sido corrompida como si no, y si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Debe explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las reglas que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él. […] La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende. Cuando Dios entregó a Pedro a Satanás, ¿cómo respondió Pedro? ‘La humanidad es incapaz de comprender lo que haces, pero todo cuanto haces tiene Tu benevolencia; en todo ello hay justicia. ¿Cómo sería posible que no alabara Tu sabiduría y Tus obras?’. Ahora debes ver que la razón por la que Dios no destruye a Satanás durante la época de Su salvación del hombre es que los seres humanos puedan ver con claridad cómo Satanás los ha corrompido y hasta qué punto lo ha hecho, y cómo Dios los purifica y los salva. En última instancia, cuando la gente haya comprendido la verdad y haya visto claramente el odioso semblante de Satanás, y haya contemplado el monstruoso pecado de la corrupción de Satanás sobre ellos, Dios destruirá a Satanás, mostrándoles Su justicia. El momento en que Dios destruye a Satanás rebosa del carácter y la sabiduría de Dios. Todo cuanto Él hace es justo. Aunque los humanos no sean capaces de percibir la justicia de Dios, no deben juzgarlo a su antojo. Si alguna cosa que haga les parece irracional o tienen nociones al respecto y por eso dicen que no es justo, están siendo completamente irracionales. Tú ya ves que a Pedro le parecían incomprensibles algunas cosas, pero estaba seguro de que la sabiduría de Dios estaba presente y que esas cosas albergaban Su benevolencia. Los seres humanos no pueden comprenderlo todo; hay muchísimas cosas que no pueden entender. Por lo tanto, no es fácil conocer el carácter de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me enseñaron que Su justicia no es como creía, totalmente imparcial e igualitaria, ni implicaba recibir exactamente lo invertido. Dios es el Señor de la creación y Su propia esencia es justa, por lo que, tanto si da como si quita, tanto si recibimos gracia como si sufrimos en las pruebas, todo tiene Su sabiduría. Todo es revelación de Su carácter justo. Job siguió el camino de Dios al temerlo y evitar el mal toda su vida. A ojos de Dios era una persona perfecta, pese a lo cual Dios lo probó. Su fe en Dios y su temor hacia Él aumentaron prueba a prueba, y al final dio rotundo testimonio de Dios y venció del todo a Satanás. Después, Dios se le apareció y lo bendijo muchísimo más. Eso reveló el carácter justo de Dios. También me acordé de Pablo. Padeció mucho y viajó por todas partes a difundir el evangelio del Señor, pero no tenía sometimiento ni temor reales hacia Dios. Solo quería las bendiciones de Dios a cambio de su esfuerzo. Después de bastante trabajo, afirmó: “He peleado la buena batalla, he terminado la carrera, he guardado la fe. En el futuro me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:7-8). El sufrimiento y las aportaciones de Pablo eran transacciones plagadas de sus ambiciones y deseos. Su carácter no se transformó en absoluto e iba por una senda contraria a Dios. Dios terminó por castigarlo. A partir de esto, vemos que Dios no se fija en cuánto parece trabajar la gente, sino en si lo ama y se somete a Él sinceramente, y en si cambia su carácter vital. Dios es muy santo y justo. Creía que Él me compensaría por lo que había aportado, que recuperaría algo igual a mi contribución. Esa es una perspectiva humana negociadora, totalmente distinta del carácter justo de Dios. Si bien había hecho algunos sacrificios y cosas buenas como creyente, mi perspectiva de búsqueda en la fe era errónea y no tenía auténtico sometimiento a Dios. Culpé y me opuse igualmente a Él cuando enfermó mi hijo. No había cambiado mi carácter vital, y seguía siendo una persona de Satanás, opuesta a Dios. No merecía para nada Sus bendiciones. No comprendía el carácter justo de Dios, y creía que, por haberme sacrificado en el deber, Dios debía proteger a mi hijo y velar por él. ¿No le hacía exigencias a Dios desde una perspectiva humana negociadora? Recordé estas palabras de Dios: “Todos tienen un destino adecuado. Estos destinos se determinan según la esencia de cada individuo y no tienen nada que ver con otras personas. La conducta malvada de un hijo o una hija no puede ser transferida a sus padres, y la justicia de un hijo o una hija no puede ser compartida con sus padres. La conducta malvada de los padres no puede ser transferida a los hijos, y la justicia de los padres no puede compartirse con los hijos. Cada cual carga con sus respectivos pecados y cada cual disfruta de sus respectivas bendiciones. Nadie puede sustituir a nadie; esto es justicia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Siempre creí que, por haber sacrificado cosas en mi fe, Dios debía curar a mi hijo. Si no lo hacía, lo consideraría injusto. ¡Algo totalmente absurdo! Por mucho que sufriera o por más alto que fuera el precio que hubiera pagado, ese era mi deber y lo que debía hacer como ser creado. Eso no tenía nada que ver con la enfermedad, el sino ni el destino de mi hijo. No debía aprovecharlo para negociar, para hacer tratos con Dios.

Un día leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a comprender la esencia de mi perspectiva errónea. Dios Todopoderoso dice: “No importa cuántas cosas le sucedan, el tipo de persona que es un anticristo nunca trata de abordarlas buscando la verdad en las palabras de Dios, y mucho menos trata de ver las cosas a través de ellas, lo cual se debe completamente a que no creen que cada renglón de las palabras de Dios sea la verdad. Por más que la casa de Dios comunique la verdad, los anticristos siguen siendo poco receptivos y, en consecuencia, carecen de la mentalidad correcta, sea cual sea la situación a la que se enfrenten; en particular, en cuanto a la forma de acercarse a Dios y a la verdad, los anticristos se niegan tercamente a dejar de lado sus nociones. El Dios en el que creen es el Dios que realiza señales y prodigios, el Dios sobrenatural. A cualquiera que pueda realizar señales y prodigios —ya sea Bodhisattva, Buda o Mazu— lo llaman Dios. […] En las mentes de los anticristos, Dios debe ser adorado mientras se esconde detrás de un altar, comiendo los alimentos que la gente ofrenda, inhalando el incienso que queman, extendiendo una mano amiga cuando se hallan en problemas, mostrándose omnipotente y prestándoles ayuda inmediata dentro de los límites de lo que a ellos les resulta comprensible, y satisfaciendo sus necesidades cuando la gente pide ayuda y son honestos en sus súplicas. Para los anticristos, solo un dios semejante es el Dios verdadero. Mientras tanto, todo lo que Dios hace en la actualidad se encuentra con el desprecio de los anticristos. ¿Y por qué? A juzgar por la esencia naturaleza de los anticristos, lo que ellos requieren no es la obra de riego, pastoreo y salvación que el Creador realiza sobre las criaturas de Dios, sino prosperidad y éxito en todas las cosas, no ser castigados en esta vida y ascender al cielo cuando mueran. Su punto de vista y sus necesidades confirman su esencia de hostilidad a la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 15: No creen en la existencia de Dios y niegan la esencia de Cristo (I)). Cada palabra de Dios daba realmente en el clavo. Reflexionando, comprendí que siempre había creído que Dios debía recompensarme y bendecirme por los sacrificios y las contribuciones que había hecho en mi fe, que debía conservar a mi familia sana y salva, libre de los desastres y la enfermedad. Por ello, cuando mi hijo estaba mejorando muchísimo, creí que era la gracia de Dios y estaba agradecida y llena de alabanza hacia Él. Pero cuando volvió a empeorar, quise que Dios obrara el milagro de su curación. Cuando Dios no hizo lo que yo quería, pasé de la sonrisa permanente al resentimiento, enfadada con Dios por no tener todos mis sacrificios y contribuciones en cuenta para proteger y curar a mi hijo. Llegué a lamentar todo cuanto había dado y sacrificado. Mi estado de ánimo solo giraba en torno a si ganaba o perdía algo. En mi fe no adoraba a Dios ni me sometía a Él como Señor de la creación, sino que lo consideraba un “ídolo” para cumplir mis exigencias y bendecirme. ¿En qué me diferenciaba de los incrédulos que idolatran a Buda o a Guanyin? ¡No había sido creyente de verdad! Dios se ha encarnado y venido a la tierra dos veces, en las que ha soportado una brutal humillación, la condena, la oposición, la rebeldía y los malentendidos de la gente. Todo para comunicarnos Sus palabras y Su verdad, para que vivamos de acuerdo con ellas, escapemos a nuestro carácter corrupto y, al final, nos salvemos. Dios ha pagado un enorme precio por salvar a la humanidad. Había gozado de buena parte de la gracia de Dios a lo largo de mis años de fe, en los que había recibido el riego y sustento de muchas verdades, pero no era nada sincera con Dios. ¡Qué doloroso y decepcionante para Él! Empecé a sentirme cada vez más en deuda con Dios, y me arrodillé ante Él con lágrimas de remordimiento y culpa rodando por mi rostro. Oré y me arrepentí así ante Dios: “Dios mío, he sido creyente todos estos años y, sin embargo, no he buscado la verdad. No me he mantenido firme en el testimonio para Ti en la enfermedad de mi hijo, y te he decepcionado. Dios mío, deseo arrepentirme ante Ti y, mejore o no mi hijo, estoy dispuesta a someterme a Tu soberanía y Tus disposiciones. Te ruego que me des fe”. Sentí que me había quitado un enorme peso de encima tras aquella oración y Me sentía mucho más liviana.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios que me aportó mayor comprensión de Su voluntad. Dice Dios Todopoderoso: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él sea bendecido o maldecido. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Ser bendecido es cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Ser maldecido es cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; es cuando alguien no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si son bendecidos o maldecidos, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para ser bendecido y no debes negarte a actuar por temor a ser maldecido. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía. Es por medio del proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Las palabras de Dios me enseñaron que cumplir con el deber no tiene nada que ver con ser bendecidos o maldecidos. Más allá de si uno recibe bendiciones o no en su fe, como ser creado, se ha de cumplir con el deber para retribuir el amor de Dios. Es lo que corresponde. Es como los padres que crían a sus hijos hasta la edad adulta; los hijos deben respetarlos. No debe ser algo condicional ni depender de la herencia de bienes. Es lo mínimo que debe hacer una persona. Sin embargo, yo no pensaba en cómo retribuir el amor de Dios en el deber, sino que quería aprovechar el deber que Dios me había dado para hacer tratos con Él, para pedirle gracia y bendiciones por lo poco que yo había dado y sacrificado. Si no recibía eso, culpaba a Dios. No tenía conciencia y decepcioné mucho a Dios. En especial, cuando enfermó mi hijo, no hacía más que exigir y siempre malinterpretaba y culpaba a Dios. Al pensarlo me odié de veras. Pensé: “Ya sea que mejore o no mi hijo, jamás volveré a culpar a Dios”. Después, la salud de mi hijo empeoró cada vez más. Era evidente que su salud decaía día a día. Aunque me dolía y sufría, ya no le exigía nada a Dios.

Un día leí estas palabras de Dios: “Dios ya ha planeado completamente el génesis, el nacimiento, el tiempo de vida y el final de todas las criaturas de Dios, así como su misión en la vida y el papel que desempeñan en toda la humanidad. Nadie puede cambiar estas cosas, tal es la autoridad del Creador. El nacimiento de cada criatura, su misión en la vida, cuándo finalizará su tiempo de vida, todas estas leyes han sido ordenadas hace mucho por Dios, al igual que ordenó la órbita de cada uno de los cuerpos celestes; cuál siguen, durante cuántos años, cómo lo hacen y qué leyes lo rigen. Todo esto fue ordenado por Dios hace mucho tiempo, sin que haya habido cambios en miles ni en decenas o cientos de miles de años. Está ordenado por Dios, y es Su autoridad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Cierto. Dios es el Señor de la creación y el curso de nuestra vida está determinado por Él. Lo mucho que vivamos, suframos a lo largo de nuestra vida o seamos bendecidos está en las manos de Dios. Dios no alarga la vida de alguien por haber hecho buenas acciones en esta tierra ni acaba antes con ella porque haya cometido mucha maldad. Sea buena o mala una persona, Dios determina la duración de su vida. Eso no se puede cambiar. Hace mucho que Dios decidió cuánto duraría la vida de mi hijo. Todo lo que Él haga es justo y solo he de someterme a Su soberanía y Sus disposiciones. Darme cuenta de estas cosas alivió un poco mi dolor. Sabía que, le fuera como le fuera a mi hijo, yo tenía que cumplir el deber de un ser creado y devolverle a Dios Su amor.

En marzo de este año despedimos a mi hijo para siempre. Gracias a la guía de las palabras de Dios, supe afrontar correctamente su partida y sufrí mucho menos. En estos dos años desde que enfermó mi hijo, si bien he sufrido bastante, a través de la revelación de este dolor y esta prueba he sido capaz de ver mis objetivos despreciables, mi corrupción y mis impurezas al buscar las bendiciones en mi fe. También sé más acerca del carácter justo de Dios y ya no le haré exigencias irracionales. Ahora soy capaz de someterme a Sus instrumentaciones y disposiciones. Esta experiencia me ha enseñado de veras que, pase lo que pase, y más allá de que la gente considere algo bueno o malo, en tanto oremos a Dios y busquemos la verdad, podremos beneficiarnos y aprender algo de ello.


39. Estoy decidida en este sendero

Por Han Chen, China

Hace unos años la policía me arrestó por predicar el evangelio. El Partido Comunista me sentenció a tres años por “organizar y usar una secta para socavar el cumplimiento de la ley”. Cuando salí, pensé que finalmente podría asistir a reuniones y retomar mis deberes. No imaginaba que la policía me seguiría vigilando y limitando mi libertad. Cuando fui a la comisaría con mis padres para registrar mi residencia, el oficial que me supervisaba me dijo muy amenazante: “Si quieres salir de la zona, debes informarme de ello, y tienes prohibido salir de la ciudad o viajar al extranjero durante cinco años. Tampoco puedes practicar tu fe ni asistir a reuniones. Si me entero de que fuiste a reuniones religiosas, te meteré de nuevo en prisión y ya no podrás salir”. Temiendo que me volvieran a arrestar, mis padres le pidieron a mi hermana mayor que me vigilara para que no leyera las palabras de Dios ni me comunicara con los hermanos o las hermanas. Mi hermana me consiguió un empleo como vendedora de mostrador, y si volvía a casa tarde, me llamaba para preguntarme: “¿Dónde estás? ¿Qué estás haciendo?”. Una vez, cuando estaba leyendo las palabras de Dios en mi tableta, mi hermana me vio y me presionó para saber si estaba leyendo las palabras de Dios, e incluso intentó arrebatarme la tableta. De inmediato le solté que estaba leyendo una novela, y me dejó en paz. Después de eso, solo podía leer debajo de las sábanas, después de que ella se durmiese.

Un día, mi hermana encontró unas palabras de Dios que yo había copiado y me cuestionó: “Aún tienes fe y vas a las reuniones, ¿verdad?”. Y yo le respondí molesta: “Tener fe y alabar a Dios es lo que corresponde. ¡Déjame en paz!”. Entonces, ella fue corriendo a llamar a nuestra hermana mayor, quien me dio una bofetada en cuanto cruzó la puerta, gritándome: “¿Cómo te atreves a seguir creyendo? Desde que te metieron en la prisión, mamá ha estado llorando a mares todos los días. Casi no veía de tanto llorar. Si te encierran de nuevo, ¡piensa en lo que ella sufrirá! ¿No puedes olvidar eso de Dios para que mamá esté tranquila?”. Escucharla decir eso fue casi insoportable, y se me empezaron a caer las lágrimas. Mi madre siempre fue amorosa conmigo desde niña, y ahora que era una adulta yo le hacía preocuparse por mí. Si me volvían a arrestar, ¿ella podría soportarlo? Sentí algo de debilidad, así que me apresuré a orar a Dios para pedirle que protegiera mi corazón. Más tarde, vi esto en las palabras de Dios: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. Después, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. El aliento de vida proveniente de Dios sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Todo mi aliento viene de Dios. Fue Él quien estuvo cuidándome y protegiéndome mientras yo crecía. Todas las personas que fueron amables conmigo o que me ayudaron fueron dispuestas por Dios. La familia en la que nací y la clase de padres que tuve también fueron decididas y dispuestas por Él. Debería agradecerle a Dios y retribuir Su amor por haber podido crecer sin problemas, por haber podido vivir hasta el día de hoy. Si llegara a negar a Dios o traicionarlo a causa de mis sentimientos por mi familia, sería inconcebible. Mi madre estaba preocupada por mí y su salud se estaba deteriorando. ¿Acaso todo eso no era a causa del Partido Comunista? Si ellos no me hubieran perseguido y arrestado, mis padres no tendrían nada que temer. El Partido Comunista me perseguía y lastimaba a mis seres queridos porque quería que traicionara a Dios. ¡No iba a permitir que triunfasen sus planes! Pensando esto, recuperé la determinación: aunque mi familia se interpusiera, debía creer en Dios y seguirlo. Posteriormente, mientras trabajaba, también asistía a las reuniones y predicaba el evangelio.

Una mañana de febrero en 2017, me preparaba para ir a trabajar, cuando recibí una llamada. Un hombre de nombre Chen, jefe de sección de la Comisión de Asuntos Políticos y Legales, me dijo: “Tiene que venir dentro de los próximos dos días a firmar una declaración en la que niega creer en Dios. Todos los demás creyentes locales arrestados que fueron liberados de prisión ya firmaron. Sólo falta usted”. Escuchar esto me puso muy furiosa. Mi fe solo implica que asista a las reuniones y lea las palabras de Dios, pero me metieron en prisión por ello, me torturaron y quisieron lavarme el cerebro a la fuerza. Ahora que salí, seguían controlándome, intentando forzarme a firmar un documento de renuncia a mi fe. Harían lo que fuera con tal de hacerme traicionar a Dios. ¡Eran muy despreciables y malvados! No podía permitir que los trucos de Satanás tuvieran éxito. Pero luego pensé: “Si le digo que no voy a firmar, ¿la Comisión de Asuntos Políticos y Legales me enviará de nuevo a prisión? Yo no quiero volver a la cárcel a vivir esa vida inhumana”. Pensando en eso, le dije: “Estaré ocupada en el trabajo en los próximos dos días y no tengo tiempo. Iré dentro de unos días”. Para mi sorpresa, a la mañana siguiente, recibí un mensaje de texto del jefe Chen que decía: “Ya tenemos su tarjeta de seguro médico. Tiene que venir hoy a recogerla”. Pensé: “Yo jamás solicité esa tarjeta. ¿Será uno de los trucos de Satanás?”. Pensé en algo que dijo Dios: “Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis reconocer las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, sucesos y cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). Las palabras de Dios me recordaron que Satanás tiene muchos trucos. Al decir que ya habían firmado todos los creyentes locales que habían sido arrestados y posteriormente liberados, excepto yo, el jefe Chen trataba de engañarme para que fuera. Como ese truco falló, usó lo de la tarjeta del seguro médico como carnada. De verdad era muy astuto. Al pensar en todo eso, decidí no ir.

A la mañana siguiente, mi padre fue corriendo a mi trabajo. Con aspecto abrumado, me dijo: “Ayer, el jefe Chen me citó en su oficina a primera hora. Me dijo que el municipio estaba llevando a cabo una investigación especial para ver si sigues practicando tu fe. Si firmas la declaración en la que lo niegas, podrás llevar una vida normal como todos los demás, y nadie estará buscándote ni vigilándote. Pero si no firmas, van a enviarte a prisión para reformarte. ¡Escúchame! ¡Renuncia a tu fe y simplemente ve a firmar!”. Me indigné y me disgusté al escuchar eso. Le dije a mi padre: “Papá, tú sabes que creer en Dios es la senda correcta. Así que, ¿cómo puedo renunciar a mi fe por temor a la persecución? Actualmente ocurren desastres cada vez más graves. Dios Todopoderoso, el Salvador, expresa la verdad para salvar a las personas del pecado y los desastres. Es nuestra única posibilidad de salvación. Si dejamos de creer, sin duda pereceremos en el desastre. El Partido Comunista arresta y persigue rabiosamente a los creyentes, obligándolos a traicionar a Dios para que terminen castigados en el infierno junto con él. ¡Firmar esa declaración sería traicionar a Dios y al final sería destruida! ¡No puedo firmar eso!”. Mi padre, asustado y nervioso, me dijo: “Si no firmas, la policía va a llevarte de nuevo a la cárcel. ¿De verdad quieres volver a sufrir allí? Aun si no te importa lo que a ti te ocurra, piensa en tu hermana menor. El Partido Comunista persigue a toda la familia de un creyente. Mira a tu hermana mayor: se graduó de la universidad de Magisterio, pero por tu fe no aprobó la investigación de antecedentes políticos y no consiguió empleo en una importante escuela primaria. Tu hermana menor también se va a graduar este año de la universidad de magisterio y va a buscar trabajo, pero si no firmas, no obtendrá la aprobación política y sin duda no conseguirá un buen empleo. ¿No estás arruinando su futuro? Escúchame, aprieta los dientes y firma. ¿No puedes creer en secreto y ya? ¿Por qué eres tan obstinada?”. Al ver el rostro demacrado de mi padre con lágrimas en sus ojos, tan nervioso que tenía la boca reseca, me sentí fatal y en conflicto: “Si firmo, estaría traicionando a Dios y quedaré con la marca de la bestia; esta es la marca de causarle deshonor a Dios, y Él no me dará su visto bueno. Pero si no firmo, mi hermana no obtendrá la aprobación política y eso afectará su futuro. Toda mi familia me odiará durante el resto de mi vida. ¿Y si la policía me manda de nuevo a la cárcel y me tortura si no firmo? ¿Y si me matan a golpes?”. Pensar en todo eso era como una meter una daga en el corazón. No sabía qué hacer. Le dije a mi padre: “Déjame pensarlo”. Cuando se fue, le oré a Dios entre lágrimas: “Dios mío, mi corazón es débil. Te ruego que me des fe y fortaleza y que me guíes para mantenerme firme en mi testimonio”.

Después de orar, leí un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando las personas aún no se han salvado, Satanás perturba a menudo sus vidas y hasta las controla. En otras palabras, los que no son salvos son prisioneros de Satanás, no tienen libertad; él no ha renunciado a ellos, no son aptos ni tienen derecho de adorar a Dios, y Satanás los persigue de cerca y los ataca despiadadamente. Esas personas no tienen felicidad ni derecho a una existencia normal, ni dignidad de los que hablar. Sólo serás salvo y libre si te levantas y luchas contra él, usando tu fe en Dios, tu obediencia a Él y tu temor de Él como armas para librar una batalla a vida o muerte contra él, y lo derrotas por completo, haciéndole huir con el rabo entre las patas, acobardado cada vez que te vea y abandonando completamente sus ataques y sus acusaciones contra ti. Si estás decidido a romper totalmente con Satanás, pero no estás equipado con las armas que te ayudarán a derrotarlo, seguirás estando en peligro. Si el tiempo pasa y él te ha torturado tanto que no te queda ni una pizca de fuerza, pero sigues siendo incapaz de dar testimonio, sigues sin liberarte por completo de las acusaciones y los ataques de Satanás contra ti, tendrás poca esperanza de salvación. Al final, cuando se proclame la conclusión de la obra de Dios, seguirás estando en sus garras, incapaz de liberarte, y por tanto no tendrás nunca oportunidad ni esperanza. La implicación es, pues, que esas personas serán totalmente cautivas de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Al pensar en las palabras de Dios, me di cuenta de que la persecución del Partido Comunista y la interferencia de mi familia eran tentaciones y ataques de Satanás. Recordé cuando Job fue tentado por Satanás. Todo lo que Job poseía le fue robado e incluso perdió a sus hijos. Su cuerpo se cubrió de dolorosas llagas, su propia esposa lo increpó y le dijo que abandonara a Dios y se muriera, pero Job nunca se quejó de Dios ni lo negó. Job incluso lo alabó diciendo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Job triunfó sobre las tentaciones de Satanás gracias a su fe y su temor de Dios. Dio un testimonio rotundo de Dios, y así humilló y derrotó a Satanás. Tras salir yo de prisión, el Partido Comunista usó a mi familia para hacerme firmar un documento de renuncia a mi fe. Era una tentación y un ataque de Satanás. Este usaba mi amor por mi familia y mi preocupación por el futuro de mi hermana para hacerme traicionar a Dios. Si, por defender a mi familia y mis intereses carnales, yo traicionaba a Dios, ¿no sería cautiva de Satanás? No iba a caer en sus trucos, sino que debía seguir el ejemplo de Job, mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás.

Después leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que hayan nacido de él, o que existan por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no sólo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe obedecer todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios. A los ojos de Dios, Satanás es inferior a los lirios del campo, a las aves que vuelan en el aire, a los peces del mar y a los gusanos de la tierra. Su papel, entre todas las cosas, es servirlas, trabajar para la humanidad, y servir a la obra de Dios y Su plan de gestión. Independientemente de lo maligna que es su naturaleza y lo malvado de su esencia, lo único que puede hacer es respetar sumisamente su función: estar al servicio de Dios, y proveer un contraste para Él. Tales son la sustancia y la posición de Satanás. Su esencia está desconectada de la vida, del poder, de la autoridad; ¡es un simple juguete en las manos de Dios, tan sólo una máquina a Su servicio!” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). Leer esto me dio algo de entendimiento sobre la soberanía y autoridad de Dios. No importa lo violento que sea Satanás, solo es un peón en las manos de Dios, una herramienta a Su servicio. Recordé mi arresto y tortura a manos del Partido Comunista. Cuando mi carne era débil, las palabras de Dios reforzaron mi fe y así superé toda dificultad. Cuando salí de prisión, el Partido Comunista siguió monitoreándome. Y mi familia, llevada por sus mentiras, también me vigilaba y obstaculizaba mi fe. Pero, gracias a la guía de las palabras de Dios, logré entender algunas verdades, vencí todas las tentaciones y mi decisión de seguir a Dios se fortaleció. Por todo eso, vi que Satanás sólo es una herramienta de Dios para perfeccionar a Su pueblo elegido. Yo no tenía nada que temer. Dios lo gobierna todo, se encarga del destino de todos. Mi vida y muerte están en Sus manos. Que mi hermana pueda conseguir empleo y qué futuro tenga son cosas determinadas por Dios. El Partido Comunista no puede ni controlar su propio destino; ¿cómo podría controlar mi vida y muerte y el futuro de mi hermana? Incluso si algún día yo volviera a ser arrestada y torturada por la policía, sería porque Dios lo ha permitido. Tendría que confiar en Dios y mantenerme firme en el testimonio. Si solo me importara mi vida y los intereses de mi familia, y firmara ese documento que traicionase a Dios, eso sería una marca de vergüenza. Aún si viviera, sería un cadáver andante. Con eso en mente, me armé de valor para resistir las tentaciones y los ataques de Satanás, y para mantenerme firme en el testimonio y humillarlo.

Cuando llegué a casa esa noche, mi hermana mayor me gritó: “La Comisión de Asuntos Políticos y Legales te dio tres días. Mañana es el último. ¿Vas a ir a firmar el documento o no? Mamá y papá se están haciendo mayores, y siempre se preocupan por ti. Esos tres años que estuviste en la cárcel ellos apenas podían comer y dormir. Saliste, pero siguen viviendo con el corazón en la garganta. ¿No te importa decepcionarlos así? ¿Es que no tienes conciencia? ¿Acaso te vas a morir si firmas ese papel?”. Vi de nuevo que Satanás me atacaba usando a mi familia. Recordé las palabras de Dios: “Debes poseer Mi valentía dentro de ti y debes tener principios cuando te enfrentes a parientes que no creen. Sin embargo, por Mi bien, tampoco debes ceder a ninguna fuerza oscura. Confía en Mi sabiduría para seguir el camino perfecto; no permitas que triunfe ninguna de las tramas de Satanás. Dedica todos tus esfuerzos a poner tu corazón ante Mí, y Yo te consolaré y te traeré paz y felicidad. No te esfuerces por ser de cierta manera delante de otras personas; ¿acaso no tiene más valor y peso satisfacerme a Mí? Al hacerlo, ¿no estarás aún más lleno de paz y felicidad eternas y duraderas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me dieron fortaleza. La fe en Dios es la senda correcta y tenía que mantener mi fe en Él y seguirlo sin importar lo que pudiera pasar. El Partido Comunista engañaba y presionaba a mi familia para que me alejara de mi fe. Esto me demostró con aún mayor claridad la esencia demoníaca del Partido Comunista de odiar la verdad y ser un enemigo de Dios. Sentí desprecio y lo rechacé de todo corazón. Aun sin el apoyo ni la comprensión de mi familia, debía mantenerme firme en el testimonio y humillar a Satanás. Cuando pensé esto, le dije a mi hermana: “Si mamá y papá no duermen ni comen bien y siempre se preocupan, ¿no es culpa del Partido? Creer en Dios, ser buena persona y seguir la senda correcta es lo que corresponde. Pero el Partido no solamente me arrestó a mí: también nos dejó sin ninguna salida. ¡El Partido es el culpable!”. En ese momento, mi hermana mayor llamó y exigió una respuesta: “¿Irás a firmar mañana o no? Solamente tienes dos opciones. O firmas el documento y juras que no crees en Dios, y sigues trabajando, ganando dinero y llevando una buena vida, o no lo firmas y esperas a que te metan en prisión”. Le respondí con firmeza: “Aunque deba volver a la cárcel, ¡jamás firmaré ese papel!”. Me colgó el teléfono furiosa y mi otra hermana me ignoró.

Después, me fui a otra ciudad a cumplir mi deber. Cuando recuerdo toda esa experiencia me siento inquebrantable por dentro. Siento que fue la mejor decisión que he tomado en mi vida, y jamás me arrepentiré.


40. Lo que pasa por no esforzarme en mi deber

Por Linda, Italia

En 2019, a la hermana Andrea y a mí nos pusieron a cargo de la labor de diseño artístico en la iglesia. Cuando comencé en este deber, había muchos principios que no captaba, por lo que Andrea me enseñaba pacientemente y asumía la mayor parte del trabajo. Después me enteré de que llevaba dos años en este deber y de que tenía experiencia de trabajo, y en todo, desde resolver problemas en las reuniones hasta recapitular el trabajo, pensaba de forma más global que yo. Cuando los hermanos y las hermanas planteaban preguntas, siempre tenía buenas soluciones. En comparación con ella, creía estar muy por detrás. Pensaba: “¿Cuánto sufrimiento tendré que soportar y qué precio tendré que pagar para ser como Andrea? Como tiene más experiencia y lleva más la carga, dejaré que haga más trabajo”.

Antes de los resúmenes del trabajo, Andrea me pedía que analizara por anticipado cómo enseñar para resolver problemas, y reflexionaba: “Eso es mucho problema. Además de resumir los problemas actuales de nuestro deber, tengo que encontrar las palabras de Dios y los principios pertinentes para enseñar una solución. Sobre todo en cuestiones profesionales, no tengo mucha experiencia. Para dar una solución, tendría que esforzarme mucho para buscar muchísima información y pedir que me enseñaran lo que no entiendo. Eso supondría muchísimo tiempo y esfuerzo. Andrea conoce este campo, así que puede hacer los resúmenes. Se lo dejaré a ella”. Después de eso no volví a pensar en los resúmenes de trabajo. Durante el resumen, cuando Andrea me preguntaba qué opinaba y qué ideas tenía, le decía: “Como no conozco el campo, mejor haz tú los resúmenes”. A veces, cuando ella estaba planeando nuestro orden de estudio, me preguntaba si quería participar para que la aconsejara y ayudara a evitar posibles problemas. Yo pensaba: “Andrea siempre ha sido la responsable de nuestro estudio. Para participar tendría que reflexionarlo y estudiar cosas que no sé en mucha profundidad. ¡Demasiado esfuerzo! Olvídate, no voy a participar”. Por tanto, desairaba a Andrea.

Más adelante aprendimos una nueva técnica de dibujo. Mientras aprendíamos esto, constantemente nos topábamos con de dificultades y problemas, pero Andrea los debatía y resolvía con nosotros. Como yo no conocía bien la técnica, seguía confundida tras explicarme las cosas dos veces y pensaba: “Es agotador aprender nuevas destrezas en este campo. No creo que participe esta vez. De todos modos, tenemos a Andrea, que nos puede ayudar a aprender”. Luego, cuando estudiaba, no escuchaba atentamente. Unas veces no decía nada en todo el rato; otras, me iba a trabajar en otras cosas. Cuando Andrea me pedía ideas y opiniones, siempre contestaba descuidadamente que no tenía. Poco a poco, cada vez llevaba menos carga en el deber y dejé de notar los problemas al realizar el seguimiento. En esa época, sentía el corazón vacío cada día y me volví cada vez más negativa. Creía tener poca aptitud y no estar a la altura del deber.

Un día, tras hablar con Andrea de mi trabajo, me comentó: “Ya llevas un tiempo en este deber, pero sigues alegando que te falta experiencia o que no entiendes. No quieres llevar una carga ni hacer un esfuerzo. Yo tengo buenas ideas porque suelo orar, ampararme en Dios y buscar principios para comprender las cosas. En especial cuando se trata de cuestiones profesionales que no entendamos, debemos tomar la iniciativa para estudiarlas. Si no, ¿cómo podemos cumplir bien con el deber?”. Después me habló de cómo se amparaba en Dios y buscaba soluciones ante las dificultades. Sin embargo, por entonces continuaba sin reparar en mi problema en absoluto. En cambio, sentía que Andrea no entendía mis dificultades, así que ni me tomé en serio sus sugerencias ni hice introspección posteriormente.

Pronto pusieron a Andrea a cargo de otro trabajo. Yo estaba muy triste cuando se fue, pues, frente a tanto trabajo, tenía la mente en blanco. Pensé: “Si ya llevo un año a cargo de esta labor, ¿cómo es que todavía soy incapaz de asumirla?”. Entonces recordé lo que me había dicho Andrea. ¿Realmente no había llevado una carga en el deber? Oré a Dios para pedirle que me guiara para hacer introspección y conocerme. Leí este pasaje de la palabra de Dios: “La mayoría de las veces sois incapaces de responder cuando se os pregunta por cuestiones de trabajo. Algunos de vosotros habéis participado en el trabajo, pero nunca habéis preguntado cómo va ni lo habéis pensado cuidadosamente. A tenor de vuestra aptitud y vuestro conocimiento, al menos debéis saber algo, ya que todos habéis participado en este trabajo. ¿Y por qué la mayoría de la gente no dice nada? Es posible que realmente no sepáis qué decir, que no sepáis si las cosas van bien o no. Hay dos razones para ello. Una es que sois totalmente indiferentes, nunca os habéis preocupado por estas cosas y solamente las habéis considerado una tarea que había que realizar. La otra es que sois irresponsables y no estáis dispuestos a preocuparos por estas cosas. Si tú te preocuparas sinceramente y estuvieras verdaderamente absorto, tendrías una opinión y una perspectiva de todo. A menudo, el no tener ninguna perspectiva ni opinión se deriva de ser indiferente y apático y de no asumir ninguna responsabilidad. No eres aplicado respecto al deber que cumples, no asumes ninguna responsabilidad, no estás dispuesto a pagar un precio ni a implicarte. No te esfuerzas ni estás dispuesto a gastar más energía; simplemente deseas ser un subordinado, lo cual no difiere de cómo trabaja un incrédulo para su jefe. A Dios le desagrada este tipo de cumplimiento del deber, no le complace. No puede recibir Su aprobación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). La palabra de Dios revelaba mi estado preciso. Cuando trabajaba y debatía la labor con Andrea, yo nunca tenía opiniones ni ideas. Siempre había creído que se debía a que no conocía bien el campo ni el trabajo. Tras leer la palabra de Dios fue que entendí que se debía a mi desidia e irresponsabilidad. Al recordar la época en que fui compañera de Andrea, cada vez que tenía un problema profesional, no me preocupaba. Lo eludía y evitaba excusándome en mi inexperiencia en el deber y mi escasa comprensión de los principios. Al debatir el trabajo, era una mera oyente. Nunca lo había pensado detenidamente. Solía decir delante de Andrea que no entendía, que no era capaz y que ella tenía más experiencia laboral, pero en verdad solo eran excusas. Mi verdadero propósito era lograr su compasión y comprensión para que ella hiciera más trabajo y yo pudiera seguir disfrutando de mi ocio. ¡Qué astuta y mentirosa! Me habían puesto a cargo de este deber hacía más de un año y tenía una base a nivel profesional, por lo que, de haber sido responsable y haber estudiado de forma diligente, habría tenido opiniones propias al debatir el trabajo. Quizá habría podido asumirlo cuando trasladaron a Andrea. Lo único que había hecho era ser irresponsable en el deber, como si simplemente trabajara a cambio de un sueldo y sobreviviera día a día con el menor esfuerzo o preocupación que pudiera. Nunca pensaba en cómo hacer adecuadamente las cosas, en hacerlas lo mejor posible y cumplir con mi responsabilidad. Simplemente salía de paso en el deber y no pensaba más que en eludir el sufrimiento carnal. No tenía en cuenta para nada la voluntad de Dios. ¿Cómo podía decir que llevaba a Dios en el corazón? ¿Cómo no habría de aborrecerme Dios por mi actitud hacia el deber?

Después leí otro pasaje de la palabra de Dios: “El Señor Jesús dijo en una ocasión: ‘Porque a cualquiera que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia; pero a cualquiera que no tiene, aun lo que tiene se le quitará’ (Mateo 13:12). ¿Qué significan estas palabras? Significan que, si ni siquiera cumples ni te dedicas a tu deber o trabajo, Dios te quitará lo que antes era tuyo. ¿Qué significa ‘quitar’? ¿Qué tal hace sentir esto a la gente? Puede ser que no logres lo que tu aptitud y tus dones te hubieran permitido, no sientas nada y seas como un incrédulo. En eso consiste que Dios te lo haya quitado todo. Si en el deber eres negligente, no pagas un precio y no eres sincero, Dios te quitará lo que antes era tuyo, te retirará tu derecho a cumplir con el deber, no te dará este derecho. Como Dios te otorgó dones y aptitud, pero tú no cumpliste adecuadamente con el deber, no te gastaste por Dios ni pagaste un precio y no te volcaste en ello, no solo es que Dios no te bendiga, sino que te quitará lo que antes tenías. Dios le otorga dones a la gente y le da habilidades especiales, así como inteligencia y sabiduría. ¿Cómo debe la gente utilizar estas cosas? Debes dedicar tus habilidades especiales, tus dones, tu inteligencia y tu sabiduría a tu deber. Debes utilizar tu corazón y aplicar a tu deber todo lo que sabes, todo lo que entiendes y todo lo que puedes lograr. Así recibirás bendiciones. ¿Qué implica recibir bendiciones de Dios? ¿Qué hace sentir esto a la gente? Que Dios le ha dado esclarecimiento y guía y que tiene una senda cuando cumple con el deber. A otra gente le puede parecer que tu aptitud y las cosas que has aprendido no te permiten hacer nada; pero si Dios obra y te da esclarecimiento, no solo podrás entender y hacer estas cosas, sino también hacerlas bien. Al final hasta te preguntarás: ‘No solía ser tan hábil, pero ahora hay muchas más cosas buenas dentro de mí, todas ellas positivas. Jamás estudié esas cosas, pero ahora, de pronto, las entiendo. ¿Cómo me he vuelto tan inteligente de repente? ¿Cómo es que ahora sé hacer tantas cosas?’. No lo vas a poder explicar. Se trata del esclarecimiento y la bendición de Dios; así bendice Dios a la gente. Si no sentís esto cuando cumplís con el deber o hacéis vuestro trabajo, entonces Dios no os ha bendecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Tras meditar la palabra de Dios, entendí que Dios bendice a los honestos y a quienes se esfuerzan sinceramente por Él. Cuanto más diligente es una persona y más procura mejorar en el deber, más la esclarece el Espíritu Santo y más eficaz es en el deber. Por el contrario, si cumples con el deber con astucia, no eres diligente y no pagas ningún precio, nunca progresarás ni sacarás provecho del deber y puede que hasta pierdas lo que hayas logrado. Recordé entonces la experiencia de la que me había hablado Andrea. La verdad era que hubo un montón de trabajo que al principio ella no entendía, pero solía llevar sus dificultades ante Dios, oraba, buscaba y las meditaba en profundidad, y hablaba de ellas y las resumía con otras personas, e inconscientemente recibía el esclarecimiento del Espíritu Santo y siempre se le ocurrían nuevas ideas. Cada vez progresaba más y era cada vez más eficaz en el deber. Sin embargo, yo trataba de mantener el mismo estado de cosas, no buscaba progresar, procuraba disfrutar del ocio y no quería sufrir ni pagar un precio. En consecuencia, nunca alcanzaba mi potencial. Tal como afirman las palabras de Dios: “A cualquiera que no tiene, aun lo que tiene se le quitará” (Mateo 13:12). Dios aborrecía mi actitud descuidada e irresponsable hacia el deber. Me di cuenta de que, si no me arrepentía, sin duda Dios me despreciaría y al final yo perdería por completo la oportunidad de cumplir un deber. Al pensarlo sentí miedo, así que oré de inmediato a Dios para arrepentirme y pedirle que me guiara hacia una senda de práctica.

Más tarde leí la palabra de Dios: “¿Cómo debes entender los deberes? Como algo que el Creador, Dios, le encarga a alguien; así es como surgen los deberes de las personas. La comisión que te encarga Dios es tu deber, y es totalmente natural y justificado que cumplas con tu deber como Dios lo exige. Si tienes en claro que este deber es la comisión de Dios y que es el amor y la bendición de Dios que recaen sobre ti, entonces podrás aceptar tu deber con un corazón amante de Dios, podrás ser considerado con Su voluntad mientras realizas tu deber y podrás superar todas las dificultades para satisfacerle. Aquellos que verdaderamente se esfuerzan por Dios nunca podrían rechazar Su comisión; nunca podrían rechazar ningún deber. Sea cual sea el que Dios te confíe, independientemente de las dificultades que conlleve, no debes rechazarlo, sino aceptarlo. Esta es la senda de práctica, que consiste en practicar la verdad y dedicar toda tu devoción en todas las cosas para satisfacer a Dios. ¿Cuál es el eje central de esto? Es la frase ‘en todas las cosas’. ‘Todas las cosas’ no significa necesariamente las cosas que te gustan o que se te dan bien y, mucho menos, las cosas con las que estás familiarizado. Algunas veces serán cosas en las que no eres bueno, cosas que tienes que aprender, que son difíciles o con las que debes sufrir. Sin embargo, independientemente de la cosa de que se trate, siempre y cuando Dios te la haya confiado, debes aceptarla de parte de Él y, tras aceptarla, debes cumplir bien el deber, dedicarle toda tu devoción y satisfacer la voluntad de Dios. Esta es la senda de práctica” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras meditar estas palabras de Dios, me ilusioné profundamente. Un deber es una comisión de Dios, y se nos dé bien o no, sea sencillo o complejo, ha venido de Dios, así que hemos de ser responsables y todo lo leales que podamos. No podemos recibir la guía de Dios hasta que no nos esmeremos y cumplamos con nuestra responsabilidad. Me acordé de todas las veces que juré ante Dios que cumpliría lealmente con el deber para devolverle Su amor. Ahora que el deber era algo complicado y arduo y yo tenía que sufrir y pagar un precio, simplemente salía del paso y trataba de eludirlo. Al comprenderlo, me sentí en deuda con Dios e indigna de gozar de Su amor. No podía seguir así. Tenía que practicar según la palabra de Dios, atender mis deberes sinceramente y cumplir plenamente con mis responsabilidades para no lamentarlo en el futuro.

Por ello, posteriormente tomé la iniciativa y empecé a estudiar y a familiarizarme con el trabajo que antes desconocía y, cuando me topaba con problemas complicados, ya no trataba de eludirlos. Por el contrario, tomaba la iniciativa de debatirlos y solucionarlos con mis hermanos y hermanas, y les pedía que me enseñaran cuando no los comprendía. Poco a poco, comencé a dominar los pormenores y era capaz de dar solución adecuada a las dificultades de otros. Al resumir nuestro trabajo, al principio no tenía ideas y todavía quería evitarlo, pero recordaba lo que había leído en la palabra de Dios, así que abandonaba conscientemente la carne, pensaba en los problemas que existían en nuestro deber y me esforzaba por buscar principios e información. Después de un tiempo practicando de esa forma, percibía claramente la guía de Dios. Sin darme cuenta, empecé a entender un montón de cosas que no entendía o que me confundían y cada vez que resumíamos el trabajo lográbamos resultados. Mis hermanos y hermanas practicaron lo que habíamos resumido y también progresaron.

Creía que mi actitud hacia el deber había cambiado en cierta medida, pero cuando me encontré de nuevo con la misma situación, volví a las andadas.

En septiembre de 2021, por necesidades del trabajo, comencé a trabajar junto con la hermana Rosy para regar a nuevos fieles. Pensaba que este deber no implicaría cuestiones técnicas, por lo que sería menos molesto, pero, en realidad, una vez que empecé en él, descubrí que no era fácil regar bien a los nuevos fieles. No solo tenía que comunicarme en otro idioma, sino que además tenía que enseñar la verdad para corregir rápidamente sus nociones y su confusión. Veía que la hermana Rosy era muy competente en todos los aspectos del trabajo. Sabía encontrar enseguida la verdad pertinente para resolver los problemas de los nuevos fieles, pero vi que a mí se me daba muy mal. No era capaz de enseñar claramente la verdad ni de resolver sus problemas. Para llegar al nivel de Rosy, era preciso que estudiara y me preparara durante mucho tiempo y pagara un precio notable. Pensaba: “Olvídate; Rosy es mi compañera ahora de todos modos, así que no tengo que preocuparme”. Cuando lo pensaba, no me dotaba de las verdades sobre el riego con tanto afán, y después de las reuniones no preguntaba a los nuevos fieles por sus problemas y dificultades de manera activa. Un día recapacité acerca de que ya llevaba dos meses haciendo ese deber, pero aún no sabía regar a un nuevo fiel yo sola. Siempre ponía la excusa de que no entendía, pero en realidad no me esforzaba por pagar un precio. No pude evitar preguntarme: “¿Por qué, en cuanto me encuentro con un deber que no se me da bien, pongo por excusas mi ‘falta de comprensión’ y mi ‘incapacidad’ para salir del paso del deber y no quiero pagar un precio?”. Llevé mi estado y mi confusión ante Dios y oré.

Un día, durante mis devociones, leí la palabra de Dios: “Al cumplir con un deber, la gente siempre escoge el más liviano, el que no les canse, el que no implique desafiar los elementos a la intemperie. A esto se le llama elegir los trabajos fáciles, eludir los complicados, y se trata de una manifestación de codicia de las comodidades de la carne. ¿Qué más? (Quejarse siempre cuando su deber es un poco duro, un poco agotador, cuando implica pagar un precio). (Preocuparse por la comida y la ropa, y por los caprichos de la carne). Todas estas son manifestaciones de codicia de las comodidades de la carne. Cuando una persona así ve que una tarea es demasiado laboriosa o arriesgada, se la endosa a otra persona; se limita a hacer el trabajo con tranquilidad, y pone excusas de por qué no puede hacer este, diciendo que tiene poca aptitud y que no tiene las habilidades requeridas, que es demasiado para él; cuando en realidad es porque codicia las comodidades de la carne. […] También están los que se quejan siempre mientras cumplen con el deber, que no quieren esforzarse, que, en cuanto tienen un pequeño tiempo muerto, descansan, charlan ociosos o disfrutan del ocio y el entretenimiento. Y cuando el trabajo se intensifica y rompe el ritmo y la rutina de sus vidas, se sienten infelices e insatisfechos por ello. Gruñen y se quejan, y se vuelven descuidados y superficiales en el cumplimiento de su deber. Esto es codiciar las comodidades de la carne, ¿verdad? […] ¿Son las personas que codician las comodidades de la carne aptas para cumplir con un deber? Si sacamos el tema del cumplimiento del deber, hablamos de pagar un precio y de sufrir penurias, no paran de negar con la cabeza: tienen demasiados problemas, les embargan las quejas, son negativas en todo. Esas personas son inútiles, no tienen derecho a cumplir con el deber y hay que descartarlas” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). “Algunos falsos líderes sí tienen algo de aptitud, pero no hacen un trabajo práctico y codician las comodidades de la carne. Las personas que codician las comodidades de la carne no difieren mucho de los cerdos. Los cerdos se pasan el día comiendo y durmiendo. No hacen nada. Sin embargo, tras un año de trabajo duro y de mantenerlos alimentados, cuando toda la familia come carne a final de año, se puede decir que han sido útiles. Si se mantiene a un falso líder como a un cerdo, comiendo y bebiendo gratis tres veces al día, creciendo gordo y fuerte, pero no hace ningún trabajo práctico y es un derrochador, ¿acaso no ha sido inútil mantenerlo? ¿Ha servido de algo? Solo son buenos como un contraste a la obra de Dios y deben ser descartados. De verdad, es mejor mantener a un cerdo que a un falso líder. Los falsos líderes pueden tener el cargo de ‘líder’, pueden ocupar ese puesto, comer bien tres veces al día y disfrutar de muchas de las gracias de Dios, y al final del año han comido hasta engordar, pero ¿cómo ha ido el trabajo? Observa todo lo que has logrado en el trabajo este año: ¿Has visto resultados en algún área del trabajo este año? ¿Qué trabajo práctico has realizado? La casa de Dios no te pide que hagas todas las tareas perfectas, pero debes hacer bien el trabajo clave: la labor evangelizadora, por ejemplo, o la audiovisual o la basada en los textos, etc. Todos ellos deben ser fructíferos. En circunstancias normales, se puede observar un efecto —un resultado— al cabo de tres o cinco meses; si no se producen resultados al cabo de un año, entonces existe un problema grave. Transcurrido un año, observa qué trabajo de tu ámbito de responsabilidad ha salido mejor, en cuál pagaste el mayor precio y sufriste más. Observa tus logros: en el fondo deberías tener una idea de si has conseguido algunos logros valiosos en tu año de disfrutar de la gracia de Dios. ¿Qué hacías mientras comías el alimento de la casa de Dios y gozabas de Su gracia todo este tiempo? ¿Has logrado algo? Si no has logrado nada, eres un vago, un falso líder de verdad” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Conforme meditaba estas palabras de Dios, sentía que me habían traspasado el corazón. Fue entonces cuando comprendí que siempre me acobardaba ante la dificultad en el deber y que me excusaba detrás de mi “falta de comprensión” y mi “incapacidad” porque era excesivamente perezosa y anhelaba demasiado la comodidad carnal. Antes, cuando estaba a cargo de un deber con Andrea, siempre escogía tareas fáciles y sencillas y le daba a ella aquello en lo que yo no era hábil o que exigía pensar detenidamente. Ahora, en el riego de nuevos fieles con Rosy, seguía sin querer preocuparme ni pagar un precio. Recapacité acerca de mi conducta y me percaté de que, principalmente, se debía a que me controlaban las filosofías satánicas. Cosas como “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “aprovecha el momento, la vida es corta” y “date los gustos en vida” se habían arraigado a fondo en mi corazón. Siempre había creído que la gente tenía que vivir para sí misma y que, cuando no sufrimos y tenemos comodidad carnal, estamos viviendo como es debido. Cuando llegué a la iglesia a cumplir con el deber, todavía tenía esta opinión. Cuando había deberes que no se me daban bien, cuando me encontraba con dificultades que exigían pagar un precio, me acobardaba como un avestruz que esconde la cabeza y priorizaba mi comodidad carnal. Los cerdos no tienen pensamientos ni hacen nada. Solo saben comer, beber y dormir. Yo era igual, preocupada únicamente por la comodidad. ¡Qué vida más vulgar tenía! Recordé que antes como supervisora, y ahora en el riego, Dios me había concedido gracia, pero yo no trataba de progresar ni tenía para nada en cuenta mis responsabilidades y deberes. Era irresponsable hacia el trabajo de la iglesia y hacia la vida de mis hermanos y hermanas. ¡No tenía la más mínima conciencia! No quería sufrir ni pagar un precio, sino que siempre ponía las excusas de “no entender” o “no ser capaz” para dar lástima, y para que los demás me creyeran capaz de admitir mis defectos y me consideraran razonable y honesta. Lo cierto es que con estas palabras disimulaba mi pereza e irresponsabilidad. Era muy astuta y mentirosa y engañaba a todos mis hermanos y hermanas. Aunque pudiera engañarlos durante un tiempo, Dios lo ve todo y es justo. Si intentaba engañar y timar a Dios, ¿cómo no habría Él de aborrecerme? Por eso nunca encontré la guía de Dios en el deber durante aquella época. ¡Estar siempre confundida y no lograr un progreso evidente eran señales de peligro!

Leí la palabra de Dios: “Después de aceptar lo que Dios le había encomendado, Noé se dispuso a realizarlo y a cumplir con la construcción del arca de la que Dios le habló, como si fuera lo más importante de su vida, sin pensar nunca en retrasarse. Los días pasaron, luego los años, día tras día, año tras año. Dios nunca presionó a Noé, pero a lo largo de todo este tiempo, Noé perseveró en la importante tarea que Dios le había encomendado. Cada palabra y frase que Dios había pronunciado estaba inscrita en el corazón de Noé, como grabadas en una tabla de piedra. Sin tener en cuenta los cambios en el mundo exterior, las burlas de los que le rodeaban, las penurias, las dificultades que encontró, Noé perseveró en todo momento en lo que le había sido confiado por Dios, sin jamás desesperar ni pensar en rendirse. Las palabras de Dios estaban grabadas en el corazón de Noé, y se habían convertido en su realidad cotidiana. Noé preparó cada uno de los materiales necesarios para construir el arca, y la forma y las especificaciones del arca ordenadas por Dios fueron tomando forma con cada golpe cuidadoso del martillo y el cincel de Noé. Contra el viento y la lluvia, y sin importarle cómo la gente se burlaba o lo calumniaba, la vida de Noé continuó de esta manera, año tras año. Dios observaba en secreto cada acción de Noé, sin dedicarle nunca una palabra, y con el corazón conmovido. Sin embargo, Noé no lo sabía ni lo sentía. De principio a fin, se limitó a construir el arca y a reunir a todas las especies de criaturas vivientes, con una fidelidad inquebrantable a las palabras de Dios. En el corazón de Noé no había ninguna instrucción superior que debiera seguir y llevar a cabo: las palabras de Dios eran su dirección y el objetivo de toda su vida. Así que, no importaba lo que Dios le dijera, le pidiera y le ordenara, Noé lo aceptó completamente, se lo aprendió de memoria y se lo tomó como la cosa más importante de su vida. No solo no lo olvidó, no solo lo fijó en su mente, sino que lo convirtió en la realidad de su propia vida, y dedicó esta a aceptar y llevar a cabo la comisión de Dios. Y así, tabla a tabla, se construyó el arca. Todos los movimientos de Noé, todos sus días, estaban dedicados a las palabras y los mandamientos de Dios. Puede que no pareciera que Noé estuviera llevando a cabo una empresa trascendental, pero a ojos de Dios, todo lo que hizo Noé, incluso cada paso que dio para conseguir algo, cada labor realizada por su mano, eran preciosos, merecían ser conmemorados y eran dignos de que esta humanidad los emulara. Noé se adhirió a lo que Dios le había confiado. Fue inquebrantable en su creencia de que toda palabra pronunciada por Dios era verdad; de eso no le cabía duda. Y a consecuencia de ello, el arca se completó y todas las especies de criaturas vivientes lograron vivir en ella” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión dos: Cómo escucharon Noé y Abraham las palabras de Dios y lo obedecieron (I)). Conforme meditaba las palabras de Dios, me emocioné mucho. Noé fue obediente y considerado para con Dios. Cuando Dios mandó a Noé que construyera el arca, Noé valoró Su comisión y obedeció Sus exigencias. Al principio no sabía cómo construir el arca y la dificultad de hacerlo era realmente excesiva. Noé tuvo que sufrir y pagar un precio en cada fase, pero fue fiel a la comisión de Dios. Para consumar la comisión de Dios, voluntariamente sufrió, pagó el precio y construyó el arca clavo a clavo. Noé perseveró 120 años y finalmente consumó la comisión de Dios. Aunque Noé sufrió mucho para construir el arca y no gozó de la comodidad carnal, había llevado a cabo la comisión de Dios, lo había satisfecho y se había ganado Su aprobación. En comparación con la actitud de Noé hacia la comisión de Dios, entendí que yo no tenía ninguna humanidad. No era leal al cumplir con mi deber. Era perezosa y astuta, solo anhelaba la comodidad carnal y no estaba dispuesta a sufrir nada. ¡Verdaderamente llevaba una vida despreciable! Si continuaba así y no cambiaba, al final perdería mi deber, lo que lamentaría el resto de mi vida.

En días posteriores organicé adecuadamente mi tiempo, y cada día me proponía dotarme de las verdades necesarias acerca del riego de nuevos fieles. Un día, en una reunión, los hermanos y las hermanas plantearon un problema del trabajo de riego, y cuando yo oía algo que no entendía, deseaba eludirlo. Pensaba en dejar que lo debatieran ellos. Sin embargo, esta vez de repente fui consciente de que quería salir del paso y no responsabilizarme. Me acordé de la actitud seria y responsable de Noé hacia su comisión y entonces corregí rápidamente mi estado incorrecto. Escuché atentamente cómo enseñaban la verdad para resolver el problema. En la recapitulación final, les planteé mi consejo. Me sorprendió que dijeran que mi consejo era bueno. Cuando regaba a nuevos fieles con Rosy, tomaba la iniciativa de practicar la resolución de las dificultades prácticas que tenían, y si había problemas que no sabía resolver, le pedía ayuda a ella inmediatamente. Con el tiempo, yo también pude regar a nuevos fieles por mi cuenta. Aunque aún tengo muchos fallos y defectos, noto que estoy madurando y aprendiendo y me siento más tranquila. El entendimiento y los beneficios que he sido capaz de recibir son, todos ellos, resultado de la obra de Dios. ¡Gracias a Dios!


41. ¿La salvación requiere estatus?

Por Yixun, China

Durante años estuve cumpliendo mi deber lejos de casa, y era responsable del trabajo de la iglesia. Si bien tenía una cardiopatía congénita, nunca tuve problemas importantes de salud. Sin embargo, con la edad, este último par de años no soy la misma de antes, ni mental ni físicamente. Trasnochar un poco me deja agotada al día siguiente, toda débil, y no me siento bien del corazón. En agosto de 2021, la líder reflexionó sobre mi estado y, por temor a que mi cuerpo no aguantara más en un cargo de mucho estrés como el de líder, me mandó regresar a casa para que cuidara de mi salud y cumpliera con el deber que pudiera. Me entristeció que me dijera eso. Pensé: “Es un momento crucial para acumular buenas acciones en un deber. Con el traslado, al ser una creyente normal en vez de líder, tendré menos ocasiones de practicar y aprenderé la verdad y entraré en la realidad más despacio, por lo que se reducirán mis oportunidades de ser salvada. No será como ser líder, que siempre resuelves los distintos problemas y las dificultades de los hermanos y hermanas, aprendes y entras en las verdades rápidamente y tienes una mayor probabilidad de salvarte. ¿Será que Dios usa esta situación para revelarme y descartarme?”. A medida que lo pensaba, más me entristecía, y no pude reprimir el llanto. Más tarde, una hermana habló conmigo tras enterarse de mi estado. Me dijo: “La benevolente voluntad de Dios está detrás de esto y, cuando no entendamos Su voluntad, primero tenemos que someternos, orar y buscar más, pero nunca debemos malinterpretarlo ni quejarnos”. Su enseñanza me recordó que esta situación no sucedió al azar, sino que tenía que haber una verdad que debía buscar y en la que debía entrar, y que debía someterme. Sin embargo, seguía muy triste. Cuando me despertaba por la noche y eso me venía a la mente, daba vueltas, desvelada y pensando una y otra vez: “He creído todos estos años, y justo cuando la obra de Dios se halla finalmente en un momento crucial, he perdido la oportunidad de servir como líder. Solo soy una creyente normal. ¿Aún tengo esperanza de salvarme y ser perfeccionada?”. Quería continuar mi servicio como líder, pero temía que mi enfermedad se agudizara y que afectara el trabajo de la iglesia. No podía pensar solamente en mí y poner en riesgo la labor de la iglesia. Cuanto más lo pensaba, más preocupada me sentía. No sabía cómo iba a superar todo eso.

En mis devociones leí algunas palabras de Dios que revelaban cómo afrontan los anticristos los cambios de deber, y entendí un poco sobre mí misma. Dios dice: “Cuando se realizan cambios en sus deberes, como mínimo, la gente debería someterse, beneficiarse a partir de hacer introspección, a la vez que lograr una valoración precisa acerca de si su cumplimiento del deber es adecuado. No obstante, esto no se cumple con los anticristos. Son diferentes a las personas normales, independientemente de lo que les ocurra. ¿En qué consiste tal diferencia? No obedecen, no cooperan de manera proactiva, ni buscan la verdad en lo más mínimo. Por el contrario, sienten repulsión hacia ello y se resisten, lo analizan, lo contemplan y se devanan los sesos especulando: ‘¿Por qué no se me permite cumplir este deber? ¿Por qué me transfieren a un deber de poca importancia? ¿Es esta una manera de revelarme y descartarme?’. No dejan de darle vueltas a lo sucedido en su mente, analizándolo y rumiándolo sin parar. Cuando no ha pasado nada están perfectamente bien, pero cuando sí sucede algo, eso comienza a removerse en su interior como aguas turbulentas, y la cabeza se les llena de preguntas. Por fuera, puede parecer que son mejores que los demás para analizar las cosas, pero en realidad los anticristos simplemente tienen más maldad que la gente normal. […] Los anticristos jamás obedecen lo que dispone la casa de Dios, y siempre vinculan estrechamente su deber, fama y estatus con su esperanza de bendiciones y destino futuro, como si una vez perdidos su reputación y estatus, no les queda esperanza de recibir bendiciones y recompensas, y a ellos eso les parece como perder sus vidas. Piensan: ‘He de ser prudente, no debo ser descuidado. No se puede confiar en la casa de Dios, en los hermanos y hermanas, en los líderes y obreros, ni siquiera en Dios. No puedo confiar en ninguno de ellos. La persona en la que más puedes confiar y más digna de confianza eres tú mismo. Si no haces planes para ti, entonces, ¿quién va a cuidar de ti? ¿Quién va a considerar tu futuro? ¿Quién va a considerar si vas a recibir o no bendiciones? Por tanto, tengo que hacer planes y cálculos cuidadosos por mi propio bien. No puedo cometer errores o siquiera ser levemente descuidado, de lo contrario, ¿qué haré si alguien trata de aprovecharse de mí?’. Por tanto, se protegen de los líderes y obreros de la casa de Dios, temiendo que alguien discierna o detecte cómo son, y acaben entonces expulsados y su sueño de bendiciones se estropee. Creen que deben mantener su reputación y estatus, pues piensan que esta es su única esperanza para obtener bendiciones. Un anticristo considera que ser bendecido es más grande que los propios cielos, más grande que la vida, más importante que buscar la verdad, que el cambio de carácter o la salvación personal, y más relevante que desempeñar bien su deber y ser un ser creado a la altura de la norma. Les parece que ser un ser creado a la altura de la norma, cumplir bien con su deber y lograr la salvación son cosas nimias que ni merece la pena mencionar, mientras que obtener bendiciones es la única cosa en toda su vida que no se ha de olvidar. Sea grande o pequeño aquello con lo que se encuentran, lo relacionan con ser bendecidos por Dios, y se muestran increíblemente precavidos y atentos, y siempre se aseguran una salida. Así pues, cuando su deber sufre alguna modificación, si es un ascenso el anticristo piensa que tiene la esperanza de ser bendecido. Si es un descenso, de líder de equipo a sublíder de equipo, o de sublíder de equipo a miembro regular, prevén que esto es un enorme problema y creen que su esperanza de recibir bendiciones es escasa. ¿Qué clase de perspectiva es esta? ¿Es adecuada? En absoluto. Es un punto de vista absurdo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren echarse atrás cuando no hay ninguna posición ni esperanza de recibir bendiciones). “En su corazón, los anticristos siempre equiparan lo alto o bajo de su estatus a lo grandes o pequeñas que sean sus bendiciones. Ya sea entre la casa de Dios o en cualquier otro grupo, para ellos, el estatus y la clase de la gente están estrictamente determinados, al igual que sus resultados finales; lo alta que sea la posición de alguien y cuánto poder ejerza en la casa de Dios en esta vida son equivalentes a la magnitud de las bendiciones, las recompensas y la corona que reciba en el otro mundo, guardan relación directa. ¿Tiene sentido esta idea? Dios nunca ha dicho tal cosa ni ha prometido nada parecido, pero este es el tipo de pensamiento que se plantea un anticristo. […] ¿No os parece que las personas como los anticristos tienen un pequeño problema de salud mental? ¿Son malvados en extremo? Diga lo que diga Dios, no hacen caso ni lo aceptan. Suponen que todo lo que piensan y creen es correcto, y con ello se complacen, disfrutando y admirándose. No buscan la verdad ni investigan si eso es lo que se dice en las palabras de Dios, o si eso es lo que Él prometió” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren echarse atrás cuando no hay ninguna posición ni esperanza de recibir bendiciones). Las palabras de Dios enseñan que los anticristos solo tienen fe por las bendiciones y las recompensas. Clasifican los diversos deberes y vinculan estrechamente un estatus alto o bajo con más o menos bendiciones que puedan recibirse. Creen que, sin estatus, apenas tienen oportunidad de salvarse, así que culpan a Dios, lo malinterpretan e incluso lo combaten. Únicamente les importan sus intereses y si pueden recibir bendiciones o no, pero nunca buscan la verdad ni aprenden nada. Además, realmente no tienen temor ni sometimiento hacia Dios de corazón, sino que son malvados y arteros por naturaleza. A tenor de mi conducta, yo era como un anticristo. Vinculaba mi estatus con el tamaño de mis bendiciones, y siempre creí que no ser líder significaba que carecería de estatus y que no tendría esperanza de ser salvada o recibir bendiciones. A causa de esto, no sabía afrontar adecuadamente ni siquiera un cambio normal de deber y tenía muchas preocupaciones. No obstante, en realidad, la iglesia dispone el deber de cada cual de acuerdo con los principios y su situación real. Tenía problemas de salud. Los líderes tienen muchas ocupaciones, mucho estrés, y mi cuerpo no lo aguantaría. Se resentiría mi deber. Que la iglesia dispusiera que yo asumiera lo que pudiera era bueno tanto para mí como para la labor de la iglesia. Sin embargo, yo desconfié y dudé. Lo primero que pensé sobre no ser líder fue que tendría pocas esperanzas de salvación. La idea de no recibir bendiciones y quedar sin un buen destino me hizo sentir que me habían quitado mi única esperanza de fe. De repente perdí todo mi vigor y me volví bastante negativa. Vi que no contemplaba las cosas según los principios verdad, sino en función de si podía beneficiarme de ellas. Cuando no se cumplieron mis ambiciones y deseos, creí que, con esa situación, Dios iba a descartarme. Descubrí que era realmente artera. Imaginaba que Dios era como la humanidad corrupta, carente de equidad o justicia. Creía que nos evaluaba y decidía nuestro resultado según la grandeza de nuestro estatus o nuestro deber. Pensaba que, si la gente tenía estatus, Dios la favorecería y la salvaría; si no lo tenía, no la salvaría. ¿Eso no era negar la justicia de Dios y blasfemar contra Él? Después de todos esos años de fe, entendí que no comprendía ni obedecía a Dios en absoluto. Sin haber sido expuesta por estos hechos, no me habría dado cuenta de lo equivocada de mi perspectiva de búsqueda.

Luego leí un par de pasajes de las palabras de Dios que me ayudaron a entender mi perspectiva errónea. Las palabras de Dios dicen: “Muchos no tienen claro lo que significa salvarse. Algunas personas creen que, si llevan creyendo en Dios mucho tiempo, entonces es probable que se salven. Hay quienes piensan que si entienden muchas doctrinas espirituales, entonces es probable que se salven, y los hay que creen que, desde luego, los líderes y obreros se salvarán. Todas estas son nociones e imaginaciones humanas. Lo fundamental es que la gente debe entender lo que significa la salvación. Salvarse significa, principalmente, librarse del pecado, librarse de la influencia de Satanás, y volverse a Dios y obedecerlo sinceramente. ¿Qué debéis tener para ser libres de pecado y de la influencia de Satanás? La verdad. Si la gente espera recibir la verdad, debe dotarse de muchas palabras de Dios, ser capaz de experimentarlas y practicarlas, para que pueda comprender la verdad y entrar en la realidad. Será entonces cuando podrá salvarse. No tiene nada que ver que uno pueda salvarse o no con cuánto tiempo lleve creyendo en Dios, con cuánto conocimiento tenga, con si posee dones o fortalezas, o con cuánto sufra. Lo único que guarda relación directa con la salvación es si una persona es capaz o no de recibir la verdad. Así pues, el día de hoy, ¿cuántas verdades has comprendido realmente? ¿Y cuántas palabras de Dios se han convertido en tu vida? De todas las exigencias de Dios, ¿en cuáles has logrado entrar? En tus años de fe en Dios, ¿hasta qué punto has entrado en la realidad de Su palabra? Si no lo sabes o no has logrado entrar en la realidad de ninguna de las palabras de Dios, francamente, no tienes esperanza de salvación. Es imposible que te salves” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad de Dios serán también castigados. Este es un hecho inmutable. Por lo tanto, todos aquellos quienes son castigados, reciben castigo por la justicia de Dios y como retribución por sus numerosas acciones malvadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Me conmovieron mucho estos pasajes. Vi que la salvación no tiene nada que ver con ser líder ni con tener estatus. La salvación se trata de despojarse de las actitudes de Satanás y de llegar a someterse a Dios. Los únicos que realmente pueden salvarse son aquellos que practican la verdad, que transforman sus actitudes corruptas, que se someten a Dios y viven según Sus palabras. Sea cual sea nuestro deber, siempre que seamos capaces de aceptar la verdad, nos centremos en la introspección cuando nos poden y traten con nosotros, conozcamos nuestra corrupción y nuestras faltas por medio de las palabras de Dios, nos arrepintamos y nos transformemos, mediante la búsqueda podremos alcanzar la verdad y salvarnos. Por muy alto que sea el estatus de alguien o por más que sufra, si no busca la verdad, será descartado. Igual que Pablo. Si bien tenía gran estatus y prestigio y logró mucho, los esfuerzos que hizo por la obra que realizó fueron solo para obtener bendiciones y recompensas. Jamás buscó la verdad ni la transformación de su carácter. Al final no se comprendió a sí mismo ni comprendió a Dios. Siempre daba testimonio de sí mismo y de cuánto había sufrido por el Señor. Se jactaba diciendo: “Yo no me considero inferior en nada a los más eminentes apóstoles” (2 Corintios 11:5), y hasta se vanaglorió impúdicamente al afirmar: “Me está reservada la corona de justicia” (2 Timoteo 4:8). Que fuera capaz de proferir semejante herejía, que era un Cristo viviente, ofendió el carácter de Dios, que lo castigó. Sin embargo, a Pedro no le importó perseguir el estatus en su fe. Solo aspiraba a conocer a Dios y a someterse a Él. Aspiraba a practicar y experimentar las palabras de Dios, a conocer su carácter corrupto, y al final lo crucificaron cabeza abajo por causa de Dios. Se sometió hasta morir, y amó a Dios al máximo. Esto nos demuestra que tener alto estatus y cumplir con un gran deber no es una condición ni un criterio para recibir la salvación. Alguien con estatus que no busque la verdad, sino que a menudo se resista a Dios y que no tenga un testimonio real de vivir Sus palabras es susceptible de ser descartado. Incluso si alguien no tiene alto estatus, pero está en la senda correcta y busca la verdad, aún puede alcanzarla y ser salvado por Dios. Me sentí mucho mejor cuando lo comprendí. Estaba dispuesta a someterme a las disposiciones de Dios, y a aceptar tranquila el cambio de deber.

Leí después otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender mejor Su voluntad. Las palabras de Dios dicen: “Todo el mundo es igual ante la verdad. Quienes son promovidos y cultivados no son mucho mejores que los demás. Todos han experimentado la obra de Dios alrededor del mismo tiempo. Aquellos que no han sido promovidos ni cultivados también deben buscar la verdad mientras cumplen con el deber. Nadie puede privar a nadie del derecho a buscar la verdad. Algunos son más entusiastas en su búsqueda de la verdad y tienen cierta aptitud, por lo que son promovidos y cultivados. Esto obedece a los requisitos de la obra de la casa de Dios. Entonces, ¿por qué tiene estos principios de ascender y usar a la gente la casa de Dios? Debido a que existen diferencias en el calibre y la personalidad de la gente, y cada persona elige una senda distinta, esto conduce a diferentes resultados en la fe de las personas en Dios. Los que buscan la verdad se salvan y se convierten en personas del reino, mientras que los que en absoluto aceptan la verdad, los que no son devotos en su deber, son descartados. La casa de Dios cultiva y utiliza a las personas en función de si buscan o no la verdad y de si están dedicados a su deber. ¿Existe alguna distinción de jerarquía entre las diversas personas en la casa de Dios? De momento, no hay jerarquía entre estas diversas personas respecto a su estatus, puesto, valía o cargo. Al menos mientras Dios obra para salvar y guiar a la gente, no hay diferencia entre el rango, el puesto, la valía o el estatus de las personas. Lo único distinto es la división del trabajo y las funciones desempeñadas en el deber. Por supuesto, durante este tiempo, algunas personas, de forma excepcional, son promovidas y cultivadas y realizan tareas especiales, mientras que otras no reciben dichas oportunidades a causa de diversas razones como problemas con su aptitud o su entorno familiar. ¿Pero acaso Dios no salva a quienes no han recibido dichas oportunidades? No es así. ¿Son su valía y su puesto inferiores a los de los demás? No. Todos son iguales ante la verdad, todos tienen la oportunidad de buscar y recibir la verdad, y Dios trata a todos de forma justa y razonable” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Las palabras de Dios me enseñaron que en Su casa no hay distinción de estatus alto ni bajo para los deberes. Todos asumen deberes distintos de acuerdo con las necesidades del trabajo, pero en realidad todos son iguales ante la verdad. Allá donde cumplamos con el deber, tengamos o no estatus, las palabras de Dios nos sustentan a todos y cada uno. Él no tiene prejuicios hacia nadie por su estatus. Dios dispone todo tipo de situaciones y acontecimientos para todos según sus necesidades, a fin de que puedan experimentar Su obra y entren en la realidad verdad. Nunca despoja a ninguno de nosotros de la oportunidad de practicar y entrar en la verdad. Dios es equitativo con todos. Que alcancemos la verdad o Dios nos salve no viene determinado por nuestro deber, sino únicamente por nuestra búsqueda. Que sirvamos como líder no quiere decir que Dios nos dé gracia y esclarecimiento a nosotros en concreto, y que si somos creyentes normales Él nos vaya a ignorar. Dios da esclarecimiento y sustento a la gente en función de su búsqueda y su actitud hacia la verdad. En esto podemos apreciar Su justicia. Aunque la gente tenga deberes diferentes y afronte cosas distintas, todo el mundo revela las mismas actitudes corruptas arrogantes y arteras. Mientras estén dispuestos a buscar y practicar la verdad y se despojen del carácter corrupto, podrán ser salvados por Dios. Por otro lado, si alguien no va en pos de la verdad y no la busca ni practica frente a los problemas, sea cual sea su deber o cuántas oportunidades de formarse tenga, al final jamás alcanzará la verdad y Dios no lo podrá salvar. Igual que yo: tras aquellos años en un cargo de líder, con todo mi estatus y todas mis oportunidades de formarme, ¿cuánta verdad había alcanzado realmente? Recordé que el cambio de deber me había dejado negativa, malinterpretando y quejándome. No era en absoluto obediente a Dios ni tenía ninguna realidad verdad. Era un ejemplo perfecto. Pese a ello, seguía creyendo como una necia que podía alcanzar la salvación a través del estatus. El estatus se me había subido totalmente a la cabeza. Si bien algunos hermanos y hermanas nunca son líderes, no dejan de buscar la verdad, tienen una carga en el deber, se centran en buscar la verdad cuando se presentan las cosas y practican las verdades que conocen. La corrupción que exhiben disminuye gradualmente y cada vez se someten más a Dios. Tienen un auténtico testimonio de vida de Sus palabras. Esto recibe el visto bueno y la aceptación de Dios. Eso me recordó algo que dice Dios: “Si buscas de una forma genuina, entonces estoy dispuesto a darte la totalidad del camino de la vida, a que seas como un pez que regresa al agua. Si tu búsqueda no es genuina, lo retiraré todo. ¡No estoy dispuesto a entregar las palabras de Mi boca a aquellos que están ávidos de comodidad, que son como los perros y los cerdos!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Por qué no estás dispuesto a ser un contraste?). También dijo una vez el Señor Jesús: “Porque a todo el que tiene, más se le dará, y tendrá en abundancia; pero al que no tiene, aun lo que tiene se le quitará” (Mateo 25:29). Dios es equitativo y justo con la humanidad y no tiene prejuicios hacia ninguna persona. Más allá de que alguien sea un creyente normal o un líder, siempre y cuando busque la verdad, Dios proveerá esclarecimiento y liderazgo. La clave es si alguien tiene la determinación de buscar la verdad y practicarla. Me aportó gran esclarecimiento entender esto. Antes, siempre me preocupaba no tener tantas ocasiones de practicar si no era líder; tendría entonces menos esperanzas de salvación. Llegué a creer que Dios quería descartarme, que ya no me salvaría. Esos eran mis malentendidos sobre Dios y eran blasfemia. No entendía los sinceros propósitos de Dios. Al pensarlo seriamente, en todos aquellos años de fe me controlaban mis opiniones equivocadas, solo cumplía con el deber por las bendiciones y creía buscar muy bien. Me dejaba engañar por mi falsa imagen y no hacía introspección ni me conocía en absoluto. Este cambio de deber reveló mi perspectiva errónea de búsqueda y por fin pude presentarme ante Dios a recapacitar y conocerme. Logré comprender un poco mi carácter corrupto y los problemas de mi perspectiva y contemplé el carácter justo de Dios. También me enteré de a quiénes salva y descarta Dios, y adquirí cierto sometimiento a Él. Esta situación fue, verdaderamente, la protección y salvación de Dios para conmigo.

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a ver claramente la senda de entrada que debía tomar. Las palabras de Dios dicen: “Como criatura de Dios, el hombre debe procurar cumplir con el deber de una criatura de Dios y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes buscan amar a Dios no deben buscar ningún beneficio personal ni aquello que anhelan personalmente; esta es la forma más correcta de búsqueda. Si lo que buscas es la verdad, si lo que pones en práctica es la verdad y si lo que obtienes es un cambio en tu carácter, entonces, la senda que transitas es la correcta. […] Que seas perfeccionado o descartado depende de tu propia búsqueda, lo que equivale a decir que el éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Hallé una senda de práctica en las palabras de Dios. Soy un ser creado, por lo que, sin importar qué disponga Dios, he de someterme a Su soberanía y Sus disposiciones. No puedo tener fe y cumplir con un deber solo por las bendiciones y recompensas. Pueda salvarme o no finalmente, reciba bendiciones o no, mientras viva, debo buscar la verdad y el conocimiento de Dios. Aunque Dios me rechace y descarte al final, eso será por Su justicia. Tras comprender la voluntad de Dios, ya no me afectaba tanto qué deber cumpliera. Era capaz de aceptar tranquilamente el cambio de deber.

Gracias a lo que sacó a la luz esta situación, aprendí algunas cosas sobre mis perspectivas equivocadas en la fe. Además, aprendí que el hecho de que alguien pueda salvarse o no no depende de su estatus ni de cuánto haya trabajado. La clave es si ha alcanzado la verdad y es alguien que se somete a Dios, y si existe una transformación de su carácter vital. A partir de entonces solamente quise ser práctica y cumplir bien con el deber para satisfacer a Dios.


42. Beneficios obtenidos mediante la adversidad

Por Robinsón, Venezuela

A finales de 2019, un pariente me predicó el evangelio de Dios Todopoderoso en los últimos días. Entendí que las palabras de Dios Todopoderoso tenían autoridad y que eran la verdad. Sentí que esto era la voz de Dios y por eso acepté gustoso la obra nueva de Dios. Leía la palabra de Dios todos los días y no quería perderme ni una reunión. A veces, había problemas con Internet o la electricidad donde yo estaba y no podía asistir a las reuniones en línea. Me sentía muy molesto, pero me apresuraba a leer los detalles de la reunión más tarde, y enviaba mi entendimiento de la palabra de Dios al grupo, tenía comunión con los hermanos y hermanas, y hacía mi deber lo mejor que podía.

Tras un tiempo, me eligieron como un líder de la iglesia. Al principio compartía la responsabilidad del trabajo de la iglesia con otros dos líderes, así que no me resultaba demasiado difícil o estresante. Poco después, me escogieron para supervisar el trabajo de varias iglesias. Al principio no quería hacer este deber. Porque sentía que no había practicado como líder por mucho tiempo, y que todavía tenía muchos defectos y había cosas que no entendía, por lo que me preocupaba mucho no hacer bien este deber. Más tarde, leí la palabra de Dios: “Noé apenas había escuchado unos pocos mensajes, y en aquel tiempo Dios no había expresado muchas palabras, así que no cabe duda de que Noé no entendía muchas verdades. No comprendía la ciencia ni los conocimientos modernos. Era un hombre sumamente corriente, un miembro poco notable de la raza humana. Sin embargo, en un aspecto no se parecía a nadie: sabía escuchar las palabras de Dios, sabía cómo seguir y acatar Sus palabras, sabía cuál era la posición del hombre, y era capaz de creer y obedecer verdaderamente las palabras de Dios. Nada más. Estos pocos y sencillos principios fueron suficientes para que Noé lograra todo lo que Dios le había encomendado, y perseveró en ello no solo durante unos meses, años o décadas, sino durante más de un siglo. ¿No es asombrosa esta cifra? ¿Quién podría haber hecho esto sino Noé? (Nadie). ¿Y por qué no? Algunos dicen que porque no entienden la verdad, pero eso no concuerda con los hechos. ¿Cuántas verdades entendió Noé? ¿Por qué fue Noé capaz de todo esto? Los creyentes de hoy en día han leído muchas palabras de Dios, comprenden algo de verdad, entonces, ¿cómo es que son incapaces de esto? Otros dicen que se debe al carácter corrupto de la gente, pero ¿no tenía Noé un carácter corrupto? ¿Por qué pudo hacerlo Noé pero no puede hacerlo la gente de hoy? (Porque la gente de hoy no cree en las palabras de Dios, no las tratan ni las acatan como la verdad). ¿Y por qué son incapaces de tratar las palabras de Dios como la verdad? ¿Por qué son incapaces de acatar las palabras de Dios? (No tienen un corazón temeroso de Dios). Entonces, cuando las personas no tienen ninguna comprensión de la verdad y no han escuchado muchas verdades, ¿cómo se da en ellos un corazón temeroso de Dios? (Uno debe tener humanidad y conciencia). Eso es. En la humanidad de las personas deben estar presentes dos de las cosas más preciosas de todas: la primera es la conciencia, y la segunda el sentido de la humanidad normal. La posesión de la conciencia y el sentido de la humanidad normal es el estándar mínimo para ser una persona; es lo mínimo, lo más básico para medirla. Esto está ausente en las personas de la actualidad y, por eso, por muchas verdades que escuchen y entiendan, no son capaces de poseer un corazón temeroso de Dios. Entonces, ¿cuál es la diferencia en la esencia de las personas de hoy en día si las comparamos con Noé? (No tienen humanidad). ¿Y cuál es la esencia de esta falta de humanidad? (Bestias y demonios). ‘Bestias y demonios’ no suena muy bien, pero concuerda con los hechos; una forma más cortés de decirlo sería que no tienen humanidad. Las personas sin humanidad ni razón no son personas, están incluso por debajo de las bestias. El hecho de que Noé fuera capaz de completar la comisión de Dios se debió a que, cuando oyó las palabras de Dios, fue capaz de memorizarlas; para Noé, la comisión de Dios era una empresa para toda la vida, su fe era inquebrantable, su voluntad inalterable durante cien años. Como tenía un corazón temeroso de Dios, era una persona real y tenía el mayor razonamiento, Dios le confió la construcción del arca. Las personas con tanta humanidad y razón como Noé son muy poco comunes, sería muy difícil encontrar a alguien más así” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión dos: Cómo escucharon Noé y Abraham las palabras de Dios y lo obedecieron (I)). Noé nunca había escuchado un mensaje profundo y no entendía muchas verdades, pero tenía un corazón que temía y obedecía a Dios. Cuando Dios le dijo a Noé que iba a eliminar a toda la humanidad con un diluvio y que Noé tenía que construir un arca, Noé aceptó sin vacilar. Noé era consciente de que la comisión que Dios le había asignado no era fácil, ya que construir un arca implicaba talar árboles y tomar medidas exactas, pero, aunque el proyecto era vasto y difícil, Noé no se acobardó, ya que sabía que esa era la comisión de Dios para él. Al contemplar las palabras de Dios, comprendí que no tenía la humanidad ni la razón de Noé. Cuando el líder me puso a cargo del trabajo de varias iglesias, no tuve fe en Dios y solo confié en mis propias habilidades. Sentí que mis aptitudes de trabajo eran limitadas, que no había practicado por mucho tiempo como líder de la iglesia y tenía muchos defectos. Me preocupaba no hacerlo bien, así que no estaba dispuesto a aceptar este deber. No tenía la fe de Noé en Dios, ni tenía un corazón que temiese y obedeciese a Dios, y mucho menos la humanidad o razón que Noé poseía. Al comprender esto, ya no me preocupé, y estuve dispuesto a obedecer y aceptar este deber como Noé aceptó el suyo.

Sin embargo, una vez comencé a trabajar, me encontré con un problema nuevo. Descubrí que tenía mucho trabajo que hacer. Por ejemplo, tenía que afrontar los estados de los hermanos y hermanas de la iglesia, apoyar a los que no se reunían normalmente, llegar a conocer las dificultades en el deber que tenía la gente y compartir con ella para resolverlas, y ayudarla a aprender a hacer su deber, etc. Todas estas eran responsabilidades que tenía que asumir. Cuando afronté estos problemas, no sabía por dónde empezar, no sabía cómo hacer este trabajo bien y me sentí extremadamente estresado. Estas dificultades me hicieron ponerme negativo, y solo quería decirle al líder que no me sentía adecuado para este deber porque no tenía experiencia y encaraba muchas dificultades con él. Después, el líder descubrió mi estado y me envió un pasaje de la palabra de Dios para ayudarme. Leí la palabra de Dios: “Cuando Dios envió a Moisés para que sacara a los israelitas de Egipto, ¿cuál fue la reacción de Moisés cuando Dios le encomendó tal comisión? (Dijo que no era elocuente, más bien lento de palabra y de lengua). Tenía ese pequeño recelo, que no era elocuente, sino lento de palabra y de lengua. Pero ¿se resistió a la comisión de Dios? ¿Cómo la trató? Se postró. ¿Qué significa postrarse? Significa someterse y aceptar. Se postró completamente ante Dios, ignorando sus preferencias personales, y no mencionó ninguna de las dificultades que pudo haber tenido. Cualquier cosa que Dios le pidiera hacer, la hacía de inmediato. ¿Por qué fue capaz de aceptar la comisión de Dios, aunque creyera que no podía hacer nada? Dado que albergaba auténtica confianza en su interior. Ya había tenido alguna experiencia de la soberanía de Dios sobre todas las cosas y asuntos, y en los cuarenta años que pasó en el desierto, alcanzó a saber que la soberanía de Dios es todopoderosa. Por lo tanto, aceptó la comisión de Dios sin demora, y se puso en marcha para hacer lo que Dios le había encomendado sin decir ni una palabra más. ¿Qué quiere decir que se puso en marcha? Que tenía auténtica confianza en Dios, dependencia y sumisión reales hacia Él. No fue cobarde, y no eligió por su cuenta ni trató de negarse. En cambio, creyó plenamente y se dispuso a ponerse manos a la obra con la comisión que le había encargado Dios, lleno de confianza. Creía que: ‘Si Dios me ha encargado esto, entonces todo se hará como Dios dice. Dios me ha dicho que saque a los israelitas de Egipto, así que eso haré. Como esto es lo que Dios ha encargado, Él se pondrá a obrar y me dará fuerzas. Solo tengo que cooperar’. Esa es la perspectiva que adoptó Moisés. […] Las circunstancias de la época no eran favorables para los israelitas ni para Moisés. Sacar a los israelitas de Egipto era, desde el punto de vista del hombre, una tarea sencillamente imposible, porque Egipto estaba aislado por el Mar Rojo, y cruzarlo supondría un enorme desafío. ¿Acaso Moisés no sabía lo difícil que sería cumplir esta comisión? En su corazón, lo sabía, pero se limitó a decir que era lento de palabra y de lengua, que nadie prestaría atención a sus palabras. No rechazó, en el fondo, el encargo de Dios. Cuando Dios le dijo a Moisés que sacara a los israelitas de Egipto, se postró y lo aceptó. ¿Por qué no mencionó las dificultades? ¿Es que, después de cuarenta años en el desierto, no conocía los peligros del mundo de los hombres, o el estado al que habían llegado las cosas en Egipto, o la grave situación que atravesaban los israelitas? ¿No podía ver tales cosas con claridad? ¿Es eso lo que pasaba? Desde luego que no. Moisés era inteligente y sabio. Conocía todas esas cosas, pues las había sufrido y experimentado personalmente en el mundo de los hombres, y nunca las olvidaría. Conocía muy bien esas cosas. Entonces, ¿sabía lo difícil que era la comisión que Dios le había asignado? (Sí). Si lo sabía, ¿cómo pudo aceptar esa comisión? Tenía confianza en Dios. Con su experiencia de toda la vida, creía en la omnipotencia de Dios, así que aceptó esta comisión de Dios con un corazón lleno de confianza y sin la más mínima duda. […] Decidme, en sus cuarenta años en el desierto, ¿pudo Moisés experimentar que con Dios nada es difícil y que el hombre está en manos de Dios? En gran medida, esa fue su experiencia más verdadera. En sus cuarenta años en el desierto, acontecieron muchas cosas que supusieron un peligro mortal para él, y no sabía si sobreviviría a ellas. Cada día, luchó por su vida y le oró a Dios para que lo protegiera. Ese era su único deseo. En esos cuarenta años, lo que experimentó con mayor profundidad fue la soberanía y la protección de Dios. Más tarde, cuando aceptó la comisión de Dios, su primer sentimiento debió ser: ‘Nada es difícil con Dios. Si Él dice que se puede hacer, entonces desde luego que se puede. Ya que Dios me ha encargado semejante comisión, sin duda Él se encargará de que se cumpla; es Él quien lo hará, y no ningún hombre’. Antes de pasar a la acción, las personas deben planificar y hacer los preparativos por adelantado. Han de ocuparse primero de los detalles preliminares. ¿Debe Dios hacer estas cosas antes de actuar? No es necesario. Todo ser creado, por muy influyente, capaz o poderoso, o por muy fanático que sea, está en manos de Dios. Moisés tenía confianza, conocimiento y experiencia de esto, por lo que no había ni una pizca de duda o miedo en su corazón. Por eso, su confianza en Dios era especialmente pura y auténtica. Se puede decir que se encontraba lleno de confianza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con obediencia sincera se puede tener verdadera fe). Tras leer la palabra de Dios comprendí que era un cobarde que no confiaba en Dios y no tenía fe en Él. Dios llamó a Moisés para sacar a los israelitas de Egipto para que ya no fuesen esclavos. Moisés no tenía un ejército para luchar contra el faraón y era muy difícil completar esta comisión, pero Moisés fue capaz de obedecer la palabra de Dios, y creyó que Dios sacaría personalmente a Su pueblo de Egipto. Al pensar en mí de nuevo veía demasiado trabajo que no podía hacer, y por eso quise dejar de lado este deber, porque me sentía bajo mucha presión, sentía que este deber era una carga y no podía completarlo. No confiaba en Dios y no tenía fe en Él. Solo creía en mis propias habilidades limitadas. Pensé que poder hacer bien mi deber estaba relacionado con mi calibre y experiencia. No creía que Dios hiciera todo el trabajo y nosotros simplemente tuviéramos un papel secundario. Había sido muy arrogante. Gracias al permiso de Dios yo era capaz de llevar a cabo ese deber. Todo está regido y dispuesto por Dios. Debía tener fe para cooperar de manera práctica. De ahora en adelante, ya no podía rechazar este deber. Creía que siempre y cuando me apoyara en Dios y acudiera a Él, me guiaría y ayudaría, permitiéndome entender la verdad y toda clase de principios sobre cumplir con los deberes atravesando variadas dificultades, y poco a poco llegaría a realizar bien mi deber. Comprendí también que Dios me daba la oportunidad de practicar por medio de este deber, y con ello se reforzaba mi fe y se fortalecían mis puntos débiles, de modo que pudiera sobrellevar cargas más pesadas y poner de mi parte, lo cual es una muestra del favor de Dios.

Dado que ha habido problemas con el agua, la electricidad, Internet y la economía en los últimos años en Venezuela, tenemos que trabajar más de lo normal para mantener a nuestra familia. Mi padre y yo solíamos ir a pescar cada mañana a las 3 y no volvíamos hasta las tres o las cuatro de la tarde. Estaba tan cansado de flotar por el mar todo el día, pero al regresar a casa no quería descansar porque había muchas cosas que no podía hacer en mi deber, y tenía que pasar más tiempo estudiando, preparándome y compensando mis defectos para desempeñar mi deber correctamente. Si no cumplía bien mi deber, decepcionaría a Dios. Pensé en los santos de la Era de la Gracia. Siguieron al Señor Jesús, predicaron el evangelio, cumplieron su deber, encararon muchas dificultades y peligros, y sufrieron mucho. ¿Cómo podía compararlo con lo poco que sufría yo? Por tanto, lo primero que hacía cuando regresaba a casa cada día era tomar mi teléfono y ver qué trabajo y tareas había. También enviaba mensajes a los hermanos y hermanas preguntando si tenían dificultades. Si alguien no sabía cómo cumplir su deber, le ayudaba y explicaba lo que había aprendido al cumplir mi deber. Al cumplir mi deber, comencé a confiar en Dios y, cuando mis hermanos y hermanas encaraban dificultades, oraba a Dios para que me guiase y permitiese encontrar las palabras de Dios para ayudarles. Tras compartir las palabras de Dios y platicar con ellos sobre mi experiencia y entendimiento, su estado daba un cierto giro. Mientras ayudaba a los hermanos y hermanas, mi entendimiento de la verdad se volvió más claro que antes. Al experimentar esto vi que sea cual sea la dificultad, siempre que confiemos incondicionalmente en Dios, Él siempre nos guiará. Aunque aumentaban las dificultades, no era tan débil como al principio. Pero, poco después, encaré otro gran problema. Como el Internet era malo donde yo estaba, no tenía modo de reunirme o comunicarme habitualmente con los hermanos y hermanas, ni de cumplir mi deber. Sabía que ese asunto no estaba en mis manos, así que oré a Dios por mucho tiempo y le pedí que me guiara en esto. Tras orar, me calmé poco a poco. Después, leí la palabra de Dios: “Cuando te hallas en tu momento más difícil, cuando eres menos capaz de percibir a Dios, cuando sientes más dolor y soledad, cuando te parece estar lejos de Él, ¿qué es lo que debes hacer por encima de cualquier otra cosa? Llamar a Dios. Llamar a Dios te da fuerzas. Llamar a Dios te permite sentir Su existencia. Llamar a Dios te permite sentir Su soberanía. Cuando llamas a Dios, le oras y pones tu vida en Sus manos, sientes que Él está a tu lado y no te ha abandonado. Cuando sientas que Dios no te ha abandonado, cuando de verdad percibas que está a tu lado, ¿crecerá tu confianza? Si tienes confianza real, ¿se desgastará y desvanecerá con el paso del tiempo? En absoluto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con obediencia sincera se puede tener verdadera fe). Cuando encaren dificultades, clamen a Dios de corazón y tendrán fe y fortaleza. Las capacidades de los humanos son limitadas. No tenemos modo de ver lo que está fuera de nuestro campo de visión, así que siempre tememos las dificultades que surgen ante nuestros ojos. Dios reina sobre todo, y siempre que confiemos en Él sinceramente, nos guiará y ayudará a cumplir nuestro deber. La palabra de Dios me dio fe y fortaleza. No debía dejar de hacer mi deber a pesar de las numerosas dificultades. Tenía que orar y confiar en Dios para superar estas dificultades y esforzarme más en el desempeño de mi deber. Así que empecé a salir a la calle a buscar una conexión a Internet más estable para poder reunirme con normalidad. A veces, cuando era el anfitrión de una reunión, salía a la calle alrededor de las 8 p.m., y regresaba a casa a eso de las diez y media u once cuando terminaba la reunión. Tenía mucho miedo de regreso a casa porque vivía en un lugar peligroso y temía que alguien me robase el teléfono, y entonces no podría seguir reuniéndome ni cumpliendo mi deber. Solía orar a Dios pidiéndole que me diese fuerza para persistir en la dificultad. En poco tiempo recibí un mensaje. Uno de los hermanos se percató de mi situación y tomó la iniciativa para enviarme un mensaje: “Hermano, sé que estás pasando por un momento difícil ahora, y que estás saliendo a la calle tarde por la noche para hacer tu deber. Esto es muy peligroso. Tengo una bicicleta y te la puedo prestar cuando la necesites. Así te será más fácil desplazarte”. Me sentí muy agradecido con Dios. Aprendí mucho a través de estas dificultades, incluyendo a confiar en Dios. Entendí que es Dios quien reina sobre todas las cosas, y que es Dios quien dispone ambientes para todos. Contemplé las acciones de Dios y mi fe en Dios fue más fuerte. Cuando otros encaraban dificultades como las mías, les predicaba la palabra de Dios y compartía algunas de mis experiencias para ayudarles y darles fe en Dios.

Tras regresar a casa de pescar cada día, me quedaba en casa y leía la palabra de Dios, y cuando era hora de las reuniones, salía a la calle en la bicicleta para buscar buen Internet. Cada vez oraba a Dios para que me guiase a hacer mejor mi deber. Ya no me preocupaba mi situación difícil. Solo quería hacer bien mi deber siguiendo la voluntad y las exigencias de Dios. Aunque encarase más dificultades, estaba dispuesto a obedecer la soberanía y arreglos de Dios, a experimentar el ambiente que Dios había dispuesto para mí y buscar para satisfacer Su corazón. Tras un tiempo, los hermanos y hermanas me ayudaron a encontrar un hogar decente que tenía Internet estable en comparación. Estaba muy agradecido a Dios Todopoderoso porque acá podía hacer mi deber mejor, y bajo la guía de Dios, progresé mucho en mi deber. Posteriormente, el líder me dijo de nuevo que sería responsable de aún más trabajo, que mi carga sería aún mayor, que habría más trabajo que hacer y que yo tendría que cuidar y ayudar a incluso más hermanos y hermanas. Pero yo ya no tenía ninguna preocupación ni queja. Siempre que continúe confiando en Dios y amparándome en Él, Dios me guiará y ayudará a hacer mi deber correctamente,

Después, leí más palabras de Dios: “Cuanto más consciente seas de la voluntad de Dios, mayor será la carga que lleves a cuestas, y cuanto mayor sea la carga que llevas a cuestas, más rica será tu experiencia. Cuando seas consciente de la voluntad de Dios, Él pondrá una carga sobre ti y luego te esclarecerá sobre las tareas que te ha confiado. Cuando Dios te dé esta carga, prestarás atención a todas las verdades relacionadas mientras comes y bebes de Sus palabras. Si tienes una carga relacionada con las condiciones de vida de tus hermanos y hermanas, entonces se trata de una carga que Dios te ha confiado y siempre llevarás esta carga contigo en tus oraciones diarias. Se te ha dado como carga lo que Dios hace, y estás dispuesto a llevar a cabo lo que Él quiere hacer; esto es lo que significa hacer tuya la carga de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé consciente de la voluntad de Dios para alcanzar la perfección). “En muchos casos, las pruebas de Dios son cargas que les da a las personas. Por muy grande que sea la carga que Dios te haya dado, ese es el peso que debes asumir, pues Dios te comprende y sabe que podrás soportarlo. La carga que Dios te ha dado no superará tu estatura ni los límites de tu resistencia, por lo que no hay duda de que podrás soportarla. Sea cual sea el tipo de carga, la clase de prueba, que Dios te dé, recuerda: tanto si comprendes la voluntad de Dios como si no, recibas o no esclarecimiento e iluminación del Espíritu Santo después de orar, tanto si esta prueba es que Dios te está disciplinando como si te está advirtiendo, da igual que no lo entiendas. Mientras no te demores en cumplir con tu deber y seas capaz de atenerte fielmente a él, Dios estará satisfecho y te mantendrás firme en el testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El único camino posible es la lectura frecuente de las palabras de Dios y la contemplación de la verdad). Al leer la palabra de Dios comprendo que Dios no nos dará cargas que no podamos llevar, que Dios conoce nuestra estatura y lo que podemos hacer. Cuanto más acatamos la voluntad de Dios, más carga tenemos en nuestro deber y más ricas sean nuestras experiencias, más profundo será nuestro entendimiento de Dios. Al atravesar estas dificultades, ahora comprendo que en tiempos de dificultades puedo conocerme a mí mismo y las acciones de Dios mejor, y puedo tener más fe en Dios. Cuando comencé a hacer este deber, me faltaba fe, no sabía orar ni confiar en Dios y no buscaba Su guía. Solo intentaba confiar en mis propios talentos para hacer mi deber. Tras leer la palabra de Dios y llegar a entender Su voluntad, gané fe y me esforcé en mi deber. A menudo oraba a Dios y confiaba en Él, buscaba y tenía comunión con los líderes, aprendía los principios relevantes para mi deber, así como algunas sendas y rumbos por los que hacer la obra de la iglesia. Tras atravesar estas cosas, ya no tengo un estado negativo ni siento que no pueda cumplir bien con mi deber. Cuando me suceden cosas cada día, aprendo la verdad, desempeño mi deber correctamente con diligencia, y cuando encaro dificultades, oro a Dios, y Dios me guía y ayuda a superar estos ambientes y adversidades. Tampoco siento que mis problemas o estrés sean tan grandes. Si no hubiese atravesado estas dificultades, Dios no me habría esclarecido, yo no me habría dado cuenta de estas cosas ni habría obtenido estos beneficios, y mucho menos tendría verdadera experiencia. En tal caso, no cumpliría mi deber correctamente. Ahora entiendo la palabra de Dios que dice: “Cuanto más consciente seas de la voluntad de Dios, mayor será la carga que lleves a cuestas, y cuanto mayor sea la carga que llevas a cuestas, más rica será tu experiencia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé consciente de la voluntad de Dios para alcanzar la perfección). Anhelo soportar más cargas para retribuir el amor de Dios.

Actualmente, Venezuela tiene muchas dificultades con su economía, servicios públicos e Internet. Aunque a veces estoy estresado, he aprendido a confiar en Dios y buscarlo, y a tener fe en Él. Si no hubiese atravesado estas dificultades, no entendería la importancia de cumplir mi deber o cómo buscar a Dios en la dificultad. Gracias a Dios por permitirme recibir estos beneficios y lograr este conocimiento.


43. Tras la muerte de mi pareja

Por Zhan Qi, China

Sucesivamente, mi esposa y yo aceptamos la obra de Dios de los últimos días en otoño de 2007. Con la lectura de las palabras de Dios comprobé que Dios Todopoderoso es el Dios verdadero, que se ha hecho carne para salvar a la humanidad de los desastres. Para mí, tener la ocasión de aceptar la salvación de Dios a nuestra avanzada edad era una maravillosa bendición y una oportunidad única que no podíamos perdernos. Pronto asumimos los dos un deber tras aceptar el evangelio. Yo predicaba el evangelio y regaba a nuevos fieles, y mi esposa era anfitriona en casa. Nuestros días eran felices. Al poco tiempo habían mejorado por sí solas la enfermedad estomacal, la bronquitis y otras dolencias de mi esposa. Dios nos había dado Su gracia y Su bendición. Nuestra fe en Dios aumentó y yo tenía más vigor para predicar el evangelio. En 2012 me detuvieron y llevaron a la comisaría municipal cuando estaba predicando el evangelio. Una vez que me soltaron, la policía seguía acosándonos de vez en cuando por nuestra fe. Además, nos amenazaba con que, si manteníamos la fe, el futuro de nuestros hijos y nietos se resentiría. Nuestra nuera se creyó las mentiras del PCCh sobre nuestra fe, y nos echó de casa a mi esposa y a mí en la festividad del Año Nuevo chino. Sin tener adónde ir, nos sentíamos tristes y débiles. Nos consolábamos y animábamos el uno al otro diciendo: “Esto es una refinación de parte de Dios y una pena que debemos soportar. No podemos desanimarnos. Podemos prescindir de absolutamente todo, pero no de Dios”. Luego nos quedamos en una casa abandonada haciendo de anfitriones. Estuvimos allí 8 años y, aunque era una casa en ruinas, nunca nos molestaron por creer y comer y beber las palabras de Dios, así que éramos libres de corazón.

En septiembre de 2022, a mi esposa le empezó a dar guerra la angina que tenía desde hacía años, y le daban varios ataques al día. Aparte, el dolor era cada vez más frecuente. En las reuniones no podía ni siquiera arrodillarse a orar. A veces le empezaba a doler el corazón mientras se lavaba la cara. Cuando le dolía mucho, tenía que pararse y acabar de lavarse la cara cuando desapareciera el dolor. Me preocupaba e inquietaba que la enfermedad de mi esposa iba a peor cada día, pero imaginaba que, como creyentes, Dios nos cuidaba y protegía. Dios es omnipotente, puede resucitar a los muertos y no hay nada que no pueda hacer. A ella ya le habían asolado las enfermedades, pero había mejorado del todo tras recibir la fe; entonces, ¿qué era este pequeño problema de salud? No le daba gran importancia y la reconfortaba: “No tengas miedo, tenemos a Dios. Él nos protegerá”. Más adelante noté que mi mujer tenía todavía más dolor, y no le servía de nada tomar más medicación. Recordé que Dios realiza una obra práctica y protege a la gente, pero nosotros tenemos que cooperar en la práctica. Llevé a mi esposa corriendo al hospital. Las pruebas indicaban que tenía dañados el hígado, los riñones y los pulmones. El médico la envió directamente a la UCI, pues, según él, su vida corría peligro inminente, y yo debía firmar un comunicado de estado crítico. Me quedé estupefacto ante ese comunicado de estado crítico y estuve a punto de derrumbarme. No podía admitir esa realidad. No me atrevía a creérmelo. ¿Cómo podía ocurrir algo así? Como creyentes protegidos por Dios, no debía pasarnos eso. Le imploré al médico que pensara en cómo curar la enfermedad de mi esposa, que le aplicara medicamentos que pudieran funcionar. El médico me respondió que no podía garantizar nada. Al oír aquello, mi dolor fue aún mayor. Pensé que, ya que no podía confiar en el médico, confiaría en Dios. Cuando volví a la sala, clamé a Dios en oración: “¡Dios mío! Mi esposa está gravemente enferma y el médico no sabe qué hacer. Te la entrego a Ti. Tú eres el médico omnipotente que hasta puede resucitar a los muertos. Nada es imposible para Ti. No te culparé aunque ella no pueda curarse”. Sabía que Dios no realiza obras sobrenaturales actualmente, pero pensé en los testimonios vivenciales de algunos hermanos y hermanas. Empezaron a enfermar de gravedad, confiaron en Dios y mejoraron milagrosamente. Yo seguía esperando un milagro para mi esposa, que mejorara su enfermedad. Pero, para mi sorpresa, al tercer día por la mañana, ya ni siquiera hablaba y no podía abrir los ojos. Veía que su enfermedad no solo no había mejorado, sino que cada vez iba a peor. Totalmente desconsolado, clamaba a Dios una y otra vez en mi interior: “¡Oh, Dios mío! Es obvio que mi esposa no está bien. Es una creyente sincera que te sigue desde hace más de 10 años. Dado que ha sufrido y padecido la opresión por su fe, te ruego que obres un milagro y hagas que se mejore. Tú podrías curarla; eso haría nuestra evangelización y nuestro testimonio más convincentes”. Sin embargo, me quedé atónito cuando, al cuarto día, dejó de respirar. Me desesperé totalmente. Me resulta imposible describir el dolor que sentí; llorando, no pude evitar comenzar a culpar a Dios: “Dios mío, mi esposa fue creyente a toda costa. Sufrió y trabajó por seguirte y jamás te culpó por más que enfermara. ¿Por qué no la protegiste? Ahora que se ha ido, me quedo totalmente solo, sin nadie a quien acudir. ¿Cómo puedo seguir viviendo? Todos morimos igual, seamos creyentes o no, ¿verdad? Yo también estoy envejeciendo, y tarde o temprano me llegará el día. ¿Qué esperanza hay para un creyente?”. Después lo di todo por perdido y ni siquiera quería leer las palabras de Dios. Mis oraciones eran de pocas palabras, no tenía mucho que decir. Siempre que recordaba cómo nos habíamos apoyado y esas emotivas escenas juntos en la adversidad, comiendo y bebiendo las palabras de Dios, compartiendo y alentándonos, no podía reprimir el llanto. Solía ser mi pareja quien se ocupaba de mí y, ahora que se había ido, no había nadie que me cuidara. Me estaba topando con dificultades de todo tipo y me sentía muy solo. ¿Qué sentido tenía una vida tan dolorosa? Quería morir y acabar con todo. Por entonces, mi vida estaba llena de dolor y tristeza. No podía comer ni dormir. Me sentía como si tuviera una piedra en el corazón. Mi salud se deterioraba día a día. Me subió la tensión y el pulso se me bajó mucho; ingresé en el hospital. Comprendí entonces que era muy peligroso seguir así, por lo que oré: “¡Oh, Dios mío! Ahora que se ha ido mi esposa, estoy luchando solo. No tengo fuerzas para continuar y estoy esperando la muerte. Sé que ese tipo de ideas no concuerdan con Tu voluntad, pero no puedo abnegarme. Te pido fe para mantenerme firme y no hundirme en esta prueba”.

Una noche, cuando iba a dormir, de pronto me vinieron a la mente unas palabras de Dios: “¿Cuál es la esencia de tu amor a Dios? Si me amas, no me traicionarás”. Consciente de que se trataba del esclarecimiento y la guía de Dios, enseguida busqué en Sus palabras. Dios Todopoderoso dice: “Como he dicho, muchos son los que me siguen, pero pocos los que me aman de verdad. Quizás algunos digan: ‘¿Habría pagado un precio tan alto si no te amase? ¿Habría llegado hasta aquí si no te amase?’. Ciertamente, tienes muchas razones y tu amor es verdaderamente grande, pero ¿cuál es la esencia de tu amor por Mí? Lo que se conoce como ‘amor’ se refiere a un afecto que es puro y sin mancha, en el que usas tu corazón para amar, sentir y ser considerado. En el amor no hay condiciones, no hay barreras ni distancia. En el amor no hay sospecha, engaño ni astucia. En el amor no hay trueques ni nada impuro. Si amas, no engañarás, protestarás, traicionarás, no te rebelarás, no exigirás ni pretenderás ganar nada ni obtener una determinada cantidad. Si amas, te dedicarás con gusto y sufrirás dificultades con agrado, serás compatible conmigo, dejarás todo lo que tienes por Mí, renunciarás a tu familia, tu futuro, tu juventud y tu matrimonio. De lo contrario, tu amor no sería amor en absoluto, ¡sino engaño y traición! ¿Qué tipo de amor es el tuyo? ¿Es un amor verdadero? ¿O falso? ¿Cuánto has sacrificado? ¿Cuánto has ofrecido? ¿Cuánto amor he recibido de ti? ¿Lo sabes? Vuestros corazones están llenos de maldad, traición y engaño, así que ¿cuánto de vuestro amor es impuro? Pensáis que habéis sacrificado lo suficiente por Mí; pensáis que vuestro amor por Mí ya es suficiente. Entonces ¿por qué vuestras palabras y acciones son siempre engañosas y rebeldes? Me seguís, pero no reconocéis Mi palabra. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero después me abandonáis. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero desconfiáis de Mí. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero no podéis aceptar Mi existencia. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero no me tratáis como deberíais tratarme por ser quien soy, y complicáis las cosas para Mí en toda ocasión. ¿Se considera esto amor? Me seguís, pero intentáis embaucarme y engañarme en todo. ¿Se considera esto amor? Me servís, pero no Me tenéis miedo. ¿Se considera esto amor? Os oponéis a Mí en todos los sentidos y en todas las cosas. ¿Se considera todo esto amor? Habéis dedicado mucho, es cierto, pero nunca habéis hecho lo que os exijo. ¿Se puede considerar esto amor? Un recuento cuidadoso muestra que no hay ni rastro de amor por Mí en vosotros. Después de muchos años de obrar y de todas las palabras que os he suministrado, ¿cuánto habéis realmente obtenido? ¿Acaso no vale la pena que intentéis recordarlo detenidamente? Os advierto que aquellos a los que Yo llamo no son los que no han sido corrompidos nunca; sino que aquellos a los que escojo son los que me aman verdaderamente. Por tanto, debéis tener cuidado con vuestras palabras y acciones, y examinar vuestras intenciones y pensamientos para que no rebasen los límites. En el tiempo de los últimos días, haced todo lo posible para ofrecerme vuestro amor, o de lo contrario, ¡Mi ira nunca se apartará de vosotros!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos). Dios juzgaba mi interior en cada pregunta, lo que me avergonzó y me impidió contestar. Conforme leía, no podía evitar llorar arrepentido. Dios me exigía todo esto, pero yo no cumplía absolutamente nada. Mi amor por Dios no era verdadero, sino falso, impuro y transaccional, pero seguía creyendo que lo amaba. En realidad no tenía el menor autoconocimiento. En general, cuando me topaba con penurias o enfermedades y Dios me cuidaba y protegía, o cuando creía tener esperanza de salvarme y de entrar en el reino, daba gracias a Dios y tenía una energía ilimitada. Cuando la fe era difícil y dolorosa, como cuando me detuvo el gran dragón rojo, mis hijos me oprimieron y rechazaron, y mis familiares y vecinos se burlaron de mí y me difamaron, fui capaz de abordar todas esas penurias. Prefería huir de casa, mendigar para vivir y ser un vagabundo antes que traicionar a Dios. Creía que, por ello, tenía un amor y una sumisión verdaderos hacia Dios y que, al final, Él me salvaría y yo perduraría. No obstante, cuando sucedió algo real y la muerte de mi pareja me dio donde me dolía, dejándome solo, desolado, dolido y sin nadie en quien apoyarme, además de hacer añicos mi sueño de entrar en el reino con mi esposa, quedé totalmente revelado. No solo culpé a Dios por no proteger a mi esposa, sino que también lo cuestioné y quería morir para ir a enfrentarme a Él. No tenía obediencia alguna. No tenía ni pizca de amor por Dios. Dios se ha encarnado dos veces por salvar a la humanidad y ha padecido todo dolor, ha expresado la verdad para regarnos y pastorearnos durante años y ha pagado un gran precio para que comprendamos la verdad. Por muy rebelde y reacio que yo fuera, Dios fue reiteradamente paciente, tolerante y misericordioso conmigo para darme la ocasión de arrepentirme. En el peligro y la dificultad, Dios veló por nosotros muchas veces y nos protegió del peligro. Cuando me sentía débil y negativo, las palabras de Dios me sustentaban y sostenían dándome fuerza, fortaleciendo mi espíritu. Él me ha guiado paso a paso hasta el día de hoy. El amor de Dios es muy práctico y verdadero. Ni tiene impurezas ni condiciones. Pero mi amor por Dios era muy impuro y transaccional. Siempre gritaba que las palabras de Dios debían reinar en mi corazón, pero, en cuanto murió mi esposa, no podía pensar más que en ella. El amor por mi pareja superaba mi amor por Dios: no tenía hueco para Él en mi corazón. Vi que mi presunto amor era un mero eslogan, mera doctrina. Estaba embaucando a Dios y lo engañaba. Eso no pasaría ninguna prueba: ¡era totalmente falso! Al darme cuenta, lamenté ser excesivamente rebelde y no tener conciencia. Me presenté ante Dios a orar y arrepentirme: “¡Dios mío! Tras leer Tus palabras, me siento en deuda contigo. Durante los años que te he seguido, me has regado, pastoreado, sustentado y sostenido, por lo que has pagado un enorme precio. Tu amor por mí es muy real, pero el mío por Ti es un mero eslogan, una palabra. Todo era falso, un engaño. No soy digno de presentarme ante Ti. No quiero lastimarte más. Sin importar qué dificultades o situaciones me encuentre en un futuro ni lo difíciles que se pongan las cosas, no te culparé más. Estoy listo para someterme a Tus instrumentaciones y disposiciones”. Los siguientes días, me calmé, comí y bebí las palabras de Dios, miré videos, escuché himnos, y ya no estaba tan dolido como antes.

Un día encontré un pasaje de las palabras de Dios, y fue entonces cuando vi que no podía olvidar la muerte de mi esposa y que albergaba culpas y malentendidos hacia Dios porque mi idea de búsqueda era incorrecta. Las palabras de Dios dicen: “Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Con la lectura de las palabras de Dios vi que no tenía fe para buscar la verdad, sino para recibir bendiciones, beneficiarme y tener paz. Estaba haciendo un trato con Dios. Desde que mi mujer y yo aceptáramos la nueva obra de Dios, yo creía que teníamos fe, seguíamos a Dios y podíamos sufrir y pagar un precio por Él, con lo que, sin duda, Él nos garantizaría paz y salud y, al término de Su obra, podríamos entrar juntos al reino a gozar de sus bendiciones. En cuanto nos hicimos creyentes, cumplimos activamente con un deber para recibir un buen destino. Vi que mi mujer se recuperó de repente de varios problemas graves de salud. Dios nos dio Sus bendiciones y Su gracia. Me motivé más aún y, aunque padecimos la detención del gran dragón rojo y la opresión familiar y nuestros hijos nos echaron de casa, nunca dimos marcha atrás por muy duro que fuera todo, decididos a seguir a Dios hasta el final. Pensaba que esto era firmeza en el testimonio y devoción por Dios y que, al final, nos salvaríamos y perduraríamos. La enfermedad de mi mujer no encajaba con mis nociones y le exigí a Dios que obrara un milagro y la curara. Utilicé mi sufrimiento y mi opresión previos como capital para negociar con Dios, para poner condiciones. El fallecimiento de mi mujer hizo añicos mi sueño de entrar juntos en el reino a gozar de sus bendiciones. Cambié inmediatamente de idea y exigí saber por qué Dios no había protegido a mi esposa. Hasta quise morir para ir a enfrentarme a Dios, con lo que cuestioné Su justicia, y me parecía un sinsentido tener fe. Descubrí que, en mi fe, era como las personas religiosas, que exigen lo suyo. Todo lo hacía para recibir bendiciones y paz. Cuando recibía bendiciones, daba gracias y alabanzas a Dios y celebraba Su justicia. Cuando no me bendecía, lo culpaba, discutía con Él y pataleaba. Lo único que quería en mi fe era recibir la gracia y las bendiciones de Dios, al tiempo que afirmaba amarlo y someterme a Él. ¿No estaba engañándolo y jugando con Él? Dios me concedió la vida y todo cuanto tenía. Dios también dispuso mi matrimonio. Pese a que Dios me había dado tanta gracia y tantas bendiciones, no me conformaba. Cambiaba por completo y me quejaba cuando algo no iba como quería. ¿Dónde estaba mi conciencia? ¿Era siquiera humano? ¡Era peor que un perro! Un perro es capaz de vigilar la casa de su dueño y de serle fiel, pero yo, como creyente y seguidor de Dios, había aceptado gran parte de Su riego y pastoreo y gozado de Su abundante gracia, pero no quería retribuirle Su amor, hasta el punto de engañarlo y tratar de negociar con Él. ¡No tenía nada de humanidad! Descubrí que solo tenía fe para recibir bendiciones, no para alcanzar la verdad, aspirar a transformar mi carácter vital o vivir con sentido. Después de todos esos años de fe, todavía no tenía la menor realidad verdad. En todo momento razonaba con Dios y le ponía unas condiciones plagadas de absurdos deseos. Sin embargo, seguía esperando entrar en el reino a gozar de sus bendiciones. ¡Qué iluso! ¡Qué sueño más delirante! Si no hubiera sido por la revelación de aquella situación, continuaría sin conocerme y no vería lo carente de conciencia y razón que estaba. Siempre pensé que, por ser creyente desde hacía años, orar y leer las palabras de Dios todos los días y no retroceder nunca ante la opresión, era una persona con estatura y devota de Dios, por lo que, en su momento, seguro que me salvaría y entraría en el reino. No obstante, luego supe que, si quería alcanzar la salvación, la clave era poner en práctica la verdad y vivir la realidad verdad. Si no cambiaba mi afán por recibir bendiciones, podría creer hasta el final, pero, sin transformar mi carácter, Dios me rechazaría y aniquilaría.

Cuando posteriormente vi a unos hermanos y hermanas, me compartieron un par de pasajes de las palabras de Dios sobre mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Si el nacimiento de uno fue destinado por su vida anterior, entonces su muerte señala el final de ese destino. Si el nacimiento de uno es el comienzo de su misión en esta vida, entonces la muerte señala el final de esa misión. Como el Creador ha determinado una serie fija de circunstancias para el nacimiento de una persona, no hace falta decir que Él también ha organizado una serie fija de circunstancias para su muerte. En otras palabras, nadie nace por azar, ninguna muerte es inesperada, y tanto el nacimiento como la muerte están necesariamente conectados con las vidas anterior y presente de uno. Las circunstancias del nacimiento y la muerte de uno están predeterminadas por el Creador; este es el destino de una persona, su sino. Como hay muchas explicaciones para el nacimiento de una persona, también es cierto que la muerte de una persona naturalmente tendrá lugar bajo una serie especial de varias circunstancias. Esta es la razón de la duración diferente de la vida de cada persona y las distintas formas y momentos de sus muertes. Algunos son fuertes y sanos, pero mueren jóvenes; otros son débiles y enfermizos, pero viven hasta la vejez y fallecen apaciblemente. Algunos mueren por causas no naturales; otros, por causas naturales. Algunos terminan su vida lejos de casa, otros cierran los ojos por última vez con sus seres queridos a su lado. Algunos mueren en el aire, otros bajo tierra. Algunos se hunden bajo el agua, otros se pierden en desastres. Algunos mueren por la mañana y otros por la noche… Todo el mundo quiere un nacimiento ilustre, una vida brillante y una muerte gloriosa, pero nadie puede llegar más allá de su propio destino, nadie puede escapar de la soberanía del Creador. Este es el destino humano. El hombre puede hacer todo tipo de planes para su futuro, pero nadie puede planear la forma y el momento de su nacimiento y de su partida de este mundo. Aunque las personas hacen todo lo que pueden para evitar y resistirse a la llegada de la muerte, aun así, sin que lo sepan, la muerte se les acerca silenciosamente. Nadie sabe cuándo o cómo morirá, mucho menos dónde ocurrirá. Obviamente, la humanidad no es la que tiene el poder de la vida y la muerte ni ningún ser del mundo natural, sino el Creador, cuya autoridad es única. La vida y la muerte de la humanidad no son el producto de alguna ley del mundo natural, sino una consecuencia de la soberanía de la autoridad del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “En esta vida, la gente cuenta con un tiempo limitado para pasar de entender las cosas a tener esta oportunidad, poseer este calibre y satisfacer las condiciones para entablar diálogo con el Creador, a fin de alcanzar un auténtico entendimiento, conocimiento y temor del Creador, y tomar el camino de temer a Dios y evitar el mal. Si ahora quieres que Dios te lleve enseguida, no estás siendo responsable con tu propia vida. Para ser responsable, debes trabajar más duro para dotarte de la verdad, reflexionar más sobre ti mismo cuando te ocurren cosas y compensar rápidamente tus propios defectos. Debes llegar a practicar la verdad, actuar según los principios, entrar en la realidad verdad, saber más de Dios, ser capaz de conocer y entender Su voluntad y no vivir tu vida en vano. Debes llegar a saber dónde está el Creador, cuál es Su voluntad y cómo expresa alegría, rabia, pena y felicidad; aunque no puedas alcanzar una conciencia más profunda o un conocimiento completo, debes al menos poseer un entendimiento básico de Dios, nunca traicionarle, ser compatible con Él en lo fundamental, mostrarle consideración, ofrecerle un consuelo básico y hacer lo que para un ser creado es adecuado y alcanzable de una manera básica. No son cosas fáciles. En el proceso de desempeñar sus deberes, la gente puede llegar a conocerse a sí misma poco a poco, y a partir de ahí conocer a Dios. Este proceso es en realidad una interacción entre el Creador y los seres creados, y debe ser un proceso que merezca la pena recordar a lo largo de la propia vida. Se trata de un proceso que la gente debería ser capaz de disfrutar, en lugar de resultarle doloroso y difícil. Por consiguiente, deberían valorar los días y las noches, los años y los meses que pasan cumpliendo con sus deberes. Deben disfrutar de esta fase de la vida y no considerarla un impedimento o una carga. Han de saborear y obtener conocimiento experiencial de esta etapa de su vida. Entonces, lograrán un entendimiento de la verdad y vivirán la apariencia de un ser humano, poseerán un corazón temeroso de Dios y harán el mal cada vez menos. Entiendes mucha verdad, no haces cosas que apenen o irriten a Dios. Cuando acudes ante Él, sientes que ya no te odia. ¡Qué maravilla! Una vez que alguien ha logrado esto, ¿acaso no estaría en paz aunque fuera a morir? Entonces, ¿qué pasa con esos que ahora ruegan por su muerte? Lo único que quieren es escapar y no sufrir. Solo quieren un fin rápido a esta vida, de modo que puedan partir y presentarse ante Dios. Quieres presentarte ante Dios, pero Él todavía no quiere que lo hagas. ¿Por qué ibas a presentarte ante Dios antes de que siquiera te llame? No te presentes ante Él sin que te toque aún. Eso no está bien. Si vives una vida significativa y valiosa y Dios te lleva, eso es algo maravilloso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Tras leer esos dos pasajes de las palabras de Dios, el corazón se me iluminó considerablemente. Antes creía que, como mi esposa fue creyente durante años y no culpó a Dios ni al borde de la muerte, Él no debería haberla dejado morir tan pronto. Debería haberla dejado vivir para que pudiéramos entrar juntos en el reino y tener un buen destino y un buen resultado. Por eso yo no podía olvidar su muerte y mi corazón estaba plagado de culpas y malentendidos hacia Dios. La lectura de las palabras de Dios me enseñó que tener fe no garantiza que una persona no muera. El nacimiento, la vejez, la enfermedad y la muerte son cosas inevitables. Dios predestina en su totalidad hasta qué edad vive la gente. El nacimiento y la muerte de mi mujer se vieron influidos por su vida pasada y presente y Dios había dispuesto todo eso antes de que siquiera naciera. El momento en que nació, su trayectoria vital, su misión prevista en la vida, la edad hasta la que viviría y cuándo moriría: nada de esto fue casual. Suele decirse que el cielo decide nuestro destino. Es una norma celestial y nadie pueda infringirla. Concluido el ciclo vital de mi mujer, se fue de forma natural, y nadie podría haber alterado eso. Pensaba que, como mi esposa murió, ya no podría salvarse, pero ahora sé que el hecho de que alguien muera no tiene nada que ver con su salvación. La clave de su salvación es si busca la verdad, si vive la realidad de las palabras de Dios. Aquellos que obedecen a Dios y buscan y alcanzan la verdad son los únicos cuyas almas se salvarán tras la muerte. Por ejemplo, Abrahán, Job y Pedro: sus cuerpos fenecieron, pero sus almas se salvaron después de la muerte, y tuvieron un buen resultado y un buen destino. Algunos creyentes no tienen fe verdadera y son como los no creyentes. Aunque ahora estén vivos, no podrán salvarse. Mi esposa creyó muchos años en Dios y yo no podía saber si su fe fue verdadera o falsa. Sin importar qué resultado le dispusiera Dios, si la enviaba al infierno o al cielo, Dios era justo y no se equivocaría. Como ser creado, debía someterme a las instrumentaciones y disposiciones de Dios. He de tener esa clase de razonamiento. Antes, me faltaba claridad y no quería someterme a la autoridad y las disposiciones de Dios. Al morir mi esposa, quise morir y acabar con todo, pero ya he entendido que la muerte de mi mujer la predestinó y permitió Dios. Además, el deseo de morir era un desafío a Dios, no sumisión a Él; era rebeldía contra Él. La muerte de mi mujer me produjo dolor y tristeza, pero detrás estaba la benevolencia de Dios. Para empezar, sacó a la luz mi corrupción y pudo purificar mi impulso interno de negociar bendiciones con Dios. También me ayudó a conocer el carácter justo de Dios. Esos fueron el amor y la salvación de Dios. Dios me iba a permitir continuar viviendo a esta edad avanzada. Debía valorar esta oportunidad y buscar diligentemente la verdad en el ambiente dispuesto por Dios para comprender mi corrupción y Su obra, alcanzar la sumisión a Él, adorarlo y dejar de rebelarme contra Él y de lastimarlo. Sin importar qué hiciera Dios en lo sucesivo, qué ambientes dispusiera, yo debía escucharlo, vivir correctamente, predicar el evangelio y dar testimonio de Dios, vivir para cumplir con el deber de un ser creado y someterme a la autoridad y las disposiciones de Dios. No podía defraudar Sus buenos propósitos. Tenía que eliminar mis ideas de acabar con mi vida. Así pues, oré sinceramente a Dios: “¡Dios mío! No quiero gracia ni bendiciones. Como carezco de la verdad, no pido nada más, solo la verdad. Tengo un carácter satánico corrupto y necesito Tu juicio y castigo para conmigo para mantenerme a raya y no ser un libertino”. Con este entendimiento, sentí una mayor relajación en todo el cuerpo. Pude volver a disfrutar de la comida y a dormir bien. Debido a las circunstancias adversas, no podía reunirme con los hermanos y hermanas, pero hacía devociones habituales y comía y bebía las palabras de Dios. Sus palabras me regaban y sustentaban, y me sentía en calma, en paz y libre. Además, fui recuperando la salud. Gente de la aldea que me veía decía que parecía activo, no un septuagenario. ¡Daba gracias y alababa a Dios de corazón!

Luego leí otro pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender mejor mi corrupción. Dios Todopoderoso dice: “No importa cuántas cosas le sucedan, el tipo de persona que es un anticristo nunca trata de abordarlas buscando la verdad en las palabras de Dios, y mucho menos trata de ver las cosas a través de ellas, lo cual se debe completamente a que no creen que cada renglón de las palabras de Dios sea la verdad. Por más que la casa de Dios comunique la verdad, los anticristos siguen siendo poco receptivos y, en consecuencia, carecen de la mentalidad correcta, sea cual sea la situación a la que se enfrenten; en particular, en cuanto a la forma de acercarse a Dios y a la verdad, los anticristos se niegan tercamente a dejar de lado sus nociones. El Dios en el que creen es el Dios que realiza señales y prodigios, el Dios sobrenatural. A cualquiera que pueda realizar señales y prodigios —ya sea Bodhisattva, Buda o Mazu— lo llaman Dios. […] En las mentes de los anticristos, Dios debe ser adorado mientras se esconde detrás de un altar, comiendo los alimentos que la gente ofrenda, inhalando el incienso que queman, extendiendo una mano amiga cuando se hallan en problemas, mostrándose omnipotente y prestándoles ayuda inmediata dentro de los límites de lo que a ellos les resulta comprensible, y satisfaciendo sus necesidades cuando la gente pide ayuda y son honestos en sus súplicas. Para los anticristos, solo un dios semejante es el Dios verdadero. Mientras tanto, todo lo que Dios hace en la actualidad se encuentra con el desprecio de los anticristos. ¿Y por qué? A juzgar por la esencia naturaleza de los anticristos, lo que ellos requieren no es la obra de riego, pastoreo y salvación que el Creador realiza sobre las criaturas de Dios, sino prosperidad y éxito en todas las cosas, no ser castigados en esta vida y ascender al cielo cuando mueran. Su punto de vista y sus necesidades confirman su esencia de hostilidad a la verdad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 15: No creen en la existencia de Dios y niegan la esencia de Cristo (I)). Dios revela que los anticristos odian la verdad. Por más años que coman y beban las palabras de Dios, nunca contemplan nada de acuerdo con ellas. Creen en Dios, pero no buscan la verdad; solo quieren milagros. Siempre exigen que el Dios que llevan dentro resuelva sus problemas y les dé lo que deseen, que todo vaya como quieran en esta vida y vivir por siempre en la próxima. Tienen fe exclusivamente para recibir bendiciones. Mi perspectiva de búsqueda en mi fe era justo la misma que la de un anticristo. Adoraba a Dios como a un ídolo. Normalmente, cuando nos topábamos con una dificultad o un problema de salud, oraba pidiéndole a Dios que velara por nosotros y resolviera nuestros problemas. Creía que Dios debía darnos lo que necesitáramos, que debía cumplir todas nuestras exigencias. Eso era Dios en mi opinión. Aprovechar a Dios para que cumpliera mis exigencias, ¿no era engañarlo y blasfemar contra Él? Ya no es la Era de la Gracia, así que Dios ya no realiza la obra de sanar a enfermos y expulsar demonios. Su obra actual es el juicio y castigo. Pretende corregir el carácter corrupto de la humanidad, salvarnos de la influencia de Satanás, pero yo no amaba la verdad ni valoraba la obra de Dios. No hacía más que exigirle gracia y bendiciones a Dios. En esencia, era un no creyente. Había seguido a Dios durante años, mientras gozaba del riego, el sustento de la palabra de Dios, y Su cuidado y protección, pero no buscaba la verdad ni procuraba retribuir Su amor. Llegué a exigirle cosas irracionales a Dios. Esa clase de búsqueda de mi parte suponía ser enemigo de Dios y, desde luego, habría acabado siendo castigado por Él. Me aterró darme cuenta. No quería continuar por esa senda equivocada, sino confesar y arrepentirme.

Posteriormente, leyendo sobre la vivencia de Job, aprendí aún más. Aprendí a afrontar y pasar por las pruebas cuando tengan lugar. Leí más palabras de Dios: “Job no habló de negocios con Dios, y no le pidió ni le exigió nada. Alababa Su nombre por el gran poder y autoridad de este en Su dominio de todas las cosas, y no dependía de si obtenía bendiciones o si el desastre lo golpeaba. Job creía que, independientemente de que Dios bendiga a las personas o acarree el desastre sobre ellas, Su poder y Su autoridad no cambiarán; y así, cualesquiera que sean las circunstancias de la persona, debería alabar el nombre de Dios. Que Dios bendiga al hombre se debe a Su soberanía, y también cuando el desastre cae sobre él. El poder y la autoridad divinos dominan y organizan todo lo del hombre; los caprichos de la fortuna del ser humano son la manifestación de estos, e independientemente del punto de vista que se tenga, se debería alabar el nombre de Dios. Esto es lo que Job experimentó y llegó a conocer durante los años de su vida. Todos sus pensamientos y sus actos llegaron a los oídos de Dios, y a Su presencia, y Él los consideró importantes. Dios estimaba este conocimiento de Job, y le valoraba a él por tener un corazón así, que siempre aguardaba el mandato de Dios, en todas partes, y cualesquiera que fueran el momento o el lugar aceptaba lo que le sobreviniera. Job no le ponía exigencias a Dios. Lo que se exigía a sí mismo era esperar, aceptar, afrontar, y obedecer todas las disposiciones que procedieran de Él; creía que esa era su obligación, y era precisamente lo que Él quería. Nunca había visto a Dios ni le había oído hablar palabra alguna, emitir mandato alguno, comunicar una enseñanza o instruirlo sobre algo. En palabras actuales, que fuera capaz de poseer semejante conocimiento de Dios y una actitud así hacia Él, aun cuando Él no le había facilitado esclarecimiento, dirección ni provisión respecto a la verdad, era algo valioso; que demostrara estas cosas bastaba para Dios, que elogió y apreció su testimonio. Job nunca le había visto ni oído pronunciar personalmente ninguna enseñanza para él, pero para Dios su corazón y él mismo eran mucho más preciados que esas personas que, delante de Él, solo podían hablar de profundas teorías, jactarse, y departir sobre ofrecer sacrificios, pero nunca habían tenido un conocimiento verdadero de Dios ni le habían temido en realidad. Y es que el corazón de Job era puro, no estaba escondido de Dios, su humanidad era honesta y bondadosa, y amaba la justicia y lo que era positivo. Sólo un hombre así, con un corazón y una humanidad semejante era capaz de seguir el camino de Dios, de temerle y apartarse del mal. Este tipo de hombre podía ver la soberanía, la autoridad y el poder de Dios, a la vez que tenía la capacidad de lograr la obediencia a Su soberanía y a Sus disposiciones. Sólo un hombre así podía alabar realmente el nombre de Dios, porque no consideraba si Él lo bendecía o traía el desastre sobre él, porque sabía que Su mano lo controla todo, y la preocupación del hombre es señal de necedad, ignorancia e insensatez, de dudas hacia la realidad de la soberanía de Dios sobre todas las cosas, y de no temerle. El conocimiento de Job era precisamente lo que Dios quería” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). En las palabras de Dios vi que Job creía que Dios gobernaba todos los asuntos y cosas. Recibiera bendiciones o padeciera calamidades, todo venía de Dios. Cuando fue probado, le arrebataron la riqueza de su familia y a todos sus hijos y él se llenó de llagas malignas, siguió sin quejarse de nada, sino que alabó el nombre de Dios: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* En la fe de Job no había transacciones ni exigencias. Alabó la autoridad de Dios porque creía en Su soberanía. Creía que todo lo que hacía Dios era bueno. Job era intrínsecamente honesto y amable, lo que me hizo sentir culpa y vergüenza. En comparación con Job, me faltaban muchas cosas. Job solo conocía a Dios por lo que había oído; no había experimentado el riego y sustento de las palabras de Dios, pero, ante las pruebas, no lo culpó. Recibiera bendiciones o afrontara una hecatombe, era capaz de admitirlo de parte de Dios y someterse. En comparación, yo había comido y bebido muchas palabras de Dios, pero no sabía retribuirle Su amor. Cuando recibía la gracia y las bendiciones de Dios, creía en Su poder y autoridad. Cuando enfermó y murió mi esposa, empecé a dudar del poder y la autoridad de Dios. No me sometía a Dios. Además, discutía con Él. No llevaba a Dios en el corazón y no creía en Su autoridad ni en Sus disposiciones. Vi que mi alabanza a la autoridad y el poder de Dios se basaba en mi evaluación de mis bendiciones y calamidades. No era capaz de someterme incondicionalmente a la autoridad y las disposiciones de Dios. Cuando surgía una dificultad, discutía tanto con Dios que me resistía y pataleaba. En comparación con Job, no tenía la menor humanidad ni razón. Eso le resultaba repugnante e infame a Dios. No quería lastimarlo más. Juré que, sin importar qué situación dispusiera Dios después, me bendijera o padeciera desgracias, seguiría el ejemplo de Job y nunca más negociaría con Dios, con lo que me sometería a Su autoridad y Sus disposiciones. Aunque no alcanzara la verdad y acabara rechazado, no me quejaría. Con el tiempo, ya no me hallaba en una situación tan peligrosa y pude volver a asistir a reuniones. Podía comer y beber las palabras de Dios con los hermanos y hermanas y tener vida de iglesia. Además, la iglesia me dispuso un deber. Ahora estoy contentísimo.

La muerte de mi esposa reveló gran parte de mi rebeldía. El juicio y las revelaciones de las palabras de Dios me permitieron descubrir mi despreciable afán de bendiciones en mi fe. Dejé de invertir esfuerzos en esa senda equivocada. Asimismo, logré entender que mi esposa murió porque había acabado su ciclo vital. Por afrontarlo correctamente, el dolor desaparece. Lo que he de hacer ahora es buscar diligentemente la verdad y transformar mi carácter. Reciba bendiciones o padezca desgracias, debo escuchar las palabras de Dios y someterme a Su autoridad y Sus disposiciones.


44. Interrogatorio secreto en un hotel

Por Song Ping, China

Un día de febrero de 2013, una hermana y yo nos citamos para ir a una reunión. A eso de las dos de la tarde, mientras la esperaba cerca de una zapatería, vi que un hombre me miraba de vez en cuando mientras hablaba por teléfono, y sentí que algo iba mal. Justo cuando estaba a punto de irme, oí que me decían: “¡No te muevas!”. Vi a cuatro o cinco personas que se lanzaban hacia mí y pensé: “¡Oh, no, es la policía!”. Intenté huir, pero dos hombres me alcanzaron, me tiraron al suelo y me metieron en un coche, donde vi a otras tres hermanas a las que también habían arrestado.

La policía nos llevó a la comisaría y nos ordenó que nos colocáramos junto a las paredes del patio. Yo estaba muy nerviosa. Le oraba sin parar a Dios y pensé en Sus palabras: “No temas, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él guarda vuestras espaldas y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). En efecto, con Dios a mi lado, ¿qué debía temer? Tenía que confiar en Dios para experimentar este ambiente. Poco a poco, conseguí calmarme. Después una mujer policía me obligó a que me desnudara para registrarme, y me forzó además a ponerme en cuclillas con las piernas separadas. Me sentí humillada y enfadada.

La noche siguiente, la policía me llevó a un hotel de seis plantas. Habían alquilado las tres últimas para convertirlas en un centro secreto de interrogatorios para detener y torturar a los creyentes en Dios. Cuando llegué a la sexta planta, vi a más de 20 hermanos y hermanas en fila, y me quedé impactada; ¡habían detenido a mucha gente! Parecía que el Partido Comunista los había arrestado a todos al mismo tiempo. No sabía cómo nos trataría la policía, así que oré en silencio a Dios, pidiéndole que nos protegiera para poder mantenernos firmes. Entonces, la policía nos separó para interrogarnos.

A las cinco de la mañana del tercer día, entró un policía gordo y dijo en tono de reprimenda: “El hombre al que estaba interrogando es un líder, y era muy testarudo. El interrogatorio no terminó hasta las dos o las tres”. Hizo un gesto de orgullo mientras continuaba: “Primero, le di una patada fuerte en un lado de la cara, luego le di otra en el otro lado, y después le abofeteé una y otra vez con las dos manos”. Las agitó en el aire y continuó quejándose con vehemencia: “Le golpeé tan fuerte que me dolían las manos, así que cogí media botella de agua mineral y le sacudí en la cara hasta que ya no pude mover los brazos. Se le deformó la cara entera. Quedó completamente irreconocible”. Me horrorizó la actuación del policía. El corazón me latía con fuerza y sobre todo me sentía enfadada: “Estos policías son muy crueles, ¿lo soportaría yo si me pegaran tanto como a mi hermano?”. No me atreví a pensar más en ello. Rápidamente oré a Dios para pedirle que protegiera al hermano al que habían golpeado, y que también me protegiera a mí, para que pudiéramos tener la confianza de experimentar este ambiente.

La mañana del cuarto día, la policía me llevó a la comisaría. Un agente apellidado Wu me preguntó cuál era mi puesto en la iglesia. Le dije que era una creyente corriente. Se levantó bruscamente y dijo: “¡Supongo que no dirás la verdad si no sientes algo de dolor!”. Me ordenó que enderezara los brazos, me pusiera en cuclillas, me levantara y repitiera el movimiento. Después de hacer esto durante mucho tiempo, estaba tan cansada que sudaba a mares y me dolían las piernas. Me caí al suelo. Se burló y me dijo: “¿Sabes una cosa? No importa lo dura que sea la gente, aquí tienen que inclinarse ante mí. ¿Eres una líder? ¿Quién es tu superior?”. Como no dije nada, me ordenó que me pusiera en cuclillas. Después de estar unos minutos en esa posición, me empezaron a temblar las piernas, se me hincharon y pronto me desplomé. Me pidió que me levantara y siguiera en cuclillas, y repetí el movimiento más de 800 veces. Un policía me dijo, amenazador: “Mira qué sudada estás. Tienes un aspecto patético. ¿Por qué sufres así? ¿Dónde está ese Dios? Si nos dices lo que sabes, no tendrás que sufrir. Si no lo haces, sufrirás más de lo que te imaginas”. Al escuchar las palabras del policía, me sentí asqueada. Le miré y le dije que no sabía nada. Me esposaron con las manos a la espalda a lo que llaman el banco del tigre. Después de estar solo un rato esposada, sentí una opresión en el pecho y tuve dificultad para respirar. Casi me asfixiaba. Pedí que me quitaran las esposas y, pasado un largo rato, por fin me las abrieron. Más tarde, entró un policía y me dijo: “Intenta comprender tu situación. Todos los demás han confesado. Es una estupidez que te quedes aquí sentada aguantando sola, ¿no crees? Dime lo que sabes ahora y te dejaremos ir”. Luego sacó unas fotos y me pidió que identificara a las personas que aparecían en ellas. Me dijo: “Todas estas personas fueron detenidas y dijeron que te conocían. ¿Los conoces? ¿Cuál es su trabajo en la iglesia?”. Pensé: “Si los hermanos y las hermanas admiten realmente que me conocen, pero yo digo que no los conozco a ellos, la policía no me dejará en libertad. Pero si digo que los conozco, estaré traicionando a mis hermanos y hermanas. Eso me convertiría en una Judas que traiciona a Dios. ¿Qué debo hacer?”. En ese momento, recordé un pasaje de la palabra de Dios: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí […] para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). Me di cuenta de que era una de las artimañas de Satanás. La policía podría estar utilizando este método para engañarme y hacer que traicionara a mis hermanos y hermanas, y también a Dios. No podía caer en la trampa. Aunque mis hermanos y hermanas admitieran que me conocían, yo no podía traicionarlos. Con esto en mente, aseguré que no los conocía.

El agente de policía apellidado Wu vio que no me engañaba y, enfadado, me dijo: “¡Me gustaría ver lo testaruda que eres!”. Entonces me ordenó que me levantara y me esposó las manos a los barrotes metálicos que cubrían la ventana del pasillo. Mi cuerpo quedó suspendido en el aire, el dolor en las muñecas era insoportable y, mientras tanto, los policías me miraban y se reían. Después de un rato, me bajaron y me dijeron que siguiera en cuclillas. Esa noche, la policía me llevó de vuelta al hotel. A la mañana siguiente, el policía de apellido Wu me dijo: “A partir de hoy, te esposaré a la ventana. Si no dices la verdad, no podrás ni comer”. Después de eso, me esposaron una de las manos a los barrotes de metal. De vez en cuando, venían a t pedirme información acerca de mi iglesia. Cuando uno de los policías vio que seguía sin hablar, me propinó un golpe con una carpeta y abrió la puerta a sabiendas de que podría oír los sonidos de las otras hermanas que estaban siendo torturadas. Al oír sus gritos de agonía, sentí un gran desconsuelo y mucha rabia.

Cuatro días después, un policía apellidado Mu cogió mi agenda, señaló los números que había en ella y me preguntó si eran los números de móvil de mis hermanos y hermanas. Como no respondí, gritó muy alto: “¡Aunque no digas ni una palabra, esta agenda basta para condenarte!”. Sacó una foto, señaló a la persona que aparecía en ella y me preguntó si era el líder de la iglesia. Luego sacó tres fotos de casas anfitrionas de la iglesia y me pidió que las identificara. Yo había estado en todas esas casas, pero dije que no las reconocía. Añadió: “Te pondremos en un coche y te llevaremos allí. Solo tienes que indicarnos el lugar. Y nosotros lo mantendremos en secreto, nadie sabrá que tú nos has dado esa información”. Al ver que yo seguía sin decir nada, le dijo al policía que estaba a su lado: “Desnudadla, colgadla de forma que esté de cara a la ventana, para que la vea todo el que pase. Luego, hazle una foto y cuélgala en Internet, di que es una Judas y que nos lo ha contado todo”. Después de eso, se acercó a quitarme la ropa. Yo sentí mucho miedo. Si realmente lo hacía y colgaba mi foto en Internet, mis familiares y amigos la verían. ¿Cómo podría vivir después de eso? Le rogué que no me quitara la ropa, pero se burló y dijo: “¿Qué? ¿Tienes miedo?”. Entonces todos estallaron en carcajadas. Al ver sus expresiones complacientes, me di cuenta de que se trataba de otro truco de Satanás, así que me tranquilicé rápidamente y clamé a Dios. En ese momento, recordé un himno de Su palabra titulado “Deberías abandonar todo por la verdad”: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de una vida familiar pacífica y no debes perder la dignidad e integridad de tu vida por el bien de un disfrute momentáneo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Las palabras de Dios me dieron confianza y fuerza. Creía en Dios y seguía la senda correcta en la vida. Que me torturaran y humillaran por mi fe en Dios no era nada de lo que avergonzarse. Me perseguían por ser justa, y Dios lo aprobaba. Si cedía ante Satanás y traicionaba a Dios para proteger mi reputación, eso sería lo más vergonzoso que podría hacer, y sin duda perdería mi dignidad humana. Me odié a mí misma por no tener carácter y pedirle clemencia a Satanás, convirtiéndome así en alguien digno de sus burlas. Me juré a mí misma que no importaba cómo me humillaran esos malvados policías, incluso si de verdad me despojaban de mi ropa, nunca me inclinaría ante ellos ni pediría clemencia, jamás me convertiría en una Judas. Cuando los policías vieron que ya no tenía miedo, se enfadaron tanto que me esposaron las dos manos a las barras de metal. Una mujer policía gritó: “¿No ibais a desnudarla? Quitádselo todo, para que la podáis ver todos bien”. El grupo de policías reía a carcajadas, como demonios del inframundo. En ese momento, mis pies estaban en el aire y mi peso recaía en las muñecas, que me dolían como si estuvieran a punto de romperse. Le oré con insistencia a Dios en mi corazón, pidiéndole que me diera confianza y fuerza para poder soportar la tortura de la policía y no comprometerme con Satanás. Pasada más de media hora, me bajaron. Tenía los pies entumecidos e insensibles, y en cuanto tocaron el suelo me derrumbé. Un agente de policía me dijo con maldad: “Piensa en tu situación. Si sigues sin hablar, tenemos más trucos para ocuparnos de ti”. Después de eso, se marcharon.

Dos días después, llegó un policía gordo. Nada más entrar, les dijo a los dos policías que me guardaban: “¿Sabéis por qué no podéis doblegar a esta mujer? Porque sois demasiado blandos y no utilizáis las técnicas adecuadas. Hoy os voy a enseñar unos cuantos trucos, para que veáis cómo lo hago yo”. Me pidió que me pusiera en cuclillas, y luego que me quedara a mitad de camino y lo repitiera, hasta que perdí todas las fuerzas y me desplomé. Luego les dijo a los dos policías que me agarraran cada uno de un brazo, me empujaran hacia abajo y me levantaran, y siguieran torturándome así repetidamente. Al ver sus expresiones feroces, supe que a continuación vendría una tortura más fuerte. Pensé en mi actitud servil cuando me incliné ante Satanás y supliqué misericordia dos días antes a causa de mi miedo a la humillación, así que decidí que hoy confiaría en Dios y daría testimonio de Él ante Satanás. Le pedí a Dios en mi corazón: “Dios, no sé qué otros medios empleará la policía para torturarme, pero deseo dar un testimonio fuerte y rotundo de Ti, así que te pido que me concedas confianza y fuerza”. Al cabo de poco rato, estaban tan cansados y sudados que no podían levantarme. En cuanto me soltaron las manos, me desplomé. Me ordenaron levantarme y ponerme en cuclillas una y otra vez. El policía gordo se burló y dijo: “Parece que tiene demasiado calor. Échale un poco de agua fría encima. Seguro que le gustará”. Entonces me echaron agua fría hasta que quedé completamente empapada. Pero lo sorprendente fue que percibí un vapor caliente que salía de mí, y no sentí nada de frío. Sabía que aquello era que Dios me estaba protegiendo. Le di gracias a Dios sin cesar en mi corazón, y sentí que crecía mi fe en Él.

Entonces los dos policías me arrastraron hacia arriba y me esposaron la mano izquierda a las barras de metal. Ya tenía la muñeca lesionada por haber estado colgada antes, así que cuando me esposaron esta vez, me dolió aún más. Los policías se rieron ante mi dolor, y yo no quería que notaran mi debilidad, así que me aguanté sin emitir ni un solo sonido. Para reducir el dolor, me tensaba para ponerme de puntillas. Apenas podía tocar el suelo con un dedo del pie, pero cuando un policía se dio cuenta, apoyó su pie contra mi talón, dejando así mi cuerpo suspendido durante un rato, y luego lo retiró, provocándome un violento tirón en la mano que me resultó particularmente doloroso. Al ver que seguía en silencio, los policías me anudaron una cuerda al pie, tiraban de ella para dejarme suspendida en el aire y luego la soltaban de repente. Lo hicieron repetidamente. Así, mi cuerpo se balanceaba de un lado a otro y sentía como si un cuchillo me cortara la muñeca. Mientras esto continuaba, oré a Dios urgentemente en mi corazón. Más tarde, el policía gordo trajo una silla de mimbre. Los otros dos policías me agarraron cada uno de una pierna, las pusieron encima del respaldo de la silla y la apartaron de un tirón. Todo mi peso cayó sobre mi muñeca. El dolor fue casi insoportable. Treinta o cuarenta minutos más tarde, la policía me bajó la mano izquierda, me esposó la derecha a los barrotes de metal y continuó la tortura. Empecé a sentir que me faltaba el aliento y pensé: “No sé cuánto tiempo más me torturará la policía. Si me mantienen así suspendida, me dejaran las manos lisiadas, y si eso acaba sucediendo, ¿cómo podré sobrevivir en el futuro?”. Cuanto más pensaba, más miserable me sentía, hasta que incluso me resultó difícil respirar. Sentí que no podía aguantar más, así que oré fervientemente: “Dios, mi carne es demasiado débil. No puedo aguantar más. Por favor, dame fuerzas para que pueda mantenerme firme y humillar a Satanás”. En ese momento, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En el camino hacia Jerusalén, Jesús estaba sufriendo, como si le estuvieran retorciendo un cuchillo en el corazón, pero no tenía la más mínima intención de faltar a Su palabra; siempre había una poderosa fuerza que lo empujaba hacia adelante hacia el lugar de Su crucifixión. Finalmente, fue clavado en la cruz y se convirtió en semejanza de carne de pecado, completando la obra de redención de la humanidad. Se liberó de los grilletes de la muerte y el Hades. Delante de Él, la mortalidad, el infierno y el Hades perdieron su poder, y Él los venció” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo servir en armonía con la voluntad de Dios). La palabra de Dios me dio fuerzas. Para redimir a la humanidad, el Señor Jesús fue crucificado y sufrió gran humillación y dolor, pero lo hizo sin vacilar. El amor de Dios por las personas es demasiado grande, y en esto Dios ya nos ha dado un ejemplo. Pero cuando me enfrenté a la tortura de la policía, no pensé en cómo dar testimonio. En cambio, pensé en mi propio cuerpo. ¡Fui tan egoísta y despreciable! Con esto en mente, me sentí avergonzada y abochornada. Esta vez estaba decidida a satisfacer a Dios. Pensar en el amor de Dios me inspiró y me dio el valor para luchar contra Satanás hasta el final. En ese momento, uno de los policías me vio con los ojos cerrados y dijo: “Está orando a su Dios, y cada vez que lo hace recibe una inyección de fuerza”. Otro me pinchó en los párpados con una fina varilla de metal. Mientras lo hacía, dijo: “Abre los ojos. No puedes orarle a tu Dios”. Al ver que guardaba silencio, me atizó en la cara con un cinturón tres o cuatro veces, pero no sentí ningún dolor. Después de más de media hora, un policía dijo: “Espósala más arriba, para que no pueda tocar el suelo. Veremos cómo lo disfruta”. Entonces, dos policías me levantaron, pero justo cuando otro abría las esposas y se disponía a cerrarlas en una barra más alta, estas de repente se rompieron y no pudo cerrarlas. Probaron con otro par, pero siguieron sin funcionar. Sabía que se trataba de la protección de Dios y se lo agradecí en mi corazón. Los policías estaban demasiado cansados para seguir sujetándome, así que me soltaron y de repente caí al suelo. Me habían torturado durante casi dos horas, y estaba tan agotada que me quedé inmóvil. Al recordar el proceso al completo de la tortura de la policía, fui claramente consciente de su naturaleza vil y malvada. También sentí el cuidado de Dios hacia mí, y llegué a confiar más en Él. Al cabo de un rato, un policía se acercó y me dio varias patadas. Al ver que seguía inmóvil, me echó un bote entero de pomada de frío en los ojos, pero yo no sentí nada. El policía vio que no respondía y se fue. Supe que Dios me estaba protegiendo.

A eso de las siete de la tarde, entró un agente de policía. Al ver que estaba empapada y temblando de frío, reprendió a los demás. Con un falso aire de amabilidad, les pidió que me trajeran ropa seca para cambiarme, y luego me dio un cuenco con fideos, tras lo cual intentó congraciarse conmigo. Me dijo: “Estás muy lejos de tu casa y ahora no puedes volver. ¿No te echan de menos tus hijos? ¿Qué haces creyendo en Dios con lo joven que eres? He oído que eres una líder, así que dinos lo que queremos saber y te prometo que te dejaremos ir. Podrás volver a casa y estar con tu familia”. Cuando oí esto, me di cuenta de que estaba intentando engañarme para que confiara en él y le contara la información sobre la iglesia. Le dije: “Ya te he dicho todo lo que sé. No sé nada más”. De repente, dio un golpe en la mesa, se levantó y dijo con rabia: “¡No creas que no podemos hacerte nada si no hablas! El gobierno central nos ordenó erradicar por completo a los creyentes en Dios Todopoderoso. Vamos a eliminar tu organización. Si no empezáis a cooperar, seréis condenados”. Luego se fue. En ese momento, el policía de apellido Wu dijo: “Será mejor que hagas lo más sensato y nos des la información que queremos. Así no tendrás que sufrir tanto”. Pensé: “La policía no parará si no consigue la información que quiere. Si no puedo soportar la tortura y me convierto en una Judas, eso sería traicionar a Dios, así que mejor será que me mate”. Estaba teniendo pensamientos suicidas. En ese momento, me di cuenta de que mi estado era el equivocado, así que le oré en silencio a Dios: “¡Dios! Mi carne es débil, y quiero escapar de este ambiente muriendo. Soy demasiado débil y mi estatura es demasiado pequeña. Por favor, esclaréceme y guíame, y dame la confianza y la fuerza para mantenerme firme”. Después de orar, de repente me di cuenta de que tenía archivos de la palabra de Dios en mi reproductor MP5. Le dije al joven policía: “Dame mi MP5. Hay algo que quiero enseñarte”. Pensó que estaba a punto de confesar, así que me lo entregó. Encendí el reproductor MP5, donde vi un pasaje de las palabras de Dios: “Aquellos a los que Dios alude como ‘vencedores’ son los que siguen siendo capaces de mantenerse firmes en el testimonio y de conservar su confianza y su devoción a Dios cuando están bajo la influencia de Satanás y mientras estén bajo su asedio, es decir, cuando se encuentren entre las fuerzas de las tinieblas. Si sigues siendo capaz de mantener un corazón puro ante Dios y tu amor genuino por Él pase lo que pase, entonces te estás manteniendo firme en el testimonio delante de Él, y esto es a lo que Él se refiere con ser un ‘vencedor’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). A partir de las palabras de Dios, comprendí Su voluntad. Cuando me enfrento a la persecución y la tribulación, lo que Dios quiere es mi fe y mi lealtad. Dios quiere que dé un testimonio victorioso mientras esté asediada por Satanás. Estos malvados policías me torturaban de esta manera para obligarme a traicionar a Dios. Si me suicidara, perdiendo mi testimonio, eso sería caer en las artimañas de Satanás, y no estar a la altura del esfuerzo que Dios había gastado en mí; le haría demasiado daño a Dios. No podía morir, tenía que seguir viviendo, ser fuerte, mantenerme firme y satisfacer a Dios. Al pensar en esto, me sentí con fuerzas. Caí de rodillas y ofrecí una oración de agradecimiento a Dios. El joven policía dijo sorprendido: “¡Eres muy valiente al atreverte a arrodillarte y orar aquí!”. Lo ignoré. Después de orar, me preguntó: “¿Ya te has decidido? Cuando lo hayas pensado bien, dime lo que sabes”. Respondí con seguridad: “Ya he dicho todo lo que tenía que decir. No tengo nada más que decir”. El agente apellidado Wu se puso tan furioso que tomó las esposas y me esposó una mano a los barrotes metálicos. El policía joven dijo: “La oración es realmente poderosa. Es como si la convirtiera en una persona totalmente diferente. No teme nada y no dice nada”. Cuando oí aquello, se lo agradecí a Dios desde el fondo de mi corazón, y tuve más seguridad de que podría mantenerme firme.

A la mañana siguiente, cuando la policía vio que ninguna de sus tácticas funcionaba conmigo, me dijo: “A partir de hoy, te esposaremos a la ventana todos los días y no te dejaremos comer, beber ni dormir. Vamos a ver cuántos días aguantas”. Le oré en silencio a Dios: “Dios, creo que mi vida y mi muerte están en Tus manos. Por favor, protégeme. Aunque muera, me mantendré firme y daré testimonio de Ti”. Después, los policías se turnaron para vigilarme y me despertaban a gritos cuando me veían dormitar. Al tercer día, un hombre que estaba al otro lado de la calle se dio cuenta de que estaba esposada a la ventana y me gritó: “¿Te ha secuestrado alguien? Si es así, agita la mano y llamaré a la policía”. Pensé: “La policía me ha encarcelado aquí. ¿Crees que la policía hace cosas buenas por la gente corriente? La policía del Partido Comunista es una jauría de demonios bestiales”. Al cabo de unos días, cada vez más gente de abajo se dio cuenta de que estaba esposada a la ventana. Me señalaban y no paraban de hablar de ello, así que la policía me trasladó a la habitación de enfrente.

Una noche, sobre el 20 de marzo, me llevaron a una oficina de investigaciones especiales. Allí, tres policías me sometieron a un lavado de cerebro hasta después de las cuatro de la mañana, cuando un policía apellidado Liu me dijo: “La Iglesia de Dios Todopoderoso ha crecido hasta llegar a varios millones de fieles, y esto pone en peligro directamente los intereses del Partido Comunista. Si no la suprimimos, ¿quién escuchará al Partido Comunista? El presidente Xi ha ordenado personalmente que se erradique por completo al Relámpago Oriental y que se reeduque a los que creen en Dios Todopoderoso, para que renuncien a sus creencias y acepten la educación y el liderazgo del Partido. Si se niegan, serán condenados a prisión, y a nadie le importará que los maten a golpes”. Continuó: “En este momento, están arrestando a los miembros de la Iglesia de Dios Todopoderoso en toda la provincia y todo el país. Con el tiempo, será erradicada. Si piensas que puedes seguir creyendo en Dios Todopoderoso, te digo ahora que es imposible”. Dije: “Los creyentes en Dios simplemente vamos a las reuniones, leemos la palabra de Dios, buscamos la transformación de carácter para convertirnos en personas honestas y seguimos la senda correcta en la vida. ¿Cómo podemos nosotros perjudicar los intereses del Partido Comunista? Si no me creéis, leed las palabras de Dios Todopoderoso y lo sabrán. Habéis confiscado muchos libros de la palabra de Dios Todopoderoso, así que ¿por qué no abrís uno y le echáis un vistazo?”. El otro policía dijo en voz alta: “¡No nos hables de creer en Dios! Nosotros no creemos en eso, solo creemos en el Partido Comunista y en el presidente Xi”. Luego me amenazó: “Piénsalo bien. Si nos dices lo que queremos saber, te prometo no condenarte a prisión. Te dejaremos ir a casa de inmediato. Si sigues sin entender tu situación, te enviaré a un hospital psiquiátrico. El médico te dará una inyección cada día que te hará perder la cabeza. Vivirás con todo tipo de enfermos mentales, y te pegarán y regañarán todos los días. Veremos cuánto tiempo puedes durar allí”. Después de oír esto, tuve mucho miedo. Si me enviaban a un hospital psiquiátrico, estaría rodeado de enfermos mentales todos los días. Viviendo con esa gente, incluso una persona normal se volvería loca. Cuando la policía vio que me quedaba callada, me amenazaron de nuevo: “Vuelve y piensa en ello. Anota todo lo que debemos saber. Basándonos en las pruebas que tenemos, podemos condenarte a un mínimo de entre tres y siete años”.

De vuelta al hotel, pensando en lo que dijo la policía, no pude dormir en absoluto. La idea de los enfermos mentales persiguiéndome y golpeándome, y la imagen de mí misma volviéndome loca y corriendo desnuda por la calle me hicieron sudar frío e incorporarme en la cama. Lloré y le oré a Dios: “¡Dios! Tengo miedo de convertirme en una lunática. Por favor, ayúdame, guíame y tranquilízame. No importa a qué tipo de circunstancias me enfrente, nunca te traicionaré”. Después de orar, pensé en un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando las personas están verdaderamente preparadas para sacrificar su vida, todo se vuelve insignificante y nadie puede vencerlas. ¿Qué podría ser más importante que la vida? Así pues, Satanás se vuelve incapaz de hacer nada más en las personas, no hay nada que pueda hacer con el hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 36). Al reflexionar sobre la palabra de Dios, me fui calmando poco a poco. Si estaba dispuesta a arriesgar mi vida, ¿qué sufrimiento no podría soportar? Mi vida y mi muerte estaban en manos de Dios, y no me convertiría en una enferma mental sin el permiso de Dios. Tras el amanecer, cogí papel y un bolígrafo y escribí una línea: “Altos muros y grandes patios, pudriéndome para siempre en la cárcel”. Cuando el policía lo vio, se le cambió el rostro. Se enfadó tanto que dio un portazo y se marchó.

Más de un mes después, me enviaron al centro de detención. Como el interrogatorio seguía sin ser concluyente, me condenaron a vigilancia domiciliaria durante seis meses y me advirtieron: “Ahora eres una sospechosa criminal y no tienes libertad en ningún sitio. Si vuelves a creer en Dios, se te condenará si te atrapamos”. La policía llamaba a casa de vez en cuando, y personas de la Oficina de Asuntos Religiosos venían a visitarme para interrogarme sobre mi creencia en Dios. No me atrevía a ponerme en contacto con mis hermanos y hermanas, y no podía llevar una vida de iglesia. Debido a las torturas de la policía, era incapaz de doblar los dedos de ambas manos, y me dolían tanto las muñecas que me era imposible moverlas. Ni siquiera tenía fuerzas para coger un peine, e incluso ahora, sigo con las muñecas muy débiles.

Después de ser arrestada, perseguida y torturada por el Partido Comunista, comprobé claramente su naturaleza brutal, malvada y que desafía al Cielo. También entendí claramente que es Satanás, que se resiste a Dios y daña a la gente. Al mismo tiempo, fui consciente de que Dios es todopoderoso y sabio, y sentí Su protección y cuidado hacia mí. Fueron las palabras de Dios las que me llevaron, paso a paso, a obtener la victoria sobre Satanás, y a mantenerme firme. ¡Doy gracias a Dios!


45. Salir del manicomio

Por Xiaocao, China

En enero de 2012 acepté el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días. Tras comenzar a creer, el grave desgarro muscular lumbar y el hombro congelado que había padecido a causa del exceso de trabajo en mi negocio milagrosamente mejoraron. Mi marido y mi hijo estaban encantados; antes me dolían tanto los brazos que apenas podía levantarlos, hasta me costaba peinarme y vestirme, y la medicación no me mejoraba en nada. Al ver que había mejorado, apoyaban mucho mi fe. Sin embargo, varios meses después, mi marido vio algunas mentiras difundidas en internet por el Partido Comunista tendientes a difamar, atacar y condenar a la Iglesia de Dios Todopoderoso y, partir de entonces, empezó a oponerse a mi fe. Me dijo: “El Gobierno está en contra de este Dios tuyo. Si terminas detenida por ello, eso podría afectar la carrera de nuestro hijo. Debes dejarlo”. Una vez, recién había regresado de compartir el evangelio, me señaló con gesto sombrío: “Me convocó la Brigada de Seguridad Nacional para preguntarme si eres creyente y, en tal caso, has de entregar tus libros sobre Dios. También me pidieron que identifique a gente en un montón de fotos. Te van a detener si sigues creyendo”. Le respondí: “La fe en Dios es la senda correcta en la vida y no he hecho nada ilegal. ¡No tendrían derecho!”. Él replicó: “¡Qué ingenua! El Partido Comunista siempre la toma con los creyentes. Si sigues creyendo, es posible que te detengan y te den una paliza para que veas lo despiadados que son. ¡Debes dejar de creer!”. La oposición de mi esposo a mi fe sin duda me haría más difícil recorrer esta senda. Oré a Dios en mi interior para pedirle que me guiara en la senda que tenía ante mí. También decidí que, sin importar cómo se interpusiera mi esposo en mi camino, no renunciaría a mi fe.

En diciembre de 2012, un día, me detuvieron y privaron de libertad porque una persona malvada me había denunciado por predicar el evangelio. El día que me soltaron, un agente me advirtió: “Cuando llegues a casa, más te vale que dejes tu fe. Si no, ¡seguro te condenarán cuando te atrapen!”. Una media hora más tarde, me vino a buscar mi marido, que parecía muy enfadado y tenía mala cara. Se fue directo a la oficina de la policía. No supe de qué estuvieron hablando ahí dentro. Al llegar a casa, vi a mi hermano, mi hermana y mi cuñado que estaban en el patio. Mi hermano era dirigente del condado y había visto en internet toda clase de mentiras del Partido Comunista en las que condenaba a la Iglesia y blasfemaba contra ella. Trató de convencerme de que renunciara a mi fe, y dijo que si no renunciaba a ella, eso podría afectar a mi hijo y también a él mismo y ocasionar que perdiera su puesto de funcionario. Sabía que seguro estaban ahí para presionarme para que abandonara mi fe, así que, rápidamente, oré a Dios para pedirle que me protegiera de esas perturbaciones. Mi hermano, todo sonriente, me dijo: “Deberías dejar esta cosa de Dios. Quédate en casa y pórtate bien. Lo mejor que puedes hacer es cuidar bien de esta familia. Tu hijo tiene un buen empleo, que correrá peligro si continúas con esto. Te odiará por siempre”. Entonces me gritó mi cuñado, mientras gesticulaba: “¿Fe en Dios? ¿Dónde está Dios? ¡Yo no creo en Él y tengo una vida perfecta!”. Después, mi esposo comentó, airado: “No le fue fácil a nuestro hijo conseguir un buen empleo, que se fijaran en él. ¿Qué pasaría si lo perdiera por culpa de tu fe?”. Mi hermana vino a presionarme: “Deberías dejarlo. Tu marido es buenísimo contigo y tu hijo tiene un buen trabajo. Eso debería bastar. Simplemente cuida bien de tu familia”. Al oír todo esto, pensé: “Mi esposo y yo trabajamos tanto para ganar suficiente dinero para los estudios de nuestro hijo, que ahora se ganaba bien la vida, cosa nada fácil. El PCCh utiliza el trabajo de mi hijo para intimidarme y hacer que traicione a Dios, y si realmente pierde el trabajo por esto, ¿no me odiará por el resto de su vida?”. Sin embargo, si renunciaba a mi fe, eso sería traicionar a Dios. Como creyente, había aprendido algunas verdades, y sabía que, como ser creado, adorar a Dios era perfectamente natural y estaba justificado, y era la senda correcta a tomar. Dios había sanado mis lesiones. Tras haber gozado de tantas bendiciones concedidas por Dios, no podía ser tan carente de conciencia. Entonces, oré a Dios en silencio por dentro: “Dios mío, mi familia está intentando que renuncie a mi fe y me siento fatal. Te ruego que me des fe y fortaleza”. Recordé entonces estas palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Entendí que, detrás de la confabulación de mi familia contra mí, en realidad estaba Satanás, que me tentaba y atacaba. A mi familia la habían engañado los rumores y las mentiras del partido, y me intimidaba con el trabajo de mi hijo para que traicionara a Dios. No podía caer en la trampa de Satanás; debía mantenerme firme en el testimonio de Dios. El empleo que tuviera mi hijo dependía totalmente de lo que ordenara y dispusiera Dios. Nadie podría cambiar eso. Entonces dije: “Tener fe es lo correcto y apropiado y la senda correcta en la vida. No he infringido ninguna ley. El Partido Comunista me detuvo a mí y os arrastra a vosotros por su maldad. No deberíais seguirle el juego para oprimirme ni obstaculizar mi fe. Todos sabéis que, cuando aún no creía en Dios, estaba tan lesionada que no podía ni valerme por mí misma. Me recuperé completamente una vez que recibí la fe, todo ello por la gracia de Dios. Si traicionara a Dios, ¿tendría siquiera conciencia? No solo me he recuperado de mis lesiones desde que recibí la fe, sino que, además, he llegado a comprender muchas verdades, tengo plenitud interior y experimento un enorme gozo. Todas estas cosas son maravillosas. Sin embargo, vosotros no lo entendéis y os ponéis de parte del Partido Comunista, que se opone a mi fe. ¡Estáis confundidos y no distinguís el bien del mal! Por más que os opongáis, estoy comprometida con mi senda de fe”. Mi esposo, todo indignado, me señaló, diciendo: “¡Eres un caso perdido!”. Luego, él y mi hermano se miraron y se fueron juntos al fondo de la casa. Estaba confundida. ¿De qué hablaban tan a escondidas? Al rato, mi hermano volvió, le lanzó una mirada a mi hermana y exclamó con una misteriosa sonrisa en la cara: “¡Vamos a comer algo!”. Mi hermana y su yerno se acercaron a mí y me sacaron hacia el vehículo agarrándome de las manos, uno a cada lado. Algo me olió mal. Traté de soltarme de sus manos y les dije que no quería ir, pero me empujaron adentro del vehículo. Este se detuvo a la media hora aproximadamente; para mi sorpresa, estábamos en un hospital de salud mental. Mi hermano y mi marido salieron del vehículo. Quise salir corriendo, pero estaba activado el cierre de seguridad. Vi que ellos se dirigían a la oficina del hospital, y me sentí enfadada y disgustada. No me podía creer que me hubieran llevado a un lugar así. Qué desalmados eran. ¡Mis supuestos seres queridos! Recordé que, cuando mi esposo me fue a buscar a comisaría, había hablado un ratito a solas con la policía y que mis familiares se miraron con intención cuando dijeron que nos íbamos a comer. Comprendí que posiblemente era un plan fraguado por la policía. Lo hacían para que traicionara a Dios. Me angustié muchísimo y se me llenaron los ojos de lágrimas. Indignada, le dije a mi hermana: “Me traéis aquí para que me atormenten solo porque creo en Dios. ¡Los locos sois vosotros! Lo que hacéis ofende al Cielo y a la razón. ¡Recibiréis vuestro merecido!”. Justo entonces salieron del hospital un par de enfermeros con unas correas para ponérmelas. Mi marido y mi hermano se quedaron ahí mirándome sin pronunciar palabra. Estaba destrozada y absolutamente desesperada. Jamás, ni en mis peores pesadillas, imaginé que mi hermano y mi marido, solo por proteger sus intereses para que no los implicaran, de veras harían caso a las mentiras del Partido Comunista y me meterían en un hospital de salud mental, donde me atormentarían, sin importarles si iba a vivir o morir y estando yo perfectamente. No tenían nada de seres queridos; ¡eran unos demonios! Al pensarlo, no pude reprimir más el llanto. Ni siquiera quería mirarlos. Indignada, grité a los enfermeros: “¡No me pasa nada! Me engañaron para venir aquí y que me traten como paciente psiquiátrica solo porque creo en Dios. Ustedes ni lo han estudiado. ¿Por qué me están inmovilizando?”. Sin embargo, ellos me ignoraron por completo. Me ingresaron como paciente grave y me encerraron en el Pabellón 1.

Todos los pasillos, puertas y ventanas de ese pabellón tenían barras metálicas de soldadura. Mi habitación era de unos 4 metros cuadrados y estaba totalmente vacía. Solo había una cama individual, con una colcha sucia que tenía rastros de orina. Había un fuerte olor a orina. Había un baño unisex en el pasillo, que tenían cerrado. Tenía que ir a buscar a un enfermero cada vez que quería ir al baño y, si estaban ocupados, no abrían la puerta. Tenía que aguantarme. El sonido de los gemidos de los enfermos mentales llenaba continuamente el hospital. A veces cantaban, lloraban o se ponían a chillar: “¡Déjenme salir! ¡Déjenme salir!”. Además, golpeaban sin parar las barras metálicas. El lugar entero sonaba como si estuviera lleno de fantasmas gimientes y lobos aullando. Se me helaba la sangre. “¿Qué clase de sitio para seres humanos es este? En cuanto la policía me liberó, mi propia familia me llevó a un manicomio a que me atormentaran. Esto iba de mal en peor. ¿Cómo puedo vivir así? De no haber sido por la persecución del PCCh, mi familia no me estaría tratando así”. Cuanto más lo pensaba, peor me sentía, y me puse a llorar amargamente. Mientras lloraba, pensé en los hermanos y hermanas en las reuniones, cantando himnos y alabando a Dios. Deseaba tanto leer las palabras de Dios y cumplir con el deber junto a ellos, pero no podía salir y no sabía cuánto tiempo me tendrían allí dentro. ¿Cuándo se terminaría mi sufrimiento? Oré a Dios: “¡Oh, Dios mío! Estoy encerrada con enfermos mentales. Estoy muy triste. Dios mío, no sé cómo superar esto. Te ruego que me guíes”. Después de orar recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y cumplir muchas de Sus palabras lleva tiempo; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Entendí que, en China, los creyentes deben soportar muchas persecuciones del PCCh, porque el partido es enemigo de Dios a muerte y no permite que el pueblo tenga fe y siga a Dios. El partido detiene y persigue con furia a los creyentes, difunde rumores y mentiras de todo tipo y condena a la Iglesia de Dios Todopoderoso, para engañar a quienes no conocen la verdad. Implica a los familiares de los creyentes y destruye sus empleos y sus perspectivas profesionales, con lo que incentiva el odio a los creyentes por parte de su familia, a la cual utiliza para obligarlos a traicionar a Dios. ¡El partido es despreciable y malvado! Si bien sufrir este tipo de persecución por parte del partido me causó mucho dolor, me permitió discernir la malvada esencia del Partido Comunista y fue la manera en la cual Dios ponía a prueba mi fe. Tenía que confiar en Él y mantenerme firme en el testimonio de Él. Al pensarlo, oré a Dios para pedirle que permaneciera conmigo y me protegiera de la aflicción de Satanás y de los espíritus malvados. Cuanto más me oprimiera el gran dragón rojo, mayor sería mi fe en Dios.

Al día siguiente, un enfermero me trajo una medicación para que me la tomara. Furiosa, me quejé: “No me pasa nada. Soy perfectamente normal y no me voy a tomar eso”. Insistí en que no lo iba a tomar. El tercer día ingresó una persona con graves problemas y me trasladaron al Pabellón 3 porque en el Pabellón 1 no quedaban camas libres. Ese pabellón no estaba tan controlado: podía salir de la habitación a hacer actividades. Vi que algunos pacientes tenían los pantalones tan desgastados que se les veía el trasero, tenían la cara y el cuello sucios y el pelo como un nido de pájaros. La ropa de algunos estaba tan sucia que parecía grasienta, era absolutamente asqueroso. En ese pabellón tenía dos compañeras de habitación. Una tenía los ojos apagados e inexpresivos y a veces murmuraba cualquier cosa para sí misma. La otra cada mañana andaba sin parar por el pasillo mientras fumaba. Me daban mucho miedo. Me aterraba que, en uno de sus episodios, me golpearan o tiraran del pelo cuando no estuviera atenta o que me asfixiaran hasta matarme mientras dormía, así que nunca dormía bien por las noches. Siempre oraba una y otra vez a Dios en silencio para pedirle que me protegiera. Solo así podía relajarme lo bastante como para tener un sueño un poco reparador. Todos los días venía un enfermero a darnos la medicación una por una. Nos vigilaban, así que me la tenía que tomar. A veces, cuando no me miraban, me deshacía de ella. Otra paciente me vio y me dijo: “No se puede hacer eso. Una vez me pilló un enfermero tirando unas medicinas. Me dio un par de bofetadas, agarró un tubo de plástico que me metió en la nariz y me introdujo la medicación por él. Me dolió mucho”. Nunca supe si aquella mujer les contó a los enfermeros que había tirado la pastilla, pero, después, el personal del hospital estaba mucho más atento a que los pacientes tomaran la medicación. Cada día, los enfermeros nos supervisaban desde una mesa cuadrada de unos 60 centímetros de altura, y nos hacían abrir la boca y usaban una linterna para ver si habíamos tragado el medicamento. No me quedaba más remedio que tomarme las pastillas.

Unos días más tarde vino el director del hospital a inspeccionar las habitaciones y, de repente, me preguntó: “¿El gran desastre es el 21?”. Me pareció muy extraño, y contesté: “Solo Dios sabe cuándo vendrá el desastre”. Su respuesta fue: “Veo que estás muy enferma. Es preciso que te subamos la dosis”. Desde entonces tuve que tomar dos pastillas en vez de una. Estaba furiosa. El director no tenía idea de si realmente me pasaba algo, pero me dobló la dosis con toda tranquilidad. No tenía respeto por la vida humana. Un hospital debería ser un lugar para curar las enfermedades, pero se había convertido en un sitio donde el Partido Comunista podía perseguir a los cristianos. Me hacían daño con mala intención exclusivamente por mi fe. Odiaba a muerte al partido.

Diez días después de empezar con la medicación, comencé a sentirme muy débil, e incluso me costaba caminar. Pensé que solo había tomado la medicación unos días y ya estaba así. Me preocupaba que, si seguía tomándola, me iba a enfermar, cuando no había estado enferma de entrada. Y al enfrentarme a todos esos enfermos mentales a diario, triste y deprimida, sentía que iba a desarrollar problemas mentales por ese tormento. Oraba mucho a Dios mientras me hallaba en ese entorno, y le pedía que me guiara y me diera fe. Recuerdo que una vez, después de orar, me acordé de cuando el Señor Jesús hizo que Lázaro saliera de la tumba. Llevaba muerto cuatro días y su cuerpo ya hedía, pero Dios lo resucitó de entre los muertos con unas pocas palabras. Dios es omnipotente. Él rige el destino de la humanidad. ¿Acaso mi vida no estaba también en Sus manos? Recordé unas palabras de Dios: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Tanto si aquella medicación me volvía loca como el hecho de cuándo saldría estaban en las manos de Dios. Tenía que superar aquello con mi fe y amparada en Dios. Esta idea me dio fe y ya no tenía tanto miedo.

Un par de semanas después, una noche se me ocurrió llamar a mi familia para ver si podía salir antes. A la mañana siguiente, mi esposo vino en su vehículo al hospital. Le dije que ese no era un lugar apto para los seres humanos, que estar allí demasiado tiempo volvía loca a una persona cuerda, y que me sacara de ahí. Llamó a mi hermano para hablarlo con él, y oí a mi hermano al teléfono: “¡Debe renunciar a su fe! Primero, que firme una garantía de renuncia a su fe, y entonces podrá salir. Si mantiene la fe, se puede morir ahí dentro”. Jamás imaginé que mi hermano diría algo así. Fue realmente escalofriante. ¿Qué clase de familia era esa? ¡No era más que un diablo! En vista de que mi esposo no tenía intención de sacarme, pensé: “Si me descarta aquí y me abandona, para no salir jamás, entonces, ¿cómo practicaré mi fe?”. Así pues, fingí estar de acuerdo. Tras llevarme a casa, él me seguía constantemente todos los días. No me dejaba ir a reuniones ni leer las palabras de Dios. A veces, durante el descanso de la tarde, incluso entraba a ver si estaba leyendo las palabras de Dios. Lo único que podía hacer era leerlas a escondidas en el MP5 cuando él no prestaba atención. Una mañana me pilló cargándolo. Lo agarró y, enfurecido, me gritó: “¿Cómo puedes seguir creyendo? Si te capturan, vas a la cárcel y nuestro hijo pierde el trabajo por tu culpa, ¿cómo podrás mirarlo a la cara? ¡No te permito que sigas más a Dios!”. Mientras decía eso, me empujó con fuerza y me di un batacazo en la cabeza contra un lado de la cama. Pensé: Yo solamente creo en Dios. No he hecho nada malo, pero me trata así. No solo me internó, sino que ahora me levanta la mano y no me deja leer las palabras de Dios. Sintiéndome cada vez peor, oré a Dios: “¡Oh, Dios mío! Mi esposo me coacciona terriblemente y estoy débil. No sé cómo permanecer en esta senda. ¡Por favor, guíame!”. Tras orar, recordé las palabras de Dios: “En la actualidad la mayoría de las personas no tienen ese conocimiento. Creen que sufrir no tiene valor, que el mundo reniega de ellas, que su vida familiar es problemática, que Dios no las ama y que sus perspectivas son sombrías. El sufrimiento de algunas personas llega al extremo y piensan en la muerte. Este no es el verdadero amor hacia Dios; ¡esas personas son cobardes, no perseveran, son débiles e impotentes! Dios está ansioso de que el hombre lo ame, pero cuanto más ame el hombre a Dios, mayor es su sufrimiento, y cuanto más el hombre lo ame, mayores son sus pruebas. […] Por lo tanto, durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Meditando las palabras de Dios, me quedó claro que, aunque la coacción y las tribulaciones que padecía me hacían sufrir, de no haber sido por estas situaciones no vería mi verdadera estatura ni sería capaz de tener auténtica fe. Sufrir estas adversidades era valioso. Pero yo no comprendía la voluntad de Dios, y como no podía soportar el sufrimiento me volví negativa y débil. Vi lo cobarde que era. La revelación de los hechos también me permitió ver algunas cosas claramente. Para presionarme a fin de que abandonara mi fe, a mi marido no le importaba si yo vivía o moría, me llevó personalmente a un hospital de salud mental y ahora hasta me había pegado; entendí de veras que era un demonio que odiaba a Dios y estaba en Su contra. Me acordé de unas palabras de Dios: “Creyentes e incrédulos no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Mi esposo y yo éramos dos clases de personas distintas en sendas diferentes. Continuaría siguiendo a Dios por más que él me oprimiera. No me iba a frenar más. Así pues, le propuse: “Vamos a divorciarnos. Tú vas por una senda mundana en pos del dinero, y yo, por una senda de fe. Vamos por sendas distintas y no tenemos nada en común. Como temes por nuestro hijo, deberíamos divorciarnos. Mi fe, entonces, no os afectará a vosotros dos. No necesito ninguno de nuestros bienes, solamente un cuarto, un lugar donde vivir. Mientras pueda seguir a Dios, estaré bien”. Contestó: “Sé que eres buena mujer. Yo no quiero el divorcio”. Le repliqué: “Si no quieres el divorcio, dame libertad. Soy creyente y no puedes interponerte en mi camino”. Me dijo: “Puedes tener libertad, ¡pero primero has de firmar conmigo un acuerdo donde diga que dejarás de creer en Dios Todopoderoso!”. Le dije: “He de mantener la fe, no puedo firmar ese acuerdo”. Se quedó estupefacto. Después, dado que no podía impedirme creer, ya no me obstaculizaba tanto la práctica de mi fe. Podía vivir una vida de iglesia y cumplir con un deber con normalidad.

Pasó un tiempo. Posteriormente, una noche fui a ver a una hermana que vivía cerca para hablar del riego de los nuevos fieles. Apareció mi hijo nada más sentarnos y, con rabia, le gritó a la hermana: “¡Tú eres la que convirtió a mi madre!”. Luego intentó golpearla. Me apresuré a rodearlo con los brazos para contenerlo. En un arranque de ira, me llevó de vuelta a casa a rastras y, airado, me dijo: “Tienes que dejarlo. ¡Mira lo que dicen sobre tu Iglesia en internet!”. Repitió algunas mentiras con las que el Partido Comunista calumnia a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Después vociferó: “¡Papá, llama al hospital de salud mental y devuélvesela!”. Creí que me iba a estallar la cabeza cuando lo oí. Nunca imaginé que mi hijo mandaría a su propia madre al psiquiátrico con tal de conservar el trabajo. ¡Fue brutal! Oí a mi esposo llamar al hospital y que, por teléfono, le informaban de que estaba lleno. Mi marido colgó y sugirió: “Llamemos a la policía y que se la lleven ellos”. Mi hijo respondió: “No la pueden encerrar allí. ¿Y si la tenemos en ese cuarto oscuro donde criábamos conejos?”. Los dos me llevaron a la fuerza a ese cuarto, cerraron la puerta de hierro y se marcharon. Fue de veras escalofriante ver que el partido había engañado a mi marido y mi hijo para que fueran tan brutos conmigo, y odié aún más al Partido Comunista de todo corazón. Recordé unas palabras de Dios: “Durante miles de años, esta ha sido la tierra de la suciedad. Es insoportablemente sucia, la miseria abunda, los fantasmas campan a su antojo por todas partes; timan, engañan, y hacen acusaciones sin razón; son despiadados y crueles, pisotean esta ciudad fantasma y la dejan plagada de cadáveres; el hedor de la putrefacción cubre la tierra e impregna el aire; está fuertemente custodiada. ¿Quién puede ver el mundo más allá de los cielos? El diablo ata firmemente todo el cuerpo del hombre, pone un velo ante sus ojos y sella con fuerza sus labios. El rey de los demonios se ha desbocado durante varios miles de años, hasta el día de hoy, cuando sigue custodiando de cerca la ciudad fantasma, como si fuera un ‘palacio de demonios’ impenetrable. […] ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El partido detiene y persigue a cristianos, difunde toda clase de rumores y calumnias sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso e implica a sus familiares. Así, el partido había engañado a mi familia, que le seguía la corriente al coaccionarme por mi fe, llegando al extremo de llevarme personalmente a un hospital de salud mental, donde me atormentaron, y de encerrarme ahora otra vez. A esto se había reducido una familia completamente feliz. El partido era el que realmente mandaba y yo odiaba a este demonio de todo corazón. Poco después, mi hijo tomó una banqueta, se sentó afuera de la puerta de hierro y dijo: “Mamá, debes dejar de creer en Dios. Trabajaste muchísimo en el negocio y no fue fácil sufragar mis estudios. Ahora trabajo y tengo algo de dinero. ¿Y si te pago yo un viaje?”. Me di cuenta de que esto era una trampa de Satanás, así que le contesté: “Cuando no era creyente, solo quería ganar dinero. Era una forma de vivir difícil y agotadora. Ahora que he encontrado a Dios y he comprendido algunas verdades, mi vida es mucho más libre y alegre. ¿No me podéis dejar en paz los dos? Mantendré la fe aunque tú me rechaces como madre y tu padre se divorcie de mí. Estoy comprometida con esta senda”. No replicó ni una palabra; simplemente se fue. Le estaba muy agradecida a Dios por reforzar mi fe y me sentía muy firme y tranquila. Me puse a cantar este himno: “El Dios verdadero todopoderoso, mi corazón te pertenece. La cárcel solo puede controlar mi cuerpo. No me impedirá seguir Tus pasos. En el doloroso sufrimiento, en un camino accidentado, guiado por Tus palabras, mi corazón no tiene miedo, acompañado por Tu amor, mi corazón está satisfecho” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos, Una elección sin remordimientos). Cantando este himno, sentía a Dios a mi lado. No me sentía triste aunque estuviera en aquel cuartito oscuro en el que no veía nada a mi alrededor. A la mañana siguiente, mi hijo abrió inesperadamente la puerta, me dejó salir y me dijo: “Mamá, ya te vamos a dejar en paz. Puedes hacer lo que quieras”. Al oír sus palabras, supe que Satanás había sido humillado y derrotado, y di gracias a Dios.

La detención por parte del Partido Comunista y la opresión de mi familia me ayudaron a apreciar plenamente la esencia demoníaca y contraria a Dios del partido. Detiene y persigue a los creyentes y difunde toda clase de rumores y mentiras para engañar al pueblo, con lo que los creyentes sufren la coacción y obstaculización de sus familias. Es el instigador que destroza las familias de los cristianos. Por sus propios intereses, mi esposo y mi hijo le siguieron la corriente al partido al coaccionarme por mi fe, y llegaron a internarme personalmente sin importarles si vivía o moría. Aprecié plenamente que su esencia es contraria a Dios, y no volveré a dejar que me frenen. Esta experiencia me ha enseñado que solo Dios nos ama y es el único que nos puede salvar. Cuando más triste y desamparada estaba, Dios, con Sus palabras, me dio esclarecimiento, me reconfortó, me alentó y me guio en aquellos días difíciles. Yo ya he experimentado personalmente que solo el amor de Dios es genuino. Estoy dispuesta a seguirlo y cumplir bien con el deber, y jamás lo lamentaré.


46. Dar testimonio de Dios es cumplir un deber auténticamente

Por Judith, Corea del Sur

Hace poco miré unos videos de testimonios vivenciales de nuevos fieles, y me conmovieron mucho. Pese a llevar creyendo dos o tres años, eran capaces de compartir sus testimonios vivenciales. Sentí bastante vergüenza y me puse a pensar por qué llevaba creyendo muchos años, pero no sabía dar testimonio de Dios. Un día me encontré un pasaje de las palabras de Dios: “Lo que habéis experimentado y visto excede a lo que experimentaron y vieron los santos y profetas de todas las eras, pero ¿sois capaces de dar un testimonio mayor que las palabras de estos santos y profetas de tiempos pasados? Lo que Yo os otorgo ahora excede a Moisés y eclipsa a David, así que, de la misma manera, Yo pido que vuestro testimonio exceda a Moisés y que vuestras palabras sean mayores que David. Os doy cien veces más, así que de igual manera os pido que vuestra retribución sea consecuente. Debéis saber que Yo soy quien otorga vida a la humanidad y sois vosotros los que recibís vida de Mí y debéis dar testimonio de Mí. Este es vuestro deber el cual envío sobre vosotros y el cual vosotros debéis hacer por Mí. Os he otorgado toda Mi gloria, os he otorgado la vida que el pueblo escogido, los israelitas, nunca recibió. Es justo que debáis dar testimonio de Mí y dedicarme vuestra juventud y rendirme vuestra vida. A quien quiera que Yo le otorgue Mi gloria dará testimonio de Mí y dará su vida por Mí. Esto ha sido predestinado por Mí desde hace mucho. Es vuestra buena fortuna que Yo os otorgue Mi gloria y vuestro deber es testificar para Mi gloria. Si creyerais en Mí solo para obtener bendiciones, entonces Mi obra tendría poca relevancia y no estaríais cumpliendo vuestro deber. […] Lo que habéis recibido no son solamente Mi verdad, Mi camino y Mi vida, sino una visión y una revelación mayores que las de Juan. Entendéis muchos más misterios y también habéis contemplado Mi auténtico rostro; habéis aceptado más de Mi juicio y conocido más de Mi carácter justo. Y así, aunque nacisteis en los últimos días, vuestro entendimiento es el de antiguo y el del pasado; y también habéis experimentado las cosas de hoy, y todo esto lo hice Yo personalmente. Lo que Yo pido de vosotros no es excesivo, porque os he dado mucho y habéis visto mucho en Mí. Así, os pido que deis testimonio de Mí a los santos de eras pasadas, y este es el único deseo de Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). Tras leer la palabra de Dios, estaba muy emocionada, pero también me sentía bastante culpable: emocionada por la fortuna de experimentar la obra de Dios y gozar de la provisión de Sus palabras, pero culpable por haber creído en Él muchos años y haber gozado tanto de Su gracia, pero sin tener testimonio de Él. Creía que, en los últimos días, Dios nos ha otorgado libremente muchas verdades, revela y juzga nuestra corrupción, nos advierte, exhorta, anima y consuela, pero como no buscamos la verdad y tenemos poca capacidad de comprensión, Dios nos enseña al detalle todos los aspectos de la verdad, nos pone ejemplos y analogías y nos lo explica desde cero para asegurarse de que lo entendamos. Dios ha dedicado mucho esfuerzo y ha pagado un gran precio por nosotros porque quiere que comprendamos la verdad, lo conozcamos, nos libremos de nuestro carácter corrupto y nos arrepintamos y transformemos sinceramente. Este es el testimonio que quiere Dios. Hace 30 años que comenzó Su obra. Ha llevado a cabo una gran obra y expresado muchísima verdad y quiere ver nuestro testimonio. Aunque sea superficial, lo acepta si es auténtico. Dios espera que compartamos los beneficios y el conocimiento que hemos experimentado en Su obra y que escribamos artículos de testimonio, pues este es el fruto de la obra de Dios y la materialización de Su esfuerzo. Luego reflexioné sobre mí. Aunque Dios me había dado tanto, no se me ocurría pensar qué aspectos de la verdad comprendía y en qué realidad verdad había entrado porque solo entendía gran parte de la palabra de Dios a nivel doctrinal, pero no la había meditado, practicado ni experimentado en serio. Así pues, a la hora de dar testimonio de Dios y escribir artículos de testimonio, me sentía intimidada e insegura y me esforzaba poquísimo en este sentido. La idea de haber creído durante años, pero no ser capaz de escribir sobre mi experiencia y no tener testimonio me angustiaba mucho.

Una vez, una hermana me preguntó si quería practicar la redacción de testimonios de experiencias. Acepté en ese momento, pero solo escribía un poco y luego lo postergaba. Si bien no me encargaba de mucho trabajo, siempre me sentía muy ocupada y que no tenía tiempo de escribir. Por eso, todos los días posponía el asunto de redactar artículos. Más adelante me puse un horario de escritura, pero, llegada la hora, seguía ocupada con otras cosas de mi deber, así que no podía serenarme para escribir. Encontraba razones y excusas varias. A veces decía que tenía poca formación o poca aptitud, con lo que no sabía redactar bien. Otras, alegaba estar ocupada y sin tiempo, por lo que lo haría después. En ocasiones incluso me parecía que escribir artículos no era especialmente importante, y creía que lo más importante era ocuparme del trabajo diario porque, si lo demoraba, me podarían y tratarían conmigo o me destituirían en caso grave. A nadie le importaba que no escribiera testimonios de experiencias. Al pensarlo de esta forma, me tomaba todavía menos en serio la escritura de artículos de testimonio y no la consideraba una parte importante de mi deber. Así, estaba atrapada en este estado terco y rebelde, y era muy pasiva en lo referente a redactar testimonios de experiencias.

Un día leí un pasaje de las palabras de Dios y cambié un poco de opinión. Las palabras de Dios dicen: “Ahora, ¿realmente sabes por qué crees en Mí? ¿Sabes realmente el propósito y la relevancia de Mi obra? ¿Realmente conoces tu deber? ¿Conoces realmente Mi testimonio? Si solamente crees en Mí, pero no hay señales de Mi gloria o testimonio en ti, entonces hace mucho que te he descartado. En cuanto a los que lo saben todo, aún más son aguijones en Mis ojos, y en Mi casa solamente son obstáculos en Mi camino, son cizaña que ha de ser completamente aventada en Mi obra, sin el menor uso, no valen nada y hace mucho los he aborrecido. A menudo Mi ira cae sobre todos los que están privados de testimonio, y Mi vara nunca se aparta de ellos. Hace mucho los he dejado en manos del maligno, están privados de Mis bendiciones. Cuando llegue el día, su castigo va a ser mucho más doloroso que el de las mujeres necias. Hoy solo hago la obra que es Mi deber hacer; voy a atar todo el trigo en manojos, a la par que lo hago con esa cizaña. Esta es Mi obra hoy. Esa cizaña toda será aventada afuera en el tiempo en que Yo la aviente, después los granos de trigo serán recogidos en el granero y esas cizañas que han sido aventadas serán puestas en el fuego para ser quemadas hasta que sean polvo. Mi obra ahora es solamente unir a todos los hombres en manojos, es decir, para conquistarlos completamente. Después comenzaré a aventar para revelar el fin de todos los hombres. Y entonces debes saber cómo debes satisfacerme ahora y cómo te debes embarcar en el camino correcto de tu fe en Mí. Lo que deseo ahora es tu lealtad y obediencia, tu amor y tu testimonio. Incluso si en este momento no sabes lo que es el testimonio o lo que es el amor, debes entregarte por entero a Mí y entregarme los únicos tesoros que tienes: tu lealtad y tu obediencia. Debes saber que el testimonio de Mi derrota de Satanás está en la lealtad y la obediencia del hombre, del mismo modo que lo hace Mi testimonio de Mi conquista completa del hombre. El deber de tu fe en Mí es dar testimonio de Mí, ser leal a Mí y a ningún otro, y ser obediente hasta el final” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). El pasaje dejaba claro que los creyentes en Dios deben dar testimonio de Él y que este es el deber de una persona. Cuando los creyentes en Dios no saben dar testimonio, se vuelven objeto del aborrecimiento de Dios. Sentí la ira de Dios al leer estas líneas de Su palabra: “Si solamente crees en Mí, pero no hay señales de Mi gloria o testimonio en ti, entonces hace mucho que te he descartado. En cuanto a los que lo saben todo, aún más son aguijones en Mis ojos, y en Mi casa solamente son obstáculos en Mi camino, son cizaña que ha de ser completamente aventada en Mi obra” y “A menudo Mi ira cae sobre todos los que están privados de testimonio, y Mi vara nunca se aparta de ellos. Hace mucho los he dejado en manos del maligno, están privados de Mis bendiciones. Cuando llegue el día, su castigo va a ser mucho más doloroso que el de las mujeres necias”. Después de tantos años creyendo en Dios, tras leer tanto Su palabra, oír innumerables sermones y enseñanzas, experimentar la poda, el trato, reveses y fracasos, así como el esclarecimiento, la guía y la disciplina del Espíritu Santo, aún no sabía dar testimonio de Dios. Tenía algo de experiencia y conocimiento, pero no quería esforzarme en escribir. Me pasaba el día ocupándome de cosas externas, pero no me centraba en buscar la verdad para corregir mis actitudes corruptas ni procuraba avanzar en ella. Adquiría algo de conocimiento y luz a partir de mi experiencia habitual, pero no meditaba ni recibía nitidez para poder entender de verdad y, con el tiempo, perdí lo aprendido, y el esclarecimiento del Espíritu Santo cayó en el olvido. Recordé la época pasada en que practicaba el riego a nuevos fieles. Ni siquiera sabía enseñar bien la verdad acerca de cómo dar testimonio de la obra de Dios. Compartía cosas relativamente superficiales y no captaba los puntos clave. Después, al predicar el evangelio, tampoco era capaz de captar los puntos clave para analizar las nociones religiosas o las falacias de los anticristos de forma clara o convincente. En todo aspecto de la verdad, solo entendía superficialmente y no sabía enseñar bien. Al hablar en las reuniones de los problemas de la entrada en la vida, normalmente solo persuadía a la gente con tópicos superficiales o presentaba teorías vacías y un entendimiento superficial. No sabía resolver los problemas de raíz y mi testimonio de Dios era ineficaz. Mi comprensión de cualquier aspecto de la verdad era solo sobre doctrinas, sin las realidades verdad. Vi que había creído en Dios muchos años, pero no sabía dar testimonio de Él. Invertía un poco de esfuerzo y hacía algo de trabajo, pero en realidad no había aceptado el juicio y castigo de las palabras de Dios ni tenía testimonio alguno de comprensión de la verdad o de haber transformado mi carácter vital. Me acordé de que Dios dijo que la gente así son “aguijones en Su ojos”, “obstáculos” y “cizaña que ha de ser completamente aventada”. Jamás se desvanece la ira de Dios hacia esa gente. Me quedé triste con estos pensamientos. Llevaba años creyendo en Dios y no había aprendido nada. Me sentí inútil y una absoluta vergüenza. Dios detesta especialmente a la gente así, no la tolera y se enfurece con ella. Aunque dichas personas cumplan con el deber, como no buscan la verdad, no pueden recibir la obra del Espíritu Santo y, al final, no tienen ningún testimonio del cambio de carácter y no pueden ser salvadas por Dios. Al descubrir la actitud de Dios hacia esa gente, mis nociones quedaron completamente refutadas. Pensaba que, si hacía el trabajo que me confiaba la iglesia, no cometía el mal, grandes errores en el deber ni transgresiones graves, y no me destituían, era como si estuviera segura, y tenía esperanza de salvación. Ahora veía que esto era incompatible con las exigencias de Dios. Eran nada más que nociones e ilusiones mías. Creer en Dios no supone simplemente esforzarse en el deber, atenerse a unas reglas y no cometer ninguna maldad evidente. Si crees muchos años en Dios y todavía no tienes testimonio, terminarás descartado. Recordé unas palabras de Dios: “Si llega un día en el que eres incapaz de dar testimonio a todos de lo que has visto hoy, entonces habrás perdido la función de los seres creados, y no habrá ningún sentido en absoluto en tu existencia. Serás indigno de ser un humano. ¡Se podría decir incluso que no serás humano! He hecho incalculable obra en vosotros, pero debido a que actualmente no estas aprendiendo nada, no eres consciente de nada y no eres efectivo en tus labores, cuando sea el momento de que Yo expanda Mi obra, te limitarás a quedarte mirando inexpresivo, con la lengua trabada y totalmente inútil. ¿Acaso no hará eso de ti un pecador para todos los tiempos? Cuando llegue ese momento, ¿no sentirás el arrepentimiento más profundo?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cuál es tu entendimiento de Dios?). Las palabras de Dios me avergonzaron y, a su vez, me pusieron bastante nerviosa. Sentí que no podía seguir así y que tenía que practicar escribir artículos para dar testimonio de Dios.

Cuando realmente me ponía a escribir, aún tenía dificultades y me bloqueaba. Al principio no era capaz de aclarar mi experiencia y no sabía por dónde empezar, aparte de que había trabajo que era más urgente, por lo que trabajaba en otras cosas. Luego me seguía poniendo excusas. Pensaba que otros podían escribir un artículo entero de testimonio en medio día, pero yo no podía sin un ambiente tranquilo y tiempo suficiente, y que parecía que no tenía aptitud suficiente para redactar artículos, con lo que dejaba de escribir otra vez. Después empezaba a hacerme preguntas al respecto. ¿Por qué era tan pasiva para escribir artículos de testimonio? ¿Por qué acepté escribir, pero no hacía nada? Un día descubrí un pasaje de las palabras de Dios y logré comprenderme un poco. Dios dice: “¿Cómo se puede conocer y discernir un carácter satánico? Según las cosas que a Satanás le gusta hacer, así como según los métodos y trucos con los que las hace, se puede ver que nunca le gustan las cosas positivas, que le gusta el mal, y que siempre se cree competente y capaz de controlarlo todo. Esta es la naturaleza arrogante de Satanás. Por eso Satanás niega sin escrúpulos, se resiste y se opone a Dios. Satanás es el representante y el origen de todas las cosas negativas y malvadas. Si puedes tener clara esta cuestión, entonces tienes discernimiento sobre las actitudes satánicas. A la gente no le resulta sencillo aceptar la verdad y practicarla porque todo el mundo tiene actitudes satánicas y se ve limitado y atado por ellas. Por ejemplo, algunos reconocen que es bueno ser honesto y sienten envidia y celos cuando los demás lo son, dicen la verdad y hablan de manera simple y franca, pero si se les pide a ellos que sean honestos, les cuesta. Son firmemente incapaces de decir palabras honestas y hacer cosas honestas. ¿No es este un carácter satánico? Dicen cosas que suenan bien, pero no las practican. Esto es estar harto de la verdad. Los hartos de la verdad tienen dificultades para aceptarla y no tienen manera de entrar en las realidades verdad. El estado más evidente de los hartos de la verdad es que no les interesan la verdad ni las cosas positivas, incluso son reacios a ellas y las aborrecen, y les gusta especialmente seguir las tendencias. No aceptan en su corazón las cosas que Dios ama y lo que Dios exige que haga la gente. En cambio, son despectivos e indiferentes hacia ellas y algunos hasta suelen despreciar las normas y los principios que Dios exige al hombre. Son reacios a las cosas positivas y siempre sienten resistencia, oposición y total desprecio hacia ellas en su corazón. Esta es la principal manifestación de hartazgo de la verdad. En la vida de iglesia, la lectura de la palabra de Dios, la oración, la charla sobre la verdad, el cumplimiento del deber y la resolución de problemas con la verdad son cosas positivas. A Dios le resultan agradables, pero algunos son reacios a estas cosas positivas, no les interesan y son indiferentes a ellas. La parte más detestable es que adoptan una actitud despectiva hacia la gente positiva, como, por ejemplo, la gente honesta, la que persigue la verdad, la que cumple fielmente con el deber y la que salvaguarda el trabajo de la casa de Dios. Siempre tratan de atacar y excluir a estas personas. Si descubren que tienen defectos o revelan corrupción, se aprovechan de ello, arman un gran alboroto y las menosprecian constantemente por ello. ¿Qué clase de carácter es este? ¿Por qué odian tanto a la gente positiva? ¿Por qué quieren tanto y se adaptan a los malvados, no creyentes y anticristos, y por qué suelen perder el tiempo con ellos? Cuando se trata de cosas negativas y malvadas, sienten emoción y euforia, pero cuando se trata de cosas positivas, comienza a aparecer resistencia en su actitud; en concreto, cuando oyen a gente compartir la verdad o resolver problemas usando la verdad, sienten aburrimiento e insatisfacción en sus corazones, y airean sus quejas. ¿No supone este carácter un hartazgo de la verdad? ¿No es esto la revelación de un carácter corrupto? Hay muchas personas que creen en Dios a las que les gusta trabajar para Él y correr fervorosas de un lado a otro por Él, y cuando se trata de aplicar sus dones y fortalezas, satisfaciendo sus preferencias y alardeando, tienen una energía ilimitada. Pero si se les pide que practiquen la verdad y actúen de acuerdo con los principios verdad, pierden la energía y el entusiasmo. Si no se les permite lucirse, se vuelven apáticos y se desaniman. ¿Cómo es que tienen energía para alardear? ¿Y cómo no tienen energía para practicar la verdad? ¿Cuál es el problema? A todos les gusta distinguirse; todos ansían la vanagloria. Todos tienen una energía inagotable cuando se trata de creer en Dios por las bendiciones y las recompensas, así que ¿por qué se vuelven desganados, por qué se desaniman cuando se trata de practicar la verdad y abandonan la carne? ¿Por qué ocurre esto? Esto demuestra que los corazones de las personas están adulterados. Creen en Dios únicamente por las bendiciones; por decirlo claro, lo hacen para entrar en el reino de los cielos. Sin bendiciones o beneficios que buscar, la gente se vuelve apática y se desanima, y no tiene entusiasmo. Todo esto lo causa el carácter corrupto que está harto de la verdad. Cuando las controla este carácter, las personas no están dispuestas a elegir la senda de la búsqueda de la verdad, siguen su propio camino, y eligen la senda incorrecta, saben muy bien que es incorrecto buscar el prestigio, el beneficio y el estatus y, sin embargo, no soportan prescindir de estas cosas o dejarlas de lado, y siguen buscándolas yendo por la senda de Satanás. En este caso no siguen a Dios, sino a Satanás. Todo lo que hacen es al servicio de Satanás, y son sus siervos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Antes no me esforzaba en escribir artículos. Solo sentía un poco de culpa momentánea por ello y no me preocupaba mucho al respecto. No me parecía un gran problema. Con la revelación de la palabra de Dios fue como comprobé que esto era estar harta de la verdad, una variedad de carácter satánico. Para escribir artículos se requiere experiencia y conocimiento, y también toma tiempo pensar. Debemos serenarnos, meditar la palabra de Dios, buscar la verdad y hacer introspección. Por eso, cuando me pidieron que buscara la verdad, meditara la palabra de Dios y escribiera artículos, me negué y me resistí por dentro. Dios ha hablado mucho de cómo dar testimonio de Él y todos mis hermanos y hermanas practican la redacción de testimonios de experiencias, pero yo era indiferente y hasta ponía excusas para evitarlo. ¡Qué terca era! Me resistía y me resentía por cosas relacionadas con la verdad y no estaba dispuesta a esforzarme con ellas. En las cosas externas, para trabajos no relacionados con la verdad, era especialmente entusiasta y estaba dispuesta. Esto es porque hacer tales cosas era mi punto fuerte; me resultaba fácil, y posteriormente los hermanos y hermanas podían ver con claridad los frutos de mi labor. No me iban a podar ni iban a tratar conmigo ni a destituirme. Podía conservar mi reputación. Ese tipo de conducta de mi parte en realidad implicaba estar harta de la verdad: era un carácter satánico. En la práctica, el proceso de redacción de un artículo es un proceso de búsqueda de la verdad. Buscar la verdad para resolver problemas es lo que mejor revela la actitud de la gente hacia la verdad. Yo llevaba años creyendo en Dios y era capaz de renunciar, de esforzarme en el deber y de hablar mucho de palabras y doctrinas, pero no me interesaba la verdad, no la anhelaba ni valoraba ni tenía obediencia sincera hacia Dios. Seguía viviendo de acuerdo con mi carácter satánico y siendo hostil a Dios. Una vez que reflexioné al respecto, me di cuenta de que mi problema era grave. Después de años de fe en Dios, no se había dado ninguna transformación real en mi actitud hacia Dios y la verdad. Todavía era de Satanás, estaba harta de la verdad, me resistía a Dios y mi carácter no se había transformado en absoluto. De continuar así, por mucho tiempo que creyera o por más que me esforzara, jamás comprendería la verdad ni corregiría mis actitudes corruptas. Aunque creyera hasta el fin, nunca sería salvada. En ese momento sentí algo de miedo, así que oré a Dios para arrepentirme: “Dios mío, no amo la verdad, estoy harta de ella. Solamente disfrutaba del esfuerzo y el trabajo en el deber. Ahora veo lo patética que es mi fe. No quiero continuar así. Deseo volverme a Ti y esforzarme en buscar la verdad”.

Más adelante, en respuesta a mis quejas de que tenía poca formación y aptitud, una hermana me envió un pasaje de las palabras de Dios que me pareció muy beneficioso. Dios dice: “La experiencia del juicio y castigo de las palabras de Dios os aporta beneficios y vivencias reales, así que debéis dar testimonio de Dios. Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver. Solíais ser las personas que más se oponían a Dios, los menos propensos a someterse a Él, pero ahora habéis sido conquistados: jamás lo olvidéis. Debéis considerar y pensar más sobre estos asuntos. Una vez que la gente comprende esto claramente, sabrá cómo dar testimonio, de lo contrario, correrá el riesgo de cometer actos vergonzosos y absurdos, lo que no supone dar testimonio para Dios, sino avergonzarlo. Sin experiencias auténticas y una comprensión de la verdad, no es posible dar testimonio para Dios. Aquellos cuya fe en Dios es farragosa y confusa nunca podrán dar testimonio para Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Tras leer las palabras de Dios, comprendí que el auténtico testimonio de Dios es dar testimonio de Sus palabras y Su obra, compartir tu experiencia de juicio, castigo, pruebas y refinación de la palabra de Dios, la corrupción que exhibes, el conocimiento de ti mismo que hayas adquirido mediante lo revelado en la palabra de Dios y cómo practicaste y entraste en ella, a fin de que otros descubran el carácter justo de Dios y conozcan Su obra y Su amor. Para dar testimonio de Dios, no importa la capacidad que se tenga de hablar de teorías avanzadas. Lo que importa es que hables honesta y sinceramente. Comprendido esto, mi corazón se sintió un poco más iluminado. Pasa lo mismo con la redacción de testimonios de experiencias. No importan tu nivel educativo ni tu estilo de redacción. La clave es si eres capaz de esforzarte por buscar la verdad, si la buscas para subsanar tu corrupción y tus problemas, si experimentas el juicio y castigo de Dios, te analizas y conoces según Su palabra, tienes clara la esencia de los problemas y te arrepientes y transformas sinceramente. Cuando te dotas de estas cosas, los artículos que escribas serán buenos. Esto no tiene nada que ver con tu nivel educativo. Lo único que has de hacer es escribir sobre la experiencia práctica y el conocimiento en lenguaje cotidiano. Simplemente tienes que escribir lo que experimentas y comprendes. Si escribes con tus propias palabras tu entendimiento y tus sentimientos verdaderos, aquello que pueda beneficiar a otros, tienes un testimonio. Antes, siempre creía que tenía poca formación y aptitud, lo que utilizaba como excusa para no escribir artículos, como si para escribirlos se requiriera gran conocimiento o aptitud, pero ya veo que esta perspectiva era un error. No debería haber vivido en ese estado. Debía centrarme en buscar la verdad, en practicar y experimentar las palabras de Dios y en escribir artículos sobre lo que viví y aprendí para dar testimonio de Él. Ese era mi deber.

En una reunión vi un pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a llevar una carga en la búsqueda de la verdad y en la redacción de artículos de testimonio. Las palabras de Dios dicen: “¿Por qué surgen las categorías de líderes y obreros? ¿Cómo surgieron? A una escala mayor, son necesarias para la obra de Dios; a una escala menor, se requieren para la obra de la iglesia, son necesarias para los escogidos de Dios. […] La diferencia entre los líderes, los obreros y el resto del pueblo escogido de Dios es solo una característica especial en los deberes que realizan. Esta característica especial se muestra principalmente en la función de liderazgo. Por ejemplo, no importa cuántas personas tenga una iglesia, el líder es su cabeza. Entonces, ¿qué papel desempeñan los líderes entre los miembros? Guían a todos los escogidos en la iglesia. Entonces, ¿qué efecto tienen en toda la iglesia? Si este líder toma la senda equivocada, todos los escogidos en la iglesia seguirán al líder por esa senda equivocada, lo que tendrá un enorme impacto en todos ellos. Toma a Pablo como ejemplo. Él dirigió muchas de las iglesias que fundó y al pueblo escogido de Dios. Cuando Pablo se desvió, las iglesias y el pueblo escogido de Dios que él guiaba también se desviaron. Así pues, cuando los líderes se desvían, no son ellos los únicos afectados, las iglesias y el pueblo escogido de Dios que ellos lideran también son afectados. Si un líder es una persona correcta, si camina por la senda correcta y busca y practica la verdad, entonces las personas a las que guía comerán y beberán adecuadamente las palabras de Dios y buscarán apropiadamente la verdad y, al mismo tiempo, la experiencia vital y el progreso del líder serán visibles a los demás y tendrán efecto en ellos. Entonces, ¿cuál es la senda correcta por la que un líder debería caminar? Es ser capaz de llevar a otros a comprender la verdad y entrar en ella, es llevar a otros ante Dios. ¿Qué es una senda incorrecta? Es buscar el estatus, la fama y las ganancias, alardear y dar testimonio de uno mismo con frecuencia, y nunca dar testimonio de Dios. ¿Qué efecto tiene esto en los escogidos de Dios? (Los lleva ante sí mismo). Se alejarán de Dios y quedarán bajo el control de ese líder. Si guías a la gente para que acuda a ti, entonces la estás guiando para que acuda a la humanidad corrupta y la estás guiando para que acuda a Satanás, no a Dios. Solo cuando guías a las personas hacia la verdad las estás guiando para que se acerquen a Dios. Los líderes y obreros, ya caminen por la senda correcta o por la equivocada, tienen una influencia directa sobre el pueblo escogido de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 1: Tratan de ganarse a la gente). Tras leer las palabras de Dios, tuve más claros mis deberes y responsabilidades. A su vez, sentí una gran responsabilidad sobre mis hombros. Dios nos dice que la senda que toman los líderes y obreros y aquello que buscan no solo repercuten en ellos, sino también en los hermanos y hermanas a quienes lideran. Cuando los líderes y obreros buscan la verdad y son la gente adecuada, progresan continuamente en la verdad, pueden reflexionar a diario sobre sus opiniones equivocadas o sobre las actitudes corruptas según las cuales viven, entender la esencia de los problemas según las palabras de Dios y luego descubrir en qué principios entrar. Cuando los líderes y obreros toman la senda correcta, llevan una carga por la entrada en la vida de sus hermanos y hermanas y se centran en buscar la verdad para resolver los problemas, de modo que aquellos a quienes lideran también entren en esa dirección. Si los líderes y obreros son negligentes, no buscan la verdad, se pasan el tiempo esforzándose por conseguir reputación y estatus, no tienen interés por buscar la verdad y no saben enseñarla para resolver los problemas, y si solo se ocupan de cuestiones externas en su deber o si hablan de palabras y doctrinas para ensalzarse y distinguirse, y no saben enseñar la verdad para dar testimonio de Dios, van, entonces, por la senda de resistencia a Dios y llevan a la gente en sentido equivocado. Inconscientemente, esa gente hace lo que quiere y llevan a otros por la senda de hacedores de servicio, la de resistencia a Dios de Pablo. Esto va contra el propósito de Dios de obrar y salvar a la gente. La iglesia me dio la oportunidad de practicar ser líder, no para poder hacer trabajos externos, servicio y esfuerzo ni para que pudiera ir en pos de la reputación y el estatus. Debo desempeñar el cargo de líder y liderar a los hermanos y hermanas para comer y beber de las palabras de Dios, buscar la verdad para resolver problemas en su deber, y poco a poco ser capaz de comprender la verdad y entrar en las realidades de Su palabra. Ese era mi deber. Así pues, creí crucial centrarme en buscar la verdad y en corregir mis actitudes corruptas. A esas alturas tenía una comprensión muy superficial de la verdad y no poseía ninguna de las realidades verdad, con lo que solo podría aprender a medida que la experimentara. Mientras mi corazón y mi senda fueran correctos, recibiría la guía de Dios.

Después reflexioné sobre los problemas que resolví en mis años de fe en Dios a base de buscar sinceramente la verdad y sobre las actitudes corruptas que había corregido. Al hacer eso, descubrí que estaba confundida y solamente entendía a medias muchas cuestiones. Realmente no comprendía la verdad ni apreciaba la esencia de los problemas, no buscaba principios de práctica ni resolvía nunca los problemas de forma eficaz. A partir de entonces, traté de escribir sobre las experiencias que entendía relativamente bien y, conforme escribía, meditaba. Meditaba siempre que tenía tiempo. Cuando por fin acabé el artículo, me sentí muy satisfecha, segura y tranquila. Durante la redacción del artículo y mediante la búsqueda de la verdad, de forma natural, empecé a ver más claros mi estado y la esencia de mis problemas, mi conocimiento de la verdad se hizo más práctico y concreto y mi senda de práctica se volvió más nítida. Comprobé que es sumamente útil escribir artículos de testimonio para captar mi estado y para buscar la verdad a fin de resolver los problemas. Era una senda de entrada en la vida y también el mejor camino para buscar y comprender la verdad.

Más adelante supe que muchos, hasta los líderes y obreros inclusive, no se centraban en escribir artículos ni se esforzaban nada en este sentido. Algunos siempre decían que estaban ocupados con el trabajo y que no tenían tiempo de escribir artículos. Pensé: “¿No era precisamente este mi estado? Yo también tenía ese punto de vista equivocado y ponía excusas para no escribir. Si puedo tomar mi proceso de cómo corregí mi estado y cambié de punto de vista, y escribo un artículo sobre ello, ¿eso no resolverá algunos problemas de mis hermanos y hermanas?”. Al darme cuenta, sentí que ya tenía una carga que llevar y decidí escribir sobre eso. Aunque mi entendimiento fuera muy superficial y parcial, sabía que era mi deber redactar ese artículo, por lo que tenía que practicar escribir acerca de todo cuanto entendiera. En general, cuando veía o conversaba con mis hermanos y hermanas, les hablaba de este tema, y yo pensaba en él cuando tenía tiempo libre. En mi devoción matinal, comía y bebía de la palabra de Dios sobre el asunto. Con el tiempo lo tuve un poco más claro, y cuando escribí al respecto, fue mucho más fácil. Una vez que hice el esquema, expresé cada nivel de significado de acuerdo con mi entendimiento y escribí con mis propias palabras mis ideas y experiencias. Ya no me pareció tan difícil y, a medida que meditaba las cosas mientras escribía, pude ver con más claridad el problema y los aspectos pertinentes de la verdad. Realmente percibí que, cuanto más procuramos buscar la verdad y más artículos escribimos, y usamos la redacción de artículos como medio para buscar la verdad y resolver problemas, más recibimos el esclarecimiento y la guía de Dios y más nos bendice. Recordé la palabra de Dios: “Cuanto más consciente seas de la voluntad de Dios, mayor será la carga que lleves a cuestas, y cuanto mayor sea la carga que llevas a cuestas, más rica será tu experiencia. Cuando seas consciente de la voluntad de Dios, Él pondrá una carga sobre ti y luego te esclarecerá sobre las tareas que te ha confiado. Cuando Dios te dé esta carga, prestarás atención a todas las verdades relacionadas mientras comes y bebes de Sus palabras. Si tienes una carga relacionada con las condiciones de vida de tus hermanos y hermanas, entonces se trata de una carga que Dios te ha confiado y siempre llevarás esta carga contigo en tus oraciones diarias. Se te ha dado como carga lo que Dios hace, y estás dispuesto a llevar a cabo lo que Él quiere hacer; esto es lo que significa hacer tuya la carga de Dios. En este punto, cuando comas y bebas las palabras de Dios, te enfocarás en este tipo de asuntos y te preguntarás: ¿cómo voy a resolver estos problemas? ¿Cómo puedo facilitar que mis hermanos y hermanas alcancen la liberación y tengan gozo espiritual? También te enfocarás en resolver estos problemas mientras impartes enseñanza, y cuando comas y bebas las palabras de Dios te enfocarás en comer y beber las palabras que se relacionan con estos temas. También llevarás una carga mientras comes y bebes Sus palabras. Una vez que hayas entendido las exigencias de Dios, tendrás una idea más clara de qué senda tomar. Este es el esclarecimiento e iluminación del Espíritu Santo que conlleva tu carga y también es la guía que te ha sido otorgada por Dios. ¿Por qué digo esto? Si no llevas a cuestas ninguna carga, no prestarás atención cuando comas y bebas las palabras de Dios; cuando comes y bebes las palabras de Dios mientras llevas a cuestas una carga, puedes comprender la esencia de dichas palabras, encontrar tu camino y ser considerado con la voluntad de Dios. Por tanto, deberías desear en tus oraciones que Dios ponga más cargas sobre ti y te confíe tareas mayores de modo que puedas tener delante de ti una mayor senda donde practicar, para que tenga un mayor efecto que comas y bebas las palabras de Dios, para que cada vez seas más capaz de captar la esencia de Sus palabras y de ser movido por el Espíritu Santo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sé consciente de la voluntad de Dios para alcanzar la perfección). La palabra de Dios me hizo dar cuenta de que cuando llevamos las cargas de nuestra entrada en la vida y de nuestros problemas en la iglesia, podemos esforzarnos más por buscar la verdad para resolver problemas, comer, beber y practicar escrupulosamente la palabra de Dios. Entonces, podemos entrar en la realidad verdad más rápidamente. Durante este proceso, a medida que llevamos cargas, anhelamos y buscamos, podemos recibir el esclarecimiento y la guía de Dios, ahondar paulatinamente en la comprensión de la verdad, ver con más claridad y más a fondo los asuntos y a las personas y captar la verdad de forma más concreta y práctica. Si no nos esforzamos por buscar la verdad ni por practicar la redacción de artículos, aunque tengamos cierta iluminación acerca de la palabra de Dios, solo es un entendimiento superficial y sensorial que siempre parece difuso, como figuras en la niebla, y que demuestra que no tenemos ningún conocimiento real. Escribiendo nuestro conocimiento y experiencia, meditando y entendiendo detenidamente las cuestiones según la palabra de Dios y elevando nuestro conocimiento sensorial para que sea relativamente preciso, realista y concreto, es cómo, al fin, da fruto nuestro entendimiento. Escribir artículos es un proceso en que se gana claridad en cuanto a los asuntos, se comprende la verdad y se resuelven problemas. Cuanto más escribimos, más aprendemos.

Ya no me resisto a escribir artículos. Es algo que disfruto porque, mientras escribo, veo con más claridad mis actitudes corruptas y, además, cambio de perspectivas y de ideas conforme logro comprender la palabra de Dios. Este es el auténtico beneficio, algo de mucho valor e importancia. Antes siempre pensaba que escribir artículos era laborioso y especialmente difícil, y prefería hacer trabajos externos a escribir artículos sobre mis experiencias. Era muy rebelde y terca. Creía, incluso, que escribir artículos demoraría mi trabajo, pero esta idea era, en realidad, bastante equivocada y absurda. Escribir artículos no demora nada el trabajo. Por el contrario, te induce a buscar la verdad para resolver problemas y te hace más capaz de tener eficacia en el deber. Ahora, siempre que tengo tiempo, trato de serenarme y pienso en mi estado. También estoy dispuesta a esforzarme por meditar los problemas que no tengo claros o no sé resolver. Poco a poco he empezado a llevar una carga por mi entrada en la vida. También siento que tengo muchos estados que deben corregirse buscando la verdad y, poco a poco, he comenzado a anhelarla. Todo esto es fruto de la gracia de Dios. ¡Gracias a Dios!


47. La mentira solo trae dolor

Por Kenneth, Corea del Sur

En mayo de 2021, un día, nos estábamos preparando para grabar un video del hermano Lucas cantando solista, y yo trabajaba en iluminación de escena. Al principio tenía mucho cuidado y no hubo ningún problema en las primeras tomas, así que me fui relajando un poco. Estábamos a punto de terminar de grabar, y el director dijo que quería repetir una toma de otras maneras diferentes. Yo no estaba prestando atención, por lo que, cuando empezamos a rodar, aún estaba mirando otro monitor y no me enteré hasta que Lucas estuvo fuera del área iluminada. Me apresuré a mover la luz, pero no lo bastante, con lo que la cabeza de Lucas se salió de la luz y volvió a entrar. La toma era inservible. Normalmente, cuando tenemos un problema en el escenario, se supone que tenemos que pedirle al director hacer otra toma inmediatamente, pero yo solamente sujetaba la radio y no me atrevía a hablar. No me salían las palabras, y me sentía muy conflictuado. Pensaba que allí no solo estaba el director, sino también muchos otros hermanos y hermanas. Si les contaba que había cometido un error tan elemental, ¿qué opinarían de mí? ¿Dirían que había sido negligente en el deber? ¡Sería muy bochornoso! No obstante, si no decía nada, no estaría cumpliendo con mi deber. Si la secuencia se utilizaba en edición, eso repercutiría directamente en la calidad del video. Justo cuando estaba debatiéndome sobre si hablar o no, oí decir al director: “Esta es buena, vamos a hacer la siguiente”. Vi que el hermano que grababa ya había apagado su equipo y estaba esperando, así que me puse a buscar excusas, pensaba: “La grabación ya está completada; si digo algo ahora, todos tendrán que volver a encender sus equipos, lo que será un gran lío. Mejor no digo nada; fue solo la primera de las dos tomas de todos modos, y quizás ni la utilicen. Además, probablemente ni se vea el problema si no se observa atentamente”. Seguía dándole vueltas en la cabeza, pero finalmente decidí callar. Tras la grabación, me invadía la culpa, y pensaba: “¿No era un mentiroso a sabiendas? Puedo engañar a la gente, pero ¿puedo engañar a Dios?”. Así pues, busqué al director y le comenté mi error. Dijo: “Ya terminamos de filmar y todos han recogido. ¿De qué sirve que me lo digas ahora? ¿Por qué no me lo dijiste en el momento? Si lo hubieras hecho, no habríamos tardado en volver a grabarlo”. Ante el gesto de decepción del director, me sentí aún peor y tuve muchas ganas de darme una bofetada. ¿Por qué me costó tanto admitir ante todos que me había equivocado? ¿Por qué era tanto esfuerzo ser sincero? Con dolor, me presenté ante Dios y oré: “Dios mío, cometí un error mientras cumplía con mi deber y no tuve el valor de admitirlo delante de los demás por miedo a que me criticaran y me menospreciaran. Ahora me consume la culpa. Por favor, guíame para conocerme a mí mismo”.

Después vi que la palabra de Dios dice: “Supón que tuvieras que elegir entre dos caminos. Uno es el camino de ser una persona honesta, decir la verdad y lo que piensas, compartir tu corazón con los demás o admitir tus errores y contar las cosas como son, mostrando a los demás tu fealdad corrupta y humillándote como persona. El otro es el camino en el que decides dar la vida en martirio por Dios y entrar en el reino de los cielos cuando mueras. ¿Cuál eliges? Puede que algunos digan: ‘Decido dar la vida por Dios. Estoy dispuesto a morir por Él; tras la muerte, tendré premio y entraré en el reino de los cielos’. Aquellos con determinación pueden dar la vida por Dios con un único y vigoroso esfuerzo. Sin embargo, ¿es posible practicar la verdad y ser una persona honesta con ese solo esfuerzo? No, ni siquiera con dos. Si tienes voluntad cuando haces una cosa, puedes hacerla bien con un único esfuerzo; pero decir una sola vez la verdad sin mentir ya no te vuelve una persona honesta para siempre. Ser una persona honesta involucra cambiar tu carácter, y esto requiere diez o veinte años de experiencia. Debes despojarte de tu carácter taimado de mentira y duplicidad para poder cumplir el estándar básico para ser una persona honesta. ¿Acaso esto no le resulta difícil a todo el mundo? Es un reto enorme. Ahora Dios quiere perfeccionar y ganarse a un grupo de personas, y todos los que buscan la verdad deben aceptar el juicio y el castigo, las pruebas y el refinamiento, cuyo propósito es corregir su carácter taimado y convertirlos en personas honestas, personas que se sometan a Dios. Esto no es algo que pueda lograrse con un único esfuerzo; exige fe sincera y hay que padecer muchas pruebas y refinaciones para lograrlo. Si Dios te pidiera ahora que fueras una persona honesta y dijeras la verdad, algo que afectara a los hechos y a tu futuro y tu destino, cuyas consecuencias podrían no resultar en tu beneficio, sino en que los demás ya no te tengan en alta estima y te parezca que tu reputación ha sido destruida… en tales circunstancias, ¿podrías ser franco y decir la verdad? ¿Podrías ser igualmente honesto? Esto es lo más difícil de hacer, mucho más que entregar tu vida. Podrías decir: ‘No voy a decir la verdad. Prefiero morir por Dios a decir la verdad. No quiero ser para nada una persona honesta. Prefiero morir a que todo el mundo me desprecie y piense que soy una persona corriente’. ¿Qué es lo que más aprecia la gente según esto? Lo que más aprecia la gente es su estatus y su reputación, cosas controladas por sus actitudes satánicas. La vida es secundaria. Si la situación la obligara a ello, reuniría la fortaleza necesaria para dar su vida, pero no es fácil renunciar al estatus y la reputación. Para quienes creen en Dios, dar la vida no es lo más importante; Dios exige a la gente que acepte la verdad, y que sea realmente gente honesta que dice lo que hay en su corazón, se abre y se expone ante todos. ¿Es esto fácil de hacer? (No). Dios, a decir verdad, no te pide que des la vida. ¿Acaso no te la ha dado Dios? ¿De qué le serviría a Él tu vida? Dios no la quiere. Quiere que hables con sinceridad, que muestres a los demás quién eres y lo que piensas en tu corazón. ¿Puedes mostrar tales cosas? Aquí, esta empresa se vuelve difícil, y puedes decir: ‘Hazme trabajar duro, y tendría fuerzas para hacerlo. Pídeme que sacrifique todos mis bienes, y podría hacerlo. Podría abandonar fácilmente a mis padres y a mis hijos, mi matrimonio y mi carrera. Sin embargo, decir lo que pienso, hablar con honestidad, eso es lo único que no puedo hacer’. ¿Por qué no puedes? Porque una vez que lo hagas, cualquiera que te conozca o esté familiarizado contigo te verá de manera diferente. Ya no te admirarán. Habrás perdido tu imagen y habrás sido humillado totalmente, y tu integridad y dignidad habrán desaparecido. Ya no existirá tu elevado estatus y prestigio en el corazón de los demás. Por eso, en esas circunstancias, no dirás la verdad pase lo que pase. Cuando la gente se encuentra con esto, se produce una batalla en sus corazones, y cuando esta termina, algunos finalmente superan sus dificultades, mientras que otros no lo hacen y siguen controlados por su corrupto carácter satánico y por su estatus, su reputación y lo que ellos llaman dignidad. Esto es una dificultad, ¿verdad? El mero hecho de hablar con honestidad y decir la verdad no es una gran gesta y, sin embargo, a muchos héroes valientes, a muchas personas que han jurado dedicar y gastar su vida por Dios, a muchos que le han dicho cosas grandiosas a Dios, les resulta imposible hacerlo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Las palabras de Dios describían mi estado real. Le daba demasiada importancia a la imagen y el estatus. No fui capaz de decir ni una sola palabra que admitiera mi error por temor a quedar mal frente a todos. Temía que dijeran que no estaba haciendo mi trabajo si era capaz de cometer un error tan simple. Qué vergüenza. Por preservar mi imagen y estatus, oculté mi error creyendo que si no decía nada nadie se enteraría y que no me criticarían por ello. Así, mi orgullo y mi imagen permanecerían intactos. Si bien me sentía culpable e intranquilo, igualmente busqué una excusa para consolarme: “Es solo una toma, tal vez ni siquiera la usen”. ¿No me estaba mintiendo a mí mismo y a los demás? Al pensar en eso, sentí mucho remordimiento y pesar por engañar a mis hermanos y hermanas solo por preservar mi imagen y estatus. Oré a Dios: “Oh, Dios mío, no confesé mi error porque quería preservar mi imagen y mi estatus. Sé que eso no concuerda con Tu voluntad, pero sentí como si el diablo me hubiera descarriado y no pudiera escapar de mi carácter corrupto. Dios mío, te pido que me guíes para poder librarme de las limitaciones y ataduras de mi carácter corrupto”.

Luego leí un par de pasajes de la palabra de Dios que me aportaron algunos caminos de práctica. Dios dice: “Solo la gente honesta puede formar parte del reino de los cielos. Si no tratas de ser una persona honesta, y si no experimentas y practicas en la dirección de buscar la verdad, si no expones tu propia fealdad, y si no te expones, entonces nunca podrás recibir la obra del Espíritu Santo y el visto bueno de Dios. Sin importar qué hagas ni qué deber lleves a cabo, debes tener una actitud honesta. Sin una actitud honesta no puedes cumplir bien con el deber. Si siempre cumples con tu deber de una manera descuidada y superficial y no consigues hacer algo bien, entonces debes hacer introspección, comprenderte a ti mismo, y sincerarte para analizarte. Entonces debes buscar los principios verdad y esforzarte en hacerlo mejor la próxima vez en lugar de ser descuidado y superficial. Si no lo intentas y satisfaces a Dios con un corazón honesto, y siempre buscas complacer a tu propia carne o tu orgullo, entonces ¿serás capaz de hacer un buen trabajo? ¿Podrás realizar bien tu deber? Desde luego que no” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La práctica verdaderamente fundamental de ser una persona honesta). “Si tras cometer un error puedes tratarlo correctamente, y eres capaz de permitir que todo el mundo hable de él, permites sus comentarios y que lo disciernan, puedes exponerte al respecto y analizarlo, ¿qué opinión tendrá todo el mundo de ti? Dirán que eres una persona honesta, porque tu corazón está abierto a Dios. Podrán ver tu corazón mediante tus acciones y comportamientos. Pero si intentas disfrazarte y engañar a todo el mundo, la gente te tendrá en poca estima y dirá que eres un necio y una persona poco prudente. Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tus errores, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Con la palabra de Dios aprendí que todo el mundo comete errores en el transcurso de su deber. Es normal. No deberíamos disimular esas cosas; tenemos que hablar con franqueza, tomar la iniciativa de hacernos cargo de nuestros errores y ser sinceros con los demás sobre nuestra corrupción y nuestros defectos. No deberíamos preocuparnos por proteger nuestra imagen y mantener nuestro estatus, sino ser honestos, como exige Dios. Esta es la única manera de vivir una vida íntegra y digna, y de recibir la aprobación y las bendiciones de Dios. Sin embargo, me importaba demasiado lo que opinaran otros de mí sobre el cumplimiento de mi deber y siempre quería conservar mi estatus e imagen. A causa de esto, siempre quería disimular los errores que cometiera y que tenía miedo de que descubrieran. No tuve el valor de sincerarme ni siquiera cuando me sentí culpable. No tuve en cuenta para nada el perjuicio que ello podría provocar al trabajo de la iglesia. No protegía el trabajo de la iglesia al cumplir con mis deberes y no era ni remotamente honesto. De seguir así, ¿cómo podría cumplir correctamente con el deber? Me sentí muy culpable al darme cuenta de eso y quise corregir el estado en el cual cumplía con mis deberes.

Posteriormente, cuando en ocasiones cometía algún error en la grabación y me sentía conflictuado sobre si decir algo o no, era consciente de que, nuevamente, solo trataba de proteger mi estatus e imagen ante la mirada de los demás. Oraba a Dios y le pedía que me guiara para practicar la verdad y ser honesto, de modo que reconociera mi error frente a todos. Cuando lo hacía, los hermanos y hermanas no me culpaban, y podían ocuparse de mi error en la forma adecuada. Me sentía mucho mejor plantado y sentía la paz y el gozo derivados de practicar la verdad.

Un día, estábamos trabajando en otro video solista. Antes de empezar a grabar, el director preguntó si las luces estaban listas. Creí que ya las había chequeado, así que, confiado, respondí: “¡Todo listo, podemos comenzar!”. Pero tras una toma, de repente me di cuenta de que me había olvidado de encender un par de luces. Entré en pánico. Quise decir algo, pero dudé, pues pensaba: “Confiado, les aseguré a todos que todo estaba listo antes de grabar, por lo que, si ahora admito que he cometido un error, ¿qué opinarán de mí? ¿Perderán la confianza en mí? Olvidarse de encender las luces es un gran error de principiante. ¿Cómo podría volver a dar la cara si lo admitía? ¿Pensarán los hermanos y hermanas que soy un inútil por haber fallado en una tarea tan simple?”. Por dentro tenía emociones contradictorias, y me sentía como si estuviera sobre una cama de clavos. Quería hacerme cargo de mi error, pero ya habíamos hecho varias tomas. Si ahora decía que había un problema con la iluminación, ¿me criticarían todos por haber esperado hasta este momento para decir algo, en lugar de haber hablado inmediatamente? Tras devanarme los sesos, se me ocurrió una solución: podía esperar hasta que termináramos de grabar y entonces ir a hablar a solas con el hermano editor del video y pedirle que ajustara la iluminación. Así, no tendría que reconocer mi error frente a todos. Esta solución no afectaría la calidad del video y me permitiría resguardar mi imagen y mantener mi estatus al mismo tiempo. Así, cuando terminamos de grabar, fui con el hermano de edición y minimicé el asunto diciendo: “Tuve un problema con la iluminación en la primera toma, pero la comparé detenidamente con las demás y la diferencia no es tan evidente. Es solo una pequeña diferencia de brillo. Sería estupendo que me ayudaras a corregirla”. Me creyó y me dijo que me ayudaría a corregirla. Me sentí culpable en cuanto me salieron las palabras por la boca, ya que, en realidad, que las luces estuvieran encendidas sí hacía una gran diferencia, pero yo había dicho que era algo menor. ¿No le estaba mintiendo a mi hermano en la cara? Al final, él tardó más de tres horas en corregir la luz en esa toma. A primera hora de la mañana siguiente, el director me envió un mensaje y me preguntó: “¿No notaste que había un problema tan importante con la luz ayer?”. No esperaba que el director se enterara tan rápido y, por un momento, no supe qué decir, así que busqué algunas excusas para explicarlo. Me dijo: “Esto ya ha sucedido anteriormente; detectaste un problema en el momento pero no dijiste nada. Esto está retrasando nuestro trabajo. Verdaderamente, necesitas reflexionar sobre lo que has hecho”. Me sentí muy culpable cuando dijo eso. Detestaba que, de nuevo, me hubiera controlado y atado mi carácter corrupto y no hubiera practicado la verdad. Me arrodillé y oré: “Dios mío, le doy demasiada importancia a mi reputación y estatus. Esta vez, no solo no hablé claro sobre mi error, sino que me esforcé por ocultarlo. ¡Qué artero soy! Dios mío, quiero arrepentirme. Te pido que me guíes y me salves”.

Leí entonces este pasaje de la palabra de Dios: “La humanidad de los anticristos es deshonesta, lo que significa que no son en absoluto sinceros. Todo lo que dicen y hacen está adulterado y contiene sus propias intenciones y objetivos, y en todo ello se esconden inconfesables e indecibles trucos y conspiraciones. Así que las palabras y acciones de los anticristos están demasiado contaminadas y demasiado llenas de falsedad. Por mucho que hablen, es imposible saber cuáles de sus palabras son verdaderas, cuáles son falsas, cuáles son acertadas y cuáles son equivocadas. Como son deshonestos, sus mentes son extremadamente complejas, están llenas de intrigas perversas y cargadas de trucos. No dicen nada directamente. No dicen que uno es uno, dos es dos, sí es sí y no es no. En lugar de eso, se van por las ramas en todos los asuntos y dan varias vueltas a las cosas en su cabeza, calculando las consecuencias, sopesando los méritos y los inconvenientes desde todos los ángulos. Luego, manipulan las cosas con el lenguaje, de tal modo que todo lo que dicen suena muy engorroso. La gente honesta nunca entiende lo que dicen y es fácilmente engañada y embaucada por ellos, y cualquiera que habla y comunica con personas así considera la experiencia extenuante y laboriosa. Nunca dicen que uno es uno y dos es dos, nunca dicen lo que piensan ni describen las cosas tal y como son. Todo lo que dicen es indescifrable, y los objetivos e intenciones de sus acciones son muy complejos. Si su tapadera queda en evidencia —si otras personas logran calarlos y desentrañar cómo son—, rápidamente inventan otra mentira para solucionarlo. Esta clase de personas miente a menudo y, tras mentir, tienen que contar más mentiras para alimentar la anterior. Engañan a los demás para ocultar sus intenciones, y se inventan toda clase de pretextos y excusas para adornar sus mentiras, de modo que es muy difícil diferenciar la mentira de la verdad, y la gente no sabe si son sinceros, y mucho menos cuando están contando una mentira. Cuando mienten, no se ruborizan ni se inmutan, es como si dijeran la verdad. ¿No significa esto que la mentira se ha convertido en su naturaleza? Por ejemplo, desde fuera, algunos anticristos parecen ser buenos con los demás, ser considerados con ellos y cálidos en su discurso, lo cual es agradable y conmovedor de oír. Sin embargo, cuando hablan así, nadie puede decir si están siendo sinceros, y siempre hace falta esperar que las cosas sucedan unos días después para que se descubra si lo fueron. Los anticristos siempre hablan con determinadas intenciones, y nadie puede descifrar qué es lo que buscan exactamente. Tales personas son mentirosos habituales que no piensan en absoluto en las consecuencias de ninguna de sus mentiras. Mientras su mentira les beneficie y sirva para engañar a otros, mientras pueda lograr sus objetivos, no les importa cuáles sean las consecuencias. En cuanto se ven expuestos, siguen ocultando, mintiendo y engañando. El principio y el método por el que estas personas se relacionan con los demás se basa en engañarlos con mentiras. Tienen dos caras y hablan para adaptarse a su público; interpretan cualquier papel que exija la situación. Son hábiles y astutas, se les llena la boca de mentiras y no son de fiar. Cualquiera que está en contacto con ellos durante un tiempo acaba engañado o alterado y no puede recibir provisión, ayuda o edificación. Da igual que las palabras que salgan de la boca de estas personas sean agradables o desagradables, razonables o absurdas, acordes o discordantes con la humanidad, bruscas o civilizadas, en esencia todas son falsedades, falacias, mentiras” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la naturaleza humana de los anticristos y de la esencia de su carácter (I)). La palabra de Dios expone la naturaleza artera y taimada de los anticristos. Son deshonestos de palabra y obra. No escucharás una palabra cierta de parte de ellos. Para no quedar en evidencia, no dejan de mentir impúdicamente para ocultar sus despreciables motivaciones. Los anticristos son sumamente malvados. Me sentía increpado por las palabras de Dios. Causé un error porque fui descuidado con los controles durante la grabación y no lo admití por temor a que mis hermanos y hermanas me menospreciaran. Me devané los sesos buscando el modo de disimularlo. Hablé en privado con el hermano de edición para que arreglara el problema y creé una falsa apariencia al mentirle deliberadamente con que el problema no era evidente, para que creyera que no era para tanto. Fui sumamente artero. ¿Acaso mi carácter no era tan malvado como el de los anticristos? A Dios le agradan los honestos, pero yo soy muy artero. ¿Cómo no iba Dios a despreciar y sentir repugnancia hacia eso? Recordé que el Señor Jesús manifestó: “Sea vuestro hablar: ‘Sí, sí’ o ‘No, no’; y lo que es más de esto, procede del mal” (Mateo 5:37). “Sois de vuestro padre el diablo y queréis hacer los deseos de vuestro padre. Él fue un homicida desde el principio, y no se ha mantenido en la verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla mentira, habla de su propia naturaleza, porque es mentiroso y el padre de la mentira” (Juan 8:44). Según Dios, las mentiras vienen del maligno, del diablo, y los que siempre mienten son diablos. Al mentir constantemente y luego decir más mentiras para encubrir las anteriores, ¿no era como Satanás? Lo que decía tenía un elemento demoníaco, era engañoso y perturbaba el trabajo de la iglesia. Ese error que cometí en la grabación podría haberse resuelto si lo admitía honestamente, y así habría evitado muchos inconvenientes innecesarios. Sin embargo, para preservar mi imagen y mantener mi estatus, tras darle vueltas y vueltas, no pude decir una palabra honesta. Mentí una y otra vez para ocultarlo, con lo que engañé a mis hermanos y hermanas, y terminé haciendo que el hermano editor tuviera que pasarse más de tres horas corrigiendo mis errores. No tenía ninguna consideración por el trabajo de otras personas ni qué consecuencias podría haber si las tomas fallidas se utilizaban en el video definitivo. Qué egoísta y despreciable de mi parte. Vi que le había dado rienda a mi carácter corrupto y que todo lo que hacía perjudicaba a los demás y a mí mismo. Era realmente repugnante para la gente e indignante para Dios. Me embargaron el pesar y los reproches. Oré a Dios porque quería dejar de preocuparme por proteger mi imagen y mantener mi estatus y ser una persona sencilla, abierta y honesta.

Vi que la palabra de Dios dice: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y trampas, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin estar encadenado y sin dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). En las palabras de Dios descubrí las sendas para practicar la verdad: debo aprender a sincerarme, a abrir mi corazón a Dios, y no ser falso, artero o mentiroso para preservar mi imagen. Tengo que ser sincero con mis hermanos y hermanas acerca de mi corrupción, mis defectos y errores y mis motivaciones ocultas. Ese es el paso más crucial de la entrada en la verdad. Lograr eso es la única vía para librarse poco a poco de las ataduras y el control del propio carácter corrupto y vivir con auténtica semejanza humana. No puedo seguir actuando por intentar proteger mi imagen y mantener mi estatus. Tengo que aceptar el escrutinio de Dios y la supervisión de mis hermanos y hermanas. Por ello, me sinceré con todos acerca de mis errores y de la corrupción que se había revelado entretanto. También hice cosas para castigarme, para asegurarme de no olvidarme. Esta experiencia me hizo consciente de mi carácter artero y juré que iba a cambiar.

Un día, grabando, desvié la vista un momento para ver un detalle de la pantalla de otra cámara, y el cantante se salió del área iluminada. Para cuando me di cuenta, ya había cantado unos cuantos versos. Tuvimos más de 10 segundos de imágenes inservibles debido al problema de iluminación. Pensé: “¿Cómo pude cometer el mismo error de nuevo? He metido mucho la pata últimamente. ¿Qué opinará la gente de mí si lo admito? ¿Dirán que no me tomo en serio el deber?”. Mientras me debatía sobre si decir algo o no, de pronto comprendí que nuevamente trataba de proteger mi imagen y mantener mi estatus. Recordé el daño que había ocasionado anteriormente a la labor de la iglesia porque quise protegerme y no dije la verdad. También me acordé de lo nefastos que fueron mis esfuerzos por ocultar mis errores y de todo el dolor y sufrimiento que me causó mentir. Me di cuenta de que no podía engañar y embaucar a los demás, que tenía que renunciar a mí mismo y practicar la verdad. Así pues, dejé de vacilar y le conté lo sucedido al director.

Después, empecé a practicar conscientemente ser honesto al cumplir con mis deberes, admitir activamente mis errores y no obsesionarme con el estatus y la imagen. Fui capaz de proteger conscientemente la obra de la iglesia. Si bien en ocasiones tenía que lidiar con las reprimendas y exhortaciones de mis hermanos y hermanas tras admitir errores, así como con la pérdida de imagen que ello conlleva, practicar la verdad evitaba que mis errores dañaran la labor de la iglesia. Esto me hacía sentir bien plantado y en paz. Experimenté verdaderamente lo doloroso que es mentir y engañar por proteger mi estatus y mi reputación. Practicar la verdad y ser honesto es el único modo de tener integridad y dignidad y de vivir abiertamente en la luz. ¡Doy gracias a Dios!


48. Diecinueve años de sangre y lágrimas

Por Wang Yufeng, China

He sido creyente en el Señor desde niña, junto con mis padres. Cuando tenía más de 30 años, mi esposo murió por enfermedad y me quedé sola criando a dos hijos y una hija. Por la gracia del Señor, mis hijos tuvieron éxito en sus profesiones y llegaron a ser personas muy acomodadas, con familias felices. En 1999, toda mi familia y yo aceptamos la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y nos pusimos a difundir y dar testimonio del evangelio del reino con entusiasmo. Sin embargo, una detención inesperada hizo añicos la tranquila vida de nuestra familia.

Una noche de junio de 2002, me enteré de que la policía había ido al trabajo de mi hijo mayor a detenerlo, pero él consiguió escabullirse en un momento en que la policía no estaba atenta. Lo buscaron por todas partes. Me puse ansiosa y me llené de temor cuando me enteré de esta noticia. ¿Lo iban a atrapar? Si, efectivamente, lo detenían, seguro que lo torturarían y le causarían auténticos estragos. Éramos una familia feliz con todas las necesidades cubiertas. Todos mis hijos eran creyentes y activos en el cumplimiento de sus deberes. ¡Una maravilla! Sin embargo, ahora la policía perseguía a mi hijo, que había perdido el trabajo y no se atrevía a volver a casa. La familia estaba separada. No sabía qué íbamos a hacer. Cuanto más lo pensaba, más me disgustaba, así que me presenté ante Dios en oración para pedirle que velara por mi hijo y que a mí me guiara para poder comprender Su voluntad. Tras orar, recordé algo que dijo Dios: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). A partir de las palabras de Dios, supe que tener fe y seguirlo a Él no es un camino fácil: todo el mundo ha de pasar por dificultades y pruebas. Que la policía persiguiera a mi hijo era algo que Dios permitía que sucediera. Estaba utilizando este tipo de situación dolorosa para perfeccionar nuestra fe y nuestro amor; este sufrimiento era una bendición de Dios. Me sentí más tranquila al reflexionarlo de esa forma y oré, dispuesta a dejar a mi hijo en manos de Dios y a someterme a Su soberanía y Sus disposiciones.

Más adelante, cuando la policía se enteró de que mi hijo había impreso libros de las palabras de Dios en la iglesia, lo incluyó en la lista de delincuentes más buscados a nivel nacional y, proclamando su determinación por atraparlo, movilizó para su búsqueda a un gran número de agentes. Esta noticia me angustió y preocupó mucho: ¿cómo podría librarse de la detención si el Partido Comunista lo convertía en un objetivo prioritario? Hacía poco que había conocido el caso de un hermano detenido y golpeado hasta la muerte por la policía. Con tanto como odia el Partido Comunista a los creyentes, ¿de verdad no iba a torturar a mi hijo si lo encontraba? Cuanto más lo pensaba, más me asustaba, y vivía siempre en vilo. Vomitaba todo lo que comía, no podía dormir y me empezaba a palpitar el corazón cada vez que oía la sirena de un vehículo policial. En esa época me encontraba en un estado de gran ansiedad y también de mala salud física. Días después, la policía llamó dos veces a casa para preguntar por el paradero de mi hijo, y dijo de forma amenazante: “Si no lo entregan, eso es encubrir a un delincuente, ¡y no se librará ni un solo miembro de la familia!”. Me asusté mucho cuando oí eso y no sabía cuándo podría aparecer la policía a registrar la casa y, posiblemente, detenernos a mi hijo menor, a su esposa y a mí. Me preocupaba aún más cuándo capturarían a mi hijo mayor. No paré de orar a Dios una y otra vez para pedirle fe, fortaleza y que velara por mi hijo mayor para que se mantuviera firme. Después de orar, recordé unas palabras de Dios: “No debes tener miedo de esto o aquello; no importa a cuántas dificultades y peligros puedas enfrentarte, eres capaz de permanecer firme delante de Mí sin que ningún obstáculo te estorbe, para que Mi voluntad se pueda llevar a cabo sin impedimento. Este es tu deber […]. Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios fortalecieron mi fe: Dios es omnipotente y todo está en Sus manos; por tanto, ¿no está también en Sus manos el destino de todos los miembros de nuestra familia? Sin el permiso de Dios, la policía no podría hacernos nada. Mi preocupación por si detenía a los miembros de nuestra familia y el hecho de vivir en constante estado de miedo significaban que me faltaba tener fe auténtica en Dios. Me sentí más tranquila con la guía de las palabras de Dios. Con Él a mi lado, no tenía nada que temer. Dispuesta a poner a toda nuestra familia en Sus manos, decidí que, aunque me detuvieran, nunca traicionaría a nuestros hermanos y hermanas. ¡Nunca traicionaría a Dios!

Meses más tarde, como la policía todavía no había encontrado a mi hijo, empezó a amenazarnos con detener a toda la familia. Mi hijo menor, su esposa y yo no tuvimos más remedio que irnos de casa y escondernos. Antes de marcharnos, estaba absolutamente confundida pensando en que mi hijo mayor estaba en busca y captura, que yo no sabía dónde estaba y que, ahora que teníamos que huir de casa, una familia completamente feliz iba a quedar totalmente desmembrada por el PCCh. Me sentía destrozada. ¿Qué hay de malo en tener fe y adorar a Dios? El Partido Comunista estaba decidido a llevarnos a la ruina. En realidad no quiere dejar vivir a los creyentes de ningún modo. ¡Qué detestable es el Partido Comunista! Me quedé viuda a mis treinta y tantos años y me costó mucho criar a tres hijos yo sola. Había trabajado incansablemente la mayor parte de mi vida y por fin había salido adelante. Nunca imaginé que, a mi avanzada edad, me vería obligada a huir del Partido Comunista como una fugitiva. Si nos íbamos de esa forma, ¿no confiscaría el partido todos nuestros bienes y nuestra casa? Entonces, ¿cómo nos las arreglaríamos? Estos pensamientos me resultaron muy dolorosos. Me presenté ante Dios a orar: “¡Dios mío! En el fondo no puedo renunciar a nuestras posesiones y me preocupa cómo me las arreglaré a partir de ahora. Por favor, guíame para comprender Tu voluntad”. Tras orar, me acordé de una cita del Señor Jesús: “Cualquiera de vosotros que no renuncie a todas sus posesiones, no puede ser mi discípulo” (Lucas 14:33). Los discípulos del Señor Jesús fueron capaces de dejar todo lo que tenían para seguirlo a Él. Me acordé de Mateo: era recaudador de impuestos, pero, cuando el Señor Jesús lo llamó, dejó todas sus posesiones y sacrificó todo lo que tenía para seguir al Señor. Y cuando el Señor llamó a Pedro, este dejó su trabajo de pescador para seguirlo. Sin embargo, ante la opresión del Partido Comunista, yo no era capaz ni de renunciar siquiera a unas pocas pertenencias. Me faltaba mucha fe. Las aves del cielo no siembran ni siegan, pero Dios cuida de ellas; ¿y de nosotros, los seres humanos? Esta idea me ayudó a aliviar mis preocupaciones. En los últimos días, Dios se ha hecho carne y expresa verdades para purificarnos y salvarnos. Yo era muy afortunada por poder seguir a Dios y recibir la verdad y la vida. ¡Un poco de sufrimiento vale bien la pena! La verdad es un tesoro inestimable que no se puede comprar con ninguna posesión material, y supe que toda dificultad futura valdría la pena.

Después de habernos ido de casa, la policía se enteró de que toda mi familia y yo éramos creyentes en Dios Todopoderoso e inició una búsqueda por toda la ciudad. Nos trasladábamos de un lugar a otro con el fin de eludir la detención, a veces marchándonos antes de que pasara un mes. Siempre estaba agotada y me dolía la espalda. Por miedo a que nos descubriera la policía, teníamos que alojarnos en pequeñas casas privadas de una sola planta. En invierno, hacía tanto frío en casa que el agua se congelaba, y la casa no se caldeaba ni siquiera manteniendo la estufa encendida durante una semana entera. Se me agrietaba la piel de las manos a causa del frío y todo contacto con agua me dolía mucho. El último lugar al que nos mudamos fue una pequeña cabaña para la cría de polluelos en una aldea, oscura y húmeda plagada de insectos. Era tan nauseabunda que no podía comer. Añoraba nuestros días en casa, en un bonito apartamento cálido y cómodo. Me resultaba realmente lamentable compararlo con nuestras circunstancias de ese momento. No tenía ni idea de cuándo acabarían esos días. Al darme cuenta de que no me hallaba en el estado correcto, me presenté inmediatamente ante Dios en oración para pedirle esclarecimiento y guía para comprender Su voluntad. Tras orar, me vinieron a la memoria unas palabras de Dios: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Si no adoras a Dios, sino que vives en tu carne inmunda, ¿no eres solo una bestia, vestida de humano? Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. […] Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Las palabras de Dios fueron muy alentadoras para mí. Me acordé de cuando Satanás tentó a Job: Job perdió absolutamente todas las posesiones de su familia y sus hijos murieron aplastados. Él tenía todo el cuerpo lleno de llagas. A pesar de tan tremendo sufrimiento, siguió alabando el nombre de Dios y dio un rotundo testimonio de Él. Dios miró con buenos ojos a Job y lo bendijo. El objetivo de Pedro era amar y conocer a Dios. Pasó por centenares de pruebas sin perder nunca la fe y, finalmente, fue crucificado boca abajo por causa de Dios. Fue capaz de someterse hasta la muerte, dio un hermoso testimonio y vivió una vida llena de sentido. Sin embargo, yo ni siquiera soportaba tener que trasladarme unas cuantas veces y sufrir un poco. ¡No mostraba verdadero sometimiento a Dios! La desdicha que soportaba por entonces se debía exclusivamente a la persecución del gran dragón rojo. En vez de odiar al gran dragón rojo, me estaba volviendo negativa y quejica. ¡Qué poco razonable de mi parte! La persecución del gran dragón rojo sí me causaba cierto sufrimiento, pero estaba aprendiendo a discernir su esencia y tenía clara su esencia demoníaca de odio y oposición a Dios. Fuimos creados por Dios, así que adorarlo es correcto y bueno. Hacerlo es tomar la senda correcta en la vida, y difundir el evangelio es ayudar a todos a oír la voz de Dios y a aceptar la verdad para que luego puedan ser salvados. No obstante, el Partido Comunista nos oprime y se interpone en nuestro camino en todo momento, y hasta obliga a una madre a separarse de sus hijos. Comprobé que, efectivamente, es un partido malvado y enemigo acérrimo de Dios; lo odié y lo maldije de todo corazón. Si no hubiera experimentado ese dolor y, en cambio, hubiera seguido viviendo tranquilamente en casa, no habría visto la verdadera esencia del gran dragón rojo ni habría podido renunciar a él y rechazarlo de corazón. A esas alturas estaba sufriendo un poco por seguir a Dios, pero estaba recibiendo la verdad y la vida: ese sufrimiento tenía un sentido tremendo. Dios se hizo carne, vino a obrar en el país del gran dragón rojo y, ante la persecución y la búsqueda por parte del Partido Comunista, no tenía dónde quedarse a descansar. La adversidad que padeció no se puede cuantificar. Ahora, nuestra familia seguía a Dios y era perseguida por el Partido Comunista y tenía que huir, compartiendo así las penurias de Cristo. ¡Esta era la elevación de Dios! Decidí en silencio que, por mucho que tuviera que sufrir, seguiría a Dios hasta el final.

Posteriormente, mi hija terminó siendo vigilada y seguida por la policía mientras compartía el evangelio fuera de casa. Consiguió deshacerse de ellos entrando en un supermercado grande y cambiándose de ropa. Luego se vio obligada a huir de la zona. Sin darnos cuenta, nuestra familia llevaba separada, huyendo, un año entero. Pensaba constantemente en qué circunstancias se encontrarían mi hijo mayor y mi hija, siempre con la preocupación de que los detuvieran. Apenas podía comer ni dormir lo suficiente y me dio un brote de asma. Empecé a distraerme con facilidad y a menudo me perdía en mis pensamientos. Mi hijo menor no soportaba verme así, por lo que decidió arriesgarse a volver a casa para ver qué pasaba. Cuando se fue, me quedé aguardando, esperando… Cuando ya eran más de las siete de la tarde y aún no había regresado, empecé a angustiarme. Me preguntaba dónde estaba y si lo había atrapado la policía. Pensaba que después de más de un año la policía no seguiría vigilando nuestra casa. Sin embargo, esperé toda la noche y seguía sin volver. Estaba segura de que había pasado algo porque, definitivamente, mi hijo no tenía que ir a ningún otro lado. Si, en efecto, lo habían detenido, no sabía qué tipo de métodos horribles emplearía la policía para torturarlo. Podrían incluso dejarlo lisiado a base de golpes. Al pensarlo, no podía evitar que se me cayeran las lágrimas. No pude comer ni dormir durante varios días, sino que simplemente me sentaba en la cama mirando hacia fuera en un estado de total aturdimiento. Sufría tanto que me sentía como si me hubieran apuñalado el corazón. No había forma de saber si mi hijo mayor estaba vivo o muerto, no sabía si mi hija estaba en peligro o no, y ahora, si habían detenido a mi hijo menor. ¿Qué podía hacer? En mi dolor y desesperación, me presenté ante Dios para orar y me vinieron a la mente estas palabras Suyas: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre está ocupándose para sí mismo, permanece incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tu propia perspectiva, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Al recapacitar sobre esto, entendí que el destino de las personas está totalmente en manos de Dios, así que, independientemente de cuánto suframos y de las situaciones en las que nos encontremos, todo ha sido predestinado por Él. Ninguna preocupación por mi parte serviría de nada. Oré de corazón, dispuesta a dejar a mis hijos en manos de Dios. Más tarde, mi nuera se enteró por una hermana de la iglesia de que mi hijo menor había sido detenido por la policía, que vigilaba de cerca nuestra casa. La policía lo llevó a comisaría, le dio una paliza, le gritó y le preguntó por nuestro paradero. Como él no decía nada, la policía lo detuvo ilegalmente durante quince días hasta que finalmente lo puso en libertad. Sencillamente, lo soltó. Al parecer, la policía se arrepintió de su puesta en libertad y comenzó a buscarlo de nuevo. Por miedo a conducirlos hasta nosotros, mi hijo no se atrevió a volver a casa, sino que permaneció a la fuga. Me indigné cuando me enteré de esto. Hacía más de un año que no volvíamos a casa, pero la policía seguía tratando de rastrearnos y vigilarnos, haciendo todo lo posible por encontrarnos. Quería exterminarnos. ¡Qué malvado es el gran dragón rojo! Cuanto más me oprimía, más podía ver su demoníaco rostro, y más fuerte era mi decisión de tener fe y de seguir a Dios.

Al poco tiempo, mi hijo menor consiguió salir de la zona con ayuda de los hermanos y las hermanas. Mi nuera y yo llegamos a otra provincia no mucho después. Por nuestra seguridad, a ella no le quedó más remedio que esconderse separada de mí. Me resultaba dolorosísimo recordar cómo toda nuestra familia había sido desmembrada por el Partido Comunista. Sobre todo, cuando veía que otras personas eran tan atentas y solícitas con sus padres, echaba aún más de menos a mis hijos. Estaba a punto de derrumbarme. Me presenté ante Dios para orar y me acordé de este pasaje de Sus palabras: “La senda por la cual Dios nos guía no va directamente hacia arriba, sino que es un camino con curvas, lleno de baches; además, Dios dice que cuanto más escarpado es el camino, más puede revelar nuestro corazón amoroso. Sin embargo, ninguno de nosotros puede abrir una senda así. En lo que se refiere a Mi experiencia, Yo he caminado por muchas sendas rocosas y traicioneras y he soportado gran sufrimiento; en ocasiones, incluso he sufrido tanto dolor que he querido gritar, pero he caminado por esta senda hasta este día. Creo que esta es la senda que Dios dirige, así que soporto el tormento de todo el sufrimiento y sigo adelante, pues esto es lo que Dios ha ordenado; entonces ¿quién puede escapar a esto? No pido recibir ninguna bendición; todo lo que pido es poder ser capaz de caminar por la senda por la que debo caminar de acuerdo con la voluntad de Dios. No busco imitar a los demás, caminar por la senda que ellos recorren; todo lo que busco es poder cumplir con Mi devoción para caminar por Mi senda designada hasta el final. […] La cantidad de sufrimiento que una persona debe soportar y la distancia que debe recorrer en su senda están ordenadas por Dios, y, en realidad, nadie puede ayudar a alguien más” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, entendí que, sin importar el sufrimiento que experimente una persona o las sendas que tenga que tomar, todo está fijado de antemano por Dios. Cuanto más tortuosa sea mi senda, más podré demostrar mi verdadera estatura. Todos mis hijos estaban a mi lado antes y éramos una familia absolutamente tranquila y unida. En aquel tiempo estaba muy motivada en mi búsqueda. Sin embargo, ahora, debido a la opresión y la persecución del gran dragón rojo, y a que mis hijos estaban fugados, estaba destrozada, deprimida y llena de quejas. Aquella opresión y aquellas dificultades me habían expuesto. Fue entonces cuando me di cuenta de que el único motivo por el que tenía fe era para que Dios me bendijera y me diera Su gracia, para disfrutar del gozo de la carne, no para buscar la verdad ni para someterme a Dios en absoluto. ¿Qué tenía esa fe de sincera? Si ese tipo de situaciones difíciles no me hubieran expuesto así, nunca habría descubierto mis enfoques erróneos en mi búsqueda en la fe. No podría haber adquirido semejante entendimiento en un entorno tranquilo. Por fin entendí que la gracia es una bendición de Dios y, es más, que las dificultades y las pruebas también son una bendición Suya. Supe que, por muy dura que fuera mi senda en el futuro, tenía que salir adelante apoyándome en Dios: tenía que someterme a Su soberanía y Sus disposiciones. Seguí leyendo las palabras de Dios con otras hermanas de manera regular, reuniéndome y compartiéndo Sus palabras. Poco a poco empecé a sentirme mejor.

Pasó algún tiempo, y el Partido Comunista reinició frenéticamente la búsqueda y detención de creyentes por todos lados enviando informantes, chivatos y espías “mangas rojas” a todas partes. Yo no era de la zona y era un objetivo importante. En aquella época, tenía miedo de que me detuvieran y temía constantemente que detuvieran a mis hijos. No podía dormir por las noches y a veces hasta tenía pesadillas. Soñaba que la policía torturaba a mis hijos. Al vivir tanto tiempo en estado de ansiedad y miedo, y tan deprimida, desarrollé hipertiroidismo y perdí tanto peso que me quedé en los huesos. El corazón me latía muy débil y me costaba mucho caminar. Incluso me costaba levantarme de la cama. Pensaba en estar de nuevo en casa. Siempre que me ponía enferma, todos mis hijos estaban allí cuidándome y mi nietito gritaba: “¡Abuela! ¡Abuela!”. Todo era muy entrañable. Sin embargo, el Partido Comunista nos había obligado a separarnos, no podía ver a mis hijos y no tenía ni idea de dónde estaban. Cuanto más lo pensaba, más me entristecía. Como tenía dificultad para levantarme, me arrodillé en la cama, llorando de dolor y orando a Dios: “¡Dios mío! ¡Lo estoy pasando realmente mal! Estoy al límite. Oh, Dios mío, te pido que me des la determinación y la fe para aceptar este sufrimiento y, así, poder mantenerme firme”. Tras mi oración, leí estas palabras de Dios: “En esta etapa de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande. Podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de la humanidad, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas deben llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y en el que tengan una fe mayor que la de Job. Deben soportar un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas sin dejar jamás a Dios. Cuando son obedientes hasta la muerte y tienen una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). En las palabras de Dios descubrí que Su obra en los últimos días es la de perfeccionar la fe de las personas. Cuando experimentamos la enfermedad, en ella se hallan los buenos propósitos de Dios. Debemos buscar la verdad y seguir el ejemplo de fe de Job. Él se enfrentó a pruebas increíbles, le salieron llagas malignas por todo el cuerpo y, cuando no pudo más, se sentó entre cenizas y se rascó con un tiesto. Cuando la esposa de Job le instó a abandonar su fe en Dios, él le respondió: “¿Aceptaremos el bien de Dios y no aceptaremos el mal?” (Job 2:10). Job no malinterpretó ni culpó a Dios: siguió manteniendo su fe. Yo, por mi parte, culpé a Dios en cuanto desarrollé hipertiroidismo. Vi la poca fe que tenía en Él y que no entendía Su voluntad. A fin de salvarnos, Dios se ha hecho carne y ha venido a la tierra, soportando una enorme humillación, aguantando la opresión y la represión del Partido Comunista y el rechazo del mundo religioso. Dios lo ha sacrificado todo por salvar a la humanidad, pero yo me volví negativa ante el mínimo sufrimiento e incluso llegué a culparlo a Él. Le debía muchísimo a Dios. Me acordé entonces de los santos de épocas pasadas que fueron perseguidos y martirizados por causa de Dios. Ellos dieron testimonio de Dios con su vida; no hay nada más honorable que eso. Aunque toda nuestra familia era perseguida por el Partido Comunista, teníamos la oportunidad de dar testimonio de Dios. Así nos elevaba Él. Debido a nuestra inmundicia y corrupción, a nuestra identidad, no éramos dignos de dar testimonio de Dios. Una vez que comprendí Su voluntad, dejé de sentirme tan mal. Una hermana se enteró de mi problema de salud, me consiguió un medicamento en el hospital y me lo trajo. Comencé a mejorar progresivamente día a día. ¡Doy mis más sinceras gracias a Dios!

Estuve prófuga durante varios años y, para eludir los registros y las detenciones de la policía, me escondía en cajas y depósitos de papas y, con la protección milagrosa de Dios, logré esquivar una situación peligrosa trás otra. En diciembre de 2008, me denunciaron por difundir el evangelio. Fue una situación bastante tensa: unos sacerdotes religiosos trajeron a la policía para que nos detuviera. Como yo estaba en busca y captura, si la policía finalmente me detenía, no me soltaría tan fácil. Mis hermanos y hermanas me trasladaron inmediatamente a una pequeña aldea secreta y la hermana Li Xinyu me llevaba comida y otros artículos de primera necesidad. No obstante, al cabo de unos meses, de pronto Xinyu dejó de venir y no sabía por qué. En aquel lugar quemaban excrementos secos de vaca para calentarse. En diciembre hacía frío, hasta 20 grados bajo cero. Yo utilizaba menos excrementos cuando parecía que se estaban agotando. Hacía mucho frío dentro y había escarcha en las paredes. Y, cuando me levantaba por la mañana, tenía la cabeza cubierta de escarcha. Tenía la esperanza de que Xinyu apareciera pronto, pero esperaba y esperaba y nunca aparecía. Hacía tanto frío que no paraba de dar pisotones en casa. Sabía que era forastera en ese lugar. Ni siquiera me atrevía a salir a comprar leña y no podía buscar a otros hermanos y hermanas. Aquella zona estaba toda nevada y me resultaba imposible salir a por leña. Si no venía Xinyu, ¿qué podía hacer? ¿Morir de frío allí? Pensar eso me daba escalofríos y me hacía sentir desamparada. Oré y clamé a Dios de corazón una y otra vez. Luego me acordé del profeta Elías: cuando estaba en el desierto sin nada que comer ni beber, Dios ordenó a unos cuervos que le llevaran pan y carne para que comiera. ¿Acaso no hizo Dios mismo esto hace ya mucho tiempo? ¿Por qué me faltaba fe en Dios ante esa situación? Leí estas palabras Suyas: “El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, los que creen en Dios son sometidos a humillación y opresión […]. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas. Dios lleva a cabo Su obra de purificación y conquista mediante el sufrimiento, el calibre y todo el carácter satánico de las personas en esta tierra inmunda, para, de esta manera obtener la gloria y así ganar a los que dan testimonio de Sus obras. Este es el significado completo de todos los sacrificios que Dios ha hecho por este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Esta lectura me aportó esclarecimiento de inmediato. En los últimos días, Dios utiliza al gran dragón rojo como un hacedor de servicio para Su obra de formar a un grupo de vencedores. Como soy una persona corrupta, tener la oportunidad de experimentar la obra de Dios y de dar testimonio de Él bajo la opresión y la detención del gran dragón rojo era un gran honor de parte de Dios, ¡y todo sufrimiento bien valía la pena! Cuando lo comprendí, oré a Dios dispuesta a someterme a Su soberanía y Sus disposiciones. Aunque muriera de frío allí, no tendría ninguna queja. Una vez que me sometí, apareció inesperadamente otra hermana. Me enteré de que la policía le estaba siguiendo la pista a Xinyu y de que nunca regresó por miedo a implicarme. Esa otra hermana vio el frío que hacía en aquel lugar y me llevó a su casa para que me quedara allí. Me contó que su esposo no era creyente y que llevaba años sin trabajar. Pero estaba empeñado en salir a buscar trabajo ahora y no había quien lo detuviera. Yo no podía quedarme allí si su marido estaba en casa. ¡Dios ciertamente me estaba abriendo el camino! Cuando me lo dijo, me emocioné tanto que se me saltaron las lágrimas. Vi que Dios ya había dispuesto las cosas para mí; lo que pasaba era que, cuando me topaba con dificultades, me faltaba fe y me volvía negativa y débil. El amor de Dios es muy real y yo lo comprobé de verdad.

En 2014, el Partido Comunista intensificó su persecución contra la Iglesia de Dios Todopoderoso movilizando a su Policía Armada para detener frenéticamente a cristianos por todo el país. Empecé a sentirme de nuevo preocupada por mis hijos y no sabía cómo estaban en aquella época. Entonces, un día, mirando un video con mis hermanas, de repente pasó fugazmente una escena en la que me pareció ver a mi hijo mayor. Casi no podía creer lo que había visto; me froté los ojos y volví a mirar el video por si me había perdido algo. En breve apareció nuevamente mi hijo, y esta vez la imagen era clara. Estaba segura de que era él. Entonces grité: “¡Increíble!”; y después: “¡Mi hijo, mi hijo! ¡Salió del país!”. Acto seguido, pasó fugazmente otra imagen en la que vi a mi hijo menor. Me puse tan eufórica que salté de mi asiento. ¿Cuándo habían salido de China? ¡Dios es realmente omnipotente! Seguí mirando y también vi a mi nuera. Todos se habían ido del país y ya no tenía que preocuparme por su seguridad. De la emoción, se me nubló la vista a causa de las lágrimas, y di gracias a Dios en silencio una y otra vez. Mis hermanas también estaban alabando la omnipotencia de Dios llenas de felicidad. El Partido Comunista buscaba a mis dos hijos y a mi nuera, pero habían huido al extranjero burlando la vigilancia del partido: eso era por la autoridad y el poder de Dios. Antes estaba siempre preocupada por la seguridad de mis hijos, pero ese día vi que, por muy feroz que sea Satanás, sigue estando bajo el poder de Dios. Si Dios no lo permite, Satanás no puede controlarnos. Darme cuenta de esto hizo que mi fe en Dios se fortaleciera.

Tras dieciséis años a la fuga, en 2018, mi hija se arriesgó a volver a casa para ver cómo estaba la situación, y trajo con ella una noticia muy dolorosa: mi nieto de 12 años no había podido soportar la persecución del gran dragón rojo y se había suicidado. Al parecer, tras la huida de mi hijo mayor, la policía no dejaba de ir a mi casa y a la escuela, amenazando e intimidando a mi nieto, tratando de obligarlo a desvelar el paradero de su padre, diciéndole que lo meterían en la cárcel por el resto de su vida si no se lo contaba. Estaba asustado y comenzó a tener pesadillas constantes. La policía, además, hizo que sus maestros hicieran que sus compañeros de clase lo excluyeran y lo acosaran. Tenía miedo a sus maestros y compañeros, y más todavía al ver que la policía era capaz de todo por tal de interrogarlo y humillarlo. Después de cuatro años de terror debido al acoso y la intimidación de la policía, mi nieto acabó realmente por no soportarlo. Se suicidó ahorcándose en casa. Cuando oí la noticia, me mareé y estuve a punto de desmayarme. No volví en mí durante un buen rato. El Partido Comunista, el viejo demonio, no solo había distanciado a toda nuestra familia, sino que también se había cobrado la vida de mi nietito. Solamente tenía 12 años, justo la edad en la que estaba lleno de alegría y creciendo, pero el Partido Comunista lo había conducido a la muerte. Yo estaba totalmente desconsolada y llena de rabia hacia el demoníaco Partido Comunista. Cuando mi hija vio el dolor que sentía, me leyó este pasaje de las palabras de Dios: “En una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado! […] Ahora es el momento: el hombre lleva mucho tiempo reuniendo todas sus fuerzas; ha dedicado todos sus esfuerzos y ha pagado todo precio por esto, para arrancarle la cara odiosa a este demonio y permitir a las personas, que han sido cegadas y han soportado todo tipo de sufrimiento y dificultad, que se levanten de su dolor y le vuelvan la espalda a este viejo diablo maligno” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El Partido Comunista es enemigo de Dios, un demonio que se opone a Él y devora a las personas. Le encantaría apoderarse de todos los creyentes y acabar completamente con la obra de Dios; se muere de ganas por controlar a toda la humanidad para siempre. Dios obra en los últimos días para salvar a la humanidad y el Partido Comunista trata frenéticamente de detenerlo y de interrumpirlo. Está desesperado por acabar por completo con todos los creyentes; no deja escapar ni a un niño de 12 años. Nos persiguió hasta el punto de que nuestra familia no pudo volver a casa, se rompió y mi nieto murió. El Partido Comunista es tan malvado, tan malévolo, que no respeta la vida humana. Es el príncipe de los demonios que aniquila a las personas sin pestañear. Lo odio desde lo más profundo del corazón y, cuanto más me persigue de esta forma, más decidida estoy a seguir a Dios y a humillar a este viejo diablo.

El Partido Comunista sigue persiguiendo a nuestra familia incluso en el presente. Al recordar los diecinueve años de mi vida que estuve fugitiva, veo que las palabras de Dios me han aportado guía y esclarecimiento, fe y fortaleza, y que me han traído hasta nuestros días. Sin la protección de Dios, sin la guía y el sustento de Sus palabras, me temo que habría abandonado este mundo hace mucho tiempo, que ya habría muerto o que me habría vuelto loca. El Partido Comunista nos persigue frenéticamente de todas las maneras posibles solo porque somos creyentes en Dios, lo que me impide volver a casa y ha roto mi familia. El Partido Comunista es tan maligno que es un demonio que odia a Dios y está contra Él. ¡Lo aborrezco y lo rechazo de todo corazón! He tenido la suerte de sobrevivir hasta hoy gracias exclusivamente al cuidado y la protección de Dios. Él es el único que ama de verdad a las personas y el único que puede realmente salvarlas. He visto lo sumamente bueno que es Dios y, por muy difíciles o complicadas que se pongan las cosas, ¡seguiré a Dios hasta el final, cumpliré con mi deber y retribuiré el amor de Dios! ¡Doy gracias a Dios!


49. Aquellos días de lucha por la reputación y la ganancia

Por Zhao Fan, China

En junio de 2020 asumí la responsabilidad del trabajo de riego de la iglesia. Como nuestra labor se estaba viendo afectada por la falta de regadores, estaba realmente nerviosa. Pensaba que, si no suplía esa falta, tal vez los líderes creyeran que no hacía un trabajo práctico. Cuando estaba preocupada por ello, un líder me ofreció una candidata, diciendo que la hermana Xiaodan, recién trasladada allí, sabía regar. Me ilusioné y eso me tranquilizó mucho mentalmente. Organicé inmediatamente una reunión con Xiaodan para que regara a los recién llegados.

Para formar a la hermana y mejorar rápidamente el trabajo de riego, busqué a gente que la familiarizara acerca de las circunstancias de los nuevos fieles. Poco después, el líder me envió un mensaje en el que señalaba que la hermana Zhou Nuo, responsable de los trabajos en video, necesitaba que Xiaodan fuera a ayudar a hacer videos, y esta estaba de acuerdo. Me quedé de piedra: me había ocupado de todo, desde contactar con ella hasta organizar sus deberes, y quería que se pusiera al día enseguida para mejorar nuestro trabajo, pero Zhou Nuo se metió de por medio. Pensé que si Xiaodan se marchaba, tendría que buscar a otra persona que me ayudara y, si no encontraba a alguien adecuado, los nuevos fieles no recibirían riego. ¿Qué opinarían de mí los líderes si sucedía eso? ¿Sería en vano la formación previa que le había dado a Xiaodan? Eso no podía suceder. Quería hallar el modo de mantenerla. Así pues, de inmediato respondí al líder que estábamos muy necesitados de regadores y que deberíamos analizar la asignación de roles en función de las necesidades del trabajo y los puntos fuertes de la gente. Además, destaqué que Xiaodan había trabajado anteriormente en riego, por lo que quería que el líder hablara con Zhou Nuo de la posibilidad de dejar que Xiaodan continuara haciendo la labor de riego. Recibí respuesta dos días después: Xiaodan tenía la base para hacer producción de videos. Asimismo, estaba interesada, por lo que, en general, era más apta para la producción de videos. Estaba muy decepcionada y pensé que a Xiaodan jamás se le habría ocurrido hacer eso si Zhou Nuo no se lo hubiera pedido. Pero ya era un hecho, así que tenía que buscar a otra persona, y rápido; si no, nuestro trabajo se resentiría y el líder seguro que diría que yo no hacía un trabajo práctico. Examiné a los demás miembros de la iglesia y encontré a unas hermanas con aptitud, buenas en la búsqueda y que cumplían los requisitos. Entre ellas, la hermana Yang Mingyi era cordial y comunicativa, y a los nuevos fieles les gustaba reunirse con ella. Era una buena opción para el puesto. Contentísima, empecé a formar a aquellas hermanas, con especial atención a Mingyi. Creía que yo tenía que estar muy al tanto de esto y capacitarla lo antes posible para que todo el mundo me considerara capaz.

Si bien ya había encontrado a algunas hermanas más que llevaban a cabo la labor de riego, quería que Xiaodan regresara. Un día, en una reunión, otra líder preguntó por Xiaodan y me sentí ofendida para mis adentros y pensé: “Debo contarle que Zhou Nuo había dispuesto que Xiaodan hiciera videos para que ella tratara con Zhou Nuo y me ayudara a recuperar a Xiaodan. Así tendré dos manos más para el riego y nos irá mejor”. Por ello, le conté a esta líder que Zhou Nuo había dispuesto que Xiaodan hiciera videos y subrayé que yo la había formado primero, pero que Zhou Nuo me la quitó. Inesperadamente, me contestó: “La iglesia es una unidad y no puede dividirse. Allá donde la envíen, es por nuestro trabajo y la producción de videos necesita más gente, así que no deberíamos pelearnos. Como a Xiaodan la han asignado a eso, hemos de someternos”. Me decepcionó que la líder no se pusiera de mi parte.

Más tarde, un par de hermanas que habíamos capacitado recientemente sí terminaron en la labor de riego independiente de los nuevos fieles, cosa que me alegró y con lo que creí que no se habían desperdiciado mis esfuerzos y que, cuando los líderes se enteraran del trabajo, tendría buena imagen a sus ojos. Sin embargo, para mi sorpresa, un día, la hermana Li Xiangzhen, mi compañera, me contó que Zhou Nuo quería a Mingyi para la producción de videos. Sentí un torrente de enojo en mí, y repliqué: “Si yo ya he formado a Mingyi, ¿por qué se la va a llevar Zhou Nuo para que haga videos? Primero se había llevado a Xiaodan, y ahora a Mingyi. Se lleva todo aquello por lo que yo he trabajado y me deja sin nadie. ¿No es mi esfuerzo en balde?”. Estaba totalmente ofuscada y reaccioné ante Xiangzhen: “¿No le puedes decir a Zhou Nuo que Mingyi ya está en riego y que debería conseguir otra persona?”. Avergonzada, Xiangzhen me dijo: “Tanto el riego como la producción de videos son muy importantes, y es más difícil encontrar gente para lo segundo. Debemos debatir más a fondo cómo organizar el trabajo futuro”. Yo pensé: “¿Debatir más a fondo el qué? Zhou Nuo se lleva a la gente que yo quería. Ni siquiera puedo mantener a mis aspirantes. ¿Qué opinarán todos de mí entonces? Esto no puede ser. Pase lo que pase, esta vez tengo que hablar de ello con los líderes y conseguir que intervengan; si no, será muy humillante”.

Iba a escribirles una carta en cuanto llegara a casa, pero no sabía qué escribir. Pensé: “Olvídalo. Debería fijar una hora para charlar directamente con Mingyi y pedirle que siga trabajando en riego, de forma que pueda mantenerla”. A punto de escribir a Mingyi, me quedé totalmente en blanco y no supe qué decir. Me sentí muy incómoda y recordé todo lo que había sucedido. ¿Por qué me enojaba tanto cuando trasladaban a mis aspirantes con Zhou Nuo, hasta el punto de querer quejarme ante los líderes? ¿Por qué estaba tan empeñada en recuperar a Mingyi? Así que, oré a Dios, empecé a calmarme y entonces leí este pasaje de Sus palabras: “En la casa de Dios, todos los que persiguen la verdad están unidos ante Dios, no divididos. Todos trabajan con un objetivo común: cumplir bien con su deber, hacer el trabajo que les corresponde, actuar según los principios verdad, hacer lo que Dios requiere, y satisfacer Su voluntad. Si tu objetivo no va en ese sentido, sino en beneficio propio, en aras de satisfacer tus deseos egoístas, entonces se trata de la efusión de un carácter satánico corrupto. En la casa de Dios, los deberes se cumplen según los principios verdad, mientras que las acciones de los incrédulos se rigen por su carácter satánico. Son dos sendas muy diferentes. Los incrédulos siguen su propio consejo, cada uno tiene sus propios objetivos y planes, y todos viven para sus propios intereses. Es por eso que todos ellos luchan por su propio beneficio y no están dispuestos a renunciar ni a un ápice de lo que obtienen. Están divididos, no unidos, ya que no están orientados a un objetivo común. La intención y la naturaleza detrás de sus actos son las mismas. Están decididos a actuar para sí mismos. Aquí no reina la verdad; lo que sí reina y manda en ello es un carácter satánico corrupto. Están controlados por su carácter satánico corrupto y no lo pueden evitar, por lo cual se hunden cada vez más en el pecado. En la casa de Dios, si los principios, los métodos, la motivación y el punto de partida de vuestras acciones no fueran diferentes a los de los incrédulos, si un carácter satánico corrupto jugara con vosotros, os controlara y manipulara, y si el punto de partida de vuestros actos fueran vuestros propios intereses, reputación, orgullo y estatus, entonces no desempeñaríais vuestro deber en forma diferente a aquella en la cual hacen las cosas los incrédulos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Luego reflexioné acerca de mi comportamiento reciente. ¿No me hallaba en un estado de lucha con los demás por mi reputación y mi estatus? En cuanto me enteré de que Xiaodan iba a venir a nuestra iglesia, mi primer pensamiento fue que después de formarla, podrían mejorar los resultados del equipo y así podría demostrar mis habilidades, con lo que recibiría la aprobación de los líderes. Por ello, no escatimé esfuerzos en su formación. Cuando me enteré de que Zhou Nuo había dispuesto que la trasladaran a producción de videos, temí que nuestro trabajo se resintiera si no encontraba otro buen candidato, quedar mal ante los líderes y perder el puesto. Empecé a tener prejuicios contra Zhou Nuo e intenté que los líderes me devolvieran a Xiaodan. Después contesté bruscamente cuando supe que iban a trasladar a Mingyi, y hasta quise quejarme a los líderes y recuperarla para conservar mi reputación y estatus. Me comportaba como una incrédula, peleando por mi reputación y mi estatus, viviendo con semejanza satánica horrenda. La casa de Dios capacita a la gente para que los hermanos y hermanas puedan aprovechar sus puntos fuertes y poner su granito de arena en la difusión del evangelio. Pero yo trataba la capacitación de las personas como un refugio para mi reputación y mi estatus, y rivalizaba con los demás por preservar mi imagen y estatus. ¡Esa no es una humanidad normal! Tenía que preguntarme por qué luchaba siempre contra otros por mi imagen y estatus. Buscando, leí esto en las palabras de Dios: “Cuando los anticristos compiten por los puestos de liderazgo de la iglesia y por la fama entre el pueblo escogido de Dios, hacen uso de todos los medios que pueden para atacar a otros y elevarse a ellos mismos. No consideran cuánto daño pueden llegar a hacerle a la obra de la casa de Dios y a la entrada en la vida de Su pueblo escogido. Solo les preocupa si sus ambiciones y deseos pueden ser satisfechos, y si su propio estatus y reputación se pueden asegurar. Su papel en las iglesias y entre el pueblo escogido de Dios es como el de los demonios, como el de los malvados, los lacayos de Satanás. No son en absoluto personas que crean realmente en Dios ni son Sus seguidores, y mucho menos aman y aceptan la verdad. Cuando sus intenciones y objetivos aún no se han alcanzado, nunca reflexionan sobre sí mismos, jamás reflexionan sobre si sus motivaciones y objetivos se ajustan a la verdad, nunca buscan cómo recorrer la senda de la búsqueda de la verdad para alcanzar la salvación. No tienen un estado de ánimo obediente al creer en Dios y elegir la senda que deben tomar, sino que se devanan los sesos: ¿Cómo alcanzar la posición de líder u obrero? ¿Cómo competir con los líderes y obreros de la iglesia? ¿Cómo embaucar y controlar a los escogidos de Dios, y convertir a Cristo en una mera figura decorativa? ¿Cómo garantizarse un lugar en la iglesia? ¿Cómo asegurarse de que tienen una posición sólida en la iglesia, cómo ganar estatus, cómo no se permitirán fracasar en su lucha por ganar estatus, y cómo lograr en última instancia su objetivo de controlar sobre los escogidos de Dios y establecer su propio reino? Tales cosas son las que preocupan a los anticristos, de día y de noche” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). “Los anticristos consideran muy seriamente la manera de tratar los principios verdad, las comisiones de Dios y la obra de la casa de Dios, o cómo ocuparse de las cosas a las que se enfrentan. No les importa cómo cumplir la voluntad de Dios, cómo evitar dañar los intereses de Su casa, cómo satisfacerlo o cómo beneficiar a los hermanos y a las hermanas; no son esas las cosas que les interesan. ¿Qué les importa a los anticristos? Si su propio estatus y su reputación van a verse afectados, y si su prestigio va a disminuir. Si hacer algo de acuerdo con los principios verdad beneficia a la obra de la iglesia y a los hermanos y las hermanas, pero provocara que su propia reputación se viera afectada y causara que mucha gente se diera cuenta de su verdadera estatura y supiera qué tipo de esencia naturaleza tienen, entonces no cabe duda de que no van a actuar de acuerdo con los principios verdad. Si hacer trabajo práctico hará que más personas piensen bien de ellos, los respeten y los admiren, les permitirá obtener incluso un mayor prestigio o que sus palabras tengan autoridad y causará que más personas se sometan a ellos, entonces elegirán hacerlo así. De lo contrario, nunca elegirán renunciar a sus propios intereses por consideración hacia los intereses de la casa de Dios o de los hermanos y las hermanas. Esta es la esencia naturaleza de los anticristos. ¿Acaso no es egoísta y vil? En cualquier situación, los anticristos ven su estatus y reputación como algo de suma importancia. Nadie puede competir con ellos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). La palabra de Dios delata a los anticristos como gente sumamente egoísta que prioriza sus intereses por encima de todo. Si alguien afecta a su reputación y estatus, se devanan los sesos para pelear con él sin pensar en qué sería beneficioso para la iglesia y para los hermanos y las hermanas. Hice introspección y me di cuenta de que actuaba como un anticristo. Quería disponer que Xiaodan y Mingyi regaran a los recién llegados, usarlas para mejorar mi desempeño en el trabajo y recibir la aprobación de los líderes. Cuando las trasladó Zhou Nuo, me preocupó que eso afectara a los resultados de mi trabajo, lo que a su vez haría peligrar mi reputación y estatus, así que quise enfrentarme cara a cara con ella para hacer volver a las dos hermanas, sin pensar en si mi conducta podría perjudicar a los intereses de la iglesia. No pensé más que en mi propia reputación y mi estatus. Fue algo muy egoísta y totalmente falto de humanidad y razón. Los hermanos y hermanas no propiedad privada de nadie. Dios determinó su aptitud y sus puntos fuertes y se los concedió para Su obra. No se trata de “este es mío y ese es tuyo” ni de un “orden de llegada”. La gente debe ir allá donde la necesiten en la iglesia. Está claro. Era razonable y adecuado que Zhou Nuo siguiera los principios y formara a gente para la iglesia según sus puntos fuertes. Pero yo pensaba que como había optado por formar a esas dos hermanas antes, nadie debía tocarlas. Hasta alardeaba con que formaba a personas para la iglesia, usando a los hermanos y las hermanas como mis asistentes personales, y utilizándolos para cumplir mis ambiciones y deseos para que la gente me admirara. Cuando los actos de Zhou Nuo afectaban a mi reputación y estatus, probaba tácticas para impedírselo y descargaba mi frustración. ¿Eso no es como cuando el clero de la iglesia afirma “estas son mis ovejas y nadie las puede robar”? Los pastores y ancianos se esfuerzan al máximo por oponerse y condenar la obra de Dios en los últimos días a fin de proteger su estatus y conservar su medio de vida, impidiendo que los creyentes estudien el camino verdadero y mantienen a los feligreses firmemente controlados en sus manos. Quería mantener firmemente en mis manos a quienes había formado para tener la aprobación de los líderes y la estima de los miembros de la iglesia, tratándolas como mi propiedad personal y no permitiendo que las trasladaran. ¿En qué me diferenciaba de aquellos miembros del clero? ¿No iba por la senda de un anticristo en contra de Dios? Me dio un sudor frío cuando me percaté de esto. Vi lo egoísta y despreciable que era, que no defendía para nada los intereses de la iglesia, sino solamente mi propio estatus. Me cegaba el deseo de reputación y estatus; ¡qué peligro! Me acordé de los anticristos que fueron expulsados porque perseguían obstinadamente la reputación y el estatus y terminaron cometiendo demasiado mal. Si continuaba por aquella senda, sabía que acabaría igual.

Leí este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando tienes el impulso y el deseo constantes de competir por el estatus, debes darte cuenta de los males a los que te llevará este tipo de estado si no lo resuelves. Así que no pierdas tiempo en buscar la verdad, elimina tu deseo de competir por el estatus antes de que crezca y madure, y reemplázalo con la práctica de la verdad. Cuando practiques la verdad, tu deseo de competir por el estatus disminuirá y no perturbarás el trabajo de la iglesia. De esta manera, Dios recordará tus acciones y las elogiará” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). La palabra de Dios me brindó una senda de práctica. Cuando luchaba por mis intereses personales, tenía que orar inmediatamente a Dios y renunciar a mí misma, renunciar a mis deseos, buscar los principios verdad y seguirlos. De hecho, sin importar el lugar que asignaran a Xiaodan y Mingyi, eso era para capacitar a la gente para la iglesia, y su finalidad era hacer aflorar las fortalezas de cada una para que cumplieran con su deber de la mejor manera posible y dieran testimonio de Dios. Debía alegrarme, no luchar por mi reputación y estatus. La capacitación en la iglesia tiene unos principios. Se hace según las necesidades del trabajo de la iglesia y los puntos fuertes de la gente. La idoneidad de la gente para cualquier deber debe medirse en función de sus puntos fuertes. Si alguien tiene diversos talentos, se le deben asignar deberes según dónde sea más necesario, qué deber necesite más personal, qué tarea requiera de colaboración urgente y, además, según qué deber esté dispuesta a cumplir esa persona. No hay mucha gente con los puntos fuertes necesarios para producir videos. Sin embargo, en cuanto al riego, las personas de entendimiento puro, que tienen claras las verdades relativas a las visiones de la obra de Dios, que son amorosas y pacientes pueden prosperar. Tenemos más candidatos para la labor de riego que para el de producción de videos. Xiaodan tenía experiencia en edición de imágenes así que tenía algunas habilidades para la producción de videos. También le gustaba hacer videos, por lo que era razonable que la pusieran en ese deber. Aunque yo había perdido a Xiaodan y a Mingyi, aún podía buscar otros hermanos y hermanas a los que capacitar dentro de la iglesia. Solo requería un poco más de tiempo y esfuerzo. Oré a Dios después de haber entendido todo aquello. Estaba dispuesta a corregir mis motivaciones, seguir los principios en el deber y dejar de pelearme con Zhou Nuo por mi reputación y mi estatus.

Zhou Nuo me envió un mensaje un par de días más tarde para decirme que otra iglesia le había trasladado a un par de personas, con lo que podía dejar que volvieran Xiaodan y Mingyi. Decía que podían ser destinadas de nuevo a otros deberes según sus fortalezas. Al oír estas noticias, me sentí profundamente avergonzada. Después ordené que esas dos hermanas volvieran a regar a los recién llegados. Al poco tiempo, me enteré de que la líder de la iglesia iba a disponer que Mingyi dibujara. Pensé: “Si a Mingyi se le da tan bien regar, ¿por qué van a enviarla a ese deber? Si la trasladan, ¿no habrá sido en vano mi esfuerzo por formarla? Necesito hablar con ella y pedirle que se quede en riego”. Al aflorar estas cosas, comprendí que luchaba de nuevo por la reputación y el estatus, así que oré rápidamente ante Dios para pedirle que me guiara para renunciar a mí misma y priorizar los intereses de la iglesia. Allá adonde enviaran a Mingyi, seguro que era para lo que necesitara la iglesia. No podía trabajar por la reputación y el estatus, sino que debía someterme. Me sentí mucho más tranquila con esta reflexión. Más tarde vi a esa líder y me comentó que a Mingyi se le daba bien dibujar, por lo que, a tenor de los principios, era más adecuada para ese deber. No me enfadó ni decepcionó oír aquello, sino que sonreí y exclamé: “¡Gracias a Dios! Antes, sé que habría luchado por mi reputación y estatus, pero con lo revelado en las palabras de Dios he comprendido lo egoísta que he sido, que eso le disgusta a Dios, y sé que, se disponga lo que se disponga por la iglesia, se hace según los principios. Mingyi es buena dibujando, por lo que ponerla en ese deber está de acuerdo con los principios y no me molesta”. La líder sonrío tras oírme decir aquello.

Esta experiencia me enseñó realmente que pensar en los intereses de la iglesia y de los hermanos y hermanas, en vez de luchar por mi reputación y mi estatus, me hace sentir tranquila y en paz por dentro. ¡Gracias a Dios!


50. Una lección amarga por seguir al hombre y no a Dios

Por Teresa, Alemania

Cuando me convertí en líder de la iglesia, me dio mucho gusto ver que Callie supervisaría mi trabajo. Había escuchado su enseñanza en las reuniones con anterioridad y sentía que verdaderamente tenía un buen entendimiento de las palabras de Dios, que lo que compartía era claro y que era talentosa para hablar acerca del autoconocimiento. Los demás hermanos y hermanas también dijeron que tenía un buen calibre y que buscaba la verdad. Además, había sido líder durante todo el tiempo que yo la había conocido, así es que en verdad la admiraba; sentía que ella buscaba la verdad y poseía la realidad verdad, que en todo lo que hacía probablemente buscaba actuar de acuerdo con los principios. Así pues, siempre que era Callie quien disponía una tarea para mí, yo la asumía de inmediato. Sin embargo, posteriormente, después de trabajar con ella durante un tiempo, descubrí que ella no realizaba obra práctica y, en general, no compartía la verdad con nosotros ni nos preguntaba acerca de nuestro estado o sobre cualquier dificultad que hubiera en nuestro trabajo. Cuando alguien le mencionaba problemas, decía con desdén que a fulanito le faltaba aptitud o que fulanita tenía un carácter arrogante y no cumplía. Si no abordaba el problema reprendiendo a la persona, simplemente le cambiaba el deber. Eso hacía que muchos hermanos y hermanas sintieran que los limitaba. Yo sentía que ella parecía tener algunos problemas, pero luego me imaginé que probablemente estaba estresada por estar demasiado ocupada con su deber y no le di demasiada importancia. Como la respetaba y la admiraba, y no estaba buscando la verdad en mis acciones, en poco tiempo me encontré haciendo el mal junto con ella.

En una ocasión, Callie vino a verme de repente y dijo que había un asunto extremadamente importante que yo necesitaba atender de inmediato: algunos hermanos y hermanas le habían dicho a un líder de mayor rango que había una hermana en nuestra iglesia que estaba compartiendo el evangelio de una forma que no seguía los principios. Callie me dijo: “Primero ve y trata con ella y analiza la naturaleza de su comportamiento, y luego cambia su deber”. Yo pensaba que esa hermana simplemente estaba aprendiendo a compartir el evangelio, así que la razón por la que surgía este problema era porque había algunos principios que ella aún no había comprendido. Despedirla directamente no era el enfoque adecuado; ¿acaso no debíamos primero compartir con ella y ayudarla? Pero como sabía cuánto tiempo había sido líder Callie, pensé que debía tener una visión más exacta de las cosas, así que fui y despedí a aquella hermana, tal y como dijo Callie. Hubo otra ocasión en la que un grupo de reunión necesitaba elegir a un líder, y Callie me dijo que Juana no podía ser candidata porque suponía algunos riesgos de seguridad. Juana no estuvo dispuesta a aceptar este acuerdo y expresó su descontento en una reunión posterior. Cuando se enteró de ello Callie, sin siquiera hablar de la verdad con Juana, simplemente dijo que ella no tenía un buen carácter y me pidió que recopilara de inmediato las evaluaciones que tenían los hermanos y hermanas de ella. Tiempo después, Callie dijo que Juana no quería dejar pasar esto y que estaba buscando faltas en los líderes y obreros y que ni hacía introspección ni adquiría autoconocimiento. Así pues, con base en su conducta, debía impedírsele asistir a las reuniones y debía pasar tiempo en casa reflexionando. En aquel momento, también a mí me pareció que Juana era muy arrogante, pero no analicé si en verdad se estaba comportando de esa manera todo el tiempo y mucho menos compartí con ella ni la ayudé. Simplemente hice lo que dijo Callie y le prohibí asistir a las reuniones. Hubo otra ocasión más adelante en la que Callie y sus compañeros me convocaron de repente, y también a algunos otros líderes de la iglesia, para leernos una evaluación de Adalyn, quien estaba a cargo de asuntos generales. Dijo que Adalyn era un anticristo y nos pidió que compartiéramos nuestras opiniones, y si estábamos de acuerdo en expulsarla. Me impactó mucho escuchar eso. Yo me había relacionado un par de veces con Adalyn y parecía asumir verdaderamente una carga en su deber. ¿Cómo podía haberse convertido en un anticristo? Callie y sus compañeros dijeron que Adalyn era sumadamente arrogante y que todo su trabajo tenía como objetivo adquirir poder. Ella no ponía el corazón en su trabajo, pero siempre compartía la verdad con los hermanos y hermanas de otras iglesias para resolver sus problemas. Callie dijo que simplemente trataba de ganarse a las personas y que estaba haciendo esto para confundirlas y hacerse de un lugar en su corazón, etcétera. Cuando escuché en las evaluaciones que Adalyn solía hablar para abordar problemas, pensé: “Eso me parece algo muy normal. ¿Cómo es que eso podía hacer de ella un anticristo?”. Sin embargo, una vez más, pensé que solo me había topado con Adalyn un par de veces, mientras que Callie y sus compañeros tenían mucho contacto con ella en sus deberes. Ellos debían tener un mejor entendimiento que yo, y ya que Callie tenía entendimiento de la verdad y su visión de las cosas era más precisa, por no mencionar que había dialogado y determinado esto con varios colaboradores, debía ser lo correcto; así pues, sin llevar a cabo ninguna búsqueda, expresé mi apoyo a la expulsión de Adalyn.

Luego, un día, escuché de repente que Callie y otros colaboradores habían sido despedidos. Esto fue una gran sorpresa para mí y no tenía idea de por qué había sucedido. Un líder de mayor rango vino a hablar conmigo al poco tiempo, y dijo que algunos hermanos y hermanas también me habían denunciado. También dijo que prohibirle a Juana asistir a las reuniones no concordaba con los principios y que era reprimirla. El líder me pidió que la recibiera nuevamente en la iglesia y que compartiera con los demás acerca del incidente. Me tomó por sorpresa que yo hubiera manejado la situación con Juana de manera incorrecta, porque era algo que Callie y los demás habían acordado. ¿Cómo podía estar mal? Si era así, ¿acaso eso no estaba perturbando y alterando la obra de la iglesia? Yo jamás habría imaginado que hubiera estado ocupada con mi deber día tras día y que, al final, provocara una alteración. Me sentí temerosa, intranquila y verdaderamente incómoda. Oré a Dios: “¡Oh, Dios! Esto es algo verdaderamente inesperado y no sé cuál es Tu voluntad en esto. Por favor, guíame para aprender la lección que debo aprender”. En aquel momento, yo no tenía una autoconciencia apreciable, pero, después de todo, había tratado a Juana de una forma que no concordaba con los principios. Eso fue injusto y la lastimó mucho. Así pues, al día siguiente, me disculpé con Juana y la volví a admitir en la iglesia. También reconocí mi error frente a los otros hermanos y hermanas. Un hermano me dijo con gran decepción: “Eres una líder de la iglesia; sin embargo, no solo no protegiste a los hermanos y hermanas, sino que le seguiste el juego a Callie para hacer el mal. Estás en una senda destructiva y vas a arrastrarnos a todos al infierno junto contigo. Simplemente ya no puedo confiar en ti”. Lo que dijo me llegó directamente al corazón y fue realmente perturbador, pero yo sabía que aquella situación seguramente había venido de Dios, así que debía someterme a ella.

Así pues, me tranquilicé y reflexioné: ¿Por qué obedecí a Callie hice el mal? ¿En dónde radicaba realmente el problema? Posteriormente, leí un pasaje de las palabras de Dios que me abrió un poco los ojos. Las palabras de Dios dicen: “Lo que tú admiras no es la humildad de Cristo, sino a esos falsos pastores de destacada posición. No adoras la belleza ni la sabiduría de Cristo, sino a esos licenciosos que se regodean en la inmundicia del mundo. Te ríes del dolor de Cristo, que no tiene lugar donde reclinar Su cabeza, pero admiras a esos cadáveres que cazan ofrendas y viven en el libertinaje. No estás dispuesto a sufrir junto a Cristo, pero te lanzas con gusto a los brazos de esos anticristos temerarios a pesar de que solo te suministran carne, palabras y control. Incluso ahora tu corazón sigue volviéndose a ellos, a su reputación, su estatus, su influencia. Además, continúas teniendo una actitud por la cual la obra de Cristo te resulta difícil de soportar y no estás dispuesto a aceptarla. Por eso te digo que te falta fe para reconocer a Cristo. La razón por la que lo has seguido hasta el día de hoy es solo porque no tenías otra opción. En tu corazón siempre se elevan muchas imágenes nobles; no puedes olvidar cada una de sus palabras y obras ni sus palabras ni sus manos influyentes. En vuestro corazón, ellos son supremos por siempre y son héroes por siempre. Pero esto no es así para el Cristo de hoy. Él permanece por siempre insignificante en tu corazón y por siempre indigno de tu temor. Porque Él es demasiado común, tiene muy poca influencia y está lejos de ser elevado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Eres un verdadero creyente en Dios?). Lo que Dios revela en Sus palabras me ayudó a ver que, aunque yo era creyente, Dios no tenía un lugar en mi corazón. Lo que yo adoraba era el estatus y el poder, una imagen elevada, y a alguien que es una buena oradora. Al principio, cuando vi que Callie era talentosa y elocuente, que podía compartir bien y que había sido líder por mucho tiempo, equivocadamente creí que ella comprendía la verdad y que poseía la realidad verdad, así que cualquier cosa que ella hiciera tenía que concordar con los principios. Por esa razón, cuando ella disponía que yo hiciera algo, yo simplemente iba y hacía lo que ella decía sin pensarlo dos veces, o, incluso, sin buscar los principios verdad. En especial, jamás había considerado aplicar el discernimiento sobre ella. En apariencia, yo leía las palabras de Dios todos los días y trabajaba en mi deber desde la mañana hasta la noche, pero los principios que aplicaba en mi deber y mi estándar para evaluar las cosas no se basaban en las palabras de Dios. Más bien, yo hacía caso a Callie en todo y hacía lo que ella decía. Igual que cuando me hice cargo del asunto de aquella hermana que compartía el evangelio: en aquel momento tenía la sensación de que simplemente despedirla directamente no era algo apropiado, pero, ya que eso era lo que había dispuesto Callie, me negué a mí misma y la seguí ciegamente. Y tampoco busqué los principios verdad en el asunto de Juana, y solo hice lo que quería Callie y le prohibí ir a las reuniones. Luego vino el asunto de votar sobre la expulsión de Adalyn. Cuando escuché a Callie decir que Adalyn era un anticristo, aunque no tenía sentido para mí y parecía problemático, pensé que Callie tenía discernimiento y una mejor percepción que yo de las personas y las cosas. También era algo que ella y otros colaboradores habían decidido en conjunto en comunión, así que no pensé que pudieran estar equivocados. Yo hice el mal junto con Callie incluso en algo tan importante como expulsar a alguien; estuve de acuerdo en echar a Adalyn de la iglesia, y por poco arruino su oportunidad de alcanzar la salvación. No descubrí sino hasta después que Adalyn tenía sentido de la justicia y que ella había puesto en evidencia y denunciado los actos malvados de Callie y sus secuaces. Ellos no solo se negaron a aceptarlo, sino que trabajaron tras bambalinas para vengarse de ella y hacer que la echaran. Yo no estaba castigando intencionadamente a Adalyn como ellos lo habían hecho, pero tampoco busqué la verdad. Adopté una posición que ayudó directamente a Callie y a los demás a vengarse de Adalyn y a hacerle daño. Yo participé en su maldad. En mi fe, no había lugar en mi corazón para Dios o Sus palabras; yo solo adoraba el talento, la experiencia, el poder y el estatus. Escuchaba a cualquiera que tuviera estatus y autoridad y giraba a su alrededor como un lacayo. No era una creyente verdadera en absoluto. Dios es un Dios que detesta el mal, y yo creía en Dios, pero estaba adorando y siguiendo a una persona, e incluso fui capaz de seguirla en sus acciones malvadas y en ir en contra de Dios. En aquel momento me di cuenta de que tenía un problema grave y de que, si no me arrepentía, ciertamente Dios me rechazaría y me descartaría. Después me enteré de que Callie y las personas con las que ella trabajaba no llevaban a cabo un trabajo práctico, que eran impulsivas y autoritarias y que reprimían arbitrariamente a otras personas y las atacaban verbalmente. Editaron deliberadamente las evaluaciones de los hermanos y hermanas, las alteraron y fabricaron evidencias en un esfuerzo por expulsar a Adalyn, quien los había puesto en evidencia y denunciado. Controlaban las elecciones a través de manipulaciones encubiertas y ascendían y despedían a las personas a voluntad. Habían cometido mucha maldad; se determinó que eran anticristos y fueron expulsados permanentemente de la iglesia. Luego la líder les pidió a los demás hermanos y hermanas que dieran sus opiniones sobre qué debían hacer conmigo. A tenor de mi comportamiento en mi deber y de los antecedentes de mis acciones, dijeron que yo había sido engañada y estuvieron de acuerdo en darme la oportunidad de arrepentirme y dejar que me quedara en la iglesia y que continuara realizando mi deber. Estaba muy agradecida. Había estado actuando sin buscar la verdad y había seguido a los anticristos en su maldad, pero la iglesia no me expulsó. Me dieron una oportunidad de arrepentirme. Estaba verdaderamente agradecida con Dios por Su misericordia.

Posteriormente leí unas palabras de Dios que me dieron cierto discernimiento acerca de la esencia de Callie y sus secuaces. Las palabras de Dios dicen: “¿Cuál es el objetivo principal de un anticristo al atacar y excluir a un disidente? Buscan crear una situación en la iglesia donde no haya voces contrarias a las de ellos, en la que su poder, su estatus como líder y sus palabras sean absolutos. Todo el mundo debe hacerles caso, e incluso si tienen una discrepancia de opinión, no deben expresarla, sino dejarla enconarse en su corazón. Cualquiera que se atreva a disentir abiertamente de ellos se convierte en un enemigo del anticristo, y buscarán cualquier forma de ponerles las cosas difíciles, y estarán impacientes por hacerlos desaparecer. Esta es una de las formas en que los anticristos atacan y excluyen al disidente para afianzar su estatus y proteger su poder. Piensan: ‘Está bien que tengas opiniones diferentes, pero no puedes ir por ahí hablando sobre ellas como te dé la gana, y mucho menos poner en peligro mi poder y estatus. Si tienes algo que decir, puedes decírmelo en privado. Si lo dices delante de todos y me haces quedar mal, estás pidiendo que te desprecien, ¡y tendré que ocuparme de ti!’. ¿Qué clase de carácter es ese? Los anticristos no permiten que otros hablen libremente. Si tienen una opinión, ya sea sobre el anticristo o sobre cualquier otra cosa, deben guardársela para sí. Deben tener en cuenta la imagen del anticristo. Si no, este los catalogará de enemigos y los atacará y excluirá. ¿Qué clase de naturaleza es esta? Es la de un anticristo. ¿Y por qué hacen esto? No permiten que en la iglesia haya voces alternativas, no permiten que haya disidentes en ella, no permiten que los escogidos de Dios comuniquen abiertamente la verdad e identifiquen a la gente. Lo que más temen es ser expuestos e identificados por los demás; tratan constantemente de consolidar su poder y el estatus que tienen en el corazón de la gente, que según ellos nunca debe tambalearse. Nunca podrían tolerar nada que amenace o afecte a su orgullo, reputación o estatus y valor como líder. ¿Acaso no es eso una manifestación de la naturaleza despiadada de los anticristos? No contentos con el poder que ya poseen, lo consolidan y aseguran y buscan el dominio eterno. No solo quieren controlar el comportamiento de los demás, sino también sus corazones” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). Leer las palabras de Dios me dio cierto entendimiento de las actitudes desalmadas de los anticristos. Al querer asegurar su puesto, ven como enemigos a quienes tienen discernimiento sobre ellos, a quienes puedan darles sugerencias y exponerlos y no se detendrán ante nada para atacarlos verbalmente y reprimirlos. Incluso hacen acusaciones falsas de todo tipo de actos indebidos para que sean expulsados de la iglesia y así alcanzar su objetivo de aferrarse al poder en ella. Este es el aspecto más insidioso y malévolo de los anticristos. Pude ver que los anticristos tienen una humanidad despiadada, un carácter feroz, y que en verdad desprecian la verdad y todo lo positivo. Callie y los demás se habían comportado exactamente como Dios describe. Cuando algunos hermanos y hermanas adquirieron discernimiento, y luego les dieron sugerencias o los denunciaron, no solo no aceptaron esto de Dios ni reflexionaron sobre sí mismos, sino que los reprimieron sin motivo e hicieron que los echaran. Adalyn observó que estaban vulnerando los principios en sus acciones, así que los denunció y los expuso, tras lo cual comenzaron a reprimirla y prepararon materiales para echarla de la iglesia. Sin embargo, su evidencia fue insuficiente y la iglesia no lo aprobó. No se dieron por vencidos y, en un esfuerzo por deshacerse de Adalyn, incluso editaron las evaluaciones que otras personas habían hecho de ella y alteraron las cosas y tergiversaron los hechos, y afirmaron que Adalyn hablaba con otros y los ayudaba porque era un anticristo que confundía a las personas. La etiquetaron y la condenaron arbitrariamente; no descansaron hasta que lograron que Adalyn fuera expulsada de la iglesia. Estos anticristos eran justamente como el gran dragón rojo, y reprimían y atacaban a cualquiera que estuviera en desacuerdo con ellos; les tendían una trampa y les hacían daño simplemente para consolidar su propia posición. No permitían ninguna otra voz en una iglesia sobre la que tuvieran poder y solían castigar a cualquiera que les diera sugerencias. Y ya que Carson, otro miembro de la iglesia, frecuentemente les hacía sugerencias y les llamaba la atención por sus problemas, trabajaron en contra de él tras bambalinas e hicieron que se autoaislara y reflexionara sobre sí mismo y no le permitieron realizar ningún deber. Furiosos de rabia, incluso dijeron que aunque estaba aislado en casa, no lo exoneraban, e insistieron en sacarlo de la iglesia y no pararon hasta hacerlo. Hubo otra líder de la iglesia que sufrió sus castigos y represiones porque tenía una opinión distinta sobre la expulsión de Carson, y la despidieron de su deber.

Vi cuán despiadados eran realmente Callie y su grupo de anticristos, que eran capaces de hacer todo tipo de cosas inhumanas para lastimar a los hermanos y hermanas y así mantener sus cargos. Ni siquiera eran humanos. Me pregunté: ¿cómo pude haber adulado y seguido a semejante anticristo malévolo para hacer el mal junto con ella? ¿Por qué yo, como creyente, seguía adorando y siguiendo a un ser humano? ¿Por qué idolatraba a un anticristo que estaba haciendo tanto mal? Posteriormente, por medio de la oración y la búsqueda, adquirí cierto entendimiento de la raíz de mi fracaso. Leí lo siguiente en las palabras de Dios: “Algunas personas son capaces de soportar dificultades, pueden pagar el precio, externamente se comportan muy bien, son bastante respetadas y cuentan con la admiración de los demás. ¿Diríais que este tipo de comportamiento externo puede considerarse la puesta en práctica de la verdad? ¿Podría determinarse que estas personas están satisfaciendo la voluntad de Dios? ¿Por qué, una y otra vez, las personas ven a estos individuos y creen que están satisfaciendo a Dios, que caminan por la senda de poner en práctica la verdad y que siguen el camino de Dios? ¿Por qué piensan así algunas personas? Solo hay una explicación para ello. ¿Cuál es? Pues que un gran número de personas no tiene muy claras algunas cuestiones, como qué es poner en práctica la verdad, qué significa satisfacer a Dios y poseer genuinamente la realidad verdad. Así pues, algunos son engañados con frecuencia por los que, en apariencia, son espirituales, nobles, elevados y grandes. En lo que respecta a las personas que pueden hablar con elocuencia de palabras y doctrinas, y cuyo discurso y acciones parecen dignos de admiración, quienes son engañados por ellos jamás han analizado la esencia de sus acciones, los principios subyacentes a sus obras o cuáles son sus objetivos. Además, tampoco han observado si estas personas se someten verdaderamente a Dios ni tampoco han determinado si auténticamente temen a Dios y se apartan del mal. Nunca han discernido la esencia humanidad de estas personas. Más bien, empezando por el primer paso que consiste en familiarizarse con ellas, llegan poco a poco a admirarlas, a venerarlas, y estas personas acaban convirtiéndose en sus ídolos. Asimismo, en la mente de algunos, los ídolos a los que adoran —y que creen que pueden abandonar a su familia y su trabajo, y que por fuera parecen capaces de pagar el precio— son los que están satisfaciendo realmente a Dios y los que pueden lograr de verdad un buen final y un buen destino. En su mente, estos ídolos son a los que Dios elogia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). “Solo existe una causa fundamental por la que estas personas llevan a cabo y sostienen acciones y puntos de vista tan ignorantes, así como opiniones y prácticas parciales, y hoy os hablaré de ello. La razón es que, aunque las personas pueden seguir a Dios, orar a Él y leer Sus declaraciones cada día, no entienden realmente Su voluntad. Aquí está la raíz del problema. Si alguien entendiera el corazón de Dios y supiera lo que a Él le gusta, lo que Él detesta, lo que quiere, lo que rechaza, a qué clase de persona ama, qué clase de persona no le gusta, qué tipo de estándar usa cuando hace exigencias a las personas y qué tipo de enfoque adopta para perfeccionarlas, ¿podría esa persona seguir teniendo sus propias opiniones personales? ¿Podrían tales personas simplemente ir y adorar a alguien más? ¿Podría un ser humano común y corriente ser su ídolo? Las personas que entienden la voluntad de Dios poseen un punto de vista ligeramente más racional que ese. No van a idolatrar arbitrariamente a una persona corrupta y, mientras caminan por la senda de poner en práctica la verdad, tampoco creerán que ceñirse ciegamente a unas cuantas reglas o principios sencillos equivale a poner en práctica la verdad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). “Los líderes y obreros, sea cual sea su rango, siguen siendo gente normal. Si los consideras tus superiores inmediatos, si sientes que son superiores a ti, que son más competentes que tú y deben guiarte, que sobresalen del resto en todos los sentidos, te equivocas, es un engaño. ¿Y qué consecuencias te acarreará este engaño? Esto te llevará inconscientemente a evaluar a tus líderes en función de unos requisitos que no se ajustan a la realidad, y a ser incapaz de tratar correctamente los problemas y las deficiencias que tienen; a su vez, sin que lo sepas, también te verás intensamente atraído por su estilo, sus dones y talentos, de modo que, para cuando quieras darte cuenta, los estarás idolatrando y serán tu Dios. Esa senda, desde cuando empiezan a convertirse en tu ejemplo, el objeto de tu idolatría, hasta que te conviertes en uno de sus seguidores, te alejará inconscientemente de Dios. Y aunque te alejes poco a poco de Dios, continuarás creyendo que lo sigues, que estás en Su casa, en Su presencia, cuando en realidad te habrán alejado de allí los secuaces de Satanás, los anticristos. Ni siquiera te darás cuenta. Ese es un estado de cosas muy peligroso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 6). Las palabras de Dios expusieron mi pensamiento falaz. Yo evaluaba si las personas buscaban la verdad o no basándome en su comportamiento externo, pero no ejercía el discernimiento sobre su esencia naturaleza ni veía las metas y motivaciones detrás de sus acciones. Pensaba que si una persona podía hacer sacrificios, se esforzaba, compartía su entendimiento de las palabras de Dios, expresaba una gran autoconciencia y parecía una persona muy espiritual, entonces esa persona era alguien que buscaba la verdad y poseía la realidad verdad. Es por esa razón que, cuando vi en mi relación con Callie que ella tenía habilidad para enseñar y era buena oradora y que el entendimiento que compartía en las reuniones tenía mucha lógica, pensé que buscaba la verdad y poseía la realidad verdad y, lo que fue aún más patético, erróneamente creí que el hecho de que hubiera sido líder durante todo ese tiempo significaba que buscaba la verdad. Debido a todos esos puntos de vista falaces, pasé de no conocerla a admirarla y adorarla y, al final, hice el mal junto con ella. No la evalué ni traté de discernir su esencia de acuerdo con las palabras de Dios, sino que me guie por mis propias nociones e imaginaciones. Aunque yo era creyente, adoraba y seguía a una simple persona. Había seguido a un anticristo, y había cometido un enorme mal. ¡Qué insensible y estúpida era! Cuando expresé mi apoyo a que se expulsara a Adalyn de la iglesia, no fue que no tuviera conciencia en absoluto. Tenía algunas sospechas, pero no seguí la guía del Espíritu Santo y tampoco busqué la verdad. En lugar de ello, me dejé llevar por nociones y figuraciones y pensé que los líderes y obreros comprendían la verdad y poseían la realidad verdad, y que podían ver los asuntos con exactitud. Así pues, sin tratar de aplicar ningún tipo de discernimiento, seguí ciegamente a Callie y accedí a expulsar a Adalyn. En un asunto tan importante que involucra directamente que alguien pueda alcanzar o no la salvación, expulsar a alguien de manera inapropiada podría destruir su oportunidad de salvarse. ¡Ese es un pecado atroz! Yo había tratado su vida como si no tuviera ningún valor y, de manera precipitada, accedí a su expulsión. Ella era una verdadera creyente, pero faltó poco para que yo lograra que la expulsaran de la iglesia. ¡Qué transgresión tan grande! No solo estaba en deuda con ella, sino que había ofendido a Dios. Yo no estaba haciendo el mal ni castigando intencionadamente a Adalyn, pero, al haber accedido con indiferencia, estaba perjudicándola junto con la anticristo Callie: yo era cómplice del anticristo. Aunque lo único que hice fue adoptar una postura, reveló una naturaleza muy despiadada en mí, y que yo carecía completamente de amor hacia los demás. Los hermanos y hermanas como Adalyn, que tienen sentido de la justicia y saben defender la labor de la iglesia, deben recibir protección, porque Dios salva a quienes buscan la verdad y tienen sentido de la justicia. Sin embargo, yo estaba actuando como secuaz de Satanás al acceder a su expulsión. Al actuar de esa manera, estaba poniéndome del lado de esos demonios anticrísticos y estaba trabajando en contra de Dios. Como líder de la iglesia, debí haber defendido los intereses de la iglesia en todo y proteger a los hermanos y hermanas para que no fueran dañados por anticristos y malhechores. Pero los seguí sin razón alguna e hice el mal, y reprimí a personas e hice que las expulsaran. Esto fue dañino para los hermanos y hermanas. Fue atemorizante para mí ver que había hecho semejantes cosas malvadas. No busqué la verdad ni tenía un corazón temeroso de Dios. No había estado consciente de cometer semejante mal e incluso pensé que estaba defendiendo la obra de la iglesia. ¡Estaba verdaderamente confundida y era detestable! Yo era tal y como aquel hermano había dicho: me encontraba en una senda de destrucción y arrastraría a otros al infierno conmigo. Con base en mi comportamiento, despedirme y expulsarme de la iglesia no habría sido algo exagerado, pero Dios me dio la oportunidad de arrepentirme y me permitió seguir llevando a cabo un deber en la iglesia. Estaba muy agradecida con Dios por su misericordia y su salvación. Al mismo tiempo, también entendí de veras que enfocarme en los dones y capacidades externos y adorar ciegamente a un líder, venerar el poder y no buscar la verdad frente a los problemas es, en verdad, algo peligroso. Los anticristos y malhechores podían confundirme y utilizarme en cualquier momento. En esencia, al adorar y seguir a una persona, estaba siguiendo a Satanás y era una enemiga de Dios. Si seguía sin arrepentirme, sería rechazada y descartada por Dios. Cuanto más pensaba en ello, más sentía que mi falla no era simplemente revelar cierta corrupción o cometer un error: era un enorme mal y casi me había destruido.

Posteriormente, leí más de las palabras de Dios que me mostraron el enfoque correcto hacia los líderes y obreros. Las palabras de Dios dicen: “Cuando alguien es elegido líder por los hermanos y hermanas, o la casa de Dios lo promueve para que lleve a cabo determinado trabajo o deber, esto no significa que tenga un estatus o una identidad especiales, que las verdades que comprenda sean más profundas y más numerosas que las de otras personas, y ni mucho menos que esta persona sea capaz de someterse a Dios y no traicionarlo. Naturalmente, tampoco significa que conozca a Dios y que sea una persona temerosa de Él. De hecho, no ha logrado nada de esto; la promoción y el cultivo son solamente promoción y cultivo en el sentido más simple, y no es lo mismo que haber recibido un destino y aprobación por parte de Dios. Su promoción y cultivo simplemente significan que ha sido promovida y está a la espera de ser cultivada. El resultado final de este cultivo depende de si esta persona busca la verdad, y de si es capaz de elegir la senda de búsqueda de la verdad. Por lo tanto, cuando en la iglesia alguien es promovido y cultivado para que sea líder, solo se le promueve y cultiva en sentido directo; no quiere decir que ya sea un líder capacitado o competente, que ya sea capaz de asumir la labor de un líder y hacer un trabajo real; eso no es así. La mayoría de la gente no ve con claridad estas cosas y admiran a quienes son promovidos, confiando en sus fantasías, pero esto es un error. Independientemente de cuántos años lleve creyendo, ¿alguien que es promovido realmente posee la realidad verdad? No necesariamente. ¿Puede llevar a buen puerto la organización del trabajo de la casa de Dios? No necesariamente. ¿Tiene sentido de la responsabilidad? ¿Tiene compromiso? ¿Es capaz de someterse a Dios? Ante un problema, ¿es capaz de buscar la verdad? No se sabe. ¿Tiene la persona un corazón temeroso de Dios? ¿Y cómo es de grande este corazón? ¿Es susceptible de seguir su propia voluntad al hacer las cosas? ¿Es capaz de buscar a Dios? Durante el período en que lleva a cabo el trabajo de líder, ¿se presenta ante Dios con frecuencia para buscar Su voluntad? ¿Sabe guiar a la gente para entrar en la realidad verdad? Sin duda es incapaz de tales cosas en lo inmediato. No ha recibido formación y tiene muy poca experiencia, así que no puede hacer esas cosas. Es por eso que promover y cultivar a alguien no quiere decir que ya entienda la verdad ni que ya sepa cumplir satisfactoriamente con el deber. […] ¿Por qué digo esto? Para que todos sepan que han de abordar correctamente los diversos tipos de talentos promovidos y cultivados por parte de la casa de Dios, y que no han de ser duros en las exigencias a estas personas. Naturalmente, la gente tampoco ha de tener una opinión poco realista de ellas. Es de necios darles demasiado reconocimiento o reverencia y no es humano ni realista ser demasiado duros en vuestras exigencias hacia ellas. Entonces, ¿cuál es la manera más racional de comportarse con ellas? Pensar que son personas corrientes y, cuando haya un problema que requiera búsqueda, hablar con ellas, aprender de los respectivos puntos fuertes y complementarse unos a otros. Además, es responsabilidad de todos vigilar si los líderes y obreros hacen un trabajo real, si utilizan la verdad para resolver los problemas; estos son los estándares y principios para medir si un líder o un obrero están a la altura. Si son capaces de tratar y resolver problemas generales, entonces son competentes. Pero, si no pueden tratar ni resolver problemas corrientes, no son aptos para ser líderes ni obreros, y deben ser despachados rápidamente. Elegid a otros y no demoréis el trabajo de la casa de Dios. Las demoras en el trabajo de la casa de Dios te perjudican a ti y a los demás, no son buenas para nadie” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). A partir de las palabras de Dios, aprendí que el hecho de que una persona sea elegida como líder u obrero o sea ascendida para realizar algún trabajo no significa que posea la realidad verdad, que tenga devoción a Dios o que lo tema. Si esa persona no busca la verdad, se convertirá en un falso líder o en un anticristo y será expuesta y descartada. Los líderes y obreros tienen más oportunidades de practicar y asumen una mayor carga para experimentar la obra de Dios. Sin embargo, ninguno de ellos ha sido perfeccionado: tienen actitudes corruptas como todos los demás; así pues, antes de haber obtenido la verdad y alcanzado un cambio en el carácter, pueden ser obstinados en su trabajo e ir contra los principios. Todos necesitan pasar por el juicio y la revelación de Dios, ser podados y tratados, y ser supervisados por los demás. Si los líderes y obreros actúan alineados con los principios verdad y defienden la obra de la iglesia, el pueblo elegido de Dios debe apoyarlos y cooperar con su trabajo. Si van contra los principios, siguen la senda equivocada y no llevan a cabo obra práctica, necesitan ser tratados y expuestos para ver si son capaces de aceptar la verdad, arrepentirse y cambiar. Si pueden arrepentirse y cambiar, eso significa que son las personas correctas y que pueden aceptar la verdad, pero si no lo hacen, si agreden verbalmente a los demás y los reprimen, no son las personas adecuadas y hay que denunciarlos y ponerlos en evidencia. Tratar así a los líderes y obreros de acuerdo con los principios verdad es lo único que concuerda con la voluntad de Dios. No obstante, previamente yo no había visto las cosas basándome en las palabras de Dios. No tenía ningún discernimiento en relación con Callie y los demás, y simplemente los adoré ciegamente, lo cual me llevó a seguir a causar un mal irreparable junto con unos anticristos. Leer las palabras de Dios me dio una senda de práctica, y a partir de ese momento quise enfocarme en buscar los principios verdad en todo, ver las cosas y a las personas de acuerdo con las palabras de Dios, dejar de ser tan estúpida e ignorante y no seguir ciegamente a otros como lo había hecho en el pasado.

Más adelante, observé que una líder de rango superior habló con nosotros acerca de la elección de líderes de la iglesia y estaba muy ansiosa de hacerlo, pero sin enfocarse en compartir los principios verdad. En una ocasión, compartió en una reunión sobre modificar el deber de alguien, y para cuando terminó su enseñanza solo la mitad de los miembros de la iglesia habían llegado, y luego nos pidió que expusiéramos nuestra postura. Ya que la mitad de las personas no había escuchado su enseñanza inicial y no conocía los principios verdad relevantes, no había forma de que pudieran exponer su postura. La reunión no pudo continuar y se creó una atmósfera verdaderamente extraña. Me di cuenta de que ella no estaba guiando a los hermanos y hermanas para que entraran en los principios verdad, sino que tenía prisa por terminar el asunto y darlo por cerrado. Recordé mi experiencia de haber sido confundida por una anticristo y las consecuencias que hubo por haberla seguido ciegamente. Yo no quería seguir arbitrariamente a alguien antes de haber obtenido claridad sobre los principios. Así pues, busqué a algunas hermanas para que hiciéramos una búsqueda juntas en relación con el asunto. Una de ellas dijo que esta líder había manejado las elecciones en otras iglesias de la misma forma y que no había seguido los principios. Pensé que, ya que esta líder había estado llevando a cabo obra sin tener el apoyo de los demás, eso significaba que había un problema con ella. Como líder, que no nos guiara a entrar en la verdad tendría un impacto en toda la iglesia, así que yo debía señalarle estos problemas a ella. Sin embargo, en ese momento me preocupó que pudiera reprimirme si le hacía sugerencias. Pero cuando pensé en que en el pasado había hecho el mal junto con los anticristos, sentí miedo de seguir ciegamente a una persona nuevamente y de fracasar en defender los intereses de la iglesia. Tenía un gran conflicto. Así pues, fui delante de Dios y oré para buscar una senda de práctica. Después de eso, vi lo siguiente en las palabras de Dios: “¿Cuál es la actitud que las personas deben tener en términos de cómo tratar a un líder o a un obrero? Si lo que un líder o un obrero hacen está bien y en consonancia con la verdad, puedes obedecerlos; si lo que hacen está mal y no concuerda con la verdad, no debes obedecerlos y puedes exponerlos, oponerte a ellos y plantear una opinión distinta. Si ellos son incapaces de llevar a cabo obra práctica o cometen actos malvados que causen una perturbación en la obra de la iglesia, y se revelan como falsos líderes, falsos obreros o anticristos, entonces puedes discernir sobre ellos, exponerlos y denunciarlos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes buscan la verdad). Las palabras de Dios me brindaron los principios para poner en práctica. Si un líder o un obrero se comportan de manera inapropiada, puedes compartir con ellos la verdad con amor para ayudarles; esto concuerda con la voluntad de Dios. Pensar en mis fracasos del pasado me dejó muy claro que esta era una oportunidad de poner en práctica la verdad. Debía actuar de acuerdo con la palabra de Dios y no quedarme con mis sugerencias por temor a la opresión. Así pues, me puse en contacto con aquella líder y le dije todo acerca de los problemas que había observado en su trabajo a lo largo de ese tiempo. Lo aceptó todo. Unos días después, en una reunión, escuché que compartió que había recibido algunas sugerencias y ayuda en su deber por parte de miembros de la iglesia, y que a través de la autorreflexión había visto que la senda que había estado tomando y su trabajo habían sido problemáticos últimamente. Los problemas y deficiencias que yo le había señalado fueron parte de su reflexión, y, a partir de ello, buscó comprender los principios y supo cómo manejar y abordar problemas similares. Me sentí muy feliz y di gracias a Dios por guiarme para practicar la verdad. Sentí una gran paz en mi corazón.

Por medio de estas experiencias me di cuenta de que, como creyente que no le daba importancia a la búsqueda de la verdad, sino que adulaba y seguía a otras personas ciegamente, era probable que yo cometiera el mal y obrara en contra de Dios en cualquier momento. También pude ver la sabiduría de Dios. Él permite que los anticristos surjan en la iglesia para que podamos desarrollar discernimiento y podamos expulsar a las fuerzas de Satanás y ya no ser confundidos y controlados por los anticristos. Una vez que podemos discernir a los anticristos y dejar de adorarlos de manera indiscriminada, el servicio de los anticristos finaliza y pueden ser expulsados de la iglesia. Aunque ya había experimentado algunos fracasos y me había tropezado, y era desgarrador para mí pensar en ello, a través de estos tropiezos pude cambiar mi pensamiento y perspectivas equivocados, lo cual me permitió dejar de adorar y seguir ciegamente a otras personas. Pude buscar los principios verdad cuando surgían cosas y buscar ser alguien que sigue verdaderamente a Dios. Lograr todo esto se debió por completo a la guía de Dios. ¡Doy gracias a Dios!


51. ¡He recibido el regreso del Señor!

Por Li Deming, China

Las últimas cuatro generaciones de mi familia han sido católicas y, a finales de los 70, mi casa se convirtió en un lugar de reunión, y tanto mi padre como mi tío ejercían de diáconos de la iglesia. En toda festividad importante, los adultos me llevaban en bici a un lugar, a más de 30 km, donde observábamos la festividad. Recuerdo que el sacerdote solía decirnos en misa: “Ya han llegado los últimos días, tenemos que estar en constante alerta, tener el alma purificada y no cometer ningún pecado mortal, pues el Señor podría regresar en una nube y ascendernos al cielo en cualquier momento”. Por aquella época, todos los feligreses, jóvenes y mayores, sentían gran fervor, rezaban el rosario, asistían a misa y hacían buenas obras, mientras anhelaban cada día el regreso del Señor.

Mi padre y mi tío fallecieron a principios de los 90 y yo asumí el cargo de diácono. Guiaba a los feligreses para rezar el rosario, en los servicios, y leía las Escrituras y daba sermones. En la primavera de 1999, nuestro sacerdote me dio un folleto del evangelio proveniente de Hong Kong y me mandó movilizar de inmediato a todo el mundo con la buena nueva de que el regreso del Señor era inminente. Convoqué a todos y les pedí que rezaran el rosario tres veces al día. Les expliqué las señales de la venida del Señor predichas en la Biblia. Les dije: “Queridos fieles, el Señor está a punto de regresar. El Señor Jesús dijo: ‘Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, a cuya vista todos los pueblos de la tierra prorrumpirán en llantos; y verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes resplandecientes del cielo con gran poder y majestad’ (Mateo 24:30).* Cuando venga el Señor, aparecerá una gran señal en el cielo. Todos contemplaremos con nuestros ojos que el Señor descenderá sobre una nube con brillo y majestad para ascendernos al cielo. Solo faltan unos pocos meses para el año 2000. No podemos demorarnos en predicar el evangelio a amigos, familiares y conocidos incrédulos. A ojos del Señor, tendrá gran mérito que salvemos más almas”. Esto despertó el interés de todos, que se pusieron a debatir que tenían que dejar de codiciar cosas mundanas y predicar más el evangelio con amigos y familiares. Noviembre llegó en un santiamén y empecé a notar que mi esposa parecía algo distinta de lo normal. Cada noche, tras la cena, iba a leer la Escritura a casa de la hermana Tian Xiao, en nuestra aldea, y llevaba bastantes días sin hacer vísperas conmigo. Bastante confundido, me preguntaba si se había convertido a otra denominación. Una tarde, mi mujer me preguntó: “Hace ya muchos años que somos creyentes. ¿Esperas el regreso del Señor?”. Sin dudarlo, contesté: “¿Acaso tienes que preguntarlo? ¡Claro que lo espero!”. Entonces me dijo muy seria: “Tengo buenas noticias para ti. El Señor se ha encarnado de nuevo, ha regresado y ha abierto el rollo que cita el Apocalipsis”. Me quedé bastante atónito. Elevé el tono de voz: “¿De qué diablos estás hablando? Sin duda, el Señor Jesús va a venir sobre las nubes a Su regreso. ¡Es imposible que regrese en la carne!”. Mi esposa dijo después: “Ni siquiera lo has estudiado. ¿Cómo puedes determinar a ciegas que no es posible que regrese en la carne? En todos nuestros años de fe, ¿no hemos estado esperando recibir el regreso del Señor? Con esta suposición a ciegas, basada en tus nociones, podrías perder la ocasión de ser arrebatado. Creo que deberías calmarte y estudiarlo en serio”. Sin embargo, nada de lo que dijo me llegó realmente. Me preocupaba que la hubieran engañado, así que le hablé de las profecías de la segunda venida del Señor: “Tras la crucifixión y resurrección del Señor Jesús, Su glorioso cuerpo subió al cielo en una nube. A Su regreso, aparecerá en forma de espíritu sobre las nubes y con toda la gloria. ¿Cómo es posible que regrese en la carne? La Biblia dice: ‘Mirad cómo viene sentado sobre las nubes del cielo, y han de verle todos los ojos’ (Apocalipsis 1:6).* ‘Pero después de la tribulación de aquellos días, el sol se oscurecerá, la luna no alumbrará, y las estrellas caerán del cielo, y las virtudes o los ángeles del cielo temblarán. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, a cuya vista todos los pueblos de la tierra prorrumpirán en llantos; y verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes resplandecientes del cielo con gran poder y majestad’ (Mateo 24:29-30).* Aquí vemos que, a Su regreso, el sol se oscurecerá y la luna perderá su luminosidad. Las estrellas caerán del cielo y el Señor descenderá sobre una nube. No obstante, hasta el momento, no ha aparecido absolutamente ninguna de estas señales. ¿Cómo pudiste afirmar que ya ha venido?”. Respondió con mucha calma: “Todas las profecías del Señor son misterios ocultos. Si los explicamos literalmente a ciegas, según nuestras nociones y fantasías, es probable que malinterpretemos Sus palabras. Acuérdate de los fariseos. Se guiaban por el sentido literal de las Escrituras y por sus nociones, y creían que el Mesías nacería en un palacio real y asumiría el poder, pero el Señor Jesús no nació en un palacio. Nació en un pesebre como hijo de un carpintero y, además, no tenía nada de gobernante. Los fariseos vieron que el nacimiento y la obra del Señor Jesús no encajaban para nada con sus nociones, por lo que se negaron rotundamente a admitir que Él era la venida del Mesías, lo condenaron y se opusieron a Él. ¡No podemos cometer el mismo error que los fariseos!”. Me incomodó que dijera eso y pensé: “De cualquier modo, yo soy el diácono de la iglesia y tengo más formación que ella, pero se niega a escucharme hasta el punto de afirmar que yo malinterpreto ciegamente las profecías del Señor”. Puse mala cara y, con dureza, le repliqué: “Te lo he dicho muchas veces, pero no escuchas. ¡Te han engañado de veras! Tienes que dejar de ir a esas reuniones”. Pero me contestó con firmeza: “He estudiado con claridad y tengo fe en el regreso del Señor. Si no crees, asunto tuyo, pero no te interpongas en mi camino”. Oír eso me molestó y me enojó. A fin de salvarla, llamé a otros dos diáconos de la iglesia para intentar disuadirla. Uno le dijo con mucha confianza: “El catolicismo es la única religión correcta. Cuando regrese el Señor, las demás denominaciones volverán al catolicismo. Esa es la unidad de los cristianos. Seguro lo sabes, ya que ambos venimos de familias de católicos de larga data”. Pero mi esposa replicó: “¿Existe algún fundamento en la palabra del Espíritu Santo para que todas las denominaciones vuelvan a la Iglesia católica cuando regrese el Señor? ¿Afirmó eso alguna vez el Señor Jesús? ¿Quieren reunificarse los miembros de las iglesias protestantes y la ortodoxa de Oriente con la Iglesia católica? La Biblia profetizó hace mucho: ‘En los últimos días el monte en que se erigirá la casa del Señor, tendrá sus cimientos sobre la cumbre de todos los montes, y se elevará sobre los collados; y todas las naciones acudirán a él’ (Isaías 2:1).* Aquí, ‘montes’ se refiere a las diversas denominaciones. Cuando el Señor realice la obra de reunificación, no es que el protestantismo vaya a volver al catolicismo ni al revés, sino que los auténticos creyentes de toda denominación se presentarán ante el trono de Dios. Al convertirse todos los credos en uno de esta manera, se evidenciará la justicia del Señor y toda persona se convencerá por completo”. Lo que ella dijo me pareció muy novedoso y esclarecedor. Los diáconos también se habían quedado sin palabras, y uno de ellos tan solo replicó enérgicamente: “Eres una mera feligresa; ¿crees que sabes más que un sacerdote? Digas lo que digas, al final, todas las denominaciones volverán al catolicismo. Quienes dan la espalda al catolicismo han traicionado a Dios, no serán salvados y su alma no irá al cielo. Te han engañado. Te aconsejo que vayas a confesarte ya. No es demasiado tarde para dar marcha atrás”. Respondió firme: “A mí no me han engañado. He oído las palabras del Espíritu Santo a las iglesias y sigo las huellas del Cordero. He aceptado la nueva obra de Dios. Me quedo en esta senda y nadie puede interponerse”. Yo quería que esos dos diáconos la disuadieran, pero jamás imaginé que no solo no podrían convencerla, sino que se quedarían atónitos ante sus réplicas. Después, la fe de mi esposa se fortaleció aún más. Según ella, al principio se sentía algo limitada por mí y dudaba, pero cuando los diáconos trataron de perturbarla, le quedó claro que no comprendían la verdad, que eran realmente arrogantes y que no querían buscar humildemente. Ya no se sentía limitada y siguió asistiendo a reuniones a diario.

Pensé: “Ella no tiene mucha formación ni conoce muy bien la Biblia; entonces, ¿cómo pudieron aquellos dos diáconos quedarse mudos ante sus argumentos? ¿Qué clase de sermones tan fabulosos escucha?”. La transformación de mi esposa me desconcertó durante mucho tiempo. Pensé detenidamente en lo que había dicho y sentí que debía de haber algo de verdad en ello. ¿Podría ser que realmente provenía del Espíritu Santo aquello en lo que creía? No me parecía posible. Si de verdad provenía del Señor, nuestros sacerdotes debían de saberlo todo al respecto; entonces, ¿por qué no los había escuchado comentarlo? Fui a hablarle de ello a mi cuñado. También era diácono de la iglesia. No obstante, para mi sorpresa, en cuanto terminé de contarle lo que tenía para decir, replicó airadamente: “¡Es imposible que el Señor regrese en la carne! Hay una iglesia denominada Relámpago Oriental que ha surgido. Afirman que el Señor ha vuelto en la carne y que se llama Dios Todopoderoso. Sus enseñanzas son muy elevadas y se han robado a muchos creyentes fervorosos. Más de una docena de nuestra iglesia solamente se han dejado engañar, incluso un sacerdote. Digamos lo que digamos, no volverán. Pase lo que pase, no escuches lo que predican”. Al escuchar a mi cuñado, me di cuenta de que mi esposa escuchaba los sermones del Relámpago Oriental. Fui directo de la casa de mi cuñado a la de otro diácono y le dije que advirtiera a los demás feligreses que se mantuvieran lejos del Relámpago Oriental. Al mismo tiempo, empecé a tener aún más curiosidad y me daba una cierta sensación de provocación. Me preguntaba: “¿Qué es exactamente lo que argumenta el Relámpago Oriental? ¿Por qué se han ido con ellos tantos creyentes? ¿Cómo han podido engañar incluso a los sacerdotes? Por muy buenos que sean sus sermones, ¿de veras podían desbancar a nuestras verdades católicas? Si tengo ocasión, quiero ver qué predican en realidad”.

Comencé a leer más la Biblia a fin de estar más preparado para refutar a cualquiera del Relámpago Oriental. Busqué profecías relativas al regreso del Señor y las releí varias veces. Leí que el Señor Jesús dijo: “Mis ovejas oyen la voz mía; y yo las conozco, y ellas me siguen” (Juan 10:27).* Mientras leía las palabras del Señor, pensaba: “Es cierto, las ovejas del Señor oyen Su voz. Muchos creyentes fervorosos han aceptado el Relámpago Oriental tras oír lo que predicaba y se niegan a volver. ¡Eso es bastante revelador! Todos son católicos de larga data, con perspicacia y una fe firme. Deben de haberlo estudiado antes de aceptar el Relámpago Oriental. ¿Podría ser que el libro que leyeron sí contiene la verdad, que es la voz de Dios? Y si no lo compruebo, ¿cómo sabría si lo que predica realmente proviene de Dios o no? Primero veré de qué va todo eso, y, luego, si hay verdad en ello y concuerda con la Biblia, continuaré estudiándolo. Si no concuerda con la fe católica, podré rechazarlo de todos modos”.

Una mañana, justo después del desayuno, noté que mi esposa había salido de nuevo. Supe que había ido otra vez a casa de Tian Xiao. Pensé para mis adentros: “Esos sermones deben de ser muy interesantes, ¡ya que va a reuniones todos los días! Quiero comprobar qué dicen exactamente”. Al llegar a casa de Tian Xiao, no solo vi a otros feligreses, sino también al hermano Wang Mingyi. Me invitó a unirme a la reunión. Me senté a escuchar y oré en silencio al Señor para pedirle que velara por mi corazón y me diera discernimiento para que no me engañaran. Mingyi dijo: “La Biblia contiene tres partes: Antiguo Testamento, Nuevo Testamento y Apocalipsis. Cada parte registra la obra de Dios en una era distinta. En el Antiguo Testamento se registra Su obra de la Era de la Ley, cuando Dios dictó los diez mandamientos por medio de Moisés, además de Sus leyes y decretos, para que la gente supiera qué es el pecado y cómo vivir en la tierra. En el Nuevo Testamento se registra Su obra de la Era de la Gracia, cuando el Señor Jesús fue crucificado en ofrenda eterna por el pecado de la humanidad y redimió a la gente del pecado, con lo que evitó que esta fuera condenada y castigada en virtud de la ley por sus pecados. El Apocalipsis profetizó la obra de Dios en los últimos días, la obra de la Era del Reino, cuando Dios se hace carne, viene en secreto y expresa verdades para juzgar y purificar a la humanidad a fin de librarnos por completo de las ataduras del pecado. Esta es una inmensa salvación para todo el que busca la verdad”. Añadió: “De hecho, hace mucho que Dios profetizó que vendría encarnado en los últimos días. Hay muchas profecías de esto en la Biblia. El Señor dijo: ‘Vosotros estad siempre prevenidos; porque a la hora que menos pensáis vendrá el Hijo del hombre’ (Lucas 12:40),* y está la profecía en Apocalipsis: ‘Mirad que vengo como ladrón’ (Apocalipsis 16:15).* Aquí, ‘que menos pensáis’ y ‘como ladrón’ se refieren a que el ‘Hijo del hombre’ vendrá en secreto cuando la gente no lo espere. El ‘Hijo del hombre’ se refiere a la encarnación de Dios. Igual que el Señor Jesús, el Dios encarnado de los últimos días nació del hombre en una familia del pueblo llano. Parece una persona normal, pero lleva al Espíritu Santo y Su esencia es divina. Es la encarnación del propio Dios. Si es el Espíritu de Dios, no puede llamarse Hijo del hombre, al igual que Jehová Dios no puede llamarse Hijo del hombre dado que Él es el Espíritu”. Oír que Mingyi continuaba dando testimonio de que Dios había regresado en la carne me resultó algo irritante y no quise oír más. Así pues, me levanté y lo refuté diciendo: “No admito lo que afirmas de que el Señor Jesús ha regresado en la carne. La Biblia profetiza: ‘Varones de Galilea, ¿por qué estáis ahí parados mirando al cielo? Este Jesús, que separándose de vosotros se ha subido al cielo, vendrá de la misma suerte que le acabáis de ver subir allá’ (Hechos 1:11).* Los sacerdotes suelen contarnos que el Señor ascendió al cielo en una nube en forma de espíritu, por lo que Su regreso debería ser en forma de espíritu y que descienda sobre una nube con toda la gloria. El Señor Jesús fue crucificado por nosotros y asumió un sufrimiento inimaginable. No va a regresar en la carne”. Mingyi me propuso con calma: “Hermano, vamos a sentarnos a hablar más de esto. Las palabras de Dios son la verdad y pueden resolver todas nuestras dudas”. Me había comportado de manera imprudente con Mingyi, pero él igual intentaba aconsejarme, así que para no avergonzarlo, no tuve más opción que sentarme. Pero aún me preocupaba ser engañado, y pensé: “Mingyi habla bien, no puedo superarlo con mi conocimiento de la Biblia. Si sigo escuchando y no me doy cuenta de si me están engañando, ¿Qué debo hacer? Tengo miedo de no salvarme y no entrar en el reino de los cielos. Eso no puede ser. No puedo seguir escuchándolo. Tengo que irme a casa y leer muy atentamente la Biblia primero”. Por ello, busqué una excusa y me marché.

De vuelta en casa, pensé en la idea del regreso del Señor en la carne, y me atormentaba totalmente la confusión: “Tal vez pudieran engañar a mi esposa, ¡pero no parecía posible que engañaran a todos esos otros creyentes devotos! Si de verdad el Señor ha vuelto en la carne, y yo no indago al respecto, podría perder la ocasión de recibirlo. Sin embargo, si el Relámpago Oriental no es el camino verdadero y yo termino en la senda equivocada, eso sería una traición al Señor y mi alma no podría salvarse”. Durante un tiempo, no supe qué hacer, no le encontraba gusto a la comida y pasé noches en vela dando vueltas en la cama. Abatido, me arrodillé ante una imagen del Sagrado Corazón y oré: “Señor Jesús, no sé si el Relámpago Oriental es realmente Tu regreso o no. Te ruego que me des discernimiento y no permitas que me extravíe y tome la senda equivocada. Dios mío, por favor guía a este hijo Tuyo”.

Después comencé a leer todo tipo de versículos sobre el regreso del Señor y, guiado por el Espíritu Santo, encontré unas profecías de la venida del Señor en secreto y descubrí un misterio. Reparé en que muchos versículos señalan que aquellos que reciban la venida en secreto del Señor asistirán al banquete con Él y serán bendecidos. Por ejemplo: “Mas llegada la medianoche, se oyó una voz que gritaba: Mirad que viene el esposo, salidle al encuentro. Al punto se levantaron todas aquellas vírgenes, y aderezaron sus lámparas. […] vino el esposo; y las que estaban preparadas entraron con él a las bodas, y se cerró la puerta” (Mateo 25:6-7, 10).* “Mirad que vengo como ladrón […]. Dichoso el que vela, y guarda bien sus vestidos, para no andar desnudo, y que no vean sus vergüenzas” (Apocalipsis 16:15).* “Sed semejantes a los criados que aguardan a su amo cuando vuelve de las bodas, a fin de abrirle prontamente, luego que llegue, y llame a la puerta. Dichosos aquellos siervos a los cuales el amo al venir encuentra así velando; en verdad os digo, que recogiéndose él su vestido, los hará sentar a la mesa, y se pondrá a servirles. Y si viene a la segunda vela, o viene a la tercera, y los halla así prontos, dichosos son tales criados” (Lucas 12:36-38).* “He aquí que estoy a la puerta de tu corazón, y llamo; si alguno escuchare mi voz y me abriere la puerta, entraré a él, y con él cenaré, y él conmigo” (Apocalipsis 3:19).* Medité y oré una y otra vez sobre estos versículos. Entendí que las palabras “llegada la medianoche, se oyó una voz que gritaba”, “como ladrón”, “viene a la segunda vela” y “viene a la tercera” se referían a que el Señor descenderá en secreto cuando la gente no sea consciente de ello. En realidad, ¡lo que decían esas personas sobre el descenso del Señor en secreto para salvar a la humanidad concordaba con la Biblia y con la palabra del Señor! Si era capaz de recibir la venida del Señor en secreto, ¿no me convertiría en uno de los bendecidos? Fue gracias al esclarecimiento del Espíritu Santo que pude descubrir este misterio de la venida del Señor. El corazón se me inundó de una gratitud indecible por el Señor. Seguí buscando en la Biblia. Estas son palabras del Señor Jesús: “Porque como el relámpago brilla y se deja ver de un cabo del cielo al otro, iluminando la atmósfera, así se dejará ver el Hijo del hombre el día suyo. Mas es necesario que primero padezca muchos tormentos y sea desechado de esta nación” (Lucas 17:24-25).* Anteriormente, había creído que el Señor Jesús volvería en forma de espíritu, pero lo dejó claro: “Es necesario que primero padezca muchos tormentos y sea desechado de esta nación”.* Si el Señor regresara en forma de espíritu, la gente temblaría de miedo al verlo y se postraría; en ese caso, ¿cómo podría sufrir o ser desechado por la gente? Solo sufriría y sería desechada la encarnación de Dios como Hijo del hombre. ¿Acaso era cierto el testimonio del Relámpago Oriental y que el Señor se había hecho carne y había vuelto como Hijo del hombre? No obstante, me acordé entonces de Apocalipsis 1:6: “Mirad cómo viene sentado sobre las nubes del cielo, y han de verle todos los ojos, y los mismos que le traspasaron o clavaron en la cruz. Y todos los pueblos de la tierra se herirán los pechos al verle”.* Según este versículo, el Señor regresará glorioso sobre las nubes para ascendernos y todos lo verán. Si el Señor descendiera encarnado en secreto, ¿cómo se explicaría ese versículo de la Biblia? ¿No son contradictorias las profecías de Su venida en secreto y de Su venida sobre las nubes? No le encontraba sentido a esto.

En un abrir y cerrar de ojos, llegó el día de Año Nuevo del 2000, pero no se cumplió mi anhelada esperanza de que el Señor descendiera sobre una nube. Sabía que, básicamente, se habían cumplido todas las señales del regreso del Señor. Comencé a cuestionar la idea de que el Señor iba a regresar sobre una nube antes del nuevo milenio. En el fondo, cada vez me inclinaba más por la idea de una venida en secreto. Seguí buscando profecías al respecto. También oré al Señor Jesús: “Señor, el milenio ha llegado, pero no te he visto descender en una nube. Estoy decepcionado y dolido. Actualmente, solo el Relámpago Oriental da testimonio de que has regresado. Señor Jesús, ¿de veras has vuelto? Te pido esclarecimiento para poder reconocer Tu obra”. En ese momento, tenía muchas ganas de oír más enseñanzas de Mingyi, pues pensaba que, si el Relámpago Oriental era el auténtico regreso del Señor, la obra de Dios me descartaría si no lo aceptaba. Cuanto más lo pensaba, más ansiedad sentía. En enero, un día realmente no pude quedarme quieto. Le dije a mi esposa que quería oír a Mingyi. Cuando me encontré con él, le expliqué: “Últimamente he estado en casa leyendo muchísimos pasajes de la Escritura y me parece que lo que dijiste encaja con las profecías. Ya puedo admitir la idea de la venida del Señor en secreto como el Hijo del hombre, pero también está esta profecía: ‘Mirad cómo viene sentado sobre las nubes del cielo, y han de verle todos los ojos, y los mismos que le traspasaron o clavaron en la cruz. Y todos los pueblos de la tierra se herirán los pechos al verle’ (Apocalipsis 1:6).* Según esto, el Señor vendrá en las nubes con gran gloria. ¿Eso no se contradice con la venida del Señor en secreto? El Señor es fiel y no cabe duda de que todas Sus palabras se cumplirán. Debe de haber algún misterio en esto”.

Me leyó un par de pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso, me habló con paciencia, y llegué a entender el misterio.

Dios Todopoderoso dice: “Todo aquel en el universo que sabe de la salvación de Jesús el Salvador ha estado anhelando desesperadamente que Jesucristo llegue repentinamente para cumplir lo que dijo cuando estuvo en la tierra: ‘Llegaré tal como me fui’. El hombre cree que, después de la crucifixión y la resurrección, Jesús volvió al cielo sobre una nube blanca para ocupar Su lugar a la diestra del Altísimo. De forma parecida, Jesús descenderá de nuevo sobre una nube blanca (esta nube se refiere a la nube sobre la que Jesús cabalgó cuando regresó al cielo) entre aquellos que lo han anhelado desesperadamente durante miles de años, y Él tendrá la imagen y vestimenta de los judíos. Después de aparecerse al hombre, Él le concederá comida y hará que el agua viva brote para él y vivirá en medio de él, lleno de gracia y lleno de amor, vívido y real. Todas esas nociones son lo que cree la gente. Sin embargo, Jesús el Salvador no hizo esto; hizo lo contrario de lo que el hombre concibió. No llegó entre los que habían anhelado Su regreso ni se les apareció a todos los pueblos mientras cabalgaba sobre la nube blanca. Él ya ha llegado, pero el hombre no lo sabe y sigue siendo ignorante. El hombre solamente está esperándolo sin propósito, sin darse cuenta de que Él ya ha descendido sobre una ‘nube blanca’ (la nube que es Su Espíritu, Sus palabras, todo Su carácter y todo lo que Él es) y está ahora entre un grupo de vencedores que Él formará durante los últimos días” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El Salvador ya ha regresado sobre una “nube blanca”).

“Muchas personas pueden no preocuparse por lo que digo, pero aun así quiero decirle a cada uno de estos llamados santos que siguen a Jesús que, cuando lo veáis descendiendo del cielo sobre una nube blanca con vuestros propios ojos, esta será la aparición pública del Sol de justicia. Quizás será un momento de gran entusiasmo para ti, pero deberías saber que el momento en el que veas a Jesús descender del cielo será también el momento en el que irás al infierno a ser castigado. Ese será el momento del final del plan de gestión de Dios, y será cuando Él recompense a los buenos y castigue a los malvados. Porque Su juicio habrá terminado antes de que el hombre vea señales, cuando solo exista la expresión de la verdad. Aquellos que acepten la verdad y no busquen señales, y por tanto hayan sido purificados, habrán regresado ante el trono de Dios y entrado en el abrazo del Creador. Solo aquellos que persisten en la creencia de que ‘El Jesús que no cabalgue sobre una nube blanca es un falso Cristo’ se verán sometidos al castigo eterno, porque solo creen en el Jesús que exhibe señales, pero no reconocen al Jesús que proclama un juicio severo y manifiesta el camino verdadero y la vida. Y por tanto, solo puede ser que Jesús trate con ellos cuando Él vuelva abiertamente sobre una nube blanca. Son demasiado tozudos, confían demasiado en sí mismos, son demasiado arrogantes. ¿Cómo puede recompensar Jesús a semejantes degenerados? El regreso de Jesús es una gran salvación para aquellos que son capaces de aceptar la verdad, pero para los que son incapaces de hacerlo es una señal de condenación. Debéis elegir vuestro propio camino y no blasfemar contra el Espíritu Santo ni rechazar la verdad. No debéis ser personas ignorantes y arrogantes, sino alguien que obedece la dirección del Espíritu Santo, que anhela y busca la verdad; solo así os beneficiaréis” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En el momento que contemples el cuerpo espiritual de Jesús, Dios ya habrá vuelto a crear el cielo y la tierra).

Tras leer las palabras de Dios, Mingyi me enseñó lo siguiente: “El regreso de Dios en los últimos días tiene dos etapas. Primero se encarna en el Hijo del hombre y viene en secreto. Expresa verdades, realiza la obra de juicio y purificación y finalmente transforma a un grupo de personas en vencedores. Así concluirá la obra de la encarnación de Dios en secreto. Entonces hará caer los grandes desastres, recompensará a los buenos y castigará a los malos. Al término de los grandes desastres, Dios descenderá sobre una nube y aparecerá ante los pueblos de todas las naciones. Esto cumple plenamente la profecía del Señor: ‘Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre, a cuya vista todos los pueblos de la tierra prorrumpirán en llantos; y verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes resplandecientes del cielo con gran poder y majestad’ (Mateo 24:30).* Para la mente humana, el descenso del Señor sobre una nube debería ser un momento de gran júbilo para los pueblos de todas las naciones; entonces, ¿por qué dijo que habría llantos angustiosos? Porque comprobarán que Dios Todopoderoso, a quien se resistieron, es el auténtico regreso del Señor Jesús. Pero para entonces ya habrá acabado la obra de Dios para salvar a la humanidad. Como se negaron constantemente a admitir todo lo que no fuera ‘la venida del Señor Jesús en una nube blanca’, se perdieron la oportunidad de recibir al Señor y ser salvados. Lo único que podrán hacer es llorar y crujir los dientes, y serán castigados. Como vemos, el regreso en secreto de Dios encarnado para obrar no solo pretende salvar al hombre, sino también desenmascarar y descartar a la gente. Las ovejas de Dios oyen Su voz, y todos aquellos que oyen la voz de Dios y lo aceptan mientras obra secretamente en la carne se presentan ante Su trono. Estas personas son las ovejas de Dios, las vírgenes prudentes, y leen la palabra de Dios a diario; serán juzgadas ante el tribunal de Cristo. Los que sean capaces de librarse de corrupción y purificarse con el juicio y castigo de Dios recibirán protección en los desastres y sobrevivirán, pero los malvados y las fuerzas del mal, que no escuchan la voz de Dios y se resisten a Él, serán delatados y descartados por medio de la obra de Su encarnación y acabarán castigados en los grandes desastres. La obra de Dios en secreto separa las ovejas de las cabras, el trigo de la cizaña, a las vírgenes prudentes de las insensatas, a los verdaderos creyentes de los falsos, a los siervos del bien de los siervos del mal… Todo esto está revelado. Todos serán clasificados involuntariamente por tipos. ¡Esta es la sabiduría de la obra de Dios!”. Esta enseñanza suya me abrió realmente los ojos de repente. Descubrí que así se cumplirán las profecías bíblicas del regreso del Señor, y pude apreciar la autoridad de Dios en las palabras de Dios Todopoderoso. Esa sensación de la justicia inofendible de Dios me dejó temblando de miedo. Supe que, si me aferraba a la noción de la venida del Señor sobre las nubes y no aceptaba las verdades expresadas por Dios encarnado, ¡perdería la ocasión de salvarme! Por dentro me regocijó lo afortunado que era de haber tomado la iniciativa de buscar el camino verdadero, para salvarme de ser abandonado y descartado por el Señor. Ese día aprendí algo acerca del misterio del regreso del Señor al leer unos pocos pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso. No era de extrañar que tantos creyentes se negaran a volver después de aceptar a Dios Todopoderoso.

Estaba ansioso por aclarar más mi confusión, así que continué preguntándole a Mingyi: “El Señor Jesús se apareció a Sus discípulos durante 40 días tras Su resurrección y luego ascendió al cielo en Su cuerpo espiritual resucitado. Siempre hemos creído que, cuando el Señor regrese para juzgar al mundo en los últimos días, aparecerá en forma de espíritu, sentado en un gran trono blanco, majestuoso e imponente, y juzgará a todos los pueblos, por lo que aquellos en pecado mortal irán al infierno, mientras que quienes hayan hecho buenas obras irán al cielo. Sin embargo, ustedes dan testimonio de que el Señor viene en la carne a realizar Su obra del juicio en los últimos días. ¿Tiene esto algún fundamento bíblico?”. Él me dijo: “Hay profecías bíblicas de que Dios se hará carne en los últimos días como el Hijo del hombre para realizar la obra del juicio. Por ejemplo: ‘Porque como el relámpago sale del oriente y se deja ver en un instante hasta el occidente, así será el advenimiento del Hijo del hombre’ (Mateo 24:27).* ‘Ni el Padre juzga visiblemente a nadie; sino que todo el poder de juzgar lo dio al Hijo’ (Juan 5:22).* ‘Y le ha dado la potestad de juzgar en cuanto es Hijo del hombre’ (Juan 5:27).* ‘Quien me menosprecia, y no recibe mis palabras, ya tiene juez que le juzgue; la palabra que yo he predicado, ésa será la que le juzgue el último día’ (Juan 12:48).* ‘Aún tengo otras muchas cosas que deciros; mas por ahora no podéis comprenderlas. Cuando venga el Espíritu de verdad, él os enseñará todas las verdades necesarias para la salvación’ (Juan 16:12-13).* ‘Pues tiempo es de que comience el juicio por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:16).* Todas estas alusiones a ‘el Hijo’ y el ‘Hijo del hombre’ se refieren a Dios en forma de encarnación. En los últimos días, el Espíritu de Dios se hace carne como el Hijo del hombre y proclama verdades para realizar Su obra del juicio, el juicio que comienza por la casa de Dios. Es decir, el Cristo de los últimos días expresa verdades y lleva a cabo el juicio entre aquellos que aceptan Su obra del juicio para purificarlos y salvarlos, guiándolos a que entren en toda verdad. Esta es la obra que realiza Dios encarnado en secreto. En cuanto a los que se oponen a Dios, Él los condenará y destruirá directamente y se ocupará de ellos a través de los desastres. El Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, expresa todas las verdades que purifican y salvan al hombre y realiza la obra del juicio, que comienza por la casa de Dios. Esto cumple por completo las profecías del regreso del Señor en los últimos días”. Logré mayor esclarecimiento al escuchar esto. Después, Mingyi leyó algunos pasajes más de la palabra de Dios Todopoderoso y me habló de por qué no realiza Dios Su obra del juicio en los últimos días en forma de espíritu, sino personalmente en la carne.

Dios Todopoderoso dice: “La salvación del hombre por parte de Dios no se lleva a cabo directamente utilizando el método del Espíritu y la identidad del Espíritu, porque el hombre no puede ni tocar ni ver Su Espíritu, ni tampoco acercarse a Él. Si Él tratara de salvar al hombre directamente utilizando la perspectiva del Espíritu, el hombre sería incapaz de recibir Su salvación. Si Dios no se hubiera vestido con la forma exterior de un hombre creado, no habría forma de que el hombre recibiera esta salvación, pues el hombre no tiene forma de acercarse a Él, igual que nadie podía acercarse a la nube de Jehová. Solo volviéndose un ser humano creado, es decir, solo poniendo Su palabra en el cuerpo de carne en el que está a punto de convertirse, puede Él obrar personalmente la palabra en todos los que le siguen. Solo entonces puede el hombre ver y oír personalmente Su palabra, y, además, poseer Su palabra y, por estos medios, llegar a ser totalmente salvo. Si Dios no se hubiera hecho carne, nadie de carne y hueso podría recibir una salvación tan grande ni se salvaría una sola persona. Si el Espíritu de Dios obrara directamente en medio de la humanidad, la humanidad entera sería fulminada o, sin una forma de entrar en contacto con Dios, Satanás se la llevaría totalmente cautiva. La primera encarnación fue para redimir al hombre del pecado; para redimirlo por medio de la carne de Jesús; es decir, Él salvó al hombre desde la cruz, pero el carácter satánico corrupto todavía permanecía en el hombre. La segunda encarnación ya no tiene como propósito servir como ofrenda por el pecado, sino, más bien, salvar por completo a los que fueron redimidos del pecado. Esto se hace de tal forma que quienes han sido perdonados puedan ser librados de sus pecados, sean purificados completamente, y, al lograr un cambio de carácter, sean liberados de la influencia de la oscuridad de Satanás y regresen delante del trono de Dios. Sólo así puede el hombre ser plenamente santificado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)).

“Si el Espíritu de Dios le hablara directamente al hombre, la humanidad entera se sometería a la voz, cayendo sin palabras de revelación, como cuando Pablo cayó al piso en medio de la luz de camino a Damasco. Si Dios continuara obrando de esta forma, el hombre nunca sería capaz de llegar a conocer su propia corrupción a través del juicio de la palabra y, así, alcanzar la salvación. Sólo haciéndose carne puede Dios transmitir personalmente Sus palabras a los oídos de todos los seres humanos de forma que todos los que tengan oídos puedan oír Sus palabras y recibir Su obra de juicio por la palabra. Sólo este es el resultado obtenido por Su palabra, y no que el Espíritu se manifieste con el fin de atemorizar al hombre para que se someta. Sólo a través de esta obra práctica, pero extraordinaria, puede el antiguo carácter del hombre, escondido profundamente en su interior durante muchos años, ser revelado plenamente de forma que el hombre pueda reconocerlo y cambiarlo. Todas estas cosas constituyen la obra práctica de Dios encarnado, en la cual, al hablar y ejecutar el juicio de una manera práctica, Él consigue los resultados del juicio sobre el hombre por la palabra. Esta es la autoridad de Dios encarnado y el sentido de Su encarnación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)).

Luego me enseñó esto: “En las palabras de Dios descubrimos que, la primera vez que Dios se hizo carne, fue crucificado en ofrenda por el pecado para que asumiera los del hombre, por lo que, una vez que creemos en el Señor, se nos perdonan los pecados, pero la raíz de nuestro pecado, nuestra naturaleza pecaminosa, aún la tenemos dentro. Pecamos y revelamos actitudes corruptas constantemente, como la arrogancia, la deshonestidad y la maldad. Mentimos y engañamos, somos celosos y odiamos. Ante el desastre, o cuando hay dificultades en nuestra familia, tendemos a culpar y juzgar a Dios, e incluso lo negamos. Eso es innegable. Como Dios es santo, quien es impuro no puede contemplarlo. Somos sumamente inmundos y corruptos, pecamos y nos resistimos a Dios; entonces, ¿cómo podríamos ser dignos de entrar en Su reino? Cuando el Señor Jesús regresa en los últimos días, expresa verdades y realiza la obra del juicio para purificar y transformar al hombre, de modo que la gente pueda desechar completamente su pecado y corrupción, ser salvada por Dios y entrar en Su reino. Su juicio en los últimos días pretende purificar y salvar a la humanidad. Por eso, que haga Su obra en la carne es lo más apropiado. Si juzgara a la gente el Espíritu de Dios, aquella no se purificaría ni salvaría. Eso se debe a que la gente es mortal, es de la carne, y Satanás nos ha corrompido a todos, así que estamos llenos de actitudes satánicas, inmundicia y corrupción. Jamás podríamos estar cerca del Espíritu de Dios. Si Su Espíritu nos juzgara directamente, nos destruiría por nuestra rebeldía y nuestra resistencia. Si el Espíritu de Dios hablara directamente al hombre, sería como los rayos y los truenos. No solo no lo entenderíamos, sino que nos aterraría. Ese tipo de obra de juicio a la humanidad no lograría los objetivos deseados. Te doy un ejemplo: Imagina que hay un pajarillo herido y que queremos ayudarlo, pero nos tiene miedo y no deja que nos acerquemos porque es totalmente distinto a nosotros y no entiende lo que decimos ni comprende nuestras intenciones. Pero si nos convirtiéramos en un pajarillo y nos acercáramos a ayudarlo, no tendría miedo ni se resistiría a nosotros. Igualmente, para salvarnos mejor a nosotros, unos seres humanos corrompidos tan a fondo, Dios se hace carne y se reviste exteriormente como una persona normal. Expresa verdades, habla un idioma que los seres humanos podemos comprender y expone nuestra corrupción y rebeldía, además de nuestra naturaleza pecaminosa de oposición a Dios, y exhibe ante nosotros Su carácter justo para que veamos que Él es muy real. Entonces también puede compartir con nosotros de forma muy clara Su voluntad, Sus exigencias y las verdades que la gente debe practicar y en las que debe entrar, lo que nos muestra la senda para transformar nuestro carácter y purificarnos. Que Dios realice Su obra en la carne puede revelar mejor nuestras nociones y nuestra rebeldía. La primera vez que Dios se encarnó y vino a obrar, bien sabían los fariseos que la obra y las palabras del Señor Jesús eran autorizadas y poderosas, pero veían que no tenía aspecto de gran hombre, que era hijo de un carpintero, y que lo que decía y hacía no encajaba con sus nociones y fantasías, así que se negaron a estudiarlo tan siquiera; por el contrario, se resistieron a Él y lo condenaron e impidieron que los demás estudiaran la obra de Dios. Al final hicieron que crucificaran al Señor Jesús. En los últimos días, Dios se ha encarnado de nuevo para realizar Su obra del juicio y, como el hecho de que Dios se haga carne para hablar y hacer Su obra no concuerda con las nociones de la gente, delimitamos a Dios por arrogancia, lo juzgamos y nos resistimos a Su obra. El clero del mundo religioso en particular se resiste a Dios y lo condena, y blasfema en Su contra. Si Dios no se encarnara para realizar esta obra, sino que viniera Su Espíritu a llevar a cabo la obra del juicio, ¿quién se atrevería a ser tan impertinente con Él? ¿Podría revelar eso la corrupción de la gente? Solo Dios en la carne puede revelar toda nuestra rebeldía, nuestra corrupción y nuestras nociones acerca de Dios. Quienes aman la verdad pueden reconocer sus actitudes corruptas y sus naturalezas satánicas de resistencia y rebeldía contra Dios gracias a Su juicio y Sus revelaciones. Son capaces de arrepentirse y despreciarse a sí mismos, y a la larga los conquistan y purifican Sus palabras y Dios los conduce a Su reino. Sin embargo, aquellos que se aferran a sus nociones y fantasías, que niegan a Dios y se resisten a Él, que se niegan a aceptar la verdad y se empeñan en luchar contra Dios, serán plenamente revelados por Él como cizaña. Son siervos del mal y son los anticristos que revela la obra de Dios en los últimos días. No solo no se salvarán, sino que Dios los maldecirá y castigará igual que a los fariseos. Así pues, la venida de Dios encarnado a realizar Su obra del juicio en los últimos días es sumamente útil para salvar a la humanidad corrupta”.

La enseñanza de Mingyi me dio gran esclarecimiento. Me acordé de la Era de la Ley. Cuando Jehová Dios apareció y habló a los israelitas en el monte Sinaí, todos oyeron la voz de Dios como un trueno y se llenaron de temor. Le dijeron a Moisés: “Háblanos tú, y oiremos; no nos hable el Señor, no sea que muramos” (Éxodo 20:19).* Dios es santo, y nosotros, seres humanos corruptos. Realmente no podemos tener un contacto directo con el Espíritu de Dios. También recordé cuando me enteré de que el Señor había regresado en la carne. Me embargaron las nociones y la resistencia y fui sumamente arrogante. Sin buscar ni estudiarlo, determiné y juzgué ciegamente que era imposible que el Señor regresara en la carne. Precinté la iglesia, impedí que los demás estudiaran el camino verdadero y traté de impedirle a mi esposa que asistiera a reuniones. ¿En qué se diferenciaban mis actos de los de los fariseos cuando se resistieron al Señor Jesús? Fui muy arrogante y rebelde. Si realizara la obra del juicio el Espíritu de Dios, yo ya habría sido destruido, entonces ¿cómo habría tenido la oportunidad de recibir la salvación de Dios? Que Dios encarnado realice la obra del juicio es, en realidad, Su salvación para el hombre. ¡Es absolutamente necesario que Dios encarnado realice Su obra en los últimos días!

Posteriormente, Mingyi habló conmigo un par de veces más y leí muchas palabras de Dios Todopoderoso. A partir de Sus palabras aprendí sobre la historia verdadera y la importancia de las tres etapas de la obra de Dios para salvar a la humanidad, los misterios de las encarnaciones de Dios, los misterios de Sus nombres y la verdad detrás de la Biblia, aprendí a oír Su voz, a discernir al Cristo verdadero de los falsos, a qué tipos de personas salva y descarta Dios, etc. Cuanto más leía las palabras de Dios Todopoderoso, mejor comprendía Su obra y Su voluntad. Entendí muchísimos misterios de la Biblia que antes no comprendía, se me aclararon muchísimas cosas que antes no captaba. Me supuso un gran sustento. En el fondo estaba seguro de que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, la voz de Dios, ¡y que Dios Todopoderoso es el único Dios verdadero que ha aparecido! Esto se debe a que solo Dios puede proclamar verdades, revelar misterios, y proveernos de la verdad y vida eternas. ¡Dios Todopoderoso de veras es el regreso del Señor! Antes me aferraba a los términos literales de la Biblia y delimitaba a Dios según mis nociones y fantasías. No investigué la obra nueva de Dios, sino que, tercamente, rechacé a Dios que ha regresado. A punto estuve de convertirme en un fariseo que se resiste a Dios y perder la ocasión de recibir el regreso del Señor y de entrar al cielo. Si el Espíritu Santo no me hubiera guiado y salvado a tiempo, sin duda mis nociones me habrían desgraciado. Gracias a la misericordia y salvación de Dios, pude recibir Su regreso y asistir a Su banquete de bodas. ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


52. Así me desprendí de mi actitud dominante

Por Kylie, Francia

El año pasado, me asignaron al riego de nuevos fieles. Al principio, gestionaba dos iglesias por mi cuenta. Más tarde, por algún motivo, la líder nos envió a la hermana Liliana y a mí a encargarnos de una sola iglesia. Al ver eso, me molesté un poco. “Antes gestionaba dos iglesias yo sola, ahora gestiono una sola, pero igual me asignan una compañera. ¿Realmente es necesario? Los logros, sin duda, se considerarían de dos personas, yo no sería el centro de atención y nadie me admiraría. Si me ocupaba yo misma, los hermanos y hermanas me verían capaz por asumir tanto yo sola. Sin duda me verían capaz en ese trabajo, como un pilar indispensable de ese deber. Eso sería muy admirable. Además, con una compañera no tendría la última palabra; ¿no tendría entonces la mitad de poder? Tendría que recabar la opinión de mi compañera acerca de todo y yo parecería inepta”. Esa forma de pensar me hizo muy reacia a ese sistema y me preguntaba si la líder se había equivocado o si me menospreciaba. Sabía que las demás iglesias tenían dos encargados, pero me creía especialmente capaz, así que no deberían haberme tratado igual que a los demás. Dejaba mucho de lado a Liliana y ni siquiera le contaba muchas cosas que hacía.

En cierto momento, dos grupos tuvieron que unirse porque no habían miembros suficientes en ninguno de los dos. Supuse que yo misma sabría hacer algo así de sencillo. Como me había ocupado anteriormente de todo eso sola, no hacía falta debatirlo con Liliana, así que fui y los uní. Al preguntarme Liliana, le dije confiadamente que yo me había ocupado. En otra ocasión, el líder quizo que viéramos a qué nuevos fieles se podría capacitar para predicar el evangelio, así que, directamente, formé un grupo de buenos candidatos. Cuando estaban aprendiendo los principios de la comunicación del evangelio, advertí que uno de ellos solía estar ocupado en su trabajo. Sin conversarlo con nadie más, lo cambié de grupo y no le dejé participar en la difusión del evangelio. Cuando se enteró el hermano encargado de la labor evangelizadora, trató conmigo diciéndome que era autoritaria y arbitraria por tomar decisiones sin mi compañera. En ese momento solo contesté que tenía razón, pero no creía de corazón que mi corrupción fuera tan grave.

Tras muchos sucesos como ese, un día me buscó Liliana para comentarme: “Somos compañeras. Aunque sepas hacer cosas tú sola, deberías mantenerme informada para saber yo también cómo avanza el trabajo. Cada vez que surge algo con Reese, esta siempre hace el esfuerzo de debatir las cosas con su compañera. Lo hablan todo ellas dos”. Pensé: “Si te lo cuento, seguirás mis consejos, así que ¿es relamente necesario cumplir con esa formalidad? Reese siempre pregunta porque no sabe hacer algunas cosas. ¿Por qué habría de molestarme yo si me las arreglo muy bien? Es mucho jaleo tener una compañera, tener que hablarte de todo. Pareceré una subordinada que informa a su superior, lo que me hará parecer inepta”. Más tarde, me lo comentó algunas veces más, pero yo seguía haciendo las cosas como antes. A veces me preguntaba cosas concretas de nuestros deberes, pero yo la ignoraba pues pensaba que me preguntaba cosas que ya habíamos debatido. En los debates de trabajo, de vez en cuando oía que Liliana suspiraba una y otra vez y me preguntaba si yo la cohibía. Sí sentía un poco de remordimiento, pero luego pensaba que no le había hecho nada, por lo que no me lo tomaba en serio. Un día me preguntó si yo podría gestionar esta iglesia por mi cuenta. No comprendí entonces por qué me lo había preguntado y me pregunté si la iban a trasladar. Me parecía estupendo: no tendría que informarle de nada, y podría estar al frente. Así que simplemente contesté que sí. El escuchar eso, Liliana no dijo nada. Más adelante supe que sí se sentía muy frenada por mí, como si no pudiera hacer nada, e incluso quería renunciar. En ese momento, solo reconocí que no tenía una buena actitud hacia ella, pero no hice introspección.

La líder mandó a Liliana a centrar parte de sus esfuerzos en otro proyecto, así que yo me responsabilicé de más trabajo de la iglesia. Me alegré en secreto, pues creía que ahora por fin luciría mis habilidades y tendría poder de decisión. Sin embargo, las cosas no resultaron para nada así. Evidentemente, mi deber se puso mucho más difícil, y cuando los hermanos y hermanas enfrentaban problemas en su deber, no percibía su esencia, con lo que no lo podía resolver de raíz. Con el tiempo fueron más los nuevos fieles que no se reunían habitualmente, y la líder me dijo que mi desempeño laboral era muy malo. Liliana también señaló muchas veces mis problemas: que hacía las cosas sola, que no consultaba con nadie y que no buscaba la verdad en las cosas. En esa época era muy obstinada y ni lo asimilaba ni hacía introspección. Mi estado era cada vez peor tras aquello y siempre estaba confundida. Un día, la líder me dijo que quería charlar conmigo y fijó un encuentro con otra hermana. Había oído que la conducta de esa hermana era deficiente, así que interpreté que eso significadba que la líder creía que yo era igual. Ante este pensamiento, me asusté bastante. ¿Tan grave era realmente mi problema? ¿Iba a ser despedido? Todo iba bien antes, cuando gestionaba dos iglesias, y ahora, con una sola, en un trabajo que conocía y había hecho antes, ¿por qué no me iba bien? Tenía que haber algo de malo en mí. Me presenté ante Dios a orar y le pedí que me guiara para reflexionar y entender mi problema.

Un día leí este pasaje de las palabras de Dios: “Cuando dos personas son responsables de algo, y una de ellas tiene la esencia de un anticristo, ¿qué se exhibe en tal persona? Da igual de qué se trate, ellos y solo ellos son los que mueven los hilos, los que hacen las preguntas, los que ordenan las cosas y los que aportan una solución. Y la mayoría de las veces, mantienen a su compañero en la ignorancia. ¿Qué es su compañero a sus ojos? No es su adjunto, sino un mero elemento decorativo. A ojos del anticristo, los compañeros simplemente no son compañeros. Cada vez que hay un problema, el anticristo lo considera, y una vez que ha decidido una vía de acción, informa a todo el mundo de que así es como se debe hacer, y a nadie se le permite cuestionarlo. ¿Cuál es la esencia de su cooperación con los demás? Básicamente es tener la última palabra, no discutir nunca los problemas con nadie más, asumir la responsabilidad exclusiva del trabajo y convertir a sus compañeros en meros escaparates. Siempre actúan solos y nunca cooperan con nadie. Nunca discuten ni se comunican sobre su trabajo con nadie más, suelen tomar decisiones por su cuenta y resolver los problemas solos, y respecto a muchas cosas, otras personas solo se enteran de cómo se finalizaron o se manejaron las cosas después de que el hecho está consumado. Los demás les dicen: ‘Tienes que discutir todos los problemas con nosotros. ¿Cuándo trataste con esa persona? ¿Cómo lo manejaste? ¿Cómo no nos hemos enterado?’. Ni dan explicaciones ni prestan atención; para ellos, sus compañeros no tienen ninguna utilidad y solo son un adorno, un mero escaparate. Cuando ocurre algo, lo consideran y toman su propia decisión y actúan como les parece. No importa cuántas personas haya a su alrededor, es como si no estuvieran allí. Para el anticristo no son nada. Debido a esto, ¿se obtiene algo real de su compañerismo con los demás? En absoluto, solo se limitan a actuar por inercia y representar un papel. Otros les dicen: ‘¿Por qué no hablas con todos los demás cuando te encuentras con un problema?’. Ellos responden: ‘¿Qué saben ellos? Yo soy el líder del equipo, a mí me corresponde decidir’. Los demás dicen: ‘¿Y por qué no hablaste con tu compañero?’. Responden: ‘Se lo dije, y no tenía opinión al respecto’. Se aprovechan de que los demás no tengan opinión o no sean capaces de pensar por sí mismos como excusas para ocultar el hecho de que están actuando según su propia ley. Y esto no va seguido de la más mínima introspección. Sería imposible que esta clase de persona aceptara la verdad. Este es un problema de la naturaleza del anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios describían mi estado a la perfección. Parecía que, con cada palabra, Dios me delataba directamente. Por fin entendí que querer tener siempre la última palabra, tratar a Liliana como si no existiera y no consultarle con la excusa de que yo sabía hacerlo era dictatorial e implicaba tomar la senda de un anticristo. En retrospectiva, había cumplido así con el deber desde el principio. Cuando llegó el momento de unir los dos grupos, lo hice sin hablarlo con Liliana ni ponerla al tanto. Cuando vi a un nuevo fiel ocupado en su trabajo, no debatí el mejor plan de acción con ella, sino que lo eché del grupo y lo retiré del deber. Cuando Liliana me preguntaba acerca del progreso de ciertos proyectos y nuevos creyentes, en vez de responderle con paciencia, me molestaba y me resistía porque creía que era como informar a un superior, como estar por debajo de ella, así que era despectiva con ella. Siempre quería tener la última palabra, tener autoridad. Era autoritaria y arbitraria en el deber, pues no quería trabajar con nadie, y frenaba a Liliana. ¿Acaso era eso cumplir con mi deber? Era perturbar el trabajo de la iglesia y hacer de esbirra de Satanás.

Más tarde, encontré otro pasaje de las palabras de Dios: “Aunque los líderes y obreros tienen compañeros, todo el mundo que cumple con algún deber tiene uno, los anticristos piensan que tienen buen calibre y son mejores que las personas corrientes, así que estas no son dignas de ser sus colaboradores y son todas inferiores a ellos. Por eso a los anticristos les gusta tomar las decisiones y no les gusta hablar las cosas con nadie más. Piensan que esto les haría parecer estúpidos e incompetentes. ¿Qué clase de punto de vista es ese? ¿Qué clase de carácter es este? ¿Se trata de un carácter arrogante? Piensan que cooperar y discutir las cosas con los demás, hacerles preguntas y buscar respuestas, es indigno y degradante, una afrenta a su autoestima. Y por eso, para proteger su autoestima, no permiten la transparencia en nada de lo que hacen, ni se lo cuentan a los demás, y mucho menos lo discuten con ellos. Piensan que discutir con otros es mostrarse como incompetentes; que pedir siempre la opinión de otros equivale a ser estúpidos e incapaces de pensar por sí mismos; que trabajar con los demás para completar una tarea o resolver algún problema les hace parecer inútiles. ¿Acaso no es esta su mentalidad arrogante y absurda? ¿Acaso no es este su carácter corrupto? La arrogancia y la santurronería que hay en ellos son demasiado obvias; han perdido toda su razón humana normal y no están bien de la cabeza del todo. Siempre se piensan que tienen habilidades, que pueden terminar las cosas ellos solos y que no necesitan coordinarse con los demás. Como tienen esas actitudes corruptas, son incapaces de alcanzar una cooperación armoniosa. Creen que trabajar con otros es diluir y fragmentar su poder, que cuando el trabajo se comparte con otros, su propio poder disminuye y no pueden decidirlo todo ellos mismos, con lo que carecen de poder real, lo que a ellos les supone una tremenda pérdida. Y así, no importa lo que les ocurra, si creen que lo entienden y saben cómo manejarlo, entonces no lo discutirán con nadie, seguirán queriendo mantener el control sobre ello. Preferirán equivocarse a informar a los demás, preferirán estar en un error a compartir el poder con alguien, y preferirán la destitución a dejar que otras personas interfieran en su trabajo. Eso es un anticristo. Prefieren dañar y poner en peligro los intereses de la casa de Dios que compartir su poder con nadie. Creen que cuando están haciendo un trabajo o encargándose de algún asunto, eso no es el cumplimiento de un deber, sino una oportunidad de lucirse y destacar sobre los demás, y una ocasión para ejercer su poder. Por tanto, aunque dicen que van a cooperar armoniosamente con los demás y van a discutir con ellos cualquier tema que surja, la verdad es que en el fondo de su corazón no están dispuestos a renunciar a su poder o estatus. Les parece que mientras entiendan algunas doctrinas y sean capaces de hacerlo por su cuenta, no les hace falta colaborar con nadie más. Creen que lo deben desempeñar y completar solos, y que solo eso los hace competentes. ¿Es esta idea correcta? No saben que, si violan los principios, no están cumpliendo su deber, así que no pueden llevar a cabo la comisión de Dios, y simplemente prestan servicio. En vez de buscar los principios verdad cuando cumplen con el deber, ejercen poder según sus pensamientos e intenciones, alardean y se jactan. Sin importar quién sea su compañero o lo que hagan, nunca quieren hablar las cosas, siempre quieren actuar por su cuenta y siempre quieren tener la última palabra. Obviamente juegan con el poder y lo utilizan para hacer las cosas. Todos los anticristos aman el poder, y cuando tienen estatus, quieren más poder. Cuando tienen poder, los anticristos tienden a utilizar su estatus para alardear y jactarse, para hacer que los admiren y conseguir su objetivo de destacar entre los demás. Así, los anticristos se obsesionan con el poder y el estatus, y nunca jamás lo abandonan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Cuando leí esto, recapacité que había sido tan dominante y reticente a trabajar con los demás porque me preocupaba que, con más gente involucrada en la labor de la iglesia, se repartiera mi poder y no fuera la única al mando, la que llevara la voz cantante, ni me admirara nadie. Ya me había responsabilizado antes del trabajo de la iglesia y creía tener experiencia, buen criterio y capacidad. Me aproveché de esto y me volví arrogante, pues me creía especial y superior a los demás. Liliana quería que conversara las cosas con ella antes de hacer algo, pero, en mi opinión, hacer eso me haría parecer incompetente, así que las hacía yo sola. A veces me preguntaba si debía consultarla, pero, a fin de lucirme y recibir la admiración ajena, mencionaba alguna razón, pues pensaba que ella no tendría ninguna opinión e incluso que, si efectivamente lo debatía con ella, estaría de acuerdo conmigo de todos modos. Utilicé esto como una excusa para no trabajar con Liliana. Se nos ordenó que hiciéramos las dos juntas el trabajo de la iglesia. Ella tenía derecho a participar en todos los proyectos, a conocer sus pormenores y avances, pero yo la arrinconaba para hacer las cosas por mi cuenta, con lo que le quitaba el derecho a saber cosas y hablar y la convertía en una simple figurante. Tenía todo el trabajo en mis manos y no dejaba que participara. Mi esencia al hacer esto, ¿no era la de un anticristo que fundaba su propio imperio? Me acordé de la dictadura del gran dragón rojo y su control extremo, que el pueblo ha de hacerle caso sin cuestionarlo. En cuanto a mí, yo quería estar a cargo en todo lo que hiciera, dominante y reticente a debatir las cosas con otros. Era dictatorial en la iglesia y tenía el control final. ¿En qué me diferenciaba del gran dragón rojo? Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de lo grave que era mi problema de negarme a colaborar con los demás y estaba algo asustada. Cristo y la verdad ejercen el poder en la iglesia. Pase lo que pase, debemos buscar la verdad y hacer las cosas según los principios. Pero yo siempre quería tener la última palabra en la iglesia que gestionaba. ¿No quería comportarme como una reina? No pensaba en cómo practicar la verdad y proteger los intereses de la iglesia; en cambio, solo pensaba en si se verían satisfechos mis intereses personales. Al final, el trabajo de la iglesia se desorganizó por completo por mi culpa, y yo solo perturbaba y obstaculizaba. Podía hacer ese deber por la gracia de Dios. La voluntad de Dios era que buscara realmente la verdad, trabajara bien con los hermanos y hermanas y regara adecuadamente a los nuevos creyentes para que pronto se afianzaran en el camino verdadero. Pero para mí era una oportunidad de lucirme, de ejercer mi poder y hacer que me admiraran. Siempre era mandona y presumía de habilidades. Esto no solo obstaculizó el trabajo de la iglesia, sino que también dañó a los hermanos y hermanas y perjudicó mi propia vida.

Vi un vídeo de lectura de las palabras de Dios que cambió mis opiniones equivocadas. Dios Todopoderoso dice: “La cooperación armoniosa implica muchas cosas. Al menos, una de estas muchas cosas es permitir que los demás hablen y hagan sugerencias diferentes. Si eres realmente razonable, sin importar el tipo de trabajo que realices, primero debes aprender a buscar los principios verdad, y también debes tomar la iniciativa de buscar las opiniones de otros. Mientras te tomes en serio todas las sugerencias, y luego trabajes conjuntamente para resolver los problemas, en esencia lograrás una cooperación armoniosa. De este modo, encontrarás muchas menos dificultades en tu deber. Más allá de los problemas que surjan, será fácil resolverlos y afrontarlos. Este es el efecto de la cooperación armoniosa. A veces surgen disputas por asuntos triviales, pero mientras no afecten al trabajo, no supondrán un problema. Sin embargo, en los asuntos clave y en los importantes que afectan al trabajo de la iglesia, debes llegar a un consenso y buscar la verdad para resolverlos. Como líder u obrero, si siempre te consideras por encima de los demás y te deleitas en tu deber como si fueras funcionario del gobierno, siempre entregándote a las ventajas de tu puesto, siempre haciendo tus propios planes, considerando y disfrutando tu propia fama y estatus, siempre ocupándote de tus propios asuntos, y siempre buscando ganar estatus mayor, manejar y controlar a más personas y extender el ámbito de tu poder, esto es un problema. Es peligroso tratar un deber importante como una oportunidad para disfrutar de tu posición como si fueras un funcionario del gobierno. Si siempre actúas así, sin deseo de trabajar con otros, sin querer diluir tu poder y compartirlo con nadie, que ningún otro tenga la sartén por el mango ni te robe el protagonismo, si solo quieres disfrutar del poder por tu cuenta, entonces eres un anticristo. Pero si buscas a menudo la verdad, dejas de lado la carne, renuncias a tus propias motivaciones y designios, y eres capaz de asumir la colaboración con los demás, abres tu corazón para consultar y buscar con otros, escuchas atentamente sus ideas y sugerencias, y aceptas los consejos que son correctos y están en consonancia con la verdad, venga de quien venga, entonces estás practicando de forma sabia y correcta y eres capaz de evitar tomar la senda incorrecta, lo que te protege. Has de olvidarte de los títulos de liderazgo, dejar de lado el sucio aire del estatus, tratarte a ti mismo como una persona corriente, ponerte al mismo nivel que los demás y tener una actitud responsable hacia tu deber. Si siempre tratas tu deber como un título oficial y un estatus, o como una especie de laurel, e imaginas que los demás están ahí para servir a tu posición, es un problema, y Dios te despreciará y se disgustará contigo. Si crees que eres igual a los demás, que solo tienes un poco más de comisión y responsabilidad de Dios, si puedes aprender a equipararte con ellos, e incluso puedes rebajarte a preguntar lo que piensan los demás, y si puedes escuchar con seriedad, atención y cuidado lo que dicen, entonces trabajarás en armonía con los demás. ¿Qué efecto tendrá esta cooperación armoniosa? El efecto es enorme. Ganarás cosas que nunca habías tenido, que son la luz de la verdad y las realidades de la vida; descubrirás las virtudes de los demás y aprenderás de sus puntos fuertes. Hay algo más: tú concibes a los demás como estúpidos, poco inteligentes, tontos, inferiores a ti, pero cuando prestes atención a sus opiniones, o cuando otras personas se abran a ti, descubrirás, sin darte cuenta, que nadie es tan ordinario como crees, que todos pueden ofrecer pensamientos e ideas diferentes, y que todos tienen cosas que enseñarte. Si aprendes a cooperar en armonía, además de ayudarte a aprender de los puntos fuertes de los demás, eso puede revelar tu arrogancia y santurronería, y te evitará imaginarte que eres inteligente. Cuando dejes de considerarte más inteligente y mejor que los demás, dejarás de vivir en ese estado narcisista y de autoapreciación. Y eso te protegerá, ¿verdad? Esta es la lección que debes aprender y el beneficio de trabajar con otros” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Al ver esto, comprendí que no quería colaborar con Liliana y tenía miedo a que se repartiera mi poder porque no veía el deber que me había otorgado Dios como mi responsabilidad. En cambio, me lo tomaba como un cargo oficial, como si fuera mi puesto y mi corona. Me negaba a colaborar con los demás, y siempre era arrogante y altiva porque quería destacar yo sola. Esa era la senda equivocada. En realidad, lo que reveló esa época fue que comprendía la verdad y abordaba los problemas de forma superficial. Tampoco pensaba en nuestro trabajo como un todo y apenas hacía un trabajo práctico. Era complicado ayudar a los hermanos y hermanas con sus problemas de entrada en la vida y había mucho trabajo que no sabía hacer yo sola. Necesitaba a otra persona allí para trabajar, debatir y recabar opiniones, para aprender de sus fortalezas y, así, reforzar mis debilidades. Recordé que Dios encarnado expresa muchísimas verdades para salvar a la humanidad, pero no exhibe la menor arrogancia. Escucha las sugerencias de la gente en muchos asuntos y no presume nunca. Siempre expresa, en silencio, verdades para regar y sustentar a la humanidad. La esencia de Dios es tan amable y hermosa. Pero yo había sido corrompida por Satanás, estaba llena de actitudes satánicas, y no comprendía la verdad. Había mucho que no entendía. Pero a pesar de eso, era altiva y arrogante porque me creía especial, que podía asumir por mi cuenta un montón de trabajo sin una compañera, sin tener en cuenta en absoluto a nadie más. Era sumamente arrogante e irracional. En realidad, es razonable y prudente debatir las cosas y hablar más en el deber, eso no muestra incompetencia. Es aprender de otros cosas que no percibimos o no entendemos y eludir la senda equivocada, fruto de nuestro engreimiento. Este el único modo de cumplir bien con un deber y recibir protección de Dios. Entonces comprendí la voluntad de Dios. Debatir, colaborar y reforzar las respectivas debilidades es la única forma de cumplir bien con un deber y complacer a Dios.

Más tarde, me topé con otro pasaje de las palabras de Dios, el cual me hizo encontrar la senda a seguir. Dicen las palabras de Dios: “Cuando estáis colaborando con otros para cumplir con vuestros deberes, ¿podéis abriros a opiniones diferentes? ¿Podéis dejar que hablen los demás? (Sí, un poco. Antes, muchas veces no escuchaba las sugerencias de los hermanos y hermanas e insistía en hacer las cosas a mi manera. Fue después, cuando los hechos demostraron que estaba equivocado, cuando vi que la mayoría de sus sugerencias habían sido correctas, que la resolución de la que hablaban todos era la realmente adecuada, y que al confiar en mis propias opiniones era incapaz de ver las cosas con claridad y tenía carencias. Tras experimentar esto, me di cuenta de lo importante que es colaborar en armonía). ¿Y qué puedes ver a partir de esto? Tras experimentar esto, ¿recibiste algún beneficio y entendiste la verdad? ¿Creéis que hay alguien perfecto? Por muy fuerte, capaz e ingeniosa que sea la gente, no es perfecta. La gente debe reconocerlo, es un hecho, y es la postura que las personas deben adoptar para abordar correctamente sus propios méritos y sus puntos fuertes o defectos; esta es la racionalidad que deben poseer. Con esa racionalidad podrás abordar adecuadamente tus puntos fuertes y débiles, así como los de los demás, lo que te permitirá trabajar armónicamente con ellos. Si has entendido este aspecto de la verdad y eres capaz de entrar en este aspecto de la realidad verdad, podrás llevarte armónicamente con tus hermanos y hermanas, al utilizar sus puntos fuertes para compensar cualquier debilidad que tengas. Así, independientemente de cuál sea tu deber o actividad, siempre mejorarás en ello y tendrás la bendición de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Cierto. Por más excelente y capaz que seas, no eres una persona perfecta. Todo el mundo tiene fortalezas y debilidades y hay que abordarlas adecuadamente. Hemos de aprender a escuchar las sugerencias ajenas y a reforzarnos unos a otros. Solo teniendo tal sensatez podemos colaborar bien con el prójimo. Anteriormente solo prestaba atención al riego de nuevos creyentes, mientras que Liliana asumía la labor evangelizadora. Si me hubiera encargado de todo ese trabajo, imposible que lo hubiera gestionado o hecho bien. Y tenía una perspectiva limitada en muchas cosas del deber. Me precipitaba. Cuando nuestra líder me preguntó por mi trabajo, señaló muchos errores y cosas hechas incorrectamente. Comprendí que realmente no podía cumplir bien con mi deber sin una compañera. Antes no lo entendía y no me conocía a mí misma. Era arrogante, siempre quería mandar y no sabía trabajar con otras personas. Esto retrasaba la labor de la iglesia. Al darme cuenta de esto, me sentí sumamente culpable, oré en silencio a Dios y le dije que ya no quería vivir en la corrupción y estaba dispuesta a trabajar bien con Liliana en el deber.

En el trabajo posterior juntas, descubrí que Liliana tenía muchos puntos fuertes. Era más considerada que yo y buscaba los principios verdad cuando surgían inconvenientes. Hablaba pormenorizadamente al compartir la verdad. Yo no llevaba mucho como líder, por lo que solo tenía una vaga idea de cómo gestionar la labor de la iglesia. Cuando se trataba de los pormenores sobre cómo hacer el trabajo y cómo enseñar la verdad para resolver los problemas, me faltaba cierta lucidez. No estaba a su altura en eso. Y ella era más amorosa que yo; cuando ayudaba a los nuevos creyentes, les enseñaba una y otra vez. Cuando yo creía que ella ya había hecho un gran trabajo, alegaba que tenía que hacerlo mejor. Pensé en que no había colaborado con ella, sino que la había considerado superflua. Ella era a veces negativa, pero enseguida cambiaba su estado y continuaba cumpliendo con el deber en forma proactiva. Aunque había sido despectiva hacia ella, no dejaba de preguntarme reiteradamente. Era cariñosa y paciente y se responsabilizaba sinceramente del deber. Yo carecía de todas esas cualidades. Me sentí realmente fatal cuando caí en la cuenta. Vi cuánto daño había hecho mi carácter corrupto a Liliana y al trabajo de la iglesia. Si hubiera deseado colaborar con ella desde el principio y hubiera debatido todo con ella, las cosas no habrían salido así. Estaba llena de pesar, y me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, veo mi corrupción y mis fallos y ya comprendo Tu voluntad. A partir de ahora voy a colaborar con Liliana y a vivir con semejanza humana”.

En mi trabajo posterior con Liliana me aseguraba de preguntarle cosas como: “¿Te parece bien esto? ¿Tienes alguna otra sugerencia?”. Una vez, debatiendo sobre el trabajo, me preguntó qué tal iba el riego de los nuevos fieles. Pensé: “Lo hablamos hace un par de días; ¿para qué volver a ello? Si hay algún problema, puedo ocuparme de él”. Quise ignorarla de nuevo. Me di cuenta de que estaba reapareciendo mi antiguo problema de querer mandar. Enseguida oré para pedirle a Dios que me guiara y, así, yo no actuara a partir de mi carácter corrupto. Después de orar recordé todas mis faltas desde el principio, lo dictatorial y dominante que era por querer siempre hacer las cosas a mi modo y presumir. Todo eso era expresión de Satanás. Tenía que renunciar a mí misma, practicar las palabras de Dios y colaborar con ella. Por tanto, compartí sinceramente con ella todo lo que sabía de mi trabajo y, cuando terminé, Liliana me dio su opinión. Aprendí algunas cosas de lo que me habló y me pareció que esa era una fabulosa manera de cumplir con un deber.

Después de aquello, cuando enfrentaba problemas en mi deber, la buscaba para debatirlos, buscábamos la verdad y hablábamos de esos problemas. Tras un tiempo así, mejoraron mi estado y mi desempeño en el deber. Le estoy muy agradecida a Dios. Y he comprobado que solo recibo la guía de Dios cuando nos dejamos de lado a nosotros mismos en el deber, trabajamos bien con otras personas y nos compensamos nuestras deficiencias.


53. Mi accidentada predicación del evangelio

Por Ana, Birmania

Soy de Birmania. Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días en 2019. Con la lectura de las palabras de Dios aprendí que Él realiza Su obra del juicio en los últimos días para salvar plenamente al hombre de la influencia de Satanás, con lo que nos introduce en un hermoso destino. Estoy muy agradecida por la salvación de Dios. Desde entonces, he estado difundiendo el evangelio en la iglesia. En una reunión, leímos un pasaje de las palabras de Dios: “Mi obra final es no solo para castigar al hombre, sino para ordenar el destino del hombre. Adicionalmente, es para que todas las personas reconozcan Mis hechos y acciones. Quiero que cada persona vea que todo lo que he hecho es lo correcto y que es una expresión de Mi carácter. No es la obra del hombre, ni mucho menos la naturaleza, lo que creó a la humanidad, sino que soy Yo el que nutre cada ser vivo de la creación. Sin Mi existencia, la humanidad solo puede morir y sufrir la invasión de las calamidades. Nadie podrá ver nunca más la belleza del sol y la luna o el mundo verde; la humanidad solo se enfrentará a la noche frígida y al valle inexorable de la sombra de la muerte. Yo soy la única salvación de la humanidad. Soy la única esperanza de la humanidad y, aún más, Yo soy Aquel sobre quien descansa la existencia de toda la humanidad. Sin Mí, la humanidad se detendrá de inmediato. Sin Mí, la humanidad sufrirá una catástrofe y será pisoteada por todo tipo de fantasmas, aunque nadie me presta atención. He realizado una obra que no puede ser realizada por nadie más, solo con la esperanza de que el hombre me retribuya con buenas acciones. Aunque pocos puedan haberme retribuido, de todos modos concluiré Mi viaje en el mundo humano y comenzaré con la obra que se desarrollará seguidamente, ya que Mi viaje entre los hombres durante todos estos años ha sido fructífero, y estoy muy satisfecho. No me importa el número de personas, sino más bien sus buenas acciones. En cualquier caso, espero que preparéis suficientes buenas obras para vuestro propio destino. Entonces Yo me sentiré satisfecho; de lo contrario, ninguno de vosotros puede escapar del desastre que os vendrá encima. El desastre se origina en Mí y, por supuesto, Yo lo orquesto. Si no podéis parecer buenos a Mis ojos, entonces no escaparéis de sufrir el desastre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Me sentí sumamente motivada gracias a la lectura de las palabras de Dios. Como los desastres no paran de ir en aumento y muchos de los que anhelan la aparición de Dios no han oído Su voz ni aceptado Su salvación de los últimos días, yo estaba nerviosa y sentía cierto apremio. Por ello, oré para pedirle a Dios que me guiara para predicar Su evangelio de los últimos días a más gente.

A primeros de julio de 2022, fui a una aldea a predicar el evangelio con unos hermanos y hermanas. Habían denunciado y detenido a un hermano por predicar allí, y el jefe de la aldea les decía a los vecinos que no se les permitía ser religiosos cada vez que volvía de una reunión del condado. Si descubrían a algún creyente, le pondrían una gran multa, o incluso lo detendrían. Así nadie se atrevía a escuchar nuestra predicación. Querían que habláramos primero con el jefe de la aldea para que se atrevieran a investigarlo. Yo era forastera. Todos los que predicaban el evangelio conmigo eran de aldeas vecinas y no conocíamos al jefe. Los lugareños tampoco nos iban a llevar a verlo. No sabía cómo resolver estas dificultades y corríamos el peligro de ser denunciados y detenidos en cualquier momento. Oré para pedirle a Dios que nos mostrara el camino. Leímos un pasaje de Sus palabras en una reunión: “Debes creer que todo está en manos de Dios, y que la gente solo coopera. Si eres sincero, Dios lo percibirá y te ofrecerá una salida en cada situación. Ninguna dificultad es insuperable, esa es la fe que has de tener. Por tanto, cuando cumpláis con vuestros deberes, no hay necesidad de tener ningún recelo. Mientras lo des todo, de todo corazón, Dios no te pondrá en dificultades, ni te cargará con más de lo que puedas soportar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. En la fe en Dios, lo principal es practicar y experimentar Sus palabras). Las palabras de Dios me dieron fe y fortaleza. Si podía conocer al jefe de la aldea como si me denunciaban y detenían, todo estaba exclusivamente en las manos de Dios. La expansión del evangelio es una orden de Dios, algo que Dios quiere que se cumpla. Aunque el Gobierno lo reprimiera y el jefe lo impidiera, no podrían frenar la expansión del evangelio del reino de Dios. No podrían impedir que las ovejas de Dios volvieran a Él. Mientras lo diéramos todo en nuestra labor, yo sabía que Dios nos mostraría el camino y nos abriría una senda. Una vez comprendida Su voluntad, todos teníamos confianza para ir a predicar el evangelio. Un hermano de una aldea vecina resultó ser familiar del jefe. Nos dijo que nos llevaría a verlo al día siguiente. Esa noche volvimos a la aldea y fuimos a predicar a unos lugareños de buena humanidad. Mientras hablábamos, aparecieron inesperadamente el jefe adjunto, el líder de sección y el tesorero de la aldea, que se fueron tras escuchar un rato. Un vecino advirtió: “Vinieron a ver si estaban predicando el evangelio. Debemos dejar de escuchar. Hablen primero con el jefe de la aldea, y escucharemos más si él accede”. No tuvimos más remedio que irnos. Ya en casa, me sentía bastante triste. El jefe adjunto sabía que predicábamos el evangelio. Si se interponía, los lugareños no estudiarían realmente el camino verdadero. Además, cuando detuvieron a ese hermano anteriormente, lo hicieron porque lo había denunciado el tesorero. Preocupada por si me detenían a mí, no quería ir a hablar con el jefe de la aldea. El supervisor se enteró de mi estado y me habló: “Ante ese tipo de situación, no podemos retroceder. Tenemos que aprovechar para hablar con el jefe de la aldea y predicarles el evangelio. Siempre que cumplamos con nuestras responsabilidades, acepten el evangelio o no, tendremos la conciencia tranquila”. Recordé entonces un pasaje de las palabras de Dios que ya había leído: “Al difundir el evangelio, la gente debe cumplir con su responsabilidad y tratar con seriedad a cada destinatario potencial del evangelio. Dios salva al hombre en la mayor medida posible, y la gente ha de estar atenta a Su voluntad, no debe ignorar descuidadamente a quien esté buscando e investigando el camino verdadero. […] Mientras estén dispuestos a investigar el camino verdadero y sean capaces de buscar la verdad, debes hacer todo lo que puedas para leerles más palabras de Dios y compartir más con ellos sobre la verdad, y para dar testimonio de la obra de Dios y resolver sus nociones y preguntas, de tal modo que puedas ganártelos y llevarlos ante Dios. Esto concuerda con los principios de la difusión del evangelio. Así pues, ¿cómo se los puede ganar? Si, al relacionarte con ella, determinas que la persona tiene buen calibre y buena humanidad, debes hacer todo lo posible por cumplir con tu responsabilidad; debes pagar cierto precio y utilizar ciertos métodos y medios, y no importa cuáles, siempre y cuando los emplees para ganarte a esa persona. En resumen, a fin de ganártela, debes cumplir con tu responsabilidad, usar el amor y hacer todo lo que esté a tu alcance. Debes hablar acerca de todas las verdades que comprendes y hacer todas las cosas que debes hacer. Aunque no te ganes a esta persona, te quedarás con la conciencia tranquila. Habrás hecho todo lo posible” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Las palabras de Dios nos dicen que, al predicar, hemos de cumplir nuestra responsabilidad para tener la conciencia tranquila. Si encaja con los principios la persona a la que vamos a predicar, debemos predicarle el evangelio de cualquier forma posible. A los lugareños les interesaba estudiar el camino verdadero. Solo por la opresión gubernamental, les asustaba ser multados o detenidos, y no nos escuchaban. Debía cumplir con mi responsabilidad y enseñarles más las palabras de Dios para resolver sus problemas y dificultades. Si el jefe de la aldea era una buena persona dispuesta a escuchar las palabras de Dios, yo debía intentarlo todo para predicarle. Eso sería cumplir de veras con mi responsabilidad, pero si no me atrevía a predicar por miedo a ser denunciada y detenida, estaría en deuda con Dios. Comprendida Su voluntad, tuve la confianza necesaria para hablar con el jefe y predicar a los lugareños.

Al día siguiente, el hermano nos llevó a casa del jefe. También estaban allí el jefe adjunto y el tesorero. Hablamos de cómo Dios lleva a cabo Sus tres etapas de la obra para salvar a la humanidad, y les dijimos que ya estamos en los últimos días y que Dios Todopoderoso es la venida del Salvador, que Él expresa verdades y realiza la obra del juicio para purificar y salvar al hombre, y de que hemos de aceptar Su juicio y purificación para que Dios nos proteja en los desastres y para que entremos en Su reino. El jefe de la aldea, intrigado, quería investigar. Tanto el jefe adjunto como el tesorero tuvieron, no obstante, una mala actitud. Dijeron: “Nosotros hacemos caso al Gobierno. Este no permite los credos religiosos, así que no podemos creer. Si no, nos detendrán”. Al verlos tan firmes en su posición, oré a Dios, se los encomendé y le pedí Su guía. Luego les leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Quizá tu país hoy esté prosperando, pero si dejas que tu pueblo se aparte de Dios, entonces se verá cada vez más desprovisto de Sus bendiciones. La civilización de tu país se verá cada vez más pisoteada, y no pasará mucho tiempo antes de que las personas se levanten contra Dios y maldigan el cielo. Y, así, sin que el hombre lo sepa, se arruinará el destino de un país. Dios alzará países poderosos para ocuparse de aquellos países que Él ha maldecido y podría incluso borrarlos de la faz de la tierra. El surgimiento y la caída de un país o nación dependen de si sus gobernantes adoran a Dios y de si guían a su pueblo para que esté más cerca de Dios y lo adore” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Después les enseñé esto: “El Gobierno no permite tener fe actualmente, y hasta se opone a Dios. Ustedes le hacen caso y no se atreven a creer. ¿Quién puede salvar realmente a la gente, Dios o el Gobierno? La pandemia va cada vez a peor hoy día. Sean ricos o pobres, de posición más elevada o más baja, los seres humanos son insignificantes ante un desastre. Ninguna persona puede librarnos del poder de Satanás ni protegernos en los desastres. ¡Solo puede salvarnos Dios! Dios se ha hecho carne en los últimos días, cuando expresa verdades y obra para salvar al hombre. Es una oportunidad única en la vida. Todos ustedes están a cargo de esta aldea. Si no guían a los lugareños para que adoren a Dios, sino para que se opongan a Él, habrán malogrado el destino de todos”. El jefe de la aldea replicó: “Creo que el destino de la gente está en manos de Dios y quiero guiar a los lugareños para que crean en Él”. El tesorero señaló: “Sé que es bueno tener fe, pero el Gobierno nos detendrá si no nos sometemos a él. Tenemos las manos atadas”. Les leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Confiamos en que ningún país ni ningún poder puede interponerse en el camino de lo que Dios quiere lograr. Aquellos que obstruyen Su obra, se resisten a Su palabra e interrumpen y perjudican Su plan terminarán castigados por Él. El que resista la obra de Dios será enviado al infierno; cualquier país que se resista a la obra de Dios, será destruido; cualquier nación que se levante para oponerse a la obra de Dios será barrida de esta tierra y dejará de existir. Insto a las personas de todas las naciones, de todos los países e incluso de todas las industrias a escuchar la voz de Dios, contemplar Su obra y prestar atención al destino de la humanidad, con el fin de hacer que Dios sea el más santo, el más honorable, el superior y el único objeto de adoración entre la humanidad, y permitir así a toda la humanidad vivir bajo la bendición de Dios, así como los descendientes de Abraham vivieron bajo la promesa de Jehová, y como Adán y Eva, a quienes Dios creó primero, vivieron en el jardín del Edén” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice II: Dios preside el destino de toda la humanidad). Enseñé lo siguiente: “El carácter de Dios no tolera ofensa humana. Él castigará a todos aquellos que se opongan a Su obra. Ese es el carácter justo de Dios y nadie puede librarse de él. Los desastres continúan en aumento. Ese es el recordatorio, la advertencia y el castigo de Dios a la humanidad. Pensemos, por ejemplo, en que el Gobierno del sur del Estado de Wa, en Birmania, detiene con frecuencia a creyentes y no permite aceptar la obra de Dios Todopoderoso. Eso supone una grave resistencia a Dios. En junio hubo inundaciones allí y muchas casas fueron arrastradas. Da igual ofender a otras personas, pero las consecuencias de oponerse a Dios serán graves. Todos hemos actuado contra Dios en el pasado, pero, siempre que nos arrepintamos ante Él y guiemos a los lugareños a que estudien el camino verdadero y se vuelvan a Dios, Él se apiadará de nosotros y nos perdonará”. Tras mi enseñanza, la actitud del tesorero ya no parecía tan inflexible. El jefe y los demás accedieron a dejarnos predicar el evangelio a los lugareños. A la mañana siguiente, convocamos a los lugareños y les dimos testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Después de más de 10 días enseñándoles, más de 40 lugareños, incluidos el jefe y el jefe adjunto, habían aceptado la obra de Dios Todopoderoso. Anhelaban las palabras de Dios, participaban con entusiasmo en las reuniones y traían a otros de forma activa a oír los sermones. Más adelante, con la cooperación y el esfuerzo de los hermanos y hermanas, la gente de muchas aldeas aceptó la obra de Dios Todopoderoso.

A medida que cada vez más personas aceptaban el evangelio de Dios de los últimos días, la represión del Gobierno se hizo más intensa. Me habían denunciado varias veces por predicar el evangelio. La mayoría de la gente de mi pueblo sabía que creía en Dios Todopoderoso y la policía me buscaba por todas partes. Como no estaba en casa, fueron a la de mis padres y detuvieron y encarcelaron a mi madre, incrédula. Yo estaba furiosa. Mi fe era justa y necesaria y, además, predicar el evangelio era lo correcto. El Gobierno me perseguía por todos lados por mi fe y mi evangelismo, y decía que no liberaría a mi mamá hasta no capturarme a mí. ¡Cuánta maldad! Mi familia no me entendía y se lamentaba de que habían detenido a mi mamá por mi fe. Me llamaron y me acusaron de no tener corazón. Mis hermanos llegaron a decirme que debía entregarme. Estaba triste y muy preocupada por si mi mamá sufría. Seguí predicando, pero no de forma tan activa como antes. Con dolor, oré a Dios: “Oh, Dios mío, mi estatura es demasiado pequeña. Detuvieron a mi mamá y mi familia no es comprensiva; estoy muy triste. Te pido fe para poder mantenerme firme”. Leí las palabras de Dios tras orar: “No hay ni una sola persona entre vosotros que esté protegida por la ley; por el contrario, sois sancionados por ella. Incluso más problemático es que la gente no os entienda. Ya sean vuestros familiares, vuestros padres, amigos o colegas, nadie os comprende. Cuando sois abandonados por Dios os es imposible seguir viviendo en la tierra pero, aun así, las personas no pueden soportar estar lejos de Dios, lo cual es el significado de Su conquista sobre las personas y es la gloria de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Las palabras de Dios me conmovieron mucho. Como creyentes, lo más virtuoso en este mundo es predicar el evangelio y tomar la senda correcta en la vida. Pero los creyentes no solo no tienen amparo legal en los países contrarios a Dios, sino que los condenan y detienen, y hasta se ven implicados sus familiares. Según funcionarios del Gobierno, se puede perdonar a narcotraficantes y asesinos; solo los creyentes son imperdonables. Asimismo, una vez capturado un creyente, se le multa, se le encarcela o se le entrega a un funcionario como jornalero. A los creyentes no se les trata para nada como humanos. Este es un país muy oscuro y malvado. Es la Sodoma contemporánea, contraria a Dios. Ser creyente, seguir a Dios hoy, implica persecución, pero yo vi Su voluntad en las palabras de Dios. Con esas dificultades, Dios estaba perfeccionando nuestra fe, mientras también nos permitía adquirir discernimiento de la malvada esencia, de oposición a Él, del Gobierno, para que pudiera rechazar y abandonar a Satanás y volverme sinceramente a Dios. No me sentía tan mal una vez que comprendí Su voluntad. Me sentí lista para ampararme en Él y seguir predicando.

Más adelante, reuní a los nuevos creyentes y les enseñé las palabras de Dios para ayudarlos a conocer Su obra y entender Su voluntad. Escuchamos juntos un himno de las palabras de Dios, “El tiempo perdido no regresará nunca”: “¡Despertad, hermanos! ¡Despertad, hermanas! Mi día no se retrasará; ¡el tiempo es vida, y aprovechar el tiempo es salvar la vida! ¡El tiempo no está muy lejos! Si reprobáis los exámenes de ingreso para la universidad, podéis estudiar e intentar otra vez cuantas veces queráis. Sin embargo, Mi día no tolerará más demora. ¡Recordad! ¡Recordad! Os exhorto con estas buenas palabras. El fin del mundo se desarrolla ante vuestros propios ojos, y grandes desastres se acercan rápidamente. ¿Qué es más importante: vuestra vida o dormir, comer, beber y vestirse? Ha llegado el momento de que sopeséis estas cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 30). Tras escuchar el himno, les enseñé esto: “Algunos dicen que creerán cuando caigan las fuerzas satánicas y no haya más opresión, pero entonces acabará la obra de Dios para salvar a la humanidad y habremos perdido toda ocasión de que Él nos salve. Si nos frena el Gobierno y no nos atrevemos a tener fe si aquel dice que no tengamos, ¿puede salvarnos el Gobierno en Su lugar? Claro que no. Solo puede salvarnos Dios. Si les hacemos caso y no creemos, perderemos Su salvación en los últimos días. Al término de la obra de Dios, seremos aniquilados junto con Satanás. Hemos padecido la represión y las detenciones del Gobierno por nuestra fe, pero este sufrimiento tiene valor. Hemos de pagar un precio si queremos recibir la salvación de Dios. Y Dios lo gobierna todo, por lo que está exclusivamente en Sus manos que nos detengan o no. Si nos detienen, es con el permiso de Dios. Debemos someternos a Él y aprender la lección”. Luego leí más palabras de Dios Todopoderoso: “Aquellos a los que Dios alude como ‘vencedores’ son los que siguen siendo capaces de mantenerse firmes en el testimonio y de conservar su confianza y su devoción a Dios cuando están bajo la influencia de Satanás y mientras estén bajo su asedio, es decir, cuando se encuentren entre las fuerzas de las tinieblas. Si sigues siendo capaz de mantener un corazón puro ante Dios y tu amor genuino por Él pase lo que pase, entonces te estás manteniendo firme en el testimonio delante de Él, y esto es a lo que Él se refiere con ser un ‘vencedor’” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes mantener tu lealtad a Dios). “Ahora debes ver que la razón por la que Dios no destruye a Satanás durante la época de Su salvación del hombre es que los seres humanos puedan ver con claridad cómo Satanás los ha corrompido y hasta qué punto lo ha hecho, y cómo Dios los purifica y los salva. En última instancia, cuando la gente haya comprendido la verdad y haya visto claramente el odioso semblante de Satanás, y haya contemplado el monstruoso pecado de la corrupción de Satanás sobre ellos, Dios destruirá a Satanás, mostrándoles Su justicia” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Les enseñé lo siguiente: “Dios permite la represión y las detenciones del Gobierno. Esto prueba si creemos sinceramente en Dios, si tenemos fe o no. Con este tipo de opresión y sufrimiento, si somos capaces de conservar la fe y no retrocedemos con negatividad ni traicionamos a Dios, sino que continuamos siguiéndolo, reuniéndonos y predicando el evangelio, eso es tener testimonio, y Satanás será humillado y derrotado. Ese sufrimiento tiene valor. ¿Por qué no aniquila Dios a Satanás ya? Para usarlo para perfeccionar a un grupo de vencedores, mientras nos hace aprender a discernir el bien del mal. Podemos ver cómo obra Dios para salvar a la gente, y cómo la corrompe y perjudica Satanás. Un día, cuando Dios aniquile a Satanás, veremos lo justo que es Dios. Si Dios acabara directamente con Satanás, no discerniríamos cómo es este y no lo odiaríamos y rechazaríamos. Es igual que esos regímenes satánicos contrarios a Dios y esos demonios que dirigen el Gobierno: se les da muy bien disimular y mentir. Cuando parecen hacer algo bueno, lo hacen para que el pueblo los idolatre. Dios Todopoderoso ha aparecido y obra en los últimos días para salvar a la humanidad. Ha expuesto la demoníaca esencia, de oposición a Dios, de esos regímenes. Reniegan de Dios Todopoderoso y lo condenan, y detienen, multan, condenan y encarcelan a Sus creyentes. Son como el diablo, Satanás, que hace que la gente lo adore a él y no permite que crea en Dios y lo siga. A la larga, todos caerán en el infierno y serán castigados junto con Satanás”. Después de mis enseñanzas, los nuevos fieles tenían discernimiento y fe y todos participaron activamente en la reunión. Estaba contentísima.

Luego, esos nuevos creyentes trajeron a algunos seres queridos a escuchar los sermones. Días más tarde, más de 80 lugareños habían aceptado la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Vi que Dios ejerció Su sabiduría en función del ardid de Satanás. Satanás empleó todo tipo de trucos para frenar la evangelización, para dejarnos frustrados y deprimidos, pero las palabras de Dios nos dieron fe y fortaleza. Lo dimos todo por predicar el evangelio y conocimos la guía de Dios. Le estaba muy agradecida. Vi que ningún ser humano puede parar lo que Dios quiere cumplir y adquirí todavía más fe para predicar el evangelio.

En septiembre de 2022, una nueva creyente nos llevó a predicar el evangelio a la aldea de sus padres, donde había más de 40 interesados en el camino verdadero. Contentísima, me puse a darles testimonio de la obra de Dios de los últimos días. Luego recibí la noticia de que funcionarios del Gobierno regional habían mostrado mi foto en una reunión, señalaron que me estaban buscando y ordenaron al pueblo que me denunciara si me veía predicar el evangelio. La policía también detenía coches en controles de carretera, buscándome. Estuve reflexionando que, con la policía buscándome por todos lados, si algún día me atrapaba, probablemente me mataría. ¿Debía continuar predicando el evangelio? Si lo dejaba, ¿qué pasaría con los lugareños que estudiaban la obra de Dios? No podrían oír la voz de Dios y aceptar Su nueva obra. No estaría cumpliendo con mi responsabilidad. Los hermanos y hermanas querían mandarme a otro sitio por mi seguridad. Asustada, no esperé y me marché. Me sentí muy culpable después. Quería volver y continuar predicándoles el evangelio a aquellos lugareños. Por ello, oré a Dios: “Dios mío, la policía me busca por todos lados y tengo miedo, pero sé que está en Tus manos que me detenga o no. Quiero confiártelo todo a Ti. Por favor, guíame para tener la fe necesaria para predicar y dar testimonio de Ti”. Más tarde leí una cosa en las palabras de Dios: “¿Eres consciente de la carga que llevas a cuestas, de tu comisión y tu responsabilidad? ¿Dónde está tu sentido de misión histórica? ¿Cómo servirás adecuadamente como señor en la próxima era? ¿Tienes un fuerte sentido del señorío? ¿Cómo describirías al señor de todas las cosas? ¿Es realmente el señor de todas las criaturas vivientes y todas las cosas físicas del mundo? ¿Qué planes tienes para el progreso de la siguiente fase de la obra? ¿Cuántas personas están esperando a que seas su pastor? ¿Es pesada tu tarea? Son pobres, lastimosos, ciegos, están confundidos, lamentándose en las tinieblas: ¿dónde está el camino? ¡Cómo anhelan que la luz, como una estrella fugaz, descienda repentinamente y disperse a las fuerzas de la oscuridad que han oprimido a los hombres durante tantos años! ¿Quién puede conocer el alcance total de la ansiedad con la que esperan, y cómo anhelan día y noche esto? Incluso cuando la luz les pase por delante, estas personas que sufren profundamente permanecen encarceladas en una mazmorra oscura, sin esperanza de liberación; ¿cuándo dejarán de llorar? Es terrible la desgracia de estos espíritus frágiles que nunca han tenido reposo y han estado mucho tiempo atrapados en este estado por ataduras despiadadas e historia congelada. Y ¿quién ha oído los sonidos de sus gemidos? ¿Quién ha contemplado su estado miserable? ¿Has pensado alguna vez cuán afligido e inquieto está el corazón de Dios? ¿Cómo puede soportar Él ver a la humanidad inocente, que creó con Sus propias manos, sufriendo tal tormento? Después de todo, los seres humanos son las víctimas que han sido envenenadas. Y, aunque el hombre ha sobrevivido hasta hoy, ¿quién habría sabido que el maligno envenenó a la humanidad hace mucho tiempo? ¿Has olvidado que eres una de las víctimas? ¿No estás dispuesto a esforzarte por salvar a estos sobrevivientes por tu amor a Dios? ¿No estás dispuesto a dedicar toda tu energía para retribuir a Dios, que ama a la humanidad como a Su propia carne y sangre? A fin de cuentas, ¿cómo interpretarías el ser usado por Dios para vivir tu vida extraordinaria? ¿Tienes realmente la determinación y la confianza para vivir la vida llena de sentido de una persona piadosa y que sirve a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo deberías ocuparte de tu misión futura?). Las palabras de Dios eran muy motivadoras, pero también me hicieron sentir culpable. Hay muchísima gente que aún no ha aceptado la salvación de Dios de los últimos días y vive bajo el poder de Satanás. Está desamparada y sufre. Dios siente dolor y cierto apremio respecto a ellos. Unos trabajan largas jornadas para ganar dinero y tienen una vida dura y agotadora, y algunos aún se sienten vacíos y tristes por dentro incluso tras ganar algo de dinero. No conocen el valor de la vida humana y no encuentran el rumbo. Hay gente que quiere buscar el camino verdadero, pero le da demasiado miedo por la opresión y las detenciones del Gobierno. Eso significa que hemos de enseñarle las palabras de Dios, dar testimonio de Su obra y resolver sus problemas por medio de las palabras de Dios para que vea la verdad, la luz y la esperanza en ellas y acepte la salvación de Dios. Asimismo, los desastres están empeorando hoy día y muchos todavía no han oído la voz de Dios. No tienen nada a lo que recurrir en el desastre. Yo tenía la responsabilidad de predicarles el evangelio. Dios no quiere que sucumba a los desastres nadie a quien Él desee salvar. Si dejaba de predicar el evangelio por mi seguridad, no estaría cumpliendo con el deber. Tendría una enorme deuda con Dios y no merecería ser llamada miembro de Su familia. Recordé que yo era como esos lugareños: vivía controlada por Satanás, sin metas ni esperanza. Dios inspiró a los hermanos y hermanas para que me predicaran una y otra vez, hasta que por fin oí Su voz y recibí Su salvación de los últimos días. Esos fueron el amor y la misericordia de Dios hacia mí. Tenía que considerar Su voluntad y hacer cuanto estuviera en mi mano para dar testimonio de Su obra y retribuirle Su amor. Al día siguiente volví a la aldea para continuar predicando el evangelio. Sin embargo, días después, la nueva fiel que nos llevó allí se fue por un asunto urgente. Estaba algo preocupada. ¿Acabaría detenida sin la protección de un lugareño? No obstante, si dejaba de predicar el evangelio, los que estudiaban el camino verdadero tardarían en aceptar la obra de Dios Todopoderoso. Aquellos días se habían acercado sigilosamente al monte para oírnos predicar, con el objetivo de buscar e investigar. Lo anhelaban enormemente. Si huía por miedo a ser detenida, sin querer predicar más, estaría en deuda con ellos y lastimaría a Dios. Así pues, me reuní de uno en uno con los que estudiaban el camino verdadero y les leí las palabras de Dios Todopoderoso. Al final todos aceptaron la obra de Dios Todopoderoso. Luego trajeron a otros para que oyeran nuestros sermones. Cada vez más gente aceptaba la nueva obra de Dios tras oír las palabras de Dios Todopoderoso. Al contemplar la guía de Dios, le estuve sumamente agradecida. La milicia de la aldea solía patrullar de noche, lo que limitaba nuestras reuniones. Por ello, enseñé las palabras de Dios a los nuevos creyentes para ayudarlos a descubrir los trucos de Satanás y a aprender a reunirse en secreto. Conociendo eso, ya no se veían afectados por el Gobierno. Se escabullían al monte o a los campos de verduras para reunirse de noche. Cuando yo lo veía, tenía incluso más energía para predicar.

Me acuerdo de que, una vez, una hermana me contó que el Gobierno había detenido a algunas personas, a quienes yo había predicado, por oír nuestros sermones. Su familia de incrédulos fue a mi casa a buscarme y dijeron que me matarían. Mi hermana me dijo que tuviera cuidado. Me resultó aterrador. Si hubiera estado en casa entonces, a saber qué me habrían hecho. Si seguía predicando el evangelio allí y me atrapaban, seguro que no me soltarían fácilmente. Quería irme de ese sitio y dejar de predicar allí el evangelio, pero me preocupaba mucho la idea de marcharme. Rememoré estas palabras de Dios: “Sabes que todas las cosas del entorno que te rodea están ahí porque Yo lo permito, todo planeado por Mí. Ve con claridad y satisface Mi corazón en el entorno que te he dado. No temas, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él guarda vuestras espaldas y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Con las palabras de Dios vi que estaba ante esta situación con Su permiso. Como predicaba el evangelio y daba testimonio de la obra de Dios, seguro que Satanás era capaz de todo por interponerse, por perturbar mi ánimo, para que me diera demasiado miedo continuar predicando. Esa era su malvada intención. Si dejaba de predicar el evangelio por miedo y me aferraba a mi integridad física, ¿no estaría cayendo en las trampas de Satanás? En las manos de Dios estaba que me detuvieran o no y que muriera o no. Job padeció mucho cuando Satanás lo puso a prueba. Perdió a todos sus hijos y toda su riqueza y le salieron llagas en todo el cuerpo, pero Dios no permitiría que Satanás le quitara la vida. Satanás no osó oponerse a lo que dijo Dios: no osó dañar la vida de Job. Ahora, si Dios no dejaba que esa gente me hiciera daño, no podría hacerme nada. Mi vida estaba en las manos de Dios; ellos no decidían si vivía o moría. Si me detenían, la voluntad de Dios estaría detrás de ello y yo debería someterme. Pensé para mis adentros que, ya que las cosas estaban mal en esa aldea, podía irme a predicar a otra. No me pasaría nada si me cubría sabiamente las espaldas. Como dijo el Señor Jesús: “Cuando os persigan en esta ciudad, huid a la otra” (Mateo 10:23). Leí entonces más palabras de Dios Todopoderoso: “Dios tiene un plan para cada uno de Sus seguidores. Cada cual tiene un entorno, acondicionado por Dios para el hombre, en el que cumplir con su deber, y tiene la gracia y el favor de Dios para disfrute del hombre. Tiene también unas circunstancias especiales, planteadas por Dios para el hombre, y debe experimentar mucho sufrimiento; no es nada parecido al camino de rosas que imagina el hombre. Aparte de esto, si reconoces que eres un ser creado, debes prepararte para sufrir y pagar un precio por cumplir con tu responsabilidad de difundir el evangelio y por cumplir adecuadamente con tu deber. El precio podría consistir en padecer una dolencia física o una adversidad, sufrir persecuciones del gran dragón rojo o malentendidos de la gente mundana, así como las tribulaciones que se padecen al difundir el evangelio: traiciones, palizas e injurias, ser condenado e incluso hostigado y correr peligro de muerte. Es posible que, en el transcurso de la difusión del evangelio, mueras antes de la consumación de la obra de Dios y no llegues a ver el día de Su gloria. Debéis estar preparados para esto. No pretendo atemorizaros; es una realidad. […] ¿cómo murieron esos discípulos del Señor Jesús? Entre los discípulos hubo quienes fueron lapidados, arrastrados por un caballo, crucificados cabeza abajo, desmembrados por cinco caballos; les acaecieron todo tipo de muertes. ¿Por qué murieron? ¿Los ejecutaron legalmente por sus delitos? No. Los condenaron, golpearon, acusaron y ajusticiaron porque difundían el evangelio del Señor y los rechazó la gente mundana; así los martirizaron. […] No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redención que Él realizó para toda la humanidad le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Con las palabras de Dios entendí que los discípulos del Señor Jesús fueron condenados, encarcelados y sufrieron todo tipo de persecución por predicar el evangelio. A muchos los martirizaron, pero, fuera cual fuera su final, supieron dar su preciada vida sin renegar jamás de Dios, ni siquiera ante la muerte. Dieron testimonio de Dios y lo glorificaron con su vida. Ese es el testimonio más elevado y el mejor modo de cumplir con un deber. Sin embargo, yo, perseguida por el Gobierno y amenazada por gente malvada, me aferraba a la vida con avidez y quería huir de la aldea, no seguir predicando y regando a nuevos fieles. ¿Dónde estaba mi testimonio? Reflexioné: ¿por qué tenía miedo siempre que enfrentaba una situación de vida o muerte? Porque valoraba en exceso la vida sin entender la vida y la muerte. El caso es que Dios ya ha decidido nuestra vida y nuestra muerte. El martirio por causa de Dios, aunque muera la carne, no tiene realmente nada de muerte. No significa que no vayas a tener un buen resultado y un buen destino. El Señor Jesús dijo: “El que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). Si no cumplía con mi deber y traicionaba a Dios por aferrarme a la vida, podría no padecer mi carne, pero Dios me descartaría con repulsión y castigaría mi alma. Si era capaz de sacrificar la vida por dar testimonio de Dios y prefería morir a traicionarlo, eso humillaría a Satanás y tendría sentido. Al comprenderlo, ya no temí por mi vida, y decidí lo siguiente: “Mientras no esté bajo custodia, mientras aún respire, seguiré predicando y dando testimonio de Dios para humillar a Satanás”. Posteriormente continué predicando el evangelio. La mayoría de la gente de la aldea no tardó en aceptar la obra de Dios Todopoderoso.

Luego fui a otra aldea a predicar el evangelio. Al principio se unió más de una docena de personas, pero el Gobierno municipal nos descubrió mientras predicábamos a unos esposos. El jefe, el jefe adjunto, el tesorero y unos milicianos del pueblo, más de una docena de personas en total, irrumpieron en la sala y nos mandaron acompañarlos. Me sentía bastante nerviosa en ese momento. ¿Iban a detenerme y mandarme a la cárcel? El Gobierno andaba detrás de mí. Habían dado mi nombre en todas las casas y habían dicho que me denunciaran si me descubrían predicando. No me dejarían libre a la ligera si me reconocían. Y aquellos nuevos creyentes se verían afectados; ¿qué pasaría con ellos? Oraba sin cesar para pedirle a Dios fe para mantenerme firme en el testimonio. Pronto detuvieron también a un hermano y una hermana que habían ido a esa aldea a predicar el evangelio con nosotros. Nos llevaron a todos al gobierno municipal y nos quitaron los teléfonos. El jefe del municipio se puso a interrogarnos: “¿Quiénes son ustedes? ¿Han venido a predicar el evangelio?”. No respondimos. Así pues, nos encerraron en un cuarto oscuro y pusieron a cinco o seis milicianos a vigilarnos. Me preocupaba que me reconocieran. Si me mandaban a mi pueblo, seguro que allí me condenarían a ir a la cárcel y me torturarían y ultrajarían. El jefe del Gobierno Regional dijo que, cuando me atraparan, me cortarían el pelo, me colgarían un cartel al cuello y me pasearían. En ese momento, no dejé de orar a Dios: “Oh, Dios mío, estoy dispuesta a someterme a la detención, pero tengo poca estatura. Por favor, dame fe y vela por mí para que me mantenga firme”. Tras orar me acordé de un video de testimonio que había visto anteriormente. Unos hermanos y hermanas, muertos a golpes en la cárcel a manos de la policía china, no negaron ni traicionaron a Dios ni siquiera ante la muerte. Muchos otros fueron brutalmente torturados, condenados y encarcelados, pero, orando y amparándose en Dios, adquirieron auténtica fe por medio de Sus palabras. Juraron hasta la muerte no traicionar a Dios aunque los encarcelaran de por vida. Dieron testimonios firmes y rotundos. Me animé mucho. Recordé unas palabras de Dios: “En esta etapa de la obra se nos exige la mayor fe y el amor más grande. Podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de la humanidad, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas deben llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y en el que tengan una fe mayor que la de Job. Deben soportar un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas sin dejar jamás a Dios. Cuando son obedientes hasta la muerte y tienen una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). Las palabras de Dios me enseñaron que Su obra en los últimos días es la de perfeccionar nuestra fe y nuestro amor mediante las palabras para que las practiquemos y experimentemos en la opresión y el sufrimiento y, así, se conviertan en nuestra vida. Eché la vista atrás a la opresión y persecución del Gobierno contra mí. Cuando me sentía cobarde y asustada, las palabras de Dios eran lo único que me guiaba dándome fe para seguir predicando. Ya detenida, debía tener fe para mantenerme firme. Aunque tuviera que cumplir condena y ser ultrajada, incluso aunque muriera, estaba dispuesta a someterme. Me vino a la mente un himno de la iglesia titulado “El testimonio de la vida”: “Si un día me capturan y persiguen por dar testimonio de Dios, tal sufrimiento es por el bien de la justicia, lo sé en mi corazón. Si mi vida se apaga en un abrir y cerrar de ojos, aún sentiré orgullo de seguir a Cristo y dar testimonio de Él. Si no puedo ver el gran acontecimiento de la difusión del evangelio del reino, aún podré ofrecer los más hermosos deseos. Si no puedo ver el día en el que el reino llega, pero hoy puedo avergonzar a Satanás, entonces mi corazón se llenará de paz y alegría. […] Las palabras de Dios llegan a todo el mundo, y la luz aparece entre los hombres. Surge el reino de Cristo y se establece en la adversidad. La oscuridad está por pasar, un justo amanecer llegó. El tiempo y la realidad han dado testimonio de Dios” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Este himno me resultó muy estimulante. Entendí que, si me detenían por predicar el evangelio, sería persecución por causa de la justicia. Ahora que me habían capturado, probablemente iría a la cárcel y ya no podría predicar. Sin embargo, aun detenida y perseguida, tenía la ocasión de dar un maravilloso testimonio de Dios y humillar a Satanás. Me sentí orgullosísima. Este pensamiento me dio fe. Nos interrogaron de nuevo después del amanecer. En vista de que no nos sonsacaban nada, nos multaron con 3000 kyats y nos soltaron. También nos advirtieron que no predicáramos y blasfemaron mucho contra Dios. Odié aún más a esos diablos.

Tras mi liberación continué predicando el evangelio. Un día me llamó un hermano: “Las autoridades municipales saben que eres una forastera que ha venido a predicar. Nos detuvieron a dos nuevos creyentes y a mí para que te traicionáramos, pero ninguno habló, así que nos multaron y nos soltaron. También dijeron que, si te encuentran predicando otra vez, te violan en el acto. Te buscan por todos lados; date prisa y huye…”. No daba crédito cuando me contó aquello este hermano. Cuando oí que habían dicho que me violarían si me descubrían predicando, me indigné. ¡Esa gente eran auténticos demonios sin humanidad! Yo era una mera creyente que predicaba el evangelio, pero ellos eran muy detestables. No nos dejaban tener fe y nos querían detener, perseguir y multar, y hasta violarme y ultrajarme a mí. Eran auténticos demonios contrarios a Dios. Cuanto más me oprimían, más ganas tenía de predicar y dar testimonio.

En octubre fuimos a otra aldea a predicar el evangelio. Ya habían predicado allí unos hermanos y hermanas, pero su pastor propagó rumores para que los creyentes no estudiaran el camino verdadero y el Gobierno empezó a detener a creyentes. Los lugareños, extraviados por los rumores y asustados por si los detenían, no se atrevían a estudiar el camino verdadero. Nos resultaría difícil predicar el evangelio. Oré para pedirle a Dios que me guiara. Luego busqué a cuatro personas con un entendimiento bastante bueno de la verdad y les enseñé lo que es el camino verdadero, lo que son los caminos falsos y cómo Dios utiliza la represión y las interrupciones de Satanás en los últimos días para revelar y perfeccionar a la gente, para separar el trigo de la cizaña, a las vírgenes prudentes de las insensatas. Las insensatas solo hacen caso a los humanos, a Satanás. No buscan e investigan cuando reciben la noticia de que el Señor ha venido y pronunciado palabras, con lo cual no pueden recibir al novio. Las prudentes son únicamente aquellas que procuran estar atentas a la voz de Dios, firmes en su fe para seguirlo. Son las únicas que pueden asistir con el Señor al banquete. Después de esa enseñanza, los cuatro quisieron continuar estudiando. Los siguientes días celebré reuniones con ellos para enseñarles las palabras de Dios. Uno señaló: “Antes hacía caso al pastor y al jefe de la aldea. Como decían que no escucháramos las palabras de Dios Todopoderoso, no lo hacía. Estuve a punto de perder la ocasión de recibir la venida del Señor. Ya no hago caso a la gente. Escucho a Dios”. Otro comentó: “La lectura de las palabras de Dios Todopoderoso me ha convencido de que Él es el regreso del Señor Jesús. Por más que se interpongan en mi camino, voy a aceptar a Dios Todopoderoso”. Me alegró mucho oírlos decir cosas como esas. Posteriormente trajeron a algunos parientes a escuchar los sermones y, en poco tiempo, más de 20 personas aceptaron la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Me emocionó mucho que estos nuevos creyentes pudieran buscar el camino verdadero y mantenerse firmes en medio de los rumores. Todo se debió a la guía de las palabras de Dios. Por fin soltaron a mi mamá en diciembre. Hizo trabajos forzados todos los días durante los varios meses que estuvo encerrada. Los funcionarios dijeron que, decididamente, me atraparían y me encerrarían. Recordé que, antes de que soltaran a mi mamá, solían ir a mi casa policías con armas y porras para detenerme y decían que no la liberarían hasta que yo no volviera a casa, pero ya han soltado a mi mamá sin haberme capturado a mí. He experimentado de veras que Dios lo gobierna todo, y que me detengan o no está exclusivamente en Sus manos. No estoy limitada: he seguido predicando y dando testimonio de Dios.

Al predicar el evangelio, me he topado con muchas dificultades, incluidos sentimientos de tristeza y debilidad, pero siempre me han guiado las palabras de Dios, que me han permitido mantenerme firme en la depresión y la debilidad y me han dado fe para predicar y dar testimonio de Él. He experimentado de verdad que Dios perfecciona mi fe por medio de estas dificultades. Doy gracias a Dios. Cumpliré mi responsabilidad, predicaré el evangelio de Dios de los últimos días a más gente y retribuiré el amor de Dios.


54. El egoísmo es vil

Por Yang Shuo, China

A principios de 2021, la hermana Zhang Yichen y yo asistíamos a una iglesia que se había establecido recientemente. Yichen era nueva en la fe y no tenía mucha experiencia de vida, pero tenía aptitud y buscaba de forma activa la verdad, así que quería cultivarla lo más pronto posible porque esto haría que la obra de la iglesia se desarrollara de mejor manera. Con toda intención, hice que Yichen se involucrara en los distintos proyectos de la obra de la iglesia y yo le brindaba apoyo cuando notaba que tenía alguna carencia. Tras un período de capacitación, Yichen progresó mucho. No obstante, varios meses después fue ascendida y trasladada. Yo era renuente a dejarla ir y sentía que estaba perdiendo a una asistente muy capaz. Pensaba que tendría que manejar toda la labor de la iglesia por mí misma de ahí en adelante; tener que trabajar más duro era una cosa, pero ¿qué tal si eso afectaba el desempeño de mi trabajo? ¿Qué pensarían de mí? Luego se me ocurrió que beneficiaría a la labor de la iglesia que ella asumiera una carga mayor. No debía ser tan egoísta. Cuando Yichen se fuera, yo podría promover a otra persona.

Poco después, algunas iglesias cercanas organizaron una reunión para los colaboradores de riego con el fin de que resumieran y compartieran sus experiencias. La líder me pidió que escogiera a un colaborador de riego para que asistiera. En ese momento, consideré recomendar a la hermana Wang Mingxi. Ella era una regadora eficaz y muy meticulosa y responsable. Si la enviaba a la reunión, podría cultivar todavía a más hermanos y hermanas cuando regresara y así la obra de riego de la iglesia sería aún más eficaz, lo que me permitiría dar una buena imagen. Así pues, envié a Mingxi a la reunión. Sin embargo, unos días después de que regresara Mingxi de la reunión, la líder siguió buscándola. Me preguntaba: “¿Acaso la líder va a ascender a Mingxi? Ella es una regante experimentada de nuestra iglesia. Si se va, ¿no se verá afectada nuestra labor? Y, entonces, ¿qué pensarán los hermanos y hermanas de mí? De haberlo sabido, jamás le habría permitido asistir a esa reunión”. Posteriormente, Mingxi me dijo que otra iglesia tenía una enorme necesidad de colaboradores de riego, así que la líder planeaba reasignarla. Era renuente a acceder a eso, pero me preocupaba que si yo no estaba de acuerdo, la líder diría que era egoísta y desconsiderada con la voluntad de Dios. No tenía otra opción más que dejar ir a Mingxi. Tras su partida, me sentí muy deprimida. Pensé: “Si los nuevos creyentes dejan la iglesia porque no hay obreros capaces de regarlos, ¿acaso la líder tratará conmigo y dirá que no cumplo con mi responsabilidad? ¿Cómo iba a lidiar con semejante humillación?”. Cuanto más pensaba, más resistencia sentía.

Un día, cuando regresaba a casa después de una reunión, dos hermanas que trabajaban en el riego de los nuevos fieles me dijeron: “Recibimos una carta de la líder donde te pide que encuentres dos colaboradores de riego más y que elabores evaluaciones de nosotras dos”. Mi descontento al escuchar eso fue evidente. Pensé: “¿Acaso la líder está planeando reasignarlas también? Acabo de formar a estas dos hermanas. Les he podido delegar una gran cantidad de trabajo y ahora tengo mucho menos por lo cual preocuparme. Si las reasignan, no solo aumentará mi carga de trabajo, sino que, definitivamente, mi desempeño laboral se verá afectado. Si eso ocurre, ¿no dirá la líder que no soy una buena líder?”. Tras pensar en eso, respondí apenada: “En verdad, no sé lo que está pensando la líder”. Ambas hermanas me vieron bajar la mirada y preguntaron con desconcierto: “¿Qué pasa? ¿Acaso la líder no está simplemente pidiéndote que encuentres dos colaboradores de riego más?”. Al oír su respuesta, me sentí un tanto avergonzada. Después de recuperar la compostura, respondí con cierta indiferencia: “Muy bien, entonces debemos escoger a algunos candidatos calificados”. Eso fue lo que dije en voz alta, pero por dentro cuestionaba la decisión: “¿Acaso la líder está tratando a nuestra iglesia como si fuera un centro de formación de talentos? Primero, quiere a esta, y, luego, a aquella. Por fin, el trabajo de la iglesia ha comenzado a avanzar, pero ¿cómo se supone que procedamos si ella reasigna a estos talentos?”. Cuanto más pensaba en ello, peor me sentía y comencé a tener cierta animosidad hacia la líder. Seguí cumpliendo con mis deberes, pero con menos entusiasmo que antes. Poco después, durante una reunión, la líder dijo que deseaba saber más sobre el hermano Zhao Chengzhi, porque quería ascenderlo y promoverlo. En cuanto escuché eso, aquel sentimiento de rencor resurgió. Pensé: “Chengzhi ha desempeñado bien sus deberes y yo quiero asignarlo para que se haga cargo de la obra de riego. Si se reasignan a todas estas personas, ¿cómo se supone que haga todo este trabajo yo sola? ¿En verdad puedo obtener resultados buenos?”. Cuanto más lo pensaba, más enojada me sentía: “Adelante, ¡reasígnenlos! No seré yo quien se interponga en la obra de la iglesia”. Después de eso, simplemente no pude calmarme y durante la reunión me sentí inquieta. Al terminar la reunión, volví a casa y decidí escribirle una carta a la líder donde le pedía que no trasladara a Chengzhi. En aquel momento, me di cuenta de que estaba siendo irracional, así que pensé que era mejor no escribir la carta. Sin embargo, seguía sintiéndome molesta y deprimida.

Posteriormente, la líder mantuvo una reunión con nosotros y yo conversé acerca de mi estado y comportamiento recientes. La líder me mostró un pasaje de la palabra de Dios: “La esencia del egoísmo y la vileza de los anticristos resulta obvia; sus manifestaciones de esta índole son particularmente destacadas. La iglesia les confía una tarea, y si esta les conlleva renombre y beneficios, y les permite mostrarse, estarán muy interesados y dispuestos a aceptarla. Si se trata de un trabajo ingrato o que implica ofender a la gente, o que no les da la oportunidad de mostrarse o no les aporta beneficio a su estatus o reputación, no les interesa y no lo aceptan, como si no tuviera nada que ver con ellos, y no fuera el trabajo que deberían estar haciendo. Cuando se encuentran con dificultades, es imposible que busquen la verdad para resolverlas, y ni mucho menos tratan de ver el marco general ni de tener en cuenta la obra de la iglesia. Por ejemplo, dentro del ámbito de la obra de la casa de Dios, en función de las necesidades generales de trabajo, puede haber algunos traslados de personal. Si se traslada a algunas personas de una iglesia, ¿cuál sería la forma sensata de tratar el asunto por parte de los líderes de esa iglesia? ¿Qué problema hay si solo les preocupan los intereses de su propia iglesia, en lugar de los intereses generales, y si no están dispuestos para nada a trasladar a la gente? ¿Por qué, como líderes de la iglesia, son incapaces de someterse a los arreglos generales de la casa de Dios? ¿Es esa persona considerada con la voluntad de Dios? ¿Está atenta al panorama general de la obra? Si no piensa en la obra de la casa de Dios como un todo, sino solo en los intereses de su propia iglesia, ¿acaso no es muy egoísta y despreciable? Los líderes de la iglesia deben someterse incondicionalmente a la soberanía y a los arreglos de Dios, y a los arreglos y coordinación centralizados de la casa de Dios. Eso es lo que se ajusta a los principios verdad. Cuando la obra de la casa de Dios lo requiera, sin importar quiénes sean, todos deben someterse a la coordinación y los arreglos de la casa de Dios, y en absoluto deben ser controlados por ningún líder u obrero individual como si fueran de su propiedad o estuvieran sujetos a sus decisiones. La obediencia de los escogidos de Dios a los arreglos centralizados de la casa de Dios es perfectamente natural y justificada, y nadie puede desafiarla. A menos que un líder u obrero individual realice un traslado irracional que no esté de acuerdo con los principios —en cuyo caso podrá desobedecerse— todos los escogidos de Dios deben obedecer, y ningún líder u obrero tiene derecho o razón alguna para tratar de controlar a nadie. ¿Diríais que hay algún trabajo que no sea obra de la casa de Dios? ¿Hay alguna obra que no implique la expansión del evangelio del reino de Dios? Todo es obra de la casa de Dios, toda obra es igual, y no hay ‘tuya’ y ‘mía’. Si el traslado se ajusta a los principios y se basa en los requisitos del trabajo de la iglesia, entonces estas personas deben ir a donde más se las necesita. Sin embargo, ¿cuál es la respuesta de los anticristos cuando se enfrentan a este tipo de situación? Encuentran diversos pretextos y excusas para mantener a estas personas adecuadas a su lado, y solo aportan a dos personas comunes y corrientes, y luego buscan algún pretexto para presionarte, ya sea diciendo que hay mucho trabajo, o que están cortos de personal, que es difícil conseguir gente y, si estos dos son transferidos, el trabajo se verá perjudicado. Y te preguntan qué se supone que deben hacer, y te hacen sentir que, de trasladar a la gente, estarías en deuda con ellos. ¿No es así como funciona el diablo? Así es como hacen las cosas los incrédulos. ¿Son buenas personas las que siempre tratan de proteger sus propios intereses en la iglesia? ¿Se trata de personas que actúan según los principios? En absoluto. Son incrédulos y no son creyentes. ¿Y no es esto egoísta y vil? Si alguien de buen calibre dependiente del anticristo es trasladado a otro cargo, en su corazón el anticristo se resiste y lo rechaza con obstinación: quiere abandonar, ya no tiene entusiasmo por ser líder o jefe de grupo. ¿Qué problema es este? ¿Por qué carecen de obediencia hacia los arreglos de la iglesia? Piensan que el traslado de su ‘mano derecha’ tendrá un impacto en la productividad y el progreso de su trabajo, y que en consecuencia su estatus y reputación se verán afectados, lo que les obligará a trabajar más duramente y a sufrir más para garantizar la productividad, cosa que es lo último que quieren hacer. Se han acostumbrado a la comodidad, y no quieren trabajar ni sufrir más, por lo que no quieren dejar escapar a esa persona. Si la casa de Dios insiste en el traslado, arman un gran alboroto e incluso se niegan a hacer su propio trabajo. ¿Acaso no es esto egoísta y vil? Los escogidos de Dios deben ser asignados de forma centralizada por la casa de Dios. Esto no tiene nada que ver con ningún líder, jefe de equipo o individuo. Todos deben actuar de acuerdo a los principios; esta es la regla de la casa de Dios. Cuando los anticristos no actúan de acuerdo con los principios de la casa de Dios, cuando constantemente maquinan en aras de su propio estatus e intereses, y hacen que hermanos y hermanas de buen calibre les sirvan para consolidar su poder y estatus, ¿no es eso egoísta y vil? En apariencia, al mantener a las personas de buen calibre a su lado y no permitir que la casa de Dios las traslade, parece que están pensando en la obra de la iglesia, pero en realidad solo están pensando en su propio poder y estatus, y en absoluto en la obra de la iglesia. Tienen miedo de hacer mal el trabajo de la iglesia, ser reemplazados y perder su estatus. Cuando los anticristos no piensan en la obra más amplia de la casa de Dios, solo piensan en su propio estatus, lo protegen sin preocuparse por el costo de los intereses de la casa de Dios, y defienden su propio estatus e intereses en detrimento de la obra de la iglesia, eso es egoísta y vil” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la naturaleza humana de los anticristos y de la esencia de su carácter (I)). Las palabras de Dios exponen que los anticristos son profundamente egoístas y despreciables. Para preservar su estatus y reputación, acaparan a las personas y no están dispuestos a compartirlas, sin considerar la obra de la iglesia en lo más mínimo. Vi que mi propia conducta era como la de un anticristo. Especialmente, cuando leí las líneas: “Cuando los anticristos no actúan de acuerdo con los principios de la casa de Dios, cuando constantemente maquinan en aras de su propio estatus e intereses, y hacen que hermanos y hermanas de buen calibre les sirvan para consolidar su poder y estatus, ¿no es eso egoísta y vil?”. Las palabras de Dios me calaron profundamente. Reflexioné sobre mi comportamiento reciente: cuando me enteré de que cabía la posibilidad de que ascendieran a Mingxi, me preocupó que la obra de riego se viera afectada y que mi reputación quedara dañada, así que no quería dejarla ir e, incluso, me arrepentí de haberla enviado para que asistiera a la reunión. Cuando la líder me pidió que encontrara a otros dos regadores y que elaborara evaluaciones de mis hermanas, supuse que la líder estaba planeando reasignarlas y me puse reticente y argumentativa. Incluso sentí animosidad hacia la líder. Cuando ella quiso ascender a Chengzhi, yo sabía que él cumplía los requisitos de ascenso y formación, pero al pensar en cómo afectaría su marcha a los trabajos de evangelización y riego de la iglesia, no quise dejarlo marchar. Yo trataba a los hermanos y hermanas como mi mano derecha y quería guardarlos para mí para que me ayudaran a consolidar mi estatus y reputación, y a satisfacer mis deseos egoístas. No pensé en los intereses de la iglesia y tampoco tomé en consideración cómo actuar para satisfacer a Dios. Yo era, simplemente, muy egoísta e inferior. Los incrédulos del mundo secular hacen lo que sea por mantener a sus mayores talentos a su lado para que los ayuden a expandir y desarrollar sus empresas. Yo me manejaba con mi deber de la misma manera. Lo trataba como si fuera mi empresa personal, actuaba de acuerdo con principios egoístas y solo tomaba en consideración mi reputación y estatus. Dios detestaba tales acciones y le disgustaban. Yo iba por la senda del anticristo de la resistencia a Dios.

Posteriormente, me topé con otro pasaje de las palabras de Dios: “Si alguien dice que ama y busca la verdad, pero, en esencia, el objetivo que persigue es distinguirse, alardear, hacer que la gente piense bien de él y lograr sus propios intereses; y el cumplimiento de su deber no consiste en obedecer o satisfacer a Dios, sino que en cambio tiene como fin lograr prestigio y estatus, entonces su búsqueda no es legítima. En ese caso, cuando se trata del trabajo de la iglesia, ¿son sus acciones un obstáculo o ayudan a que avance? Claramente son un obstáculo, no hacen que avance. Algunas personas enarbolan la bandera de realizar el trabajo de la iglesia mientras buscan su propio prestigio y estatus, se ocupan de sus propios asuntos, crean su propio grupito y su propio pequeño reino: ¿acaso esta clase de persona está cumpliendo con su deber? En esencia, todo el trabajo que hacen interrumpe, perturba y perjudica el trabajo de la iglesia. ¿Cuál es la consecuencia de su búsqueda de estatus y prestigio? En primer lugar, esto afecta la manera en la cual el pueblo escogido de Dios come y bebe Su palabra y entiende la verdad; obstaculiza su entrada en la vida, les impide ingresar en la vía correcta de la fe en Dios, y los conduce hacia la senda equivocada, lo que perjudica a los escogidos y los lleva a la ruina. Y, en definitiva, ¿qué ocasiona eso al trabajo de la iglesia? Lo perturba, lo perjudica y lo desorganiza. Esta es la consecuencia derivada de que la gente busque la fama y el estatus. Cuando cumplen con su deber de esta manera, ¿acaso no puede definirse esto como caminar por la senda de un anticristo? Cuando Dios pide que las personas dejen de lado el estatus y el prestigio, no es que les esté privando del derecho de elegir; más bien es porque, durante la búsqueda de prestigio y estatus, las personas interrumpen y perturban el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, e incluso puede que afecten al hecho de que otros coman y beban las palabras de Dios, comprendan la verdad y, así, logren la salvación de Dios. Es un hecho indiscutible. Cuando la gente se afana por el prestigio y el estatus, es indudable que no busca la verdad y no cumple fielmente con el deber. Solo habla y actúa en aras del prestigio y el estatus, y todo trabajo que hace, sin la más mínima excepción, es en beneficio de esas cosas. Esa forma de comportarse y actuar implica, sin duda, ir por la senda de los anticristos; es una interrupción y perturbación de la obra de Dios, y sus diversas consecuencias obstaculizan la difusión del evangelio del reino y el libre fluir de la voluntad de Dios en la iglesia. Así pues, se puede afirmar con certeza que la senda que recorren los que van en pos del prestigio y el estatus es la senda de resistencia a Dios. Es una resistencia intencionada a Él contrariándolo; es decir, cooperar con Satanás para resistirse a Dios y oponerse a Él. Esta es la naturaleza de la búsqueda de estatus y prestigio por parte de la gente. El problema de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los mismos que los de Satanás, unos objetivos malvados e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como el prestigio y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un canal de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida normal de la iglesia y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Por medio de las palabras de Dios, me di cuenta de que la naturaleza y las consecuencias de no practicar la verdad y de siempre proteger los intereses propios son verdaderamente graves. Perturban y obstruyen la obra de la iglesia y son un servicio que se hace para Satanás. La iglesia cultiva y promueve a las personas para permitirles recibir capacitación en un puesto adecuado y les da la oportunidad de aprovechar al máximo sus habilidades. Esto es beneficioso para la entrada en la vida de nuestros hermanos y hermanas y para la obra de la iglesia, y está alineado con Su voluntad; es algo positivo que yo, como líder, debía preservar y apoyar. En lugar de ello, cuando veía que promovían a los hermanos y hermanas, no me sentía feliz por ellos, sino que solo consideraba mi propia reputación y estatus. Creía que estos hermanos y hermanas eran eficaces, que eran mi mano derecha, representantes capaces. Tendría mucho menos de qué preocuparme si ellos cumplían sus deberes en mi iglesia, podríamos trabajar de una manera mucho más eficaz y mi estatus se consolidaría. Así pues, cuando uno tras otro fueron promovidos y reasignados, yo me resistí, tuve resentimientos y no quise dejarlos ir. No pensé ni por un instante en lo que sería mejor para la obra de la iglesia y tampoco tomé en consideración qué tipo de ambiente les ofrecería la mejor capacitación y les permitiría poner en práctica sus habilidades. ¿Acaso podría llamarse a eso cumplir con mi deber? Evidentemente, actuaba como un emisario de Satanás y obstruía la obra de la iglesia. Yo solo cumplía con el deber por mi reputación y estatus y, sin importar lo mucho que hiciera, Dios no lo reconocería. Pensaba en los pastores y ancianos del mundo religioso que son plenamente conscientes de que la Iglesia de Dios Todopoderoso ha dado testimonio de que el Señor ha vuelto y, sin embargo, en aras del estatus y los ingresos, hacen grandes esfuerzos por impedir que los creyentes estudien el camino verdadero y reciban al Señor. Tratan a sus creyentes como si fueran de su propiedad y los mantienen firmemente en su poder. Luchan con Dios por los creyentes y se han vuelto anticristos y siervos del mal, condenados y maldecidos por Dios. ¿Acaso la forma como yo actuaba era distinta a la de esos pastores y ancianos? Si no me arrepentía, terminaría como los fariseos del mundo religioso, que ofenden el carácter de Dios y reciben Su castigo y Sus maldiciones.

En aquel momento, encontré otro pasaje de las palabras de Dios: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta la voluntad de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes tener consideración hacia la voluntad de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Las palabras de Dios señalan una senda de práctica. La clave para llevar a cabo nuestros deberes es darles prioridad a los intereses de la iglesia y hacer a un lado nuestros intereses personales para proteger la obra de la iglesia. En realidad, aquellos con conciencia, racionalidad y humanidad considerarían lo que requiere la obra y se someterían a las disposiciones de la iglesia cuando se reasignaran personas. No tomarían en consideración sus propios intereses. El aspecto central de nuestro trabajo como líderes es regar a los hermanos y hermanas y cultivar el talento, permitiendo que cada hermano y hermana ponga en práctica sus talentos para que lleven a cabo los deberes más adecuados para ellos. Los elegidos de Dios pertenecen a Dios y no a una persona. La iglesia puede elegir reasignar a las personas según lo que sea necesario para la obra y quién sea más apropiado para uno u otro deber. Yo no tenía derecho a acaparar a las personas para mí misma. Una vez que comprendí esto, estuve dispuesta a abandonar mi carne y a no anteponer de forma egoísta y despreciable mis propios intereses.

Un día, recibí una carta de la líder donde me solicitaba que elaborara una evaluación sobre Chengzhi. Quería evaluar si podía ser promovido para dirigir la obra de riego. Pensé: “Actualmente, Chengzhi dirige las labores de evangelización y riego de la iglesia. Si se va y se ve afectado el desempeño de nuestra obra, ¿acaso la líder no dirá que soy incompetente?”. Justo en ese momento me di cuenta de que estaba siendo egoísta y que nuevamente estaba viendo por mis intereses. Chengzhi era un regador talentoso y sería más beneficioso para la obra de la iglesia que fuera responsable de una mayor parte de la obra. A su vez, él recibiría más capacitación, así que yo debía apoyarlo. En aquel momento, recordé las palabras de Dios que dicen: “Dios es por siempre supremo y para siempre honorable, mientras que el hombre es siempre bajo, siempre despreciable. Esto es porque Dios siempre está haciendo sacrificios y se entrega a la humanidad; sin embargo, el hombre siempre toma y se esfuerza solo para sí mismo. Dios siempre se está esforzando por la supervivencia de la humanidad; no obstante, el hombre nunca contribuye en nada en aras de la luz o la justicia. Aunque el hombre se esfuerza durante un tiempo, no puede resistir ni un solo golpe, pues el esfuerzo del hombre siempre es para su propio beneficio y no para el de otros. El hombre siempre es egoísta, mientras que Dios es siempre desinteresado. Dios es la fuente de todo lo justo, lo bueno y lo hermoso, mientras que el hombre es el que hereda y manifiesta toda la fealdad y maldad. Dios nunca alterará Su esencia de justicia y belleza, y sin embargo, el hombre es perfectamente capaz, en cualquier momento y en cualquier situación, de traicionar la justicia y alejarse de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Es muy importante comprender el carácter de Dios). ¡Dios es tan santo! Él jamás es egoísta y, sea cual sea la obra que lleve a cabo o la situación que idee para las personas, siempre lo hace tomando en consideración la vida de estas y la finalidad es limpiar y transformar nuestro carácter corrupto, con lo que nos permite ser salvados y vivir una humanidad normal. Mientras reflexionaba sobre mí misma, me di cuenta de que, tan pronto como la situación que Dios ideaba amenazaba mis intereses, me quejaba y me resistía, y me portaba de manera terriblemente egoísta y despreciable. Cuando pensaba en la santidad y la abnegación de Dios, me sentía avergonzada, arrepentida y compungida. Me di cuenta de que vivir de esa forma era miserable, bajo y mezquino. Debía dejar de ser tan egoísta y despreciable y de considerar mi reputación y estatus. Necesitaba hacer que mi principal prioridad fueran los intereses de la iglesia. Así que reuní todas las evaluaciones de Chengzhi, se las envíe a la líder y, después de eso, fue ascendido a supervisor. Tras practicar de esa manera, me sentí centrada y en paz.

Tiempo después, noté que la hermana Li Hui tenía aptitud, que comunicaba la verdad de una manera detallada y ordenada, que era amorosa y paciente con los hermanos y hermanas, que tenía los talentos necesarios para difundir el evangelio y regar a los nuevos creyentes, y era adecuada para recibir capacitación. Después de que se fuera Chengzhi, la labor de evangelización no solo no se vio afectada sino que, incluso, mejoró un poco. Anteriormente, yo siempre había pensado que cuando estas personas se fueran nuestra obra se vería afectada. Ahora me doy cuenta de que estaba completamente equivocada. Era solo una excusa que ponía para depender de recursos preexistentes y no llevar a cabo una obra práctica. En realidad, es importante que nuestro corazón esté en el lugar correcto. Si puedes mostrar consideración hacia la voluntad de Dios, abstenerte de actuar según tus propios intereses, capacitar a nuevos talentos en cuanto se reasignen otros y resolver los problemas de tu trabajo de manera oportuna, recibirás la guía de Dios y tu labor mejorará continuamente. ¡Gracias a Dios!


55. He encontrado mi sitio

Por Rosalía, Corea del Sur

Desde que empecé a creer en Dios, buscaba con gran entusiasmo. Sin importar qué deber me dispusiera la iglesia, obedecía. Cuando tenía dificultades o problemas en el deber, también era capaz de sufrir y pagar el precio para buscar una solución sin quejarme. Pronto comencé a practicar el riego a nuevos fieles, donde me ascendían continuamente. Creía ser un talento, alguien a quien formaba la iglesia, que buscaba más que otra gente, por lo que, mientras me esforzara en el deber, me ascenderían y darían cargos importantes. Me sentía muy complacida conmigo misma al pensarlo.

Un tiempo después, veía a muchos hermanos y hermanas en torno a mi edad habían servido como líderes de equipo o supervisores, y tenía envidia. Pensaba: “Si tan jóvenes pueden cumplir con unos deberes tan importantes, ser valorados por los líderes y admirados por los hermanos y hermanas, yo no puedo conformarme con la situación actual. He de buscar bien y esforzarme por lograr un grandísimo avance en el deber para poder tener yo también un cargo importante”. Así, me esforcé más en el deber. No me daba miedo trasnochar y sufrir. Cuando tenía problemas en el deber, buscaba las palabras de Dios para resolverlos. Sin embargo, mi arduo trabajo no causaba cambio alguno. Por mi poca capacidad de trabajo, me asignaban tareas rutinarias. Después, al ver que ascendían a gente de mi entorno, tenía más envidia aún. Me sabía aún muy inferior a ellos, por lo que siempre me animaba a no desanimarme ni conformarme con esta situación, debía buscar y mejorar, todavía tenía que comer y beber más de la palabra de Dios y esforzarme más en mi entrada en la vida. Creía que, una vez que mejorara mis competencias profesionales y me esforzara más por entrar en la vida, sin duda me ascenderían. Así, mientras me esforzaba por mejorar, también esperaba ansiosa el día que me ascendieran.

Sin darme cuenta, transcurrieron dos años, y no paraban de ir y venir nuevos compañeros. A algunos los ascendieron y otros llegaron a líderes y obreros. Empecé a sospechar: “Llevo un tiempo en este deber y ascienden uno tras otro a quienes llevan menos en él; ¿y por qué a mí aún no me han cambiado nunca de deber? ¿Creen los líderes que no vale la pena formarme y que solo soy adecuada para trabajos rutinarios? ¿Será que no tengo absolutamente ninguna posibilidad de ascenso? ¿Me quedaré atrapada por siempre en este deber en la sombra?”. Al pensarlo, de pronto me sentía como una pelota desinflada. Ya no tenía entusiasmo, no era tan diligente en el deber como antes y no sentía ninguna urgencia por ocuparme de las tareas que había que hacer. Simplemente cumplía con las formalidades diarias o salía del paso hasta con las tareas. En consecuencia, mi trabajo solía presentar anomalías y equivocaciones, pero ni me lo tomaba en serio ni hacía introspección adecuadamente. Más adelante me enteré de que estaban ascendiendo a más hermanos y hermanas que conocía, y sentí un malestar aún mayor. Pensé: “Algunos cumplían con el mismo deber que yo, pero uno por uno, ya los han ascendido a todos mientras yo estoy atascada justo donde empecé. Quizá no sea alguien que busque la verdad ni un sujeto digno de recibir formación”. Esta idea se sentía como un gran peso sobre mí. Me puso muy triste. Esos días estuve deprimidísima y desmotivada en el deber. No paraba de pensar en que no tenía futuro en mi fe en Dios. Me sentía muy agraviada y no aceptaba lo que pasaba. Pensaba: “¿Será que en serio soy tan mala? ¿Será que realmente solo soy adecuada para trabajos rutinarios? ¿No sirve de nada formarme? No quiero sino una oportunidad. ¿Por qué tengo que quedarme todo el tiempo arrinconada donde nadie repara en mí?”. Cuanto más lo pensaba, más agraviada y deprimida me sentía. Suspiraba todo el día y me pesaban demasiado las piernas como para moverme. A veces, lloraba en silencio en la cama por la noche, mientras reflexionaba: “Si mis competencias profesionales son inferiores a las de otros, me esforzaré en la búsqueda de la verdad. Leeré más palabras de Dios y me centraré más en la entrada en la vida. Cuando sepa enseñar con cierto conocimiento práctico y vean los líderes que me centro en buscar la verdad, ¿no me ascenderán a mí también?”. No obstante, al pensar de esta manera, también me sentía algo culpable. Pensaba: “La búsqueda de la verdad es una cosa positiva y lo que debe buscar un creyente, pero yo la aprovecho para destacar sobre los demás. Si busco de ese modo, con ambición y deseo, Dios lo detestará y aborrecerá, ¿no? ¿Por qué no estoy dispuesta a cumplir con el deber en la sombra?”. Me sentía acusada, así que oré a Dios llorando: “Dios mío, sé que está mal ir en pos del estatus, pero mis ambiciones y deseos son irrefrenables. No dejo de sentirme una inútil por cumplir con el deber así, en la sombra. Dios mío, no puedo salir de este estado. Te pido que me dirijas y guíes para comprender Tu voluntad y conocerme a mí misma”.

Un día, leí las palabras de Dios: “Para los anticristos el estatus y el prestigio son su vida. Sin importar cómo vivan, el entorno en que vivan, el trabajo que realicen, aquello por lo que se esfuercen, los objetivos que tengan y su rumbo en la vida, todo gira en torno a tener una buena reputación y un puesto alto. Y este objetivo no cambia, nunca pueden dejar de lado tales cosas. Estos son el verdadero rostro y la esencia de los anticristos. Podrías dejarlos en un bosque primitivo en las profundidades de las montañas y seguirían sin dejar de lado su búsqueda del estatus y el prestigio. Puedes dejarlos en medio de cualquier grupo de gente, igualmente, no pueden pensar más que en el estatus y el prestigio. Si bien los anticristos también creen en Dios, consideran que la búsqueda de estatus y prestigio es equivalente a la fe en Dios y le asignan la misma importancia. Es decir, a medida que van por la senda de la fe en Dios, también van en pos del estatus y el prestigio. Se puede decir que los anticristos creen de corazón que la fe en Dios y la búsqueda de la verdad son la búsqueda del estatus y el prestigio; que la búsqueda del estatus y el prestigio es también la búsqueda de la verdad, y que adquirir estatus y prestigio supone adquirir la verdad y la vida. Si les parece que no tienen prestigio ni estatus, que nadie les admira ni les venera ni les sigue, entonces se sienten muy frustrados, creen que no tiene sentido creer en Dios, que no vale de nada, y se dicen: ‘¿Es tal fe en Dios un fracaso? ¿Es inútil?’. A menudo reflexionan sobre esas cosas en sus corazones, sobre cómo pueden hacerse un lugar en la casa de Dios, cómo pueden tener una reputación elevada en la iglesia, con el fin de que la gente los escuche cuando hablan, y los apoyen cuando actúen, y los sigan dondequiera que vayan; con el fin de tener una voz en la iglesia, una reputación, de disfrutar de beneficios y poseer estatus; tales son las cosas en las que de verdad se concentran. Estas son las cosas que buscan esas personas” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). “Para un anticristo, si se ataca o quita su reputación o estatus es algo incluso más grave que intentar quitarles la vida. Da igual cuántos sermones escuchen o cuántas palabras de Dios lean, no sienten tristeza o arrepentimiento por no haber practicado nunca la verdad y haber tomado la senda del anticristo, ni por poseer la esencia naturaleza de un anticristo. Por el contrario, siempre se devanan los sesos buscando formas de ganar estatus y mejorar su reputación. […] En su búsqueda constante de reputación y estatus, también niegan con descaro lo que Dios ha hecho. ¿Por qué digo eso? En el fondo de su corazón, el anticristo cree: ‘La propia persona es la que obtiene toda la reputación y todo el estatus. La única manera de gozar de las bendiciones de Dios es logrando una posición firme entre las personas y obteniendo reputación y estatus. La vida solo tiene valor cuando la gente logra poder absoluto y estatus. Solo eso es vivir como un ser humano. En contraste, sería inútil vivir de una manera en la que se someta a la soberanía y las disposiciones de Dios en todo, que se pusiera voluntariamente en la posición de un ser creado, y que viviera como una persona normal, como se dice en la palabra de Dios. Nadie admiraría a una persona así. El estatus, la reputación y la felicidad de una persona deben ser ganados a través de sus propias luchas, se debe luchar por ellos y acometerlos con una actitud positiva y proactiva. Nadie más te los va a dar, esperar de manera pasiva solo puede llevar al fracaso’. Así es como calcula un anticristo. Este es el carácter de un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios revelaba que los anticristos consideran el estatus más importante que la vida. Todo cuanto dicen y hacen gira en torno al estatus y la reputación y no piensan más que en adquirirlos y conservarlos. Una vez que pierden el estatus, pierden la motivación por vivir. Por el estatus son capaces incluso de resistirse a Dios, traicionarlo y fundar su propio reino. Comprendí que siempre había considerado muy importante el estatus. Cuando era joven, mi familia a menudo me enseñaba cosas como “quien algo quiere, algo le cuesta” y “el hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo”. Siempre había considerado estas reglas satánicas de supervivencia como palabras según las cuales vivir. Siempre había creído que solo logrando estatus y el aprecio ajeno podía alguien llevar una vida digna que valía la pena, mientras que contentarme con mi destino y ser sensata demostraba falta de aspiraciones y de verdaderos objetivos. Creía que vivir así era inútil. Desde que creía en Dios, no había cambiado de idea ni de opinión. Aparentemente no competía ni rivalizaba, pero mis ambiciones y deseos no eran menores. Solo quería cumplir con un deber más importante, lograr alto estatus y conseguir la admiración de los demás. Cuando a la gente de mi entorno la ascendían a líderes de equipo y supervisores, esto no hacía más que encender mi deseo todavía más, y me hacía sentirme más descontenta con mi situación actual. A fin de que me ascendieran, madrugaba y trasnochaba y estaba dispuesta a sufrir y pagar cualquier precio por el deber. Frustradas mis esperanzas una y otra vez, me embargaron las quejas y la resistencia hacia la situación en la que estaba. Llegué a sentir que no tenía sentido creer en Dios y perdí la motivación por el deber. Cumplía con las formalidades y salía del paso en lo que podía. Comprobé que, como creía en Dios, la senda que tomé no era para nada la de la búsqueda de la verdad. Todo lo hacía por la reputación y el estatus. En el deber, Dios espera seamos capaces de buscar la verdad, entrar en sus realidades y librarnos de nuestras actitudes corruptas. Pero yo descuidaba la tarea. No me centraba en buscar la verdad, no deseaba sino lograr un estatus elevado y, frustrado mi deseo, empezaba a holgazanear y a hundirme más. ¡Realmente no tenía conciencia ni razón! Reflexioné que, pese a creer en Dios desde hacía años, como no buscaba la verdad, ni siquiera ahora conocía mucho mi propio carácter corrupto. Ni siquiera sabía cumplir bien con mi deber actual. Seguía saliendo del paso y solía haber problemas y anomalías en mi trabajo. Aun así, quería que me ascendieran y tener un trabajo más importante. ¡Qué desvergonzada! Fue entonces cuando me di cuenta de que por creer en Dios sin buscar la verdad e ir ciegamente en pos del estatus solo me volvería más ambiciosa y mi carácter más arrogante, siempre deseosa de estar por encima del resto, pero incapaz de obedecer la soberanía y las disposiciones de Dios. Esa búsqueda es autodestructiva y Dios la aborrece y maldice. Igual que esos anticristos expulsados de la iglesia que no buscaban la verdad y siempre iban en pos de la reputación, la ganancia y el estatus. Buscaban que los admiraran e idolatraran, y trataban de atrapar y controlar a la gente. El resultado de esto fue que cometieron demasiada maldad y Dios los reveló y los descartó. ¿No eran mis objetivos los mismos que los suyos? ¿No iba por la senda de resistencia a Dios? El carácter de Dios es justo y no puede ser ofendido. Si me negaba a corregirme, seguro que Dios me rechazaría y descartaría. Teniéndolo presente, me juré a mí misma: “A partir de ahora, no iré en pos del estatus y me someteré a las instrumentaciones y disposiciones de Dios. Buscaré la verdad y cumpliré mi deber adecuadamente y con los pies en la tierra”.

Un día leí la palabra de Dios en mis devociones: “Como las personas no reconocen las orquestaciones y la soberanía de Dios, siempre afrontan el destino desafiantemente, con una actitud rebelde, y siempre quieren desechar la autoridad y la soberanía de Dios y las cosas que el destino les tiene guardadas, esperando en vano cambiar sus circunstancias actuales y alterar su destino. Pero nunca pueden tener éxito y se ven frustrados a cada paso. Esta lucha, que tiene lugar en lo profundo del alma de uno, causa un dolor profundo, el tipo de dolor que se mete en los huesos, mientras uno está desperdiciando su vida todo ese tiempo. ¿Cuál es la causa de este dolor? ¿Es debido a la soberanía de Dios, o porque una persona nació sin suerte? Obviamente ninguna de las dos es cierta. En última instancia, es debido a las sendas que las personas toman, la forma en que eligen vivir su vida. Algunas personas pueden no haberse dado cuenta de estas cosas. Pero cuando conoces realmente, cuando verdaderamente llegas a reconocer que Dios tiene soberanía sobre el destino humano, cuando entiendes realmente que todo lo que Dios ha planeado y decidido para ti es un gran beneficio, y es una gran protección, sientes que tu dolor empieza a aliviarse gradualmente, y todo tu ser se queda relajado, libre, liberado. A juzgar por los estados de la mayoría de las personas, objetivamente, no pueden aceptar realmente el valor y el sentido prácticos de la soberanía del Creador sobre el destino humano, aunque en un nivel subjetivo no quieren seguir viviendo como antes y quieren aliviar su dolor; objetivamente, no pueden reconocer ni someterse realmente a la soberanía del Creador, y mucho menos saber cómo buscar y aceptar las orquestaciones y disposiciones del Creador. Así, si las personas no pueden reconocer realmente el hecho de que el Creador tiene soberanía sobre el destino humano y sobre todos los asuntos humanos, si no pueden someterse realmente a Su dominio, entonces será difícil para ellas no verse impulsadas y coartadas por la idea de que ‘el destino de uno está en sus propias manos’. Será difícil para ellas deshacerse del dolor de su intensa lucha contra el destino y la autoridad del Creador, y no hace falta decir que también será difícil para ellas estar verdaderamente liberadas y libres, convertirse en personas que adoran a Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de Dios me agitaron el corazón. Nunca antes había comparado mi estado con lo revelado en estas palabras de Dios. Me parecían unas palabras dirigidas a los incrédulos, mientras que yo estaba entre los fieles, creía en Dios y obedecía Su soberanía. Sin embargo, fue recién cuando me calmé y medité este pasaje de la palabra de Dios que me di cuenta de que reconocer la soberanía de Dios no implica conocer Su soberanía omnipotente, y mucho menos obedecer Su soberanía. Aunque creía en Dios, mis opiniones sobre las cosas seguían siendo las de los incrédulos. Los incrédulos siempre creen que la gente tiene su destino en sus manos y siempre luchan contra él. Quieren cambiar su destino con su propio esfuerzo y tener una vida excelente. En consecuencia, sufren mucho y pagan un alto precio hasta que al final reciben un golpe tras otro, y ni siquiera despiertan a la realidad cuando se llenan de cicatrices. ¿No era yo igual? Siempre quería cambiar la situación con mi propio esfuerzo y confiaba en ello para ser ascendida y recibir cargos importantes. A tal fin, sufría en silencio, pagaba un precio y trabajaba duro para adquirir competencias profesionales. Cuando se frustraba mi deseo, me volvía pasiva y reacia y me hundía más. Fue entonces cuando entendí que estaba tan triste y cansada porque iba por la senda equivocada y había elegido el modo de vida incorrecto. Consideraba falacias satánicas como “cada quien tiene su destino en sus propias manos” y “el hombre puede crear un agradable hogar con sus propias manos” como máximas de vida. Creía que, para lograr mi objetivo, tenía que confiar en mi propio esfuerzo para alcanzarlo. Ante mis deseos frustrados una y otra vez, y al ser incapaz de conseguir ascensos o puestos importantes, no podía someterme y siempre quería luchar contra Dios, zafarme de Sus disposiciones, y obtener estatus y reputación con mi propio esfuerzo. Fue entonces cuando vi que solo creía en Dios de palabra. En realidad, no creía de corazón en la soberanía de Dios y mucho menos estaba dispuesta a obedecer Sus disposiciones. ¿Qué diferencia había entre una creyente como yo y un no creyente? Dios es el Señor de la creación y tiene la soberanía y el control de todo. El destino de cada persona, su aptitud, sus fortalezas, el deber que puede cumplir en la iglesia, las situaciones que vive y en qué momento, etc., todo está dispuesto y predestinado por Dios y nadie puede librarse de ello ni cambiar nada. Solo si obedecemos la soberanía y las disposiciones de Dios podemos tener el corazón en paz. Cuando lo supe, de pronto me sentí lamentable y patética. Llevaba años creyendo en Dios y si bien había comido y bebido de gran parte de Su palabra, aún era igual que una incrédula. No conocía la omnipotencia y soberanía de Dios. ¡Qué arrogante e ignorante! La palabra de Dios dice: “Cuando entiendes realmente que todo lo que Dios ha planeado y decidido para ti es un gran beneficio, y es una gran protección, sientes que tu dolor empieza a aliviarse gradualmente, y todo tu ser se queda relajado, libre, liberado” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Meditando la palabra de Dios, me pregunté cómo podía saber que este entorno era beneficioso para mí y me protegía. Conforme buscaba, comprendí que, desde que empecé a creer en Dios, nunca había pasado por fracasos ni reveses importantes, y no me habían destituido ni trasladado. Me habían ascendido y formado continuamente. Sin darme cuenta, empecé a creerme una persona que buscaba la verdad y clave para que me formara la iglesia, por lo que, claro está, había llegado a ver el “ascenso” como mi objetivo. Cada vez que me ascendían, no lo aceptaba como una responsabilidad y un deber de parte de Dios, y no buscaba la verdad de una forma sensata ni pensaba en cómo usar los principios en el deber. En cambio, veía mi deber como un instrumento para ir en pos del estatus y ser admirada. Creía que, cuanto más elevados el deber y el estatus, más me admirarían y valorarían, por eso me interesaban mucho los ascensos y me pasaba los días preocupándome por estas pérdidas y ganancias. Hacía mucho que había olvidado lo que en verdad debía buscar en mi fe en Dios. Echando la vista atrás, mi ambición y mis deseos eran excesivos, y si de verdad me hubieran ascendido y me hubieran dado un puesto importante como quería, no sé lo arrogante que habría podido llegar a ser ni qué maldad habría podido cometer. Hay demasiados ejemplos de fracasos semejantes. Muchos son capaces de cumplir sinceramente con el deber cuando no tienen estatus, pero, en cuanto lo tienen, aumentan sus ambiciones, comienzan a hacer el mal y engañan y atrapan a la gente. Por conservar su reputación, sus ganancias y su estatus, excluyen y reprimen a otras personas, con lo que se acarrean la ruina a sí mismos. Descubrí que el estatus, para quienes buscan la verdad y van por la senda correcta, es práctica y perfección. Pero para quienes no buscan la verdad o van por la senda equivocada, es tentación y revelación. Por entonces, aún no tenía estatus, y solo por no haber sido ascendida o considerada importante, estaba tan resentida que ni siquiera quería cumplir con el deber. Vi que mis ambiciones y deseos eran enormes y que, si efectivamente me hubieran ascendido a un deber importante, seguro que fracasaba tanto como los que habían fracasado. A esas alturas, realmente percibí que, con el permiso de Dios, no me ascendían a líder de equipo o supervisora. En este entorno, Dios me forzaba a parar y hacer introspección, para que pudiera rectificarme e ir por la senda de búsqueda de la verdad. Este entorno era lo que necesitaba mi vida y era una gran protección para mí. Al pensar en esto, sentí que había sido muy ignorante y ciega y que no había entendido la voluntad de Dios. Lo había malinterpretado y culpado. Había hecho mucho daño al corazón de Dios.

Luego leí la palabra de Dios: “¿Qué clase de corazón quiere Dios que tengan las personas? Ante todo, este corazón debe ser honesto, y deben ser capaces de cumplir concienzudamente su deber con los pies en la tierra, capaces de sostener la obra de la iglesia, dejando de tener las llamadas ‘grandes ambiciones’ o ‘metas elevadas’. Cada paso deja una huella mientras siguen y adoran a Dios, se comportan como seres creados; ya no buscan convertirse en una persona excepcional o grande, y mucho menos en alguien especialmente funcional, y no adoran a las creaciones de otros planetas. Además, este corazón debe amar la verdad. ¿Cuál es el significado primordial de amar la verdad? Es amar las cosas positivas, tener un sentido de justicia, ser capaz de gastarse sinceramente por Dios, amarlo de verdad, someterse y dar testimonio de Él” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Tras leer la palabra de Dios me emocioné mucho. Percibí las esperanzas y exigencias de Dios respecto a la gente. Dios no quiere que la gente sea famosa, importante ni elevada. Dios no nos pide que nos dediquemos a grandes proyectos ni que tengamos gloriosos logros. Dios solo espera que la gente busque la verdad, se someta a Su soberanía y Sus disposiciones y cumpla con el deber de manera sensata. Sin embargo, yo no entendía la voluntad de Dios ni me conocía. Siempre quise estatus y ser una figura elevada o poderosa. Sin estatus y atención, creía llevar una vida deprimida e inútil. No tenía nada de humanidad ni de razón. Era obvio que yo era hierba que quería ser árbol, pinzón que quería ser águila, con lo que me esforcé hasta sentirme desdichada y agotada. Al comprenderlo, oré a Dios: “¡Dios mío! Antes, siempre iba en pos del estatus, la reputación y la ganancia. Siempre quería que me admiraran y me elogiaran. No me conformaba con cumplir con mi deber en la sombra, cosa que aborreces y detestas. Ahora entiendo que este es el camino equivocado. Deseo someterme a Tu soberanía y Tus disposiciones. Pueda o no ser ascendida en un futuro, buscaré la verdad sensatamente y cumpliré bien con el deber”. Después de orar, sentí una gran liberación y más cercanía con Dios.

Más tarde, con la lectura de la palabra de Dios, conocí un poco mis ideas equivocadas sobre la búsqueda. Las palabras de Dios dicen: “Cuando se promociona a alguien para que sirva como líder u obrero, o se le cultiva para ser el supervisor de algún tipo de trabajo técnico, se trata nada más que de la casa de Dios confiándole una carga. Es una comisión, una responsabilidad, y por supuesto, también es un deber especial, una oportunidad extraordinaria; es una elevación excepcional, y esta persona no tiene nada de qué vanagloriarse. Cuando la casa de Dios asciende y forma a alguien, eso no implica que tenga dentro de ella una posición o un estatus especial por el que pueda gozar de un trato y un favor especiales. En cambio, después de haber sido exaltado excepcionalmente por la casa de Dios, se le ofrecen condiciones excelentes para recibir formación de esta, para practicar realizando algo de trabajo substancial para la iglesia, y al mismo tiempo la casa de Dios esperará estándares más altos de esa persona, lo cual resulta muy beneficioso para su entrada en la vida. Cuando una persona es ascendida y formada en la casa de Dios, eso significa que será sometida a estrictas exigencias y supervisada rigurosamente. La casa de Dios inspeccionará y supervisará estrictamente el trabajo que haga, y llegará a comprender y prestar atención a su entrada en la vida. Bajo estos puntos de vista, ¿goza la gente ascendida y formada por la casa de Dios de un trato, un estatus y una posición especiales? En absoluto, y ni mucho menos de una identidad especial. Los que han sido ascendidos y cultivados, si creen tener un capital como resultado de cumplir con su deber de manera efectiva, entonces se estancan y dejan de buscar la verdad, entonces están en peligro ante las pruebas y tribulaciones. Si la estatura de la gente es demasiado pequeña, es probable que sean incapaces de mantenerse firmes. Algunos afirman: ‘Si a alguien lo ascienden y lo forman para líder, tiene una identidad. Aunque no sea primogénito, al menos tiene esperanza de llegar a formar parte del pueblo de Dios. Como a mí nunca me han ascendido ni formado, ¿qué esperanza tengo de formar parte del pueblo de Dios?’. Es un error pensar así. Para llegar a formar parte del pueblo de Dios, debes tener experiencia de vida y ser obediente a Dios. Sea líder, obrero o seguidor normal, cualquiera que posea las realidades verdad forma parte del pueblo de Dios. Aunque tú seas líder u obrero, si careces de las realidades verdad, sigues siendo hacedor de servicio” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). En la palabra de Dios entendí que los ascensos y la formación en la iglesia no implican que la gente tenga un estatus especial ni que reciba un trato especial como las autoridades del mundo. Es, simplemente, una oportunidad de practicar. Solo es una responsabilidad mayor para la gente. Ser ascendida y formada solamente implica que una persona cambie de deber. No significa que la identidad y el estatus de alguien sean superiores a los de los demás ni que la persona comprenda la verdad o posea sus realidades. Que no te asciendan no significa que seas inferior ni que no tengas futuro y no puedas salvarte. En resumen, sea cual sea el deber que cumplas, te asciendan o no, Dios trata justamente a todos y a cada persona se le da la oportunidad de practicar su deber. La iglesia dispone los deberes razonablemente según la aptitud y las fortalezas de cada uno para que cada persona las pueda aprovechar al máximo. Esto beneficia tanto al trabajo de la iglesia como a nuestra entrada personal en la vida. Te asciendan o no a un deber importante, las expectativas de Dios hacia la gente y Su provisión para todos son las mismas. Dios quiere que la gente busque la verdad y transforme su carácter mientras cumple con el deber. Por tanto, la salvación de Dios a la gente jamás depende del estatus o la cualificación de aquella. Depende, más bien, de su actitud hacia la verdad y el deber. Si vas por la senda de búsqueda de la verdad, mientras cumples con el deber puedes adquirir práctica, y seguirás progresando en la vida. Si no buscas la verdad, por muy alto que sea tu estatus, no durarás. Tarde o temprano te destituirán y descartarán. Antes no tenía un entendimiento puro de los ascensos. Siempre pensaba que ascender implicaba más estatus y que, a mayor estatus, mejor futuro y destino. Por ello, no me centraba en buscar la verdad en el deber y únicamente iba en pos del estatus. ¡Recién ahora comprendo lo absurdo de esta idea de las cosas! En realidad, la iglesia me dio la oportunidad de practicar, pero tenía muy poca aptitud para tareas más importantes. Pero como no me conocía a mí misma, siempre me creía capaz y que podrían ascenderme para hacer un trabajo más importante. Realmente no me conocía nada. Sea cual sea nuestro trabajo en la casa de Dios, todos debemos comprender la verdad y entrar en los principios verdad para que nuestro trabajo consiga buenos resultados. No obstante, yo no comprendía la verdad ni sabía hacer ningún trabajo práctico. Aunque me ascendieran, ¿para qué podría servir? ¿No estaría solo estorbando? Aparte de que estaría totalmente agotada, también entorpecería la labor de la iglesia. No merecería la pena. En ese momento por fin comprendí que mi actual deber era muy adecuado para mí. Sabía hacerlo, y aprovechaba mis puntos fuertes. Esto me ayudaba en mi entrada en la vida y beneficiaba el trabajo de la iglesia. Con el esclarecimiento y la guía de las palabras de Dios, fui más consciente de Su voluntad, encontré mi sitio, supe qué deber debía cumplir y se corrigió mi estado de negatividad.

Después ya no me controlaban tanto la reputación, la ganancia y el estatus, y llevaba una carga en el deber. Cuando no estaba ocupada trabajando, aprovechaba el tiempo libre para practicar la predicación del evangelio y el testimonio de Dios. Cuando gente que realmente cree en Dios y anhela la verdad aceptaba la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, sentía gran tranquilidad y consuelo. Por fin entendí que da igual lo importante que sea el puesto en que te coloquen; lo que cuenta es saber desempeñar el papel de un ser creado mientras cumples con el deber. Eso es lo principal. Ahora, aunque a menudo oigo que ascienden a algunos hermanos y hermanas que conozco, estoy mucho más calmada, ya nada celosa como antes, porque sé que, aunque cumplamos con deberes distintos, todos nos esforzamos por el mismo objetivo y hacemos lo mejor posible por difundir el evangelio del reino de Dios. Ya por fin he encontrado mi sitio. Solo soy un pequeño ser creado. Mi deber es obedecer las instrumentaciones y disposiciones del Creador. En lo sucesivo, sea cual sea mi deber, estoy dispuesta a aceptar, obedecer ¡y esmerarme en mi deber por satisfacer a Dios!


56. ¿Cómo fue que mi deber se convirtió en una transacción?

Por Zhencheng, China

En 2008 recibí la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Al leer la palabra de Dios comprendí que el propósito de Su encarnación en los últimos días y de Su expresión de la verdad es purificar completamente a la humanidad, salvar a la gente del pecado y llevarla hacia un destino hermoso. Estaba muy emocionada y quería esforzarme por cumplir un deber para Dios. Al poco tiempo, un líder de la iglesia dispuso que yo regara a los nuevos fieles y que me hiciera cargo de algunos grupos de reunión. A fin de cumplir bien con mi deber, cerré la clínica que había dirigido durante muchos años y pasaba los días trabajando en la iglesia. Posteriormente, debido a las detenciones y la persecución llevada a cabo por el Partido Comunista, mi esposo se divorció de mí. Por aquellos años, yo siempre estaba fuera de casa cumpliendo con el deber y, si bien en ocasiones me sentía débil, en cuanto pensaba en que Dios recordaba el sufrimiento que yo padecía, adquiría fe y fortaleza.

En abril de 2017, el líder la iglesia, teniendo en cuenta mi presión arterial alta y mi mal estado físico, me retiró de mi deber durante un tiempo para que pudiera descansar un poco. Estaba muy alterada, y pensé: “Dios está por terminar Su obra, este es el momento crucial para cumplir mi deber y preparar buenas obras. Sin un deber que desempeñar, ¿puedo tener un buen destino y resultado? Si al final no recibo una bendición, ¿serán para nada todos estos años de esfuerzo, de pagar un precio?”. Más tarde, una hermana me albergó. Me enseñó sobre la voluntad de Dios y me ayudó, pero yo sentía mucha envidia cuando la veía siempre ocupada con su deber. Yo no podía cumplir con un deber porque no estaba bien. ¿Acaso Dios usaba mi enfermedad para despojarme de la dignidad de mi deber? ¿Intentaba Él dejarme en evidencia y descartarme? Este pensamiento me dejó débil, me sentía completamente triste y desesperanzada. También surgieron los malentendidos y las quejas sobre Dios; recordé que, durante los últimos años, había renunciado a todo y había sufrido mucho sin una sola queja. ¿Cómo podía haber terminado así? En ese momento, realmente no podía asimilar las palabras de Dios y no sabía qué decirle a Dios al orar. Perdí el apetito y no podía dormir bien. Mi corazón estaba lleno de oscuridad. Al verme así, la hermana trató conmigo, y me dijo: “No estás leyendo de verdad las palabras de Dios, ahora eres como una persona totalmente diferente. No estás buscando la verdad”. Me resultó muy difícil oírla tratar conmigo de ese modo, y oré a Dios, buscando: “Dios mío, no sé cómo manejar esta situación, no comprendo Tu voluntad y no sé qué senda debería tomar. Vivo en la oscuridad y estoy sumamente triste. Por favor, esclaréceme y guíame”.

Durante los siguientes días, seguí orando y buscando mucho. Una mañana, una frase de las palabras de Dios, de pronto, apareció en mi mente: “¿Acaso tienes el rostro de alguien que puede obtener bendiciones?”. Encendí rápido mi computadora para buscar este pasaje. Dios Todopoderoso dice: “Después de varios miles de años de corrupción, el hombre es insensible y torpe; se ha convertido en un demonio que se opone a Dios; tan es así que la rebeldía del hombre hacia Dios ha sido documentada en los libros de historia e incluso el hombre mismo es incapaz de hacer un relato completo de su comportamiento rebelde, porque el hombre ha sido profundamente corrompido por Satanás y este lo ha desviado hasta tal punto que no sabe a dónde acudir. Todavía hoy, el hombre sigue traicionando a Dios: cuando el hombre ve a Dios, lo traiciona, y cuando no puede verlo, también lo hace. Hay incluso quienes, aun habiendo sido testigos de las maldiciones de Dios y de Su ira, lo traicionan. Y por eso digo que el razonamiento del hombre ha perdido su función original y también sucede lo mismo con la conciencia del hombre. El hombre que Yo veo es una bestia con traje humano, una serpiente venenosa, y no importa lo lastimoso que pretenda parecer ante Mis ojos, nunca seré misericordioso con él, porque el hombre no ha captado la diferencia entre lo negro y lo blanco o entre la verdad y lo que no es verdad. El razonamiento del hombre está en extremo entumecido, pero aun así sigue deseando obtener bendiciones; su humanidad es en extremo innoble, pero aun así sigue deseando poseer la soberanía de un rey. ¿De quién podría ser rey con un razonamiento como ese? ¿Cómo podría alguien con una humanidad como esa sentarse sobre un trono? ¡El hombre en verdad no tiene vergüenza! ¡Es un desgraciado engreído! A aquellos de vosotros que deseáis obtener bendiciones, os sugiero que primero encontréis un espejo y miréis vuestro propio horrible reflejo. ¿Posees lo que se requiere para ser un rey? ¿Acaso tienes el rostro de alguien que puede obtener bendiciones? No ha habido el más mínimo cambio en tu carácter ni has puesto ninguna verdad en práctica, pero aun así deseas un maravilloso mañana. ¡Te estás engañando a ti mismo!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). También leí otro pasaje de la palabra de Dios: “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué experiencia o conocimiento tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre trabaja silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas. Tal vez, al cumplir con el deber o vivir la vida de iglesia, se sienten capaces de abandonar a su familia y de esforzarse gustosamente por Dios, y ahora creen conocer su motivación por recibir bendiciones y la han dejado de lado, y ya no están gobernadas o limitadas por ella. Piensan entonces que ya no tienen la motivación de ser bendecidas, pero Dios cree lo contrario. La gente solo considera las cosas superficialmente. Sin pruebas, se siente bien consigo misma. Mientras no abandone la iglesia ni reniegue del nombre de Dios y persevere en esforzarse por Él, cree haberse transformado. Cree que ya no se deja llevar por el entusiasmo personal ni por los impulsos momentáneos en el cumplimiento del deber. En cambio, se cree capaz de ir en pos de la verdad, de buscarla y practicarla continuamente mientras cumple con tal deber, de modo que sus actitudes corruptas se purifican y la persona alcanza una transformación verdadera. Sin embargo, cuando suceden cosas directamente relacionadas con el destino y final de las personas, ¿cómo se comportan? La verdad se revela en su totalidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Las palabras de juicio de Dios no me dejaron escondite. Antes, sabía en teoría que la fe en Dios no puede ser para recibir bendiciones, pero no me conocía a mí misma en verdad. Esta situación expuso de repente mi motivación de obtener bendiciones. Había renunciado a mi hogar y mi empleo a lo largo de esos años para cumplir mi deber, pasase lo que pasase. Pensé que, al pagar todos esos precios, sin duda ganaría la aprobación y las bendiciones de Dios y tendría un buen destino, por eso estaba muy motivada en mi deber. Ahora no podía cumplir con mi deber debido a mi salud, por lo que pensé que había perdido mi destino, y mis sueños de bendiciones se habían hecho trizas. No solo lamentaba haber renunciado a todo, sino que culpaba a Dios, razonaba con Él y me oponía a Él. Estaba demasiado deprimida para moverme. Trataba mis sacrificios como capital para cambiar por bendiciones con Dios, pensando que mi sufrimiento y mis contribuciones significaban que Dios me debía un buen destino y un buen resultado. Sin eso, me quejaba y culpaba a Dios. La motivación de recibir bendiciones se escondía detrás de mi negatividad. Esa perspectiva en mi fe era hacer una transacción con Dios y usarlo para ganar bendiciones. Esto era engañar y oponerse a Dios. Las contribuciones y los esfuerzos de Pablo eran para hacer un trato con Dios y exigirle una corona de justicia. Esto ofendió gravemente el carácter de Dios, y Pablo fue castigado. Después de haber hecho algunos sacrificios y esfuerzos, yo también exigía recompensas, promesas y bendiciones de Dios. Cuando no recibí lo que esperaba, malinterpreté y culpé a Dios, e incluso pensé en traicionarlo. ¿En qué me diferenciaba de Pablo? ¿Tenía siquiera un esbozo de razón o conciencia? Había dedicado algo de tiempo y había pagado cierto precio en mi deber, pero como no entendía los principios verdad y seguía llena de corrupción e impurezas, era incapaz de lograr buenos resultados en el deber, e incluso en ocasiones perturbaba. Así, usaba mis contribuciones y esfuerzos como capital para intentar hacer tratos con Dios y obtener bendiciones, ¡Qué desvergonzada! Si mi salud no me hubiera impedido cumplir mi deber, nunca habría visto la inadecuada búsqueda de bendiciones en mi fe y habría seguido recorriendo el camino incorrecto y, al final, habría terminado igual que Pablo. Pensar en esto me dejó con un temor persistente, y me di cuenta de que el hecho de que Dios dispusiera esta situación ¡era Su amor y salvación para mí! Cuando entendí la voluntad de Dios, me llené de remordimiento y reproches, y oré entre lágrimas: “¡Oh, Dios mío! Agradezco mucho Tu salvación. Si no me hubieras puesto en evidencia así, me habría opuesto a ti sin saber por qué. Dios mío, deseo arrepentirme ante ti y dejar de buscar bendiciones. Solo quiero buscar la verdad, eliminar mi carácter corrupto y vivir con semejanza humana”.

Después de orar, leí más palabras de Dios que hablaban sobre las experiencias de refinación de Pedro. Dicen las palabras de Dios: “Lo sometí a incontables pruebas —pruebas que, naturalmente, lo dejaron medio muerto—, pero, en medio de estos cientos de pruebas, jamás perdió la fe en Mí ni se sintió desilusionado de Mí. Incluso cuando dije que lo había abandonado, no se desanimó y siguió amándome de una manera práctica y de acuerdo con los principios de práctica del pasado. Le dije que Yo no lo elogiaría aunque me amara; que, al final, lo arrojaría a las manos de Satanás. Pero en medio de tales pruebas, pruebas que no vinieron sobre su carne, sino que consistían en palabras, él continuó orando a Mí y dijo: ‘¡Oh, Dios! Entre los cielos y la tierra y todas las cosas, ¿hay algún ser humano, alguna criatura o alguna cosa que no esté en Tus manos, las manos del Todopoderoso? Cuando eres misericordioso conmigo, mi corazón se regocija enormemente en Tu misericordia. Cuando me juzgas, aunque yo pueda ser indigno, tengo una mayor percepción de lo insondable de Tus obras, porque estás lleno de autoridad y sabiduría. Aunque mi carne sufra penurias, mi espíritu se consuela. ¿Cómo podría no alabar Tu sabiduría y Tus obras? Incluso si muriese después de conocerte, ¿cómo podría no hacerlo gustoso y feliz? ¡Todopoderoso! ¿En verdad no quieres permitir que yo te vea? ¿En verdad no soy apto para recibir Tu juicio? ¿Podría ser que haya algo en mí que no desees ver?’. Aunque Pedro no fue capaz de captar con exactitud Mi voluntad durante tales pruebas, era evidente que se sentía orgulloso y honrado de ser usado por Mí (aunque él recibió Mi juicio para que la humanidad pudiese ver Mi majestad y Mi ira) y que no se sintió angustiado por estas pruebas. Debido a su lealtad hacia Mí y a Mis bendiciones hacia él, fue un ejemplo y un modelo para el hombre durante miles de años. ¿No es esto, precisamente, lo que deberíais emular?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 6). Vi en las palabras de Dios que Pedro no estaba limitado por su sino o destino. Incluso cuando Dios dijo que no aprobaba a Pedro a pesar de su amor y que, al final, lo entregaría a Satanás, Pedro siguió buscando amar a Dios y se sometió hasta su muerte. No había ninguna transacción ni impureza en el amor de Pedro hacia Dios. Eran amor y obediencia verdaderos. Encontré un camino de práctica a partir de las palabras de Dios y estuve dispuesta a buscar amarlo igual que Pedro. No importa cómo me trate Dios, ya sea que tenga o no un resultado o un destino, me someteré al mandato y a los arreglos de Dios. Si bien en ese momento no podía cumplir mi deber en la iglesia como antes, había disfrutado el sustento de las palabras de Dios durante esos últimos años y tenía cierta experiencia, así que podría escribir lo que había experimentado de la obra de Dios para dar testimonio de Él. Esto también es cumplir el deber de un ser creado. Después de eso, empecé a tranquilizarme mucho ante Dios, a meditar Sus palabras y a escribir testimonios de experiencias. Me sentí mucho más cerca de Él y dejé de preocuparme por mi futuro y mis expectativas. Sentí una mayor sensación de liberación y relajación. Tras un tiempo recuperándome, mi presión sanguínea básicamente se normalizó, y retomé mi deber en la iglesia.

Creí que, después de esa experiencia, había adquirido algo de comprensión acerca de mis perspectivas sobre creer en Dios, y que mis esperanzas de bendiciones ya no me limitarían. Pero, después de un tiempo, el deseo de bendiciones volvió a surgir.

En aquel momento, ocupaba el cargo de líder de la iglesia. En una reunión, nuestra líder nos pidió que controláramos la habilidad de cada líder de grupo de hacer obra práctica y nos dijo que no podía elegirse para ese cargo a nadie que fuera taimado o que no aceptara la verdad. Al escuchar eso, pensé que debía hacerlo de inmediato, que usar a la persona incorrecta podría dañar la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas. En tal caso, no solo podían destituirme, sino que también sería una transgresión y una acción malvada. Un mes después, ya se habían hecho los cambios necesarios de personal, y yo me sentía muy feliz. Pero, para mi sorpresa, nuestra líder pronto descubrió que una de mis elecciones era una persona taimada. Esto me alteró mucho. No había cumplido bien mi deber y había alterado la obra de la iglesia. Pronto, algunos hermanos y hermanas informaron que otra de mis elecciones tenía un carácter muy arrogante. Era autoritario en sus deberes, no aceptaba las sugerencias de los demás y regañaba y limitaba a los hermanos y hermanas. Al ver que surgía un problema tras otro en el trabajo, de repente me sentí paralizada. Sentía que tenía una comprensión superficial de la verdad, que carecía de la realidad verdad. Si algo más salía mal y afectaba la obra de la iglesia, sería un gran mal. ¿No estarían acabados mi futuro y mi destino? Sentí que debía cambiar de deber de inmediato. Una mañana, empecé a sentirme mareada y vi que mi presión sanguínea estaba mucho más alta de lo normal. Le conté a mi líder lo que me pasaba, pensando que como me había surgido un problema de salud, sería genial si me cambiaba de deber. Así, no tendría tanta responsabilidad. Le dije a la hermana que trabajaba conmigo: “Si me hacen volver a casa, estoy dispuesta a obedecer, y cumpliré cualquier deber que pueda después”. Tras decir eso, la hermana trató conmigo, y me dijo que estaba demostrando negatividad y que debería reflexionar sobre mí misma. Yo no quería aceptarlo. Pensé que era capaz de obedecer y que estaba dispuesta a cumplir cualquier deber que pudiera. ¿Cómo es que eso era demostrar negatividad? Pero me di cuenta de que Dios le había permitido decir eso, por lo que oré a Dios para que me guiara, para que pudiera conocer mi estado.

Después leí este pasaje de las palabras de Dios: “No importa cómo sean probados, la lealtad de los que tienen a Dios en su corazón se mantiene sin cambios; pero para los que no tienen a Dios en su corazón, una vez que la obra de Dios no es favorable para su carne, cambian su opinión de Dios y hasta se apartan de Dios. Así son los que no se mantendrán firmes al final, que sólo buscan las bendiciones de Dios y no tienen el deseo de entregarse a Dios y dedicarse a Él. Todas estas personas tan viles serán expulsadas cuando la obra de Dios llegue a su fin y no son dignas de ninguna simpatía. Los que carecen de humanidad no pueden amar verdaderamente a Dios. Cuando el ambiente es seguro y fiable o hay ganancias que obtener, son completamente obedientes a Dios, pero cuando lo que desean está comprometido o finalmente se les niega, de inmediato se rebelan. Incluso, en el transcurso de una sola noche pueden pasar de ser una persona sonriente y ‘de buen corazón’ a un asesino de aspecto espantoso y feroz, tratando de repente a su benefactor de ayer como su enemigo mortal, sin ton ni son. Si estos demonios no son desechados, estos demonios que matarían sin pensarlo dos veces, ¿no se convertirían en un peligro oculto?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra de Dios y la práctica del hombre). Sentí vergüenza con las palabras de juicio y revelación de Dios. ¿No era yo exactamente el tipo de persona que Él estaba revelando? Era entusiasta y me esforzaba cuando pensaba que mi deber redundaría en bendiciones. Si no era así, de repente me volvía hostil y ya no quería cumplir el deber. Solo pensaba en mi futuro y destino. Cuando me equivocaba en el deber, no reflexionaba y buscaba la verdad a la luz de mis fracasos, no compensaba mis defectos ni me esforzaba por hacer lo mejor posible en el deber; en cambio, temía tener responsabilidad y arriesgar mi futuro. Quería eludir este deber y canjearlo por uno de menor responsabilidad, usando mi presión arterial como excusa para ello. Por fuera, parecía razonable, pero mis motivaciones despreciables se escondían detrás. ¡Qué taimada!

Empecé a reflexionar sobre cuál era la verdadera causa de mi búsqueda constante de bendiciones en mi fe. Leí esto en las palabras de Dios: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es fiel a Él, lo hace por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de estas palabras de Dios aprendí que siempre pensaba en mi futuro y destino porque había sido profundamente corrompida por Satanás. “Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “no muevas un dedo si no hay recompensa”: estas leyes satánicas de supervivencia hacía mucho que se habían convertido en mi naturaleza, me habían hecho cada vez más egoísta, despreciable e interesada. Pensaba en mi ganancia personal en todo lo que hacía. Al ver mi camino de fe a lo largo de esos años, mi punto de partida para cumplir mi deber había sido ser bendecida, ser recompensada, y, al final, conseguir un buen destino entrando al reino de los cielos. Mis muchos años de arduo trabajo y sufrimiento no eran un esfuerzo sincero para Dios ni cumplir con el deber de un ser creado. Todo era para usar a Dios, engañarlo, hacer un trato con Él. No eran amar ni satisfacer a Dios para nada. ¿Cómo podía considerarme una persona de fe? Por la gracia de Dios, tuve la posibilidad de capacitarme como líder; la voluntad de Dios era que yo practicara usando la verdad para solucionar problemas y aprender a discernir y entender, pero yo no valoré esta oportunidad. No me doté de la verdad ni entré en ella, y solo pensé en mi futuro y mi destino. Estaba recorriendo el camino de un enemigo de Dios. Sabía que debía arrepentirme y buscar la verdad o, de lo contrario, sin duda terminaría destruida.

Leí estas palabras de Dios en uno de mis devocionales: “La única razón por la que el Dios encarnado ha venido a la carne es por causa de las necesidades del hombre corrupto. Es por causa de las necesidades del hombre, no por las de Dios, y todos Sus sacrificios y sufrimientos son por el bien de la humanidad y no por el bien de Dios mismo. No hay pros y contras o recompensas para Dios; Él no va a segar una cosecha futura sino solo lo que desde el principio se le debía. Todo lo que hace y sacrifica por la humanidad no es para que pueda ganar grandes recompensas sino solo por el bien de la humanidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La humanidad corrupta está más necesitada de la salvación del Dios encarnado). Cuando medité esto, el amor de Dios me conmovió profundamente. Dios, que es supremo, santo y honorable, se ha hecho carne dos veces para salvar a la humanidad profundamente corrompida, con lo que ha sufrido una humillación y un dolor terribles. El Señor Jesús fue crucificado para redimir a la humanidad, y pagó con Su vida. Dios Todopoderoso vino a China en los últimos días, expresa verdades para purificar y salvar a la humanidad, y ha sido perseguido, acosado y difamado por el PCCh y el mundo religioso. Sufre todo para obrar entre nosotros, para darnos Sus palabras, sin nada a cambio, solo para salvarnos de la influencia de Satanás. Dios paga precios muy altos para salvar a la humanidad, sin jamás considerar Sus propias ganancias o pérdidas. No nos pide nada a cambio, no nos exige nada. El amor de Dios es abnegado y verdadero. ¡La esencia de Dios es tan hermosa y buena! Luego, al pensar en mí, yo decía que tenía fe y que quería complacer a Dios, pero no era sincera con Él para nada. Blandía la bandera de esforzarme para Él, solo para intentar negociar bendiciones. Eso era usar y engañar a Dios. Vi cuán egoísta, taimada, inmoral y desvergonzada era. Una persona como yo nunca obtendría la aprobación de Dios, por mucho que se sacrificara. También leí esto en las palabras de Dios: “Como criatura de Dios, el hombre debe procurar cumplir con el deber de una criatura de Dios y buscar amar a Dios sin hacer otras elecciones, porque Dios es digno del amor del hombre. Quienes buscan amar a Dios no deben buscar ningún beneficio personal ni aquello que anhelan personalmente; esta es la forma más correcta de búsqueda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). Vi en las palabras de Dios que, como seres creados, no deberíamos tener fe en aras de recibir bendiciones. Deberíamos buscar el amor a Dios y tratar de cumplir bien nuestro deber de seres creados. Esta es la forma de vivir con mayor sentido. Oré a Dios: “Dios mío, quiero arrepentirme ante ti para dejar de buscar bendiciones. No importa mi destino final, solo quiero cumplir bien mi deber para retribuir Tu amor”. Una vez que corregí mi estado, mi presión sanguínea se estabilizó.

Posteriormente, también leí un par de pasajes de las palabras de Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él sea bendecido o maldecido. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber. Ser bendecido es cuando alguien es perfeccionado y disfruta de las bendiciones de Dios tras experimentar el juicio. Ser maldecido es cuando el carácter de alguien no cambia tras haber experimentado el castigo y el juicio; es cuando alguien no experimenta ser perfeccionado, sino que es castigado. Pero, independientemente de si son bendecidos o maldecidos, los seres creados deben cumplir su deber, haciendo lo que deben hacer y haciendo lo que son capaces de hacer; esto es lo mínimo que una persona, una persona que busca a Dios, debe hacer. No debes llevar a cabo tu deber solo para ser bendecido y no debes negarte a actuar por temor a ser maldecido. Dejadme deciros esto: lo que el hombre debe hacer es llevar a cabo su deber, y si es incapaz de llevar a cabo su deber, esto es su rebeldía. Es por medio del proceso de llevar a cabo su deber que el hombre es cambiado gradualmente, y es por medio de este proceso que él demuestra su lealtad. Así pues, cuanto más puedas llevar a cabo tu deber, más verdad recibirás y más real será tu expresión” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). “En última instancia, que las personas puedan alcanzar la salvación no depende del deber que cumplan, sino de si pueden comprender y obtener la verdad y de si son capaces de finalmente someterse a Dios por completo, de ponerse a merced de lo que Él disponga, no tener consideración hacia su propio futuro y destino, y convertirse en seres creados aptos. Dios es justo y santo y estos son los estándares que usa para medir a toda la humanidad. Recuerda: estos estándares son inmutables. Fíjalos en tu mente y no pienses en ningún momento en buscar otra senda para perseguir algo que no es real. Los requisitos y las pautas que Dios tiene para todos los que desean alcanzar la salvación son inalterables para siempre. Son los mismos seas quien seas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Estas palabras de Dios me ayudaron a entender que nuestro deber no tiene nada que ver con ser bendecidos o maldecidos al final. La clave para ser completamente salvados está en si podemos buscar y recibir la verdad, y si podemos transformar nuestro carácter. Dios determina qué deber cumplo y cuándo lo cumplo, y mi resultado y destino están incluso más sujetos al mandato y los arreglos de Dios. Lo que yo debería hacer es aceptar Sus instrumentaciones y cumplir mi deber devotamente. También me di cuenta de que me desempeñaba como líder de la iglesia porque Dios me enalteció, y así Él me dio una oportunidad de practicar, con lo que me permitía ver mis defectos y deficiencias al cumplir el deber. Buscar la verdad y entender los principios verdad en todos los aspectos podría estimular mi crecimiento en la vida. Al entender esto, dejé de sentirme limitada por mi futuro y mi destino, y ya no quise cambiar de deber. Fui capaz de someterme y de cumplir con el deber en forma realista, buscando la verdad para resolver cualquier problema que surgiera. Con el tiempo, lentamente, capté algunos principios y, gradualmente, cometí menos errores en mi deber. Practicar de acuerdo con las palabras de Dios y no cumplir con el deber en busca de bendiciones me resultó muy liberador. Dios ha guiado mi deber, con resultados cada vez mejores. ¡Gracias a la salvación de Dios Todopoderoso!


57. Busca aun más la verdad en la vejez

Por Jinru, China

Nací en un hogar cristiano, y acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días con 60 años. Era una suerte poder darle la bienvenida al Señor en los últimos días y aceptar la obra de Dios en el fin de los tiempos, y que mi sueño de salvarme y entrar en el reino se hiciera pronto realidad. Mientras trabajara duro en mi deber y realizara sacrificios, tendría ocasión de recibir la salvación de Dios. Tras eso, lo daba todo en cualquier deber que la iglesia dispusiera para mí, e incluso con 70 años, seguía siendo capaz de hacer recados en bici para la iglesia. Subía y bajaba escaleras sin cansarme para cumplir con mi deber. Me alegraba poder seguir realizándolo. A medida que envejecía, mi cuerpo empezó a notarlo y mi físico ya no era el mismo. Por motivos de salud, la iglesia me encargó deberes de anfitriona. Me sentía un poco decepcionada. Mi vista empeoró con la edad y ya no podía montar en bici para mis deberes. Ser anfitriona era lo único que me quedaba. Si al hacerme mayor ya no podía seguir realizando ningún deber, ¿podría aún salvarme? Pensé en lo maravilloso que sería tener unos cuantos años menos, y envidiaba mucho a los hermanos que viajaban trabajando por Dios.

En marzo de 2022, el líder de la iglesia dispuso que apoyara a la hermana Yu Xin. Tenía 78 años, su salud le impedía desenvolverse bien y no podía realizar ningún deber. Al ver el estado en el que se encontraba me sentí triste y angustiada. Yo pasaba de 80, era mayor que ella, mi salud no era la de antes y no sabía si enfermaría algún día y no podría cumplir con mi deber, ¿y para qué serviría entonces? ¿Podía esperar salvarme si no era capaz de realizar ningún deber? Mientras más lo pensaba, más me alteraba. Y entonces, enfermé. Una noche me mareé al levantarme para ir al baño, y por la mañana fui incapaz de salir de la cama. Estaba tan mareada que ni podía abrir los ojos. Vomitaba y tenía diarrea, y mi cuerpo no retenía siquiera el agua. Mi marido llamó a mi hija para que viniera a cuidarme y a los dos días me empecé a recuperar. No me retrasé en mi deber, pero estaba muy débil y no tenía energía para nada. No retenía la comida y me sentía mareada y con náuseas. Estaba preocupada, con la edad, mi salud se deterioraba cada día, si volvía a caer enferma, ¿me recuperaría tan rápido? Si no mejoraba pronto y hacía falta que alguien me cuidara, no podría cumplir con un deber; así ¿no sería inservible? ¿Podría entrar en el reino sin un deber? Sería maravilloso tener unos cuantos años menos, como hace 20, cuando acepté esta etapa de la obra y no le temía a nada. Cuando la iglesia me encargaba algo, cerca o lejos, yo lo hacía. Teniendo un deber, crecían mis esperanzas de bendición. Pero no podía volver atrás en el tiempo y ya no servía para nada. Así que pasaba los días saliendo del paso. Sin darme cuenta, vivía en un estado de negatividad e incomprensión. Mi estado siguió empeorando. Perdí las ganas de leer las palabras de Dios y nada me motivaba. Ya no ponía todo el corazón en el deber como antes. Le oré a Dios: “¡Dios! Ahora que soy mayor y no puedo realizar muchos deberes, creo que no tengo esperanzas de entrar en el reino y salvarme. Estoy muy deprimida. Oh, Dios, te ruego que me des fe y me guíes para que la edad no me frene y pueda comprender Tu voluntad y salir de este estado”.

Mi estado empezó a cambiar cuando leí unas palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “También hay gente anciana entre los hermanos y hermanas, de edades comprendidas entre los 60 y los 80 o 90 años, y que debido a su avanzada edad, también experimentan algunas dificultades. A pesar de su edad, su pensamiento no es necesariamente correcto o racional, y sus ideas y puntos de vista no tienen por qué conformarse a la verdad. Estas personas ancianas también tienen problemas, y siempre se preocupan: ‘Mi salud ya no es buena y los deberes que puedo cumplir son limitados. Si solo cumplo con ese pequeño deber, ¿me recordará Dios? A veces me pongo enfermo y necesito que alguien cuide de mí. Cuando no hay nadie que me cuide, no puedo desempeñar mi deber, entonces ¿qué puedo hacer? Soy viejo y no recuerdo las palabras de Dios cuando las leo, y me resulta difícil entender la verdad. Al comunicar la verdad, hablo de un modo confuso e ilógico, y no tengo ninguna experiencia que merezca ser compartida. Soy viejo y no tengo suficiente energía, mi vista no es muy buena y ya no soy fuerte. Todo me resulta difícil. No solo no puedo cumplir con mi deber, sino que olvido fácilmente las cosas y las confundo. A veces me despisto y causo problemas para la iglesia y para mis hermanos y hermanas. Quiero lograr la salvación y buscar la verdad, pero es muy complicado. ¿Qué puedo hacer?’. […] En particular, hay algunos ancianos que quieren dedicar todo su tiempo a gastarse por Dios y cumplir con su deber, pero no se encuentran bien físicamente. Algunos tienen la tensión alta, otros el azúcar, algunos tienen problemas gastrointestinales, y su fuerza física no puede seguir el ritmo de las exigencias de su deber, lo cual les inquieta. Ven a jóvenes que pueden comer y beber, correr y saltar, y sienten envidia. Cuanto más ven a los jóvenes hacer tales cosas, más angustiados se sienten, pensando: ‘Yo quiero cumplir bien con mi deber y perseguir y comprender la verdad, y también quiero practicarla, así que ¿por qué es tan difícil? Soy tan viejo e inútil. ¿Acaso Dios no quiere a los ancianos? ¿De verdad son tan inútiles? ¿Acaso no podemos alcanzar la salvación?’. Están tristes y son incapaces de sentirse felices, lo miren por donde lo miren. No quieren perderse un momento tan maravilloso y una oportunidad tan grande, pero son incapaces de gastarse y cumplir con su deber con todo su corazón y su alma como hacen los jóvenes. Estos ancianos caen en una profunda angustia, ansiedad y preocupación debido a su edad. Cada vez que encuentran alguna dificultad, contratiempo, adversidad u obstáculo, culpan a su edad, e incluso se odian y se desagradan a sí mismos. Pero en cualquier caso, es en vano, no hay solución, y no tienen forma de avanzar. ¿Será que realmente no hallan una salida? ¿Existe alguna solución? (Las personas mayores también deben cumplir con su deber en la medida de sus posibilidades). Es aceptable que las personas mayores cumplan con sus deberes en la medida de sus posibilidades, ¿verdad? ¿Acaso los ancianos ya no pueden perseguir la verdad debido a su edad? ¿No son capaces de comprenderla? (Sí, lo son). ¿Pueden los ancianos comprender la verdad? Pueden entender un poco, y ni siquiera los jóvenes pueden entenderla toda. Los ancianos siempre tienen una idea equivocada, creen que están confundidos, que su memoria es mala y que por eso no pueden entender la verdad. ¿Tienen razón? (No). Aunque los jóvenes tienen mucha más energía que los ancianos y son más fuertes físicamente, en realidad su capacidad de entender, comprender y saber es la misma que la de los ancianos. ¿Acaso los ancianos no fueron jóvenes una vez? No nacieron viejos, y los jóvenes también envejecerán algún día. Los ancianos no deben pensar siempre que, por ser viejos, estar físicamente débiles, enfermos y tener mala memoria, son diferentes de los jóvenes. De hecho, no hay ninguna diferencia. ¿Qué quiero decir cuando digo que no hay diferencia? Tanto si alguien es viejo como joven, sus actitudes corruptas son las mismas, sus posturas y puntos de vista sobre todo tipo de cosas son los mismos, y sus perspectivas y planteamientos respecto a todo son idénticos. Por tanto, las personas mayores no deben pensar que, por ser mayores, tener menos deseos extravagantes que los jóvenes y ser capaces de ser estables, no tienen ambiciones ni deseos descabellados, y que tienen menos actitudes corruptas; esto es un concepto erróneo. Los jóvenes pueden competir por una posición, ¿no pueden los ancianos hacer lo mismo? Los jóvenes pueden hacer cosas contrarias a los principios y actuar arbitrariamente, ¿acaso los ancianos no? (Sí, pueden). Los jóvenes pueden ser arrogantes, y también los ancianos. Sin embargo, cuando las personas mayores son arrogantes, debido a su avanzada edad no son tan agresivas, y no es una arrogancia tan altanera. La gente joven muestra manifestaciones más obvias de arrogancia debido a sus miembros y mentes flexibles, mientras que la gente mayor muestra manifestaciones menos obvias de arrogancia debido a sus miembros rígidos y mentes inflexibles. Sin embargo, su esencia de arrogancia y sus actitudes corruptas son las mismas. No importa cuánto tiempo lleve creyendo en Dios una persona mayor o cuántos años haya cumplido con su deber, si no persigue la verdad, sus actitudes corruptas perdurarán. […] Por consiguiente, no es que los ancianos no tengan nada que hacer, ni que sean incapaces de cumplir con sus deberes, ni mucho menos que sean incapaces de perseguir la verdad; hay muchas cosas que pueden hacer. Las diversas herejías y falacias que has acumulado durante tu vida, así como las varias ideas y nociones tradicionales, las cosas ignorantes y obstinadas, las conservadoras, las irracionales y las absurdas que has acumulado se han amontonado en tu corazón, y debes dedicar aún más tiempo que los jóvenes a desenterrarlas, diseccionarlas y reconocerlas. No es el caso que no haya nada que puedas hacer, o que debas sentirte angustiado, ansioso y preocupado cuando te encuentres en un callejón sin salida; esa no es ni tu tarea ni tu responsabilidad. En primer lugar, las personas mayores deben tener la mentalidad correcta. Aunque te estés haciendo mayor y estés relativamente envejecido físicamente, debes tener una mentalidad joven. Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, entender las palabras que digo y la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que no te falta calibre. Si alguien tiene más de 70 años pero no es capaz de entender la verdad, entonces esto demuestra que su estatura es demasiado pequeña y no está a la altura. Por tanto, la edad es irrelevante cuando se trata de la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Leí este pasaje bastantes veces. Las palabras de Dios fueron directas a mi corazón, revelando mi estado exacto. Veía que ahora era mayor y no estaba en las mismas condiciones, y no podía correr por un deber, solo podía ejercer de anfitriona. Al ver el estado de Yu Xin, en casa, sin poder cumplir un deber, me preocupó mucho mi edad, que si un día dejaba de poder moverme o realizar un deber ya no podría salvarme. La mera idea de no entrar en el reino me dolía y alteraba mucho y me hacía preocuparme por mi destino. Vivía en un estado negativo, pesimista, y perdí las ganas de hacer nada. Leer las palabras de Dios me conmovió e iluminó mi corazón. No es que los mayores no tengan opciones y no puedan salvarse, que no podamos hacer nada o encargarnos de un deber. La vejez no implica que nuestro corazón sea viejo y no podamos hacer nada. Los mayores aún podemos hacer cosas, igual que antes, leer las palabras de Dios y orar cuando toca, y realizar cualquier deber que podamos, como siempre. Dios nunca ha dicho que no dé su aprobación a los mayores porque no puedan realizar tantos deberes. Además, tanto los jóvenes como los viejos tienen actitudes corruptas, y todos hemos de buscar la verdad para resolverlas. En particular, los mayores como yo, a lo largo de la vida en casa, en la escuela y la sociedad, hemos creado toda clase de pensamientos, nociones y filosofías sobre la vida. Muchas de esas filosofías, herejías y falacias satánicas se han acumulado en mi cabeza. Hace años que soy creyente, pero estos venenos satánicos seguían arraigados en mí y se tornaron en mis reglas para sobrevivir. Algunas veces, cuando me reunía con los demás, notaba que alguien vivía en un estado incorrecto o propagaba negatividad. Percibía claramente que lo que decía no era muy edificante, pero mantenía la boca cerrada para proteger mis relaciones personales. Vivía según la filosofía satánica: “callar los errores de los amigos garantiza una amistad buena y duradera”. Yo no estaba dispuesta a practicar la verdad, no quería ofender. Y en las reuniones, cuando hablábamos sobre algunas figuras e historias de la Biblia, algunos hermanos y hermanas no lo entendían y yo mostraba un carácter arrogante. Como cristiana veterana, me parecía que sabía más que ellos, así que no paraba de explicárselo usando ese capital para alardear. Con tantas actitudes corruptas sin resolver, debí haber sentido más urgencia y dedicar esfuerzo a la búsqueda de la verdad. Debo buscar más la verdad en estos años que me quedan para resolver mi corrupción. Hay muchas cosas que he de hacer y verdades en las que he de entrar. No obstante, siempre he envidiado a los jóvenes por tener buena salud y muchos posibles deberes, pues creo que tienen más esperanzas de salvación. Ahora que no podía moverme y mis deberes eran limitados, me preocupaba no tener un lugar en el reino. Me hundí en un estado negativo del que no podía salir. Pensándolo ahora, fue una gran necedad. Necesitaba tener una actitud adecuada. Aunque soy mayor y mi carne envejece, aún puedo entender las palabras de Dios y tener un sentido y una razón normales, así que he de buscar la verdad sin perder tiempo y no puedo seguir viviendo en la angustia y la ansiedad. Esto lo refleja bien este pasaje de las palabras de Dios: “Aunque estés envejeciendo, tu pensamiento se haya ralentizado y tu memoria sea deficiente, si todavía puedes conocerte a ti mismo, entender las palabras que digo y la verdad, eso demuestra que no eres viejo y que no te falta calibre” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Cómo perseguir la verdad (3)). Las palabras de Dios me iluminaron el corazón, y sentí de inmediato que tenía algo por lo que luchar. Dios dice que no soy vieja, así que debo buscar diligentemente la verdad aun más en el tiempo que me queda.

También leí esto en las palabras de Dios: “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). “El deseo de Dios es que todas las personas sean hechas perfectas, en última instancia ganadas por Él, que sean completamente purificadas por Dios y que se conviertan en personas que Él ama. No importa si Yo digo que sois atrasados o de un bajo calibre, es un hecho. Esto que afirmo no demuestra que Yo pretenda abandonaros, que haya perdido la esperanza en vosotros, y mucho menos que no esté dispuesto a salvaros. Hoy he venido a hacer la obra de vuestra salvación, y esto quiere decir que la obra que hago es la continuación de la obra de salvación. Cada persona tiene la oportunidad de ser hecha perfecta: siempre y cuando estés dispuesto y busques, al final podrás alcanzar este resultado, y ninguno de vosotros será abandonado. Si eres de bajo calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes con ese bajo calibre; si eres de alto calibre, Mis requisitos respecto a ti serán acordes a tu alto calibre; si eres ignorante y analfabeto, Mis requisitos estarán a la altura de tu nivel de analfabetismo; si eres letrado, Mis requisitos para ti serán acordes al hecho de que seas letrado; si eres anciano, Mis requisitos para ti serán según tu edad; si eres capaz de proveer hospitalidad, Mis requisitos para ti serán conforme a esta capacidad; si afirmas no poder ofrecer hospitalidad, y sólo puedes realizar cierta función, ya sea difundir el evangelio, cuidar de la iglesia o atender a los demás asuntos generales, te perfeccionaré de acuerdo con la función que lleves a cabo. Ser leal, obedecer hasta el final mismo y buscar tener un amor supremo a Dios, esto es lo que debes lograr y no hay mejores prácticas que estas tres cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Me conmovieron mucho tales palabras de Dios. Él nunca ha decidido el desenlace de alguien según su calibre, edad o cuántos deberes haya realizado. Dios solo se fija en si la gente le es devota y obediente. Mientras alguien haya decidido buscar la verdad, la ame y tenga fe genuina, Dios no le abandonará. Vi que Dios es justo, y que Sus requerimientos no son iguales para todos. Exige a la gente según su estatura y lo que puedan lograr. Aquellos que puedan ser anfitriones, deben serlo, los que puedan predicar, que lo hagan. Deben realizar el deber que puedan. Mientras podamos buscar la verdad y actuar en base a las palabras de Dios, tenemos oportunidad de salvación. Pero me parecía que a mi edad ya no podía realizar ningún deber, y que Él no me daría Su aprobación. Consideraba a Dios como un jefe mundano que te conservaba si podías trabajar y tenías valor, pero te descartaba si no. Eso era una falta de temor a Dios. También era malinterpretar la voluntad de Dios por mis nociones y figuraciones equivocadas. Además, Dios nunca ha dicho que no se pueda salvar o perfeccionar a la gente mayor. Recordé a los anticristos y malhechores expulsados de la iglesia. Algunos eran más jóvenes que yo, y habían dejado sus hogares y trabajos por sus deberes. Trabajaban duro según el estándar humano, pero no buscaban la verdad y sus actitudes corruptas no cambiaron ni un ápice. Hacían las cosas en función de sus naturalezas satánicas, alterando la obra de la casa de Dios, sin arrepentirse nunca, y al final Él los descartaba. En cuanto a los mayores, algunos se quedan en casa en deberes de anfitrión, otros llevan las cuentas, pero todos cumplen su rol en la iglesia como deben. Dios no les da la espalda o los descarta por su vejez o porque no puedan realizar muchos deberes. Vi que Dios descarta a la gente por su esencia naturaleza, no por lo mayores que sean. Ahora que soy mayor, no puedo ayudar en la iglesia como solía. Recibo a otros en mi casa. Así que he de realizar bien mi deber de anfitriona y mantener un entorno seguro para las reuniones, a fin de que los hermanos y hermanas puedan ir y venir en paz. Eso es dedicarme a mi deber. La hermana Yu Xin es mi vecina, no está bien y necesita ayuda, así que debo hacer lo que pueda, verla y compartir con ella. Y cada vez que me tope con desafíos o problemas, he de orar y leer las palabras de Dios para resolverlos. Si puedo llevar cinco kilos, llevaré cinco, y si pueden ser 20, pues 20. Haz todo lo que puedas y lo mejor posible; eso es lo más importante. En cuanto entendí eso, me sentí avergonzada y humillada. No había entendido la voluntad de Dios, y no me fijaba en nada ni actuaba según Sus palabras. En cambio, vivía según mis puntos de vista equivocados, malinterpretando a Dios. Era realmente rebelde.

Reflexioné sobre por qué me preocupaba tanto ser mayor, no poder realizar un deber y que me descartaran. ¿Qué motivo había detrás de eso? Durante mi búsqueda, leí un par de pasajes de las palabras de Dios: “Algunas personas se llenan de vigor tan pronto como ven que la fe en Dios les traerá bendiciones, pero luego se quedan sin energía en cuanto ven que tienen que enfrentarse a los refinamientos. ¿Eso es creer en Dios? Al final, debes lograr una obediencia completa y total delante de Dios en tu fe. Crees en Dios, pero todavía le exiges; tienes muchas nociones religiosas que no puedes abandonar, intereses personales que no puedes soltar e, incluso, buscas las bendiciones de la carne y quieres que Dios rescate tu carne, que salve tu alma; estos son todos comportamientos de personas que tienen la perspectiva equivocada. Aunque las personas con creencias religiosas tienen fe en Dios, no buscan cambiar su carácter ni buscan el conocimiento de Dios; en cambio, solo buscan los intereses de la carne. Muchos entre vosotros tenéis creencias que pertenecen a la categoría de convicciones religiosas; esa no es la verdadera fe en Dios. Para creer en Dios, las personas deben poseer un corazón preparado para sufrir por Él y la voluntad de entregarse. A menos que cumplan estas dos condiciones, su fe en Dios no es válida, y no podrán lograr un cambio en su carácter. Solo las personas que genuinamente buscan la verdad, que tratan de conocer a Dios y buscan la vida son las que verdaderamente creen en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). “La gente cree en Dios para ser bendecida, recompensada y coronada. ¿Esto no se encuentra en el corazón de todo el mundo? Es un hecho que sí. Aunque la gente no suele hablar de ello e incluso encubre su motivación y su deseo de recibir bendiciones, este deseo y esta motivación que hay en el fondo del corazón de la gente han sido siempre inquebrantables. Sin importar cuántas teorías espirituales comprenda la gente, qué experiencia o conocimiento tenga, qué deber pueda cumplir, cuánto sufrimiento soporte ni cuánto precio pague, nunca renuncia a la motivación por las bendiciones que oculta en el fondo del corazón, y siempre trabaja silenciosamente a su servicio. ¿No es esto lo que hay enterrado en lo más profundo del corazón de la gente? Sin esta motivación por recibir bendiciones, ¿cómo os sentiríais? ¿Con qué actitud cumpliríais con el deber y seguiríais a Dios? ¿Qué sería de la gente si se eliminara esta motivación por recibir bendiciones que se oculta en sus corazones? Es posible que muchos se volvieran negativos, mientras que algunos podrían desmotivarse en el deber. Perderían el interés por su fe en Dios, como si su alma se hubiera desvanecido. Parecería que les hubieran robado el corazón. Por eso digo que la motivación por las bendiciones es algo oculto en lo más profundo del corazón de las personas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Mi estado era exactamente el que Dios revela y juzga en estas palabras. Dios de verdad escruta el corazón y la mente del hombre. Eso puso en evidencia mis profundas motivaciones y esperanzas de bendición, y que mi fe solo era para las bendiciones. Cuando acababa de aceptar esta etapa de la obra, me motivaba la oportunidad de entrar en el reino. Estaba dispuesta a hacer lo que la iglesia quisiera. Cumpliría con mi deber a cualquier precio. Pensaba que, siempre que pagara un precio, Dios lo aprobaría, y entonces me salvaría y obtendría las bendiciones del reino del cielo. Pero ahora que veía que me hacía mayor, que mi cuerpo se resentía por ello y no podía realizar los deberes de antes, me preocupaba caer enferma cualquier día y no poder cumplir con mi deber. Esto me hizo sentir triste y angustiada. Y al recordar ese par de días que pasé enferma e inmóvil, me preocupaba más aún que si enfermaba de nuevo y no mejoraba rápido, no podría realizar ningún deber ni salvarme. Sentía un vacío en el corazón, estaba triste y deprimida. No tenía ganas de leer las palabras de Dios ni de orar, solo pensaba en salir del paso cada día. Me di cuenta de que en mi corazón tenía muy enraizada y oculta la motivación de ser bendecida, y que siempre trabajaba y me esforzaba por alcanzar tal objetivo. En apariencia, cumplía con un deber y quería satisfacer a Dios, pero de hecho quería intercambiar mi deber por las bendiciones del reino del cielo. Trabajaba para mi destino. Mi naturaleza es realmente malvada y taimada. Nací en un hogar cristiano y seguí a mis padres en su fe en el Señor Jesús desde que era pequeña. Acepté la obra de Dios de los últimos días con 60 años. Ya he ganado mucho. Dios ha enseñado con claridad todos los aspectos de la verdad en los últimos días, y mediante el juicio y castigo de Su palabra he ganado algo de entendimiento sobre mi naturaleza corrupta y los venenos satánicos, soy capaz de despreciarme a mí misma y mi carácter corrupto ha cambiado un poco. Esto es fruto de mis experiencias del juicio y castigo de las palabras de Dios. ¡Esa es la increíble gracia de Dios! He recibido una maravillosa salvación. Aunque Dios me quitara ahora mismo el aliento, no tendría remordimientos y le debería a Él mi gratitud. Pero todavía sigo viva y me queda aliento. Debería buscar de todo corazón la verdad y el cambio de carácter. Tanto si soy bendecida como si en el futuro sufro el desastre, debo someterme a lo que Dios rija y disponga. Esa es la razón que debo tener como ser creado. Pero tras ganar tanto sustento de Sus palabras, seguía sin saber cómo retribuirle Su amor. Quería usar mi deber para intercambiarlo con Dios por las bendiciones del reino. Me volví negativa y malinterpreté a Dios cuando creí que no lo lograría. No tenía conciencia ni razón. ¿Dónde estaba mi humanidad? Era muy egoísta, despreciable y miserable. Mis motivaciones y perspectivas sobre la fe no eran las correctas. Solo quería entrar en el reino del cielo y buscaba beneficios y bendiciones carnales. Estaba en la misma senda de Pablo. Pensé en lo mucho que logró Pablo, pero su fe era solo para que le recompensaran y coronaran. Se sirvió de su obra para negociar con Dios, a cambio de las bendiciones del cielo. No buscaba conocerle. Se hallaba en una senda de resistirse a Dios. Al final, Dios lo castigó. Mi búsqueda era la misma de Pablo. No buscaba el cambio de carácter para satisfacer a Dios y solo desempeñaba mi deber por las bendiciones. En apariencia cumplía con un deber, pero en esencia, estaba engañando a Dios. No era una auténtica creyente. Un verdadero creyente es alguien que busca la verdad, conocer y amar a Dios. No hay condiciones ni tratos a la hora de cumplir con su deber. No hay motivaciones o metas personales ni deseos extravagantes. Lo empeñan todo en satisfacer a Dios. Igual que Pedro… aunque Él no hizo tanta obra como Pablo, fue capaz de aceptar el juicio y castigo de Dios, de conocerse y de buscar conocer y amar a Dios. Al final, se sometió hasta la muerte, lo crucificaron cabeza abajo por Él, dando testimonio para glorificarlo. Con una fe como la mía, siempre aferrada a motivaciones y deseos viles, nunca ganaría la aprobación de Dios, por muchos años que creyera. Dios me acabaría rechazando y detestando. Sin arrepentirme, y siendo mi fe y mi deber una transacción, al final no ganaría la verdad ni tendría un cambio de carácter. Acabaría igual que Pablo, revelada y descartada por Dios.

Pensé en lo que dijo Dios: “No existe correlación entre el deber del hombre y que él sea bendecido o maldecido. El deber es lo que el hombre debe cumplir; es la vocación que le dio el cielo y no debe depender de recompensas, condiciones o razones. Solo entonces el hombre está cumpliendo con su deber” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La diferencia entre el ministerio de Dios encarnado y el deber del hombre). Entonces me di cuenta de que lo que ha de hacer un ser creado es un deber, y eso no tiene relación con recibir bendiciones o desgracias. Como miembro de la casa de Dios, no debería ponerle condiciones. Debo cumplir con mis responsabilidades. En las familias pasa lo mismo. Cuando los hijos hacen lo que pueden por la familia, ¿acaso le pueden pedir a sus padres una recompensa económica? No sería un miembro de la familia, sino un empleado. Como miembro de la familia de Dios, como ser creado, lo que debo hacer por el Creador es un poco de deber, eso es lo justo y natural. Debo mostrar mi devoción sin pensar en condiciones ni recompensas. Eso es lo que he de hacer. Ahora soy mayor y no gozo de buena salud, pero Dios no me ha abandonado. Me sigue sustentando y guiando con Sus palabras. No puedo carecer de conciencia ni seguir viviendo en un estado negativo, abandonándome a la desesperación. Debo adoptar una postura adecuada, y mientras esté en mis cabales y conserve la razón, leer más de las palabras de Dios para conocerme a mí misma y buscar el cambio de carácter, realizar el deber que pueda y someterme a lo que Dios mande y disponga. Leí otra cosa más en las palabras de Dios: “Cualquiera que sea tu calibre, tu edad o los años que lleves creyendo en Dios, debes dedicar tus esfuerzos a la senda de buscar la verdad. No deberías hacer hincapié en ningún razonamiento objetivo; deberías buscar la verdad sin condiciones. No pierdas el tiempo. Si buscas y dedicas tus esfuerzos a la búsqueda de la verdad como el principal asunto de tu vida, puede que la verdad que obtengas y seas capaz de alcanzar en tu búsqueda no sea la que hubieras deseado. Pero si Dios afirma que te va a dar un destino en función de tu actitud en tu búsqueda y de tu sinceridad, eso será maravilloso. Por ahora, no te centres en cuál será tu destino o tu desenlace. No pienses en lo que sucederá y en lo que te deparará el futuro, ni en si podrás evitar el desastre y la muerte; no pienses en estas cosas ni preguntes por ellas. Concéntrate únicamente en buscar la verdad en las palabras de Dios y en Sus exigencias, en cumplir bien con tu deber, en satisfacer la voluntad de Dios, en no resultar indigno de los seis mil años de espera de Dios, de los seis mil años que lleva anticipando esto. Concédele a Dios algo de consuelo; permítele ver que hay alguna esperanza para ti, y deja que se cumplan en ti Sus deseos. Dime, ¿te maltrataría Dios si lo hicieras? Por supuesto que no. E incluso si el desenlace no es como uno hubiera deseado, ya que eres un ser creado, ¿cómo se debe tratar ese hecho? Debes someterte en todo a las instrumentaciones y los arreglos de Dios, sin ninguna agenda personal. ¿Acaso no es esta la perspectiva que deben adoptar los seres creados? (Sí). Esa es la mentalidad adecuada” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). “La búsqueda de la verdad es un asunto importante para la vida humana. Ningún otro asunto es de tanta importancia como la búsqueda de la verdad ni supera en valor a la obtención de la verdad. ¿Ha sido fácil seguir a Dios hasta hoy? Date prisa y convierte tu búsqueda de la verdad en un asunto vital. Esta etapa de la obra en los últimos días es la más importante que Dios realiza en la gente en Su plan de gestión de seis mil años. La búsqueda de la verdad es la expectativa más elevada que Dios tiene de Su pueblo escogido. Él espera que la gente camine por la senda correcta, que es la búsqueda de la verdad” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. ¿Por qué debe el hombre perseguir la verdad?). Me inspiró y me conmovió mucho leer esto. Dios nos lo ha contado todo sobre Su voluntad, además de lo que requiere y espera de las personas. No le importa lo alto o bajo que sea nuestro calibre, lo mayores que seamos o los muchos deberes que hemos cumplido. Solo le importa que busquemos la verdad, seamos devotos en la fe y obedientes. Igual que en la Era de la Gracia, cuando la viuda ofreció solo dos moneditas e igual se ganó la aprobación de Dios por ofrecerle todo lo que tenía. Dios percibió su sinceridad. Aunque ahora sea mayor y no me puedo comparar con los jóvenes en ningún aspecto, no soy negativa. Quiero avanzar y aprovechar cada día. Aunque conservo mis sentidos y mi razón, debería buscar más la verdad y leer más las palabras de Dios, practicar cada detalle que entienda y cumplir con mi deber lo mejor que pueda. Entonces, cuando muera, mi corazón estará en paz y no decepcionaré a Dios tras haberme sustentado toda la vida. Dios me permitió nacer en los últimos días. Pude aceptar Su obra de los últimos días a los 60 años, ser testigo de Su aparición, oír personalmente Su voz y experimentar el juicio y castigo de Sus palabras. Esa fue la enorme gracia y bendición de Dios hacia mí. Si siguiera atrapada en la tristeza de la vejez, sin la urgencia de aprovechar esta ocasión de buscar la verdad, me perdería la ocasión de experimentar la obra de Dios y salvarme. Si quisiera buscar la verdad más adelante, perdería la ocasión y sería demasiado tarde para remordimientos. Así que le oré a Dios, “¡Oh, Dios! Estoy lista para arrepentirme. Ya no quiero vivir en un estado de negatividad, de ansiedad y malentendidos. Quiero poner Tus palabras en práctica, esforzarme por buscar la verdad mientras viva y tomar la senda correcta en la vida. Quiero practicar todo lo que entiendo de Tus palabras, desempeñar mi deber y satisfacer Tu voluntad. Ya sea bendecida o sufra desgracias, estoy dispuesta a someterme a lo que Dios mande y disponga”.

De ahí en adelante, me he centrado en leer las palabras de Dios y reflexionar más sobre ellas. Lo doy todo en cualquier deber que la iglesia necesita que cumpla. He obtenido algo de experiencia y conocimiento en mis años como creyente y he practicado la escritura de artículos para dar testimonio de Dios. Sobre todo, los que ahora predican el evangelio necesitan buenos artículos para resolver las nociones de la gente religiosa, y como persona de fe desde hace mucho, me gustaría escribir algunos para hacer lo que pueda por difundir el evangelio del reino. Además, como tengo un carácter muy arrogante y tiendo a constreñir a mi familia por mi arrogancia, he estado buscando la verdad para resolver este aspecto de mi corrupción y vivir con humanidad normal ante mi familia. En mis habituales interacciones con los hermanos, cuando veo a alguien haciendo algo que va contra los principios, si temo decir algo que pueda ofender a alguien o darle una mala impresión de mí, le pido a Dios no vivir según filosofías satánicas y me centro en practicar la verdad, defender los intereses iglesia y no ser una mera agradadora. Ahora me estoy formando para practicar la verdad en cada detalle y me siento muy en paz y llena de gozo. Gracias por entero a la guía y gracia de Dios, puedo escapar de la angustia, la ansiedad y la preocupación. ¡Le estoy realmente agradecida! ¡Toda la gloria sea para Dios Todopoderoso!


58. La decisión de un funcionario

Por Xin Zheng, China

Mi padre delinquió y fue detenido antes de que yo naciera. Como ese tipo de cosas eran realmente vergonzosas en la China rural de los años 70, todo el mundo despreciaba a mi familia. Crecí entre las burlas de todos aquellos que me rodeaban. Mi mamá siempre me decía: “Tienes que esforzarte por sobresalir. No podemos permitir que desprecien a nuestra familia”. Esas palabras se infiltraron en lo más hondo de mi ser. Juré que en el futuro destacaría entre la multitud y cambiaría la actitud de todo el mundo hacia nosotros. Me volqué mucho en los estudios y me hice maestro tras graduarme de la universidad. Tenía la vida resuelta, pero aún estaba lejos de mi objetivo de sobresalir de verdad. Así pues, acudí a mis contactos y envié regalos a los dirigentes del condado con la esperanza de que me trasladaran a un puesto oficial.

Tal como esperaba, tres años después conseguí un puesto de secretario en las oficinas municipales, por lo que acompañaba a los dirigentes en diversas ocasiones. Parecía algo muy distinguido. Sobre todo cuando volví a mi pueblo, el jefe de la aldea y todos los de allí se mostraron muy cariñosos conmigo y muchos me adulaban; mi familia también se beneficiaba de ello y la gente de toda la zona me envidiaba mucho. Mi madre me dijo muy contenta: “Desde que conseguiste un empleo público, allá donde va tu hermano le cuenta a todo el mundo quién es su hermano y dónde trabaja. Después de todos estos años, ¡por fin podemos llevar la cabeza muy alta y estar orgullosos!”. Me emocionó mucho que dijera esto. Las cosas habían sido difíciles para nuestra familia durante muchísimos años. ¿No era ese el día que habíamos estado esperando? Luego empecé a trabajar aún más, a hacer horas extras hasta bien entrada la noche y a no descansar ni siquiera los fines de semana. Tenía todavía menos tiempo para pasarlo con mi esposa y mi hijo. Después, en 2008, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, pero seguía pasándome la mayor parte del tiempo en el trabajo. Solo asistía a reuniones de manera ocasional y no leía mucho las palabras de Dios. Me iba muy bien en el cargo: me valoraban los dirigentes, me estimaban los colaboradores y todos decían que, en cuanto hubiera un puesto disponible para ascender, seguro que sería mío. Creía que esa sería mi oportunidad de conseguir justo lo que quería en la vida, de destacar de verdad, así que comencé a trabajar aún más y a tratar de ganarme el favor de los dirigentes. Sin embargo, me superó el hijo de uno de ellos y entonces me trasladaron a un departamento poco importante.

Ese traslado me molestó mucho y pensaba que, sin duda, mis colaboradores hablaban de mí y me despreciaban. No era capaz de levantar el ánimo y no quería ver a nadie. Justo en esa triste época, un hermano de la iglesia me dijo: “No conseguiste ese ascenso, sino que te han trasladado a un departamento poco importante. Parece algo malo, ¡pero realmente es bueno! Si te hubieran ascendido como querías y tuvieras un puesto más alto, querrías todavía más. Te enfrentarías a más tentaciones, te esforzarías por la reputación y el estatus día tras día. ¿Cómo ibas a tener tiempo e interés por buscar la verdad? Es un momento crucial para la obra de Dios de salvación y perfeccionamiento de la humanidad. Si desperdicias estos preciados días, ¿cómo podrás salvarte? La voluntad de Dios es que no consiguieras ese ascenso: Dios no soporta que continuemos siendo objeto de los juegos y daños de Satanás, que vivamos esforzándonos por la reputación y la ganancia, peleando y maquinando, y que luego perdamos la ocasión de que Dios nos salve”. Sus palabras me supusieron una llamada de atención; descubrí que tenía razón. Antes estaba totalmente centrado en cómo ser el que destacara, por lo que nunca podía sosegar el corazón y leer realmente las palabras de Dios o buscar la verdad. Quizá ese revés era un punto de inflexión en mi senda de fe.

Luego leí estas palabras de Dios: “Como alguien que es normal y que busca el amor a Dios, la entrada al reino para convertirse en uno del pueblo de Dios es vuestro verdadero futuro, y es una vida que tiene el mayor valor y significado; nadie está más bendecido que vosotros. ¿Por qué digo esto? Porque los que no creen en Dios viven para la carne y viven para Satanás, pero hoy vivís para Dios y vivís para hacer la voluntad de Dios. Es por esto que digo que vuestras vidas son de gran importancia. Solo este grupo de personas, que Dios ha seleccionado, puede vivir una vida de gran importancia: Nadie más en la tierra puede vivir una vida de tal valor y significado” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Conoce la obra más reciente de Dios y sigue Sus huellas). Las palabras de Dios son muy claras en cuanto a lo que constituye una vida con sentido. Recordé los años en que peleaba por la reputación y la ganancia; incluso ahora, con un poco de estatus y prestigio, seguía sintiéndome muy vacío. Siempre llevaba una máscara en los círculos oficiales. En aras del estatus, no solo tenía que adular a los dirigentes, sino también soportar a mis colaboradores y exprimirme al máximo para competir y enfrentarme a los demás, mientras temía que otros maquinaran contra mí. Comprendí verdaderamente la tristeza y el estrés de ese mundo. Me pregunté: ¿Cuál es el sentido, el valor de esforzarme toda la vida para pelear por el estatus y el prestigio? ¿El único sentido de mi vida es parecer ilustre y dar gloria a mi familia? Durante milenios, ¿no ha muerto sin nada tanta gente distinguida de gran estatus? Dios creó al hombre, no para que nuestro nombre perdure a través de los tiempos ni para que luchemos por la reputación y el estatus, sino para que aprendamos la verdad y lleguemos a conocer a Dios, cumplamos con el deber de un ser creado y vivamos con auténtica semejanza humana. Ese es el único tipo de vida con sentido y valor y la que recibirá la aprobación de Dios. Al comprender esto, oré a Dios dispuesto a renunciar a la búsqueda de reputación y estatus y a caminar por la senda correcta en la vida.

En el departamento al que me trasladaron no había un solo período ajetreado en todo el año. Aprovechaba la ocasión para leer más las palabras de Dios y dotarme de la verdad, y cuando llegaba el fin de semana, asistía a reuniones y predicaba el evangelio con los hermanos y hermanas. Me sentía muy en paz y ya no me codeaba con los colaboradores. Había perdido el interés por todos esos asuntos complicados, como cultivar las relaciones y sacar partido de los cauces extraoficiales. Me sentía mucho más libre y más relajado. No obstante, me acabaron trasladando de nuevo, esta vez al Departamento de Demoliciones Públicas, donde presencié personalmente todas las malas artes con que el Partido Comunista intimida y perjudica al pueblo llano. Eso hizo que sintiera una indiferencia aún mayor hacia la carrera administrativa en la que estaba. La Administración siempre estaba forzando al pueblo a abandonar sus casas aduciendo que necesitaba espacio urbanístico, y la indemnización era generalmente muy baja. El pueblo estaba descontento y protestaba. Era obvio que la Administración estaba en disimulada connivencia con los promotores, obteniendo enormes beneficios de los acuerdos y exprimiendo a la gente normal. Sin embargo, siempre tergiversaba los hechos y decía que la gente se negaba a trasladarse y que eso obstaculizaba el urbanismo. Durante el día nos mandaba a nosotros a hacer un trabajo ideológico para convencer al pueblo y por la noche enviaban a gente a acosarlos, a obligarlos a firmar un acuerdo de traslado. Ningún vecino podía estar tranquilo. Si alguien se negaba rotundamente a trasladarse, lo detenían por la fuerza y lo golpeaban, acusado de obstruir la reordenación urbana. Los dirigentes no paraban hasta que la persona firmaba. Algunas presentaron apelaciones ante instancias superiores, pero las detuvieron y golpearon. Hubo una persona a la que llegaron a golpear hasta dejarla discapacitada y que acabó muriendo. Un dirigente incluso dijo delante de todos en una reunión interna, sonriendo: “Ahora que este tipo está muerto, hay una apelación menos de la que preocuparse. ¡Menos puntos disciplinarios contra nosotros!”. Los demás allí presentes también sonreían. Al ver cómo los funcionarios intimidaban a la gente normal y se aprovechaban de ella sin absolutamente ningún respeto por la vida humana, supe que permanecer en el sistema del Partido Comunista y seguir relacionándome con esa gente nunca podría llegar a nada bueno. Empecé a hacer todo lo posible por evitarlos, por no mezclarme con ellos. Si me pedían que fuera a negociar con alguien que tuviera que trasladarse, que fuera a darle una paliza, hacía absolutamente todo lo posible por escabullirme o iba a ayudar a mantener el orden. Cuando veía de cerca a alguien que aullaba mientras lo golpeaban, su mirada de impotencia me dejaba un gran cargo de conciencia. A veces hasta me despertaba con pesadillas en mitad de la noche. Vivir cada día en ese ambiente era una especie de tormento. Creía que, si seguía haciendo ese tipo de trabajo falto de escrúpulos, me castigarían tarde o temprano, y quería irme de ese sitio en cuanto pudiera. Aunque los dirigentes hacían comentarios indirectos con los que me animaban a hacer carrera, yo seguía desmotivado y ya no intentaba ganarme su favor para ascender. No obstante, con gran sorpresa por mi parte, fue justo por entonces cuando sí recibí un ascenso, en esa ocasión para ejercer como director de la Oficina Disciplinaria Municipal.

Tras aquel traslado solía aparecer en todo tipo de reuniones junto a importantes funcionarios municipales. Mis colaboradores y los de mi aldea eran sumamente amables conmigo y se esforzaban por seguir cayéndome bien. Yo disfrutaba de esa sensación. Sin darme cuenta, comencé a impacientarme y quería que los dirigentes me valoraran y reconocieran. Sin embargo, cuando era preciso que hiciera viajes de trabajo o saliera a una reunión en sustitución de un dirigente, eso afectaba a mi facilidad para asistir a reuniones y cumplir con mi deber. Me sentía muy confundido, pues sabía que un deber es una responsabilidad que uno no podía eludir. No podía renunciar al deber por asuntos personales, pero cuando un líder dispuso que yo asumiera algo así, eso quería decir que me tenía en alta estima. Si ponía una excusa para no hacerlo en beneficio de mi deber, ¿dirían que estaba tirando la toalla en un momento crucial y dejarían de asignarme tareas importantes? Me costaba mucho tomar una decisión en el momento, así que lo llevé ante Dios en oración para pedirle que me guiara para comprender Su voluntad y que me ayudara a encontrar la senda de práctica. Luego leí este pasaje de Sus palabras: “Existe una batalla detrás de todo lo que acontece: cada vez que las personas ponen en práctica la verdad o el amor a Dios, se desencadena una gran batalla, y aunque todo pueda parecer estar bien con su carne, en lo profundo de sus corazones se estará desarrollando de hecho una batalla a vida o muerte. Solo después de esta intensa lucha, después de una gran cantidad de reflexión, puede decidirse la victoria o la derrota. Uno no sabe si reír o llorar. Como muchas de las intenciones internas de las personas son erróneas o como gran parte de la obra de Dios entra en conflicto con sus nociones, cuando las personas ponen en práctica la verdad, se libra una gran batalla entre bambalinas. Una vez puesta en práctica esta verdad, las personas derramarán detrás del escenario innumerables lágrimas de tristeza antes de decidirse por fin a satisfacer a Dios. Es gracias a esta batalla que las personas soportan el sufrimiento y el refinamiento; esto es sufrimiento real. Cuando la batalla llegue a ti, si eres capaz de ponerte verdaderamente en el lado de Dios, podrás satisfacerle” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Al recapacitar acerca de esto, descubrí que era una batalla entre satisfacer a Dios o satisfacer a Satanás para ver qué elegía. Me di cuenta de que, ante las cosas, lo primero en lo que pensaba era en la actitud de los dirigentes y en mi carrera; la reputación y el estatus aún eran demasiado importantes para mí. Pensé en que, por salvar a la humanidad, Dios asumió el tremendo riesgo de hacerse carne en el país del gran dragón rojo y expresar la verdad. Dios lo ha dado todo por nosotros sin quejas ni remordimientos, pero yo no podía hacer ese mínimo sacrificio por mi deber. ¿Dónde estaba mi conciencia? Sentí mucha vergüenza al constatar esto. Oré con el deseo de renunciar a mis intereses personales y cumplir con el deber. Después tuve que elegir varias veces más entre mi deber y mi empleo, y en ocasiones me sentía débil y batallaba con ello. No obstante, cuando estaba dispuesto a satisfacer a Dios, comprobaba que Él siempre me abría una senda, y compartía el evangelio y cumplía con mi deber delante de las narices del jefe sin que me descubrieran nunca. Mi empuje para cumplir con el deber no dejó de crecer. No tardó mucho tiempo en enterarse toda mi familia de que era creyente y difundía el evangelio. Todos empezaron a oponerse a mi fe.

Como mi esposa era maestra, también a ella le pagaba el sueldo la Administración. Me dijo: “Llevas todos estos años en el sistema del partido, así que no es que no conozcas su actitud hacia la religión. Detienen a creyentes a diestro y siniestro. Al tener fe y compartir el evangelio, ¿no te estás metiendo en la boca del lobo? Si sigues con esto, se acabará nuestro medio de vida, ¡será el fin de la familia entera!”. Le di testimonio de la aparición y obra de Dios y le hablé de la trascendencia de tener fe. Le anuncié: “El Salvador ya ha descendido y está expresando verdades para salvar a la humanidad. Es una oportunidad única en la vida para salvarse. Todos los beneficios y el estatus que vemos ante nuestros ojos son temporales. Si seguimos al Partido Comunista y siempre queremos enriquecernos, ¿puede eso salvarnos de los desastres? Si caemos en eso, ¡de nada nos servirá el dinero! Fíjate en Mateo, apóstol del Señor Jesús: era recaudador de impuestos, un cargo muy bueno. Sin embargo, cuando vio que el Salvador, el Señor Jesús, había venido, se apresuró a seguirlo. Además, si siempre seguimos al Partido y hacemos el mal, estamos destinados a la retribución, al castigo. Seguir al Cristo de los últimos días es la única vía para salvarse”. A mi mujer no le interesaba nada acerca de Dios y no escuchaba nada de lo que yo dijera al respecto. No obstante, luego reparó en que, desde que recibiera la fe, no salía a comer y beber con los colaboradores y no descuidaba las cosas de casa, sino que era cada vez más ordenado en la vida y tenía tiempo para dedicárselo a ella y a nuestro hijo. A veces me ponía a hablar de asuntos relacionados con la vida en general. Poco a poco, dejó de intentar interponerse en mi camino. Sin embargo, por su lado de la familia, todos se oponían a mi fe. Uno de ellos, que tenía un empleo público, me aconsejó lo siguiente: “Mientras seas joven, debes pensar en ascender de categoría y ganar dinero. Tus padres y tu hijo podrán disfrutar entonces de todo eso contigo, es lo único práctico que se puede hacer. ¡Todas esas cosas que buscas por tu religión son difusas y poco prácticas!”. Le contesté: “Al no ser creyente, no entiendes el sentido y el valor de tener fe y buscar la verdad. La verdad es muy valiosa y puede señalarnos nuestra senda en la vida, purificar nuestra corrupción y salvarnos. Estas cosas no se pueden cuantificar en dinero. Tú también militas en el partido, así que dime, durante estos años en que has adquirido estatus y disfrute material, ¿has sido realmente feliz? ¿Tienes verdadera paz interior?”. No respondió nada. Y como mi cuñado no conseguía que cediera, me dijo airadamente: “Si no sigues nuestro consejo, cuando los dirigentes se enteren de tus asuntos religiosos, perder tu medio estable de vida será la menor de tus preocupaciones. Podrían detenerte, perderías tu vida y tus posesiones, ¡y toda tu familia se vería implicada!”. También hubo otros que intentaron obligarme a renunciar a mi fe.

Les dejé muy claro que estaba decidido a continuar siguiendo a Dios, pero al llegar a casa empecé a sentirme nervioso. Si mis jefes se enteraban, no solo me sancionarían o perdería el trabajo, sino que a lo mejor me detenían e iba a la cárcel; entonces me quedaría sin nada y seguro que todo mi entorno me rechazaría y mantendría la distancia. Sería una caída en desgracia total. ¿No me quedaría con las manos vacías? Volví a sentir una lucha interna ante esa idea y me estresé tanto que no pude dormir. Al pensar que tarde o temprano iba a perder mi cómoda vida y mi envidiable posición, me sentía muy vacío por dentro, muy mal. Con dolor y aflicción, oré a Dios para pedirle que me guiara para comprender Su voluntad. Después leí este pasaje de Sus palabras: “Nacido en una tierra tan inmunda, el hombre ha sido gravemente infectado por la sociedad, influenciado por una ética feudal y educado en ‘institutos de educación superior’. Un pensamiento retrógrado, una moral corrupta, una visión mezquina de la vida, una filosofía despreciable para vivir, una existencia completamente inútil y un estilo de vida y costumbres depravados, todas estas cosas han penetrado fuertemente en el corazón del hombre, y han socavado y atacado severamente su conciencia. Como resultado, el hombre está cada vez más distante de Dios, y se opone cada vez más a Él. El carácter del hombre se vuelve más cruel día tras día, y no hay una sola persona que voluntariamente renuncie a algo por Dios; ni una sola persona que voluntariamente obedezca a Dios, y, menos aún, una sola persona que busque voluntariamente la aparición de Dios. En vez de ello, bajo el poder de Satanás, el hombre no hace más que buscar el placer, entregándose a la corrupción de la carne en la tierra del lodo. Incluso cuando escuchan la verdad, aquellos que viven en la oscuridad no consideran ponerla en práctica ni tampoco muestran interés en buscar a Dios, aun cuando hayan contemplado Su aparición. ¿Cómo podría una humanidad tan depravada tener alguna posibilidad de salvación? ¿Cómo podría una humanidad tan decadente vivir en la luz?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Tener un carácter invariable es estar enemistado con Dios). Las palabras de Dios revelaban la causa de mi dolor. ¿Por qué era tan desdichado ante el hecho de tener que decidir? Porque estaba muy hondamente corrompido por Satanás y desde pequeño creía en filosofías satánicas como la de “destácate del resto y honra a tus antepasados”, que había adoptado como objetivos vitales. Quería conseguir la estima y la admiración ajenas y creía que eso era tener aspiraciones. En mi afán por conseguirlo, fui un estudiante aplicado, y una vez que me incorporé al mundo laboral, siempre trataba de analizar la situación, adular y ser servil para ganarme el favor de los líderes y conseguir ascensos. Aunque sabía perfectamente que cualquier cosa que hiciera con el Partido Comunista sería una atrocidad escandalosa, me armé de valor y le seguí el juego igualmente, mientras rendía servicio a Satanás y vivía desdichado e intranquilo. Fueron las palabras de Dios Todopoderoso las que me enseñaron el valor y el sentido de la vida, y esto fue lo que hizo que cada vez me sintiera más realizado. Sin embargo, ante la probable disyuntiva de perder mi empleo y mi futuro si conservaba mi fe y de ser rechazado por los demás, comprobé que la filosofía satánica de “destácate del resto y honra a tus antepasados” aún tenía sus garras en lo más profundo de mi ser. Tomar esa decisión era algo muy difícil, muy angustioso, como si no ir en pos de la reputación y la ganancia supusiera descuidar mis verdaderas responsabilidades o incluso un escándalo descomunal. No estaba dispuesto a perder la reputación y el estatus, como si perderlos equivaliera a perder la vida misma. Hasta que no leí las palabras de revelación de Dios, no descubrí cómo utiliza eso Satanás para aprisionar a la gente, hacernos daño y lograr que nos distanciemos de Dios y lo traicionemos. Eso me recordó un himno de las palabras de Dios titulado “Deberías buscar progresar hacia delante”: “Toda la vida de las personas está en las manos de Dios y de no ser por su determinación ante Él, ¿quién estaría dispuesto a vivir en vano en este mundo vacío del hombre? ¿Por qué preocuparse? Si entran y salen apresuradamente del mundo, si no hacen nada por Dios, ¿no habrán malgastado toda su vida? Aunque Dios no considere tus acciones dignas de mención, ¿no esbozarás una sonrisa agradecida en el momento de tu muerte?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulo 39). Este himno me resultó muy alentador. Solo tenemos unas pocas décadas en esta vida, así que tenemos que aprovechar la ocasión para experimentar la obra de Dios y salvarnos, cumplir con el deber de un ser creado y recibir la verdad y la vida; si no, perderemos esta oportunidad de ser salvados por Dios. Entonces, ¿no sería nuestra vida en vano? Si el Partido Comunista me detenía, encarcelaba y torturaba por mi fe, aunque acabara muriendo, sabía que no tendría ninguna queja. Dios me dio esta oportunidad en la vida, por lo que debía dedicársela a Él. Una vez que lo comprendí, oré: “¡Oh, Dios mío! Quiero liberarme de las limitaciones, de los grilletes del gran dragón rojo, y entregarte todo mi ser. Te pido que me guíes, me des fe y me ayudes a salvar este próximo escollo”.

Posteriormente ocurrió algo que me animó a salir del sistema del Partido Comunista en cuanto pude. Un dirigente descubrió que un miembro del partido era una persona religiosa y, apretando los puños con rabia, dijo que teníamos que llevarlo a comisaría para maltratarlo. Sentía miedo cada vez que pensaba en la actitud del Partido Comunista hacia la religión. Estuve reflexionando que era tan hostil a las creencias religiosas y odiaba tanto a los cristianos, que tarde o temprano yo sería su objetivo por ese motivo. Era un lugar peligroso del que debía marcharme en cuanto pudiera. Además, durante todos esos años había dicho maravillas del Partido Comunista y le había seguido el juego en muchas maldades. Si permanecía dentro de ese sistema, no haría más que enredarme cada vez más en él y quedarme sin redención. Tenía que alejarme de esa organización satánica de inmediato y cortar todo lazo con ella.

Cuando le conté a mi esposa lo que estaba pensando, enseguida se puso nerviosa. Me dijo que podía apoyarme en mi fe, pero que no podía permitir que dejara el trabajo. Hasta llamó a mis hermanos para que vinieran a frenarme. La mayoría trabajaban en empresas estatales y les preocupaba que sus carreras pudieran verse afectadas si me detenían. Mi hermana mayor llegó a arrodillarse ante mí, llorando y acariciándome las manos, y comentó: “Tienes un empleo realmente maravilloso con un sueldo muy alto que ni siquiera la gente con un doctorado o una maestría puede encontrar. ¿Cómo es posible que te marches de un trabajo tan bueno para seguir a Dios?”. Añadió que se quedaría arrodillada allí mientras yo siguiera empeñado en conservar mi fe. Mi otra hermana también estaba muy enojada y habló de cómo había sufrido para ayudar a pagar mis estudios y de que no había podido casarse hasta los 30 años. Ahora por fin nos iba bien después de todo ese trabajo y la familia entera se beneficiaba de ello. Si yo renunciaba, sería defraudarla tras todos sus años de esfuerzo. Mi hermana mayor también se quejó de que, si dejaba mi empleo, a ella no le darían más bajas por enfermedad remuneradas en su escuela, y de que su hijo esperaba que yo lo ayudara a encontrar trabajo. Me dijo que no podía pensar únicamente en mí dentro de mi fe, sino que tenía que pensar también en mi familia. En ese momento me estaba costando tomar una decisión. Mis hermanos y hermanas habían pasado por muchas cosas conmigo desde que era pequeño y siempre me había impulsado la esperanza de que pudieran tener una buena vida y mantener la cabeza bien alta. Seguro que se alegrarían de que yo accediera, pero como era creyente y ahora seguía a Dios, tenía que cumplir con el deber de un ser creado y no defraudar la gracia y el amor de Dios. Si prometía a mi familia que abandonaría mi fe, ¿acaso no sería eso una traición a Dios? Traicionar a Dios es una ofensa monstruosa, algo que no podría hacer en absoluto. Dios ha expresado muchas verdades para salvar a la humanidad, y ha pagado un precio muy alto. Si yo no tuviese la intención de retribuirle, e incluso me comprometiese con el diablo Satanás, doblando la rodilla ante él, sería algo inconcebible. Sentía dolor y debilidad, pero sabía que tenía que tomar esa decisión. Les dije: “Sin importar cuánto dinero tengan ni lo buenos que sean sus trabajos, ¿puede eso enmendar el dolor del vacío? ¿Puede comprar la vida misma? ¿No hay muchísima gente rica y poderosa que sigue viviendo con dolor? Tener fe y buscar la verdad es el único camino para resolver estos problemas. El Salvador ha descendido y está expresando verdades para salvar a la humanidad. Es una oportunidad que no regresará y sumamente fugaz. Los grandes desastres vendrán a nosotros en un abrir y cerrar de ojos. Si no seguimos a Dios y nos arrepentimos ya, ¡cuando lleguen los desastres será demasiado tarde para lamentarse! A ustedes les he predicado bastante el evangelio anteriormente, pero les da miedo unirse y que los detenga el Partido Comunista. Se empeñan en seguir al partido, lo cual es una senda directa al infierno. Al presionarme para que yo lo siga, ¿no me están perjudicando? ¿Saben qué clase de gente hay en ese sistema? Son todos unos demonios contrarios a Dios y capaces de cualquier cosa horrible. Están destinados a ser condenados, castigados. Los desastres aumentan sin cesar. Si ustedes aún no creen en Dios y no se arrepienten ante Él, están destinados a caer en los desastres y a ser castigados. He aprendido algunas verdades durante mis años de fe y tengo claro que tener fe es la única senda correcta en la vida. Ustedes son mi familia: ¿no quieren lo mejor para mí? ¿Por qué se empeñan en empujarme a esta malvada senda con el Partido Comunista? Yo no me entrometo en sus decisiones personales, pero la mía es tener fe y seguir a Dios. Aunque me detengan y persigan, seguiré esta senda hasta el final”. Mi esposa puso cara larga y se marchó y los demás no me dijeron nada más. Luego, a fin de impedirme asistir a reuniones y cumplir con un deber, mi mujer me encerró en casa y mandó a mi cuñado que se quedara allí todo el día para vigilarme sin perderme de vista. No pude ir a ningún sitio durante tres días seguidos. Eso demoró las cosas en mi deber y yo estaba muy nervioso. Sin saber qué hacer, oré a Dios para pedirle que me guiara, que me diera una salida. En la noche del tercer día, llamó mi padre y dijo que mi madre había desaparecido, así que por fin tuve la oportunidad de salir a buscarla con mi cuñado. Por el camino, me advirtió: “¡Tienes que renunciar a tu fe! Tu hermano llega mañana y ha dicho que te romperá las piernas si conservas tu religión, que pase lo que pase, ¡encontrará la forma de hacerte renunciar a ella!”. Esto me resultó muy angustioso de oír. Sabía que, si no escapaba de ellos en ese momento, no tendría otra ocasión. Sin embargo, cuando de hecho estaba a punto de irme, me costaba mucho superar esa barrera mental. Al mirar a mis seres queridos y esa zona residencial tan familiar pensando en esa vida cómoda y en ese empleo envidiable, sentía muchas punzadas en el corazón y sabía que iba a perder todo eso en un momento. Entonces me vino a la mente un himno de las palabras de Dios titulado “¿Qué han dedicado ustedes a Dios?” que cantábamos mucho en las reuniones: “Abraham ofreció a Isaac, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Job lo ofreció todo, ¿qué habéis ofrecido vosotros? Muchas personas han dado su vida, han entregado sus cabezas y derramado su sangre con el fin de buscar el camino verdadero. ¿Habéis pagado ese precio?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La relevancia de salvar a los descendientes de Moab). Se sentía como si Dios estuviera allí mismo, cara a cara conmigo, haciéndome estas preguntas. Cuando Abraham tenía 100 años, Dios le concedió un hijo, pese a lo cual fue capaz de ofrecérselo a Dios. Muchísimos apóstoles habían ofrecido su juventud y derramado su sangre por la obra del evangelio de Dios, pero ¿qué había ofrecido yo? Sufría por la reputación y el estatus, esas cosas sin valor. Era muy egoísta y despreciable. ¿Cómo pude ser digno de los sacrificios que había hecho Dios para cuidarme y sustentarme todos esos años? Además, esa decisión que estaba tomando tenía sentido. Era por mi fe y para cumplir con el deber de un ser creado. Si no optaba por el deber, me arrepentiría toda la vida. Esta manera de pensar al respecto me dio la determinación necesaria. Cuando mi cuñado estaba subiendo, aproveché para escapar corriendo. Desde entonces cumplo con el deber en la iglesia a tiempo completo.

Desde esa fecha he sabido que había varios jefes y colaboradores de departamento que daban y recibían sobornos en su búsqueda de estatus y riqueza, y que, cuando las cosas salieron a la luz, los metieron entre rejas. Me alegré de haber recibido la protección de Dios. Antes, cuando intentaba salir adelante, enviaba regalos como todos los demás y había aceptado sobornos de otras personas. Si hubiera permanecido en esa clase de ambiente, habría acabado como ellos. Y ahora, aunque no tengo todas esas prebendas ni la admiración y envidia de los demás, puedo cumplir con un deber en la iglesia, buscar la verdad y ser honesto. Me siento muy realizado y feliz. Este es realmente el modo de vida con más sentido y valor. Como dice un himno de las palabras de Dios que se llama “La vida más significativa”: “Eres un ser creado, debes por supuesto adorar a Dios y buscar una vida con significado. Como eres un ser humano, ¡te debes gastar para Dios y soportar todo el sufrimiento! El pequeño sufrimiento que estás experimentando ahora, lo debes aceptar con alegría y con confianza y vivir una vida significativa como Job y Pedro. Vosotros sois personas que buscáis la senda correcta, los que buscáis mejorar. Sois personas que os levantáis en la nación del gran dragón rojo, aquellos a quienes Dios llama justos. ¿No es esa la vida con mayor sentido?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (2)). Dios Todopoderoso es el que me salvó y me permitió librarme de los estragos de Satanás y recibir la salvación de Dios.


59. La amargura de ser complaciente

Por Francisco, Grecia

El año pasado, el hermano Gabriel, con quien yo viajaba predicando el evangelio, fue destituido. Cuando le pregunté al respecto, me dijo que él no había estado haciendo un buen trabajo en el deber en los últimos años; que hizo las cosas a su manera y fue caprichoso, lo que perturbó seriamente el trabajo de la iglesia, y que por eso fue destituido. Me sentí mal por que él hubiera llegado a este punto, y al verlo que se sentía terrible y muy arrepentido. Recordé nuestro trabajo juntos: yo había notado que él salía del paso y hacía las cosas a su manera. Quise hacérselo notar para ayudarlo a reflexionar y que lograra conocerse a sí mismo, pero cuando estaba a punto de abrir la boca, dudaba. Supuse: “El líder sin duda lo ha expuesto y ha tratado con él lo suficiente cuando lo destituyó, así que ya debe sentirse bastante mal. Si yo también le digo algo, ¿no será echarle sal a la herida? ¿Él no pensará que me falta empatía? Además, los problemas que yo noté, el líder ya debió habérselos mencionado, así que solo lo consolaré”. Así pues, le dije, “Estoy seguro de que has obtenido mucha experiencia en estos años viajando y compartiendo el evangelio, o que al menos tienes mucho conocimiento. Muchos hermanos y hermanas de esta iglesia son nuevos creyentes que se unieron en los últimos años; no tienen mucha experiencia en la difusión del evangelio. Tú serás capaz de ayudar a todos cuando vuelvas a casa”. Para mi sorpresa, su respuesta fue: “Hermano, escucharte decir eso me perturba. Creí que me señalarías mis problemas y me ayudarías para que pudiera hacer introspección y conocerme mejor; eso habría sido beneficioso para mi vida. Pero en vez de eso tú me elogias, aun cuando me he hundido tanto, con lo que me haces creer que mi destitución no es tan importante y que soy más capaz que los demás. ¡Estás siendo un agradador, actúas como un lacayo de Satanás, empujándome más hacia el infierno! Esas palabras amables no son edificantes para las personas, así que ya no hables así. Eso no es amor, sino que en verdad es dañino y destructivo”. Me sentí muy avergonzado al oír al hermano decir eso, y solo quería encontrar un hueco dónde esconderme. Sabía muy bien que el carácter corrupto de Gabriel no se había transformado mucho a pesar de sus años de fe, y que jamás había logrado resultados evidentes en su deber y eso era peligroso. Yo no solo no le señalaba sus problemas y lo ayudaba, sino que solo decía cosas amables. Era un farsante, amable y halagador de una forma muy mundana. ¿Eso no era jugar con él y engañarlo? La actual destitución de Gabriel era una gran oportunidad para que él reflexionara y se conociera mejor a sí mismo. Si él podía buscar la verdad, hacer introspección y arrepentirse realmente, este fracaso podría ser un punto crucial en su fe. Pero yo era un obstáculo, lanzando tonterías nada sinceras para jugar con él, perturbarlo y confundirlo. Era un lacayo de Satanás. Dios hace su mayor esfuerzo por salvar a las personas, mientras que Satanás trama y maquina para perturbar y obstaculizar a la gente y arrastrarla hacia el infierno. Ese disparate mío solo estaba lastimando a mi hermano. Sentí un gran temor al pensarlo, así que busqué algunas palabras de Dios para leer y, con ellas, comencé a reflexionar y a conocer mi problema.

Vi que la palabra de Dios dice: “Si tienes buena relación con un hermano o hermana y te pide que le señales lo que le pasa, ¿cómo debes hacerlo? Esto tiene que ver con cómo te plantees el asunto. ¿Se basa tu enfoque en los principios verdad o utilizas filosofías para lidiar con el mundo? Si ves claro que tiene un problema, pero no se lo comentas directamente para evitar dañar la relación, e incluso te excusas diciendo: ‘Ahora mi estatura es pequeña y no tengo un entendimiento profundo de tus problemas. Cuando lo tenga, te lo diré’, ¿cuál es el problema? Esto está relacionado con una filosofía para lidiar con el mundo. ¿Acaso no es esto tratar de engañar a los demás? Debes hablar de cuanto puedas ver claramente; y si algo no te resulta evidente, menciónalo. En eso consiste decir lo que hay en tu corazón. Si tienes ciertos pensamientos y algunas cosas te resultan evidentes, pero te da miedo ofender a la persona, te aterra herir sus sentimientos, y por eso eliges no decir nada, eso es entonces vivir según una filosofía para lidiar con el mundo. Si descubres que alguien tiene un problema o se ha desviado, aunque no puedas ayudarle con amor, al menos debes señalarle el problema para que pueda reflexionar sobre él. Si lo ignoras, ¿acaso no le estás haciendo daño?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo con la búsqueda de la verdad se pueden corregir las nociones y los malentendidos propios acerca de Dios). Y está este pasaje sobre la gente maliciosa: “Porque no estima las cosas positivas, ni anhela la luz ni ama el camino de Dios ni la verdad. Le gusta seguir las tendencias mundanales, está enamorada del prestigio, del beneficio y de la posición y adora todo ello, le encanta sobresalir de la multitud, y reverencia a los grandes y famosos, pero, en realidad, venera a los demonios y a Satanás. A lo que aspira en el corazón no es la verdad ni las cosas positivas; por el contrario, exalta el conocimiento. […] Estas personas emplean las filosofías de Satanás, su lógica, utilizan cada uno de sus ardides y tretas, en cada situación, para aprovecharse de la confianza personal de los demás y engañarlos, y hacer que las adoren y las sigan. Quienes creen en Dios no deberían recorrer esta senda; no solo no se salvarán, sino que también se encontrarán con el castigo de Dios: no puede caber la menor duda de esto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. No es posible salvarse por creer en la religión ni participar en ceremonias religiosas). Las palabras de Dios expusieron por completo la verdad sobre mi intención y mi corrupción. Tenía claros los problemas de Gabriel: había sido descuidado en el deber y no ponía el corazón en él. No era tenaz ni tenía principios en su trabajo. Hacía lo que quería, y había perturbado el trabajo de la iglesia. Yo había sido complaciente y temía ofenderlo, por eso jamás le señalaba estas cosas. Ahora que lo habían destituido y se sinceraba conmigo en comunión sobre sus errores, yo debí haberle hablado sobre sus problemas y compartirle la voluntad de Dios para ayudarlo a conocerse a sí mismo y arrepentirse ante Dios. Eso habría sido realmente amoroso, beneficioso y edificante para él. Pero yo era complaciente y decía un montón de tonterías falsas. ¿No estaba tratando de engañarlo para agradarle? Quise que sintiera que, al experimentar un fracaso, era el líder quien trataba con él y lo exponía, pero yo reconfortaba su corazón y lo consolaba. Así, él se sentiría agradecido y tendría una buena impresión de mí. Al interactuar con mi hermano, estaba usando las filosofías profanas de los incrédulos, como: “si pegas a otro, no le pegues en la cara; si increpas a alguien, no le llames la atención por sus defectos”, “di palabras de bien de acuerdo con los sentimientos y la razón de los demás, pues la franqueza incomoda”, “callar los errores de los amigos garantiza una amistad buena y duradera” y cosas así. Todas ellas son palabras maliciosas y mundanas para obedecer y no son más que filosofías satánicas. Las interacciones de los incrédulos siempre defienden el estilo mundano de Satanás, y sus palabras siempre son aduladoras e hipócritas. Fingen, ponen a prueba a los demás, usan engaños en todo lo que dicen y no pronuncian una sola palabra cierta o auténtica. Yo era un creyente de larga data que había comido y bebido mucho de la palabra de Dios, pero no podía decir una sola cosa que fuera cierta. En vez de eso, utilicé filosofías satánicas igual que un incrédulo, y fui un conducto para Satanás, volviéndome cada vez más evasivo y embustero. Era patético. Esto me recordó las palabras de Dios: “Si los creyentes son tan casuales y desenfrenados en sus palabras y su conducta como lo son los incrédulos, entonces son todavía más malvados que los incrédulos; son demonios arquetípicos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). “Cuanto más estés en la presencia de Dios, más experiencias tendrás. Si sigues viviendo en el mundo como una bestia, profesando con la boca creer en Dios, pero con el corazón en otro lugar, y si sigues estudiando las filosofías mundanas para la vida, ¿no habrán sido en vano todas tus labores previas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sobre la experiencia). Pensé en mis años de fe: yo no había obtenido la verdad ni me había vuelto una persona simple y honesta, más bien seguía aferrado a las formas de vida mundanas. No era una persona que amara o aceptara la verdad. Me presenté ante Dios y oré, “Dios mío, ¡soy muy taimado! Quiero arrepentirme y dejar de obedecer filosofías mundanas satánicas”.

Tras esa experiencia y esa lección, pude ser más cuidadoso al interactuar con los demás, practiqué una forma de hablar que beneficiara a las personas, en lugar de esquivar los asuntos para ser complaciente. Pero como estaba tan profundamente corrompido por Satanás, cuando algo involucraba mis intereses personales, no podía evitar volver a ser complaciente.

En esa época, trabajaba con el hermano Hudson en videoproducción. Él tenía opiniones muy firmes y trabajaba mucho mejor que yo. Sentí que yo debía ser modesto para que él no tuviera la impresión de que yo era un arrogante que no sabía nada. Así que en el curso de nuestro deber, cuando nuestras opiniones diferían, yo intentaba apegarme a: “la armonía es un tesoro y la paciencia, una virtud” para evitar dañar nuestra relación y llevarme bien con él. A veces, yo veía errores en los videos que él hacía y le sugería que los corrigiera, pero él no creía que las cosas que yo mencionaba fueran problemas. Solo daba algunas excusas u opiniones personales. Aunque yo no estaba completamente de acuerdo con él, temía que una discusión más extensa nos llevara a un punto muerto o un altercado, y que todos me llamaran arrogante, santurrón y testarudo, así que dejaba de insistir. Trabajamos juntos de esa forma por algunos meses, pero cuando salían nuestros videos, siempre había problemas aquí y allá, y la mayoría de ellos eran los que yo había señalado desde el principio. En consecuencia, tuvimos que rehacer los videos. Hudson terminó siendo destituido por arrogante, santurrón y testarudo. Aunque los videos al final fueron terminados, yo no me sentía conforme ni en paz con ello. En cambio, me sentía incómodo y culpable. Siempre era complaciente en mi deber, mantenía una armonía superficial, temía ofender a otros, y no defendía los principios. No había cumplido con mi función como compañero de verdad y estaba obstaculizando el trabajo de video. Me sentía completamente fatal. Luego, la líder vino a hablar conmigo y me expuso, diciendo: “No has mantenido los principios verdad en el trabajo con tus hermanos y hermanas. Claramente sabías que la opinión de Hudson durante la producción estaba equivocada, pero aun así lo seguiste ciegamente para evitar conflictos y preservar tu imagen. Eso significó que los videos tuvieran que rehacerse y retrasó nuestro trabajo”. Y luego me dijo: “Tiendes a seguir la corriente. Necesitas buscar la verdad para resolver esto de inmediato”. Para mí fue difícil escuchar eso. Oré y reflexioné sobre el asunto unos días, y leí la palabra de Dios.

Vi que la palabra de Dios dice: “Según las apariencias, las palabras del anticristo parecen especialmente amables, cultas y distinguidas. Aquel que viola los principios, que interrumpe y perturba el trabajo de la iglesia, no es expuesto o criticado, da igual quién sea. El anticristo hace la vista gorda, deja que la gente piense que es magnánimo en todos los asuntos. Cada corrupción y acto malvado de la gente es recibido con caridad y tolerancia. No se enfadan o tienen estallidos de rabia, no se molestan ni culpan a la gente cuando esta hace algo mal y daña los intereses de la casa de Dios. No importa quién cometa la maldad y perturbe la obra de la iglesia, no le prestan atención, como si no tuviera nada que ver con ellos, y nunca ofenderán a la gente por este motivo. ¿Qué es lo que más les preocupa a los anticristos? Cuánta gente los admira y cuánta les ve sufrir y los tiene en alta consideración por ello. Los anticristos creen que el sufrimiento nunca debe ser por nada, sin importar la dificultad que sufran, el precio que paguen, qué buenas acciones hagan, cómo de cariñosos, considerados y amables sean con los demás, todo ello debe llevarse a cabo delante de otros, debe verlo más gente. ¿Y cuál es su objetivo al actuar así? Ganarse a las personas, hacer que más gente sienta admiración y aprobación hacia sus actos, hacia su comportamiento, hacia su personalidad. Existen incluso anticristos que intentan establecer una imagen de sí mismos como alguien bueno mediante este buen comportamiento de cara al exterior, de tal modo que más gente acuda a ellos en busca de ayuda. […] Sus acciones no inspiran simplemente veneración en los corazones de la gente, sino que hasta incluso les dedican un hueco en ellos. Los anticristos desean ocupar el lugar de Dios. A esto aspiran cuando hacen estas cosas. Evidentemente, sus acciones ya han dado frutos tempranos. En los corazones de esas personas que carecen de discernimiento, ahora tienen un lugar los anticristos, y ahora hay personas que los veneran y admiran, lo cual era precisamente el objetivo de estos anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Dios muestra que los anticristos son sumamente malvados y despreciables. Son buenos para demostrar amabilidad y decir cosas agradables para simular y cautivar los corazones de otros, y que así la gente piense que son los únicos tolerantes y comprensivos, de modo que los demás busquen su consuelo. Eso provoca que la gente se aleje cada vez más de Dios, y los anticristos toman Su lugar en su corazón. Yo era exactamente así. Los hermanos y hermanas tienen que señalarse las cosas y ayudarse entre sí en sus deberes, pero yo evitaba hacer cualquier cosa ofensiva solo para proteger mi reputación. Vi algunos problemas en los videos de Hudson, y sin embargo no defendí los principios verdad; solo seguía la corriente. Era complaciente y no practicaba la verdad. No quería que nadie pensara que era arrogante, sino tolerante, comprensivo, y que me importaban los sentimientos ajenos. Quería hacer felices a todas las personas con las que yo interactuaba, para agradarles y que tuvieran una buena impresión de mí. Para lograr mi vil propósito, ni siquiera cuidaba el trabajo de la iglesia en mi intento por mantener una imagen positiva. ¡Era muy egoísta! Por la revelación y el juicio de Dios, vi que siendo complaciente estaba en la senda de un anticristo. Me sentí muy culpable cuando me di cuenta. Continué haciendo introspección después de eso. Recordé que, en todo el tiempo que llevaba como creyente, siempre había puesto un rostro agradable ante los demás. Cuando veía a alguien que parecía benevolente, cultivado y refinado en sus actos y su forma de hablar, intentaba imitarlo y copiarlo. Quería parecer de trato más fácil y accesible para salvaguardar mi imagen en la mente de mis hermanos y hermanas. Apenas hablaba cuando veía problemas en otros o que revelaban un carácter corrupto, por miedo a avergonzarlos al exponerlos. Recuerdo que antes, cuando era diácono del evangelio, siempre me esforzaba en tener un bajo perfil y hablar con humildad. Cuando veía que otros eran descuidados y no tenían principios en su deber, me daba miedo que todos pensaran que era desconsiderado si lo mencionaba y que eso arruinara mi imagen de “buen tipo”. Así que, por un supuesto afecto, cuando intentaba ayudar a los demás, era cuidadoso con mis palabras, gentil e indirecto. Jamás exponía a alguien directamente ni le ayudaba a ver la seriedad de lo que había hecho. Solo les daba una pista indirecta. Cuando tenía que destituir a alguien, sentía que eso lo ofendería y ni siquiera sabía qué decir. Me esforzaba por que otros compartieran sus enseñanzas en vez de mí, y lo evitaba siempre que podía. De esa forma, hacía mi mayor esfuerzo para manejar y proteger mi estatus e imagen, y los hermanos y hermanas decían que yo jamás me daba aires y que era fácil llevarse bien conmigo. Incluso me recomendaron para una posición de líder, porque yo “tenía buena humanidad” y no oprimía a los demás. Me sentía muy satisfecho. Los anticristos usan buenas actitudes superficiales para confundir y atraer a las personas. ¿Acaso yo no albergaba la misma intención y objetivos en mi interior? Jamás había reflexionado sobre mi despreciable intención ni mi naturaleza corrupta, y sentía que no había nada de malo con ser complaciente. Podía ganarme la aprobación y el apoyo de los demás y hacer que la gente pensara bien de mí: creía que era una buena forma de vivir. Pero ahora veía que, al ser complaciente, me estaba estableciendo en el camino más oculto y encubierto para engañar a otros y atraerlos. ¡Iba por la senda de los anticristos!

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios en mi práctica devocional que de verdad me conmovió: “¿Cuál es la consecuencia cuando la gente siempre piensa en sus propios intereses, cuando siempre trata de proteger su orgullo y su vanidad, cuando revela un carácter corrupto, pero no busca la verdad para corregirlo? Que no tiene entrada en la vida, que carece de testimonio vivencial verdadero. Y esto es peligroso, ¿no? Si nunca practicas la verdad, si no tienes testimonio vivencial, quedarás en evidencia y descartado a su debido tiempo. ¿Qué utilidad tiene la gente sin testimonio vivencial en la casa de Dios? Está destinada a cumplir mal con cualquier deber y a ser incapaz de hacer nada correctamente. ¿No es simple basura? Si las personas nunca practican la verdad tras años de fe en Dios, son no creyentes, son malvadas. Si nunca practicas la verdad, y si tus transgresiones son cada vez más numerosas, tu fin está fijado. Es evidente que todas tus transgresiones, la senda equivocada por la que vas y tu negativa a arrepentirte conforman una multitud de malas acciones, por lo que tu final es que irás al infierno: serás castigado. ¿Os parece un asunto trivial? Si no se te ha castigado, no tienes ni idea de lo aterrador que es esto. Cuando llegue ese día en que te enfrentes realmente a la hecatombe y la muerte, será demasiado tarde para lamentarse. Si en tu fe en Dios no aceptas la verdad, y si crees en Dios desde hace años pero no se ha producido ninguna transformación en ti, la consecuencia final es que serás descartado y abandonado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Siempre era un tipo agradable y no practicaba la verdad. Al cooperar con los demás, siempre era a expensas de los intereses de la iglesia que lograba el malvado objetivo de atraer a la gente y ganarme su corazón. Todo lo que hacía era malvado. Si seguía así, ¡terminaría descartado y castigado por Dios! Con las palabras de Dios, pude percibir Su carácter justo y que Él siente repulsión por aquellos que no practican la verdad. Quise arrepentirme de inmediato para buscar una senda de práctica y corregir mi carácter complaciente.

Leí que la palabra de Dios dice: “Cuando tu relación con Dios se haya vuelto normal, también tendrás relaciones normales con las personas. Para establecer una relación normal con Dios, todo debe construirse sobre el fundamento de las palabras de Dios, debes ser capaz de cumplir con tu deber de acuerdo con Sus palabras y lo que Él pide, debes poner tus puntos de vista en orden, y debes buscar la verdad en todas las cosas. Debes practicar la verdad cuando la entiendas, e independientemente de lo que te ocurra, debes orar a Dios y buscar con un corazón obediente a Dios. Practicando así, podrás mantener una relación normal con Dios. Al mismo tiempo que realizas tu deber correctamente, también debes asegurarte de no hacer nada que no beneficie a la entrada en la vida de los escogidos de Dios, y de no decir nada que no sea útil para los hermanos y hermanas. Como mínimo, no debes hacer nada que vaya en contra de tu conciencia y no debes hacer absolutamente nada que sea vergonzoso. En particular, no hagas nada en absoluto que se rebele o se resista a Dios, y no debes hacer nada que altere el trabajo o la vida de la iglesia. Sé justo y honorable en todo lo que hagas y asegúrate de que cada acción sea presentable delante de Dios. Aunque la carne pueda algunas veces ser débil, debes ser capaz de poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar, sin ambición de obtener un beneficio personal, sin hacer nada egoísta o despreciable, reflexionando a menudo sobre ti mismo. Así, podrás vivir a menudo ante Dios, y tu relación con él se volverá completamente normal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo es tu relación con Dios?). “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta la voluntad de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes tener consideración hacia la voluntad de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). A partir de la lectura de la palabra de Dios, entendí que solo aquellos que buscan la verdad en todo y se posicionan del lado de Dios, quienes olvidan sus deseos personales y defienden la obra de la iglesia, están viviendo una semejanza humana y pueden llevar relaciones normales con los demás. Después de eso, comencé a practicar anteponer los intereses de la iglesia en cualquier situación, y traté de satisfacer la voluntad de Dios con mis palabras y mis actos. Después de hacer esto por un tiempo, vi que tenía muchas oportunidades de practicar la verdad en la vida diaria y en mi deber. Por ejemplo, en las reuniones, vi que algunas personas hablaban de palabras y doctrinas o que se salían del tema. O que alguien divagaba durante la comunión, con lo que prolongaba la duración de la reunión. Esto perjudicaba la vida en la iglesia, pero el líder del equipo no lo señalaba ni lo corregía. Al principio no quise decir nada, pero me sentí algo culpable: ¿por qué quería ser complaciente otra vez? Oré a Dios de inmediato, renunciando a mi intención errada. Casi al terminar la reunión mencioné los problemas que había visto y sugerí soluciones. Sentí que olvidarme de mí y defender la obra de la iglesia de esta manera me aportaba muchísima paz. Además, un hermano que conocía muy bien fue destituido. Me dijo que fue porque estuvo anhelando comodidades, era astuto y evasivo, e ineficiente en su deber. Al principio quise reconfortarlo y hacer que pensara bien de mí, pero luego me di cuenta de que esta vez tenía que practicar la verdad. Así que aquieté mi corazón y consideré lo que debía decir para ayudar a edificar a este hermano. Recordé nuestras interacciones previas. Su anhelo de comodidad había sido muy obvio en su deber. Sin cuidar mis palabras, le señalé los problemas de actitud que mostraba en el deber y le envié algunas palabras de Dios que eran relevantes. Me agradeció y dijo que al decirle todo eso lo había ayudado. Después de hacer eso me sentí muy tranquilo y muy en paz.

A través del juicio y la revelación de las palabras de Dios, vi que si continuaba viviendo según las filosofías mundanas de Satanás, solo me volvería más evasivo y taimado; quedaría por debajo del estándar mínimo de lo que significa ser humano, y acabaría lastimando a otros y a mí mismo. También aprendí que vivir según las palabras de Dios y comportarme de acuerdo con los principios verdad es la única forma de tener humanidad y ser de veras una buena persona.


60. Denunciar a un falso líder: una batalla personal

Por Gan Xiao, China

En agosto del año pasado, un líder me transfirió a una iglesia diferente después de que me destituyeran. Noté que el hermano Liang Hui llegó una hora tarde a mi primera reunión allí. La hermana Tan Min, la líder de la iglesia, también estaba ahí. Pensé: “He oído a hermanos y hermanas decir que Liang Hui es descuidado, hace lo que quiere en su deber y siempre llega tarde a las reuniones sin ningún motivo. Hoy de verdad llegó tarde a la reunión, así que Tan Min debería hablar con él sobre este problema”. Pero ella se mostró totalmente relajada al respecto y no dijo nada. Durante la reunión, otro hermano contó que se sentía limitado por el dinero, que no lograba concentrarse en el deber, y parecía muy deprimido. Algunos de nosotros hallamos palabras de Dios para hablar con él y ayudarlo pero, siendo líder de la iglesia, Tan Min no compartió nada de enseñanza. Noté que ella no asumía ninguna responsabilidad en las reuniones, sino que solo actuaba por inercia, sin ayudar a nadie con sus problemas. Yo quería hablar con ella acerca de eso. Pero pensé que, como era mi primera reunión ahí, tal vez no estuviera viendo el panorama completo, por lo que debería esperar y ver antes de hablar. Me sorprendió ver exactamente lo mismo en las siguientes reuniones. A veces, daba por concluida una reunión rápido después de que leyéramos algunas palabras de Dios sin hablar mucho de ellas, y no prestaba atención a la enseñanza de las palabras de Dios. Yo pensé: “Lo principal del deber de un líder es guiar a los hermanos y a las hermanas en la lectura de las palabras de Dios y la enseñanza de la verdad, para que ellos la entiendan y entren en la realidad de las palabras de Dios. Pero Tan Min no toma la iniciativa en la enseñanza de Sus palabras y no resuelve los problemas de las personas. ¿Eso no es negligencia en el deber? ¿Eso no es manejarse por inercia? ¿Cómo se va a lograr algo de esta manera? De continuar así, eso retrasará la entrada en la vida de todos. Quiero decir algo, pero temo que ella no lo acepte, que diga que yo soy arrogante y que debería reflexionar sobre mí misma tras ser destituida, en lugar de meterme en los asuntos de otras personas”. Al pensar en esto, decidí dar un paso atrás y olvidarlo, y concentrarme en mí misma.

Un mes después, me pusieron en otro deber y me asignaron a otras dos reuniones de grupo. Los hermanos y las hermanas de esas reuniones no se concentraban en enseñar sobre las palabras de Dios o en hablar sobre sus propias experiencias y conocimientos. A veces, solo charlaban de cosas triviales. Sentía que el éxito de la vida de iglesia se relacionaba directamente con quién lideraba esa iglesia, y que la entrada en la vida de los hermanos y de las hermanas estaría en riesgo si eso continuaba, por lo que se lo mencioné a Tan Min. Para mi sorpresa, no lo aceptó para nada e incluso insistió en que la falta de éxito de la vida de iglesia era problema de los hermanos y de las hermanas. Pensé: “No reflexiona sobre sí misma y pone toda la responsabilidad sobre los hermanos y las hermanas. Como líder de iglesia, ella no acepta la verdad para nada ni escucha las sugerencias de los hermanos y de las hermanas. No asume ninguna responsabilidad por la vida de iglesia. ¿Cómo puede liderar a los demás para que entiendan la verdad o para que entren en la realidad de la palabra de Dios? Eso solo puede perjudicar a los hermanos y a las hermanas. Debo hablar con ella de esto otra vez”. Pero cuando estaba por decir algo, empecé a preocuparme, pues pensaba: “No aceptó lo que acabo de recomendarle y además tuvo una mala actitud al respecto. ¿De qué servirá que se lo repita? Ella es una líder de iglesia, si vuelvo a hablar con ella, tal vez diga que me estoy extralimitando y tenga rencor hacia mí. Lo mejor es que me quede callada”. Me sentía intranquila con eso, pero, al final, decidí no decir nada. Unos días después, Tan Min me dijo que había tratado con los hermanos y las hermanas en una reunión, y describió en detalle cómo lo había hecho. Oír esto me sorprendió mucho, pensé: “¿Cómo puedes carecer tanto de conciencia de ti misma? La vida en la iglesia es indisciplinada porque tú eres irresponsable y descuidada como líder. ¿Cómo puedes regañar a los demás por eso? Limitarse a regañar a las personas sin ninguna enseñanza de la verdad no solucionará nada”. De verdad quería mencionar sus problemas otra vez, pero al ver lo convencida que estaba, pensé que no lo tomaría bien. Reflexioné: “Me acaban de despedir, ¿qué derecho tengo a mencionar sus problemas? Además, siempre nos cruzamos, si ella se ofende, las cosas para mí en la iglesia serán más difíciles. Perderé mi oportunidad de salvación si ella se niega a darme un deber. Bueno, no voy a decir nada, voy a mantener la cabeza gacha, vivir la vida de iglesia y cumplir con mi deber”.

Oí decir a algunos hermanos y hermanas decir que Tan Min estaba a cargo de la labor evangelizadora, pero ni siquiera había tenido reuniones con ellos durante un tiempo. También decían que no podían encarar los problemas de los nuevos fieles y que algunos de estos, perturbados por pastores religiosos y ancianos, dejaban de asistir a las reuniones. Pensé: “La labor evangelizadora es muy importante, pero Tan Min no hace nada por abordar los problemas reales. ¡Eso es muy irresponsable! ¡Tan Min no hace ningún trabajo práctico y es directamente responsable de que los nuevos fieles renuncien porque no reciben riego ni sustento!”. Sentí que era un problema muy grave de verdad, y, sin dudas, tenía que hablar sobre esto con ella cara a cara. Un par de días después, vi a Tan Min y saqué a relucir los problemas que mencionaron los hermanos y hermanas, pero ella siguió culpando de todo a estos. Parecía no asumir nada de responsabilidad. También señalé que, al no hacer nada por encarar los problemas prácticos como líder de iglesia, ella era irresponsable y descuidaba su deber, y que eso retrasaría la labor de la iglesia y perjudicaría a los hermanos y a las hermanas. Ella solo puso mala cara y se negó a hablar. Pensé: “No hace obra práctica, no asume una carga por su deber y jamás ha aceptado la verdad. Esto significa que es una falsa líder que ha sido revelada y que debo informar de sus problemas a un líder superior para que la despidan lo antes posible”. Pero dudaba, pues pensaba: “Si la denuncio y ella se entera, ¿dirá que la estoy atacando y que la enfrento intencionalmente? Si la destituyeran, no sería tan malo, pero, si no, ¿no la ofendería, simplemente? Eso haría que quedarme en la iglesia fuera difícil. Si ella me destituye y pierdo mi deber, pierdo mi oportunidad de salvación. Está bien, no voy a informar sobre sus problemas y tan solo voy a aferrarme al deber que tengo”. Pero al pensar así, me sentí muy culpable. Veía que la iglesia tenía una falsa líder, pero me lo callaba. ¿Acaso era eso defender la labor de la iglesia? Sentía mucho conflicto, por lo que fui ante Dios y oré: “Oh, Dios mío, he visto los problemas de Tan Min y quisiera denunciarla, pero tengo algunas preocupaciones. Por favor, guíame para superar estas fuerzas oscuras y resguardar la obra de la iglesia”.

Después, leí un pasaje de la palabra de Dios: “¿Cuál es la actitud que las personas deben tener en términos de cómo tratar a un líder o a un obrero? Si lo que un líder o un obrero hacen está bien y en consonancia con la verdad, puedes obedecerlos; si lo que hacen está mal y no concuerda con la verdad, no debes obedecerlos y puedes exponerlos, oponerte a ellos y plantear una opinión distinta. Si ellos son incapaces de llevar a cabo obra práctica o cometen actos malvados que causen una perturbación en la obra de la iglesia, y se revelan como falsos líderes, falsos obreros o anticristos, entonces puedes discernir sobre ellos, exponerlos y denunciarlos. Sin embargo, algunos de los escogidos de Dios no comprenden la verdad y son particularmente cobardes. Temen que los repriman y castiguen falsos líderes y anticristos, así que no se atreven a defender los principios. Dicen: ‘Si el líder me saca a patadas, estoy acabado; si hace que todos me expongan o me abandonen, ya no podré creer en Dios. Si me expulsan de la iglesia, Dios no me querrá y no me salvará. ¿Y no habrá sido mi fe para nada?’. ¿No es ridículo ese pensamiento? ¿Tienen esas personas verdadera fe en Dios? ¿Representaban un falso líder o un anticristo a Dios cuando te expulsaron? Cuando un falso líder o anticristo te castiga y expulsa, esto es el trabajo de Satanás, y no tiene nada que ver con Dios; cuando las personas son apartadas o expulsadas de la iglesia, esto solo se ajusta a la voluntad de Dios cuando hay una decisión conjunta entre la iglesia y todos los escogidos de Dios, y cuando el despido o la expulsión se ajusta totalmente a la organización del trabajo de la casa de Dios y a los principios verdad de las palabras de Dios. ¿Cómo es posible que el ser expulsado por un falso líder o anticristo signifique que no puedas ser salvado? Esta es la persecución de Satanás y los anticristos, y no significa que Dios no vaya a salvarte. Depende de Dios que puedas ser salvado o no. Ningún ser humano está capacitado para decidir si puede salvarte Dios. Debes tener esto claro. Tratar la expulsión por parte de los falsos líderes y anticristos del mismo modo que la expulsión por parte de Dios, ¿acaso no es malinterpretar a Dios? Lo es. Y esto no es solo malinterpretar a Dios, sino también desobedecerlo. También es una especie de blasfemia contra Dios. ¿Y no es ignorante y estúpido malinterpretar a Dios de esta manera? Cuando un falso líder o anticristo te expulsa, ¿por qué no buscas la verdad? ¿Por qué no buscas a alguien que entienda la verdad para obtener algo de discernimiento? ¿Y por qué no lo denunciaste ante los superiores? Esto demuestra que no crees que la verdad impere en la casa de Dios, demuestra que no tienes verdadera fe en Dios, que no eres una persona que crea sinceramente en Dios. Si confías en la omnipotencia de Dios, ¿por qué temes la retribución de un falso líder o un anticristo? ¿Pueden ellos decidir tu destino? Si sabes discernir y detectas que sus actos no concuerdan con la verdad, ¿por qué no hablas con los escogidos de Dios que comprenden la verdad? Si tienes boca, ¿por qué no te atreves a hablar? ¿Por qué tienes tanto miedo a un falso líder o un anticristo? Esto demuestra que eres un cobarde, un inútil, un lacayo de Satanás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 3: Excluyen y atacan a quienes buscan la verdad). Leer esto en verdad iluminó mi corazón. Cuando hallamos a un falso líder en la iglesia, no debemos postrarnos y dejar que ellos nos limiten a cada paso. Debemos ser decididos, exponerlos, e informar sobre ellos a los líderes superiores. Esa es la voluntad de Dios. Sabía que Tan Min no hacía un trabajo práctico y que era una falsa líder, pero no me animé a hablar sobre sus problemas porque los miraba desde la perspectiva equivocada. Pensaba que la líder tenía autoridad y que decidía si yo podía cumplir un deber o no, y que, si la ofendía, podía perder mi deber, y entonces no sería salvada. Vi que, en todos mis años de fe, aún no comprendía a Dios. En la casa de Dios, la verdad y Dios mismo dominan. Si tengo un deber o si puedo ser salvada depende de Dios, no de un líder individual. Incluso si un falso líder detentara autoridad y de verdad me reprimiera, eso sería temporario. Dios todo lo ve, y el Espíritu Santo lo revelará todo, los falsos líderes y los anticristos serán expuestos y descartados, tarde o temprano. No entendía el carácter justo de Dios, y tenía miedo de ofender a otras personas, pero no de ofenderlo a Él. Dios no tenía un lugar en mi corazón. ¿Qué tipo de creyente era? Yo pensaba que, como no era líder, no estaba en posición de criticar a Tan Min y me preocupaba que los demás dijeran que yo debería ocuparme de mis asuntos. La forma en la que lo abordaba era totalmente ridícula. Como miembro de la casa de Dios, no importa si me despiden o qué deber tengo; si descubro a un falso líder en la iglesia, es mi responsabilidad y mi obligación informarlo. Eso es resguardar la labor de la iglesia y es algo positivo. También es asumir la responsabilidad por la vida de los hermanos y de las hermanas, y eso nunca es extralimitarse ni entrometerse, y, sobre todo, no es ser arrogante ni subirse a un pedestal. Es cumplir con el deber de un escogido de Dios. Darme cuenta de esto me hizo reflexionar sobre por qué había tenido tanto miedo de exponer a una falsa líder. ¿Cuál era la verdadera raíz del problema?

En mi búsqueda, leí estas palabras de Dios: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad extremadamente pobre. Entrando en más detalle, ¿qué manifestaciones de humanidad perdida exhibe esta persona? Prueba a analizar qué características se hallan en tales personas y qué manifestaciones específicas presentan. (Son egoístas y mezquinas). Las personas egoístas y mezquinas son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por la voluntad de Dios. No asumen ninguna carga de desempeñar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad. […] Hay algunas personas que no asumen ninguna responsabilidad, independientemente del deber que estén cumpliendo. Tampoco informan con celeridad a sus superiores de los problemas que descubren. Cuando ven a gente que causa interrupciones y perturbaciones, hacen la vista gorda. Cuando ven a gente malvada cometiendo el mal, no intentan detenerlos. No protegen los intereses de la casa de Dios ni consideran lo que es su deber y responsabilidad. Cuando cumplen con su deber, las personas así no hacen ningún trabajo real; son unos complacientes sedientos de comodidades; hablan y actúan solo por su propia vanidad, su imagen, su estatus y sus intereses, y están solo dispuestos a dedicar su tiempo y esfuerzo a cosas que les beneficien. Las acciones e intenciones de alguien así son claras para todos. Salen de repente siempre que hay una oportunidad para mostrar su rostro o para disfrutar alguna bendición. Pero, cuando no hay una oportunidad para mostrar su rostro, o en cuanto llega un tiempo de sufrimiento, desaparecen de la vista como una tortuga que esconde la cabeza. ¿Tiene esta clase de persona conciencia y razón? (No). ¿Siente remordimiento una persona sin conciencia ni razón que se comporta de esta manera? Esa gente no tiene sensación alguna de remordimiento; la conciencia de esta clase de persona no le sirve para nada. Nunca ha sentido remordimiento de conciencia. Así pues, ¿puede percibir el reproche o la disciplina del Espíritu Santo? No” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que el temor a exponer y denunciar a un falso líder surgía de basarse en filosofías satánicas tales como: “agua que no has de beber, déjala correr”, “el sensato se protege nada más que para no equivocarse” y “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Estas filosofías satánicas se habían convertido en parte de mis consignas y controlaban mi pensamiento, por eso siempre intentaba proteger mis propios intereses, sin pensar en la obra de la iglesia. Me había vuelto más despreciable, más egoísta y más astuta. Veía con claridad que Tan Min no hacía un trabajo práctico y no aceptaba la verdad, que era una falsa líder. Su conducta había afectado la obra de la iglesia y había demorado la entrada en la vida de los hermanos y de las hermanas, por lo que debía sacar este asunto a la luz y denunciarla. Pero tenía miedo de que ella me condenara y me reprimiera si se ofendía, por lo que no informé sobre ella. Quería proteger mi reputación, mi estatus y mi destino futuro, por eso, solo observaba cómo sufrían la obra de la iglesia y la entrada en vida de los hermanos y de las hermanas con una actitud despreocupada, y hacía la vista gorda a la falsa líder. Estaba del lado de Satanás, consintiendo a una falsa líder que alteraba la obra de la iglesia. Vivía de acuerdo con los venenos de Satanás y me había convertido en su esclava, solo me protegía a mí misma, carecía por completo de devoción hacia Dios, y no tenía conciencia ni razón. No vivía con semejanza humana en absoluto. Me di cuenta de que seguía bajo el poder de Satanás y le pertenecía. Tenía que buscar la verdad, renunciar a Satanás y ser alguien que obedece a Dios. Cuando tuve todo esto claro, sentí que de verdad estaba en deuda con Dios y odié lo egoísta e irracional que era. Debía informar sobre la falsa líder enseguida y dejar de herir el corazón de Dios. Entonces, le conté a la líder superior todo sobre los problemas de Tan Min, que no hacía un trabajo práctico ni aceptaba la verdad. Pero, pasaron unos días, y la líder superior no me había dicho nada de cómo se habían ocupado de Tan Min. Me sentí un poco ansiosa. Si no destituían pronto a esta falsa líder, podía continuar retrasando la labor de la iglesia, por lo que pensé en escribir otra vez para ver qué pasaba. Pero entonces pensé: “Si lo menciono otra vez, la líder superior puede pensar que intento abarcar más de lo que puedo apretar. De todos modos, como ya dije lo que quería decir, tal vez ya he cumplido mis responsabilidades, y no debería preocuparme por el resto”. Pero esta idea me hizo sentir incómoda, y no pude dormir esa noche.

Una mañana, leí estas palabras de Dios: “Si no hay nadie en una iglesia que esté dispuesto a practicar la verdad ni nadie que pueda mantenerse firme en el testimonio de Dios, entonces esa iglesia debe ser completamente aislada y se deben cortar sus conexiones con otras iglesias. A esto se le llama ‘muerte por sepultura’; eso es lo que significa rechazar a Satanás. Si en una iglesia hay varios bravucones y son seguidos por ‘pequeñas moscas’ que carecen completamente de discernimiento, y si los congregantes, incluso después de haber visto la verdad, siguen siendo incapaces de rechazar las ataduras y la manipulación de estos bravucones, entonces todos estos tontos serán descartados al final. Tal vez estas pequeñas moscas no hayan hecho nada terrible, pero son aún más astutas, aún más resbaladizas y evasivas y todos los que son como ellas serán descartados. ¡No quedará ni uno! Aquellos que pertenecen a Satanás serán devueltos a Satanás, mientras que aquellos que pertenecen a Dios seguramente irán en busca de la verdad; esto está determinado por su naturaleza. ¡Que todos los que siguen a Satanás perezcan! No habrá compasión hacia estas personas. Que los que buscan la verdad sean provistos y que se complazcan en la palabra de Dios hasta que se sientan saciados. Dios es justo; Él no muestra favoritismo hacia nadie. Si eres un diablo, entonces eres incapaz de practicar la verdad; si eres alguien que busca la verdad, entonces es seguro que no serás llevado cautivo por Satanás. Esto está más allá de toda duda” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Pude ver por las palabras de Dios que Su carácter es santo y justo, y que no tolera ninguna ofensa. Él odia que los falsos líderes y los anticristos alteren la labor de la iglesia y que demoren la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Dios detesta a aquellos que no practican la verdad ni resguardan los intereses de la iglesia cuando aparecen falsos líderes y anticristos. Este tipo de persona entiende la verdad pero aún así no la practica y, en cambio, solo piensa en sus propios intereses. Son personas muy astutas y taimadas que serán descartadas si se niegan a arrepentirse. Sabía que Tan Min era una falsa líder, y como la líder superior a ella no respondía suficientemente rápido, yo necesitaba seguir hablando y llegar hasta el final. Pero solo quería protegerme a mí misma y olvidar todo lo que no me afectaba personalmente. Estaba permitiendo que ella siguiera actuando libremente y que alterara la obra de la iglesia. No estaba siendo considerado con la voluntad de Dios ni estaba del lado de la verdad, sino del lado de Satanás. Eso formaba parte de la maldad de la falsa líder. Si bien no parecía que yo hubiera hecho algo terrible, si no practicaba la verdad ni protegía la obra de la iglesia ante los problemas, al final, solo podría ser descartada. Supe que esta vez no debía preocuparme por mis intereses personales y que ya no podía dejar que esta falsa líder siguiera dañando la obra de la iglesia. La líder superior se demoró en lidiar con Tan Min, por lo que, aunque yo no conocía la razón, era una prueba para mí proveniente de Dios para ver si podía dejar de lado mis intereses personales y sostener los principios verdad. Debía continuar denunciando a esta falsa líder para proteger los intereses de la iglesia. Por eso, volví a informar la situación a la líder superior y remarqué los peligros y las consecuencias de no destituir a la falsa líder. Ella respondió y dijo que, durante los últimos días, había tenido que atender algunos asuntos urgentes, y que despediría a Tan Min de inmediato, de acuerdo con los principios. Ver esa respuesta fue un enorme alivio para mí, y aprendí que la única manera de conocer la paz es poner en práctica la verdad.

Tan Min fue despedida pronto, y se eligió a otra líder para asumir la labor de la iglesia. Después de un tiempo, la vida de iglesia logró muchos grandes resultados, y toda nuestra obra comenzó a cobrar fuerzas. Me alegró ver que las cosas resultaran así, pero al mismo tiempo sentí un poco de culpa y remordimiento. Tras notar a una falsa líder, no informé sobre ella suficientemente rápido, solo había pensado en mis intereses personales y mostrado mi carácter satánico, causando pérdidas a la obra de la iglesia. Vi que vivir de acuerdo con las actitudes satánicas y no practicar la verdad en realidad es hacer el mal, y que Dios condena y desprecia todo eso. También descubrí la sabiduría de la obra de Dios, y ver a esta falsa líder en la iglesia me ayudó a desarrollar discernimiento. Además, experimenté el gran perjuicio que un falso líder en la iglesia puede causar al pueblo elegido de Dios. También aprendí sobre el carácter justo de Dios, y vi que, en la casa de Dios, Cristo y la verdad dominan, y ningún individuo puede decidir. No importa cuán alta sea la posición de alguien, si no practica la verdad y no hace lo que Dios requiere, nunca tendrá una posición sólida en la casa de Dios. Al final, será descartado. Poner en práctica las palabras de Dios y hacer las cosas de acuerdo con los principios es lo único que concuerda con Su voluntad.


61. Veinte días de tormento

Por Ye Lin, China

En diciembre de 2002, un día, sobre las 4 de la tarde, mientras estaba a un lado de una carretera haciendo una llamada telefónica, de pronto me agarraron por detrás del cabello y de los brazos y, sin yo poder reaccionar, me hicieron un barrido en los pies. Perdí el equilibrio y me golpeé muy fuerte contra el suelo. Sin más, me pisaron enérgicamente varias personas y me quedé con la cara pegada al suelo y ambas manos esposadas por detrás. Me levantaron entonces del suelo y me arrastraron hasta un vehículo. Me di cuenta de que me había detenido la policía. Su salvajismo era evidente y me acordé de lo relatado por algunos hermanos y hermanas sobre sus brutales torturas tras haberlos detenido. Muy nervioso y asustado, me preocupaba no poder soportar la tortura y volverme un judas. Estuve orando a Dios todo el trayecto para pedirle fe y fortaleza para poder mantenerme firme en el testimonio y no ceder ante Satanás.

La policía me llevó directamente a un pequeño hotel, donde me arrancaron la camisa y los zapatos, me quitaron el cinturón y me obligaron a permanecer de pie y descalzo en el gélido suelo. Había muchos agentes en la habitación y alguien me estaba tomando fotos. Entonces, uno de ellos mostró unas imágenes mías y de otro hermano haciendo un depósito en un banco y exigió que le dijera de dónde había salido el dinero, a quién se lo estábamos enviando y dónde vivía. Me quedé atónito. Comprendí que esos agentes no me habían estado vigilando y siguiendo uno o dos días nada más y que, con tantos agentes allí aquel día, era obvio que no iban a soltarme fácilmente. Esta idea me aterró y en silencio oré a Dios una y otra vez. Rememoré algunas de Sus palabras: “No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino? ¡Recuerda esto! ¡No lo olvides! Todo lo que ocurre es por Mi buena intención y todo está bajo Mi observación. ¿Puedes seguir Mi palabra en todo lo que dices y haces? Cuando las pruebas de fuego vengan sobre ti, ¿te arrodillarás y clamarás? ¿O te acobardarás, incapaz de seguir adelante?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Ya no sentí tantos nervios o miedo al saber que tenía a Dios a mi lado, sosteniéndome, que Él había permitido mi detención y que con esta situación estaba probando si le tenía fe y devoción. No podía defraudar a Dios, sino que tenía que ampararme en Él para mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás. Decidí en silencio que, sin importar cómo me torturara la policía, no podía revelar el paradero del dinero de la iglesia ni ser un judas, aunque ello supusiera mi muerte. Como no decía ni una palabra, un agente me dio varias bofetadas muy fuertes y exigió que le dijera quién era el líder de nuestra iglesia, dónde se guardaba el dinero de la iglesia y quién era la persona que hizo el depósito conmigo. Me dio más bofetadas porque seguía sin responder, y cuando le comenzaron a doler las manos, agarró mis zapatos y me golpeó la boca con los tacones. Enseguida se me empezó a hinchar la boca, se me desprendieron algunos dientes y me salía sangre por las comisuras de la boca. Me torturaron más de una hora hasta que finalmente pararon. Comenzaron a hacer turnos para vigilarme por parejas y me hicieron permanecer de pie sin dejarme dormir. Estuve así tres días y tres noches seguidas. No supe sino hasta más adelante que ese es un método de tortura denominado “agotar al águila”, el cual emplea con frecuencia la policía en los interrogatorios, con el que mantiene continuamente despierta a una persona hasta doblegarle el ánimo y luego la interroga cuando ya no puede pensar con claridad. Utiliza esta táctica para que la gente traicione a Dios. Tenía todo el cuerpo insoportablemente adolorido y estaba fatigado tanto física como mentalmente. Podía quedarme dormido incluso de pie, pero, en cuanto cabeceaba, un agente me abofeteaba con saña, me daba una patada muy fuerte o repentinamente me gritaba al oído para despertarme del susto. Sentía que el corazón se me iba a salir del pecho. Algunas veces sentía que mi mente estaba despejada y, otras, me sentía confuso, y no sabía si era la vida real o un sueño. Estaba sufriendo terriblemente, sentía que no lo aguantaba más y temía que, de continuar aquello, me volviera imbécil o loco. Oré a Dios de corazón para pedirle fe y fortaleza para mantenerme firme en mi testimonio de Él.

Una mañana, vinieron a interrogarme un par de agentes. Me dijeron: “No pienses que podrás sobrevivir fácilmente a esto si no dices nada. ¡Una vez aquí, tienes que contestar claramente nuestras preguntas! A decir verdad, te hemos estado siguiendo varios meses. Utilizamos un sistema de posicionamiento satelital para localizarte y conocemos todos tus movimientos. Al decirte que confieses, te estamos dando una oportunidad. Tienes varias tarjetas SIM distintas y contactos en bastantes ubicaciones diferentes. Debes de ser un líder, ¿no?”. Sacaron un registro de mis llamadas de más de un metro de largo y me dijeron que les contara de qué se habló en cada una. Me quedé boquiabierto: si la policía ya sabía tanto sobre mí y creía que era un líder, ¡quién sabe cómo me torturarían a partir de entonces! Llevaba cuatro o cinco días sin dormir y ya sentía que no podría aguantar mucho más. Había oído anteriormente que, si no duermes siete u ocho días seguidos, puedes morir espontáneamente. Me preguntaba si moriría allí dentro si seguían privándome de sueño. Algo acobardado, enseguida oré: “Dios mío, mi carne es débil y me da miedo no soportar esto, pero no quiero traicionarte a Ti ni vender a mis hermanos y hermanas. Por favor, dame fe y fortaleza”. Me vinieron a la mente unas palabras de Dios tras mi oración: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha timado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Sus palabras me despertaron: ¿no están mi vida y mi muerte en manos de Dios? Si Dios no permite que muera, Satanás no puede hacerme nada. Me faltaba fe en Dios; era cobarde y débil porque me aferraba mezquinamente a la vida. Al reflexionarlo, me tranquilicé un poco y ya no sentí tanto miedo. En vista de que seguía callado, un agente me dio un puñetazo en la cabeza; vi estrellas y se me adormeció todo el cuerpo como si hubiera recibido una descarga eléctrica. Casi me caigo. Otro agente tomó una percha de madera y me presionó con ella la barbilla con fuerza. Con un dolor insoportable, les pregunté: “¿Qué ley infringe mi fe en Dios? La Constitución nacional estipula claramente que el pueblo tiene libertad de credo. ¿En qué se basan para golpearme hasta casi matarme? ¿Hay ley en este país?”. Uno de ellos me respondió: “¿Que si hay ley en este país? ¿Qué es la ley? ¡El Partido Comunista! Ahora que estás en nuestras manos, si no nos dices lo que queremos saber, ni se te ocurra pensar que vas a salir vivo de esta”. Sentí náuseas y rabia por lo salvajes y desvergonzados que eran, y no les repliqué más.

Un día, un par de agentes me dijeron de forma amenazante: “Tenemos nuestros propios métodos de conseguir que abras la boca, es solo cuestión de tiempo. Negarse a hablar no acarrea sino más sufrimiento. ¿Así que eres un águila resistente? ¿Sabes cómo se agota a las águilas? Hay que tener paciencia, pero, a su debido tiempo, esa águila será amable y obediente…”. Llegado ese punto, ya me habían torturado tanto que no estaba muy lúcido y no sabía cuántos días más podría aguantar. Lo único que podía hacer era obligarme a mantenerme alerta y esforzarme al máximo por conservar la lucidez. No paraba de orar y clamar a Dios una y otra vez. Recordé estas palabras Suyas: “Mi obra entre el grupo de personas de los últimos días es una empresa sin precedentes y, por tanto, para que Mi gloria pueda llenar el cosmos, todas las personas deben sufrir la última dificultad por Mí. ¿Entendéis Mi voluntad? Este es el requisito final que Yo hago al hombre; es decir, espero que todas las personas puedan dar un testimonio sólido y vibrante de Mí ante el gran dragón rojo, que puedan ofrecerse por Mí una última vez y cumplan Mis requisitos una última ocasión. ¿De verdad podéis hacerlo? Fuisteis incapaces de satisfacer Mi corazón en el pasado; ¿podríais romper este patrón en la ocasión final? Yo doy a las personas la oportunidad de reflexionar, les permito meditar detenidamente antes de darme una respuesta final; ¿es incorrecto hacer esto? Yo espero la respuesta del hombre, espero su ‘carta de contestación’; ¿tenéis la fe para cumplir Mis requisitos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 34). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que Él estaba permitiendo que el gran dragón rojo me detuviera y persiguiera a fin de perfeccionar mi fe y mi devoción. También me estaba dando la oportunidad de mantenerme firme en mi testimonio de Dios ante Satanás. Dios analizaba cada una de mis palabras y acciones; tenía que ampararme en Él y mantenerme firme en mi testimonio de Él. Esta idea reavivó mi fe y mi fortaleza y me sentí mucho más lúcido, menos somnoliento y con más energía. Los dos agentes que se encontraban a un lado comentaron entre sí: “Este tipo es increíble. Aún tiene mucha energía tras todos estos días sin dormir, mientras que muchos de nosotros estamos totalmente agotados”. Supe que eso se debía únicamente a la misericordia y protección de Dios hacia mí, y di gracias a Dios de corazón.

Luego me obligaron a ponerme en cuclillas. Después de siete días y noches sin dormir y sin apenas comer, ¿de dónde iba a sacar fuerzas para eso? No tardé mucho en no poder aguantar y caí al suelo. Me levantaron de nuevo para que me pusiera en cuclillas. Verdaderamente desprovisto de fuerza, me caí dos veces y después no pude mantenerme en cuclillas. Entonces me ordenaron que me arrodillara frente a ellos. Me enfurecí y pensé: “Solo me arrodillo para adorar a Dios y de ninguna manera voy a arrodillarme ante ustedes, demonios”. Al negarme rotundamente, dos de ellos me agarraron de los brazos con furia y me patearon las pantorrillas para forzarme a arrodillarme. Como seguía sin hacerlo, me las pisaron con gran fuerza. Me dolía tanto que sudaba por todo el cuerpo. Me pareció que la muerte habría sido mejor que eso. Me torturaron así durante una hora aproximadamente, tras lo cual se me quedaron las pantorrillas de color azul verdoso e hinchadas, y durante mucho tiempo después de aquello, cojeé al caminar.

Al octavo día, seguían sin dejarme dormir. Me sentía confuso, tenía mucha fiebre y me zumbaban los oídos. No oía bien y veía doble; me desmayaba en cuanto pasaba un solo minuto sin que me golpearan. Seguía nevando, pero la policía me sostenía de pie en el baño y me salpicaba la cabeza con agua helada. En cuanto me soltaban, me desplomaba en el suelo. En un momento dado estaba alerta, y al siguiente, confundido. Estaba al borde de una crisis mental y, además, había llegado a mi límite físico. La idea de no saber cuándo llegarían a su fin esos días horribles debilitaba mi espíritu y no tenía ganas ni de comer.

La noche del noveno día, entró alguien que parecía una especie de líder. Señaló una cama y dijo: “Lo único que has de hacer es decirme de dónde salió ese dinero, dónde está el hombre que hizo el depósito contigo y quién es el líder. Con una sola palabra mía podrás ducharte y dormir, y luego te dejaremos volver a casa”. Físicamente, estaba completamente agotado y ya me había caído al suelo varias veces. Sentía que podría morir en cualquier momento si no dormía un poco. Pensé: “¿Y si digo algo no muy importante? Si esto continúa, aunque no me maten a golpes, ¡moriré de agotamiento o por falta de sueño!”. Sin embargo, me di cuenta inmediatamente de que eso me convertiría en un judas. Enseguida oré en silencio: “¡Dios mío! No aguanto más. Te pido fe y fortaleza. Quiero mantenerme firme en mi testimonio y humillar a Satanás”. Mientras oraba me acordé de algunas palabras de Dios: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me recordaron que este era justo el momento en que tenía que mantenerme firme en mi testimonio de Dios, y que eso exige ser capaz de sufrir y mostrarle devoción. No obstante, yo no quería sufrir y hasta estaba pensando en traicionar los intereses de la iglesia por preservar mi vida. Yo era muy egoísta y ruin. ¿Acaso eso era tener algún grado de humanidad? ¿Qué tenía eso de testimonio? Este pensamiento restauró mi fe y mi fortaleza. Supe que, aunque ello me supusiera dar la vida, tenía que mantenerme firme en mi testimonio y satisfacer a Dios. Por ello, guardé silencio. Al verlo, aquel hombre con aspecto de líder ordenó a los agentes que me vigilaban: “Estén pendientes de él. No puede dormir hasta que no hable”. Entonces se dio la vuelta y se marchó.

La tarde del décimo día, la policía detuvo a varias hermanas. Querían interrogarlas por separado y, como no tenían suficiente gente para vigilarme a mí, esa noche, por fin, dormí. A la mañana siguiente, un capitán de la policía, de apellido Cai, dijo: “Fuimos a tu casa. Tu madre está haciéndose mayor y no se encuentra muy bien de salud, además de que tiene que cuidar de tus dos hijos. La vida de todos ellos es muy dura. Tu mujer no está en casa, tus hijos son pequeños, necesitan el cuidado de sus padres y te echan mucho de menos. Las cosas están muy difíciles para tu familia. Hemos pensado darte otra oportunidad y más te vale que la aproveches. Ayer atrapamos a más personas, así que solo dime quién es el líder, quién guarda el dinero y dónde vive, y te suelto inmediatamente. Podrás irte a casa y reencontrarte con tu familia, y nosotros podemos ayudarte a encontrar un buen trabajo en la zona para que puedas ocuparte de ellos”. No pude contener las lágrimas cuando le oí decir eso, y me dolió y me sentí débil. Mi madre y mis hijos estaban sufriendo y no tenía forma de ayudarles. Sentía que los estaba decepcionando. En ese momento, me percaté de que me hallaba en el estado equivocado, por lo que enseguida oré a Dios para pedirle que me guiara y velara por mi corazón. Recordé estas palabras de Dios: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí […] para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). Las palabras de Dios me recordaron de nuevo que esta era una de las tentaciones de Satanás. Utilizaba mis afectos para tentarme a fin de que traicionara a Dios y a mis hermanos y hermanas para que la policía pudiera robar el dinero de la iglesia y hacer daño a Su pueblo escogido. No podía caer en la trampa de Satanás y nunca los traicionaría para arrastrar una existencia vergonzosa. Poco después hicieron entrar una por una a las hermanas para que yo las identificara, y les hicieron dar un lento giro de 360 grados para que las viera claramente. Por el rabillo del ojo veía que los tres agentes observaban mi expresión, así que oré a Dios para pedirle que velara por mí de modo que no las traicionara. Muy tranquilo, miraba inexpresivamente a cada una y negaba despacio con la cabeza. El capitán Cai me abofeteó con furia y me gritó: “No me creo que no conozcas a ninguna. ¿Y si te aplican diez días más el tratamiento del águila a ver si te comportas?”. Luego, siguieron machacándome con preguntas sobre dónde se guardaba el dinero de la iglesia y quién era el líder. Como no hablaba, continuaron torturándome día y noche sin dejarme dormir nada. Uno de ellos me abofeteaba, me daba patadas en las pantorrillas, me tiraba del pelo de las sienes con mucha fuerza o me gritaba mientras colocaba sus manos ahuecadas alrededor de mis orejas cada vez que me quedaba dormido. Se echaban a reír cada vez que veían mi expresión de miedo y dolor cuando despertaba sobresaltado. Me sentía desdichado, y no sabía cuánto más podría soportar esa muerte en vida. Me debilitaba todavía más sobre todo cuando recordaba que, según la policía, no había límite de tiempo para “agotar al águila”, y que eso terminaba cuando la persona confesaba.

Llegado el vigésimo día de tortura, no había indicios de que la policía fuera a parar, pero yo ya había llegado a mi límite físico. Cada vez que me caía al suelo no tenía siquiera fuerzas para volver a levantarme ni para abrir los ojos. Tenía la conciencia cada vez más borrosa y hasta me costaba respirar. Sentía que podría morir en cualquier momento y estaba muy asustado. Oí a un agente gritar: “¡Da igual que matemos a golpes a intransigentes como tú! Podemos enterrarte en cualquier sitio y nadie se enterará nunca”. Cuando escuché eso, me vine abajo por completo. ¿Qué harían mi madre, mi mujer y mis hijos si me mataban a golpes? Mi madre era mayor y tenía problemas de corazón e hipertensión. Si yo moría, ¿no sería eso su fin? Y ¿cuánto le dolería a mi mujer? Mis hijos eran todavía pequeños; ¿cómo subsistirían? No me atrevía a seguir pensando en ello. Sentía como si tuviera algo atorado en la garganta y rodaban lágrimas por mi rostro. Justo cuando mi dolor y mi debilidad estaban llegando a cierto punto, un agente me dijo: “¡Dinos dónde te has estado alojando y cerraremos el caso! Si no, no podremos hacerlo. No queremos trasnocharnos y sufrir aquí contigo todos los días”. Yo pensé: “Si no les cuento nada esta noche, no creo que pueda salir adelante. Tal vez pueda decir algo intrascendente. La hermana mayor que me hospeda es una creyente normal y tiene muy poca información sobre la iglesia. Admitir que me quedé en su casa no debería ocasionar ningún perjuicio real a la iglesia. Además, ya han pasado 20 días desde mi detención, así que todos esos libros de las palabras de Dios que había en su casa ya habrán sido trasladados. Si no encuentran pruebas de su fe, no le harán nada a una señora mayor, ¿o sí?”. No oré a Dios después de que se me ocurriera esto, y cuando la policía me mostró un croquis de los alrededores de la casa de mi hermana anfitriona, les indiqué cuál era. En cuanto salieron las palabras de mi boca, recuperé por completo la lucidez, estaba totalmente despierto y de repente percibí verdadera oscuridad en mi interior. Me di cuenta de que había sido un judas y había ofendido el carácter de Dios. Estaba aterrorizado y aturdido, atormentado por la culpa y el arrepentimiento. ¿Cómo pude ser un judas y traicionar a esa hermana? Un policía me preguntó entonces: “¿En qué casa se guarda el dinero? ¿Quién es el líder? ¿Dónde están los ejemplares impresos de las palabras de Dios?”. Uno de ellos me pateó cuando no les conté nada más. Sin embargo, a esas alturas, el dolor físico no importaba. El dolor de mi corazón era cien veces peor que el dolor de mi cuerpo. Era como si me hubieran atravesado el corazón con un puñal, y deseé desesperadamente poder retroceder en el tiempo y retractarme de lo que acababa de decir, pero era demasiado tarde. Sentí que había perdido mi alma y no chisté. En vista de que no iban a sacarme información, me trasladaron a un centro de detención.

En el centro de detención, delante de todos, un agente penitenciario me hizo desnudar para inspeccionarme y me sacó fotos. Llevaba 20 días sin lavarme la cara ni los dientes y apestaba totalmente. Y con un clima invernal de unos 10 grados bajo cero, no me dieron agua caliente, solo me dejaron lavarme con agua fría. Como estaba agotado, al borde del colapso, y ni siquiera tenía fuerzas para hablar, el agente penitenciario me dio una violenta patada en el pecho al creer que había contestado en voz demasiado baja cuando pasó lista. Me dolió tanto que me pareció como si se me hubieran desplazado todos los órganos internos y tardé bastante en recobrar el aliento. También me hacían recitar las normas del centro de detención y tenía que limpiar los pisos y baños como castigo cuando no era capaz de recitarlas correctamente. Tenía las manos totalmente agrietadas y me sangraban con mucha facilidad, y cada noche tenía que levantarme a hacer guardia dos horas. Podía soportar todo ese dolor físico, pero, desde que traicionara a esa hermana, me pasaba los días invadido por la culpa, en deuda con Dios y con ella. No podía perdonarme. Ella había hecho a un lado su seguridad personal para acogerme, pero yo la había traicionado para protegerme. ¡No tenía humanidad! Estas palabras de Dios me resultaron especialmente incisivas: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido fiel permanecerá por siempre en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Las palabras de Dios eran como un puñal en el corazón y me provocaron aún más cargo de conciencia, como si no tuviera dignidad para enfrentarme a Dios. Bien sabía que el carácter de Dios es santo y justo y no tolera las ofensas humanas, y que Él desprecia a los que se protegen a costa de sus hermanos y hermanas y solo quieren salvar el pellejo. Yo la había traicionado, con lo que me había convertido en un infame judas. Eso le resultaba sumamente hiriente a Dios y era absolutamente abominable para Él. Pensar en esto era como si me arrancaran el corazón y no pude dormir en toda la noche. Estaba sumido en el dolor y la culpa.

El capitán Cai vino al centro de detención dos veces más para interrogarme acerca de dónde estaba el dinero de la iglesia y a quiénes había predicado el evangelio. Una vez me trajo fotografías de dos hermanas para que las identificara y me advirtió que, si no decía la verdad, se aseguraría de que fuera a la cárcel. Anteriormente, solo quería salvar mi vida, así que traicioné a aquella hermana y lastimé enormemente el corazón de Dios. No sería exagerado que me castigara y mandara al infierno. En esta ocasión, aunque me condenaran a cadena perpetua, aunque muriera, no soltaría más información. Por ello, dije sin dudar: “¡No las conozco!”. Entonces, el capitán Cai dijo enfáticamente: “¡Mira bien! Recapacita y luego contesta”. Repetí de manera contundente: “¡No las conozco!”. Ante mi determinación, otro agente me dio dos bofetones que me dejaron la cara ardiendo de dolor. Sin embargo, esta vez me sentí completamente en paz.

Más tarde, reflexioné sobre por qué había fallado. Por un lado, estaba demasiado atrapado en los afectos, por lo que, cuando la policía me torturó y amenazó mi vida, no fui capaz de renunciar a mi madre, a mis hijos o a mi mujer por miedo a que no pudieran seguir adelante si moría, a que no soportaran ese golpe. Había traicionado a Dios y a esa hermana por mis afectos carnales, lo que me convirtió en un judas traicionero e infame. ¡Realmente carecía de toda humanidad! A decir verdad, el destino de mis familiares estaba en manos de Dios y Él ya había decidido cuánto tormento y dolor iban a sufrir en la vida. Aunque no muriera y pudiera permanecer a su lado, no tenía modo de cambiar cuánto iban a sufrir. No lo había entendido, pero me frenaban mis sentimientos. Eso era una auténtica necedad. Por otro lado, no comprendía del todo la importancia de la muerte. No soportaba la idea de despedirme de la vida, lo que significaba que ni de lejos tenía fe sincera en Dios. Llegado el vigésimo día de tortura por agotamiento, la conciencia la tenía más nublada, me costaba respirar y sentía que podría morir en cualquier momento. Tenía mucho miedo; temía que hubiera llegado mi hora. Me acordé de todos los santos que a lo largo de los siglos habían trabajado para difundir el evangelio del Señor. A unos los lapidaron, a otros los decapitaron y a otros más los crucificaron. Todos fueron perseguidos por causa de la justicia y sus muertes fueron testimonio del triunfo sobre Satanás, de la deshonra de Satanás, y Dios las conmemoró. Aunque murieron en la carne, su alma está en manos de Dios. Recordé que el Señor Jesús dijo: “El que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por causa de mí, la hallará” (Mateo 16:25). A mí me habían detenido y torturado por mi fe. Eso era ser perseguido por una causa justa. Si la policía me hubiera golpeado verdaderamente hasta dejarme discapacitado o matarme, habría sido algo glorioso. Esta reflexión me aportó una auténtica sensación de liberación y decidí que, por mucho que sufriera después, aunque tuviera que dar la vida, me mantendría firme en mi testimonio de Dios, expiaría mi transgresión anterior y de ninguna manera continuaría viviendo con semejante deshonra.

Era finales de enero de 2003, casi pasados dos meses de mi detención. Había perdido más de 13 kilos, y cuando dejaban salir a los detenidos a tomar el aire, yo solo podía dar unas cuantas vueltas al patio antes de quedar sin aliento. Me encontraba en un estado muy frágil y los agentes temían que muriera en sus manos, así que acabaron por imponerme solo una condena de 18 meses, misma que podría cumplir fuera de la cárcel. Tras mi liberación, se me exigió llamar a la Oficina de Seguridad Pública dos veces al mes para informar de mi paradero y cada tres meses para informar sobre mi ideología. Cuando llegué a casa, todos mis familiares y amigos incrédulos vinieron a atacarme e increparme. Me sentía fatal. En la cárcel me había torturado el gran dragón rojo casi hasta matarme, y ahora que estaba de vuelta en casa tenía que tolerar la incomprensión de mi familia. Lo único que podía hacer era pasar ese amargo trago. Luego descubrí que, después de mi detención, la policía había ido a registrar mi casa y había engañado a mi familia diciendo cosas como que andaba metido en actividades fraudulentas para ganar dinero. Estaba furioso. La policía me había arrestado y torturado, me obligó a ser un judas y traicionar a una hermana, y hasta inventó mentiras para provocar problemas y hacer que mi familia me rechazara. ¡Odiaba a esos demonios del Partido Comunista con todo mi ser!

La policía no tardó en ir de nuevo por mí, así que tuve que huir. Me convertí en uno de los fugitivos más buscados del PCCh. Tuve que hacer trabajos esporádicos con nombres falsos y un domicilio al que no tenía forma de volver. Además, perdí el contacto con la iglesia. Me resultaba sumamente doloroso ser perseguido por la policía, rechazado por mi familia y ni siquiera poder llevar una vida de iglesia. En particular, el hecho de haber sido un judas y haber traicionado a aquella hermana lo llevaba muy grabado en el corazón. Tenía la constante sensación de haber cometido un pecado imperdonable, de que mi senda de fe ya había llegado a su fin y de que ya no tenía posibilidad de salvarme. Esos pensamientos me dejaban atormentado y débil.

En mayo de 2008 retomé el contacto con la iglesia y volví a asumir un deber. Posteriormente, leí esto en las palabras de Dios: “Todas las personas que se hayan sometido a la conquista de las palabras de Dios tendrán suficiente oportunidad de salvación. La salvación de Dios de cada una de estas personas les mostrará Su máxima indulgencia. En otras palabras, se les mostrará la máxima tolerancia. Siempre que las personas regresen de la senda equivocada y siempre que se puedan arrepentir, Dios les dará oportunidades de obtener Su salvación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). “El manejo que hace Dios de cada persona se basa en las situaciones reales de las circunstancias y el trasfondo de esta en ese determinado momento, así como en las acciones y el comportamiento de esa persona y en su esencia naturaleza. Dios nunca se equivoca con nadie. Esta es una faceta de la justicia de Dios. Por ejemplo, Eva fue seducida por la serpiente para que comiera el fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, pero Jehová no le recriminó, al decirle: ‘Te dije que no lo comieras, ¿por qué lo hiciste igualmente? Deberías haber tenido discernimiento, deberías haber sabido que la serpiente solo te habló para seducirte’. Jehová no reprendió así a Eva. Como los seres humanos son creación de Dios, Él sabe cuáles son sus instintos y de lo que son capaces esos instintos, hasta qué punto las personas pueden controlarse a sí mismas y hasta dónde pueden llegar. Dios sabe todo esto con bastante claridad. El manejo que Dios hace de una persona no es tan sencillo como la gente se imagina. Cuando Su actitud hacia cierta persona es de aversión o repulsión, o cuando se trata de lo que esta persona dice en un contexto determinado, Él tiene un buen conocimiento de sus estados. Esto se debe a que Dios escruta el corazón y la esencia del hombre. La gente siempre piensa: ‘Dios solo tiene Su divinidad. Él es justo y no admite ofensas del hombre. Él no considera las dificultades del hombre ni se pone en el lugar de la gente. Si una persona se resiste a Dios, Él la castigará’. Las cosas no son así en absoluto. Si así es como alguien entiende Su justicia, Su obra y Su tratamiento de las personas, está gravemente equivocado. La determinación de Dios del desenlace de cada persona no se basa en las nociones y figuraciones del hombre, sino en el carácter justo de Dios. Él retribuirá a cada persona según lo que haya hecho. Dios es justo, y tarde o temprano se encargará de que todas las personas queden convencidas, de principio a fin” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La lectura de estas palabras de Dios me conmovió hasta tal punto que no pude contener las lágrimas. Era como un niño que había cometido un terrible error y no se atrevía a regresar a casa, y que finalmente volvía a los brazos de su madre tras pasar años vagando por el mundo. Sentí verdaderamente la benevolencia de la esencia de Dios. Había traicionado a aquella hermana y a Dios, merecía castigo, pero Dios no me trató en función de mi transgresión. Me dio la oportunidad de arrepentirme. Entendí que el carácter de Dios no entraña únicamente juicio e ira, sino también misericordia y tolerancia. Dios tiene unos maravillosos principios en la forma como trata con las personas. No las delimita según sus transgresiones puntuales, sino de acuerdo con la naturaleza y el contexto de sus acciones y su estatura en ese momento. Si alguien es traicionero a causa de la debilidad humana, pero no niega ni traiciona a Dios de corazón y luego es capaz de arrepentirse ante Dios, Él todavía puede perdonarlo y darle otra oportunidad. Vi lo justo que es el carácter de Dios. Él aborrece el carácter corrupto y las traiciones de la humanidad, pero aun así hace todo lo posible por salvarnos. Esto me dejó rebosante de gratitud hacia Dios y me sentí todavía más en deuda con Él. Le había hecho demasiado daño y me dieron muchas ganas de abofetearme. Decidí que, fuera cual fuera mi resultado, valoraría esta oportunidad concedida por Dios, buscaría la verdad y cumpliría con mi deber para retribuirle Su amor.

Después de sufrir la brutal tortura del PCCh, vi completamente su esencia demoníaca y su rostro malvado de odio y oposición a Dios. ¡Odio a Satanás más que nunca! También experimenté personalmente que la obra de Dios para salvar a la humanidad es muy práctica y sabia: por medio del gran dragón rojo perfeccionó mi fe y mi devoción, con lo que pude adquirir cierta comprensión del carácter justo de Dios y comprobar la autoridad y el poder de Sus palabras. ¡Toda esta experiencia me ha enseñado que las dificultades y pruebas son una bendición de Dios para mí, y que también son Su amor y salvación! Ante cualquier opresión o adversidad que afronte en el futuro, ¡estoy absolutamente decidido a seguir a Dios hasta el final!


62. Mi despertar de la arrogancia

Por Juan, Italia

Empecé a predicar el evangelio en 2015 y, con la guía de Dios, tuve cierto éxito. A veces, las personas a quienes predicaba tenían sólidas nociones y no querían estudiar más a fondo el evangelio. Así pues, oraba y me amparaba en Dios, y les enseñaba pacientemente la verdad y enseguida aceptaban la obra de Dios de los últimos días. Tras cierto éxito en mi deber, sentí que era mejor que otros hermanos y hermanas, una especie de talento inusual.

Mi compañero Guillermo y yo asumimos entonces la labor de riego de sendas iglesias. La mía era una iglesia grande y tenía bastantes miembros, por lo que, al principio, siempre oraba y me amparaba en Dios y debatía las cosas con los hermanos y las hermanas. Al poco tiempo, las cosas comenzaron a ir bien. La mayoría de los hermanos y las hermanas asistían a las reuniones con regularidad y eran muy activos en el deber. Me sentía bastante satisfecho de mí mismo. Pensaba que, incluso con una iglesia tan grande y tantos miembros, estaba logrando resultados rápidos, así que parecía que debía de tener algo de aptitud. Además, veía que la labor de riego de Guillermo no iba muy bien, que algunos regadores de su iglesia no eran idóneos y era necesario modificar su deber, y otros necesitaban enseñanzas por estar en un estado negativo. Así pues, yo lo menospreciaba un poco y pensaba que solo podría resolver esos problemas con mi ayuda. Después empecé a implicarme en su trabajo, a informar a todos sobre errores y fallas en las reuniones, a enseñar las palabras de Dios para ayudar a otros con sus estados negativos, y a cambiar de deber a los miembros que no eran idóneos. Muy pronto se recuperó el trabajo. Al ver lo rápido que había resuelto nuestros problemas, me sentí aún más indispensable, como si fuera algún tipo de talento inusual. Después de eso mi arrogancia no paró de aumentar. A menudo me quejaba de que los hermanos y las hermanas no se entregaban de corazón al deber y los reprendía diciendo: “Se ha producido una gran demora en el trabajo de riego. ¿Hay una sola persona que preste atención a la voluntad de Dios y que haga bien su trabajo? Todos han sido tremendamente irresponsables y desorganizados. Es bueno que se haya progresado un poco en estas dos semanas; si no, ¿quién sería capaz de responsabilizarse de esta demora?”. Nadie se atrevió a decir nada. Me preguntaba si mi reacción era inadecuada, pero luego pensé que no se preocuparían a menos que adoptara un tono firme. Como a menudo despreciaba a mis hermanos y hermanas, los reprendía y les mandaba hacer lo que yo dijera cuando encontraba problemas o defectos en su trabajo, con el paso del tiempo se distanciaron de mí y apenas me hablaban de nada que no fueran cuestiones de trabajo. A veces estaban hablando y riendo juntos, pero en cuanto aparecía yo, se dispersaban como si me tuvieran miedo. Y como les daba miedo meter la pata y que los reprendiera, me preguntaban primero siempre que surgía algo y esperaban a mi decisión. Yo sí me sentía un tanto incómodo con la situación. Me preguntaba si era autoritario e iba por la senda de un anticristo. No obstante, luego pensaba que tenía que ser firme en el trabajo. Nadie haría caso si no era un poco duro con ellos. ¿Adónde íbamos a llegar entonces? Para mí, anunciar directamente los problemas significaba que tenía sentido de la justicia. Posteriormente, mi arrogancia aumentó todavía más y tenía que tener la última palabra en todo, lo grande y lo pequeño, y tenía que hacer el seguimiento de la asignación y organización de los miembros, porque creía que no había nadie en el equipo tan capaz como yo. Incluso cuando sí debatía las cosas con ellos, siempre acabábamos haciendo lo que yo quería, por lo que, si decidía en el acto, pensaba que podíamos ganar tiempo. En ocasiones venía mi líder a una reunión, pero yo no me preocupaba y pensaba: “¿Y qué que seas líder? ¿Sabes predicar el evangelio y dar testimonio? ¿Sabes cumplir correctamente con al menos un aspecto de este trabajo? Si solo sabes enseñar en las reuniones, sin hacer un trabajo práctico, no estás a mi altura”. Así, siempre que el líder me preguntaba qué tal nuestro trabajo, yo hablaba más cuando me apetecía; si no, le lanzaba solo un par de palabras. Pensaba que no era necesario hablarlo, pues, a fin de cuentas, yo era el que lo iba a hacer. El líder expuso mi arrogancia, diciendo que siempre tenía la última palabra y que no trabajaba bien con los hermanos y las hermanas. Al ser tratado y podado de este modo, admití delante de él que era arrogante, pero realmente no hice caso. Creía tener buena aptitud y que era capaz, por lo que, mientras hiciera bien el trabajo, ¿a quién le importaba que fuera un poco arrogante? Además, era el que encabezaba la mayor parte del trabajo de la iglesia; ¿qué iban a hacer entonces? ¿Despedirme? De ninguna manera acepté el trato y la poda del líder hacia mí y seguí cumpliendo con el deber como me daba la gana, encargándome de todo, hasta que Dios me dejó en evidencia.

En una ocasión, una iglesia recientemente fundada necesitaba más gente para riego y, sin debatirlo con Guillermo y los demás, dispuse que una hermana fuera a ayudarlos. Supuse que, por lo general, estaban de acuerdo con mis sugerencias, así que era correcto que decidiera por mi cuenta. Sin embargo, me sorprendió descubrir que como esa hermana tenía una comprensión de la verdad demasiado superficial, no estaba capacitada para el trabajo y no podía resolver problemas prácticos. Eso era un impedimento grave para la labor de la iglesia y posteriormente fue necesario asignarla a otro deber. Pero continué sin hacer introspección. Después, debido a mi tenaz arrogancia y a que no buscaba los principios verdad en mi deber ni guiaba a los demás para que siguieran los principios en el suyo, todos corrían de aquí para allá sin resultados reales. Eso entorpecía mucho el progreso del trabajo. Aun así, seguía sin tomar conciencia alguna de mis problemas, sino que culpaba a los demás por no asumir una carga. Durante un tiempo, tuve un mal presentimiento indescriptible, como si estuviera a punto de ocurrir algo terrible. No sabía qué decir en las reuniones ni en oración, me daba sueño en las reuniones de trabajo y no tenía idea de nada. Tenía cierta confusión mental y no tenía energía para nada, sino que solo quería descansar. Me percaté de que había perdido la obra del Espíritu Santo, pero no sabía por qué. Oré a Dios para pedirle que me ayudara a comprenderme.

Unos días después, mi líder vino a una reunión y trató conmigo y expuso mi comportamiento. Dijo: “Eres arrogante. Siempre reprendes con altivez a la gente, la limitas y a menudo presumes de veteranía. No escuchas a nadie y es difícil trabajar contigo. Además, haces lo que quieres sin debatirlo con nadie, eres arbitrario y autoritario. A tenor de tu conducta, hemos decidido destituirte”. Cada una de sus palabras me llegó directa al corazón. Recordé cómo me había estado comportando. Siempre había ido a mi aire y había sido dictatorial. ¿No era igual que un anticristo? Esa idea me asustó mucho, y pensé: “¿Está Dios delatándome y descartándome? ¿Así van a acabar mis años de fe?”. Durante unos días me sentí como un zombi. Me embargaba el miedo desde que me despertaba y no sabía cómo afrontar el día. Oraba a Dios: “Dios mío, sé que en esto se halla Tu voluntad benevolente, pero no sé cómo salir adelante. Oh, Dios mío, estoy muy deprimido. Te ruego esclarecimiento para conocer Tu voluntad”. Luego leí estas palabras de Dios: “A Dios no le preocupa lo que te ocurre cada día, ni cuánto trabajo haces ni cuánto esfuerzo inviertes; lo que mira es tu actitud hacia estas cosas. ¿Y con qué guardan relación la actitud con que haces estas cosas y la forma en que las haces? Guardan relación con el hecho de si buscas o no la verdad y, además, con tu entrada en la vida. Dios se fija en tu entrada en la vida, en la senda por la que vas. Si vas por la senda de búsqueda de la verdad y tienes entrada en la vida, sabrás cooperar en armonía con los demás en el deber y cumplirás fácilmente con él de manera adecuada. Sin embargo, si en el cumplimiento de tu deber recalcas constantemente que tienes capital, que entiendes tu ámbito de trabajo, que tienes experiencia, que eres consciente de la voluntad de Dios y que buscas la verdad más que nadie; y si piensas que por estas cosas estás cualificado para tener la última palabra, no debates nada con nadie, siempre haces lo que te da la gana, te dedicas a gestionar por tu cuenta y siempre quieres lucirte, entonces, ¿vas por la senda de entrada en la vida? No, eso es ir en pos del estatus, ir por la senda de Pablo, no por la senda de entrada en la vida” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es el desempeño adecuado del deber?). “Había una persona que llevaba unos años predicando el evangelio y tenía cierta experiencia en ello. Padeció muchas dificultades mientras lo difundía e incluso la encarcelaron y condenaron a muchos años de prisión. Después de salir, continuó difundiendo el evangelio y se ganó a varios cientos de personas, algunas de las cuales resultaron ser de notable talento; algunas incluso fueron elegidas líderes u obreras. En consecuencia, esta persona se creía merecedora de grandes elogios y usaba esto como un capital del que se jactaba dondequiera que iba, mientras presumía y daba testimonio de sí misma: ‘Pasé ocho años en la cárcel y me mantuve firme en el testimonio. Me he ganado a muchas personas mientras difundía el evangelio, algunas de las cuales son ahora líderes u obreras. En la casa de Dios merezco honor, he contribuido’. Allá donde estuviera difundiendo el evangelio, se aseguraba de jactarse ante los líderes u obreros del lugar. Además, decía: ‘Debéis escuchar lo que yo diga; incluso vuestros líderes superiores deberán ser educados cuando me hablen. Le daré una lección al que no lo sea’. Esta persona es igual que un matón, ¿me equivoco? Si alguien así no hubiera difundido el evangelio ni se hubiera ganado a esa gente, ¿se le ocurriría ser tan flagrante? Sí, en efecto. Que pueda ser tan flagrante demuestra que esto está en su naturaleza. Se trata de su esencia naturaleza. Se vuelve tan arrogante que carece de todo sentido. Tras difundir el evangelio y ganarse a algunas personas, su naturaleza arrogante se hincha y se vuelve aún más flagrante. Dichas personas se jactan de su capital dondequiera que van, tratan de reclamar el mérito dondequiera que van e incluso presionan a líderes de diversos niveles, con quienes intentan estar en igualdad de condiciones, y llegan a pensar que ellas mismas deberían ser líderes superiores. En función de lo que manifiesta la conducta de alguien así, todos debemos tener claro qué tipo de naturaleza tiene y cuál es su final probable. Cuando un demonio se infiltra en la casa de Dios, hace un poco de servicio antes de mostrar su verdadera cara; no escucha sin importar quién trate con él o lo pode, e insiste en luchar contra la casa de Dios. ¿Cuál es la naturaleza de sus actos? A ojos de Dios, está cortejando a la muerte y no descansará hasta que se haya matado. Esta es la única manera apropiada de decirlo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Leer estas palabras de Dios me hizo temblar de miedo. Sentía que Dios me delataba cara a cara, que revelaba mi estado y los secretos más profundos que yo jamás había contado a nadie. Esos años de predicar el evangelio había logrado algunos resultados, así que creía haber contribuido enormemente, que era un talento inusual, y a menudo llevaba la cuenta de todo cuanto había hecho. Creía que merecía cierto crédito en la iglesia y que era un pilar de la iglesia. Consideraba estas cosas mi capital personal y menospreciaba arrogantemente a todos. Además, me gustaba reprender con desdén a la gente, lo que limitaba a los hermanos y las hermanas. Tenía que tener la última palabra en todo y no cooperaba en el deber, sino que era autoritario y hacía lo que quería, lo que demoraba y obstaculizaba gravemente la labor de la iglesia. No hice caso ni cuando el líder trató conmigo. Hasta alardeaba de mi veteranía. Lo menospreciaba y pensaba que él no era mejor que yo. No quería aceptar su supervisión ni su guía. Quería decidirlo todo por mi cuenta. Reprendía a los hermanos y las hermanas cuando no cumplían mis expectativas, y les decía cosas como: “Serán despedidos y descartados si no cumplen correctamente con el deber”. Eso los mantenía obsesionados con el trabajo, por miedo a ser tratados y perder su deber si metían la pata y a vivir en un estado incorrecto. ¿Eso era cumplir con el deber? ¿No era hacer el mal, resistirse a Dios? Esa idea me asustó mucho. Jamás imaginé que cometería semejante maldad, que limitaría y heriría tanto a los hermanos y las hermanas, que entorpecería y perturbaría la labor hasta ese punto. Luchaba contra Dios, pero creía estar cumpliendo con el deber para satisfacerlo. ¡Era tan ciego, ignorante e irracional! En las palabras de Dios descubrí que esa conducta supone cortejar a la muerte. En la frase de Dios “está cortejando a la muerte”, me hice una idea de cuánto indigna, repugna y repele a Dios esa clase de persona. Era desgarrador, como si Dios me hubiera condenado a muerte. Me creía capaz de sacrificarlo todo por el deber, que siempre había cumplido con éxito con él, por lo que seguro que Dios me daba Su aprobación y apenas tenía importancia un poquito de arrogancia, pero luego me di cuenta de que, si no buscaba la verdad y fracasaba en tener un cambio de carácter, por mucho que me sacrificara o lograra en el deber, no era más que un hacedor de servicio. El juicio y la revelación de las palabras de Dios me mostró Su carácter justo, que no puede ser ofendido. Comprobé que Dios tiene unos principios perfectos para Sus actos. Si una persona logra cosas en el mundo, puede que tenga cierto capital y ventaja, pero en la casa de Dios imperan la verdad y la justicia. Aprovechar el capital y la ventaja en la iglesia supone ajusticiarte a ti mismo y ofende Su carácter.

Después estuve reflexionado sobre por qué creí tener cierto capital y comencé a volverme muy imprudente, arrogante y dictatorial tras lograr algunas cosas en el deber. ¿Qué clase de naturaleza me controlaba? Leí lo siguiente en las palabras de Dios: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y obedecer a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a la voluntad de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). “Hay muchos tipos de actitudes corruptas incluidas en el carácter de Satanás, pero el más obvio y que más destaca es el carácter arrogante. La arrogancia es la raíz del carácter corrupto del hombre. Cuanto más arrogante es la gente, más irracional es, y cuanto más irracional es, más propensa es a oponerse a Dios. ¿Hasta dónde llega la gravedad de este problema? Las personas de carácter arrogante no solo consideran a todas las demás inferiores a ellas, sino que lo peor es que incluso son condescendientes con Dios y no tienen un corazón temeroso de Él. Aunque las personas parezcan creer en Dios y seguirlo, no lo tratan en modo alguno como a Dios. Siempre creen poseer la verdad y tienen buen concepto de sí mismas. Esta es la esencia y la raíz del carácter arrogante, y proviene de Satanás. Por consiguiente, hay que resolver el problema de la arrogancia. Creerse mejor que los demás es un asunto trivial. La cuestión fundamental es que el propio carácter arrogante impide someterse a Dios, a Su gobierno y Sus disposiciones; alguien así siempre se siente inclinado a competir con Dios por el poder y el control sobre los demás. Esta clase de persona no tiene un corazón temeroso de Dios en lo más mínimo, por no hablar de que ni lo ama ni se somete a Él. Las personas que son arrogantes y engreídas, especialmente las que son tan arrogantes que han perdido la razón, no pueden someterse a Dios al creer en Él e, incluso, se exaltan y dan testimonio de sí mismas. Estas personas son las que más se resisten a Dios y no tienen un corazón temeroso de Él en absoluto. Si las personas desean llegar al punto de tener un corazón temeroso de Dios, primero deben resolver su carácter arrogante. Cuanto más minuciosamente resuelvas tu carácter arrogante, más tendrás un corazón temeroso de Dios, y solo entonces podrás someterte a Él y obtener la verdad y conocerle. Solo los que obtienen la verdad son auténticamente humanos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me enseñaron que la arrogancia es la raíz de la rebeldía y la oposición a Dios. Cuando alguien es de naturaleza arrogante, no puede evitar oponerse a Dios y hacer el mal. Al reflexionar sobre lo que había revelado durante este periodo, veo que fue fruto de estar controlado por una naturaleza arrogante. Estaba exultante tras lograr algunas cosas y creía tener buena aptitud y ser capaz, que era un talento inusual y que la iglesia no podía prescindir de mí. Menospreciaba a los demás hermanos y hermanas, a menudo aprovechaba mi puesto para reprenderlos y limitarlos y no me importaban ellos para nada. Era dictatorial y arbitrario en el deber y no debatía nada con nadie. Creía estar bien yo solo y poder decidir unilateralmente. Era sumamente arrogante y no tenía un corazón temeroso de Dios en absoluto. Cuando el líder trató conmigo, sí reconocí mi arrogancia, pero realmente no me preocupó. Incluso sentía que la arrogancia no tenía nada de malo, pues pensaba que el que me calificaran así significaba que tenía aptitudes. Si no tenía cierto capital, ¿por qué sería arrogante? Era sumamente irracional y totalmente desvergonzado. Vivía según el veneno satánico de “yo soy el único soberano del universo”, me hacía el mandamás en la iglesia y era el único que tenía la última palabra en todo. ¿En qué me diferenciaba de la dictadura del gran dragón rojo? El gran dragón rojo es arrogante y está al margen de la ley, y recurre a medios inauditos de represión violenta contra cualquiera que no le haga caso. Yo era dictatorial y terco en la iglesia y no aceptaba la supervisión de nadie. ¿Ese tipo de carácter no era igual que el del gran dragón rojo? Recién entonces me di cuenta de lo arrogante que había sido, que no me había importado nadie, ni siquiera Dios, que inconscientemente iba en contra de la verdad, compitiendo con Dios, y que estaba en una senda contraria a Él. Si no me arrepentía, seguro que terminaría maldecido y castigado por Dios igual que el gran dragón rojo. Entonces me resultó realmente claro ver la gravedad de las consecuencias de mi naturaleza arrogante, que mi problema no era simplemente mostrar un poco de corrupción, como pensaba antes. Ese pensamiento me recordó cuando había reprendido y ninguneado a otros y me había encumbrado yo, que hablaba y me presentaba como si no hubiera nadie igual en el mundo. Sentí asco y repugnancia por mí mismo. Decidí que tenía que empezar a buscar la verdad como corresponde, buscar los principios en todo, tener un corazón temeroso de Dios y dejar de vivir en función de mi naturaleza arrogante y de resistirme a Dios.

Más tarde, buscando la forma adecuada de enfocar los éxitos que tuviera en el deber, leí las palabras de Dios: “¿Sois capaces de sentir la guía de Dios y el esclarecimiento del Espíritu Santo mientras cumplís con vuestro deber? (Sí). Si podéis percibir la obra del Espíritu Santo, y sin embargo seguís teniendo tan alto concepto de vosotros mismos y creyendo que poseéis la realidad, ¿qué está pasando entonces? (Cuando el cumplimiento de nuestro deber ha dado fruto, pensamos que la mitad del mérito pertenece a Dios y la otra mitad a nosotros. Exageramos nuestra cooperación hasta un punto ilimitado, pensando que nada era más importante que esta, y que el esclarecimiento de Dios no habría sido posible sin ella). Entonces, ¿por qué te esclareció Dios? ¿Puede Dios esclarecer también a otras personas? (Sí). Cuando Dios esclarece a alguien, es por la gracia de Dios. ¿Y en qué consiste esa pequeña cooperación por tu parte? ¿Es algo por lo que mereces reconocimiento, o es acaso tu deber y responsabilidad? (Es nuestro deber y responsabilidad). Al reconocer que se trata de tu deber y responsabilidad, entonces tienes el estado mental correcto, y no considerarás tratar de apuntarte el tanto. Si siempre crees: ‘Esta es mi contribución. ¿Habría sido posible el esclarecimiento de Dios sin mi cooperación? Esta tarea requiere de la cooperación del hombre; nuestra cooperación supone el grueso de todo este logro’, entonces estás equivocado. ¿Cómo podrías cooperar si el Espíritu Santo no te hubiera esclarecido, y si nadie te hubiera compartido los principios verdad? Tampoco sabrías lo que Dios requiere; ni conocerías la senda de práctica. Aunque quisieras obedecer a Dios y cooperar, no sabrías cómo hacerlo. ¿Acaso esta ‘cooperación’ tuya no son solo palabras vacías? Sin una verdadera cooperación, solo actúas según tus propias ideas, en cuyo caso, ¿podría el deber que realizas estar a la altura del estándar? En absoluto, lo cual indica el problema que nos ocupa. ¿Cuál es el problema? Sea cual sea el deber de una persona, el que logren resultados, cumplan con el deber de forma óptima y obtengan la aprobación de Dios depende de Sus acciones. Aún si cumples con tus responsabilidades y tu deber, si Dios no obra, si no te esclarece y guía, entonces no conocerás tu senda, tu rumbo ni tus metas. ¿Cuál es el resultado último de eso? Después de esforzarte todo ese tiempo, no habrás cumplido con tu deber correctamente, ni habrás ganado la verdad y vida; todo habrá sido en vano. Por lo tanto, ¡depende de Dios que cumplas con el deber de forma óptima, edificando a tus hermanos y hermanas y obteniendo la aprobación de Dios! La gente no puede hacer más que aquello que personalmente es capaz de hacer, lo que debe hacer y lo que está dentro de sus propias capacidades, nada más. Entonces, cumplir con tus deberes de manera eficaz depende en último término de la guía de las palabras de Dios y el esclarecimiento y el liderazgo del Espíritu Santo; solo así puedes entender la verdad y cumplir la comisión de Dios según la senda que Dios te ha concedido y los principios que ha establecido. Esta es la gracia y la bendición de Dios, y si la gente no puede verlo, es porque está ciega” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). En las palabras de Dios entendí que logré cosas en el deber únicamente por la gracia de Dios y el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo. Dios se hizo carne y expresó la verdad para regar y proveer al hombre, enseñó de manera clara y concreta acerca de todos los aspectos de los principios verdad. Recién entonces entendí algunas verdades, logré orientación en el deber y tuve una senda de práctica, y no fue en absoluto porque yo tuviera aptitud o supiera hacer algo de trabajo. Sin la guía de las palabras de Dios o el esclarecimiento del Espíritu Santo, sin importar mi aptitud ni lo bien que hablara, jamás lograría nada. Y el poco trabajo que había hecho supuso cumplir con mi deber de ser creado. Era mi responsabilidad. Sea cual sea el deber, es lo que ha de hacer un ser creado. Todo logro no es más que lo que debe hacerse y no debería ser nuestra contribución o nuestro capital personal. Sin embargo, no sabía qué clase de persona era. Creía que unos pocos logros significaban que tenía buena aptitud y que se me daba bien lo que hacía, y asumí aquello como algo que podía aprovechar. Estaba muy satisfecho de mí mismo y trataba de robarle la gloria a Dios. ¡Qué arrogante e irracional! De hecho, al recordarlo, no solo no logré nada cuando trabajaba desde la arrogancia, sino que a menudo demoré nuestra labor. Por ejemplo, cuando imprudentemente puse a la persona equivocada en un puesto de riego, lo que dejó a muchos nuevos fieles sin poder recibir a tiempo el riego y el sustento que precisaban, lo que perturbó gravemente el trabajo de la iglesia. Al mismo tiempo, no entraba en los principios verdad ni guiaba a los demás para que siguieran los principios en el deber. Eso implicaba que no lográbamos cosas en el trabajo y demoraba el progreso. Pero nunca reflexioné al respecto. En cambio, me congratulaba y me volví más arrogante, pues sentía que la obra de la iglesia no podía prescindir de mí. Pero si Dios podía darme esclarecimiento a mí, claro que podía dárselo a otros, así que ¿acaso la labor de la iglesia no podría seguir como siempre tras mi destitución? Creía que la iglesia no podría prescindir de mí porque era muy arrogante e ignorante. Me acordé de Pablo en la Era de la Gracia. Creyó tener cierto capital después de trabajar un poco, por lo que no le importaba nadie. Dijo directamente que no era menos que el mejor discípulo y a menudo ninguneaba a Pedro. Al final, intentó pedirle a Dios una recompensa por su labor, una corona. Era tan arrogante que perdió la razón. ¿Acaso yo no era como Pablo? Iba por la misma senda que él. Sin el juicio y revelación de las palabras de Dios, aún no sería consciente de mis problemas y me creería excelente. En vista de todo esto, me detesté enormemente. Quería confesarme y arrepentirme ante Dios.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Sabe alguien cuántos años lleva obrando Dios en medio de la humanidad y de toda la creación? Se desconoce el número concreto de años que lleva Dios obrando y gestionando a toda la humanidad; nadie puede dar una cifra exacta, y Él no informa de estas cosas a la humanidad. Sin embargo, si Satanás hiciera algo semejante, ¿informaría acaso sobre ello? No cabe duda. Quiere alardear para engañar a más personas y que aumente el número de aquellos que son conscientes de sus contribuciones. ¿Por qué no informa Dios de estas cuestiones? Hay un aspecto humilde y oculto en la esencia de Dios. ¿Qué es lo contrario de ser humilde y estar oculto? Ser arrogante y exhibirse. […] Al guiar a la humanidad, Dios lleva a cabo una obra muy grande y preside todo el universo. Su autoridad y Su poder son enormes, pero Él nunca ha dicho: ‘Mi poder es extraordinario’. Él permanece oculto entre todas las cosas, presidiendo todo, alimentando y proveyendo a la humanidad, permitiendo que esta continúe generación tras generación. Pensemos en el aire y el sol, por ejemplo, o en todas las cosas materiales necesarias para la existencia humana en la tierra: todas ellas fluyen sin cesar. Que Dios provee al hombre es indiscutible. Si Satanás hiciera algo bueno, ¿lo mantendría en silencio y seguiría siendo un héroe sin reconocimiento? Jamás. Es como algunos anticristos en la iglesia que anteriormente llevaron a cabo un trabajo peligroso, que renunciaron a cosas y soportaron sufrimiento, puede que incluso acabaran en la cárcel; otros también contribuyeron alguna vez en algún aspecto de la obra de la casa de Dios. Nunca olvidan estas cosas, creen que merecen crédito por ellas durante toda su vida, creen que estas son un capital que les durará siempre, lo cual demuestra lo pequeñas que son las personas. La gente es realmente pequeña, y Satanás un desvergonzado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son malvados, insidiosos y mentirosos (II)). “Dios ama a la humanidad, cuida de ella, y muestra preocupación por ella; provee, asimismo, constante e incesantemente para la humanidad. Él nunca siente en Su corazón que esto sea un trabajo adicional o algo que merezca mucho mérito. Tampoco estima que salvar a la humanidad, proveer para ella, y concederle todo, sea hacer una gran contribución a la humanidad. Él simplemente provee para la humanidad de forma tranquila y silenciosa, a Su manera y por medio de Su propia esencia, y de lo que Él es y tiene. No importa cuánta provisión y cuánta ayuda reciba la humanidad de Él, Dios nunca piensa en eso ni intenta obtener mérito. Esto viene determinado por Su esencia, y es también precisamente una expresión verdadera de Su carácter” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo I). Medité las palabras de Dios y descubrí lo benevolentes que son Su carácter y esencia. Dios es el Creador que gobierna y sustenta absolutamente todo. Se ha hecho carne de nuevo, expresa verdades para salvar a la humanidad y paga un alto precio por nosotros. Sin embargo, eso nunca le ha parecido una gran contribución a la humanidad. Dios nunca ha ensalzado nada ni ha alardeado de ello. Tan solo realiza toda Su obra serenamente. La esencia vital de Dios es muy benevolente y carece de toda arrogancia o alarde. Él es digno de nuestro amor y nuestra alabanza eterna. Yo soy un ser humano insignificante, nada en absoluto, pero igualmente era muy arrogante y siempre quería tener la última palabra en las cosas. Se me subía a la cabeza el más mínimo éxito como si fuera una especie de obra maestra, alguna clase de gran contribución. Menospreciaba a todos y todo tenía que ser a mi manera. Era tremendamente irracional y superficial. Dios es muy humilde y oculto, y Su esencia, muy benevolente, lo que me hace percibir aún más lo repulsivo y repugnante de mi carácter arrogante y me hace desear sinceramente aprender la verdad para desecharlo pronto, vivir con semejanza humana.

Después, en una reunión, leí este pasaje de las palabras de Dios. Dios dice: “Hoy Dios os juzga, os castiga y os condena, pero debes saber que el propósito de tu condena es que te conozcas a ti mismo. Él condena, maldice, juzga y castiga para que te puedas conocer a ti mismo, para que tu carácter pueda cambiar y, sobre todo, para que puedas conocer tu valía y ver que todas las acciones de Dios son justas y de acuerdo con Su carácter y los requisitos de Su obra, que Él obra acorde a Su plan para la salvación del hombre, y que Él es el Dios justo que ama, salva, juzga y castiga al hombre” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). Al leer esto, me conmovieron mucho las palabras de Dios y comprendí un poco mejor Su voluntad. Cumplía con el deber amparándome en un carácter corrupto, perturbando la labor, por lo que la iglesia me destituyó según los principios. Pensé que Dios estaba delatándome y descartándome, y supuse que me iba a condenar y que no podría salvarme. Por fin comprendí que el hecho de que me destituyeran no suponía ser expuesto ni descartado. Esa destitución frenó a tiempo los pasos malvados que yo estaba dando. Me hizo consciente de mi carácter corrupto y me mostró que iba por la senda equivocada. Esta era la salvación y el más auténtico amor de Dios hacia mí.

Más tarde, me expuse y me analicé en una reunión acerca de lo arrogante que había sido anteriormente en el deber, de cómo había dañado a los hermanos y las hermanas y de que había reflexionado tras la destitución. Al principio creí que todos estarían disgustados conmigo al ver lo inhumano que había sido y no querrían tener nada que ver conmigo, pero, sorprendentemente, no me criticaron. Entonces me sentí todavía más en deuda con ellos. Había hecho daño a todos con mi carácter arrogante, había sido tremendamente inhumano. Más tarde, cuando volví a asumir un deber con los hermanos y las hermanas, fui mucho más discreto. Dejé de menospreciar a los hermanos y las hermanas o de desdeñarlos por sus fallos y pude tratarlos como es debido. Asimismo, me esforzaba conscientemente por escuchar las sugerencias ajenas sobre los problemas y dejé de confiar excesivamente en mí mismo y de actuar de forma arbitraria. Al cabo de un tiempo, mi estado cambió para bien y volvieron a designarme supervisor. Supe en mi interior que Dios me exaltaba y agraciaba con aquello. Recordé que antes había sido arrogante en el deber, que había perturbado y obstaculizado la obra de la iglesia y la entrada en la vida de los hermanos y las hermanas, y que la iglesia todavía me daba otra oportunidad de cumplir con un deber tan importante. Experimenté realmente la misericordia y clemencia de Dios. Después, en el deber, dejé de ampararme en mi propio carácter arrogante para actuar arbitrariamente y, en cambio, tenía cierto corazón temeroso de Dios y le oraba constantemente en mi deber. Cuando me topaba con un problema que no podía resolver, lo debatía con los demás para poder buscar juntos los principios verdad. Tras hacerlo así durante un tiempo, comprobé que el rendimiento del equipo entero había mejorado bastante. Cuando lo hacía todo yo solo y no trabajaba en conjunto ni debatía las cosas con los demás, me resultaba muy agotador. Había un montón de cosas que no tomaba en cuenta o no consideraba en su totalidad, así que no conseguíamos buenos resultados. Pero ahora que debato con mis hermanos y hermanas los problemas que surgen y compensamos las deficiencias de unos con las fortalezas de otros, es muchísimo más fácil resolverlos. Al cooperar con los demás, vi que realmente sí tienen puntos fuertes. Algunos ponen atención en buscar la verdad en su deber y se manejan de acuerdo con los principios. Otros tal vez no tengan gran aptitud, pero son diligentes y defienden la labor de la iglesia. Esos son puntos fuertes que yo no tengo. Antes, siempre creía que yo era superior y más fuerte que los demás, a menudo me ensalzaba y los reprendía, lo que hacía que todos se sintieran limitados y distanciados de mí, cosa que me dolía. Ahora sé que solo soy un ser creado, un ser humano corrupto, y que no hay nada que me haga destacar del resto. Me relaciono con normalidad y coopero armoniosamente con los hermanos y las hermanas. Puedo aprender de las fortalezas de mis hermanos y hermanas para compensar mis fallos. Es una forma de vivir mucho más libre y sencilla.

Aproximadamente un año después, nuestro líder organizó una reunión sumaria para que todos compartiéramos lo aprendido y experimentado ese año. Escuché en silencio, pensando en lo que había ganado a lo largo del año. Entonces me di cuenta de que Dios me había salvado al hacer que me reemplazaran. De no haber sido por eso, seguiría sin ver la gravedad de mi naturaleza arrogante, que era autosuficiente y arbitrario solo por tener algunos dones, y aún no me habría dado cuenta de que me estaba resistiendo a Dios. Fue la disciplina de Dios y la revelación de Sus palabras lo que me permitieron conocer mi naturaleza arrogante. Eso también me enseñó algo acerca del carácter justo de Dios y me hizo tener cierto corazón temeroso de Él. ¡Le estoy muy agradecido a Dios por salvarme!


63. Liberada de la carga de devolver la amabilidad

Por Zheng Li, China

Mi padre murió cuando yo tenía nueve años, y mi madre tuvo que criarnos a mí y a mis cuatro hermanos en circunstancias difíciles. Mi tía se compadecía de nosotros y solía traernos comida y otras cosas. Cada vez que nos traía algo, mi madre se aseguraba de que la colmáramos de agradecimiento, y nos enseñó a no olvidar las buenas acciones de los demás, que de bien nacidos es ser agradecidos y que debemos agradecer, para que nadie nos acusara a nuestras espaldas de ser desagradecidos. Pese a los malos momentos por los que pasábamos, mi madre siempre compartía lo poco que teníamos con mi tía para devolverle su amabilidad. Cuando me hice mayor, solía oír a la gente decir: “¿Has visto que tal persona que recibió ayuda cuando la necesitaba devolvió esa amabilidad unos años después? ¿Has visto que aquella otra recibió ayuda pero no tiene conciencia ni muestra gratitud? Es una miserable”. Poco a poco, empecé a vivir según ese punto de vista, pensando que debía basar mi conducta en devolver la amabilidad recibida, sino sería una desagradecida y los demás me desdeñarían y menospreciarían. Tras hacerme creyente, pese a saber que debía tratar a las personas y las cosas según las palabras de Dios, tenía arraigadas en lo profundo del corazón las ideas tradicionales transmitidas de una generación a otra, de modo que vivía según esos puntos de vista y vulneraba los principios en mi deber, lo que me llevó a interrumpir el trabajo de la iglesia y a que me señalaran por una transgresión.

En agosto de 2021, después de publicarse los arreglos de la obra de purificación de la iglesia, esta comenzó a comunicar sobre la verdad de discernir a la gente, y se calificó de no creyente a mi cuñada mayor, Fang Ling. No me sorprendió en absoluto. Aunque creía desde hace años, no buscaba la verdad y a menudo interrumpía la vida de iglesia. Durante las reuniones siempre chismorreaba sobre los demás, y luego daba cabezadas en cuanto empezábamos a leer las palabras de Dios. Tras la lectura, nunca tenía nada que comunicar. Cuando se topaba con asuntos que no coincidían con sus nociones, nunca buscaba la verdad ni aceptaba los asuntos de Dios. Siempre escrutaba a las personas y las cosas y se ponía a la defensiva. Cuando era anfitriona en una reunión y oía al líder comunicar sobre la conducta disruptiva de ciertas personas, luego les contaba a dichas personas lo que había dicho el líder, con lo que las inducía a tener prejuicios contra este y a que pensaran que les complicaba las cosas. El líder analizó cómo sembraba la discordia e interrumpía y perturbaba la vida de iglesia, pero ella no se sentía para nada culpable e incluso se defendía con toda clase de argumentos. Aseguraba que solo decía la verdad y no entendía cómo interrumpía eso la vida de iglesia. Durante una reunión, comunicamos sobre el discernimiento de la mujer de mi hermano mayor, Liu Hui. Quedó en evidencia que era una no creyente de humanidad malvada a la que había que expulsar de la iglesia de inmediato. Después de la reunión, Fang Ling le dijo a una hermana que íbamos a expulsar a Liu Hui de la iglesia, e hizo algunos comentarios negativos que trastornaron el estado de esa hermana. Busqué a Fang Ling a toda prisa para hablar con ella y compartirle lo siguiente: la iglesia purifica y expulsa a las personas en función de su conducta general, la verdad gobierna en la casa de Dios y nadie tiene la última palabra. Se iba a expulsar a Liu Hui porque tenía una humanidad malvada, interrumpía a menudo la vida de iglesia y se negaba a arrepentirse incluso tras múltiples comunicaciones con los hermanos y hermanas. También expuse que la conducta de Fang Ling difundía negatividad y muerte y negaba el hecho de que la verdad y la justicia ostentan autoridad en la iglesia. Para mi sorpresa, respondió llorosa: “Sé que tú tienes la última palabra en la iglesia y decides a quién se expulsa”. Me sentí algo impotente ante su problemática irracionalidad, y supe de corazón que Fang Ling no aceptaba la verdad y era una no creyente. Pero mientras preparaba materiales para su expulsión, vacilé. Las dos aceptamos a la vez la obra de Dios de los últimos días, y durante años nos reunimos y difundimos juntas el evangelio. Fang Ling era muy afectuosa y hacía todo lo que podía para ayudarme cuando lo necesitaba. Sobre todo en 2013, cuando mi marido enfermó, ella cuidó de él para que yo pudiera continuar realizando mi deber. También me ayudó con las tareas y con los cultivos. Cuando mi marido murió, tuve que lidiar con todo tipo de penalidades y caí en un estado de negatividad. Fang Ling venía a verme cada noche, leía conmigo palabras de Dios y comunicábamos sobre las experiencias de Job. Con su apoyo y compañía, mi estado mejoró lentamente. En aquellos momentos tan complicados, no solo me ayudó con las cosas cotidianas, sino que me leyó las palabras de Dios para animarme. Siempre tuve presente lo bien que me había tratado Fang Ling. Si no le devolvía su amabilidad e incluso preparaba materiales para su expulsión, ¿qué pensaría de mí al enterarse? ¿Diría que era una ingrata y carecía de conciencia? Tanto mi hermano, como su mujer y mis hermanas habían visto todo lo que hizo por mí esos años. Hasta mis vecinos decían que Fang Ling estaba más unida a mí que mis hermanas. Como dice el dicho: “Los corderos se arrodillan para recibir leche de sus madres, y los cuervos retribuyen a sus madres alimentándolas”; hasta los animales saben devolver la amabilidad, mientras que yo ni siquiera tenía indulgencia hacia alguien que me había ayudado. ¿Pensarían que era una desagradecida y me abandonarían y me aislarían? ¿No me daría entonces de lado mi propia familia? Al percatarme de todo ello, me preocupé mucho y estaba indecisa. Era incapaz de decidirme entre la obra de purificación de la iglesia y Fang Ling, a la que debía mucha gratitud, y vivía entre la agonía y el sufrimiento. En mitad de mi indecisión, vi esto en un sermón del hermano superior: “¿Qué clase de personas pueden permanecer en la iglesia para prestar servicio? Mientras su humanidad no sea malvada, sean capaces en la difusión del evangelio y estén dispuestos a hacerlo, se les debe permitir quedarse en la iglesia”. De repente me di cuenta: “¡Claro! Fang Ling no ama ni busca la verdad, pero le gusta difundir el evangelio y es capaz de lograr algunos resultados. Ahora es un momento crucial para expandir el evangelio, si cito la capacidad de Fang Ling para difundirlo como razón para permitir que se quede en la iglesia, ¿no evitará eso que la expulsen? Así no ofenderé a Fang Ling, y mi hermano, su mujer y mis hermanas no dirán que soy una ingrata, ni tendré fama de ser una hermana desagradecida”. Al darme cuenta, pospuse la tarea de preparar materiales para su expulsión.

Sin embargo, no mucho después, algunas hermanas me dijeron que había dos destinatarios potenciales del evangelio con buen calibre y entendimiento de las palabras de Dios, pero Fang Ling vivía una humanidad tan pobre que ambos se desanimaron y dejaron de escuchar los sermones. Otra hermana me dijo que Fang Ling interrumpía la vida de iglesia y que algunos no querían difundir el evangelio con ella… Me impactó oír todo esto. La interrupción que causaba Fang Ling en la obra evangélica guardaba relación directa con mis propias decisiones. Me apresuré a orarle a Dios, arrepintiéndome y confesando mis pecados. Más adelante, me encontré este pasaje de las palabras de Dios: “Algunas personas tienen una actitud extremadamente displicente hacia la organización del trabajo de lo Alto. Piensan: ‘Lo Alto organiza el trabajo y nosotros trabajamos en la iglesia. Algunas palabras y asuntos pueden implementarse con flexibilidad. La forma en la que se procede en concreto es asunto nuestro. Lo Alto solo habla y organiza el trabajo. Somos nosotros los que emprendemos las acciones concretas. Entonces, una vez que lo Alto nos asigna el trabajo, podemos hacerlo de la manera que queramos. Comoquiera que lo hagamos está bien. Nadie tiene derecho a meterse’. Ellos actúan de acuerdo con los siguientes principios: escuchan lo que consideran correcto e ignoran aquello que opinan que está mal, consideran que sus creencias son la verdad y los principios, se oponen a todo aquello que no está de acuerdo con su voluntad y con respecto a tales cosas son extremadamente hostiles hacia ti. Cuando las palabras de lo Alto se contraponen a sus deseos, siguen adelante y las modifican. Solo las trasmiten una vez que están de acuerdo con lo que ellos aceptan. No permiten que se trasmitan sin su consentimiento. Mientras que en otros ámbitos la organización del trabajo de lo Alto se transmite tal cual es, estas personas trasmiten a las iglesias que se encuentran a su cargo sus versiones modificadas de la organización del trabajo. Tales personas siempre desean dejar a Dios a un lado, están ansiosas por lograr que todos crean en ellas, que las sigan y las obedezcan. Según ellas, hay algunos ámbitos en los que Dios no está a su altura; ellas mismas deberían ser Dios y los demás deberían creen en ellas. Así es. […] Son solo lacayos de Satanás y, cuando trabajan, es el diablo el que reina. Dañan el plan de gestión de Dios y perturban la obra de Dios. ¡Son auténticos anticristos!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios eran claras y evidenciaban que no llevé a cabo los arreglos de obra y actué por mi cuenta. Los arreglos de obra dictaban claramente que los líderes y obreros debían expulsar enseguida a cualquiera que se probara que era un malhechor, un no creyente o un anticristo. Como líder, debía someterme y acatar incondicionalmente, y llevar a cabo con presteza y decisión la expulsión de todos los anticristos, malhechores y no creyentes en la iglesia, a fin de asegurar que no se engañara o interrumpiera a mis hermanos y hermanas, y que pudieran disfrutar de un entorno tranquilo donde comer y beber las palabras de Dios, buscar la verdad y cumplir con su deber. Aunque sabía bien que Fang Ling era una no creyente, temía ofenderla si preparaba los materiales para su expulsión, y que se me etiquetara como ingrata, dado que ella me había ayudado con anterioridad, así que no llevé a cabo los arreglos de obra y la defendí y protegí con prepotencia, alegando que era capaz de difundir el evangelio y contradiciendo los arreglos de obra. Reflexioné al respecto: “Sabía bien que estaba demostrado que Fang Ling era una no creyente, entonces, ¿por qué seguía defendiéndola por afecto y trataba de absolverla de toda culpa?”. Me di cuenta de que la idea tradicional de devolver la amabilidad me tenía controlada y encadenada. Para mantener mi imagen y que no se me viera como una miserable desagradecida e ingrata, ignoré por completo los intereses de la iglesia, sin molestarme en considerar las consecuencias que tendría mantener a Fang Ling en ella, y vulnerando de manera flagrante los arreglos de obra. No solo no preparé los materiales para solicitar la expulsión de Fang Ling, sino que hasta le encomendé difundir el evangelio. Ella vivía una humanidad tan pobre que dos destinatarios potenciales del evangelio no quisieron continuar investigando. Todo era fruto de mi protección. Estaba vulnerando los arreglos de obra y actuando por mi cuenta, obstaculizando la obra de purificación de la iglesia. Utilicé mi autoridad para defender y proteger a una no creyente que hacía el mal en la iglesia, facilité a una malhechora su labor y actué como una lacaya de Satanás. Era la definición misma de un falso líder. Me asusté al darme cuenta de la maldad que había perpetrado, y estaba muy arrepentida. Me apresuré a pedirles a todos que hicieran sus valoraciones sobre Fang Ling. Al repasarlas, reparé en que no solo tenía un efecto negativo en la obra evangélica, sino que además había sembrado la discordia y cometido fechorías en la iglesia, difundiendo negatividad, aprovechándose injustamente de los demás e intentando quedarse con sus cosas, aunque a ella no le faltaba de nada. Al leer todas esas valoraciones, me sentí increíblemente culpable y supe que proteger a Fang Ling era hacer el mal. Sabía que debía parar de obrar en función de mis afectos y me puse a preparar todos los materiales para la expulsión de Fang Ling. Más adelante, cuando tuve que recabar firmas de los hermanos y hermanas, me volví a preocupar: Tendría que hacer firmar a muchos de mis parientes, y dado que acabábamos de expulsar a Liu Hui y ahora íbamos a hacer lo mismo con Fang Ling, ¿no dirían que estaba siendo ingrata y me ignorarían?

Le oré a Dios, buscando respecto a mi situación, y luego me encontré con este pasaje de Sus palabras: “En todo lo que hagas, debes examinar si tus intenciones son correctas. Si puedes actuar conforme a los requisitos de Dios, entonces tu relación con Dios es normal. Este es el estándar mínimo. Observa tus intenciones, y si descubres que han surgido intenciones incorrectas, dales la espalda y actúa conforme a las palabras de Dios; así te convertirás en alguien que es correcto delante de Dios, que a la vez demuestra que su relación con Dios es normal, y que todo lo que haces es en aras de Dios y no en aras de ti. En todo lo que hagas y digas, sé capaz de enderezar tu corazón y sé justo en tus acciones y no te dejes llevar por tus emociones ni actúes conforme a tu propia voluntad. Estos son principios por los cuales los que creen en Dios deben conducirse. […] Es decir, si los seres humanos pueden mantener a Dios en su corazón y no buscan una ganancia personal ni piensan en sus propias perspectivas (en un sentido carnal), sino que, en su lugar, llevan la carga de la entrada en la vida, hacen su mejor esfuerzo por buscar la verdad y se someten a la obra de Dios; si puedes hacer esto, entonces las metas que buscas serán correctas y tu relación con Dios será normal. Enmendar la propia relación con Dios puede denominarse el primer paso de entrada en el propio viaje espiritual. Aunque el destino del hombre está en las manos de Dios y está predestinado por Él y el hombre no lo puede cambiar, que Dios pueda perfeccionarte y ganarte o no depende de si tu relación con Dios es normal. Puede haber partes de ti que son débiles o desobedientes, pero en tanto tus opiniones e intenciones sean correctas y en tanto tu relación con Dios sea correcta y normal, estás calificado para que Dios te perfeccione. Si no tienes la relación correcta con Dios y actúas por el bien de tu carne o de tu familia entonces, independientemente de lo duro que trabajes, será en balde. Si tu relación con Dios es normal, entonces todo lo demás encajará en su lugar. Dios no ve nada más, sino solo si tus puntos de vista en tu creencia en Dios son correctos: en quién crees, por el bien de quién crees y por qué crees. Si puedes ver estas cosas con claridad y practicar con tus puntos de vista bien dispuestos, entonces progresarás en tu vida y también tendrás garantizada la entrada en el camino correcto. Si tu relación con Dios no es normal, y los puntos de vista de tu creencia en Dios están desviados, entonces todo lo demás es en vano, y, sin importar cuánto creas, no recibirás nada” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Cómo es tu relación con Dios?). Leyendo las palabras de Dios, me di cuenta de que para tener una relación normal con otras personas, primero necesitaba establecer una relación normal con Dios. Siempre debía actuar según las palabras de Dios y llevar mis acciones ante Él. Si las personas actúan según sus actitudes corruptas, manteniendo sus relaciones con los demás en aras de su reputación, estatus e intereses carnales, eso es algo que Dios no elogia, y por mucho que traten de conservar sus relaciones, todo será en vano. Desde que se reveló que Fang Ling era una no creyente, me vi limitada por mi carácter corrupto, temiendo que ella pensara que era una desagradecida si la expulsaba, y que mi familia me creyera una ingrata y me aislara y abandonara. Así que, para mantener mi imagen a sus ojos, evité manejar las cosas conforme a los principios. Me di cuenta de que por muy buena imagen que diera a los demás y cuánto me apoyaran, era inútil, porque Dios no lo elogiaba. Estaba sacrificando los intereses de la iglesia para conservar relaciones; eso ofendía al carácter de Dios. Yo era creyente, así que debía obrar conforme a las palabras de Dios y aceptar Su escrutinio en todas las cosas. Tenía que dejar de vulnerar los arreglos de obra para conservar las relaciones, dejar de resistirme a Dios y, fuera cual fuera la postura que adoptaran hacia mí, aunque me abandonaran y me ignoraran, tenía que practicar la verdad y dejar en evidencia a Fang Ling. Fang Ling era una no creyente e interrumpía a menudo la vida de iglesia. Era su culpa y de nadie más que se la expulsara. Mi hermano, su mujer y mis hermanas eran creyentes, solo me tenía que centrar en compartir la verdad con ellos y en ocuparme de los asuntos conforme a los principios. Más adelante, cuando les leí una descripción de la conducta de Fang Ling, no me culparon, y llegaron a decir que lo justo era expulsarla, que mantenerla en la iglesia era humillar el nombre de Dios. Mi hermano y su mujer incluso compartieron conmigo algunas de las conductas incrédulas de Fang Ling. Le agradecí a Dios que las cosas acabaran así, y también percibí lo alegre y apacible que era practicar la verdad.

Al poco, recibí el aviso de expulsión de Fang Ling. Pero al pensar que debía leérselo yo, volví a vacilar. Yo misma había preparado los materiales; ¡seguro que Fang Ling iba a odiarme! ¿Cómo nos íbamos a seguir relacionando después de eso? Ya estaba bastante molesta por su expulsión, ¿no sería echar sal en la herida que le leyera yo el aviso? Pensé que tal vez podría no leérselo, solo hablarle de algunas de sus acciones menos malvadas y hacerle saber que se la había expulsado. Así resultaría menos raro para ambas encontrarnos después. Cuando me reuní con Fang Ling, noté que había perdido mucho peso debido al trastorno emocional de la expulsión. Parecía muy baja de ánimos. Me sentí fatal y casi no pude soportar seguir adelante, pero me obligué a leer el aviso. Incluso me preocupaba tener que leerlo entero y si iba a aceptarlo. Así que me salté las partes en las que se la ponía en evidencia y se la condenaba. Después, cada vez que la veía, siempre me sentía un poco rara, como si le hubiera hecho mal. No sabía qué me pasaba. Sabía muy bien que Fang Ling no buscaba la verdad y causaba toda clase de problemas, que era culpa suya que la expulsaran, entonces, ¿por qué me hallaba en ese estado? Luego, encontré dos pasajes de las palabras de Dios: “La idea de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud es uno de los criterios clásicos de la cultura tradicional china para juzgar si la conducta de una persona es moral o inmoral. A la hora de evaluar si alguien tiene buena o mala humanidad y cómo de moral es su conducta, uno de los puntos de referencia es si devuelve los favores o la ayuda que recibe, si se trata de alguien que devuelve con gratitud la amabilidad recibida. En la cultura tradicional china y en la cultura tradicional de la humanidad, la gente lo considera una medida importante de la conducta moral. Si alguien no entiende eso de que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud y es un desagradecido, entonces se le considera carente de conciencia e indigno de que nadie se relacione con él, y debería ser despreciado, desdeñado o rechazado por todos. En cambio, si alguien entiende que la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, si es agradecido y devuelve los favores y la ayuda que recibe con todos los medios a su alcance, se le considera una persona de conciencia y humanidad. Si alguien recibe beneficios o ayuda de otra persona, pero no los devuelve, o solo le expresa un poco de gratitud con un simple ‘gracias’ y nada más, ¿qué pensará la otra persona? ¿Le resultará incómodo? ¿Pensará quizás: ‘Ese hombre no merece que le ayuden, no es una buena persona. Si responde así cuando le he ayudado tanto, es que no tiene conciencia ni humanidad, y no merece la pena relacionarse con él’? Si se volvieran a encontrar con ese tipo de persona, ¿seguirían ayudándoles? Al menos, no lo desearían” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “Desde tiempos pretéritos hasta el día de hoy, esta idea, punto de vista y criterio de conducta moral respecto a la devolución de la amabilidad han influenciado a innumerables personas. Incluso cuando la persona que les concede amabilidad es mala o malvada y las obliga a cometer acciones infames y malos actos, siguen yendo en contra de su propia conciencia y razón, accediendo ciegamente con el fin de corresponder a su amabilidad, lo que da lugar a múltiples consecuencias desastrosas. Se podría decir que mucha gente, al hallarse influenciada, encadenada, constreñida y atada por este criterio de la conducta moral, defiende a ciegas y de manera equivocada este punto de vista de devolver la amabilidad, e incluso es probable que ayuden a los malvados y sean sus cómplices. Ahora que habéis oído Mi enseñanza, contáis con una imagen clara de esta situación y podéis determinar que se trata de una lealtad insensata, y que semejante conducta equivale a comportarse sin fijar ningún límite, devolviendo la amabilidad de un modo imprudente y sin discernimiento, y que además carece de significado y valor. Como la gente teme que la opinión pública la castigue o que los demás la condenen, se dedica de mala gana a devolver la amabilidad de los demás, llegando incluso a sacrificar su vida en el empeño, lo cual es una forma absurda e insensata de hacer las cosas. Este dicho de la cultura tradicional no solo ha coartado el pensamiento de la gente, sino que también ha añadido un peso y un trastorno innecesarios a su vida y ha acarreado sufrimientos y cargas adicionales a su familia. Muchos han pagado un precio muy alto para devolver la amabilidad recibida, lo perciben como una responsabilidad social o como su propio deber, e incluso pueden llegar a dedicar toda su vida a devolverles la amabilidad a los demás. Para ellos, es algo perfectamente natural y justificado, un deber ineludible. ¿Acaso no resulta insensato y absurdo este punto de vista y esta forma de actuar? Pone completamente de manifiesto lo ignorantes y carentes de luces que son las personas. En cualquier caso, este dicho sobre la conducta moral: la amabilidad recibida debe devolverse con gratitud, puede coincidir con las nociones de la gente, pero no concuerda con los principios verdad. Es incompatible con las palabras de Dios y se trata de un punto de vista y una forma de proceder incorrectos” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Las palabras de Dios eran una revelación intachable. Desde tiempos pretéritos, se medía la humanidad de la gente según si devolvían con gratitud la amabilidad recibida o no. Si alguien te ayudó o fue amable contigo, debes devolverle su amabilidad. Si lo haces, eres buena persona; si no, se te abandonará y la gente te castigará por ser una persona ingrata y desagradecida. Con el cerebro lavado e influenciada por la idea de que de bien nacido es ser agradecido, sin saberlo, la gente vive la vida encadenada y atada. Si alguien te ha ayudado en el pasado, debes retribuirle, y has de discernir qué clase de persona es o qué senda recorre, y si retribuirle concuerda con la verdad. Debido a esta necesidad de devolver la amabilidad, algunos viven toda su vida limitados por los demás, e incluso hay quienes hacen cosas malas para otros, que los utilizan para devolver amabilidad, llevando una vida mísera y de sufrimiento. Desde una edad temprana, mi madre me enseñó que de bien nacidos es ser agradecidos, que no deberíamos olvidar nunca la amabilidad que nos conceden los demás, lo cual puede llevar a que se hable mal de nosotros en privado. La mayoría de la gente en mi vida también usaba este criterio de conducta para evaluar el comportamiento de los demás. Yo vivía también según estos aforismos pasados de una generación a otra, como “de bien nacidos es ser agradecidos”, “devuelve lo que te den multiplicado por diez” y “la amabilidad de una gota de agua debe ser recompensada con un manantial”. Si alguien me ayudaba, siempre lo recordaba y buscaba la ocasión de devolvérselo. Si no le devolvía la amabilidad a alguien, me sentía culpable, intranquila, y avergonzada de enfrentarme a esa persona. Me preocupaba que se dijera de mí que era una desagradecida. Como Fang Ling me había ayudado en el pasado, aunque había discernido que era una no creyente, me preocupaba que se me castigara si la expulsaba de la iglesia según los principios, así que intenté protegerla y defenderla, de devolverle su amabilidad. Cuando tuve que leerles a mi hermano y mis hermanas la descripción del mal que hizo Fang Ling, me preocupaba que me tacharan de ingrata, así que temía enfrentarme a ellos. Cuando tuve que leerle el aviso de expulsión a Fang Ling, y noté lo delgada y pálida que estaba, no pude evitar sentirme culpable y opté por leer solo la descripción de sus acciones malvadas. Después de la expulsión de Fang Ling, no me atreví a enfrentarme a ella. Sabía muy bien que no buscaba la verdad ni caminaba por la senda correcta, que se la había descartado, pero siempre me parecía que le había hecho mal. La ayuda que me brindó era como una bola y una cadena unidas a mi cuerpo, lastrándome hasta la asfixia. Noté que al estar encadenada a esta idea tradicional, no podía siquiera discernir el bien del mal, ni mucho menos podía practicar la verdad. Para mantener mi reputación y que no me acusaran de ser ingrata, devolvía deliberadamente la amabilidad sin distinguir el bien del mal. No me comporté con el menor principio o criterio básico, y me rebelé y me resistí a Dios. Me di cuenta de que, por mucho que la gente defendiera, elogiara y aprobara mi comportamiento, estaba sacrificando los intereses de la iglesia, lo que había dejado una mancha indeleble en mi historial como creyente. ¡Las consecuencias eran bastante graves! Esta experiencia me hizo ver que la cultura tradicional es una herramienta con la que Satanás engaña y corrompe a las personas. Atada a esta idea errónea, no sabía practicar la verdad, aunque la entendía claramente, me rebelaba y me resistía a Dios. Ya no quería vivir según filosofías satánicas.

Más adelante, me encontré otros dos pasajes de las palabras de Dios: “Hay que discernir el concepto cultural tradicional de que ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’. Lo más importante es la palabra ‘amabilidad’: ¿cómo hay que ver esta amabilidad? ¿A qué aspecto y naturaleza de la amabilidad se refiere? ¿Cuál es el significado de ‘La amabilidad recibida debe devolverse con gratitud’? La gente ha de descubrir las respuestas a estas cuestiones y en ninguna circunstancia constreñirse a esta idea de devolver la amabilidad; se trata de algo absolutamente esencial para alguien que persiga la verdad. ¿Qué es la ‘amabilidad’ según las nociones humanas? En un nivel menor, la amabilidad es alguien que te ayuda cuando tienes problemas. Por ejemplo, alguien que te da un cuenco de arroz cuando estás hambriento, o una botella de agua cuando te mueres de sed, o que te ayuda a levantarte cuando te caes y no puedes levantarte. Todos estos son actos de amabilidad. Un gran acto de amabilidad es que alguien te rescate cuando estés en una situación desesperada, es decir, que te salve la vida. Cuando estás en peligro mortal y alguien te ayuda a evitar la muerte, en esencia te está salvando la vida. Estas son algunas de las cosas que la gente percibe como ‘amabilidad’. Este tipo de amabilidad supera con creces cualquier favor insignificante y material: es una gran amabilidad que no puede medirse en términos de dinero o cosas materiales. Quienes la reciben sienten un tipo de gratitud que es imposible expresar con unas pocas palabras de agradecimiento. Sin embargo, ¿es correcto que la gente mida la amabilidad de esta manera? (No). ¿Por qué dices que no es correcto? (Porque esta medida se basa en las normas de la cultura tradicional). Esta es una respuesta basada en la teoría y la doctrina, y aunque pueda parecer correcta, no llega a la esencia de la cuestión” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). “Ahora, pasemos al tema de la supuesta amabilidad del hombre. Por ejemplo, vamos a fijarnos en el caso de una persona amable que rescata a un mendigo que cayó desplomado en la nieve a causa del hambre. Esa persona se lleva al mendigo a su casa, lo alimenta y le da abrigo, y le permite vivir con su familia y trabajar para ella. Con independencia de si el mendigo se ofreció a trabajar por su propia voluntad, o bien lo hizo para devolver una deuda de amabilidad, ¿fue este rescate un acto de amabilidad? (No). Incluso ciertos animales pequeños se ayudan y se rescatan unos a otros. Al hombre le supone un esfuerzo mínimo desempeñar tales actos, y cualquiera con humanidad es capaz de hacer esas cosas y estar a la altura. Se podría decir que esos actos parten de una responsabilidad y obligación en la sociedad que cualquiera con humanidad ha de cumplir. ¿Acaso la forma que tiene el hombre de caracterizarlos de amabilidad no es un poco exagerada? ¿Es una definición adecuada? Por ejemplo, en una época de hambruna, cuando mucha gente pasa hambre, si una persona rica reparte sacos de arroz a las casas pobres para ayudarles a sobrellevar esos momentos difíciles, ¿no es eso un ejemplo de la ayuda moral y el apoyo básicos que debe tener lugar entre los hombres? Solo les dio un poco de arroz, no es que les diera toda la comida que le quedaba y él mismo pasara hambre. ¿Cuenta eso realmente como amabilidad? (No). Las responsabilidades y obligaciones con la sociedad que el hombre es capaz de desempeñar, esos actos que el hombre debe ser capaz de hacer de manera instintiva y a los que está obligado, y los simples actos de servicio que son de ayuda y beneficio para los demás: estas cosas no se pueden considerar de ninguna manera como amabilidad, ya que en todos los casos se trata simplemente de que el hombre está echando una mano. Ofrecerle ayuda a alguien que lo necesita, en el momento y lugar adecuados, es un fenómeno muy normal. También es responsabilidad de cada miembro de la raza humana. Es simplemente una especie de responsabilidad y obligación. Dios dotó a las personas de estos instintos cuando las creó. ¿A qué instintos me refiero aquí? Me refiero a la conciencia y razón del hombre” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Mediante la lectura de las palabras de Dios, obtuve una nueva comprensión de la “amabilidad” en “devolver la amabilidad recibida”, que siempre me había encadenado. Cuando alguien pasa por momentos difíciles, echarle una mano para sacarle adelante y apoyarle en la medida de tus posibilidades es una responsabilidad social que todos deberíamos asumir, y en realidad no es amabilidad. Como cuando Fang Ling me ayudó a cuidar de mi marido paralítico y de los cultivos en mi peor momento, solo se trataba de relaciones humanas normales y apoyo recíproco entre personas. Por no mencionar que era la hermana de mi marido, así que, por supuesto, le tocaba ayudar en los momentos difíciles por los que pasara su hermano. No contaba como amabilidad. Cuando mi marido falleció y caí en la negatividad, Fang Ling comunicó conmigo y me apoyó, pero eso es lo que se espera de las hermanas, no se le puede llamar amabilidad. Si la familia de Fang Ling lo estuviera pasando mal, yo también la apoyaría. Si ella se volviera negativa y débil, yo le leería las palabras de Dios y la apoyaría. Es lo que la gente con humanidad normal debe hacer. Y sin embargo, consideraba amabilidad todo lo que hizo Fang Ling y siempre pensaba en cómo devolvérselo, como si nunca lo hubiera logrado sin su ayuda. En realidad, fue la guía y ayuda de las palabras de Dios lo que me trajo adonde estoy. Tras el fallecimiento de mi marido, al no entender la verdad, no sabía cómo debía proceder, y en mi momento más débil y negativo fue Dios quien instrumentó toda clase de cosas, personas y lugares para ayudarme. Fueron las palabras de Dios las que me esclarecieron y guiaron para salir de mis penurias, y me condujeron a donde estoy ahora. No me falta nada y vivo con la misma normalidad que cualquiera, comiendo y bebiendo las palabras de Dios y cumpliendo con mi deber; todo se debe al amor de Dios. Si realmente tuviera conciencia, debería retribuirle a Dios. En vez de eso, vivía según la idea equivocada de que de bien nacidos es ser agradecidos, valorando siempre mi relación y cariño hacia los demás, y sin olvidar nunca el más leve favor que alguien me hubiera hecho, todo ello mientras me resistía y rebelaba contra Dios, que me lo había dado todo, y sin dudar en vulnerar principios y perjudicar los intereses de la iglesia para devolver amabilidad. Eso sí que era ingratitud y falta de humanidad. Al darme cuenta de ello, me quedé más tranquila, y pensé en lo miserable que era por no entender la verdad.

Más tarde, vi este pasaje de las palabras de Dios: “Alguien te ayudó en el pasado, fue amable contigo en cierta forma y causó un impacto en tu vida o en algún evento importante, pero su humanidad y la senda por la que camina no coinciden con la tuya y con lo que tú buscas. No hablas una lengua común con esa persona, no te agrada y, tal vez, en cierto grado podrías decir que vuestros intereses y lo que buscáis difieren por completo. Vuestras sendas en la vida, las visiones del mundo y las perspectivas sobre la vida son diferentes, sois dos tipos de persona completamente diferentes. Así, ¿cómo debes abordar y responder a la ayuda que te concedió anteriormente? ¿Es realista que surja una situación como esta? (Sí). Entonces, ¿qué debes hacer? Ocuparse de una situación así también resulta fácil. Dado que ambos camináis por sendas diferentes, una vez que le entregas el reembolso material que te puedes permitir conforme a tus posibilidades, te das cuenta de que vuestras creencias divergen demasiado, no podéis caminar por la misma senda, ni siquiera podéis ser amigos y ya no podéis seguir interactuando. Si esto es así, ¿cómo debes proceder? Guarda las distancias. Puede que fuera amable contigo en el pasado, pero comete estafas y engaña para abrirse camino en la sociedad perpetrando todo tipo de actos infames. Es una persona que no te agrada, de modo que es totalmente razonable que mantengas las distancias con ella. Habrá quien diga: ‘¿Acaso no es una falta de conciencia actuar así?’. No lo es; si realmente se encontrara con alguna dificultad en su vida, todavía podrías prestarle ayuda, pero no puedes dejarte constreñir por ella ni acompañarla cuando comete actos malvados e inconcebibles. Tampoco es necesario que te esclavices por esa persona simplemente porque una vez te ayudó o te hizo un gran favor; esa no es tu obligación y ella no merece ese tipo de trato. Tienes derecho a elegir relacionarte, pasar tiempo e incluso hacerte amigo de las personas que te agradan y con las que te llevas bien, con las que son correctas. Puedes cumplir con tu responsabilidad y obligación hacia esa persona, es tu derecho. Por supuesto, también puedes negarte a entablar amistad y relacionarte con aquellas que no te agradan, y no es necesario que cumplas con ninguna obligación o responsabilidad hacia ellas, pues ese también es tu derecho. Incluso si decides abandonar a esa persona y te niegas a relacionarte o a cumplir cualquier responsabilidad u obligación hacia ella, eso no tendría nada de malo. Es necesario establecer ciertos límites en tu forma de comportarte y tratar a las distintas personas de maneras diferentes. La elección prudente es no asociarte con nadie malvado ni seguir su mal ejemplo. No te dejes influenciar por diversos factores como la gratitud, las emociones y la opinión pública; al no hacerlo adoptas una postura y tienes principios, y eso es lo que debes hacer” (La Palabra, Vol. VI. Sobre la búsqueda de la verdad. Qué significa perseguir la verdad (7)). Las palabras de Dios enunciaban claramente los principios para manejar a las personas. Si alguien nos ha hecho un gran favor en el pasado, debemos tratarlo en función de la calidad de su humanidad y de la senda que camina. Si es una buena persona y camina por la senda correcta, podemos conversar con normalidad con ella y ayudarla lo mejor que podamos cuando lo necesite. Si quien nos ayudó no camina por la senda correcta y comete desmanes, debemos tener cuidado a la hora de relacionarnos con ella, y discernir la naturaleza de lo que dice y hace. Si es necesario, tal vez haya que abandonarla o distanciarse de ella, y darle solo ayuda material en la medida de nuestras posibilidades. Si cree en Dios, pero no busca la verdad, actúa por inercia en sus deberes, causa problemas e interrumpe el trabajo de la casa de Dios, debemos podarla y tratarla de acuerdo con los principios verdad. Si sigue sin arrepentirse, entonces debemos atenernos a los principios, advirtiendo a los que corresponda y expulsando a los que haga falta, de acuerdo con los principios. No debemos actuar de acuerdo con las leyes satánicas, asociarnos con el mal ni vulnerar los principios. Recordé que no había tratado a la gente según los principios, había actuado con ignorancia repetidamente, estaba encadenada a pensamientos tradicionales y sin darme cuenta me había convertido en lacaya de Satanás, interrumpiendo la vida de iglesia. Si no vivimos según la verdad en nuestra fe, podemos resistirnos a Dios y ofender Su carácter en cualquier momento. Fang Ling me sigue dando algo de apoyo material de vez en cuando, pero mediante las palabras de Dios he aprendido a cómo concebir ese apoyo. No lo veo como si ella me tratara bien o me brindara amabilidad, sino como una muestra del amor de Dios. Él la incitó a ayudarme, así que debo agradecérselo a Dios y cumplir con mi deber para retribuírselo.

En el pasado, siempre pensaba que debía devolver la amabilidad recibida y ser agradecido, que eso hacen las buenas personas. Según mi propia experiencia, sin embargo, he visto que Satanás usa esta idea tradicional de devolver la amabilidad para encadenar a las personas, limitar su pensamiento y hacer que confundan el bien con el mal, actúen sin principios y, sin quererlo, se conviertan en herramientas de Satanás. También aprendí que por muy buenas que puedan ser las cosas satánicas según las personas, no son la verdad. Solo las palabras de Dios son la verdad. Las palabras de Dios nos permiten discernir el bien del mal y vivir una humanidad normal. Solo cuando vivimos según la verdad y tratamos a las personas y las cosas conforme a los principios de las palabras de Dios, podemos actuar según Su voluntad y vivir con integridad y dignidad. ¡Toda mi gratitud a Dios por Su salvación!


64. Lo que gané por ser una persona honesta

Por Félix, Corea del Sur

En una reunión, una líder me preguntó cómo iba el riego a los nuevos fieles de una iglesia de la que yo era responsable. Me sorprendió. No había hecho seguimiento en los últimos días y no estaba al tanto de los detalles. ¿Cómo debería responder? Si decía que no sabía, la líder y los colaboradores dirían, sin duda, que no estaba haciendo trabajo práctico, y eso sería vergonzoso. Pensé que podía responder con lo que sabía de antes y ver qué podía hacer después. Por eso respondí: “Se organizó todo el trabajo y hemos agregado miembros al equipo”. La líder dijo de inmediato: “No respondes la pregunta, estás eludiendo la pregunta. Eso es ser taimado. Si no sabes, solo dilo y haz seguimiento en cuanto puedas. ¿Por qué das tantas vueltas? Eso no es bueno. Un error es un error, y ¡deberías tener el valor de admitirlo!”. Me sentí inquieto e intranquilo, y me ardía la cara. Sucedió lo que temía que sucediera. Sentí que había perdido por completo mi reputación, que todos habían visto la verdad. Sabía que lo que la líder decía era verdad, pero no podía someterme de corazón. Sentí que ella no tenía que decir tanto al respecto. ¿No alcanzaría con que me encargara de eso en cuanto pudiera? ¿Por qué tuvo que podarme y tratar conmigo frente a toda esa gente? Estaba muy molesto, por lo que oré en silencio: “Dios, siento resistencia a lo que pasó hoy y no puedo someterme. Por favor, esclaréceme para que pueda conocerme y aprender una lección”.

Después leí las palabras de Dios: “Veamos primero qué tipo de preguntas le formula Jehová Dios a Satanás. ‘¿De dónde vienes?’. ¿No es esta una pregunta directa? ¿Existe algún significado escondido? No; solo es una pregunta directa. Si Yo os preguntara: ‘¿De dónde vienes?’, ¿cuál sería vuestra respuesta? ¿Os es difícil contestarla? ¿Contestaríais ‘De andar de aquí para allá y de arriba para abajo’? (No). No responderíais así. Entonces ¿cómo os sentís cuando veis a Satanás responder de esta forma? (Nos parece que Satanás es absurdo, pero también astuto). ¿Notáis lo que Yo siento? Cada vez que veo estas palabras de Satanás, me repugna porque Satanás habla y, sin embargo, sus palabras no tienen sustancia. ¿Respondió Satanás a la pregunta de Dios? No, las palabras que dijo Satanás no fueron una respuesta, no significaban nada. No eran una respuesta a la pregunta de Dios. ‘De ir y venir de la tierra, y de andar por la tierra’.* ¿Qué entiendes de estas palabras? ¿Entonces de dónde viene Satanás? ¿Habéis obtenido respuesta a esta pregunta? (No). Esta es la ‘genialidad’ de los astutos planes de Satanás: no permitir que nadie descubra lo que está diciendo en realidad. A pesar de haber oído estas palabras, sigues sin poder discernir su significado, aunque al final ha respondido. Sin embargo, Satanás cree que ha contestado a la perfección. ¿Cómo te sientes tú? ¿Fastidiado? (Sí). Ahora empiezas a sentir indignación en respuesta a estas palabras. Las palabras de Satanás tienen cierta característica: lo que él dice te deja rascándote la cabeza, incapaz de percibir el origen de sus palabras. Algunas veces, Satanás tiene motivaciones y habla en forma deliberada, y otras veces, regido por su naturaleza, tales palabras emergen de manera espontánea y salen directamente de la boca de Satanás. Él no dedica mucho tiempo a sopesar esas palabras; en cambio, se expresan sin pensar. Cuando Dios preguntó de dónde venía, Satanás respondió con unas pocas palabras ambiguas. Te sientes muy desconcertado, sin nunca saber exactamente de dónde viene Satanás. ¿Hay alguno entre vosotros que hable así? ¿Qué clase de forma de hablar es esta? (Es ambigua y no proporciona una respuesta definitiva). ¿Qué tipo de palabras deberíamos usar para describir este modo de hablar? Tiene el propósito de despistar y confundir. Supón que alguien no quiere que otros sepan qué hizo ayer. Le preguntas: ‘Te vi ayer. ¿Adónde ibas?’. No te dice directamente a dónde fue, en su lugar contesta: ‘Vaya día fue ayer. ¡Fue agotador!’. ¿Ha contestado tu pregunta? Lo ha hecho, pero no te ha dado la respuesta que tú querías. Es la ‘genialidad’ en el artificio del lenguaje del hombre. Nunca puedes descubrir lo que quiere decir ni percibir el origen o la intención de sus palabras. No conoces lo que él está intentando evitar porque en su corazón él conserva su propia historia; esto es insidia” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Gracias a lo que revelan las palabras de Dios vi que todas las palabras y acciones de Satanás tienen motivos y engaños. Para encubrir sus intenciones vergonzosas, habla en círculos para que la gente no pueda entenderlo. Es en verdad insidioso y taimado. Satanás responde las preguntas de Dios con respuestas ambiguas y engañosas. Eso desagrada a Dios. En cuanto a mí, estaba claro que yo no sabía cómo iba el riego de los nuevos fieles, pero no era sincero. Di una respuesta vaga para confundir a la líder. Respondí sin dejar que la líder viera la verdad. Para proteger mi reputación y estatus, y para que la líder no supiera que yo no estaba haciendo trabajo práctico, y para que los hermanos y hermanas no me despreciaran, desvergonzadamente, dije algo para esconder los hechos, para confundirlos y engañarlos. ¡Estaba mostrando un carácter satánico! Al hacer memoria, vi que solía ser así con los hermanos y hermanas. A veces, alguien me hacía algunas preguntas basadas en habilidades pero yo no tenía un buen entendimiento de estas cosas, y temía que decir la verdad hiciera que me despreciaran, por lo que decía cosas como: “Si este problema no se resuelve, no se debe solo al nivel de tus capacidades, ¿no? ¿No es porque has estado saliendo del paso en tu deber? ¿O acaso no estás aprendiendo y comunicando bien?”. En apariencia, parecía que respondía la pregunta, pero sabía en mi corazón que ese tipo de respuesta no solucionaba el problema. Pensaba que, cuando les hacía preguntas así, ellos harían introspección, y también dejarían de hacerme preguntas. Así, mis defectos no quedarían expuestos. Siempre era taimado y engañoso para proteger mi reputación y mi estatus. Prefería mentir a perder reputación. Eso revelaba por completo mi naturaleza huidiza y astuta que estaba harta de la verdad. Pensaba que mentir y engañar es muy inteligente, pero, de hecho, ¡es muy insensato! Aunque engañara y confundiera a todos, y los demás me admiraran y pensaran que yo podía completar el trabajo y cumplir bien mi deber, Dios no lo aprobaría, yo le repugnaría. ¿De qué serviría entonces la aprobación de esta gente? En ese momento, me sentí sin nada y patético. Estaba ocupado todo el día, pero no podía decir una palabra sincera. Mi carácter taimado no había cambiado para nada, y yo no poseía nada de realidad verdad. Que aquel día la líder me expusiera tan bruscamente, me podara y tratara conmigo ¡era una advertencia para mí! Sabía que no podía seguir en ese camino, sino que debía arrepentirme ante Dios, buscar ser una persona sincera y vivir esa realidad.

Después, me pregunté qué otras conductas deshonestas aún tenía. Sabía que debía hacer introspección y cambiarlas. Gracias a la introspección, me di cuenta de que, en el resumen de mi trabajo reciente, también había partes taimadas. Escribí en detalle el trabajo que se había hecho más concienzudamente, el más completo. Pero el trabajo que se había hecho burda e ineficientemente, lo describí en términos generales, o directamente, no escribí cómo se desarrollaba. Recuerdo que había un proyecto que no tenía buenos resultados. Al momento de hacer el resumen del trabajo, empecé a considerar lo que todos pensarían de mí si escribía la verdad. ¿Dirían que ni siquiera podía completar bien ese pequeño proyecto, que era incompetente? Sopesé las ventajas y desventajas, y decidí no escribir sobre el progreso de ese proyecto para que nadie lo supiera, y tal vez pensarían que estaba muy ocupado y que me había olvidado de él. Tramaba, era falso y astuto una y otra vez. ¡Qué artero era! En mis años de fe, aunque había cumplido muchos deberes y podía soportar las adversidades y pagar un precio, no me esforzaba por practicar la verdad. Solo pensaba en cómo proteger mi reputación y estatus, por lo que aún no hablaba ni actuaba, ni remotamente, como una persona sincera. No tenía el coraje para ser simple y sincero, ¡era patético! A veces me preguntaba a mí mismo: “Dios nos ha hablado mucho, y he leído bastantes de Sus palabras, pero ¿vivo la realidad de alguna de ellas?”. Ni siquiera podía escribir un resumen de trabajo preciso. ¿Qué ganaría así al final? Sentí que estaba al borde del peligro. Si no me arrepentía y buscaba un cambio en mi carácter, en algún momento, Dios me descartaría. Oré en mi corazón: “Dios, estoy muy profundamente corrompido. Miento y engaño constantemente para proteger mi reputación y estatus. Por favor, esclaréceme para que de verdad me conozca”.

Después, leí más palabras de Dios que dicen: “Ya seáis líderes u obreros, ¿tenéis miedo de que la casa de Dios cuestione y supervise vuestro trabajo? ¿Teméis que la casa de Dios descubra lagunas y errores en vuestro trabajo y se encargue de vosotros? ¿Teméis que después de que lo alto conozca vuestro verdadero calibre y estatura, os vean de manera diferente y no os consideren para la promoción? Si tienes estos temores, eso demuestra que tus motivaciones no son en aras de la obra de la iglesia, estás trabajando en aras del estatus y el prestigio, lo que demuestra que tienes el carácter de un anticristo. Si tienes el carácter de un anticristo, eres susceptible de recorrer la senda de los anticristos y cometer todo el mal que estos causan. Si, en tu corazón, no temes que la casa de Dios supervise tu trabajo, y eres capaz de brindar respuestas reales a las preguntas y consultas de lo alto, sin esconder nada, y decir todo lo que sabes, entonces, independientemente de si lo que dices es correcto o incorrecto, sin importar la corrupción que delates, aunque delates el carácter de un anticristo, de ninguna manera se te definirá como tal. La clave es si eres capaz de reconocer tu propio carácter de anticristo y de buscar la verdad a fin de resolver este problema. Si eres una persona que acepta la verdad, tu carácter de anticristo puede corregirse. Si sabes perfectamente bien que tienes el carácter de un anticristo y, sin embargo, no buscas la verdad para resolverlo, si incluso intentas ocultar o mentir acerca de los problemas que ocurren y trasladas la responsabilidad, y si no aceptas la verdad cuando se te somete a la poda y el trato, entonces este es un problema grave, y no eres distinto a un anticristo. Sabiendo que tienes el carácter de un anticristo, ¿por qué no te atreves a enfrentarlo? ¿Por qué no puedes abordarlo con franqueza y decir: ‘Si lo alto pregunta sobre mi trabajo, diré todo lo que sé, e incluso si las cosas malas que he hecho salen a la luz y lo alto deja de utilizarme tras enterarse y yo pierdo mi estatus, de todos modos diré claramente lo que tengo que decir’? Tu temor a la supervisión y las consultas sobre tu trabajo por parte de la casa de Dios demuestra que amas tu estatus más que la verdad. ¿Acaso no es este el carácter de un anticristo? Apreciar el estatus por encima de todo es el carácter de un anticristo. ¿Por qué atesoras tanto el estatus? ¿Cuáles son los beneficios del estatus? Si el estatus te llevara a desastres, dificultades, vergüenza y dolor, ¿lo seguirías atesorando? (No). Tener estatus conlleva muchos beneficios, cosas como la envidia, el respeto, la buena opinión y los halagos de otras personas, así como su admiración y veneración. También hay una sensación de superioridad y privilegio que te confiere dignidad y una sensación de autoestima. Además, puedes disfrutar de cosas que los demás no disfrutan, como los adornos del estatus y el trato especial. Estas son cosas en las que ni siquiera te atreves a pensar, y son aquello que has anhelado en sueños. ¿Aprecias estas cosas? Si el estatus es meramente hueco, sin significado real, y defenderlo no sirve para nada, ¿acaso no es una tontería apreciarlo? Si puedes dejar de lado cosas como los intereses y los placeres de la carne, entonces la fama y el estatus ya no te atarán. Por tanto, ¿qué es necesario resolver antes que los problemas relacionados con el aprecio y la búsqueda de estatus? En primer lugar, detecta la naturaleza del problema de cometer el mal y hacer trampa, ocultar y encubrir, así como de rechazar la supervisión, las consultas y la investigación de parte de la casa de Dios, a fin de gozar de los adornos del estatus. ¿No se trata eso de resistencia y oposición descaradas contra Dios? Si puedes detectar la naturaleza y las consecuencias de codiciar los adornos del estatus, el problema de perseguirlo se resolverá. Y sin la capacidad de detectar la esencia de codiciar los adornos del estatus, este problema jamás se resolverá” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (II)). Me ayudaron a entender que no podía evitar mentir y engañar porque valoraba demasiado mi reputación y estatus. Para proteger mi nombre y mi posición, y para que la líder no viera la realidad de mis fracasos al hacer seguimiento del trabajo, intenté tramar, hacer trucos y confundirla con mis palabras. Cubrí mis defectos en mi resumen de trabajo, solo escribía lo bueno, no lo malo, para que los demás pensaran que era un líder que hacía trabajo práctico. Temía que vieran mi verdadero rostro y que ya no me admiraran. Entonces, ya no podría disfrutar de la sensación de superioridad que aporta ese estatus. Cuando vi las palabras de Dios: “Apreciar el estatus por encima de todo es el carácter de un anticristo” por fin entendí que este era un problema grave. Pensé en esos anticristos que son expulsados. Siempre buscan nombre y estatus en su deber, y hacen trucos y son astutos tras bambalinas. Eso altera gravemente la obra de la iglesia, por lo que son expuestos y expulsados. También hay falsos líderes que disfrutan los beneficios del estatus. Siempre son astutos en su deber y encubren la verdad cuando no hacen trabajo real, lo que retrasa la labor de la iglesia. Me acuerdo de una hermana que estaba a cargo del trabajo de evangelización. En esa época, también hacía otro trabajo, pero era escurridiza y astuta en ambos puestos. En el trabajo de evangelio, decía que estaba ocupada con su otro trabajo, y en el otro, que estaba ocupada con el trabajo de evangelio. De hecho, no hacía su trabajo en ningún lado, y terminó siendo expuesta y descartada. Las lecciones de los fracasos ajenos eran una advertencia para mí. Jugar juegos y ser astuto por preservar mi nombre y estatus solo era engañarme a mí y a otros, era ser insensato. Dios lo ve todo, y a Él le gusta la gente honesta. Solo la gente honesta puede afianzarse en la casa de Dios, y la gente taimada será expuesta y descartada tarde o temprano. En mi fe, yo no buscaba ser una persona honesta, sino que fingía, daba una falsa impresión, y aunque engañaba a algunos, no podía escapar al escrutinio de Dios. Al final, Dios haría que me expusieran y descartaran. Entonces me di cuenta de la importancia de ser sincero, y supe que ser honesto como Dios exige y aceptar su escrutinio en todas las cosas es la única forma de ganar Su aprobación. Como dice la palabra de Dios: “Si alguien siempre dice lo que hay verdaderamente en su corazón, si habla con honestidad, si habla claro, si es sincero y nada descuidado ni superficial en el deber y sabe practicar la verdad que comprende, esta persona tiene esperanzas de alcanzar la verdad. Si una persona siempre disimula y oculta su interior para que nadie la pueda apreciar de forma clara, si da una falsa impresión para engañar a los demás, entonces corre grave peligro, está en grandes problemas, le resultará muy difícil obtener la verdad. En la vida diaria de una persona y en sus palabras y actos podéis ver cuáles son sus expectativas. Si esta persona siempre finge, siempre está dándose aires, entonces no es una persona que acepte la verdad y será revelada y descartada tarde o temprano. […] Aquellos que nunca abren sus corazones, que siempre intentan ocultar y esconder cosas, fingen ser respetables, quieren que los demás los tengan en gran estima, no permiten a otros conocerlos por completo, quieren que otros los admiren, ¿acaso no son unos necios? ¡Esa gente es la más necia! Eso se debe a que la verdad sobre las personas se revelará tarde o temprano. ¿Por qué senda van con esta clase de comportamiento? Esta es la senda de los fariseos. ¿Están en peligro los hipócritas o no? Son la gente que más detesta Dios, así que ¿te parece que están en peligro o no? ¡Todos aquellos que son unos fariseos van camino de la destrucción!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Esconder y ocultar siempre, fingir siempre, esa es la senda incorrecta, y si no das media vuelta, al final, serás destruido. Oré a Dios y afirmé mi decisión, dispuesto a empezar a buscar una transformación de carácter y a ser una persona honesta.

Pensé en las palabras de Dios que dicen: “Todo lo que haces —cada acción, cada intención y cada reacción— debe ser llevado delante de Dios. Incluso tu vida espiritual diaria —tus oraciones, tu cercanía con Dios, cómo comes y bebes las palabras de Dios, tu comunicación con tus hermanos y hermanas y tu vida dentro de la iglesia, además de tu servicio en colaboración— puede ser llevado delante de Dios para Su escrutinio. Es esta práctica la que te ayudará a crecer en la vida. El proceso de aceptar el escrutinio de Dios es el proceso de la purificación. Cuanto más puedas aceptar el escrutinio de Dios, más eres purificado y más estás de acuerdo con la voluntad de Dios, de modo que no serás atraído hacia el libertinaje y tu corazón vivirá en Su presencia. Cuanto más aceptes Su escrutinio, mayor es la humillación de Satanás y tu capacidad de abandonar la carne. Así pues, la aceptación del escrutinio de Dios es una senda de práctica que las personas deben seguir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios perfecciona a quienes son conforme a Su corazón). Al reflexionar sobre las palabras de Dios, gané una senda de práctica: aceptar el escrutinio de Dios. Si aceptamos el escrutinio de Dios, nuestras motivaciones e ideas escurridizas y astutas pueden ser corregidas con facilidad, solo así puede ser cada vez más puro y sincero nuestro corazón, y solo así podremos practicar la verdad con facilidad y cumplir bien con nuestros deberes. Tras entender la voluntad de Dios, practiqué sincerarme ante Él, sin fingir ni simular, y acepté el escrutinio de Dios en todo. Después, al escribir un resumen de trabajo, me advertía a mí mismo que debía ser sincero y aceptar el escrutinio de Dios, y que debía describir con precisión el trabajo que no había hecho bien. Cuando la líder preguntaba por mi trabajo, practicaba a conciencia decir la verdad. Cuando los demás me hacían preguntas, era sincero sobre lo que no sabía. Si sabía, decía que sabía, y si no, decía que no. Tras poner esto en práctica, me sentí mucho más tranquilo. Experimenté que aceptar el escrutinio de Dios conscientemente es una senda para entrar en la realidad verdad y descartar la corrupción. Si no hubiera sido podado y tratado, no habría analizado con seriedad mi propio carácter corrupto, y no habría buscado la verdad para entrar en la realidad. Sin importar cuántos años llevara como creyente, cuántos deberes cumpliera o cuánto sufriera, mi carácter corrupto nunca habría cambiado ni un poco. No habría podido ser salvado aunque me aferrara a mi creencia hasta el final, y habría estado destinado a ser descartado por Dios.

Ser podado y tratado en ese momento me mostró la importancia de ser sincero, y gané algo de entendimiento sobre mi carácter satánico escurridizo y taimado. Fue el amor y la salvación de Dios.


65. El anhelo de comodidad estuvo a punto de condenarme

Por Noelia, Corea del Sur

En 2019 era responsable del trabajo de video y también era líder de una iglesia. Juré que cumpliría bien con mi deber. Después, de verdad volqué mi corazón en mi deber y, de la hermana que era mi compañera, aprendí cómo hacer el trabajo de la iglesia. Me esforzaba por asistir a cada reunión, grande y pequeña, y cuando los estados de los hermanos y hermanas eran malos, buscaba en las palabras de Dios para enseñarles y resolver sus problemas. Además, revisaba los videos completados por mis hermanos y hermanas todos los días. Todos mis días estaban realmente ocupados. Después de un tiempo, me cansé y, poco a poco, perdí la resolución que había tenido al principio. Sentía cada vez más resistencia a llevar una vida tan frenética. Sobre todo al repasar los videos, debía deliberar y pensar cuidadosamente, y luego ofrecer sugerencias adecuadas para enfrentar los problemas que encontraba. Esto me resultaba demasiado cansador y mentalmente agotador. Al pensar así, empecé a ser descuidada cuando revisaba los videos y, en algunos casos, respondía después de echar un vistazo rápido. A veces, al ver claramente que había problemas, hacía la vista gorda para evitar tener que pensar en la solución, por lo que no decía nada. Cada vez me volví más descuidada en mi deber, lo que implicó que los videos iban y venían para revisiones. Se desperdiciaba mucho esfuerzo de la gente. Había consecuencias graves, pero yo no hacía introspección. Incluso sentía que no se relacionaba conmigo directamente, que se debía a que había demasiados problemas en los videos de los demás.

Una vez, me topé con un importante obstáculo técnico con un video que tenía entre manos y que necesitaba ideas nuevas. Mis hermanos y hermanas aportaban ideas de todo tipo que me mareaban. Pensaba: “Es demasiado agotador pensar en esto; dejaré que ellos tracen un plan”. Delegué la tarea con la excusa de que yo estaba a cargo del trabajo general, así justificaba el no supervisar y hacer seguimiento del video. Pero como nadie había enfrentado este tipo de problemas antes, y no comprendían bien algunos de los principios, no sabían cómo lidiar con un trabajo tan complejo. Debido a esto, no hubo ningún progreso, y el video terminó archivado. Mi compañera, Lía, vio que éramos ineficaces y que nuestro progreso era lento, por lo que nos dio una advertencia y nos urgió a acelerar el trabajo. Me quejé de que era demasiado dura con nosotros, y los demás hermanos y hermanas estuvieron de acuerdo, se resistieron a sus arreglos. Esto hizo que Lía se sintiera muy limitada y se volviera muy cauta cada vez que hablaba de los arreglos del trabajo con nosotros. Esto generó cada vez más retrasos, lo que demoraba nuestro progreso. En general, no me preocupaba demasiado aprender nuevas habilidades profesionales, y sentía que compaginar material de capacitación era una verdadera molestia, por lo que solía delegárselo a Lía. A veces no participaba en la capacitación con la excusa de que estaba demasiado ocupada en mi deber. Así, me volví descuidada y negligente en mi deber todos los días. Una vez, ni siquiera me preparé con antelación para una discusión de trabajo, y fue una pérdida de tiempo para todos.

Pero un día me caí y me torcí un tobillo al saltearme un escalón cuando bajaba unas escaleras. No reflexioné sobre por qué me había pasado eso, y solo pensé que podría descansar porque me había lastimado el tobillo. Lía me reveló y trató conmigo muchas veces, me dijo que no llevaba una carga en mi deber, lo que retrasaba el trabajo de la iglesia e impactaba negativamente en los demás. Después de su enseñanza, fui más proactiva durante unos días, y luego volví a holgazanear. No pensé en lo grave que era el problema y seguía perdonándomelo, pensaba: “Solo soy apenas un poco perezosa, pero no soy arrogante, no limito ni oprimo a otros por ser autocrática, por lo que no es nada importante. De todos modos, tengo aptitud y algunas habilidades profesionales, por lo que no me destituirán”. Así, las advertencias de Lía me entraron por un oído y me salieron por el otro, y no las tomé para nada en serio. Seguía siendo descuidada en mi deber e incluso consideraba que algunas tareas eran una carga, un lastre. Que fuera tan descuidada significaba que había que devolver y rehacer muchos videos, y pasaba mucho tiempo antes de que estuvieran terminados.

Una mañana, una líder superior vino sin avisar y dijo que nuestro deber no había estado generando resultados, y que seguían apareciendo los problemas que ya se habían mencionado. Nos preguntó cuál era el problema exactamente. También preguntó si éramos capaces de cumplir este deber y dijo que, si las cosas seguían así, nos destituirían. Me asusté al oír eso. Era líder de iglesia y también dirigía nuestro trabajo, por lo que era directamente responsable por el lío que era todo. Todo se debía a mis descuidos. Cuanto más lo pensaba, más me daba cuenta de la gravedad del problema. La líder superior pronto descubrió cómo había estado cumpliendo mi deber y me destituyó. También trató conmigo severamente. Dijo: “La iglesia te ha confiado un trabajo importante, pero a ti no te importa para nada cuando ves que hay tantos problemas y dificultades. Solo te importa tu propia comodidad carnal, por lo que retrasas meses el progreso de los videos. ¡Careces por completo de conciencia! La iglesia te ha estado cultivando, pero a ti no te importa nada la voluntad de Dios, lo que es una gran decepción. Eres líder, pero no cumples bien con tu deber. No aprendes nada y eres incapaz de progresar, y no vale la pena cultivarte. Serás descartada si no te arrepientes y cambias”. Sus palabras fueron un fuerte golpe para mí. Mi mente quedó en blanco, y seguía preguntándome: “¿Qué he estado haciendo todos estos meses? ¿Cómo llegaron a este punto las cosas?”. Oírla decir que no valía la pena cultivarme de verdad me hizo sentir que no tenía futuro. Estaba muy alterada y sentía que había perdido todas mis fuerzas. Me odié por no atesorar mi deber en primer lugar, pero ahora era demasiado tarde.

Tras ser destituida, me hundí en un estado negativo de desesperación. Sentía que todos me habían descubierto y me apartarían por ser un mal ejemplo, y que Dios también me detestaría. Pensar en lo que la líder había dicho al tratar conmigo me lastimó mucho. Sentía que me habían expuesto y descartado. Fueron días muy dolorosos para mí. Pero un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió mucho. Dicen las palabras de Dios: “Si eres leal a Dios, y cumples con tu deber con sinceridad, ¿podrías seguir siendo negativo y débil cuando se te trata y poda? Entonces, ¿qué se debe hacer si eres realmente negativo y débil? (Debemos orar a Dios y depender de Él, tratar de pensar en lo que Dios pide, reflexionar sobre nuestras carencias, qué errores hemos cometido; en los ámbitos en los que hemos fallado, ahí es donde debemos volver a remontar). Así es. La negatividad y la debilidad no son grandes problemas. Dios no las condena. Mientras alguien pueda volver a subir de donde ha caído, y aprenda la lección, y cumpla normalmente con su deber, ya está. Nadie te lo echará en cara, así que no seas infinitamente negativo. Si abandonas tu deber y huyes de él, te habrás arruinado por completo. Todo el mundo es negativo y débil a veces; solo tienes que buscar la verdad, y la negatividad y la debilidad se resuelven fácilmente. El estado de algunas personas cambia completamente con solo leer un capítulo de las palabras de Dios o cantar algunos himnos; pueden abrir su corazón en oración a Dios, y pueden alabarlo. ¿No se ha resuelto entonces su problema? Ser tratado y podado es, de hecho, algo totalmente bueno. Incluso si las palabras que tratan contigo y te podan son un tanto duras, un poco mordaces, es porque has actuado sin razón, y has violado los principios sin siquiera darte cuenta; ¿cómo no iban a tratar contigo en tales circunstancias? Tratar contigo de esta manera sirve en realidad para ayudarte, es amor por ti. Deberías entenderlo y no quejarte. Por lo tanto, si el trato y la poda dan lugar a la negatividad y la queja, se trata de necedad e ignorancia, el comportamiento de alguien sin razón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Mientras leía las palabras de Dios, se me empezaron a caer las lágrimas. La líder tenía razón sobre todo lo que había dicho al tratar conmigo, y me habían criticado tan duramente porque todo lo que yo había hecho había sido muy exasperante. Pero no podía darme por vencida conmigo misma. Debía reflexionar sobre por qué había fallado, cambiar y arrepentirme lo antes posible. Esa era la actitud correcta que debía adoptar. Por eso, oré y le pedí a Dios que me guiara para reflexionar y conocerme a partir de este fracaso.

Un día, leí algunas palabras de Dios que exponían y analizaban a los falsos líderes y que me ayudaron a entenderme un poco. Las palabras de Dios dicen: “Los falsos líderes no hacen un trabajo real, pero saben cómo ser oficiales. ¿Qué es lo primero que hacen una vez que se convierten en líderes? Empiezan por tratar de ganarse a la gente. Adoptan el enfoque de ‘Un nuevo jefe debe causar una gran impresión’. Primero hacen algunas cosas para ganarse el favor de los demás, introducen ciertos elementos para facilitarles la vida, intentan causar una buena impresión en ellos, para mostrar a todos que están en sintonía con las masas, para que todo el mundo los elogie y diga: ‘Es como un padre para nosotros’. Entonces, asumen oficialmente el cargo. Sienten que ahora que tienen el apoyo popular y su posición está asegurada, es correcto y apropiado que disfruten de las ventajas del estatus. Sus lemas son: ‘La vida solo consiste en comer y vestirse’, ‘aprovecha el momento, la vida es corta’ y ‘vive hoy sin preocuparte por el mañana’. Disfrutan de cada día tal y como viene, se divierten todo lo que pueden y no piensan en el futuro, y mucho menos se plantean qué responsabilidades debe cumplir un líder y qué deberes ha de desempeñar. Predican algunas palabras y doctrinas y desempeñan algunas tareas para guardar las apariencias, como práctica habitual, pero no realizan ningún trabajo real. No intentan descubrir los problemas reales de la iglesia para resolverlos completamente. ¿Qué sentido tiene hacer un trabajo tan superficial? ¿No es esto taimado? ¿Se pueden confiar responsabilidades serias a este tipo de falsos líderes? ¿Se ajustan a los principios y condiciones de la casa de Dios para la selección de líderes y obreros? (No). Estas personas no tienen conciencia o razón, están desprovistas de todo sentido de la responsabilidad, y sin embargo, todavía desean servir en un puesto oficial como líder de la iglesia: ¿por qué son tan desvergonzados? En cuanto a algunas personas que tienen sentido de la responsabilidad, si son de escaso calibre, no pueden ser líderes, y eso por no hablar de la basura humana que no tiene ningún sentido de la responsabilidad; son menos aptos aún para ser líderes. ¿Qué nivel de pereza tienen estos indolentes falsos líderes? Descubren un problema, y son conscientes de que es un problema, pero lo tratan como si nada y no le dan importancia. ¡Son tan irresponsables! Aunque hablen con soltura y parezca que tengan algo de calibre, son incapaces de resolver diversos problemas en el trabajo de la iglesia, lo que lleva a que este se paralice y a que dichos problemas no paren de amontonarse. Sin embargo, a pesar de esto, tales líderes no se preocupan por estos problemas e insisten en llevar a cabo con toda normalidad unas cuantas tareas frívolas. ¿Y al final cuál es el resultado? ¿Acaso no estropean el trabajo de la iglesia, no lo fastidian? ¿Acaso no causan caos y fragmentación en la iglesia? Ese es el inevitable desenlace” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “Ningún falso líder hace nunca un trabajo práctico, y todos actúan como si el cargo de líder fuera un puesto oficial en el que disfrutan a fondo de las ventajas de su estatus. Consideran un estorbo o una molestia el deber que ha de ser realizado y el trabajo que se le supone a un líder. En sus corazones, rebosan de desafío hacia la obra de la iglesia. Si les pides que vigilen el trabajo o averigüen qué problemas se producen en este que necesiten de un seguimiento y haya que resolver, se muestran muy reticentes. Este es el trabajo que los líderes y obreros deben hacer, es su labor. Si no lo haces, si es que no estás dispuesto a hacerlo, ¿por qué quieres seguir siendo líder u obrero? ¿Cumples con tu deber para tener en cuenta la voluntad de Dios o para ser un funcionario y disfrutar de las comodidades del estatus? ¿Acaso no es una desvergüenza ser líder si solo anhelas ocupar algún puesto de autoridad? Nadie tiene una calaña inferior a la suya; esta gente no tiene respeto por sí misma, no tiene vergüenza” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). Tras leer estas palabras de Dios, me sentí profundamente avergonzada. ¿Acaso no era yo justamente ese tipo de falso líder indolente del que hablaba Dios? Desde el principio, sentí que la persona a cargo no solo tiene la última palabra, también gana la estima de los demás, por lo que me esforcé y sufrí por este estatus. Les di una falsa impresión a todos, les hice creer que podía asumir mucha responsabilidad. Cuando tuve ese puesto y los demás confiaron en mí, mostré mi verdadera esencia. Empecé a anhelar los signos del estatus, y cuando vi la cantidad de trabajo y todas las dificultades, no quise molestarme. Sentí que era una carga, por lo que pensé cómo alivianar el peso y tener menos preocupaciones. Odié lo mentalmente agotador que era revisar los videos, por lo que solo hacía sugerencias poco fiables e hice que otros repitieran la edición, desperdiciando mano de obra. Cuando surgieron problemas en los videos que estaban a mi cargo, no me esforcé en buscar una solución, usé mi estatus para engañar y hacer que otros se ocuparan, y sencillamente los desatendí e ignoré. Eso dejó problemas sin resolver, y no hubo progreso en nuestro trabajo. Hallé todo tipo de excusas para evitar la capacitación técnica y la delegué cada vez que pude. También tardé mucho en planificar el trabajo urgente, y estaba llena de quejas, lo que limitaba a mi compañera. Nuestro progreso se retrasó porque no hacía mucho trabajo a tiempo. Al pensar en todo lo que había hecho, de veras quería golpearme. Cuando tuve algo de estatus, solo anhelaba comodidad, y siempre era traicionera y evasiva. Consideraba mi trabajo como un juego de niños y no tenía nada de responsabilidad. No resolvía los problemas de inmediato y permanecía indiferente cuando veía que la obra de la iglesia sufría. ¿Acaso mis acciones eran diferentes de las de los funcionarios del Partido Comunista? Usan todo tipo de tácticas para obtener estatus y, una vez hecho esto, no resuelven los problemas de la gente común. Solo quieren hacer trampa para comer y beber y usar su poder para beneficio personal. Es malvado y desvergonzado. Yo era exactamente así. La iglesia me dio un trabajo muy importante, pero a mí solo me importaban la comodidad carnal y el confort, y no hacía nada de trabajo real. Este es el momento más importante para difundir el evangelio y, cuanto antes estén en internet estos videos testimoniales, más gente podrá buscar e investigar el camino verdadero. Pero yo no consideraba la voluntad de Dios para nada. Descuidé mi deber y retrasé mucho la obra de la iglesia. Era egoísta y vil, carecía totalmente de humanidad. Entonces vi claramente lo perezosa, egoísta y despreciable que era. Había hecho trampa para llegar a mi puesto, pero no hacía nada de obra práctica. Tenía mal temperamento y no era confiable. De verdad no tenía sentido de moralidad. Reflexionar sobre esto me hizo doler el corazón. Oré: “Dios mío, carezco de humanidad. Acepté este deber, pero no hice mi trabajo adecuadamente, lo que retrasó la obra de la iglesia. Dios, que me destituyeran fue Tu justicia. Quiero arrepentirme y cambiar, por favor, guíame para que me conozca”.

Cuando reflexionaba, recordé que los demás me habían hablado muchas veces señalando mis problemas, e incluso habían tratado conmigo y me habían puesto en evidencia, pero no lo había tomado en serio en absoluto. Seguía sintiendo que ser perezosa y preocuparse por las comodidades carnales no era un problema tan grave, y que no dañaba ni limitaba a nadie. Además, como tenía aptitud y conocía el trabajo, pensé que la iglesia no me destituiría por ser perezosa. No me di cuenta de que eran solo mis nociones e imaginaciones hasta que leí las palabras de Dios. Las palabras de Dios dicen: “¿Quién tiene el problema más grave: la gente perezosa o la de poco calibre? (La gente perezosa). ¿Por qué tiene un problema grave la gente perezosa? (Las personas con poco calibre no pueden ser líderes ni obreros, pero pueden ser en cierto modo eficaces cuando realizan una tarea que se ajusta a sus capacidades. Las personas perezosas no pueden hacer nada; aunque tengan calibre, no hacen nada con él). Las personas perezosas no son capaces de hacer nada. En una palabra, son basura, están invalidadas por la ociosidad. Por muy buena que sea la aptitud de los perezosos, no es más que una fachada; su buena aptitud no sirve para nada. Esto se debe a que son demasiado perezosos, saben lo que deben hacer, pero no lo hacen; ni siquiera cuando tienen conocimiento de que algo es un problema buscan la verdad para resolverlo; saben qué dificultades deben sufrir para que el trabajo sea efectivo, pero no están dispuestos a soportar ese valioso sufrimiento. A consecuencia de ello, no obtienen ninguna verdad ni realizan ningún trabajo práctico. No desean soportar las penurias que a las personas les toca soportar; solo conocen el ansia de comodidad, el disfrute de los momentos de alegría y ocio, y el de una vida libre y relajada. ¿Acaso no son inútiles? Las personas que no pueden soportar la adversidad no están capacitadas para vivir. Quien desea vivir siempre como un parásito es alguien sin conciencia ni razón; es una bestia, de una clase no apta ni siquiera para prestar servicio. Como no puede soportar la adversidad, el servicio que presta es pobre, y si desea obtener la verdad, hay aún menos esperanza de ello. Una persona que no puede sufrir y que no ama la verdad es un derrochador, no apto ni siquiera para prestar servicio. Es una bestia sin pizca de humanidad. Nada que no sea descartar a esas personas concuerda con la voluntad de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). “Cómo consideras las comisiones de Dios es de extrema importancia y un asunto muy serio. Si no puedes llevar a cabo lo que Dios les ha confiado a las personas, no eres apto para vivir en Su presencia y deberías ser castigado. Es perfectamente natural y está justificado que los seres humanos deban completar cualquier comisión que Dios les confíe. Esa es la responsabilidad suprema del hombre, y es tan importante como sus propias vidas. Si no te tomas en serio las comisiones de Dios, lo estás traicionando de la forma más grave. En esto eres más lamentable que Judas y debes ser maldecido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que aunque parecía que no dañaba a nadie, no tomaba en serio mi deber y retrasaba la obra de la iglesia. Era una grave traición a Dios, incluso más detestable que la de Judas. Temblaba al recordar todo lo que había hecho en mi deber. Había ignorado las enseñanzas y los consejos de otros muchas veces, creyendo incluso que como conocía el trabajo y tenía calibre, la iglesia no me destituiría por mi pereza. Era muy apática e intransigente. Daba pena y risa a la vez, y no había sido capaz de ver lo peligroso que era. Dios ha dicho claramente que odia a las personas que tienen aptitud pero que son holgazanas y traicioneras, que son despreciables y tienen humanidad pobre, no son dignas de la confianza de Dios. Los que tienen poca aptitud pero son centrados, se esfuerzan y están dispuestos a sufrir son mejores que ellas. Son genuinos en su deber. Ponen su corazón en él y son meticulosos y responsables. Pero, en cuanto a mí, parecía tener algo de aptitud, cuando, de hecho, no podía hacer ni siquiera las cosas más básicas que debería hacer un ser creado en su deber. ¿Qué clase de humanidad y aptitud es esa? En ese punto, vi la verdad sobre mí misma y comprendí por qué la líder decía que no valía la pena cultivarme y que sería descartada si no me arrepentía y cambiaba. Con esa clase de humanidad, siendo perezosa y astuta, sin tener responsabilidad hacia mi deber, no era digna de confianza y debía ser destituida y descartada. Me sentía muy en deuda con Dios cuando pensé en todo el tiempo que he desperdiciado. Solo quería buscar bien la verdad a partir de ese momento, y cumplir mi deber adecuadamente para retribuir el amor de Dios.

Más tarde, comencé a trabajar en redacción. Había muchas cosas que hacer y estaba ocupada todos los días, por eso seguí advirtiéndome que cumpliera bien mi deber y que no volviera a ceder a la carne. Al principio, era responsable en mi deber. Sentí que había cambiado un poco. Pero cuando aumentó el trabajo y surgieron algunos problemas y dificultades, mi naturaleza asomó otra vez. Pensaba: “Resolver estos problemas es mentalmente agotador; debería bastar con echarles un vistazo rápido, y dejaré que otros solucionen los problemas más complejos”. Una hermana solía decir que yo salía del paso, y me advirtió que me tomara el deber más en serio. Dije que lo haría, y mejoré durante unos días, pero luego me ponía nerviosa cuando surgía algo complicado y pensaba que lidiar con eso era demasiado problemático, demasiado agotador, así que lo dejaba como estaba. Así fue día tras día. Dos hermanas de nuestro equipo posteriormente fueron transferidas porque no obtenían buenos resultados y de pronto tuve una sensación ominosa. No estaba cumpliendo mi deber mejor que ellas, y noté que todos los demás progresaban más que yo. Me había convertido en la peor del equipo. Aunque seguía cumpliendo mi deber, me sentía muy inquieta, y me preocupaba ser la siguiente que transfirieran. Hablé con una hermana sobre mi estado, y ella dijo que la razón por la cual no obtenía buenos resultados en mi deber no era porque yo no tuviera aptitud, sino porque era demasiado descuidada. Hacía mucho que estaba en ese deber, pero seguía cometiendo errores muy básicos, eso implicaba que había un problema con mi actitud hacia el deber. Lo que dijo removió algunos sentimientos en mí. Pensé en que ya había decidido cumplir bien con mi deber, entonces, ¿por qué seguía encarándolo así? Fui ante Dios a orar y buscar.

Un día, leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio más claridad sobre mi problema. Las palabras de Dios dicen: “No importa qué trabajo realicen algunas personas o qué deber desempeñen, son incapaces de hacerlo con éxito, les supone demasiado, son incapaces de cumplir con cualquiera de las obligaciones o responsabilidades que las personas deberían cumplir. ¿Acaso no son basura? ¿Siguen siendo dignas de ser llamadas personas? Salvo los mentecatos, los discapacitados mentales y los que sufren deficiencias físicas, ¿hay alguien vivo que no deba cumplir con sus obligaciones y responsabilidades? Pero esta clase de persona siempre está conspirando y jugando sucio, y no desea cumplir con sus responsabilidades; esto implica que no desea comportarse como corresponde a una persona. Dios le concedió aptitud y dones, le dio la oportunidad de ser un ser humano, sin embargo no sabe usar esto para cumplir con su deber. No hace nada que no sea desear disfrutarlo todo. ¿Es una persona así apta para ser llamada ser humano? No importa el trabajo que se le asigne —sea importante u ordinario, difícil o sencillo—, siempre es descuidada y superficial, siempre es perezosa y escurridiza. Cuando surgen problemas, intenta hacer recaer la responsabilidad en otras personas; no adopta responsabilidades, con el deseo de seguir viviendo su vida parasitaria. ¿Acaso no es basura inútil? En la sociedad, ¿quién no ha de depender de sí mismo para sobrevivir? Una vez que una persona ha llegado a la edad adulta, debe mantenerse a sí misma. Sus padres han cumplido con su responsabilidad. Incluso si sus padres estuvieran dispuestos a mantenerla, se sentiría incómoda por ello, y debería ser capaz de admitir: ‘Mis padres han terminado su labor de crianza. Soy un adulto y estoy sano, debería ser capaz de vivir de manera independiente’. ¿No es este el sentido mínimo que debe tener un adulto? Si alguien tiene de verdad razón, no podría seguir gorroneando de sus padres; tendría miedo de que los demás se rieran, de que lo avergonzaran. Entonces, ¿tiene sentido un vago que no hace nada? (No). Siempre quiere algo a cambio de nada, nunca quiere asumir la responsabilidad, busca beneficiarse sin esfuerzo, quiere tres buenas comidas al día y que alguien lo atienda, que la comida sea deliciosa, todo ello sin hacer ningún trabajo. ¿Acaso no es esta la mentalidad de un parásito? Y las personas que son parásitos, ¿tienen conciencia y razón? ¿Tienen dignidad e integridad? En absoluto; son todos unos gorrones inútiles, bestias sin conciencia ni razón. Ninguno de ellos es apto para permanecer en la casa de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). De las palabras de Dios aprendí que la gente con conciencia y razón se aboca por completo a su deber y lo cumple de manera adecuada. Mientras que los que carecen de humanidad normal y de razón no están siquiera dispuestos a sufrir o incomodarse, solo engañan y se arreglan con lo que tienen sin pensar en sus responsabilidades u obligaciones. Incluso si Dios les da aptitud y dones, y una oportunidad de cumplir un deber, como no aprenden nada, solo quieren disfrutar las comodidades carnales y no sienten nada de responsabilidad, al final, serán incapaces de hacer nada y se volverán inútiles. Yo era una de esas personas que Dios describía. Tras mi destitución, la iglesia me permitió hacer trabajo de redacción, lo que me daba la oportunidad de arrepentirme, pero yo no lo atesoré. No quería mejorar en mi deber y, cuando me topada con dificultades reales, simplemente se las trasladaba a otra persona, ya que de ningún modo estaba dispuesta a gastar energía mental ni tiempo en pensar las cosas. Como resultado, no progresaba en mi deber. Estaba muy inquieta, ¿por qué evitaba cualquier dificultad y me escondía de las adversidades?

Una vez leí algunas palabras de Dios en mis devocionales que me dejaron entender la raíz del problema. Las palabras de Dios dicen: “Hoy, no crees las palabras que digo ni les prestas atención; cuando llegue el día en que esta obra se esparza y veas la totalidad de ella, lo lamentarás y, en ese momento, te quedarás boquiabierto. Existen bendiciones, pero no sabes cómo disfrutarlas; y existe la verdad, pero no la buscas. ¿No atraes desprecio sobre ti mismo? En la actualidad, aunque el siguiente paso de la obra de Dios todavía está por comenzar, no hay nada excepcional acerca de las cosas que se te piden y lo que se te pide vivir. Hay tanta obra y tantas verdades; ¿no son dignas de que las conozcas? ¿Son el juicio y el castigo de Dios incapaces de despertar tu espíritu? ¿Son el castigo y el juicio de Dios incapaces de hacer que te odies? ¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que se atiborran de la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre ti y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no buscan la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? […] Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Leí este pasaje una y otra vez. Cada vez que leía las palabras “bestias”, “a un cerdo o a un perro” y, en especial, “vil”, las sentía como una bofetada. Me pregunté: “¿Por qué creo en Dios, en realidad? ¿Es solo para disfrutar de comodidad? ¿Por qué tengo búsquedas de tan escaso valor en mi vida, incluso después de haber leído tanto de la palabra de Dios?”. Sentí que de verdad había sido profundamente corrompida por Satanás. Las filosofías satánicas como “la vida solo consiste en comer y vestirse”, “aprovecha el momento, la vida es corta” y “vive hoy sin preocuparte por el mañana” eran palabras que me guiaban. Veía la comodidad física y el disfrute como mis mayores búsquedas en la vida. Recordé que todos mis compañeros estudiaban como locos antes de los exámenes de ingreso a la escuela secundaria, pero para mí era muy estresante, por lo que yo solo me iba al patio a relajarme. Sentía que debía tratarme bien en la vida y disfrutar cada momento como llegara, sin importar qué pasara en el futuro. Mis compañeros decían que yo era muy relajada, y yo sentía que esa era una buena forma de vivir. Estaba muy feliz todos los días, sin estrés ni preocupaciones. Era la vida que quería. Después de hacerme creyente y asumir un deber, no cambié mi perspectiva. Cuando surgía algo complicado o difícil, creía que era un engorro y quería evitarlo, no estaba dispuesta a una pequeña incomodidad física ni esfuerzo. Me gustaba no tener nada que hacer, haraganear tranquila. Pero ¿qué gané de verdad al vivir así? No progresaba en mi deber y arruinaba mi temperamento y mi dignidad porque era irresponsable y retrasaba la obra de la iglesia. Había disgustado a Dios, y los hermanos y hermanas estaban molestos. Estas perspectivas satánicas de supervivencia hacen mucho daño. Al vivir así, no tenía nada de integridad ni de dignidad, ni objetivos correctos en la vida. ¡Era muy vil! En realidad, cuando encontraba dificultades en el deber, era la voluntad de Dios que yo buscara la verdad y llegara a entender y ganar la verdad. Pero no lo atesoré y desperdicié muchas oportunidades de ganar la verdad. La Biblia dice: “La complacencia de los necios los destruirá” (Proverbios 1:32). Es cierto. Dicen las palabras de Dios: “La carne del hombre es como la serpiente: su esencia es hacer daño a su vida y cuando consigue completamente lo que quiere, la vida se pierde” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Pensé en que había tratado ligeramente mi deber una y otra vez, había perjudicado la obra, y me sentí en deuda con Dios. Me embargó la tristeza y el remordimiento, y empecé a llorar sin parar. Estas cosas son manchas en mi historia de fe en Dios que nunca se podrán limpiar, y ¡siempre lo lamentaré! Me desprecié desde el fondo de mi corazón. Llorando, oré: “Dios mío, te he desilusionado. He sido creyente durante años sin siquiera buscar la verdad, solo las comodidades temporales de la carne. ¡Soy muy depravada! Dios, por fin he visto la esencia de la carne, y aunque nunca pueda compensar mis transgresiones, quiero arrepentirme, buscar la verdad y comenzar de nuevo”.

Después, una hermana me envió un pasaje de las palabras de Dios que me permitieron encontrar una senda de práctica y entrada. Las palabras de Dios dicen: “Cuando las personas tienen pensamientos, tienen elecciones. Si les ocurre algo y toman la decisión equivocada, deben rectificarse y tomar la decisión correcta; no deben aferrarse a su error en absoluto. La gente así es inteligente. Pero si saben que tomaron la decisión equivocada y no se rectifican, entonces se trata de alguien que no ama la verdad, y tal persona no quiere verdaderamente a Dios. Digamos, por ejemplo, que quieres ser negligente y descuidado cuando cumples con tu deber. Tratas de holgazanear y de evitar el escrutinio de Dios. En tales momentos, apresúrate a ir ante Dios para orar, y reflexiona sobre si esa fue la forma correcta de actuar. Luego piensa en ello: ‘¿Por qué creo en Dios? Esa dejadez puede pasar desapercibida para la gente, pero ¿pasará desapercibida para Dios? Es más, mi creencia en Dios no es para holgazanear, sino para ser salvado. Que yo actúe de esta manera no es la expresión de una humanidad normal ni es algo estimado por Dios. No, podría holgazanear y hacer lo que quisiera en el mundo exterior, pero ahora mismo estoy en la casa de Dios, estoy bajo Su soberanía, bajo el escrutinio de Sus ojos. Soy una persona, debo actuar en conciencia, no puedo hacer lo que me plazca. Debo actuar según las palabras de Dios, no debo ser descuidado ni superficial, no puedo holgazanear. Entonces, ¿cómo debo actuar para no holgazanear, para no ser descuidado y superficial? Debo esforzarme un poco. En ese momento me parecía que era demasiado problemático hacerlo de ese modo, quería evitar las dificultades, pero ahora lo entiendo: puede que suponga mucha molestia hacerlo así, pero es eficaz, y por eso hay que hacerlo de esa manera’. Cuando estés trabajando y sigas sintiendo miedo de las dificultades, en esos momentos debes orar a Dios: ‘¡Oh, Dios! Soy perezoso y taimado, te ruego que me disciplines, que me reproches, para que mi conciencia sienta algo y yo tenga sentido de la vergüenza. No quiero ser descuidado y superficial. Te ruego que me guíes y esclarezcas, que me muestres mi rebeldía y mi fealdad’. Cuando ores así, reflexiones y trates de conocerte a ti mismo, esto hará surgir un sentimiento de arrepentimiento, serás capaz de odiar tu fealdad y tu estado incorrecto comenzará a cambiar, serás capaz de contemplar esto y decirte a ti mismo: ‘¿Por qué soy descuidado y superficial? ¿Por qué trato siempre de holgazanear? Actuar de ese modo carece de toda conciencia y razón: ¿sigo siendo alguien que cree en Dios? ¿Por qué no me tomo las cosas en serio? ¿No será que me hace falta dedicar un poco más de tiempo y esfuerzo? No supone una gran carga. Esto es lo que debería hacer; si ni siquiera puedo hacer esto, ¿merezco que se me considere un ser humano?’. A consecuencia de ello, tomarás una determinación y harás un juramento: ‘¡Oh, Dios mío! Te he decepcionado, en verdad estoy muy hondamente corrompido, no tengo conciencia ni razón, no tengo humanidad, deseo arrepentirme. Te ruego que me perdones, sin duda cambiaré. Si no me arrepiento, quiero que me castigues’. Después, tu mentalidad dará un vuelco y empezarás a cambiar. Te comportarás y cumplirás con tu deber con esmero, con menos descuido y desinterés, y serás capaz de sufrir y pagar un precio. Cumplir con tu deber de esta manera te parecerá maravilloso, y tu corazón permanecerá tranquilo y gozoso” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). En las palabras de Dios vi que la cosa más básica que deberíamos hacer como personas es abocarnos a nuestro deber. No importa cuán difícil sea, si es simple o complicado, deberíamos cumplir nuestras responsabilidades y hacerlo seria y sinceramente. Deberíamos hacer todo lo que podamos. Esa es la actitud correcta hacia el deber. Las palabras de Dios señalan una senda de práctica. Cuando queremos empezar a ser traicioneros y evasivos, debemos aceptar el escrutinio de Dios, orar y abandonar la carne. Al meditar las palabras de Dios, pude sentir Su comprensión y compasión por los seres humanos. Él es muy claro con respecto a las sendas de práctica y entrada para que podamos vivir una semejanza humana. Tras comprender la voluntad de Dios y Sus requisitos, oré y abandoné mi carne intencionalmente.

Una vez, al volver a enfrentar un problema espinoso y en ese momento tener el deseo de salir del paso y solo actuar por inercia, dije una oración: “Dios mío, estoy pensando en volver a ser evasiva en mi deber, pero no quiero enfocarlo así. Por favor, guíame para que abandone la carne, practique la verdad y cumpla bien con mi deber”. Tras orar, se me ocurrió que, aunque los demás tal vez no me consideren traicionera y evasiva, Dios sí lo haría. Él vería si practicaba la verdad o si hacía caso a la carne. Pensando en eso, aquieté mi corazón para considerar cómo debía resolver el problema y, sin darme cuenta, algunos principios se me aclararon más. El problema se solucionó muy rápido. Tras practicar así varias veces, sentí mucha calma de corazón y que era una gran forma de cumplir mi deber. Además, desaparecieron esos momentos de pánico por ser transferida de mi deber que había tenido.

La posibilidad de cambiar un poco fue la salvación de Dios para mí, y desperté poco a poco a través del juicio, la revelación y el sustento de las palabras de Dios. ¡Doy gracias a Dios!


66. Una decisión irrevocable

Por Bai Yang, China

Cuando yo tenía 15 años, mi papá murió de una enfermedad repentina. Mi mamá no pudo soportar este golpe y se puso muy enferma. Ningún familiar vino a ayudarnos por temor a tener que sacarnos de apuros, y me sentí muy desesperanzada. Mi padre ya no estaba, con lo cual, si a mi mamá le pasaba algo, no sabía qué haríamos mi hermana y yo. Más adelante nos predicaron el evangelio del Señor Jesús. Con la gracia del Señor, mi mamá mejoró tras asistir nada más que a dos congregaciones. Así empezamos a creer en el Señor. Cuando supe que lo habían crucificado para redimir a la humanidad, me conmovió el gran amor de Dios. El Señor Jesús dijo a Sus discípulos: “Sígueme” (Juan 1:43), y “Estas cosas os he hablado para que en mí tengáis paz. En el mundo tenéis tribulación; pero confiad, yo he vencido al mundo” (Juan 16:33). Estas palabras me reconfortaban mucho. Especialmente motivada cuando oía hablar de las experiencias de misioneros occidentales que habían dedicado su vida al Señor, tomé ante Él la determinación de esforzarme por Él y predicar el evangelio a mucha más gente. Por entonces creía que ningún afán mundano tenía sentido. Para mí solo tenía sentido y valía la pena seguir al Señor, trabajar y predicar para Él y llevar a más gente ante Él. A menudo esperaba con ansia el día en que pudiera irme de casa para ir a predicar y trabajar para el Señor. Cuando se enteró mi mamá, me regañó: “¿Cómo puedes ser tan tonta? ¿Por qué oras por eso? Debes creer en el Señor, ¡pero no puedes dejar los estudios! Acabas de entrar en secundaria; debes centrarte en tus tareas académicas. Nuestros familiares no tendrán buen concepto de ti si no tienes éxito”. Esto me hizo dudar. Pensé: “Tiene razón. Todas las esperanzas de la familia recaen sobre mis hombros. Si dejo los estudios por predicar el evangelio, a mi mamá le dolerá mucho. Ya ha sido bastante duro para ella mantenernos; no puedo causarle más dolor”. Así pues, enterré en silencio mi deseo de predicar y trabajar para el Señor.

En julio de 2001 acababa de hacer el examen de ingreso a la universidad, cuando conocí a unos hermanos y hermanas que predicaban el evangelio del reino. Al leer las palabras de Dios Todopoderoso, mi hermana y yo comprobamos que Él era el regreso del Señor Jesús. Estaba emocionada. El Señor, al que tanto había aguardado, por fin había regresado, y Dios me estaba mostrando verdaderamente Su inmensa gracia dejándome oír Su voz por mí misma y aceptar Su guía y Su salvación personales. Cuando leía la Biblia, solía envidiar a los discípulos del Señor por poder escuchar Sus enseñanzas todo el tiempo. Nunca imaginé que tendría tanta suerte como ellos. Sin embargo, mucha gente que anhelaba la aparición del Señor aún no sabía que había regresado. Como yo había recibido esta buena nueva antes que ellos, sabía que debía apresurarme a predicar el evangelio del reino. Pensé: “Será estupendo si no entro en la universidad. Entonces tendré el motivo perfecto para decirle a mi mamá que voy a salir a predicar el evangelio”.

Más de una semana después, mi profesor se emocionó al decirme que había entrado en una buena universidad. Mis compañeros me elogiaron: “Solo admitieron a diez personas de la provincia entre miles de solicitantes. Tú lo has hecho muy bien para entrar en esa universidad”. Mi mamá parecía muy contenta cuando se enteró, pero yo me sentía fatal. Estaba segura de que no me dejaría abandonar los estudios para predicar el evangelio. Cuando se enteraron nuestros familiares de que había entrado en la universidad, vinieron todos a felicitarme. Al ver a mi mamá charlando alegre con ellos, supe que la respetaban más porque yo había entrado en la universidad y que estaba muy orgullosa de mí. Si yo decidía no ir a la universidad, mi mamá, por supuesto, se vendría abajo, y todos nuestros familiares volverían a menospreciar a nuestra familia como antaño. Cuando recordé que, a menudo, mi mamá se había lamentado por cómo nos despreciaban nuestros familiares, pensé: “A mi mamá le ha costado mucho criarnos. Si no hago lo que ella quiere, ¿no la decepcionaré de veras?”. Por ello, me pareció que no tenía elección: tenía que ir a la universidad. Cuando empecé en ella, descubrí que había una enorme brecha entre los alumnos pobres y los ricos. Los hijos de familias ricas despreciaban a los alumnos pobres y los dominaban. Mis compañeros no hacían más que engañarse y utilizarse unos a otros, y allí no había nadie con quien pudiera hablar honestamente y en quien confiar. Todo esto me asqueaba, y empecé a extrañar todavía más la vida de iglesia y a mis hermanos y hermanas del pueblo. Tenía muchas ganas de dejar la universidad y volver con ellos.

Tras más de tres meses luchando por salir adelante en la vida universitaria, llegaron las vacaciones de invierno y pude volver de nuevo a la vida de iglesia. Muy contenta, me decidí a anunciarle a mi mamá que iba a dejar los estudios sí o sí.

El primer día en casa escuché un himno de las palabras de Dios, “Amor puro y sin mancha”:

1  “Amor” se refiere a un afecto que es puro y sin mancha, en el que usas tu corazón para amar, sentir y ser considerado. En el amor no hay condiciones, no hay barreras ni distancia. En el amor no hay sospecha, engaño ni astucia. En el amor no hay trueques ni nada impuro. Si amas, no engañarás, protestarás, traicionarás, no te rebelarás, no exigirás ni pretenderás ganar nada ni obtener una determinada cantidad.

2  “Amor” se refiere a un afecto que es puro y sin mancha, en el que usas tu corazón para amar, sentir y ser considerado. En el amor no hay condiciones, no hay barreras ni distancia. En el amor no hay sospecha, engaño ni astucia. En el amor no hay trueques ni nada impuro. Si amas, te dedicarás con gusto y sufrirás dificultades con agrado, serás compatible conmigo, dejarás todo lo que tienes por Mí, renunciarás a tu familia, tu futuro, tu juventud y tu matrimonio. De lo contrario, tu amor no sería amor en absoluto, ¡sino engaño y traición!

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Muchos son llamados, pero pocos son escogidos

Las palabras de Dios me conmovieron e inspiraron profundamente, pero también sentí remordimiento y culpa. Había decidido dedicar toda mi vida a seguir a Dios, a aspirar a conocerlo y a amarlo. En el amor no hay engaño ni traición. Si lo amas sinceramente, te consagras a Él y lo dejas todo por Él. Sin embargo, mi amor por Él era mera palabrería. Cuando se trataba de algo real, no pensaba más que en mi familia y en mis vínculos emocionales con mi mamá. ¿Qué tenía eso de amor? Simplemente engañaba y traicionaba a Dios. Leí entonces un pasaje de Sus palabras: “Para cualquiera que aspire a amar a Dios, no hay verdades imposibles de conseguir y ninguna justicia por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Su deseo? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de aspiraciones y perseverancia, y no debes ser como esos invertebrados, esos que son débiles. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo a la ligera. Sin que te des cuenta, tu vida pasará; después de eso, ¿tendrás otra oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez haya muerto? Debes tener las mismas aspiraciones y conciencia que Pedro; tu vida debe tener sentido y no debes jugar juegos contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, tienes que considerar cuidadosamente cómo tratas tu vida, cómo te ofreces a Dios, cómo debes tener una fe más significativa en Dios y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). En las palabras de Dios percibí Sus esperanzas para el hombre. Es muy poco común encontrarse con Dios siquiera una vez en la vida. Hace dos mil años, los discípulos del Señor Jesús se encontraron con Él, y ahora, dos mil años después, Dios me brindaba la oportunidad de mi vida de seguirlo, de aspirar a conocerlo y de amarlo. Si continuaba por la senda mundana de Satanás por no poder superar los vínculos emocionales con mi mamá y por miedo a hacerle daño, ¿no estaría perdiendo el tiempo? Me acordé de Pedro. Sus padres también querían que llegara a funcionario, pero no se vio limitado por sus vínculos emocionales con ellos. Optó por seguir a Dios, procuró amarlo y, al final, el Señor lo perfeccionó. Supe que debía seguir el ejemplo de Pedro y aspirar a conocer y amar a Dios. Esa es la vida que más sentido tiene. Luego ya no me sentía limitada por los vínculos emocionales con mi mamá.

El día anterior a la reanudación de las clases, le dije muy seria a mi mamá: “No quiero volver a la universidad”. Cuando lo oyó, me regañó inmediatamente: “Sé que quieres dejar los estudios y, por el contrario, creer en Dios, pero no puedes, ¡así que olvídate de esa idea!”. Le contesté: “Dios nos hizo a todos nosotros. Debemos adorarlo. Lo dispone el cielo. La Biblia, además, nos enseña: ‘No améis al mundo ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él’ (1 Juan 2:15). Los creyentes en Dios no debemos seguir una senda laica de afán por las perspectivas mundanas. Esa no es la voluntad de Dios. Yo quiero seguir a Dios y cumplir con mi deber”. Mi mamá replicó: “Nosotras no somos como otras familias. Tu papá murió joven, no tenemos dinero y nuestros familiares nos desprecian. ¿Para qué he sufrido y me he agotado tanto durante todos estos años? ¡Para que pudieras ir a la universidad, tener éxito y vivir bien! Ha sido durísimo. Estás llegando a la meta, pero quieres abandonar la carrera. ¿Cómo has podido hacerme este desaire?”. Empecé a flaquear cuando dijo eso. Pensé: “Tiene razón. Si termino la universidad y consigo un buen trabajo, la familia tendrá dinero y nuestros parientes ya no despreciarán a mi mamá”. No obstante, reflexioné: “Puede que vivamos bien en lo material y que los demás nos admiren, pero ¿qué importa eso? Cuando termine la obra de Dios, este mundo de Satanás será aniquilado. No quedará sino el reino de Cristo, y todos los placeres y vanidades desaparecerán en un abrir y cerrar de ojos”. Por ello, le dije a mi mamá: “Somos meros peregrinos aquí en la tierra. Sin importar cuánto nos esforcemos ni lo bien que vivamos, cuando la obra de salvación de Dios termine, la humanidad se enfrentará a los grandes desastres y nuestra ‘buena’ vida será destruida. Tengamos el dinero que tengamos, no podremos disfrutarlo. El Señor Jesús dijo: ‘¿Qué provecho obtendrá un hombre si gana el mundo entero, pero pierde su alma? O ¿qué dará un hombre a cambio de su alma?’ (Mateo 16:26)”. Mi mamá me interrumpió: “No me opongo a que creas en Dios. Sencillamente, no te lo tomes tan en serio. Debes creer en Dios, pero no renuncies completamente al mundo; si no, ¿cómo vas a vivir feliz? ¿Cómo podría haberlas criado a ambas de no haber ganado dinero?”. Cuando dijo esto, me di cuenta de que su fe en el Señor era mera palabrería. Ella nadaba entre dos aguas: quería creer en Dios y recibir bendiciones, pero también quería el mundo. Lo único que pude hacer fue intentar convencerla: “Sin la bendición de Dios, la gente no puede hacerse rica por más que se esfuerce. Dios dispone la riqueza que tenemos en la vida y, sin la verdad, toda riqueza carece de sentido”. No me escuchaba y estaba decidida a oponerse a mis deseos. Llamó entonces a mis parientes y les pidió que vinieran a disuadirme. Me molestó mucho que mi mamá no cediera. Como no sabía qué iba a pasar a continuación, me apresuré a orar en silencio a Dios para pedirle que me guardara para poder mantenerme firme.

Todos mis parientes habían venido en un abrir y cerrar de ojos. En cuanto llegó mi tío, me dijo, enojado: “¿De qué va eso de Dios? ¡Eres demasiado joven como para ser tan supersticiosa!”. Mi tía me advirtió: “Tu mamá solo quiere lo mejor para ti”. Todos terciaron para regañarme uno tras otro. Sabía que eran ateos y que no me escucharían dijera lo que dijera. Si yo hablaba, no dirían más que palabras blasfemas y de resistencia hacia Dios, por lo que callé. No esperaba que mi tío le señalara de repente a mi mamá de una forma tan dura: “Cree en Dios porque tiene miedo de morir en los desastres, así que déjala que muera antes. Llama a la policía y que la golpeen con porras eléctricas, ¡a ver si sigue creyendo!”. Nunca imaginé que mi propio tío argumentaría algo tan atroz. Pensé: “¿Es un pariente o un diablo?”. Para mi sorpresa, intervino mi mamá: “Necesita disciplina, ¡es muy desobediente!”. Me decepcionó que se pusiera de su parte y tratara de obligarme a renunciar a mi fe. Mi primo habló después: “Si dejas de creer y te centras en terminar la universidad, todos te apoyaremos. A ti te ayudaremos a cuidar de tu mamá, y a tu hermana, a encontrar un buen trabajo. Sin embargo, si conservas tu fe, cortaremos toda relación con tu familia y, a partir de entonces, sin importar qué dificultades afronten, no ayudaremos a ninguna de ustedes. Ya no seremos familia. ¡Piénsatelo bien!”. Estaba segura de que él solamente quería que dejara de seguir a Cristo. ¡Ninguno de ellos nos había ayudado en los tres años en que estudié secundaria! Ahora que quería seguir a Dios e ir por la senda correcta, todos venían a frenarme diciéndome cosas “bonitas” para extraviarme. Era una trama de Satanás y no podía caer en ella. No obstante, recapacité: “Si, efectivamente, no vuelvo a la universidad, eso le dolerá mucho a mi mamá. Ya ha sufrido bastante estos últimos años. ¿Cómo podré tener la conciencia tranquila si le causo todavía más dolor?”. Tras esta reflexión, me apresuré a orar en silencio a Dios: “Amado Dios, sé que la senda correcta es seguirte y buscar la verdad, pero siento confusión cuando pienso en mi mamá. No sé qué hacer. Te pido esclarecimiento y ayuda”. Seguidamente, rememoré unas palabras de Dios: “La cantidad de sufrimiento que una persona debe soportar y la distancia que debe recorrer en su senda están ordenadas por Dios, y, en realidad, nadie puede ayudar a alguien más” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). De pronto comprendí. “Sí”, pensé. “Dios dispone cuánto debe sufrir cada cual. No es algo que pueda decidir una persona, y yo no puedo paliar el sufrimiento de mi mamá ni evitar que sufra ganando mucho dinero y dándoselo a ella. La raíz de nuestro dolor es la corrupción de Satanás y todos los venenos satánicos y deseos extravagantes que albergamos dentro. Si la gente no adora a Dios y no acepta Su juicio para purificarse, nunca se librará del dolor. Sin embargo, cuando la gente cree en Dios y busca la verdad, aunque sufra algo de dolor físico, si es capaz de comprender la verdad, se esfuerza por Dios, da testimonio de Él, halla la paz y la alegría, no se deja engañar y corromper por Satanás y alcanza la libertad y la liberación, tendrá una vida más feliz. Yo pensaba que estudiar mucho, ganar mucho dinero y granjearme la estima de los demás aliviaría el sufrimiento de mi mamá. No obstante, eso era absurdo. Casi caigo en la trampa de Satanás”. Estas ideas reforzaron mi determinación. Fueran cuales fueran sus blasfemias y calumnias, a mí no me hacían efecto. Ante mi silencio, mi mamá se enojó mucho. Me empujó y me tumbó sobre la cama. Me sorprendió que me hiciera eso. Muy alterada, no pude evitar echarme a llorar. Seguí orando en silencio a Dios para pedirle que me guardara para poder mantenerme firme en mi testimonio en esas circunstancias y no ceder ante mi familia. Me acordé de la palabra de Dios Todopoderoso: “Las personas jóvenes deberían tener la perseverancia de seguir el camino de la verdad que han escogido ahora para hacer realidad su deseo de dedicar toda su vida a Mí. No deberían carecer de la verdad ni albergar hipocresía e injusticia, sino mantenerse firmes en la postura apropiada. No deberían simplemente dejarse llevar, sino tener el espíritu de atreverse a hacer sacrificios y luchar por la justicia y la verdad. Las personas jóvenes deberían tener la valentía de no sucumbir ante la opresión de las fuerzas de la oscuridad y de transformar el sentido de su existencia” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Palabras para los jóvenes y los viejos). Las palabras de Dios me dieron fe, fortaleza y confianza para aferrarme a la senda que había elegido.

Después, mi mamá dejó de ir a trabajar y se quedó en casa sin quitarnos la vista de encima a mi hermana y a mí. Buscó entre mis cosas mis libros de las palabras de Dios y mis casetes de himnos y, enojada, me advirtió: “A partir de ahora, ninguna de las dos podrá ir a reuniones. Me quedaré en casa vigilándolas y las seguiré adonde vayan. ¡Voy a encontrar su lugar de reunión!”. Me sentía como si estuviera en arresto domiciliario. No podía leer las palabras de Dios y no me atrevía a hablar con mi hermana de nuestra fe, y mucho menos a tener vida de iglesia. Era muy angustioso. No paraba de orar a Dios para pedirle que nos mostrara una salida. Unos días más tarde, a mediodía, mi mamá estaba en el baño, así que aproveché para ir corriendo a casa de la hermana Tang Hui, líder de nuestra iglesia. Le conté lo que había pasado y lo que yo opinaba al respecto: “Seguir a Dios es la senda de la luz y de la salvación. Quiero cumplir con mi deber en la iglesia, pero mi mamá no deja de intentar cohibirme y frenarme. Ahora, mi hermana y yo no podemos asistir con normalidad a las reuniones. Me siento muy disgustada. ¿Por qué no hacen más que sucedernos todas estas cosas?”. Tang Hui me habló pacientemente: “Cuando una persona se enfrenta a la presión de los miembros de su familia, esto, en realidad, es una perturbación y manipulación de Satanás. Queremos esforzarnos por Dios, pero Satanás utiliza a los miembros de nuestra familia para frenarnos y explota nuestras debilidades para atacarnos, de modo que traicionemos a Dios y perdamos la ocasión de salvarnos. Debemos ampararnos en Dios para descubrir las tramas de Satanás”. Me leyó un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla. […] Cuando Él y Satanás luchan en el ámbito espiritual, ¿cómo deberías satisfacer a Dios? Y ¿cómo deberías mantenerte firme en el testimonio de Él? Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Estas palabras me enseñaron que, si quería seguir a Cristo en este mundo tenebroso y malvado, no iba a ser fácil. Estaría plagado de batallas espirituales y decisiones difíciles. La obra de juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días es la etapa final y más crucial de Su obra de purificación y salvación del hombre. Dios espera que todo el mundo reciba la verdad y la vida de Él, que todos seamos salvos y sobrevivamos. Sin embargo, no obliga a la gente, nos deja elegir por nosotros mismos. Como mi mamá se había dejado engañar por Satanás, no veía lo vacío que es el afán por el prestigio y el estatus y continuaba obligándome a ir a la universidad, a estudiar y a tener éxito. A diferencia de ella, yo no podía elegir la senda equivocada. Prosiguió Tang Hui: “Ves que carece de sentido afanarse por el conocimiento y las perspectivas de futuro, has jurado que te esforzarás por Dios y has elegido la senda de búsqueda de la verdad. Esto agrada a Dios. No obstante, de ti depende lo que elijas para tu propia senda en la vida, y debes orar y buscar más al respecto”. Pensé: “Aunque he jurado seguir a Cristo, ahora mismo mi mamá no me quita ojo y dice que va a averiguar dónde nos reunimos. Si me empeño en no volver a la universidad, seguro que ella les ocasionará problemas a los hermanos y hermanas”. Así pues, le prometí a mi mamá que volvería a la universidad.

Cuando llegué allí, solicité la suspensión de mis estudios. La universidad aprobó mi solicitud, pero, sin embargo, necesitaba el consentimiento de mi tutor legal. Cuando se enteró mi mamá, se opuso firmemente. No paraba de llorar por lo que había sufrido y lo duro que había sido criarnos a mi hermana y a mí, y no iba a dejar que interrumpiera mis estudios. Me inquietó mucho verla así, y pensé: “Mi mamá se ha esforzado mucho para criarnos y no se lo he retribuido. Si no hago lo que ella quiere, ¿no la estaré defraudando de veras?”. Me apresuré a orar a Dios: “Amado Dios, ¿qué hago? Te pido esclarecimiento y ayuda”. Justo entonces me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando el calor de la primavera llega y las flores florecen, cuando todo debajo de los cielos se cubre de verde y todas las cosas en la tierra están en su lugar, entonces todas las personas y cosas entrarán gradualmente en el castigo de Dios y en ese momento toda la obra de Dios en la tierra terminará. Dios ya no obrará ni vivirá en la tierra, porque la gran obra de Dios habrá sido terminada. ¿Las personas son incapaces de hacer a un lado su carne por este corto tiempo? ¿Qué cosas pueden resquebrajar el amor entre el hombre y Dios? ¿Quién puede deshacer el amor entre el hombre y Dios? ¿Son los padres, esposos, hermanas, esposas o el refinamiento doloroso? ¿Pueden los sentimientos de conciencia borrar la imagen de Dios dentro del hombre? ¿El estar en deuda y las acciones de las personas entre sí son actos propios? ¿Pueden ser remediados por el hombre? ¿Quién es capaz de protegerse a sí mismo? ¿Pueden las personas proveer para ellas mismas? ¿Quiénes son los fuertes en la vida? ¿Quién puede dejarme y vivir por su cuenta?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Revelaciones de los misterios de “Las palabras de Dios al universo entero”, Capítulos 24 y 25). Las palabras de Dios me enseñaron que toda persona vive bajo la soberanía y las disposiciones de Dios. Parecía que mi mamá me había criado, pero, en realidad, nuestras vidas provienen de Dios. Es Dios quien nos provee y cría. Al criar a los hijos, los padres solo cumplen con una responsabilidad y una obligación humanas; nadie debe nada a nadie. Dios había provisto todo lo que yo necesitaba para sobrevivir y dispuso toda clase de personas, circunstancias y cosas para llevarme ante Él paso a paso y aceptar Su salvación. ¡Cuán grande es el amor de Dios! Había disfrutado de abundante cuidado, protección y provisión de parte de Dios, pero no se lo había retribuido en absoluto. Y cuando me sobrevinieron algunas dificultades, la promesa que le había hecho a Dios se convirtió en una mentira. Era Dios, el Creador, con quien realmente estaba en deuda. Al recordar que la obra actual de Dios en la tierra sería breve como la del Señor Jesús, supe que tenía que valorar esta oportunidad única de cumplir con mi deber de ser creado y retribuirle Su amor. Y justo cuando decidí seguir a Cristo, las cosas cambiaron inesperadamente. Mi mamá se enteró de que, si faltaba a demasiadas clases, me expulsarían, y temió que no pudiera ir más a la universidad, por lo que dejó que interrumpiera mis estudios y regresara a casa. Cuando llegué, me advirtió: “Ya no te permito creer en Dios. Te vas a portar bien, vas a buscar trabajo cerca, vas a trabajar un año y luego vas a volver obedientemente a la universidad”. Le prometí que lo haría, pero pensé para mis adentros: “Dios ha dispuesto que siga a Cristo ahora, y esa es mi decisión. No renunciaré a ella fácilmente”.

Así pues, encontré empleo, iba al trabajo y a las reuniones de la iglesia y predicaba el evangelio con los demás hermanos y hermanas en mi tiempo libre. Al practicar y experimentar las palabras de Dios, poco a poco logré comprender algunas verdades y entendí que la búsqueda de la verdad es la vida que más sentido tiene, y adquirí más fe para seguir a Dios. Para cuando quise darme cuenta, era el momento de volver a la universidad y tenía que tomar una decisión definitiva. ¡Elegí la fe en Dios! Cuando llegué a casa ese día, encontré a mi mamá recogiendo sus cosas. Descubrí que un vecino le había presentado un hombre a mi mamá y que se iba a casar con él. Muy sorprendida y dolida, le pregunté si ya no nos quería. Me contestó: “El problema no es que no las quiera, sino que se empeñan en creer en Dios y ya no puedo contar con ustedes. Te daré una última oportunidad. Este es el número de teléfono de mi prometido. Si vuelves a la universidad, llama a este número cuando vengas a casa por vacaciones, e iremos a buscarte. Sin embargo, si tu hermana y tú se empeñan en conservar su fe, yo ya no estaré aquí para ayudarlas”. Sin tiempo de pensarlo más, mi mamá nos llevó al autobús para la universidad. Por el camino pensé mucho. En un solo día, mi hermana y yo nos habíamos quedado sin hogar y ya no dependíamos de nadie. Era muy angustioso. Mi hermana me dijo con impotencia: “Mamá ya no nos quiere. ¿Qué haremos si no vuelves a la universidad?”. Las palabras de mi hermana me llegaron a lo más tierno del corazón. Pensé: “Sí, ahora, nuestros parientes nos han desamparado y mamá se va a casar con otro. ¿Cómo viviremos si conservo mi fe en Dios? ¿Adónde iremos? ¿Qué diablos debo hacer?”. Muy dolida y débil, oré a Dios: “Amado Dios, la verdad, no puedo superar esto. Quiero satisfacerte, pero me he quedado sin fe y sin fuerzas para seguir adelante. Sé que has hecho muchísimo por mí, pero soy demasiado débil. No soy digna de Tu salvación”. Justo entonces me vino a la mente, con gran claridad, un pasaje de las palabras de Dios: “Cuando llegue el día en que esta obra se esparza y veas la totalidad de ella, lo lamentarás y, en ese momento, te quedarás boquiabierto. Existen bendiciones, pero no sabes cómo disfrutarlas; y existe la verdad, pero no la buscas. ¿No atraes desprecio sobre ti mismo? […] Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que se atiborran de la carne y disfrutan a Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Cierto. La obra de Dios terminaría pronto y yo había descubierto el camino verdadero. Si optaba por satisfacer la carne por no poder soportar el sufrimiento, cuando la obra de Dios terminara habría perdido esta oportunidad única en la vida de alcanzar la verdad, y sin duda lo lamentaría. Pensé en el último año, que había pasado cumpliendo con mi deber en la iglesia. Regada y sustentada por las palabras de Dios, había comprendido algunas verdades y poco a poco me había hecho una idea de muchas cosas del mundo. Comprobé que solo las palabras de Dios Todopoderoso pueden purificar y salvar a la gente, y que la senda de la luz y de la salvación es seguir a Cristo. No podía seguir dudando. Mi vida provenía de Dios y Él me lo había dado todo. ¡El cumplimiento de mi deber de ser creado es perfectamente natural y justificado! Mi mamá no apoyaba mi fe y quería que fuera en pos del conocimiento y tuviera éxito. Si hacía lo que ella quería y elegía la senda equivocada, Satanás me corrompería cada vez más a fondo y acabaría castigada y aniquilada. El conocimiento no podía liberarme de mis actitudes corruptas ni purificarme y transformarme. Solamente Dios puede salvarnos. Si mi familia no me quería, todavía tenía a Dios. Cuando recordé todo lo ocurrido, me percaté de que, cada vez que me había sentido negativa y débil, las palabras de Dios habían sido lo que me había sustentado, ayudado y fortalecido. A punto de alejarme de Dios en mis momentos más angustiosos y débiles, Sus palabras me habían removido por dentro. En este mundo, ¡el único amor real para mí es el de Dios! Al pensarlo reapareció mi fe. Me enjugué las lágrimas y le dije a mi hermana: “Dios es el único en quien podemos ampararnos. Debemos tener fe en que Él nos guiará. Volvamos con los hermanos y hermanas”. Al día siguiente tomamos el autobús de vuelta a casa, y luego empezamos a cumplir con nuestros deberes. ¡Demos gracias a Dios! Las palabras de Dios me llevaron a superar la debilidad carnal y a elegir esta senda luminosa y correcta en la vida.


67. Tras la expulsión de mi padre

Por Isabel, Francia

Hace unos años, cumplía con el deber lejos de casa, cuando de repente me enteré de que se había determinado que mi padre era un hacedor de maldad y lo habían expulsado de la iglesia. Se decía que no había desempeñado un papel positivo en la iglesia, que difundía nociones y negatividad y frenaba el entusiasmo de otros por el deber. Los hermanos y las hermanas hablaron y trataron con él en varias ocasiones, pero no aceptaba nada y era hostil hacia los que lo habían puesto en evidencia y habían tratado con él. La noticia me dejó muy desconcertada. Sabía que él era temperamental, pero me parecía de buena humanidad, cariñoso con los hermanos y hermanas y que siempre los ayudaba con las dificultades que tenían en la vida. Según todos los vecinos, era muy servicial y cariñoso; entonces, ¿por qué de pronto lo expulsaban por malvado? Desde que en 2001 aceptó la obra de Dios de los últimos días, predicaba el evangelio y cumplía con el deber. Dormía en montones de leña y en cementerios para eludir la detención del PCCh. Había sufrido mucho y, si bien no había hecho nada muy destacable, se había esforzado durante años. ¿Cómo podían expulsarlo así como así? Me preguntaba si se había equivocado el líder de la iglesia. ¿Por qué no le dio una oportunidad de arrepentirse? Durante un tiempo, me dolía mucho pensar en mi padre y me daba pena.

Más o menos, un año después, volví a mi ciudad por mi deber. Al principio, al ver a mi padre, todavía me daba mucha pena y quería hacer todo lo que pudiera por él. Él también me cuidaba mucho. Sin embargo, poco a poco me di cuenta de que hablaba de forma algo rara. Siempre decía cosas negativas que podrían hacer que una persona malinterpretara a Dios y se distanciara de Él y que se deprimiera. Por ejemplo, mi madre. Había sido líder de iglesia, pero la trasladaron por tener poca aptitud y no hacer un trabajo práctico, así que estuvo en un estado negativo durante un tiempo. Mi padre no le enseñó la voluntad de Dios para ayudarla, sino que le dijo: “No hay seguridad en la casa de Dios y algún día destituirán a todos. ¿No sabía Dios si carecías de aptitud? Dios dispuso esto para ti adrede: te eligió como líder y te destituyó para que sufrieras. Tu poca aptitud ha sido determinada por Dios. Si Dios no te da una buena aptitud, jamás vas a cumplir correctamente con el deber”. Después de que le dijera eso, el estado de mi madre empeoró. Me enfadé mucho cuando supe lo que le había dicho, y él me pareció verdaderamente irracional. Era un cambio normal de deber en la iglesia, pero, según él, Dios hizo sufrir a alguien a propósito. Eso no es acertado. La iglesia organiza y adapta los deberes de la gente en función de sus puntos fuertes, por un lado, para que el trabajo de la iglesia se desarrolle sin contratiempos y con mayor éxito. Por el otro, para posibilitar que la gente conozca su aptitud y estatura, a fin de que pueda encontrar un deber y un puesto adecuados y emplear mejor sus fortalezas y contribuir. Esto concuerda plenamente con los principios y es beneficioso para la labor de la iglesia y para la entrada en la vida de la gente. Mi madre fue trasladada del puesto de líder, pero cumplía con otro deber adecuado a ella, y podía aprovechar este fracaso para conocerse y aprender algo. ¿No era bueno eso? ¿Cómo podía mi padre tergiversar la verdad? También había un hermano en la iglesia que había dejado su empleo por su deber a jornada completa. Cuando su deber no le exigía demasiado, se buscaba un trabajillo para ganar algo de dinero. Era un trabajo duro, y se ganaba la vida mientras cumplía con el deber. Nunca había hecho nada tan exigente físicamente y, cuando estaba agotado, se deprimía mucho. Cuando se enteró mi padre, le dijo propiamente al hermano: “Mi familia era bastante acomodada, pero desde que creemos en Dios siempre hemos hecho sacrificios. Ya casi no tenemos dinero y yo he de hacer trabajos duros. Tú ya estás renunciando a mucho, pero puede que algún día llores de veras…”. Me asombró que dijera algo así. ¿Por qué le decía eso al hermano? Cuando la gente renuncia a todo para esforzarse por Dios, aunque tal vez en su vida material no sea muy rica y sufra un poco, lo que recibe es la verdad y la vida. Eso es algo que no puede reemplazar ninguna cantidad de dinero. Lo que mi padre había dicho no coincidía con la verdad. Nuestra vida no era mucho más dura de lo que había sido antes, y muchas veces, cuando mi padre tenía problemas para encontrar trabajo o dificultades en la vida, Dios le abría una senda que lo ayudaba a encontrar un buen empleo para seguir ganándose el pan. Antes de recibir la fe, fumaba y bebía constantemente y tenía una salud horrorosa. Le temblaban las manos cuando sostenía su cuenco de arroz. Cuando comenzó a creer en Dios, dejó de beber y se pasaba el tiempo en el deber y enseñando a los hermanos y hermanas, con lo que su salud era cada vez mejor. Todos los que lo veían señalaban su buen aspecto, que parecía un hombre nuevo. Nuestra familia había recibido mucha gracia de Dios, pero mi padre no hablaba de eso, sino que tergiversaba las cosas y se quejaba, con lo que intencionalmente hacía que la gente malinterpretara y culpara a Dios, perturbaba adrede su relación con Él, la alejaba de Él y hacía que traicionara a Dios.

Pasaron muchas cosas de esas. Cuando dejé de estudiar por mi deber a tiempo completo en la iglesia, él siempre comentaba: “Te esfuerzas muchísimo sin dejarte una puerta abierta. Algún día lo lamentarás”. Eso no me parecía bien. Para un ser creado, cumplir con su deber en la iglesia era lo correcto y apropiado. Era mi responsabilidad y mi obligación. Dejé los estudios por propia voluntad. Dios me concedió su gracia permitiéndome creer en Él, seguirlo y cumplir con el deber en la iglesia. Durante todos estos años cumpliendo con mi deber en la iglesia he comprendido algunas verdades y he aprendido cosas que nunca habría aprendido en el mundo exterior. Sé lo que ha de buscar la gente en la vida y entiendo mucho mejor un montón de cosas del mundo. No sigo las malvadas tendencias profanas como los jóvenes incrédulos. Estas son cosas muy reales que he aprendido y que no habría aprendido en clase. Sin embargo, mi padre convertía en algo negativo esforzarse en el deber para Dios. ¿No era eso difundir negatividad y muerte? Repliqué: “No lo lamentaré. Tal vez lleve unos años sin estudiar y, en cambio, cumpliendo con el deber, pero he aprendido muchas verdades y he recibido mucho. Nunca aprendería eso de los libros. Lo que dices no concuerda con la verdad”. Me sorprendió que se encolerizara y apretara el puño con rabia como si fuera a golpearme. Me di cuenta entonces de que mi padre no era la persona que yo creía. Siempre lo había juzgado por sus buenas acciones externas, no por los principios verdad. Siempre había considerado que mi padre se preocupaba por mí y me cuidaba, en apariencia era cariñoso con los demás hermanos y hermanas y pensaba que era alguien sin mala humanidad. Sin embargo, detrás de su buena conducta había algo siniestro en su interior. Tenía unas nociones desmesuradas de Dios y Su obra. Sus palabras parecían reconfortantes y comprensivas, consideradas con nuestras elecciones, pero en realidad difundía nociones sobre Dios que hacían que la gente lo malinterpretara y lo culpara. Si las aceptábamos, tendríamos nociones y malentendidos sobre Dios, o incluso desearíamos dejar de creer, de cumplir con el deber y esforzarnos para Dios, y volver a salir al mundo. ¡Eso era muy engañoso!

Posteriormente leí unas palabras de Dios que abordaban su conducta. Dios Todopoderoso dice: “Aquellos entre los hermanos y hermanas que siempre están dando rienda suelta a su negatividad son lacayos de Satanás y perturban a la iglesia. Tales personas deben ser expulsadas y descartadas un día. En su creencia en Dios, si las personas no tienen un corazón temeroso de Dios, si no tienen un corazón obediente a Dios, entonces no solo no podrán hacer ninguna obra para Él, sino que, por el contrario, se convertirán en quienes perturban Su obra y lo desafían. Creer en Dios, pero no obedecerlo ni temerlo y, más bien, resistirse a Él, es la mayor desgracia para un creyente. Si los creyentes son tan casuales y desenfrenados en sus palabras y su conducta como lo son los incrédulos, entonces son todavía más malvados que los incrédulos; son demonios arquetípicos. […] Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente maliciosa. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son el auténtico diablo Satanás. Su comportamiento interrumpe y perturba la obra de Dios, perturba la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de la iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser descartados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos lacayos de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). “Las personas que no se esfuerzan por progresar siempre desean que otros sean tan negativos e indolentes como ellas mismas. Aquellos que no practican la verdad están celosos de aquellos que sí lo hacen y siempre tratan de engañar a aquellos que están confundidos y carecen de discernimiento. Las cosas que estas personas expresan pueden provocar que te degeneres, que decaigas, que desarrolles un estado anormal y que te llenes de oscuridad. Provocan que te distancies de Dios y que valores la carne y seas indulgente contigo mismo. Las personas que no aman la verdad y que son superficiales con Dios no tienen autoconciencia y el carácter de tales personas seduce a los demás para que cometan pecados y desafíen a Dios. No practican la verdad y tampoco permiten que otros la practiquen. Atesoran el pecado y no se menosprecian a sí mismas. No se conocen a sí mismas y evitan que otros se conozcan a sí mismos; también impiden que otros anhelen la verdad. Aquellos a los que ellos engañan no pueden ver la luz. Caen en la oscuridad, no se conocen a sí mismos, no tienen claridad acerca de la verdad y se alejan cada vez más de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Meditándolo, entendí que quienes difunden constantes nociones y negatividad entre los hermanos y hermanas son de Satanás. Las personas así hacen de lacayos de Satanás que molestan y engañan a la gente y le impiden presentarse ante Dios. Que mi padre dijera cosas como estas, y las dijera todo el tiempo, no era una mera demostración de corrupción o de negatividad y debilidad momentáneas. Se debía a que detestaba la verdad y a Dios por su esencia naturaleza, por lo que, ante cualquier suceso, las opiniones que expresaba eran totalmente contrarias a las palabras de Dios y a la verdad, no eran más que nociones sobre Dios, para que la gente malinterpretara, culpara y traicionara a Dios. Comprobé que él no buscaba para nada la verdad. Cumplía con el deber solo para obtener bendiciones y, cuando no recibía bendiciones materiales por su sufrimiento y esfuerzo, se consideraba agraviado y hasta rebosaba rencor y hostilidad hacia Dios. No podía seguir la senda de la fe, sino que quería arrastrar a otros a que se distanciaran de Dios, lo traicionaran y lo confrontaran igual que él. Sus palabras estaban plagadas de las trampas de Satanás, todo ello para atacar el empuje de la gente por el deber y echar a perder su relación con Dios. No era más que un esbirro de Satanás, era del diablo. Una persona normal de buen corazón no haría algo así adrede por muy negativa y débil que estuviera. Solo un demonio satánico sentiría semejante hostilidad hacia Dios. Sentía cada vez más que mi padre daba miedo, que no era una persona buena, sino un hacedor de maldad.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Tal vez en todos tus años de fe en Dios, nunca hayas maldecido a nadie ni cometido una mala acción, sin embargo, en tu relación con Cristo, no puedes decir la verdad, actuar honestamente u obedecer la palabra de Cristo. En ese caso, Yo digo que tú eres la persona más siniestra y malévola del mundo. Quizás eres excepcionalmente amable y dedicado a tus parientes, tus amigos, tu esposa (o esposo), tus hijos e hijas y tus padres, y nunca te aprovechas de nadie, pero si eres incapaz de ser compatible con Cristo, si eres incapaz de relacionarte en armonía con Él, entonces, aun si gastas todo lo que tienes ayudando a tus vecinos, o si le brindas a tu padre, a tu madre y a los miembros de tu casa un cuidado meticuloso, te diría que sigues siendo un ser malvado y, más aún, lleno de trucos astutos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Quienes son incompatibles con Cristo indudablemente se oponen a Dios). Esto me ayudó a entender que no podemos distinguir a una buena persona de una mala por su aparente forma de tratar al prójimo, sino por su actitud hacia Dios y la verdad. Sin importar lo agradable que parezca ni lo que opinen de ella, si, en esencia, detesta la verdad y a Dios, es una hacedora de maldad, enemiga de Dios. Si bien mi padre en apariencia era cálido, ayudaba a los hermanos y hermanas cuando carecían de algo, jamás era mezquino y no escatimaba en gastos como anfitrión de los hermanos y hermanas, aunque parecía una persona buena, de buen corazón, por esencia naturaleza le repugnaba la verdad, la detestaba. Él sabía muy bien que Dios había puesto en evidencia nuestras ideas equivocadas de tener fe solo por las bendiciones, pero cuando Dios disponía un entorno contrario a sus nociones, que no satisfacía su deseo de bendiciones, se ponía violento, rebosaba nociones sobre Dios, lo juzgaba y hasta lo odiaba. En todos esos años, jamás hizo introspección ni buscó la verdad, sino que continuó juzgando la obra de Dios y difundiendo nociones sobre Él. La intención de sus palabras transmitía las trampas de Satanás, que dejaban a la gente involuntariamente negativa y débil. Eso era muy siniestro. Dios evalúa a la gente según su esencia, según su actitud hacia Él y hacia la verdad. No obstante, yo evaluaba a mi padre según su apariencia externa. Al ver que tenía cierta buena conducta, creía que era una buena persona y que la iglesia no debería haberlo expulsado, así que quería defenderlo. No comprendía la verdad ni usaba las palabras de Dios como guía. Era tremendamente necia. Al comprenderlo, creí que, sin duda, la iglesia había hecho bien en expulsar a mi padre. Él detestaba a Dios y la verdad, así que el único culpable de que lo hubieran expulsado era él mismo. Ya no sentía pena por él. Me sentía libre.

Después sucedió otra cosa que me aportó todavía más discernimiento sobre él. Mi padre se enteró de que habían destituido del deber a una hermana que había tratado con él anteriormente. Estaba disfrutando de la noticia y, con un destello de odio en los ojos, apretó los dientes y dijo: “¿Recuerdas cómo trataste conmigo? Me dijiste que no tenía principios en el deber, que no practicaba la verdad. ¡Ahora te toca a ti!”. Tenía una mirada agresiva y un semblante siniestro. Comprobé que no tenía nada de compasión. Cuando trataban con él, no buscaba la verdad ni aprendía ninguna lección, sino que odiaba a esa persona durante años por herir su orgullo. Esto me demostró aún más que, en esencia, mi padre era alguien con un corazón malicioso, un hacedor de maldad que odiaba la verdad. Era un hacedor de maldad que se mostraba como realmente era y, sin duda, fue correcto que lo expulsaran de la iglesia.

Posteriormente, la casa de Dios dispuso que las iglesias comprobaran si habían removido o expulsado a alguien por error o si alguno de los removidos o expulsados se había arrepentido de veras. Respecto de estas personas, la iglesia podría contemplar su readmisión según los principios. La nueva líder no conocía la situación de mi padre. Veía el aparente entusiasmo y las ganas de mi padre de ser anfitrión de los hermanos y hermanas, que los ayudaba a encontrar trabajo, que era muy solícito y que había hecho algunas ofrendas. Por eso, creyó que tal vez lo habían expulsado por error y quería reincorporarlo a la iglesia. Me asombró oír que la líder dijera eso, pues sabía dentro de mí que su expulsión fue totalmente acorde con los principios, que no fue una expulsión equivocada. Le contesté inmediatamente: “No se puede readmitir a mi padre”. Sin conocer a mi padre, me habló de que la gente necesita oportunidades de arrepentirse. Al principio quise hablarle de sus conductas concretas, pero dudé y no le dije nada. Pensaba en que era mi padre, que me había criado tantos años. Si se enteraba de que había obstaculizado su readmisión, ¡le dolería mucho y se enfadaría conmigo! Al pensarlo, guardé silencio, pero me sentí muy culpable cuando se fue la líder. Lo que pasaba con mi padre solo lo sabíamos claramente mi madre y yo, pero no protegeríamos la labor de la iglesia si no hablábamos en ese momento clave. Esa noche, estaba dando vueltas en la cama y recordé un pasaje de las palabras de Dios: “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino los opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son desobedientes a Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan el obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y tienes conciencia de ellos y los amas, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si hoy en día las personas siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ninguna intención de buscar la voluntad de Dios y siguen sin ser capaces de ninguna manera de albergar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de justicia? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres desobediente? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están perturbando de manera intencionada la obra de Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Me sentí fatal al considerar las palabras de Dios. Sabía muy bien que mi padre odiaba la verdad y se oponía a Dios, que en esencia era un hacedor de maldad. No se ajustaba a los principios de readmisión de la iglesia. Pese a ello, quería encubrirlo y protegerlo y no fui capaz de revelar su malvada conducta. Era demasiado sentimental. Vivía de acuerdo con filosofías satánicas como “la sangre es más espesa que el agua” y “el hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?”. Pensaba en que era mi padre, así que no podía ser muy desalmada, tenía que ser agradable. Temía que él me odiara si descubría que había hablado de sus problemas, que me llamara ingrata y dijera que me había criado para nada durante tantos años. No veía las cosas de acuerdo con las palabras de Dios. Protegía a mi padre por mis emociones, en vez de proteger la labor de la iglesia. Estaba oponiéndome a Dios y traicionándolo en todo lo que hacía. La esencia de mi padre era la de un hacedor de maldad y, si volvía a la iglesia, perturbaría la vida de iglesia e impediría la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Así, ¿no estaba cooperando yo con un hacedor de maldad? Cuanto más lo pensaba, peor me sentía. Al vivir según mis emociones, no distinguía el bien del mal y había perdido de vista los principios de ser humana.

Leí un pasaje de la palabra de Dios: “¿Según qué principio piden las palabras de Dios que la gente trate a los demás? Ama lo que Dios ama y odia lo que Dios odia. Ese es el principio al que hay que atenerse. Dios ama a los que buscan la verdad y son capaces de seguir Su voluntad; esas son también las personas a las que debemos amar. Aquellos que no son capaces de seguir la voluntad de Dios, que lo odian y se rebelan contra Él, son personas despreciadas por Dios, y nosotros también debemos despreciarlas. Esto es lo que Dios pide del hombre. Si tus padres no creen en Él, si saben perfectamente que la fe en Dios es la senda correcta y que puede conducir a la salvación, y sin embargo siguen sin estar receptivos, entonces no cabe duda de que son personas hartas de la verdad y que la odian, y de que se resisten a Dios y lo odian. Y Él naturalmente los aborrece y desprecia. ¿Podrías despreciar a esos padres? Se oponen a Dios y lo agravian, en cuyo caso, seguramente son demonios y satanases. ¿Podrías aborrecerlos y maldecirlos? Todas estas son preguntas reales. Si tus padres te impiden creer en Dios, ¿cómo debes tratarlos? Tal y como pide Dios, debes amar lo que Dios ama y odiar lo que Dios odia. Durante la Era de la Gracia, el Señor Jesús dijo: ‘¿Quién es mi madre, y quiénes son mis hermanos?’ ‘Porque cualquiera que hace la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre’. Estas palabras ya existían en la Era de la Gracia, y ahora las palabras de Dios son incluso más claras: ‘Ama lo que Dios ama, y odia lo que Dios odia’. Estas palabras van directas al grano, pero las personas a menudo son incapaces de captar su verdadero sentido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo reconociendo las propias opiniones equivocadas puede uno transformarse realmente). Las palabras de Dios me dieron los principios que debía aplicar a mi padre. Era mi padre, pero era malvado por esencia naturaleza. Detestaba la verdad y era enemigo de Dios. No haría más que perturbar en la iglesia y perjudicaría a los hermanos y hermanas. Dios detesta y tiene aversión a la gente así, y no salva a los hacedores de maldad. Pensar solamente en mi afecto y mi amor por él sería cruel hacia los hermanos y hermanas, perjudicaría a la iglesia y sería ponerse del lado de un hacedor de maldad para oponerse a Dios y ser Su enemigo.

Más tarde, lo hablamos mi madre y yo y a ambas nos pareció una prueba de parte de Dios, que teníamos que practicar la verdad y defender los intereses de la iglesia. Si encubríamos y protegíamos a mi padre y no sacábamos a la luz su malvada conducta, participaríamos de su maldad y, asimismo, Dios nos condenaría y castigaría. Aún no habían readmitido a mi padre, pero cuando nos visitaban los hermanos y hermanas, él seguía desparramando palabras de negatividad y muerte que los perturbaban. Si al final regresaba, haría daño a cualquier grupo en el que se encontrara, ¡y toda iglesia con la que tuviera contacto se llenaría de víctimas! Si prescindía de mi conciencia y callaba, eso haría daño a los hermanos y hermanas ¡y sería una perturbación de la obra de la iglesia! Me asusté más y comprendí que, en ese momento clave, proteger la obra de la iglesia o encubrir a un hacedor de maldad estaba relacionado con la postura que tomase. La líder de la iglesia no conocía a mi padre, creía que parecía una buena persona y estaba considerando si debía tener otra oportunidad de regresar a la iglesia. Pero nosotras sí lo conocíamos, así que teníamos que practicar la verdad, ser honestas e informar verazmente a nuestra líder acerca de su conducta malvada. Unos días después, la líder vino a una reunión en casa. Mi madre y yo nos sinceramos sobre las conductas malvadas de mi padre y al final no lo invitaron a volver. Sentí una gran paz cuando puse esto en práctica.

Al principio me habían engañado las conductas superficiales de mi padre y no tenía discernimiento sobre él. No distinguía a una buena persona de una mala. Con la expulsión de mi padre, aprendí algunas verdades, adquirí cierto discernimiento y vi claramente su esencia de hacedor de maldad. Superé las limitaciones del sentimentalismo y lo traté según los principios verdad. ¡Así me protegió y salvó Dios! ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso!


68. Ya sé cómo dar testimonio de Dios

Por Xu Lu, China

En abril de 2021 comencé a difundir el evangelio con la hermana Chen Zhengxin. Como ya había difundido el evangelio anteriormente y tenía cierta experiencia relevante, tras un tiempo comencé a tener mejores resultados que ella. A menudo alardeaba de cómo predicaba yo el evangelio, respondía las preguntas de sus destinatarios potenciales y me extendía con gran detalle. Zhengxin estaba asombradísima. En una ocasión, tras compartir con algunos nuevos creyentes que no estaban asistiendo a las reuniones, todos empezaron a asistir como de costumbre. Sabía que Dios los guiaba y había conmovido sus corazones, pero igualmente me sentía satisfecha porque creía haber puesto mi granito de arena. Al regresar de la comunión, no pude evitar alardear ante Zhengxin: “Me amparé en Dios, y tras enseñar unas pocas palabras todos acordaron asistir a las reuniones”. Al ver que me miraba muy admirada me sentí aun mejor. En otra ocasión, regresó cabizbaja y abatida porque no supo contestar la pregunta de alguien a quien estaba predicando. Le pregunté qué le había dicho y me contó. Pensé: “No tienes suficiente experiencia aún. No era una pregunta difícil de responder; yo la hubiera atendido en un segundo. Tengo que ponerte al día y mostrarte cómo se predica el evangelio”. Así pues, le hablé de cómo enseñar más eficazmente. Zhengxin estuvo de acuerdo con lo que le decía; alegó que tenía muchas carencias y me pidió más ayuda. Le dije que teníamos que confiar en Dios, pero en el fondo estaba muy satisfecha de mí misma, pues pensaba que tenía mucho talento para predicar el evangelio.

En una reunión, una líder nos preguntó qué habíamos aprendido y qué experiencias habíamos tenido últimamente difundiendo el evangelio. Zhengxin dijo: “Predicando el evangelio aprendí que aún tengo muchas carencias. Había muchas preguntas de los destinatarios potenciales del evangelio que no sabía responder. Xu Lu parece capaz de encontrar palabras de Dios que enseñar para resolver sus preguntas enseguida”. La líder me sonrió y asintió con la cabeza. Yo quería demostrarle a la líder cuanto sabía y que podía contestar cualquier pregunta con facilidad, así que defendí adrede a Zhengxin: “Algunas preguntas de los destinatarios potenciales del evangelio eran bastante difíciles de veras”. La líder preguntó: “¿Cuáles?”. Rápidamente repasé varias preguntas, pues pensaba que debía elegir alguna difícil para demostrarle a la líder lo talentosa que era. Con gestos vivaces y expresión de entusiasmo, repasé las preguntas de los destinatarios potenciales del evangelio, cómo había enseñado para resolverlas y cómo, finalmente, los había convencido sinceramente. Exageré describiendo las cosas más difíciles de lo que eran, como si los demás nunca pudieran resolver estos problemas y yo fuera la única que sí. Quería que la líder creyera que tenía cierta realidad verdad, que era la mejor de todos los que compartíamos el evangelio. La líder y otros hermanos y hermanas me daban su visto bueno y yo lo disfrutaba. Tras preguntar por nuestro trabajo predicando el evangelio, la líder nos enseñó los principios de la labor respecto de nuestros problemas recientes. Apenas comenzó ella a hablar, pensé: “Yo tengo experiencia relevante que realmente debería compartir de inmediato. Si pasamos a otro tema, perderé la oportunidad de hablar”. Así pues, la interrumpí diciendo: “Es mucho más que eso”. Entonces me puse a hablar largamente, basándome en mi experiencia para elucidar cómo había logrado resultados en la difusión del evangelio. Al ver que todos asentían con la cabeza, hablé con aun mayor entusiasmo. Los demás hermanos y hermanas intervinieron con sus opiniones, pero realmente no escuchaba nada. Me parecía que no tenían agudeza real ni ideas de valor. No hice más que compartir mis opiniones sin dar a nadie la oportunidad de hablar. Solo quería soltar toda mi experiencia junta, para que la líder viera que tenía aptitud y dones, que sabía buscar los principios en el deber y que era un talento poco común. Mientras hablaba, sí pensé que tal vez estuviera presumiendo, por lo que intenté frenarme y hablar un poco de mi corrupción y mis errores. Sin embargo, también pensaba que había que enseñar estos métodos prácticos en aras de un bien mayor. Esa era toda mi experiencia directa y no podía dejar de enseñar por temor a presumir. Al pensarlo, seguí divagando. Cuando terminé, la líder asintió con la cabeza y los demás parecían mirarme con admiración. Fue una sensación maravillosa. Así pues, en esa reunión, todo el mundo estaba, básicamente, escuchándome hablar. No solo eso, sino que en las reuniones y la comunión casi nunca contaba mis estados negativos ni daba ejemplos de mis fracasos al evangelizar. Creía que eso hundiría mi imagen, así que seleccionaba cuidadosamente mis éxitos. Después de algunas reuniones, todos creían que se me daba genial compartir el evangelio y otras personas en ese deber empezaron a confiar en mí. Me pedían directamente que hablara con gente muy atascada en sus nociones. Todo eso me hacía sentir superior y disfrutaba de la sensación de ser admirada. Justo cuando me sentía tan satisfecha de mí misma, me enfrenté a la reprensión y la disciplina de Dios.

Empecé a toparme con muchos obstáculos y no lograba ningún resultado al difundir el evangelio. Pensaba: “Siempre alardeo y presumo en las reuniones con los hermanos y las hermanas, y ahora me he vuelto ineficaz en la labor. ¿Estará Dios disgustado conmigo y se oculta de mí?”. Me sinceré con Zhengxin acerca del estado en que me hallaba, y comentó: “Desde que te conozco, he notado que tiendes a jactarte. Hablaste todo el tiempo cuando la líder se incorporó a nuestra reunión. La cortaste sin darle tiempo a que acabara de hablar y yo ni siquiera pude hacer una pregunta. Me sentí muy inferior después de escuchar sobre todas tus experiencias predicando el evangelio y lo eficaz que has sido para resolver los problemas de la gente”. Mientras hablaba, se puso a llorar y sencillamente me sentí fatal. Nunca había imaginado que, por presumir yo, la había perjudicado tanto. ¿Eso no era cometer el mal? Me presenté ante Dios a hacer introspección en serio y entonces leí estas palabras Suyas: “Todos los que recorren la senda de los anticristos se exaltan y dan testimonio para sí mismos, se promueven a sí mismos, se lucen en cada oportunidad y no se preocupan por Dios en absoluto. ¿Habéis experimentado vosotros estas cosas de las que hablo? Muchas personas dan testimonio de sí mismas persistentemente, hablan de que han sufrido esto y lo otro, de cuánto trabajan, cuánto Dios las valora y les confía tal trabajo, y cómo son; usan tonos particulares al hablar y emplean ciertos modos, hasta que, al final, otros probablemente comiencen a pensar que son Dios. El Espíritu Santo hace mucho que ha abandonado a quienes alcanzan este nivel, y aunque tal vez no hayan sido descartados o expulsados, sino que se los deja para que presten servicio, su destino ya está sellado y solo están esperando su castigo” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). La revelación de las palabras de Dios me laceró el corazón y me sentí muy mal. Me di cuenta de que el motivo por el cual me topaba con muchos obstáculos y no percibía la guía de Dios era que había disgustado a Dios con mi jactancia. ¡El carácter de Dios es muy justo y santo! Sentí un poco de miedo. Sabía que, de seguir así, Dios me abandonaría y me descartaría, indignado. Tenía que buscar la verdad para resolver este problema.

Después, encontré un pasaje de las palabras de Dios que revela a quienes se enaltecen y presumen. Dice Dios: “La humanidad corrupta es capaz de enaltecerse y dar testimonio de sí misma, de pavonearse, de intentar que la tengan en gran estima y la idolatren. Así reacciona instintivamente la gente cuando la gobierna su naturaleza satánica, lo cual es común a toda la humanidad corrupta. Normalmente, ¿cómo se enaltece y da testimonio de sí misma la gente? ¿Cómo logra este objetivo de hacer que la tengan en gran estima y la idolatren? Da testimonio de cuánto trabajo ha realizado, de cuánto ha sufrido, de cuánto se ha esforzado y el precio que ha pagado. Emplea estas cosas como el capital con el que se enaltece, lo cual le da un lugar superior, más firme y más seguro en la mente de las personas, de modo que son más las que la estiman, admiran, respetan y hasta la veneran, idolatran y siguen. Para lograr este objetivo, la gente hace muchas cosas que en apariencia dan testimonio de Dios, pero en esencia se enaltece y da testimonio de sí misma. ¿Es razonable actuar así? Se salen del ámbito de la racionalidad. Esta gente no tiene vergüenza: da testimonio descaradamente de lo que ha hecho por Dios y de cuánto ha sufrido por Él. Incluso presume de sus dones, talentos, experiencias, habilidades especiales, de sus métodos inteligentes de conducta, de los medios por los que juega con las personas, etcétera. Se enaltece y da testimonio de sí misma alardeando y menospreciando a otras personas. Además, disimula y se camufla para ocultar sus debilidades, defectos y deficiencias a los demás y que estos solo lleguen a ver su brillantez. Ni siquiera se atreve a contárselo a otras personas cuando se siente negativa; le falta valor para abrirse y hablar con ellas, y cuando hace algo mal, se esfuerza al máximo por ocultarlo y encubrirlo. Nunca habla del daño que ha ocasionado al trabajo de la iglesia en el cumplimiento del deber. Ahora bien, cuando ha hecho una contribución mínima o conseguido un pequeño éxito, se apresura a exhibirlo. No ve la hora de que el mundo entero sepa lo capaz que es, el alto calibre que tiene, lo excepcional que es y hasta qué punto es mucho mejor que las personas normales. ¿No es esta una manera de enaltecerse y dar testimonio de sí misma?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 4: Se enaltecen y dan testimonio de sí mismos). ¿Yo no había presumido y me había enaltecido tal como lo describía Dios? Al cumplir con mi deber, yo presumía para lograr la admiración de los demás en lugar de dar testimonio de Dios y enaltecerlo. Usaba mi experiencia evangelizadora a modo de capital personal, me creía inteligente y elocuente. Presumía y buscaba protagonismo en cada oportunidad. Cuando tenía éxitos al compartir el evangelio, me jactaba ante Zhengxin de mi capacidad de enseñar la verdad y resolver problemas, y cuando ella afrontaba fracasos, le contaba todas mis experiencias. Hacía como que la ayudaba, pero en realidad era para lucirme y exhibir mis habilidades. Quería que me creyera mejor que ella, y por eso terminó sintiéndose inferior a mí y cayendo en el negativismo. Cuando vino la líder a nuestra reunión, fanfarroneé y presumí todo el tiempo, exagerando acerca de lo difíciles que eran los problemas que había resuelto para destacar mis habilidades. También interrumpía a la gente y convertí la reunión en una sesión de conferencias personal, hablando sin parar de los resultados que había logrado compartiendo el evangelio a fin de destacar mis logros y lograr la admiración ajena. Era realmente despreciable y desvergonzada. Como siempre interrumpía y presumía, privaba a mis hermanos y hermanas de la oportunidad de buscar y compartir la verdad. En consecuencia, sus problemas y dificultades no se resolvían rápidamente. Había alterado la reunión por completo. Es más, como solo me importaba presumir, no hacía esfuerzo alguno por ponderar las palabras de Dios y escuchar las experiencias y el conocimiento de los demás. Por ello, yo tampoco obtenía nada de la reunión. Sabía que tenía muchos fallos y faltas, pero temía dañar la imagen que tenían los demás de mí, así que ocultaba esos defectos y fallas y solo hablaba de mis éxitos. A causa de ello, algunos hermanos y hermanas llegaron a admirarme y a confiar en mí. Los atraía a mí, y no solo no tenía miedo, sino que lo disfrutaba. Al reflexionar sobre mi conducta, me di cuenta de que no trataba de cumplir bien con mi deber y de satisfacer a Dios, sino que solo engañaba y atrapaba a la gente.

Más tarde, leí este pasaje de las palabras de Dios que me ayudó a entender mi naturaleza y esencia. Las palabras de Dios dicen: “Algunas personas idolatran de manera particular a Pablo: les gusta salir a pronunciar discursos y hacer obra, les gusta reunirse y predicar; les gusta que los demás las escuchen, que las adoren y las rodeen. Les gusta ocupar un lugar en el corazón de los demás y aprecian que otros valoren la imagen que muestran. Analicemos su naturaleza a partir de estos comportamientos. ¿Cuál es su naturaleza? Si de verdad se comportan así, entonces basta para mostrar que son arrogantes y engreídos. No adoran a Dios en absoluto; buscan estatus elevado y desean tener autoridad sobre otros, poseerlos, y ocupar un lugar en sus corazones. Esta es la imagen clásica de Satanás. Los aspectos de su naturaleza que más destacan son la arrogancia y el engreimiento, la negativa a adorar a Dios, y un deseo de ser adorados por los demás. Tales comportamientos pueden darte una visión muy clara de su naturaleza” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo conocer la naturaleza del hombre). Con esto me di cuenta de que jactarse constantemente es consecuencia de estar controlado por una naturaleza arrogante. Desde niña me encantaba la sensación de ser admirada y apoyada —me daba una gran sensación de prestigio y goce—, así que era algo que siempre buscaba en la vida. Seguí haciéndolo incluso tras recibir la fe: jactarme y presumir en cuanto tuviera ocasión. Lo disfrutaba, estaba encantada cada vez que veía la mirada de admiración de alguien. Difundir el evangelio era mi responsabilidad, mi deber, y los éxitos eran fruto de la guía de Dios. Pero me controlaba mi naturaleza arrogante y usaba mis dones, mi experiencia y los escasos resultados que lograba al difundir el evangelio a modo de capital personal. Me creía un talento indispensable y era despectiva con los demás. Asimismo, aprovechaba toda ocasión de jactarme ante mis hermanos y hermanas de mi éxito al predicar el evangelio, pero jamás comentaba mis defectos ni mis fracasos. Por ello, mis hermanos y hermanas empezaron a ampararse en mí en vez de recurrir a Dios y ampararse en Él. Dios debería ocupar un lugar sagrado en el corazón de las personas, pero yo atraía a los demás hacia mí, con lo que yo era la única que tenía un lugar en su corazón. ¿Acaso no me estaba oponiendo a Dios? Me acordé de Pablo, en la Era de la Gracia, que era tan arrogante. Jamás enalteció al Señor Jesucristo ni dio testimonio de Él en sus epístolas, como tampoco dio testimonio de lo que hizo la obra del Señor Jesús por la humanidad. Solo alardeaba respecto a sus dones y su aptitud, y atrapaba a los demás para que lo admiraran y siguieran. Dio testimonio de que él no era inferior a ningún apóstol y acabó diciendo que vivía como Cristo, lo que ofendió gravemente el carácter de Dios. El constante enaltecimiento de Pablo hizo que otros lo adularan hasta el punto de que, durante 2000 años, los creyentes han considerado sus palabras palabras de Dios, fundamento de su fe y principios que hay que poner en práctica. Para ellos, sus palabras superan las de Dios, lo que convierte a Dios en un mero figurante. Pablo terminó por ser el primer anticristo y Dios lo castigó. ¿Acaso yo no era como Pablo? No enaltecía a Dios ni daba testimonio de Él en el deber, sino que presumía y atrapaba el corazón de las personas. ¿Cómo cumplía con mi deber? Sencillamente, me ocupaba de mis propios asuntos. En ese punto me horroricé de mis actos y me di cuenta de que seguir así sería muy peligroso. Me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, no quiero vivir contra Ti, inmersa en mi carácter corrupto. Por favor, disciplíname y repréndeme si vuelvo a presumir. Dios mío, te pido que me guíes para comprenderme más a fondo”. Luego encontré otro pasaje de las palabras de Dios en el cual juzga y revela a la humanidad: “No pienses que lo entiendes todo. Yo te digo que todo lo que has visto y experimentado es insuficiente para que entiendas siquiera una milésima parte de Mi plan de gestión. ¿Por qué actúas, pues, con tanta arrogancia? ¡Esa pequeña porción de talento y el conocimiento exiguo que tienes son insuficientes para ser usados por Jesús siquiera en un solo segundo de Su obra! ¿Cuánta experiencia posees realmente? ¡Lo que has visto y todo lo que has oído durante tu vida y lo que has imaginado, es menos que la obra que Yo hago en un momento! Será mejor que no seas quisquilloso ni busques fallas. Puedes ser todo lo arrogante que quieras, pero ¡no eres más que una criatura que no puede compararse siquiera con una hormiga! ¡Todo lo que hay en tu barriga es menos que lo que hay en la barriga de una hormiga! No pienses que, porque tienes algo de experiencia y antigüedad, esto te da derecho a gesticular salvajemente y hablar con grandilocuencia. ¿No son tu experiencia y tu antigüedad un resultado de las palabras que Yo he pronunciado? ¿Crees que fueron a cambio de tu trabajo y esfuerzo? Hoy, ves que me he hecho carne y, como consecuencia de ello, en ti hay una sobreabundancia de conceptos y nociones sin fin. De no ser por Mi encarnación, por muy extraordinarios que fueran tus talentos, no tendrías tantos conceptos. ¿No es de aquí de donde surgieron tus nociones?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las dos encarnaciones completan el sentido de la encarnación). No tenía la realidad verdad y solo sabía hablar de palabras y doctrinas. Tras adquirir escasa experiencia y de hacer algo de trabajo, de inmediato ignoré a todos los demás, incluso a Dios. Le robaba la gloria a Dios, era irracionalmente arrogante y no tenía siquiera una pizca de racionalidad. Mientras compartía el evangelio, en realidad era muy consciente de que Dios sustentaba Su propia obra. A veces me hacían una pregunta que no sabía responder, así que oraba a Dios y me amparaba en Él. Luego me venía la respuesta a la mente y sabía cómo abordar el problema a través del esclarecimiento del Espíritu Santo. En ocasiones no decía mucho, solamente un pasaje de las palabras de Dios, pero la gente se conmovía, reconocía la voz de Dios y estaba dispuesta a buscar y aceptar Su obra de los últimos días. Todo eso se logró con las palabras de Dios; era Él quien conmovía el corazón de la gente. Una vez le prediqué el evangelio al hermano de una hermana de la iglesia. Bastantes personas habían hablado con él antes, pero estaba limitado por sus nociones y no estaba dispuesto a buscar y estudiarlo. Yo no tenía demasiada confianza, pero me preparé un poco a partir de mi experiencia previa. Cuando le hablé de lo que yo ya había reflexionado, no solo no tuvo ninguna reacción positiva, sino que sacó a colación algunas nociones que tenía. Al no saber cómo enseñarle, oré a Dios y le pedí que lo conmoviera y esclareciera. Simplemente le mostré un video de testimonio y no le hablé mucho, pero la enseñanza del video lo conmovió de veras y tuvo ganas de estudiar la nueva obra de Dios. Estaba muy sorprendida, él había cambiado por completo en poco más de 30 minutos. Supe que eso no sucedió por lo bien que le hubiera enseñado yo, sino porque Dios lo había conmovido. Cuando mis motivaciones en el deber estaban equivocadas, por mucho que hablara, nadie quería aceptar el evangelio. La experiencia me enseñó que, en mi deber, las palabras de Dios y la obra del Espíritu Santo desempeñan un papel fundamental; mis talentos y mi aptitud no son el factor decisivo. Las ovejas de Dios oyen Su voz. Los predestinados por Dios reconocen Su voz en Sus palabras y desean estudiar el camino verdadero. Con una persona no escogida por Dios, no hay enseñanza que haga la diferencia. Incluso sin ningún talento ni aptitud, si una persona es de buena fe y recurre a Dios y se ampara en Él sinceramente, puede recibir Su guía y tendrá éxito en el deber de todos modos. Sin embargo, estaba ciega a esto, no reconocía para nada la obra del Espíritu Santo y no tenía un corazón temeroso de Dios. Me atribuía toda la gloria por el más mínimo logro y me jactaba con esa excusa. Era realmente desvergonzada. Al recordar las formas en que había presumido, me sentí muy innoble y avergonzada. Era una auténtica bufona que hacía ciegamente un espectáculo y revelaba mi estado lamentable ante todos sin la mínima conciencia de mí misma. Si no me hubiera topado con los obstáculos mientras difundía el evangelio, y si mi hermana no me hubiera tratado y podado, habría permanecido dormida, sin conocerme a mí misma. Al darme cuenta, oré a Dios con deseos de arrepentirme, para dejar de enaltecerme y de presumir.

Después busqué conscientemente el modo de practicar a fin de enaltecer a Dios y dar testimonio de Él. Leí un pasaje de las palabras de Dios que decía: “Cuando deis testimonio de Dios, principalmente debéis hablar de cómo Él juzga y castiga a las personas, y de las pruebas que utiliza para refinar a las personas y cambiar su carácter. También debéis hablar de cuánta corrupción se ha revelado en vuestra experiencia, de cuánto habéis sufrido, de cuántas cosas hicisteis por resistiros a Dios y de cómo Él os conquistó finalmente. Debéis hablar de cuánto conocimiento real de la obra de Dios tenéis y de cómo debéis dar testimonio de Dios y retribuirle Su amor. Debéis poner sustancia en este tipo de lenguaje, al tiempo que lo expresáis de una manera sencilla. No habléis sobre teorías vacías. Hablad de una manera más práctica; hablad desde el corazón. Esta es la manera en la que debéis experimentar las cosas. No os equipéis con teorías vacías aparentemente profundas en un esfuerzo por alardear; eso hace que parezcáis arrogantes e irracionales. Debéis hablar más sobre cosas reales a partir de vuestra verdadera experiencia y hablar más de corazón; esto es lo más beneficioso para los demás y es lo más apropiado de ver” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Las palabras de Dios me enseñaron que la manera de enaltecerlo y dar testimonio de Él es dar testimonio de Su obra y de Su carácter, hablar de nuestra corrupción y rebeldía y de cómo nos hemos conocido gracias al juicio y castigo de Sus palabras. Los demás pueden llegar a ver el carácter justo de Dios, así como Su amor y Su salvación para nosotros. Pero yo solo había hablado de mis éxitos al compartir el evangelio, casi nunca de la corrupción que había exhibido ni de cómo me había resistido a Dios y me había rebelado contra Él. Por ello, la gente comenzó a admirarme y a ampararse en mí. Era preciso que mostrara mi auténtico yo, que revelara que me había enaltecido y había presumido, y la manera en que Dios me había reprendido y disciplinado para guiarme a conocerme a mí misma. También debía revelar mis luchas y carencias al predicar el evangelio, y compartir cómo me había guiado el Espíritu Santo. Era preciso que hablara de todo eso para que los demás me vieran de forma clara y también vieran cómo obra Dios. Entonces tendrían fe para ampararse en Dios y recurrir a Él en el deber, y recibir Su guía. Cuando me sinceré de ese modo, todos comprendieron que realmente no llevaban a Dios en el corazón. Querían cambiar, ampararse en Dios en el deber.

Después leí esto en las palabras de Dios: “Dios es el Creador, y Su identidad y estatus son supremos. Dios posee autoridad, sabiduría y poder, Él tiene Su propio carácter, Sus posesiones y Su ser. ¿Sabe alguien cuántos años lleva obrando Dios en medio de la humanidad y de toda la creación? Se desconoce el número concreto de años que lleva Dios obrando y gestionando a toda la humanidad; nadie puede dar una cifra exacta, y Él no informa de estas cosas a la humanidad. Sin embargo, si Satanás hiciera algo semejante, ¿informaría acaso sobre ello? No cabe duda. Quiere alardear para engañar a más personas y que aumente el número de aquellos que son conscientes de sus contribuciones. ¿Por qué no informa Dios de estas cuestiones? Hay un aspecto humilde y oculto en la esencia de Dios. ¿Qué es lo contrario de ser humilde y estar oculto? Ser arrogante y exhibirse. […] Dios exige que las personas den testimonio de Él, pero ¿ha dado Él testimonio de sí mismo? (No). En cambio, Satanás teme que la gente no se entere de cualquier mínima cosa que haga. Los anticristos no son diferentes: alardean delante de todos de cada pequeña cosa que hacen. Al oírlos, parece que están dando testimonio de Dios, pero si escuchas con atención descubrirás que no lo hacen, sino que se exhiben y se establecen. La motivación y la esencia detrás de lo que dicen, además del estatus, son las de disputarse con Dios a Sus escogidos. Dios es humilde y está oculto, mientras que Satanás hace alarde de sí mismo. ¿Existe alguna diferencia? Lucirse en contraposición a ser humilde y estar oculto, ¿cuáles son las cosas positivas? (Ser humilde y estar oculto). ¿Podría describirse a Satanás como humilde? (No). ¿Por qué? A juzgar por su malvada esencia naturaleza, es una basura sin valor. Lo que no sería normal es que Satanás no hiciera alarde de sí mismo. ¿Cómo iba calificarse a Satanás como ‘humilde’? La ‘humildad’ es cosa de Dios. La identidad, la esencia y el carácter de Dios son elevados y honorables, pero Él nunca hace alarde. Dios es humilde y está oculto, para que nadie vea lo que ha hecho, pero mientras obra en la oscuridad, la humanidad no cesa de ser provista, alimentada y guiada, y todo ello es dispuesto por Dios. El hecho de que Él nunca declare ni mencione estas cosas, ¿acaso no es estar oculto y tener humildad? Dios es humilde precisamente porque es capaz de hacer tales cosas, pero no las menciona ni las declara, no discute con la gente sobre ellas. ¿Qué derecho tienes tú a hablar de humildad cuando eres incapaz de hacer tales cosas? No has hecho nada de eso, y sin embargo insistes en atribuirte el mérito. Eso es ser un desvergonzado. Al guiar a la humanidad, Dios lleva a cabo una obra muy grande y preside todo el universo. Su autoridad y Su poder son enormes, pero Él nunca ha dicho: ‘Mi poder es extraordinario’. Él permanece oculto entre todas las cosas, presidiendo todo, alimentando y proveyendo a la humanidad, permitiendo que esta continúe generación tras generación. Pensemos en el aire y el sol, por ejemplo, o en todas las cosas materiales necesarias para la existencia humana en la tierra: todas ellas fluyen sin cesar. Que Dios provee al hombre es indiscutible. Si Satanás hiciera algo bueno, ¿lo mantendría en silencio y seguiría siendo un héroe sin reconocimiento? Jamás. Es como algunos anticristos en la iglesia que anteriormente llevaron a cabo un trabajo peligroso, que renunciaron a cosas y soportaron sufrimiento, puede que incluso acabaran en la cárcel; otros también contribuyeron alguna vez en algún aspecto de la obra de la casa de Dios. Nunca olvidan estas cosas, creen que merecen crédito por ellas durante toda su vida, creen que estas son un capital que les durará siempre, lo cual demuestra lo pequeñas que son las personas. La gente es realmente pequeña, y Satanás un desvergonzado” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 7: Son malvados, insidiosos y mentirosos (II)). Me conmovió que Dios sea tan humilde y oculto. Al comparar su conducta con la mía, me sentí profundamente avergonzada. Dios es realmente supremo, pese a lo cual atravesó enorme sufrimiento y humillación al hacerse carne y venir a la tierra, y expresar verdades para salvar a la humanidad. Por muy grande que sea Su obra o por muchas verdades que exprese, jamás se jacta. Simplemente provee y salva a la humanidad en silencio. La esencia de Dios es sumamente hermosa. Pero yo soy solo una mota de polvo, y Satanás me ha corrompido profundamente. No soy nada especial y, sin embargo, me moría por recibir admiración. Alardeaba de cualquier cosilla que hiciera, preocupada de que los demás no la notaran. Si bien, evidentemente, todo esto era obra de Dios y yo solo cooperaba un poco, intentaba robarle sin vergüenza la gloria a Dios, presumiendo constantemente. Cuanto más lo pensaba, más baja y despreciable me sentía: eso era muy aborrecible para Dios. Ya no quería ser esa clase de persona.

En las reuniones posteriores, enaltecía a Dios y daba testimonio de Él adrede hablando de mi corrupción y rebeldía, qué intenciones despreciables habían provocado mis fracasos, y de cómo Dios me había disciplinado y guiado para entender los principios y recibir una senda de práctica. Esto permitió que los hermanos y las hermanas aprendieran de mis fracasos y reconocieran el carácter justo de Dios y Su salvación. En ocasiones aún tengo un pequeño deseo de presumir, pero, al darme cuenta, oro y renuncio de inmediato a mí misma. Me siento mucho mejor después de poner eso en práctica. Fue gracias al amor y la salvación de Dios que pude llevar a cabo esta transformación.


69. ¿Por qué no quiero asumir una carga?

Por Margarita, Corea del Sur

En octubre de 2021, empecé a trabajar como supervisora de trabajo de vídeo. Trabajaba con el hermano Leo y la hermana Claire. Ambos llevaban más tiempo que yo en ese deber y tenían mucha más experiencia, y eran los primeros en supervisar y ocuparse de gran parte del trabajo. Yo acababa de empezar a practicar y había muchos aspectos del trabajo que no comprendía, así que, naturalmente, adopté un papel menor. Sentía que, mientras no hubiese problemas con mi trabajo, todo iría bien y los otros podían intervenir y resolver todo lo demás. Así, yo me preocuparía menos y nadie me haría responsable. Poco a poco, empecé a asumir cada vez menos carga y acabé comprendiendo y participando muy poco en el trabajo de los otros dos. Cuando comentábamos el trabajo, no expresaba mis opiniones, y en mi tiempo libre, me relajaba y veía videos mundanos. Me parecía que estaba bien cumplir mi deber así.

Un día, a mediodía, un líder se acercó a mí de pronto y me dijo que Leo y Claire se marchaban a otra parte a cumplir su deber y que yo tendría que asumir más responsabilidad, dedicar más esfuerzo y encargarme del trabajo de vídeo. Ese cambio repentino me dejó temporalmente anonadada. No llevaba mucho tiempo en ese deber y había mucho trabajo que supervisar, ¿aquello no era mucha presión? El trabajo del que se responsabilizaban ellos era bastante complicado y requería una atención constante. Me exigiría buscar materiales para guiar a aquellos que carecían de habilidades. Leo y Claire estaban muy preparados y normalmente trabajaban muchas horas. Yo, que acababa de empezar, tendría que dedicarle más tiempo aún. ¿Volvería a tener algún momento de descanso? Si no podía asumir esa responsabilidad y retrasaba el trabajo, ¿no cometería una transgresión? Pensaba que sería mejor que el líder buscase a alguien más apto para esa responsabilidad. Como vio que no decía nada, el líder me preguntó qué pensaba. Yo me sentía reticente y no quería decir nada. Cuando terminamos de hablar del trabajo, me marché. Cuando pensaba en todos los problemas y dificultades que tendría que sacar yo sola, sentía que la presión me asfixiaba y que los días que me esperaban serían insoportables. Lo mirase como lo mirase, sentía que no estaba a la altura de este trabajo. El líder entonces me envió un mensaje preguntando por mi estado, al cual contesté rápidamente: “No me siento capacitada para hacer este trabajo. ¿No puedes encontrar a alguien más apropiado?”. El líder entonces me preguntó: “¿Con qué base juzgas que tú no estás capacitada?”. No sabía qué contestar a esa pregunta. Todavía no lo había intentado, y no sabía si estaba a la altura de la tarea. Pero pensar en la presión del trabajo y en la carga física que supondría había hecho que quisiera negarme. ¿Eso no era rehuir mi responsabilidad y rechazar mi deber? Entonces pensé que Dios permitía todas las cosas que afrontaba cada día y que debía someterme. Y oré a Dios: “Dios, mis dos compañeros se van a trasladar y me quedo sola para hacer todo el trabajo. Me siento reacia y me resisto a someterme. Sé que este estado es incorrecto, pero no comprendo Tu voluntad. Por favor, esclaréceme y guíame para que pueda conocerme y someterme”.

Posteriormente, una hermana me envió un pasaje de la palabra de Dios que de veras abordaba mi estado. Dios dice: “¿Cuáles son las manifestaciones de una persona honesta? Primero, no tener dudas acerca de las palabras de Dios. Esa es una de las manifestaciones de una persona honesta. Además de esto, la manifestación más importante es buscar y practicar la verdad en todo: esto es crucial. Dices que eres honesto, pero siempre pasas por alto las palabras de Dios y simplemente haces lo que te parece. ¿Acaso es esa la manifestación de una persona honesta? Dices: ‘Aunque tengo poco calibre, tengo un corazón honesto’. Y, sin embargo, cuando te llega un deber te da miedo sufrir y asumir la responsabilidad si no lo haces bien, por eso pones excusas para evadir tu deber o sugieres que lo haga otro. ¿Es esta la manifestación de una persona honesta? Claramente, no lo es. Entonces, ¿cómo debería comportarse una persona honesta? Debe someterse a los arreglos de Dios, dedicarse a realizar el deber que le corresponde cumplir, y esforzarse por satisfacer la voluntad de Dios. Esto se manifiesta de diferentes maneras. Una es aceptar tu deber con un corazón honesto, no considerar tus intereses carnales, no ser desganado en él, y no conspirar por tu propio bien. Estas son manifestaciones de honestidad. Otra es dedicar todo el corazón y todas tus fuerzas a cumplir bien con tu deber, haciendo las cosas en forma adecuada y poniendo el corazón y tu amor en el deber a fin de satisfacer a Dios. Estas son las manifestaciones que debería tener una persona honesta cuando cumple con su deber. Si no llevas a cabo lo que conoces y entiendes, y si solo dedicas un esfuerzo del 50 o 60 por ciento, entonces no estás poniendo todo el corazón y la fuerza en ello. En cambio, eres astuto y holgazaneas. ¿Son honestas las personas que cumplen con su deber de esta manera? En absoluto. A Dios no le sirven de nada las personas escurridizas y taimadas; estas deben descartarse. Dios solo usa a las personas honestas para cumplir deberes. Incluso los hacedores de servicio devotos han de ser honestos. Los que son siempre descuidados, superficiales, astutos y que buscan maneras de holgazanear, son todos gente taimada, y son todos unos demonios. Ninguno de ellos cree de verdad en Dios y todos deben descartarse. Alguna gente piensa: ‘Ser una persona honesta es sencillamente decir la verdad y no contar mentiras. En realidad es fácil ser una persona honesta’. ¿Qué te parece esta opinión? ¿Ser una persona honesta es algo tan limitado? En absoluto. Debes revelar tu corazón y dárselo a Dios; esta es la actitud que una persona honesta debe tener. Es por ello que un corazón honesto es muy valioso. ¿Qué implica esto? Que un corazón honesto puede controlar tu comportamiento y cambiar tu estado. Te puede conducir a hacer las elecciones correctas y a someterte a Dios y ganar Su aprobación. Un corazón como este es verdaderamente preciado. Si tienes un corazón honesto como este, entonces ese es el estado en el que debes vivir, así es como debes comportarte y así es como debes entregarte” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). La palabra de Dios me hizo sentir muy avergonzada. Cuando tienen que afrontar un deber, a las personas honestas no les preocupa el riesgo que pueda entrañar cumplir con su deber ni mucho menos eluden ni rechazan su deber por temor al sufrimiento. Más bien empiezan por aceptarlo y dedicarle todo su empeño. Esa es la única actitud honesta. Entonces pensé en mi actitud para con mi deber. En cuanto supe que trasladaban a mis dos compañeros, me preocupó que aumentase mi carga de trabajo, se multiplicaran mis preocupaciones y estuviera sometida a más presión. Si el trabajo no se hacía bien, tendría que aceptar la responsabilidad, y por eso intentaba poner la excusa de no estar cualificada para eludirla. Era taimada y me faltaba conciencia. Pensé en que, en la oración, yo siempre prometía considerar las cargas de Dios, pero cuando llegaba el momento, escuchaba a mi carne, no practicaba ninguna de las verdades y usaba palabras vacías para engañar a Dios. Si acataba de verdad la voluntad de Dios, sabía que no estaba a la altura del trabajo y no podía encontrar a nadie más apropiado, tendría que haber perfeccionado mis habilidades y cooperado con los otros para evitar que eso afectara al trabajo de vídeo. Eso es lo que debería hacer una persona con conciencia y humanidad. Si, al final, de verdad no estaba a la altura de la tarea y terminaba trasladada o despedida, entonces me sometería a las disposiciones de Dios. Este modo de actuar es el único racional. Con ese pensamiento me sentí algo más tranquila.

Más tarde leí un pasaje de la palabra de Dios que me hizo entender un poco la actitud que había tenido hacia mi deber. Dios dice: “Todos aquellos que no buscan la verdad cumplen con el deber con una mentalidad carente de responsabilidad. ‘Si alguien lidera, yo lo sigo; allá donde me envíe, yo voy. Haré lo que me diga que haga. En cuanto a asumir la responsabilidad y la preocupación, o tomarme más molestias para hacer algo, hacer una cosa de todo corazón y con todas mis fuerzas… a eso no estoy dispuesto’. Estas personas no están dispuestas a pagar el precio. Solo están dispuestas a esforzarse, no a asumir responsabilidades. Esta no es la actitud con la que se cumple verdaderamente con el deber. Uno ha de aprender a volcarse en el cumplimiento del deber, y una persona con conciencia es capaz de conseguir esto. Si uno nunca se vuelca en el cumplimiento de su deber, eso significa que no tiene conciencia, y los que no tienen conciencia no pueden alcanzar la verdad. ¿Por qué digo que no pueden alcanzar la verdad? No saben cómo orar a Dios y buscar el esclarecimiento del Espíritu Santo, cómo mostrar consideración hacia la voluntad de Dios ni cómo volcarse en la meditación de Sus palabras; tampoco saben cómo buscar la verdad ni cómo tratar de entender las exigencias de Dios y Su voluntad. Esto es no saber buscar la verdad. ¿Experimentáis estados donde, da igual lo que pase, qué clase de deber cumpláis, a menudo sois capaces de guardar la calma ante Dios, de volcaros en meditar Sus palabras, en buscar la verdad y en valorar cómo debéis cumplir con ese deber de acuerdo con la voluntad de Dios y qué verdades debéis poseer para cumplirlo satisfactoriamente? ¿Buscáis la verdad de esta forma en muchos momentos? (No). Para volcaros en el deber y ser capaces de asumir la responsabilidad, hay que sufrir y pagar un precio; no basta simplemente con hablar de estas cosas. Si no os volcáis en el deber, sino que en su lugar siempre queréis trabajar, es indudable que no cumpliréis correctamente con él. Actuaréis por simple inercia y nada más, y no sabréis si habéis cumplido bien con el deber o no. Si te vuelcas en él, poco a poco llegarás a entender la verdad; si no lo haces, no será así. Cuando te vuelcas de corazón en el cumplimiento del deber y la búsqueda de la verdad, poco a poco podrás llegar a entender la voluntad de Dios, descubrir tu corrupción y tus defectos y dominar tus diversos estados. Cuando solamente te centras en esforzarte y no te vuelcas en hacer introspección, no puedes descubrir tus verdaderos estados internos y las innumerables reacciones y revelaciones de corrupción que tienes en distintos entornos. Si no conoces cuáles serán las consecuencias cuando los problemas queden sin resolver, entonces estás metido en un lío. Por eso no es bueno creer en Dios de una manera confusa. Debes vivir ante Dios en todo momento, en todo lugar; te ocurra lo que te ocurra, debes buscar siempre la verdad y, entretanto, también debes hacer introspección y saber qué problemas hay en tu estado, buscando la verdad de inmediato para resolverlos. Es el único modo de cumplir bien con el deber y evitar retrasar el trabajo. No solo podrás cumplir bien con tu deber, lo más importante es que además tendrás entrada en la vida y serás capaz de corregir tus actitudes corruptas. Es el único modo de que puedas entrar en la realidad verdad. Si en tu interior reflexionas a menudo sobre asuntos que no son relativos a tu deber o a la verdad, sino que estás enredado en cosas externas, pensando en los asuntos de la carne, ¿podrás comprender la verdad? ¿Serás capaz de cumplir bien con tu deber y vivir ante Dios? En absoluto. Una persona así no se puede salvar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Dios me describía a mí al poner en evidencia este tipo de actitud. Cuando empecé en este deber, no asumí ninguna responsabilidad. Vi que mis compañeros tenían más experiencia que yo, así que me quedé un poco al margen y sentí que todo estaba bien mientras me asegurase de que nada marchara mal en mi trabajo. Si hacía eso, parecería respetable y no tendría que cansarme mucho, así que me concentré en mi propio trabajo y no me preocupé del trabajo del que ellos eran responsables ni me tomé en serio los problemas o dificultades que surgían en él. Cuando el líder preguntó por qué el trabajo de nuestro grupo era tan poco eficaz, no tuve respuesta. Esa clase de actitud es el modo en el que los incrédulos tratan sus trabajos. ¿De qué modo acataba yo la voluntad de Dios en mi deber? Cuando surgían problemas en el trabajo, no buscaba la verdad ni analizaba las desviaciones ni pensaba cómo incrementar la eficacia. Siempre sentía que, mientras mis compañeros se ocupasen de ello, yo podía relajarme un poco. Cuando tenía tiempo, consentía la carne o veía videos mundanos. Me volvía cada vez más disoluta y me alejaba todavía más de Dios. Vi que no cumplía mi deber con diligencia. Lo trataba como un empleo. ¿Cómo podía cumplir bien con mi deber así? En ese punto, por fin me di cuenta de que los arreglos de Dios habían hecho que mis “apoyos” se fuesen para darme la oportunidad de practicar, de aprender a interesarme, de asumir activamente mi responsabilidad, de confiar en Dios en las dificultades y buscar los principios verdad. Lo más importante, esto me permitió reconocer que mi actitud vaga e irresponsable hacia mi deber disgustaba a Dios. Las presiones del trabajo me obligarían ahora a ser más diligente en mi deber y a trabajar para desempeñar mi deber adecuadamente. Cuando entendí las intenciones de Dios, estuve dispuesta a someterme a esas circunstancias. En los días siguientes, me esforcé conscientemente mucho más en mi trabajo. En cuanto descubría problemas en el trabajo de vídeo, los anotaba y buscaba arreglarlos. Hice un plan de estudio y me esforcé por realizar el trabajo lo antes posible. Cuando corregí mi estado, tuve más tiempo para mi trabajo y pasaba mis días sintiéndome más en paz.

Después me emparejaron con otra hermana. Al principio, seguía todavía pendiente de ser más responsable, pero después de un tiempo, descubrí que ella era bastante habilidosa y tenía más experiencia profesional que yo, así que le traspasé algunas tareas y yo ya no me impliqué más. A veces, para mantener mi reputación, participaba en debates, pero me abstenía de hacer sugerencias, pensando: “Como veo que puedes ocuparte tú, no es necesario que me preocupe yo y puedo descansar un poco”. Mi líder me advirtió que mostrara más interés por el trabajo, y cuando me lo dijo, durante unos días lo hice, pero poco después volví a las andadas. A veces, los hermanos y hermanas me enviaban mensajes sobre problemas complicados que habían surgido en el trabajo y que debían solucionarse de inmediato, pero en cuanto veía que mi hermana se ocupaba ya de ese trabajo, yo no quería molestarme más. Marcaba intencionadamente el mensaje como no leído y fingía no haberlo visto, pensando que ya lo haría mi hermana más tarde. Aunque sentía que eso era irresponsable, como el trabajo progresaba normalmente, no lo pensaba demasiado. Unos meses después, nos responsabilizaron de partes separadas del trabajo de vídeo. Esa vez, estaba sin ayudante y sabía que sin duda afrontaría muchas dificultades y problemas. Pero cuando pensé en mi falta de responsabilidad con mi deber y en que aquello podía ser bueno para mí me dije que debía empezar por someterme. Pero cuando empecé, descubrí que de pronto tenía mucho más que supervisar y el número de cosas de las que tenía que ocuparme diariamente parecía interminable. Además de eso, mis habilidades profesionales no eran muy buenas y cada vez aparecían más y más problemas. Todos los vídeos que hacíamos recibían sugerencias y tenía que pensar cómo responder a cada una de ellas. Poco a poco, el poco entusiasmo que tenía se agotó y pensaba con frecuencia: “Yo me esfuerzo mucho, pero sigue habiendo muchos problemas, quizá sería mejor que el líder encontrase a alguien más apropiado”. Poco después nos devolvieron una serie de vídeos que había que rehacer y eso me deprimió aún más. Ya no quería resolver los problemas complejos que afrontaba y anhelaba más y más los días en los que compartía mi deber con otros, cuando podía esconderme alegremente detrás de ellos y no tenía que soportar tanta presión. No sentía el impulso de hacer mi deber, las piernas me pesaban cuando andaba. Entonces me di cuenta de que no podía seguir haciendo mi deber en ese estado, así que oré a Dios. En mi búsqueda, de pronto me acordé de Noé. Él sufrió muchas dificultades y fracasos cuando construía el arca, pero nunca se rindió, y siguió adelante durante 120 años, hasta terminar el arca y completar la comisión de Dios. Pero yo, ante mis pocas dificultades, quería soltar mi carga y salir huyendo. ¿No estaba siendo una cobarde? Ese pensamiento hizo que me serenara y pudiera afrontar mis problemas de trabajo adecuadamente.

Durante mis prácticas devocionales, leí este pasaje de la palabra de Dios: “Ningún falso líder hace nunca un trabajo práctico, y todos actúan como si el cargo de líder fuera un puesto oficial en el que disfrutan a fondo de las ventajas de su estatus. Consideran un estorbo o una molestia el deber que ha de ser realizado y el trabajo que se le supone a un líder. En sus corazones, rebosan de desafío hacia la obra de la iglesia. Si les pides que vigilen el trabajo o averigüen qué problemas se producen en este que necesiten de un seguimiento y haya que resolver, se muestran muy reticentes. Este es el trabajo que los líderes y obreros deben hacer, es su labor. Si no lo haces, si es que no estás dispuesto a hacerlo, ¿por qué quieres seguir siendo líder u obrero? ¿Cumples con tu deber para tener en cuenta la voluntad de Dios o para ser un funcionario y disfrutar de las comodidades del estatus? ¿Acaso no es una desvergüenza ser líder si solo anhelas ocupar algún puesto de autoridad? Nadie tiene una calaña inferior a la suya; esta gente no tiene respeto por sí misma, no tiene vergüenza. Si deseas gozar de comodidad carnal, apresúrate a volver al mundo y esfuérzate por lograrla, agárrala y aprovéchala como puedas. Nadie se entrometerá. La casa de Dios es un lugar para que los escogidos de Dios cumplan con el deber y lo adoren, un lugar para que la gente busque la verdad y se salve. No es un lugar para que nadie se deleite en la comodidad carnal, y mucho menos un lugar que mime a la gente. […] No importa qué trabajo realicen algunas personas o qué deber desempeñen, son incapaces de hacerlo con éxito, les supone demasiado, son incapaces de cumplir con cualquiera de las obligaciones o responsabilidades que las personas deberían cumplir. ¿Acaso no son basura? ¿Siguen siendo dignas de ser llamadas personas? Salvo los mentecatos, los discapacitados mentales y los que sufren deficiencias físicas, ¿hay alguien vivo que no deba cumplir con sus obligaciones y responsabilidades? Pero esta clase de persona siempre está conspirando y jugando sucio, y no desea cumplir con sus responsabilidades; esto implica que no desea comportarse como corresponde a una persona. Dios le concedió aptitud y dones, le dio la oportunidad de ser un ser humano, sin embargo no sabe usar esto para cumplir con su deber. No hace nada que no sea desear disfrutarlo todo. ¿Es una persona así apta para ser llamada ser humano? No importa el trabajo que se le asigne —sea importante u ordinario, difícil o sencillo—, siempre es descuidada y superficial, siempre es perezosa y escurridiza. Cuando surgen problemas, intenta hacer recaer la responsabilidad en otras personas; no adopta responsabilidades, con el deseo de seguir viviendo su vida parasitaria. ¿Acaso no es basura inútil? En la sociedad, ¿quién no ha de depender de sí mismo para sobrevivir? Una vez que una persona ha llegado a la edad adulta, debe mantenerse a sí misma. Sus padres han cumplido con su responsabilidad. Incluso si sus padres estuvieran dispuestos a mantenerla, se sentiría incómoda por ello, y debería ser capaz de admitir: ‘Mis padres han terminado su labor de crianza. Soy un adulto y estoy sano, debería ser capaz de vivir de manera independiente’. ¿No es este el sentido mínimo que debe tener un adulto? Si alguien tiene de verdad razón, no podría seguir gorroneando de sus padres; tendría miedo de que los demás se rieran, de que lo avergonzaran. Entonces, ¿tiene sentido un vago que no hace nada? (No). Siempre quiere algo a cambio de nada, nunca quiere asumir la responsabilidad, busca beneficiarse sin esfuerzo, quiere tres buenas comidas al día y que alguien lo atienda, que la comida sea deliciosa, todo ello sin hacer ningún trabajo. ¿Acaso no es esta la mentalidad de un parásito? Y las personas que son parásitos, ¿tienen conciencia y razón? ¿Tienen dignidad e integridad? En absoluto; son todos unos gorrones inútiles, bestias sin conciencia ni razón. Ninguno de ellos es apto para permanecer en la casa de Dios” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). La palabra de Dios me obligó a reflexionar: Controlar y comprender los problemas en el trabajo, y buscar la verdad para resolverlos, es la tarea de un líder y de un obrero, pero los falsos líderes ven eso como una molestia. Eso muestra que no están aquí para cumplir con su deber, sino más bien para disfrutar las ventajas de la autoridad. Vi que mi comportamiento también era así. Tendría que haber aceptado la responsabilidad y resuelto los problemas y dificultades que surgían, debería haber aprovechado esa oportunidad para buscar la verdad y compensar mis defectos, lo cual me habría permitido progresar más deprisa. Pero quería rechazar mi deber porque había demasiadas dificultades. Como supervisora, no hacía ningún trabajo real ni resolvía ningún problema real. ¿Eso no era porque anhelaba los beneficios del estatus? Examinando ahora mi comportamiento, aunque podía parecer que trabajaba cuando tenía compañeros, el trabajo estaba de hecho dividido entre varios de nosotros, y yo no era responsable de mucho. Mi deber era fácil, así que en realidad para mí era muy sencillo. Cuando trasladaron a mis dos compañeros, la presión del trabajo aumentó mucho y yo tenía que sufrir para cumplir con mi responsabilidad y me volví reticente, incluso hasta el punto de querer traicionar a Dios y rechazar mi deber. Más tarde, aunque arreglé mi estado comiendo y bebiendo la palabra de Dios, cuando me pusieron con una hermana con más experiencia que yo, volví a asumir menos responsabilidades y me pasaba los días realizando mi deber sin prisas, sin querer preocuparme. Cuando me hicieron responsable única de trabajo de vídeo y aumentaron las dificultades, otra vez quise huir. Vi que mi actitud hacia mi deber había sido muy traicionera y que estaba dispuesta a buscar excusas a la primera señal de esfuerzo físico o de responsabilidad. Siempre había querido cambiar a un trabajo fácil y sin estrés, pero la verdad es que todos los trabajos tienen algunas dificultades y si no arreglaba mi carácter corrupto, no podría hacer ningún deber como es debido. Vi que estaba en mi naturaleza estar harta de la verdad y que no amaba lo positivo. No estaba allí para cumplir un deber, sino para disfrutar de bendiciones. Al final, esa clase de fe no conduce a nada. En concreto, leí en la palabra de Dios: “Siempre quiere algo a cambio de nada, nunca quiere asumir la responsabilidad, busca beneficiarse sin esfuerzo, quiere tres buenas comidas al día y que alguien lo atienda, que la comida sea deliciosa, todo ello sin hacer ningún trabajo. ¿Acaso no es esta la mentalidad de un parásito?”. Yo era exactamente el tipo de persona que Dios revelaba, solo quería recoger, pero nunca sembrar, y disfrutar los frutos del trabajo de otros. ¿No era solo basura, pues? Cuanto más lo pensaba, más repugnante me resultaba a mí misma. En el pasado, la gente a la que más había odiado eran esos gorrones que seguían viviendo de sus padres, adultos hechos y derechos que no se iban de su casa y se aprovechaban de sus padres, y no aceptaban ninguna responsabilidad. Son personas que no sirven para nada. Pero ¿en qué se diferenciaba mi comportamiento del suyo? En mis remordimientos, le oré a Dios: “Oh, Dios, por fin veo que soy verdaderamente egoísta e insincera en mi deber. Solo he pensado en mi propia carne y he querido ser una parásita. Me siento aterrorizada por estos pensamientos depravados. Hay mucho trabajo en la iglesia que necesita cooperación urgente, pero yo no intento hacer progresos ni asumir cargas. Soy basura”.

Me puse a pensar. ¿Por qué siempre quería escapar y rehuir mi deber siempre que aumentaban la presión y las dificultades en mi trabajo? ¿Cuál era exactamente la causa profunda de esto? En mi búsqueda, leí las palabras de Dios: “Hoy, no crees las palabras que digo ni les prestas atención; cuando llegue el día en que esta obra se esparza y veas la totalidad de ella, lo lamentarás y, en ese momento, te quedarás boquiabierto. Existen bendiciones, pero no sabes cómo disfrutarlas; y existe la verdad, pero no la buscas. ¿No atraes desprecio sobre ti mismo? En la actualidad, aunque el siguiente paso de la obra de Dios todavía está por comenzar, no hay nada excepcional acerca de las cosas que se te piden y lo que se te pide vivir. Hay tanta obra y tantas verdades; ¿no son dignas de que las conozcas? ¿Son el juicio y el castigo de Dios incapaces de despertar tu espíritu? ¿Son el castigo y el juicio de Dios incapaces de hacer que te odies? ¿Estás contento de vivir bajo la influencia de Satanás, en paz y disfrutando y con un poco de comodidad carnal? ¿No eres la más vil de todas las personas? Nadie es más insensato que los que han contemplado la salvación, pero no buscan ganarla; estas son personas que se atiborran de la carne y disfrutan a Satanás. Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre ti y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no buscan la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Por las palabras severas de Dios, noté que Dios siente el máximo disgusto y antipatía por las personas que anhelan comodidad, que para Él son solo animales. Son gorrones que no hacen nada, no quieren trabajar para progresar, les gusta no hacer nada y básicamente no cumplen con su deber como es debido y no ganan ninguna verdad. Son basura. Yo era así. Me gustaba que mi deber no tuviera contratiempos y mientras tuviese un deber y no me despidiesen ni descartasen, todo iba bien. Pero en cuanto encontraba dificultades que me exigían sufrir o pagar un precio, reculaba. Solo quería elegir trabajos que fuesen sencillos y simples, y mantenía los principios de vida satánicos de “disfruta de la vida mientras estás vivo” y “trátate bien”. Debido al predominio de esos pensamientos y puntos de vista, siempre anhelaba comodidad y me irritaba que se amontonara el trabajo del que era responsable, me preocupaba que recortara mi tiempo de ocio. Cuando necesitaba aprender más habilidades, no me esforzaba lo suficiente. En consecuencia, después de un tiempo, no había hecho muchos progresos y no podía ocuparme del trabajo. A veces incluso descuidaba mis deberes y veía videos mundanos con el pretexto de aprender habilidades, y me volvía todavía más insensible y más oscura en espíritu. Como supervisora, cuando se presentaban problemas en el trabajo, tendría que haberlos estudiado activamente y haberlos resuelto, pero en cuanto veía que los problemas eran algo complicados, recurría a trucos para ignorarlos, lo que retrasaba el progreso del trabajo. Más grave aún era mi voluntad constante de encontrar a alguien que ocupara mi lugar y aliviase mi presión. Sabía que hacer vídeos era muy importante, sin embargo, en todos los momentos cruciales, satisfacía mi carne sin asumir ninguna responsabilidad. Era como un niño cuyos padres educan hasta la edad adulta, pero cuando llega el momento de sacrificarse por su familia, tiene miedo de sufrir y no está dispuestos a asumir la responsabilidad. Esa clase de personas no tiene conciencia y es infeliz y desagradecida. Pensé que mi comportamiento había sido exactamente igual. Dios me había guiado hasta ese punto y también me había agraciado, permitiéndome realizar un deber tan importante, pero yo siempre tenía miedo de sufrir y solo escuchaba a mi carne. No tenía ninguna conciencia. Siempre me quejaba de la dureza de mi deber y odiaba prescindir de mis comodidades físicas. No solo perdía la oportunidad de recibir la verdad, sino que también hacía un desastre con mi deber y detrás de mí solo dejaba transgresiones. Estaba segura de que, al final, Dios me rechazaría y me descartaría.

Empecé a buscar una senda de práctica. Leí las palabras de Dios: “Supongamos que la iglesia te asigna un trabajo, y tú dices: ‘Sea o no este trabajo una oportunidad de sobresalir, ya que se me ha asignado, lo haré bien. Asumiré esta responsabilidad. Si me asignan a recepción, lo daré todo por recibir bien a la gente; atenderé bien a los hermanos y hermanas, y haré lo posible para mantener a todo el mundo a salvo. Si se me asigna la predicación del evangelio, me dotaré de la verdad, lo predicaré con amor y cumpliré bien con mi deber. Si se me asigna el aprendizaje de un idioma extranjero, lo estudiaré con diligencia, me esforzaré en ello y lo aprenderé bien cuanto antes, en uno o dos años, para poder dar testimonio de Dios a extranjeros. Si se me pide la redacción de artículos de testimonio, me formaré a conciencia para ello y para ver las cosas según los principios verdad; aprenderé el lenguaje y, aunque no sepa redactar artículos con una prosa hermosa, al menos sabré comunicar mi testimonio vivencial con claridad, enseñar de modo comprensible la verdad y dar sincero testimonio de Dios, de modo que, cuando la gente lea mis artículos, resulte edificada y beneficiada. Sea cual sea el trabajo que la iglesia me asigne, lo asumiré de todo corazón y con todas mis fuerzas. Si hay algo que no entiendo o surge un problema, le oraré a Dios, buscaré la verdad, resolveré los problemas según los principios verdad y lo haré bien. Sea cual sea mi deber, aprovecharé todo lo que tengo para realizarlo bien y satisfacer a Dios. En todo lo que pueda lograr, haré todo lo posible por asumir toda la responsabilidad que me corresponda y, como mínimo, no iré en contra de mi conciencia y mi razón, no seré negligente y superficial, no seré taimado y holgazán, ni disfrutaré de los frutos del trabajo de otros. Nada de lo que haga estará por debajo de los criterios de la conciencia’. Este es el criterio mínimo de la conducta humana, y quien cumpla con el deber de esa manera puede calificarse de persona concienzuda y razonable. Como mínimo, debes tener la conciencia tranquila en el cumplimiento del deber y sentir al menos que te ganas tus tres comidas diarias y no las gorroneas. Esto se llama sentido de la responsabilidad. Tengas mucha o poca aptitud, y comprendas o no la verdad, debes tener esta actitud: ‘Ya que se me ha asignado este trabajo, debo tomármelo en serio; debo convertirlo en mi preocupación y hacerlo bien de todo corazón y con todas mis fuerzas. En cuanto a si sé hacerlo a la perfección o no, no puedo atreverme a dar una garantía, pero mi actitud es que haré todo lo posible por hacerlo bien y, desde luego, no seré negligente y superficial al respecto. Si surge un problema en el trabajo, debo asumir la responsabilidad en ese momento, aprender una lección de ello y cumplir bien con mi deber’. Esta es la actitud correcta. ¿Tenéis vosotros esa actitud?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (8)). La palabra de Dios me inspiró mucho. Puesto que la iglesia me había puesto a cargo de este trabajo, tenía que asumir todas las responsabilidades que es capaz de asumir un adulto. Sin importar cuánta aptitud yo tuviera, lo capaz que fuera en mi trabajo ni el número de dificultades que afrontara en mi deber, no podía recular, tenía que seguir adelante y dedicarme por completo a hacer ese trabajo. Después, cuando terminábamos de hacer un vídeo y recibíamos sugerencias de otros, daba igual que fuese un problema del que no era consciente o que no sabía cómo resolver, siempre buscaba activamente una senda para arreglarlo o intentaba buscar a alguien con experiencia a quien pudiese consultar. Poco a poco, me fui familiarizando con esas habilidades y aclarando con los principios. Antes, siempre que había un problema complicado, normalmente se lo endilgaba a algún compañero, no contestaba rápidamente a los mensajes del grupo de chat, y me demoraba. Ahora puedo asumir activamente responsabilidades y soportar más carga en mi deber. Aunque se produzcan dificultades en el curso de nuestra cooperación, apoyándome en Dios con atención y comentándolo con los demás, la senda que debemos tomar resulta más clara.

Solo después de esa experiencia me di cuenta de lo egoísta y taimada que era, de que era traicionera y perezosa en mi deber, poco dispuesta a asumir responsabilidades. Cuando corregí mi actitud y estuve dispuesta a tomar conciencia de la carga de Dios y cooperar con todas mis fuerzas, vi el liderazgo y la guía de Dios, gané fe en mi interior y me mostré dispuesta a practicar ser una persona racional y concienzuda, que atiende a sus deberes.


70. La aparición y la obra de Dios en China son muy trascendentales

Por Alicia, Corea del Sur

Un día vi un video de himnos titulado “Dios ha traído Su gloria al Este” que me tocó la fibra. La letra decía: “Le di Mi gloria a Israel y luego la retiré, y así llevé a los israelitas al oriente, así como a toda la humanidad. Los he traído a todos a la luz para que puedan reunirse y asociarse con ella, y que ya no tengan que buscarla. Dejaré que todos los que están buscando vuelvan a ver la luz y vean la gloria que tuve en Israel; les haré ver que hace mucho tiempo descendí sobre una nube blanca en medio de la humanidad, que vean las innumerables nubes blancas y frutos en sus racimos abundantes y, más aún, que vean a Jehová Dios de Israel. Dejaré que vean al Maestro de los judíos, al Mesías anhelado y a la aparición completa de Mí, quien ha sido perseguido por los reyes a lo largo de las eras. Obraré en todo el universo y realizaré una obra maravillosa, revelando toda Mi gloria y todas Mis acciones al hombre en los últimos días. Mostraré Mi semblante glorioso en toda su plenitud a quienes han esperado muchos años por Mí, a quienes han anhelado que Yo llegue sobre una nube blanca, a Israel, que ha anhelado que Yo aparezca de nuevo, y a toda la humanidad que me persigue, para que todos sepan que hace mucho tiempo retiré Mi gloria y la llevé al oriente, y ya no está en Judea. ¡Porque ya han llegado los últimos días!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los siete truenos retumban: profetiza que el evangelio del reino se extenderá por todo el universo). Este vídeo me ha impactado de verdad. Dios lleva Su gloria de Israel al Oriente en los últimos días. Ha aparecido en China, la nación más resistente a Dios, para realizar Su obra y expresar la verdad, para conquistar y salvar a la gente en todo el universo. Es la omnipotencia y la sabiduría de Dios. En el pasado, no estaba familiarizada con la obra de Dios. Basándome en mis nociones, creía que el Señor aparecería en Israel tras Su regreso. Fue solo después de leer la palabra de Dios Todopoderoso cuando comprendí el increíble significado de la aparición y la obra de Dios en China.

Encontré la fe en el Señor en 1997, y me volví una buscadora entusiasta. Siempre que tenía tiempo me ofrecía como voluntaria en la iglesia y pagaba el diezmo cada mes, sin falta. En abril de 2011 viajé por trabajo a Corea del Sur y, por muy ocupada que estuviese, siempre asistía a los servicios del domingo. Pero los sermones del pastor eran siempre lo mismo. Los congregantes se echaban una cabezada o acababan hablando entre ellos. Nadie disfrutaba ni se alimentaba. Con el tiempo, dejó de apetecerme ir a los servicios. Pero, como soy cristiana, no me parecía bien dejar de asistir. Entonces me obligué a seguir yendo.

Un día, por casualidad, me encontré a una de mis antiguas amigas de la iglesia. Me invitó a su casa, donde también estaba su amiga Audrey. Fue la primera vez que nos vimos, pero encajamos a la perfección. Hablamos sobre nuestra situación y también sobre la desolación de la iglesia. Audrey me explicó que la desolación de la iglesia se debe a que Dios está haciendo una nueva obra y la obra del Espíritu Santo ha cambiado; que debemos ser como las vírgenes prudentes y buscar la aparición y obra de Dios y escuchar Su voz para poder recibirlo y recibir sustento de las aguas vivas. Lo que dijo me pareció muy revelador. Entonces dijo Audrey: “El Señor Jesús ya ha regresado. Se ha encarnado como Dios Todopoderoso y ha aparecido para realizar Su obra en China, expresar la verdad y realizar la obra del juicio empezando por la casa de Dios para purificar y salvar a la raza humana por completo. Dios Todopoderoso ha inaugurado la Era del Reino y ha puesto fin a la Era de la Gracia. Todos los que acepten Su obra en los últimos días son las vírgenes prudentes llevadas ante el trono de Dios. Reciben la provisión de la palabra de Dios y asisten al banquete de bodas del Cordero”. Me impactó mucho lo que dijo Audrey y me costó trabajo creerla: “¿Que el Señor ha regresado? ¿Y ha venido a China? En el tiempo del Antiguo y del Nuevo Testamento, Dios realizó Su obra en Israel, como dice en la Biblia: ‘Sus pies se posarán aquel día en el monte de los Olivos, que está frente a Jerusalén, al oriente; y el monte de los Olivos se hendirá por el medio, de oriente a occidente, formando un enorme valle, y una mitad del monte se apartará hacia el norte y la otra mitad hacia el sur’ (Zacarías 14:4). En los últimos días, el Señor llegará a Israel, al monte de los Olivos. ¿Cómo puede estar en China?”. Manifesté mi confusión a Audrey.

Se limitó a sonreír y a decir: “Las profecías sobre la vuelta del Señor son misteriosas. No podemos comprender su significado hasta que se hayan cumplido y vemos cómo Dios ha llevado a cabo Su obra. Solo entonces se puede entender el significado de las profecías. No debemos limitar la obra de Dios utilizando el significado literal de las profecías, basándonos en nuestras nociones e imaginaciones, porque si lo hacemos es muy probable que nos resistamos a Dios. Pensemos en los fariseos, por ejemplo. Contemplaron la profecía sobre la llegada del Mesías aferrados a su significado literal. Creían que cuando el Señor regresase se llamaría Mesías. Como consecuencia, cuando el Señor Jesús vino y no le llamaron Mesías, pensaron que no concordaba con las palabras de la profecía y negaron y se opusieron al Señor Jesús con todas sus fuerzas. No importaba lo poderoso y autoritario que fuese lo que el Señor Jesús predicaba, simplemente no lo aceptaron y al final hicieron que fuese clavado en la cruz. Dios los maldijo y castigó. Si limitamos la obra de Dios a las palabras de las profecías de la Biblia y no investigamos los hechos de la aparición y la obra de Dios, es probable que cometamos el mismo error que los fariseos. En los últimos días, Dios Todopoderoso realiza la obra del juicio empezando por la casa de Dios, expresa todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad como una luz brillante que aparece por el Este. En poco más de 20 años, la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días se ha extendido por toda China y ha llegado a otras naciones de todo el mundo. La Palabra manifestada en carne, una recopilación de las palabras de Dios Todopoderoso, se ha traducido a más de 20 idiomas y se ha publicado en internet para que la gente de todo el mundo pueda estudiarla e investigar. La obra de Dios Todopoderoso se ha difundido como un relámpago, resplandeciendo de Oriente a Occidente, conmoviendo al mundo entero y cumpliendo por completo la profecía del Señor Jesús: ‘Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre’ (Mateo 24:27). Y también ha cumplido la profecía del libro de Malaquías 1:11: ‘Pues desde que sale el sol hasta que se pone, Mi nombre será engrandecido entre los gentiles […], dijo Jehová de los ejércitos’”.* Al oír esto, lo comprendí de repente: El Señor ha vuelto a China, no a Israel, como la Biblia profetizó hace tanto tiempo.

A continuación, Audrey me leyó un fragmento de las palabras de Dios Todopoderoso: “En realidad, Dios es el Amo de todas las cosas. Él es el Dios de toda la creación. No es tan solo el Dios de los israelitas ni el de los judíos; es el Dios de toda la creación. Las dos etapas anteriores de Su obra tuvieron lugar en Israel, lo que ha dado lugar a que las personas tengan ciertas nociones. Las personas creen que Jehová hizo Su obra en Israel y que Jesús mismo llevó a cabo Su obra en Judea, y que, adicionalmente, se encarnó para obrar, y cualquiera que sea el caso, esta obra no se extendió más allá de Israel. Dios no obró en los egipcios o los indios; solo lo hizo en los israelitas. Las personas se forman así diversas nociones y delimitan la obra de Dios dentro de un ámbito determinado. Dicen que, cuando Dios obra, debe hacerlo en medio del pueblo escogido y en Israel; que salvo por los israelitas, Dios no obra en nadie más, ni hay mayor alcance de Su obra. Son especialmente estrictos al mantener a raya a Dios encarnado y no le permiten moverse más allá de los límites de Israel. ¿No son todos estos conceptos meramente humanos? Dios hizo los cielos, la tierra y todas las cosas, toda la creación; ¿cómo podría entonces limitar Su obra únicamente a Israel? En ese caso, ¿para qué haría toda la creación? Él creó el mundo entero y ha llevado a cabo Su plan de gestión de seis mil años, no solo en Israel, sino también en cada persona del universo. […] Si Dios tuviera que actuar de acuerdo con nociones humanas, solo sería el Dios de los israelitas y, así, sería incapaz de expandir Su obra a las naciones gentiles, porque solo sería el Dios de los israelitas y no el Dios de toda la creación. Las profecías dijeron que el nombre de Jehová sería engrandecido entre las naciones gentiles, que se difundiría en ellas. ¿Por qué se profetizó esto? Si Dios fuera solo el Dios de los israelitas, solo obraría en Israel. Además, no difundiría esta obra, y no haría tal profecía. Como sí la hizo, extenderá, sin duda alguna, Su obra entre las naciones gentiles y entre todas las naciones y pueblos. Como afirmó esto, lo debe hacer. Este es Su plan, porque Él es el Señor que creó los cielos y la tierra y todas las cosas, y el Dios de toda creación. Independientemente de si obra entre los israelitas o por toda Judea, la obra que hace es la de todo el universo y toda la humanidad. La obra que hace hoy en la nación del gran dragón rojo —en una nación gentil— sigue siendo la de toda la humanidad. Israel pudo ser la base para Su obra en la tierra; de igual forma, China puede también convertirse en la base para Su obra entre las naciones gentiles. ¿No ha cumplido ahora la profecía de que ‘el nombre de Jehová será engrandecido entre las naciones gentiles’?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es el Señor de toda la creación).

Tras leer las palabras de Dios Todopoderoso, Audrey siguió hablando: “Dios es el Señor de toda la creación, Él reina sobre todo el universo y preside el destino de todos los hombres. Dios no es solo el Dios de los israelitas, es mucho más que eso: el Dios de toda la creación. Dios tiene derecho a realizar Su obra en cualquier nación y con cualquier pueblo. No importa en qué país aparezca y lleve a cabo Su obra, Su obra está destinada a toda la humanidad y para guiarla en su desarrollo. En la Era de la Ley, por ejemplo, Jehová Dios obró en Israel, proclamó Su ley y dio comienzo a la Era de la Ley. Entonces, usando esa tierra como centro, fue expandiendo Su obra a otras tierras para que todas las naciones y todos los pueblos honrasen Su nombre. En la Era de la Gracia, el Señor Jesús realizó la obra de la redención en Judea. Pero el Señor Jesús no se limitó a redimir a los judíos, sino que redimió a toda la humanidad. Ahora, dos mil años más tarde, el evangelio del Señor Jesús ha llegado a todos los rincones de la Tierra. En los últimos días, Dios Todopoderoso ha venido y ha aparecido y empezó a obrar en China antes de expandir Su obra por todo el universo. Ahora, la palabra y la obra de Dios Todopoderoso son como una luz brillante que brilla desde el Este y se difunden y testifican entre muchas naciones de Occidente. Grandes multitudes han oído la voz de Dios en las palabras de Dios Todopoderoso y se han presentado ante el trono de Dios para aceptar el juicio y la purificación de Sus palabras. Podemos ver que en cualquier era, siempre que Dios decide aparecer y realizar Su obra entre un pueblo o en un país, siempre elige un lugar para empezar la obra. Después, usando ese lugar como ejemplo, va extendiendo Su obra a otros lugares para completar Su obra: la salvación del hombre. Este es el principio que se oculta tras la obra de Dios. Si nos guiamos por nuestras nociones e imaginaciones y pensamos que, porque Dios realizó Su obra en Israel en la Era de la Ley y en la Era de la Gracia, Dios debe ser solo el Dios de Israel y Su evangelio solo puede venir de Israel, que el pueblo de Israel es el único pueblo elegido por Dios y el único digno de Sus bendiciones, o que Dios no puede aparecer y realizar Su obra en las naciones gentiles, ¿no estamos limitando a Dios? Dios dice: ‘El nombre de Jehová será engrandecido entre las naciones gentiles’. ¿Cómo podría cumplirse esto? Dios se ha hecho carne en los últimos días y realiza Su obra en China, un país gobernado por el ateísmo, destruyendo las nociones de las personas. Ha demostrado que Él no sigue las reglas sino Su propio plan. También nos ha demostrado que la salvación no es solo para el pueblo de Israel, sino también para los gentiles y que no es solo el Dios de los israelitas, sino el Dios de toda la humanidad. Él es el Dios de todos los seres creados. Siempre que Dios aparece y realiza Su obra, tiene una gran importancia. Y siempre elige el lugar que mejor servirá para Su objetivo de salvar al hombre”.

La enseñanza de Audrey me hizo sentir vergüenza. No entendía realmente a Dios. Como sabía que Dios había realizado Su obra en Israel durante la Era de la Ley y la Era de la Gracia, creía que Dios solo podría aparecer y realizar Su obra en Israel. Si Dios hubiese realizado Su obra en Israel en los últimos días, yo lo estaría limitando aun más como Dios de los israelitas, es decir, negaría el papel de Dios como rey de toda la humanidad. El lugar donde Dios aparece y lleva a cabo Su obra refleja Su plan y Su sabiduría. No podemos hacer comentarios sobre la obra de Dios, y mucho menos delimitar Su obra. Pero todavía tenía mis dudas. China tiene un gobierno ateo. Ningún otro país niega tanto a Dios ni se resiste a Él con tanta intensidad. Si Dios no quiere aparecer y realizar Su obra en Israel, ¿por qué no lo hace en naciones como los Estados Unidos o el Reino Unido, donde el cristianismo es la religión principal? ¿Por qué elige realizar Su obra en China, de todos los lugares del mundo? Manifesté mis dudas a Audrey. Ella dijo: “Dios Todopoderoso ha hablado claramente acerca de esto. Dios Todopoderoso dice: ‘La obra de Jehová fue la creación del mundo, el principio; esta etapa de la obra es el final de la misma, la conclusión. Al principio, la obra de Dios se llevó a cabo entre los escogidos de Israel, y fue el comienzo de una nueva época en el más santo de todos los lugares. La última etapa de la obra se lleva a cabo en el más inmundo de todos los países, para juzgar al mundo y poner fin a la era. En la primera etapa, la obra de Dios se llevó a cabo en el más brillante de todos los lugares, y la última etapa tiene lugar en el más oscuro de todos ellos; estas tinieblas serán eliminadas, se traerá la luz y todas las personas serán conquistadas. Cuando las personas de este, el más inmundo y oscuro de todos los lugares, hayan sido conquistadas, y toda la población haya reconocido que hay un Dios, que es el Dios verdadero, y toda persona haya sido totalmente convencida, esta realidad se usará para llevar a cabo la obra de conquista en todo el universo. Esta etapa de la obra es simbólica: una vez que haya finalizado la obra de esta era, la de seis mil años de gestión llegará a un completo final. Una vez conquistados los que pertenecen al lugar más oscuro de los lugares, sobra decir que también ocurrirá lo mismo en todas partes. Por tanto, sólo la obra de conquista en China conlleva un simbolismo significativo. China personifica a todas las fuerzas de las tinieblas, y el pueblo chino representa a todos los que son de la carne, de Satanás, y de la carne y la sangre. El pueblo chino es el que ha sido más corrompido por el gran dragón rojo, el que se opone a Dios con más fuerza, el que tiene una humanidad más vulgar e inmunda y, por tanto, es el arquetipo de toda la humanidad corrupta. […] Es en el pueblo de China donde la corrupción, la inmundicia, la injusticia, la oposición y la rebeldía se manifiestan de manera más completa y se revelan en todas sus diversas formas. Por un lado, son de pobre calibre, y por otro, sus vidas y su mentalidad son retrógradas, y sus hábitos, su entorno social, su familia de nacimiento son pobres y de lo más atrasado. Su estatus también es bajo. La obra en este lugar es simbólica, y después de que esta obra de prueba se haya llevado a cabo en su totalidad, la obra de Dios subsiguiente será mucho más fácil. Si esta etapa de la misma puede completarse, la subsiguiente no admite discusión. Una vez que esta etapa de la obra se haya cumplido, se habrá logrado por completo un gran éxito, y la obra de conquista a lo largo de todo el universo habrá llegado a su entero fin. De hecho, una vez que la obra entre vosotros haya sido exitosa, esto equivaldrá al éxito a lo largo de todo el universo. Este es el sentido de por qué quiero que actuéis como un modelo y una muestra. Rebeldía, oposición, inmundicia, injusticia, todo esto se encuentra en estas personas, y en ellas está representada toda la rebeldía de la humanidad. Ellas son un caso serio. Por tanto, se les tiene por el paradigma de la conquista, y una vez conquistados pasarán a ser muestras y modelos para los demás’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La visión de la obra de Dios (2)). Podemos ver a través de las palabras de Dios que Él elige el lugar y el objetivo de Su obra en cada fase basándose en las necesidades de Su obra. Lo hace siempre con un significado específico, y siempre para avanzar la salvación de la humanidad. Por ejemplo, Dios llevó a cabo las primeras dos fases de Su obra en Israel porque los israelitas eran el pueblo elegido de Dios. Creían en Dios y lo adoraban, tenían un corazón temeroso de Dios y eran los menos corrompidos de toda la humanidad. Por eso era más fácil para Dios crear un grupo ejemplar de adoradores de Dios si realizaba Su obra entre ellos. De este modo la obra de Dios podía extenderse de forma más rápida y eficaz para que toda la humanidad pudiese conocer la existencia y la obra de Dios. Así, más gente podría presentarse ante Dios y recibir Su salvación. El que Dios realizase las dos primeras fases de Su obra en Israel fue un hecho simbólico. Dios eligió Israel debido a las necesidades de Su obra. En los últimos días, Dios realiza la obra del juicio y la purificación. Él expresa la verdad para juzgar y exponer la corrupción y la maldad de la humanidad, mostrando Su carácter justo, iracundo e inofendible para que toda la humanidad pueda verlo. Por eso debe elegir como ejemplo al pueblo más corrompido, al que más se resista a Dios. Solo así, la obra de Dios obtendrá el mejor resultado. Como es bien sabido, de toda la humanidad, los chinos son el pueblo más corrompido por Satanás. Son la raza más atrasada, impura, indigna, atea y resistente a Dios de toda la humanidad. Son el arquetipo de toda la humanidad corrupta. Al realizar la obra del juicio en China, y al centrarse en el carácter corrupto del pueblo chino, Dios revela de forma incisiva y exhaustiva a la humanidad, y la verdad que Él expresa es la más completa y la más capaz de revelar Su carácter santo y justo. Dios usa la verdad expresada a través de Su obra en el pueblo elegido de China para conquistar y salvar a toda la humanidad y para permitir que vean Su carácter santo y justo. De ese modo, todos se presentarán ante Dios para adorarlo. Esa es la sabiduría de la obra de Dios. Si Dios puede completar a la gente más corrupta, hacer que el resto sea completo es solo un trámite y, por lo tanto, la derrota de Satanás será absoluta. Al realizar Su obra en China, Dios recibirá el testimonio más resonante y la mayor gloria. Si la obra de Dios de los últimos días se hiciera en Israel o en países predominantemente cristianos como Estados Unidos o el Reino Unido, el objetivo final de conquistar y salvar a toda la humanidad no se podría lograr. Así que, de acuerdo con las necesidades de la obra de juicio, Dios ha aparecido y está obrando en China, algo que es muy significativo. A partir del objetivo y del lugar de la obra de Dios y de su efecto definitivo en cada fase, podemos ver que la obra de Dios es verdaderamente sabia y maravillosa”. Al oír esto dije, llena de emoción: “Sí, Israel es una nación adoradora de Dios y su pueblo es el menos corrupto de toda la humanidad. Si el Señor vuelve a hacer Su obra en Israel, Su labor de conquista no alcanzaría el resultado deseado. China es la nación más atrasada, la que más se resiste a Dios. Por eso, al conquistar a los chinos, no solo conseguirá el mejor resultado para Su obra de conquista, sino que manifestará mejor Su omnipotencia, Su sabiduría y Sus hechos maravillosos. ¡Ahora veo lo significativa que es la obra de Dios en China en los últimos días! No conocía la obra de Dios, pero la delimitaba utilizando mis nociones e imaginaciones. ¡Qué arrogante he sido!”.

Entonces dijo Audrey: “No importa cómo realice Dios Su obra o dónde lo haga, siempre hay misterio y verdades que buscar. Para recibir al Señor a Su regreso, el Señor Jesús nos ha dicho: ‘A medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”’ (Mateo 25:6). ‘Mis ovejas oyen mi voz’ (Juan 10:27). También hay una profecía en el Apocalipsis que dice: ‘He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo’ (Apocalipsis 3:20). Así, al recibir la venida del Señor y buscar Su aparición, lo más importante es escuchar la voz de Dios. Si escuchamos el testimonio de que el Señor ha regresado, tenemos que estudiarlo e investigarlo para ver si hay una expresión de la verdad y si es la voz de Dios. Porque siempre que se expresa la verdad, también está ahí la voz de Dios, así como Su presencia y Su obra. Esto es absolutamente cierto. Como dice Dios Todopoderoso: ‘Cuanto más crea la gente que algo es imposible, es más factible que ocurra, porque la sabiduría de Dios se eleva más alto que los cielos, los pensamientos de Dios son más altos que los pensamientos del hombre, y la obra de Dios trasciende los límites del pensamiento y las nociones del hombre. Cuanto más imposible sea algo, más verdad se puede buscar en ello; cuanto más lejos de las nociones y la imaginación del hombre resida algo, más contiene la voluntad de Dios. Esto es porque no importa dónde se revele Dios, Él sigue siendo Dios y Su esencia nunca cambiará por la ubicación o la forma de Su aparición. El carácter de Dios sigue igual, independientemente de dónde estén Sus huellas, y no importa dónde estén las huellas de Dios, Él es el Dios de toda la humanidad, igual que el Señor Jesús no es solo el Dios de los israelitas, sino que también es el Dios de toda la gente de Asia, Europa y América y, más aún, Él es el único Dios en todo el universo. ¡Así que busquemos la voluntad de Dios y descubramos Su aparición en Sus declaraciones, y mantengamos el ritmo de Sus pasos! Dios es la verdad, el camino y la vida. Sus palabras y Su aparición existen simultáneamente y Su carácter y Sus huellas siempre están abiertos en todo momento a la humanidad’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice I: La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era)”. Las palabras de Dios Todopoderoso resolvieron totalmente mi confusión. Revelaron los misterios de la aparición y la obra de Dios y refutaron de forma definitiva mis antiguas nociones. Durante años había deseado recibir al Señor a Su regreso, pero no me daba cuenta de que estaba limitando Su aparición y Su obra a lo que yo imaginaba y a las palabras literales de la Biblia. ¡Qué ignorante y qué ciega! Al final de la reunión, me acerqué a Audrey y le pedí un ejemplar de La Palabra manifestada en carne, expresada por Dios Todopoderoso.

Al leer la palabra de Dios Todopoderoso, descubrí cómo revela muchos de los misterios de la Biblia, como el plan de gestión de seis mil años de Dios para la salvación de la humanidad, la historia interna de la Biblia y las tres etapas de la obra de Dios, el significado de los nombres de Dios, el misterio de la encarnación, el significado de la obra del juicio de Dios en los últimos días, cómo Dios establece el destino y el resultado de todo tipo de personas, cómo el reino de Cristo se hará realidad en la Tierra y muchas cosas más. Dios Todopoderoso ha expresado una amplia gama de verdades y todas son misterios y verdades que no hemos escucha nunca antes. Nadie más que Dios podría revelar esos misterios. Las palabras que Dios Todopoderoso expresa están llenas de autoridad, poder y majestad. Son en verdad la palabra de Dios, la voz de Dios. Me convencí totalmente de que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado. Acepté la obra de Dios Todopoderoso sin dudarlo y ahora sigo las huellas del Cordero.


71. La prueba de un entorno difícil

Por Junior, Zimbabue

Desde pequeño, siempre fui influenciado por la sociedad. Me gustaba seguir la corriente en todo lo que hacía; quienes me rodeaban eran cristianos, por lo que yo también lo era. Pero cuando anhelé aprender sobre Dios, empecé a hacerme algunas preguntas: ¿Por qué creemos en Dios? ¿Cómo podemos conocer a Dios? En este mundo oscuro y malvado, ¿dónde está la verdad en realidad? ¿Por qué la gente sufre dificultades en la vida? Estas preguntas eran como un misterio tras otro, y nunca hallé las respuestas. Por suerte, acepté el evangelio de los últimos días de Dios Todopoderoso y hallé respuestas a todas estas cuestiones confusas en las palabras de Dios Todopoderoso. Aprendí que la fe en Dios consiste en experimentar las palabras y la obra de Dios y, a partir de ello, llegar a conocerlo, obedecerlo y amarlo. También aprendí que, en los últimos días, Dios usa el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento para perfeccionar a la gente y purificar su corrupción. Por eso, oré para que me llegaran las pruebas. Incluso deseé haber nacido en China para poder sufrir la opresión y la persecución del diablo, Satanás, como sufren los hermanos y hermanas en China, y poder dar rotundo testimonio y que Dios me convierta en vencedor a través de esa adversidad. Me tomó por sorpresa lo rápido que me encontré ante tal situación.

Debido a la pandemia, la empresa en la que trabajaba cerró y yo perdí mi empleo. Intenté buscar empleo en muchas otras empresas, pero nunca me llamaron para una entrevista. Con el tiempo, las cosas empeoraron cada vez más. No tenía ingresos ni dinero para comprar comida. No sabía qué hacer. Antes, asistía a reuniones virtuales, leía las palabras de Dios Todopoderoso, veía películas de la iglesia y cumplía mi deber con otros tras salir de trabajar. Estas eran las cosas más importantes para mí; yo sentía que era una gran forma de practicar la fe. Pero ahora que sufría esta situación difícil, pensaba que como creía en el único Dios verdadero, Él de seguro me cuidaría y me ayudaría. También oré a Dios, pidiéndole que me consiguiera un empleo. Pensé que como era creyente, Dios me daría todo lo que le pidiera, pero no es lo que hizo Dios. Sentí algo de debilidad en ese momento y estaba muy confundido. Leía las palabras de Dios y oraba todos los días, entonces, ¿por qué Dios no me ayudaba cuando yo sufría? Cuando me sucedió eso, pensé en Job. Cuando perdió todas sus posesiones, aún pudo mantenerse firme en su testimonio. Job creía que todo, lo bueno y lo malo, era el arreglo soberano de Dios, y nunca tenía quejas. Agradeció a Dios por darle bendiciones materiales, y cuando las perdió, siguió alabando el nombre de Jehová Dios. Al pensar en la fe y las oraciones de Job, me di cuenta de lo irrisoria que era mi fe: no podía compararse con la de Job. Sabía que debía seguir el ejemplo de Job, y someterme a los arreglos soberanos de Dios como él lo había hecho. Pero al pensar en no tener suficiente para comer y en que ya había usado todos mis datos del teléfono celular y no podía asistir a las reuniones virtuales, estaba desesperado. Oré a Dios: “Dios mío, que pase hambre o no, que pueda reunirme o no, está por completo en Tus manos. Estoy dispuesto a confiarte estas dificultades y a someterme a Tus arreglos soberanos”. Orar así me dio una sensación de paz. Ese mismo día, tras orar, de repente sucedió algo: mi tío llamó y me preguntó si quería ir a trabajar a su empresa constructora. A pesar de que la construcción es agotadora, tras una semana de trabajo, había ganado suficiente dinero para mantenerme un tiempo. Le agradecí a Dios sinceramente. Al recordar lo que había revelado durante ese período, me pregunté por qué había creído que, solo por el hecho de creer en Dios, Él me proveería de cualquier cosa que yo pidiera. Después, un día, leí algunas palabras de Dios que me dieron algo de comprensión al respecto. Dios Todopoderoso dice: “Muchos creen en Mí solo para que pueda sanarlos. Muchos creen en Mí solo para que use Mis poderes para expulsar espíritus inmundos de sus cuerpos, y muchos creen en Mí simplemente para poder recibir de Mí paz y gozo. Muchos creen en Mí solo para exigir de Mí una mayor riqueza material. Muchos creen en Mí solo para pasar esta vida en paz y estar sanos y salvos en el mundo por venir. Muchos creen en Mí para evitar el sufrimiento del infierno y recibir las bendiciones del cielo. Muchos creen en Mí solo por una comodidad temporal, sin embargo no buscan obtener nada en el mundo venidero. Cuando hice descender Mi furia sobre el hombre y le quité todo el gozo y la paz que antes poseía, el hombre se volvió confuso. Cuando le di al hombre el sufrimiento del infierno y recuperé las bendiciones del cielo, la vergüenza del hombre se convirtió en ira. Cuando el hombre me pidió que lo sanara, Yo no le presté atención y sentí aborrecimiento hacia él; el hombre se alejó de Mí para en su lugar buscar el camino de la medicina maligna y la hechicería. Cuando le quité al hombre todo lo que me había exigido, todos desaparecieron sin dejar rastro. Así, digo que el hombre tiene fe en Mí porque doy demasiada gracia y tiene demasiado que ganar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es similar a la relación entre empleado y empleador. El primero solo trabaja para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación como esta, no hay afecto; solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño y reprimida indignación. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar. Ahora que las cosas han llegado a este punto, ¿quién puede cambiar ese rumbo? ¿Y cuántas personas son capaces de entender realmente lo grave que se ha vuelto esta relación? Considero que, cuando las personas se sumergen en el gozo de ser bendecidas, nadie puede imaginar lo embarazosa y desagradable que es una relación así con Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Las palabras de Dios revelan nuestra motivación por recibir bendiciones, así como nuestro carácter corrupto. Muchos solo buscan el consuelo de Dios en su fe. No quieren sufrir ningún contratiempo y esperan que Dios les dé todo lo que quieren. Nunca se preocupan por si satisfacen a Dios. Para ellos, someterse a Dios y cumplir Sus exigencias no es importante; lo más importante es que Dios les dé lo que quieren. Durante mi tiempo de fe en el Señor, los pastores y los ancianos a menudo nos hacían orar por las bendiciones de Dios. Sin embargo, ese tipo de búsqueda hace que nuestra relación con Dios sea anormal. Tal y como revelan las palabras de Dios: “La relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es similar a la relación entre empleado y empleador. El primero solo trabaja para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación como esta, no hay afecto; solo una transacción”. Las palabras de Dios son la verdad, y yo debía autoevaluarme. Vi que también creía para ganar las bendiciones de Dios. Esa intención estaba escondida profundamente en los recovecos de mi corazón. Pensé que, como Dios había vuelto a la tierra, de seguro bendeciría a todos los que lo aceptan. Supuse que como yo había aceptado la obra de Dios de los últimos días, las bendiciones no estarían lejos, que mi vida estaba por mejorar. Sin embargo, las cosas no salieron así. Encontré adversidades y mi vida se hizo más difícil, y me volví débil y negativo. No tenía ingresos, no tenía comida, y no podía usar internet para asistir a reuniones virtuales. ¿Cómo podía seguir practicando mi fe? Estaba contrariado, sentía que no le importaba a Dios. Había buscado empleo por todos lados y había orado a Dios para que me ayudara, pero Él nunca respondía, y no me dio aquello por lo que había orado. No lograba entenderlo, y empecé a tener dudas sobre Dios. Es tal y como Dios dice: “Cuando hice descender Mi furia sobre el hombre y le quité todo el gozo y la paz que antes poseía, el hombre se volvió confuso” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). La revelación de las palabras de Dios me hizo sentir avergonzado de lo que había revelado. Las palabras de Dios también me mostraron que tener fe para obtener bendiciones era una perspectiva equivocada. Dado que había considerado a Dios como el dador de bendiciones y a mí mismo como el receptor de estas, cuando Dios no me dio el buen empleo que yo quería, lo culpé y pensé que yo no le importaba en absoluto. Vi lo absurda, ignorante e insensata que era mi perspectiva sobre la fe. Pensé en que había asistido a reuniones religiosas desde pequeño y solo había escuchado: “¡Dios te dará grandes bendiciones! Dios te bendecirá si eres creyente. Ora y pídele cosas a Dios, y Él de seguro responderá”. Estas cosas que había oído del mundo religioso, de mis padres y de quienes me rodeaban me impactaron mucho y me hicieron sentir que solo debía creer para ganar las bendiciones de Dios y estar libre del sufrimiento mundano. Antes, nunca había pensado que estaba mal tener fe y desear bendiciones, y mucho menos me daba cuenta de que eso era un carácter satánico. No tuve ninguna comprensión de esto hasta que leí las palabras de Dios que revelan la corrupción de la gente.

Posteriormente, me pregunté a mí mismo: ¿la fe realmente se trata solo de recibir bendiciones materiales? ¿Son los que tienen dinero y posesiones materiales aquellos a los que Dios aprueba? De ser así, ¿por qué, en Juan 6:27, dijo el Señor Jesús: “Trabajad, no por el alimento que perece, sino por el alimento que permanece para vida eterna, el cual el Hijo del Hombre os dará, porque a este es a quien el Padre, Dios, ha marcado con su sello”? ¿Por qué dijo también: “No os acumuléis tesoros en la tierra, donde la polilla y la herrumbre destruyen, y donde ladrones penetran y roban; sino acumulaos tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni la herrumbre destruyen, y donde ladrones no penetran ni roban; porque donde esté tu tesoro, allí estará también tu corazón” (Mateo 6:19-21)? Entonces me di cuenta de que pedirle siempre a Dios bendiciones materiales es un deseo extravagante de la humanidad; es nuestro carácter corrupto, y Dios lo detesta. Se debe por completo a que Satanás ha engañado al hombre, lo cual evita que conozcamos la identidad de Dios y, en particular, que sepamos que Él gobierna nuestros destinos. Somos incapaces de someternos a nuestro Creador; en cambio, constantemente le formulamos pedidos. Cuando todo va bien, agradecemos a Dios y lo alabamos, pero cuando enfrentamos dificultades en la vida, cuando Dios no satisface nuestras exigencias, evitamos a Dios y lo culpamos. Me acordé de Abraham. Él estaba dispuesto a someterse a cualquier cosa que viniera de Dios. Fuera algo bueno o malo, él no tenía su propia elección personal. Cuando Dios le dijo a Abraham que sacrificara a su hijo, Abraham estuvo dispuesto a hacer lo que Dios le pedía. Le resultaba muy doloroso, pero no le preguntó a Dios: “¿Por qué me pides esto? ¿Cómo puedes tratarme así?”. Abraham creía que, sin importar qué le pidiera Dios, eso era lo correcto y él debía obedecer. Sabía que Dios es el Creador y que él mismo era un ser creado, por lo que debía aceptar y someterse incondicionalmente a cualquier mandamiento o exigencia de Dios. La fe de Abraham ganó la aprobación de Dios. Pero hoy la gente es totalmente diferente a Abraham. Siempre nos preocupamos pensando en las bendiciones materiales e ignoramos la voluntad de Dios. El Señor Jesús nos exhortó: “Buscad primero su reino y su justicia, y todas estas cosas os serán añadidas” (Mateo 6:33). No deberíamos buscar bendiciones materiales; en su lugar, deberíamos buscar satisfacer la voluntad de Dios, perseguir la verdad y cumplir bien nuestro deber. Eso es lo que importa. Dios es el Creador. Conoce bien nuestros pensamientos y también sabe lo que necesitamos. Pero debido a la corrupción de Satanás, los pensamientos de la humanidad han sido conquistados por completo por la codicia y las bendiciones materiales; no creemos en Dios para obedecerlo y satisfacerlo, sino solo para ganar bendiciones y satisfacer nuestros propios deseos. Tal y como revelan las palabras de Dios Todopoderoso: “Todos los humanos corruptos viven para sí mismos. Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda; este es el resumen de la naturaleza humana. La gente cree en Dios para sí misma; cuando abandona las cosas y se esfuerza por Dios, lo hace para recibir bendiciones, y cuando es fiel a Él, lo hace por la recompensa. En resumen, todo lo hace con el propósito de recibir bendiciones y recompensas y de entrar en el reino de los cielos. En la sociedad, la gente trabaja en su propio beneficio, y en la casa de Dios cumple con un deber para recibir bendiciones. La gente lo abandona todo y puede soportar mucho sufrimiento para obtener bendiciones. No existe mejor prueba de la naturaleza satánica del hombre” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios revelaban mi precisa realidad. Vi mi ignorancia y egoísmo, y aprendí cómo debía orar y someterme a Dios cuando las circunstancias no se ajustaban a mis nociones. No podía limitarme a pedir gracia y bendiciones.

Pronto volví a enfrentar el mismo problema. Como solo había trabajado para mi tío una semana antes de renunciar y después había estado en casa concentrado en mi deber, pronto me quedé sin dinero. No sabía de dónde saldría mi próxima comida o cómo buscar empleo porque no tenía un título ni ninguna cualificación para trabajar. No tenía nada a mi nombre ni dinero para comprar más datos para mi plan móvil. De verdad necesitaba internet para asistir a las reuniones y cumplir un deber. Pensar en esto me hizo sentir débil otra vez, y sentía que no podía ver esperanza. Justo entonces, mi mamá me dijo que, debido a la pandemia, no tenían qué comer, y esperaban que pudiera proveerles de algunas cosas. Enterarme de que mi mamá enfrentaba los mismos aprietos que yo me resultaba debilitante y doloroso. No sabía qué hacer. Sentía que sufría mucho más que otras personas, que mi vida era muy dura. No podía entender con claridad la voluntad de Dios. Pensaba que como todos los días estaba ocupado con mi deber, Dios debía cuidarme, entonces, ¿por qué seguía empeorando mi situación? En esa época, leí mucho las palabras de Dios y escuché bastantes himnos de alabanza. Dos de esos pasajes de las palabras de Dios me ayudaron a entender Su voluntad. Dios Todopoderoso dice: “En su creencia en Dios, lo que las personas buscan es obtener bendiciones para el futuro; este es el objetivo de su fe. Todo el mundo tiene esta intención y esta esperanza, pero la corrupción en su naturaleza debe resolverse por medio de pruebas y refinamiento. En los aspectos en los que no estás purificado y revelas corrupción, en esos aspectos debes ser refinado: este es el arreglo de Dios. Dios crea un entorno para ti y te fuerza a ser refinado en ese entorno para que puedas conocer tu propia corrupción. Finalmente, llegas a un punto en el que preferirías morir y renunciar a tus planes y deseos, y someterte a la soberanía y el arreglo de Dios. Por tanto, si las personas no pasan por varios años de refinamiento, si no soportan una cierta cantidad de sufrimiento, no serán capaces de deshacerse de la esclavitud de la corrupción de la carne en sus pensamientos y en su corazón. En aquellos aspectos en los que la gente sigue sujeta a la esclavitud de su naturaleza satánica y en los que todavía tiene sus propios deseos y sus propias exigencias, esos son los aspectos en los que debe sufrir. Solo a través del sufrimiento pueden aprenderse lecciones; es decir, puede obtenerse la verdad y comprenderse la voluntad de Dios. De hecho, muchas verdades se entienden al experimentar pruebas dolorosas. Nadie puede comprender la voluntad de Dios, reconocer la omnipotencia de Dios y Su sabiduría o apreciar el carácter justo de Dios cuando se encuentra en un entorno cómodo y fácil o cuando las circunstancias son favorables. ¡Eso sería imposible!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “La gente siempre ha pedido cosas absurdas a Dios, con el mismo pensamiento en todo momento: ‘Hemos renunciado a la familia para cumplir el deber, de modo que Dios debería bendecirnos. Hemos actuado según Sus demandas, así que debería recompensarnos’. Muchos albergan estas cosas en el corazón y, a la vez, creen en Dios. […] Las personas carecen mucho de razón; no practican la verdad y, entonces, se quejan de Dios y no hacen lo que deberían. La gente debería elegir la senda de perseguir la verdad, pero está harta de la verdad, ansía los placeres carnales, siempre busca obtener bendiciones y disfrutar de la gracia, y se queja en todo momento de que las cosas que Dios demanda al hombre son demasiado excesivas. No paran de pedirle que sea misericordioso con ellos, que les conceda más gracia y que les permita sentir placer carnal. ¿Son personas que creen sinceramente en Dios? […] Estas palabras que pronuncia la gente carecen completamente de razón y fe. Las expresa porque no se han cumplido sus demandas extravagantes, cosa que ha hecho que se sienta insatisfecha con Dios. Todas estas cosas le brotan del corazón y representan completamente su naturaleza. Existen en su interior y si no las expulsa al exterior, pueden hacer que se queje de Dios y lo malinterprete en cualquier momento o lugar. Lo más probable es que la gente blasfeme de Dios, y es posible que abandonen el camino verdadero cuando y donde sea. Esto es muy natural” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Antes, me concentraba en mi deber todos los días, al punto en que prestaba poca atención a mi familia, creyendo que Dios debía recompensarme y otorgarme bendiciones. No quería bendiciones lujosas de Dios, solo un empleo que me permitiera vivir; tras conseguir un empleo, podría cumplir mejor con mi deber. Creía que era un pedido razonable, para nada excesivo. Pero al reflexionar sobre lo que habían revelado las palabras de Dios, vi que tener esos anhelos y deseos extravagantes demostraba que no me había sometido a Él; por el contrario, le exigía que hiciera esto y aquello por mí. Las palabras de Dios también me mostraron que si alguien siempre hace exigencias irracionales a Dios, le resulta difícil practicar la verdad, y es probable que traicione y abandone a Dios cuando no se cumplan sus exigencias. Entonces entendí por qué había encontrado estas dificultades. Desde afuera parecía que sufría mucho, que era realmente lamentable, pero, de hecho, experimentaba la prueba del sufrimiento. Si bien sentía que no podía soportarlo, no era que Dios me estuviera abandonando. Fue para que pudiera ver los puntos de vista incorrectos y las impurezas de mi fe, y para que pudiera corregirlos en la dirección correcta que Dios espera que la gente siga. No pude evitar preguntarme: “¿No quiero un buen empleo en el que pueda ganar algo de dinero? ¿No quiero datos móviles y tener mis necesidades básicas cubiertas? ¿No quiero poder cumplir mi deber sin obstáculos, sin problemas? Sí. Por eso, como deseo lograr esas cosas, ¿por qué Dios no dispone que las tenga? ¿Es que tengo tan mala suerte, tan poca fortuna?”. No, para nada, yo era muy afortunado. Este era el amor de Dios hacia mí. Dios había aprobado estas circunstancias en las que me encontraba. Eran instrumentación y arreglo Suyos, para que yo buscara la verdad, aprendiera lecciones y purificara las impurezas de mi fe. Si practicaba mi fe en un entorno completamente bueno y cómodo, sin experimentar ninguna situación adversa y desfavorable, mi fe y mi amor por Dios tendrían motivos, deseos e impurezas, algo que Él no aprobaría. Dios espera que la gente sea genuina, devota y obediente a Dios ante cualquier circunstancia. Igual que un niño. Si solo ama a su padre cuando este le da una vida material cómoda, pero, si no, odia a su padre y dice: “Si no me das todo lo que quiero, no te respetaré ni te reconoceré como mi padre”, ¿qué clase de niño es? No es un buen hijo y carece de conciencia y de razón. ¡Gracias a Dios! Esa era la situación que yo también enfrentaba. Vivir esas cosas era exactamente lo que necesitaba para purificar las impurezas de mi fe.

Luego leí más de palabras de Dios: “¿Qué es, hoy, creer realmente en Dios? Es aceptar Su palabra como tu realidad vida y conocer a Dios a partir de Su palabra para lograr un amor verdadero hacia Él. Para decirlo con claridad: creer en Dios tiene como propósito que puedas obedecerle, amarle y llevar a cabo el deber que debe realizar una criatura de Dios. Este es el objetivo de creer en Dios. Debes obtener el conocimiento de la hermosura de Dios, de cuán digno de veneración Él es, de cómo Él lleva a cabo la obra de salvación y perfeccionamiento en Sus criaturas; esto es lo esencial de tu fe en Dios. Creer en Dios es, principalmente, el cambio de una vida de la carne a una vida de amar a Dios; de vivir dentro de la corrupción a vivir dentro de la vida de las palabras de Dios. Es dejar de estar bajo el poder de Satanás y vivir bajo el cuidado y la protección de Dios; es ser capaz de lograr obedecer a Dios y no a la carne; es permitir que Él gane la totalidad de tu corazón, permitirle que te perfeccione y liberarte del carácter satánico corrupto. Creer en Dios tiene como objetivo, principalmente, que Su poder y Su gloria puedan manifestarse en ti, que puedas llevar a cabo Su voluntad, que cumplas Su plan y seas capaz de dar testimonio de Él delante de Satanás. La fe en Dios no debería girar alrededor del deseo de contemplar señales y prodigios ni tener como propósito el beneficio de tu carne personal. Debe consistir en buscar conocer a Dios y ser capaz de obedecerle, y, como Pedro, obedecerle hasta la muerte. Estas son las metas principales de la fe en Dios. Se come y bebe la palabra de Dios para conocerle y satisfacerle. Comer y beber la palabra de Dios te proporciona un mayor conocimiento de Él y solo después de esto puedes obedecerle. Solo teniendo conocimiento de Dios puedes amarle, y esta es la meta que el hombre debería tener en su fe en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Todo se logra por la palabra de Dios). Si bien había leído este pasaje de las palabras de Dios justo después de empezar a creer en Dios Todopoderoso, no lo entendí de verdad en ese momento. Recién después de experimentar todas esas dificultades entendí un poco la voluntad de Dios. La fe verdadera no es como yo había pensado, que si tenía fe en Dios y me esforzaba por Él, Él debía cuidarme, protegerme y satisfacer todas mis necesidades. Esa visión de la fe no es correcta. En nuestra fe, deberíamos experimentar las palabras de Dios y satisfacerlo en todo. Ya sea que Dios dé o quite, deberíamos someternos a Él y entregarnos genuinamente. Si, en su fe, la gente solo persigue conocer a Dios a través de Sus palabras y someterse a Sus arreglos soberanos, Dios aprobará su fe. Cualquiera que pueda amar a Dios al extremo y obedecerlo a muerte, como Pedro, es alguien a quien Dios ha perfeccionado. Por suerte, Dios me esclareció para que conociera la perspectiva apropiada sobre la fe a través de esta situación, lo que me hizo sentir firme y en paz. Dije una oración de sumisión a Dios solo pidiéndole que me diera la fortaleza para soportar la adversidad. Para mi sorpresa, al día siguiente, mi tío me envió algo de dinero, lo que me permitió comprar comida y datos móviles. Agradecí sinceramente a Dios por abrirme una senda.

Además, logré conseguir un empleo de medio tiempo. No era un trabajo para nada fácil, pero podía ganar suficiente para cubrir mis necesidades básicas. Experimenté de verdad que aceptar y someterme a las instrumentaciones y los arreglos de Dios es una lección fundamental que deberíamos aprender en la vida real, y que puede ayudarnos a conocer, a través de nuestra experiencia, la soberanía omnipotente y las obras maravillosas de Dios. Esta es la actitud que deberíamos tener hacia todo tipo de asuntos en la vida. Recordé un pasaje de las palabras de Dios: “Al afrontar los problemas de la vida real, ¿cómo deberías conocer y entender la autoridad de Dios y Su soberanía? Cuando te enfrentes a estos problemas y no sepas cómo entender, gestionar ni experimentarlos, ¿qué actitud deberías adoptar para demostrar tu intención de someterte, tu deseo de someterte y la realidad de tu sumisión a la soberanía y las disposiciones de Dios? Primero debes aprender a esperar; después, debes aprender a buscar y, después, debes aprender a someterte. ‘Esperar’ significa esperar el tiempo de Dios, a las personas, los acontecimientos y las cosas que Él ha organizado para ti, esperar que Su voluntad se revele gradualmente para ti. ‘Buscar’ significa observar y aprender las intenciones sinceras de Dios para ti por medio de las personas, los acontecimientos y las cosas que Él ha establecido, aprender la verdad a través de ellos, lo que los humanos deben lograr y las formas que deben observar, entender qué resultados quiere obtener Dios en los humanos y qué logros quiere conseguir en ellos. ‘Someterse’, por supuesto, se refiere a aceptar a las personas, los acontecimientos y las cosas que Dios ha orquestado, aceptar Su soberanía y, por medio de esto, llegar a conocer cómo dicta el Creador el destino del hombre, cómo provee al hombre con Su vida, cómo obra la verdad dentro del hombre. Todas las cosas bajo las disposiciones y la soberanía de Dios obedecen leyes naturales y, si te decides a dejar que Dios organice y dicte todo para ti, debes aprender a esperar, a buscar y a someterte. Esta es la actitud que toda persona que quiere someterse a la autoridad de Dios debe adoptar, la cualidad básica que debe poseer toda persona que quiera aceptar la soberanía y las disposiciones de Dios. Para tener tal actitud, para poseer tal cualidad, debéis trabajar más duro. Esta es la única manera de que podáis entrar en la verdadera realidad” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Si bien ya había leído este pasaje de las palabras de Dios, al leerlo después de haber vivido adversidades, se sintió diferente. Pude ver en las palabras de Dios que buscar Su voluntad, esperar y someterse es lo primero que alguien debería hacer para abordar un problema al que se enfrente. Pero no es un tipo de espera pasivo; incluye orar, leer las palabras de Dios, buscar Su voluntad y hacer introspección. Así puedes conocer tu verdadero estado y comprender en qué deberías entrar. A través de esta búsqueda y experiencia, podemos ver la soberanía omnipotente de Dios y Sus acciones reales.

Al principio, solo quería hacer ese trabajo difícil de tiempo parcial durante un mes para ganar lo suficiente para sobrevivir, y luego dedicaría el resto del tiempo a mi deber. Pero tuve un problema con mi teléfono celular. Supuse que si trabajaba otro mes, podría comprar otro teléfono y una computadora portátil. No obstante, yo era líder de iglesia y tenía mucho trabajo de la iglesia que hacer. Para mí, cumplir mi deber era lo más importante, era mi prioridad, por lo que decidí renunciar a mi empleo. Tras enterarse de mi situación, la líder superior me dijo que, para ayudarme a cumplir bien con mi deber, la iglesia podía ayudarme a comprar una computadora portátil y a contratar un servicio de internet. Me entusiasmé mucho al oír eso, más de lo que puedo expresar. Sabía que todo esto era la gracia de Dios. También vi que Dios no me había dificultado las cosas en absoluto. Él solo quería que yo fuera sincero y obediente. Había experimentado el amor de Dios a través del sufrimiento. Antes, lo que yo imaginaba del amor de Dios por el hombre era vago y no concordaba con la realidad. Solo tras atravesar esas circunstancias y aprender una lección de ellas me di cuenta realmente de que cada una de ellas había sido instrumentada por Dios. Él lo había hecho para ponerme a prueba, para guiarme a entender poco a poco Su voluntad, para cambiar mis perspectivas equivocadas sobre la fe y conducirme a la senda de búsqueda correcta. Eso era en verdad el amor de Dios por mí. También llegué a entender cuál es la actitud correcta que se debe tener durante las adversidades.

Pronto enfrenté otra prueba real. Tras un mes en el trabajo, justo después de que me pagaran, me robaron. Huyeron con la mitad de mi salario. Pero gracias a la protección de Dios, a pesar de que tenían cuchillos, no me lastimaron. De inmediato pensé que Dios había permitido que esto sucediera debido a Sus buenas intenciones. Pensé en Job, que era muy rico, pero cuando le quitaron todas sus posesiones y murieron todos sus hijos, él se sometió incondicionalmente, no se quejó y siguió alabando el nombre de Dios. Yo no era rico, solo era una persona común. Aunque necesitaba el dinero y tenía muchos planes para lo que haría con él, estuve dispuesto a seguir el ejemplo de Job de fe y obediencia. Oré: “Dios mío, Tú eres insondable. No puedo entender completamente por qué ha sucedido esto, pero creo que Tu voluntad se esconde en ello. Estoy dispuesto a someterme a Tus arreglos. Por favor, conmueve mi corazón y guíame para que no caiga en la negatividad”. Después de orar me sentí muy tranquilo, como si nada hubiera pasado. Seguí cumpliendo mi deber tranquilamente como siempre, sin sentir preocupación ni ansiedad. Era totalmente diferente a mi actitud antes de comprender la verdad de la soberanía de Dios. Eso fue porque había aprendido que Dios había instrumentado y arreglado las cosas así para purificarme y salvarme. Mi comprensión del amor de Dios también se profundizó. El amor de Dios no se expresa solo dándonos bendiciones materiales, porque esas cosas solo pueden satisfacer nuestros deseos carnales. El amor verdadero de Dios es hacernos aprender la verdad gracias a experimentar el juicio, el castigo, las pruebas y el refinamiento de Sus palabras. Es para que sepamos por qué tenemos fe, cómo temer a Dios y apartarnos del mal, cómo amar y satisfacer a Dios y, al final, someternos a todas Sus instrumentaciones y arreglos. Recordé algunas palabras de Dios: “El amor del hombre por Dios se construye sobre la base del refinamiento y el juicio de Dios. Si solo disfrutas la gracia de Dios y tienes una vida familiar tranquila o con bendiciones materiales, entonces no has ganado a Dios y tu creencia en Él no se puede considerar exitosa. Dios ya ha llevado a cabo una etapa de la obra de la gracia en la carne y le ha otorgado al hombre bendiciones materiales, pero el hombre no puede ser perfeccionado sólo con la gracia, el amor y la misericordia. En las experiencias del hombre, este encuentra algo del amor de Dios y ve el amor y la misericordia de Dios, pero después de experimentar por un tiempo, ve que la gracia de Dios y Su amor y misericordia no pueden perfeccionar al hombre, no pueden revelar lo que está corrupto dentro del hombre y no pueden librar al hombre de su carácter corrupto o perfeccionar su amor y su fe. La obra de la gracia de Dios fue la obra de un periodo y el hombre no puede depender del disfrute de la gracia de Dios para conocer a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). “¿A través de qué método se logra el perfeccionamiento del hombre por parte de Dios? Se logra por medio de Su carácter justo. El carácter de Dios se compone, principalmente, de la justicia, la ira, la majestad, el juicio y la maldición, y Él perfecciona al hombre, principalmente, por medio de Su juicio” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Al leer las palabras de Dios, siento profundamente que Su obra de juicio en los últimos días en verdad es para purificar a la humanidad de toda injusticia. Las impurezas de nuestra fe y nuestras actitudes corruptas solo pueden ser purificadas a través del juicio y la revelación, las pruebas y el refinamiento de Sus palabras. Eso jamás se logrará limitándonos a gozar de la gracia y las bendiciones de Dios. Nunca hubiera comprendido estas cosas sin las palabras de Dios, y sin estas circunstancias difíciles. ¡Doy gracias a Dios Todopoderoso!


72. Tentaciones en clase de lavado de cerebro

Por Xu Hui, China

A finales de julio de 2018 fui arrestada por creer en Dios y predicar el evangelio. Un día de octubre, la policía me llevó a un siheyuan (casa con patio) en un parque ecológico a las afueras de la ciudad, que servía como centro de lavado de cerebro. En aquel momento, yo estaba un poco nerviosa y asustada. Continuamente me pasaban por la cabeza imágenes de hermanos y hermanas siendo interrogados y torturados en secreto. Oré a Dios en silencio: “Dios, no sé cómo me torturará la policía. Por favor, dame fe y fuerza. No importa qué tortura sufra, no haré nada para traicionarte”. Después de orar, me sentí un poco más calmada.

La persona responsable de reformarnos allí era un capitán de apellido Lang, que parecía muy astuto y taimado. Nos hizo ponernos en fila y dijo: “Las clases aquí se dividen en rápidas y lentas. Si quieren reformarse y terminar aquí enseguida, pueden elegir la clase rápida. En la clase lenta, las palizas pueden llegar en cualquier momento y lugar. Se volverán tan regulares como las comidas”. Cuando lo escuché decir esto, me enfadé mucho. Era un intento evidente de hacernos temer tanto su tiranía que traicionásemos a Dios. Yo había sido arrestada, lo cual sabía que había ocurrido con permiso de Dios, así que estaba dispuesta a someterme a la orquestación y los arreglos de Dios. No importaba cuánto planearan perseguirme, yo nunca traicionaría a Dios. Al pensar esto, dije: “Yo tomaré la clase lenta”. Aquella noche, Lang nos pidió a los doce que habíamos elegido la clase lenta que nos pusiéramos en fila en el patio. Había cuatro o cinco policías varones portando porras eléctricas, y de vez en cuando activaban sus interruptores para que hicieran un sonido chisporroteante. También llevaban botellas de agua caliente con chile y mostaza en los bolsillos, listas para atormentarnos en cualquier momento. Al ver esto, me di cuenta de que probablemente se trataba de un examen, una prueba de Dios que se me venía encima, y pensé en algo que dijo Dios: “‘En los últimos días, la bestia surgirá para perseguir a Mi pueblo y los que tengan miedo a la muerte serán marcados con un sello para ser llevados por la bestia. Los que me hayan visto serán asesinados por la bestia’. La ‘bestia’ en estas palabras se refiere, indudablemente, a Satanás, el engañador de la humanidad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 120). El Partido Comunista utiliza la tortura física para obligar a la gente a traicionar a Dios, y si no puedes poner tu vida en juego, corres el riesgo de que te atrapen, de que te desechen al menor descuido. Oré a Dios en silencio: “Dios, independientemente de lo mucho que me golpeen hoy, estoy dispuesta a poner mi vida y muerte en Tus manos y a dar mi vida para mantenerme firme con el fin de satisfacerte”. Después de eso, Lang me preguntó: “¿En qué clase quieres estar realmente?”. Yo dije: “En la clase lenta”. Se puso furioso al oír esto, así que de una patada me tiró al estanque de flores. Mi tobillo golpeó uno de los ladrillos que rodeaban el estanque y fue muy doloroso. Entonces, tiró de una patada a las otras once personas, una por una, y nos ordenó levantarnos. Justo cuando estábamos a punto de ponernos de pie, unos policías nos rociaron la cara, uno por uno, con agua de chiles y agua de mostaza. Yo las esquivé instintivamente y caí al estanque de flores a mi espalda. Me ardía la cara y me atragantaba y tosía. Después nos pegaron, nos patearon y nos rociaron con agua de chiles, con lo que nos torturaron durante más de una hora.

Después, empezaron a darnos clases para lavarnos el cerebro. Primero, un hombre de apellido Huang nos puso un video. El contenido era sobre cómo China se ha elevado y se ha vuelto poderosa y gloriosa. También dijo cosas para condenar a Dios y blasfemar contra Él. Debatimos con él y él señaló la puerta y con una expresión amenazante nos advirtió: “¡Quien no quiera estar en esta clase puede marcharse!”. Yo sabía que abandonar la clase implicaba algún tipo de castigo fuerte por parte de Lang, así que no dije nada más. Todos los días, antes de la comida y la cena, Lang nos preguntaba, uno por uno, lo que habíamos aprendido en clase, si se había producido algún cambio en nuestro pensamiento, si creíamos en Dios o no y a quién habíamos elegido entre la patria y Dios. Un día, Lang nos ordenó ponernos en fila a los doce y me preguntó: “¿Todavía necesitas ir a clase? ¿Puedes firmar una carta de garantía, una carta de arrepentimiento y una carta de renuncia?”. Yo sabía que firmar las “Tres cartas” significaría negar y traicionar a Dios, así que respondí: “No”. Cuando Lang escuchó esto, me abofeteó brutalmente, provocándome un dolor ardiente en la cara. Entonces interrogó y golpeó a los otros hermanos y hermanas del mismo modo. Después de una ronda, regresó a interrogarme de nuevo. Yo dije que no, así que volvió a abofetearme. Nos interrogó así durante casi una hora, presionándonos a cada uno de nosotros casi cuatro veces. Durante tres noches seguidas, o bien nos golpearon y nos patearon, o nos torturaron con agua de chile, agua de mostaza y porras eléctricas para forzarnos a negar y a traicionar a Dios, cada vez durante casi una hora. Me electrocutaron las piernas totalmente hasta que quedaron cubiertas de costras negras. Pasado un tiempo, empezaron a darme comezón de manera insoportable y tenía que rascarme lo más fuerte que podía y sangrar para sentirme mejor. El lavado de cerebro, que duraba más de diez horas cada día, me ponía extremadamente nerviosa. No sabía qué preguntas utilizarían para fastidiarnos y atormentarnos después. En aquel entonces, cada vez que oía la retumbante orden de Lang: “Guardias, cojan las porras, ¡vamos!”, el corazón me daba un vuelco. Cuando observaba a la policía acercarse a nosotros con sus porras eléctricas destellando luz azul, mi cuerpo temblaba de manera incontrolable.

Recuerdo un día en que una hermana no respondió una de las preguntas de Lang como él quería; este se enfadó y dijo: “¿¡Te atreves a contradecirme!? ¡Arrodíllate!”. La hermana no se arrodilló, así que Lang y varios agentes de policía la arrastraron a la zona no vigilada mientras la pateaban. Pasado un rato, escuchamos sus gritos desgarradores. Más de diez minutos después, la trajeron de vuelta cubierta de polvo y con el pelo revuelto. De nuevo, Lang intentó atemorizarla y amenazarla para que se arrodillase frente a él; entonces, la tiró al suelo de una patada y le puso una bolsa negra de plástico sobre la cabeza. Le roció agua de chile, lo que provocó que ella sacudiera la cabeza y luchara, tosiendo continuamente. La dejaron con la bolsa unos dos minutos antes de quitársela. Finalmente, fue obligada a arrodillarse ante ellos. Me puse furiosa al ver las atrocidades a las que la sometió Lang. Yo en verdad quería luchar contra ellos, pero sabía que no solo no sería capaz de ayudarla haciendo eso, sino que el resto de nosotros seríamos golpeados y torturados con mayor severidad. Aquella noche no dormí. Tenía la cabeza repleta de todas las imágenes de la policía torturando a gente a la que yo había visto durante los últimos días. Me sentí deprimida y desdichada. Estaba viendo al Partido Comunista difundir toda clase de falacias para negar y condenar a Dios, y, sin embargo, no osaba refutarlos y sufría frecuentes castigos y palizas. No sabía de verdad si sería capaz de mantenerme firme si aquello continuaba. Oré a Dios en silencio: “¡Dios! Afrontar una situación tan terrible me resulta aterrador. Temo que llegue el día en que realmente ya no lo soporte más. No recuerdo de memoria muchas de Tus palabras. ¿Qué haré si me condenan a siete u ocho años, y no tengo la guía de Tus palabras? Si la policía me tortura lentamente hasta matarme, ¿cómo soportaré el dolor?… Oh, Dios, tengo demasiadas incógnitas y demasiado temor en el corazón. No sé si podré mantenerme firme. Dios mío, te ruego que me esclarezcas y me guíes, y que me des la fe para vencer la tortura de estos demonios”. Así es como busqué y oré, y la forma en que aguanté día tras día. Mientras meditaba y reflexionaba, me vino claramente a la cabeza un enunciado de la palabra de Dios: “No temas, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él guarda vuestras espaldas y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Tras reflexionar sobre las palabras de Dios una y otra vez, mi corazón se iluminó. Tenía a Dios respaldándome. A pesar de que yo estaba en una situación peligrosa y me enfrentaba a amenazas y palizas de la policía todos los días, Dios estaba a mi lado apoyándome en todo momento. Dado que me había sobrevenido esa situación, se trataba de algo que debía experimentar y que era capaz de soportar. Simplemente, yo no tenía verdadera fe en Dios, así que cuando vi lo salvaje y cruel que era la policía, me asusté y caí inconscientemente en la tentación de Satanás. Esta situación se había producido con permiso de Dios y bajo Su soberanía. ¿Acaso no estaban estos agentes de policía también en manos de Dios? Dios sabía qué clase de tortura podría soportar, así que solo tenía que apoyarme sinceramente en Dios y creer que me daría fe y fuerza, y que me guiaría para vencer la persecución de la policía. Una vez que me di cuenta de esto, tuve una gran sensación de alivio y tuve fe para enfrentarme a aquel ambiente. No pude evitar cantar para mí el himno “El testimonio de la vida”: “Si un día soy mártir y ya no puedo dar testimonio de Dios, el evangelio del reino será difundido igualmente por infinidad de santos. Aunque no sepa hasta dónde puedo recorrer este duro camino, seguiré dando testimonio de Dios y ofreceré mi corazón, que lo ama. Todo lo que quiero hacer es cumplir la voluntad de Dios y dar testimonio de la aparición y obra de Cristo. Es un honor para mí entregarme a la proclamación y el testimonio de Cristo. Sin miedo ante la adversidad, como oro puro forjado en el horno, más allá de la influencia de Satanás, aparece un grupo de soldados victoriosos. Las palabras de Dios llegan a todo el mundo, y la luz aparece entre los hombres. Surge el reino de Cristo y se establece en la adversidad. La oscuridad está por pasar, un justo amanecer llegó. El tiempo y la realidad han dado testimonio de Dios” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Cuanto más cantaba, más motivada me encontraba. Sentía que era un gran honor y la mayor bendición de mi vida poder dar la bienvenida al regreso del Señor en los últimos días, oír la voz del Señor, seguir a Cristo de los últimos días y predicar el evangelio y cumplir con mi deber. Ahora estaba siendo torturada por el Partido Comunista, pero esta era una persecución en aras de la justicia, así que este sufrimiento era valioso. No importaba qué clase de persecución afrontase, estaba completamente dispuesta a apoyarme en Dios para mantenerme firme en el testimonio y no rendirme a Satanás. En los días siguientes, cuando me enfrenté a amenazas y palizas por parte de la policía, tuve menos miedo. A menudo cantaba himnos para mis adentros y tenía una sonrisa en el rostro. En una ocasión, un agente de policía dijo atónito: “La golpeamos todos los días. ¿Cómo puede seguir sonriendo?”. Yo pensé: “Ustedes no creen en Dios, así que nunca serán capaces de sentir el júbilo y la paz que provienen de Dios”.

Una noche, Lang le pidió a la policía que nos sacara para firmar la carta de renuncia. Su propósito al lavarnos el cerebro y torturarnos era forzarnos a firmar las “Tres cartas” para que traicionásemos a Dios y fuéramos al infierno con ellos para ser castigados. Me di cuenta de que aquella noche no escaparía a la tortura. Oré a Dios: “¡Dios! No importa cómo me torture la policía, deseo mantenerme firme en mi testimonio y satisfacerte”. Cuando un agente de policía vio que yo no había escrito nada en mucho rato, me dio una patada en la pierna con fuerza. Lang se acercó, me levantó tomándome del cuello de la blusa, y me dio una fuerte bofetada, lo que provocó que me ardiera la cara de dolor. Luego me mandó al pie de la pared de otra patada. El dolor fue tan intenso que me abracé el estómago y no pude ponerme en pie durante un rato. Me ordenó que me levantara. Justo cuando me puse en pie apoyándome contra la pared, un agente volvió a patearme, y caí de costado. Otros agentes se acercaron a toda prisa, unos electrocutándome las piernas con porras eléctricas, otros abofeteándome la cara y otros pateándome el estómago, la cintura y las piernas, mientras yo me revolcaba en el suelo. La paliza prosiguió durante media hora aproximadamente y no pude evitar gritar cuando el dolor atravesaba mi cuerpo. Era como si una gran piedra pesada me aplastara el cuerpo y me asfixiara. Entonces, Lang me agarró por el cuello de la blusa y me obligó a sentarme, me tomó del pelo y tiró de mi cabeza hacia el respaldo de la silla para que mirase hacia arriba. En tono amenazante, preguntó: “¿Vas a escribir?”. Yo no dije nada. Se enfadó tanto que tomó mi mano y la presionó con fuerza contra la mesa, y luego le dijo a un agente que me electrocutara la mano. Doblé los dedos y retorcí la muñeca mientras luchaba con todas mis fuerzas, así que el agente no sabía cómo electrocutarme. Llegamos a un impasse por un momento, hasta que Lang dijo: “Olvídalo, podrías terminar electrocutándome a mí”. En ese momento, soltó mi mano. Después de un rato, Lang agitó un montón de papeles delante de mí y dijo: “Todos han firmado. ¡Solo faltas tú!”. Cuando oí esto, tuve una sensación indescriptible de soledad y desolación. Había muchas hermanas sufriendo juntas, pero, de pronto, en un abrir y cerrar de ojos, me había quedado sola y no sabía cómo planeaba torturarme la policía, así que clamé a Dios en mi corazón. Al ver que yo no decía nada, Lang me reprendió, diciendo: “¿Así que te resistes? ¿Eres la única excepción? ¡Golpéenla!”. Después de eso, la policía volvió a golpearme y a patearme. Unos diez minutos más tarde, Lang dijo que la porra eléctrica era demasiado pequeña y ordenó a sus subordinados que trajeran una más grande. Al pensar que tendría que soportar una tortura aún más intensa, sentí una angustia indescriptible. Tenía la cabeza repleta de imágenes de todo tipo de instrumentos de tortura utilizados por la policía. No sabía si podría soportar la tortura. No pude evitar ponerme nerviosa, y quería salir de esa situación. Pero también sabía que Dios espera que seamos capaces de derrotar a las fuerzas oscuras de Satanás y mantenernos firmes en nuestro testimonio. No quería ser una desertora, pero mi carne era débil; tenía miedo de no poder mantenerme fuerte en mi testimonio. Así pues, oré a Dios: “Dios mío, sé que este es el momento en el que debería dar testimonio y no acobardarme, pero me invade el pánico. Temo no sobrevivir a esta noche y no poder vencer la intimidación y la tortura del gran dragón rojo; temo hacer algo para traicionarte. De ser posible, te suplico que dispongas que tenga la oportunidad adecuada de encontrar paz interior, recomponer mi estado y apoyarme en Ti para sobrellevar lo que sea que suceda a continuación”. Después de orar, Lang me llevó a una gran sala. Un agente me obligó a sentarme de un empujón y presionó mi cabeza contra la mesa mientras otros agentes me sujetaban los brazos, las manos y las piernas, impidiendo que me moviera. En cuanto me resistí, me electrocutaron los pies con porras eléctricas. Un agente tomó mi mano y me forzó a escribir la carta de renuncia. Yo me puse furiosa y pensé: “Están obligándome a escribir una carta de renuncia, pero eso no significa que esté traicionando a Dios. Creo que Dios lo ve todo”.

Estuve toda la noche en vela y no dejé de preguntarme cómo debía pasar por aquella situación. Pensé en la palabra de Dios: “Cuando las personas aún no se han salvado, Satanás perturba a menudo sus vidas y hasta las controla. En otras palabras, los que no son salvos son prisioneros de Satanás, no tienen libertad; él no ha renunciado a ellos, no son aptos ni tienen derecho de adorar a Dios, y Satanás los persigue de cerca y los ataca despiadadamente. Esas personas no tienen felicidad ni derecho a una existencia normal, ni dignidad de los que hablar. Sólo serás salvo y libre si te levantas y luchas contra él, usando tu fe en Dios, tu obediencia a Él y tu temor de Él como armas para librar una batalla a vida o muerte contra él, y lo derrotas por completo, haciéndole huir con el rabo entre las patas, acobardado cada vez que te vea y abandonando completamente sus ataques y sus acusaciones contra ti. Si estás decidido a romper totalmente con Satanás, pero no estás equipado con las armas que te ayudarán a derrotarlo, seguirás estando en peligro. Si el tiempo pasa y él te ha torturado tanto que no te queda ni una pizca de fuerza, pero sigues siendo incapaz de dar testimonio, sigues sin liberarte por completo de las acusaciones y los ataques de Satanás contra ti, tendrás poca esperanza de salvación. Al final, cuando se proclame la conclusión de la obra de Dios, seguirás estando en sus garras, incapaz de liberarte, y por tanto no tendrás nunca oportunidad ni esperanza. La implicación es, pues, que esas personas serán totalmente cautivas de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. La obra de Dios, el carácter de Dios y Dios mismo II). Me di cuenta de que, aunque yo ya tenía la voluntad de poner mi vida en juego para satisfacer a Dios, cuando me enfrenté a la tortura y al tormento, me preocupé por mi carne y siempre quise escapar. Satanás estaba aprovechándose de mi debilidad para acecharme y atacarme sin piedad. Me estaban lavando el cerebro por la fuerza, torturándome y obligándome a firmar las “Tres cartas” para traicionar a Dios. Aquella era una feroz batalla entre la vida y la muerte. Si quería seguir creyendo en Dios y continuar siguiéndolo, tenía que apoyarme en Él, tener fe en Él y vencer la tentación de Satanás apoyándome en las palabras de Dios. Una vez que comprendí Su voluntad, tuve la fe para afrontar lo que vendría después. Pero cuando pensé en cómo algunos hermanos y hermanas no pudieron soportar la tortura y firmaron las “Tres cartas”, quedé impactada y me resultó difícil aceptarlo por un tiempo. Pensé en las palabras de Dios: “Hoy solo hago la obra que es Mi deber hacer; voy a atar todo el trigo en manojos, a la par que lo hago con esa cizaña. Esta es Mi obra hoy. Esa cizaña toda será aventada afuera en el tiempo en que Yo la aviente, después los granos de trigo serán recogidos en el granero y esas cizañas que han sido aventadas serán puestas en el fuego para ser quemadas hasta que sean polvo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Qué sabes de la fe?). En los últimos días, Dios usa la persecución del gran dragón rojo para revelar a todo tipo de personas. Utiliza las detenciones y la persecución del Partido Comunista para revelar a los verdaderos creyentes, a los falsos creyentes, a los cobardes, a los que siguen ciegamente a la multitud y a los oportunistas que esperan obtener bendiciones. Aquellos que no buscan la verdad y solo buscan llenar su estómago son expuestos y expulsados, mientras que aquellos que creen en Dios sinceramente y aman la verdad son salvados y perfeccionados por Él. Esta es la manifestación del carácter justo de Dios. Cuando sean detenidos, aquellos que verdaderamente creen en Dios y aman la verdad orarán constantemente a Dios, buscarán la verdad, adquirirán cierto conocimiento de Dios, tendrán fe verdadera, estarán dispuestos a dar su vida para seguir a Dios y obtendrán el testimonio de la victoria sobre Satanás. Aquellos que no buscan la verdad y solo buscan llenar su estómago, traicionarán a Dios al menor sufrimiento y dejarán de creer. Ellos serán revelados y expulsados de forma natural. En ese entorno, todos deben expresar su postura, todos tienen que pasar por un calvario y nadie puede escapar. Es tal como dicen las palabras de Dios: “Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Dios usa el servicio del gran dragón rojo para revelar y perfeccionar a las personas. ¡Obrar de esta manera es muy sabio! Aunque los otros firmaran las “Tres cartas” y se retiraran tímidamente, no podía dejar que me influenciaran ni limitarme a ir con la corriente. Si me importaba mi carne y temía sufrir, al final yo también caería. Me juré a mí misma que aunque la policía me matara a golpes, sería mejor que vivir una existencia innoble en este mundo después de traicionar a Dios. No importaba qué circunstancias enfrentara al siguiente día, jamás traicionaría a Dios. Más tarde descubrí que varias hermanas también fueron obligadas por la policía a firmar la carta de renuncia. Para forzar a la gente a traicionar a Dios, estos agentes utilizaban toda clase de trucos despreciables y malvados. ¡Eran tan siniestros y despiadados!

Al día siguiente, estaba en clase cuando Lang me llamó de repente. En cuanto salí, vi a mi padre y a dos cuadros de mi pueblo. Cuando mi padre me vio, me abrazó y lloró, diciendo: “¡Por fin puedo verte!”. Mientras miraba el cabello blanco de mi padre en sus sienes y el cansancio en su viejo rostro, una amargura se apoderó de mi corazón y los ojos se me llenaron de lágrimas. Luego, Lang trajo papel y bolígrafo y me pidió que volviera a escribir la carta de renuncia. Me di cuenta de que la policía estaba usando mis emociones para obligarme a negar y traicionar a Dios, así que me negué. Uno de los cuadros del pueblo me regañó, diciendo: “¿Desde cuándo la policía te ruega que escribas una carta de arrepentimiento? Aunque te pidan que la escribas diez veces, tienes que hacerlo”. Lang repitió: “¡Sí, escríbela diez veces!”. En ese momento, Huang, la persona que dirigía nuestras clases, también se acercó y dijo con expresión santurrona: “No tengas miedo. Sé valiente y escribe la carta”. Me disgusté especialmente cuando lo escuché hablar. Cuando él vio que lo estaba ignorando, me señaló y gritó: “¡No puedes irte si no la escribes, así que date prisa!”. Mi padre lloraba mientras intentaba persuadirme: “Por favor, solo escríbela. No podemos ir a casa hasta que lo hagas. ¿Sabes cuánto tuve que correr de un lado a otro y a cuántas personas tuve que buscar para encontrarte? Tienes que escribir la carta. ¡No puedes ir a la cárcel!”. Lang también dijo airadamente: “Casi una docena de personas han firmado la carta, y tú eres la única que queda. ¿De verdad vas a ser la testaruda?”. Los cuadros del pueblo también intentaron persuadirme: “Es fácil. Solo escribe unas cuantas palabras y nos iremos a casa juntos. Si no escribes la carta, el registro de tu hogar será borrado del pueblo. No existirás en el pueblo y nunca más se te permitirá regresar”. Todos en la sala empezaron a discutir qué hacer. Mi padre me susurró algunas palabras ansiosas de persuasión: “Solo escríbelo, no tienes que decirlo en serio. Salgamos de aquí primero. Puedes creer en secreto más tarde si quieres. ¿Por qué eres tan testaruda?”. Pensé para mis adentros: “¿Quién no querría dejar este lugar demoníaco? Pero no puedo salir del paso sin más e irme. Firmar las ‘Tres cartas’ es algo que traiciona a Dios y ofende Su carácter”. Pero frente a las repetidas súplicas y persuasión de mi padre, me sentía perdida. Pensé: “¿Acaso Dios está preparando este ambiente para que yo aproveche esta oportunidad de irme?”. Constantemente oraba a Dios para buscar en mi corazón: “¡Dios! ¿Cuál es tu voluntad?”. De repente, me di cuenta de que el precio de irme era firmar un documento que negaba y traicionaba a Dios. No podía hacer nada para traicionar a Dios. También pensé en cómo muchos santos en todas las épocas de la historia han preferido ser encarcelados y torturados a muerte antes que traicionar a Dios. La razón por la que estaba tan perdida en esta situación era porque amaba demasiado la carne y no estaba dispuesta a sufrir y pagar un precio. Gracias a la guía de Dios, estaba muy tranquila en ese momento. Recordé las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). En ese momento, entendí con mayor claridad aún que sus palabras eran trucos y tentaciones de Satanás. Eran una prueba para mí, y este era el momento en que necesitaba dar testimonio de Dios. El Partido Comunista había engañado a mi padre para que se pusiera del lado de Satanás con el fin de perturbar mi mente y debilitar mi determinación. Yo no podía hacer algo que traicionara a Dios y blasfemara contra Él para buscar un consuelo temporal; mucho menos podía ser controlada por mis emociones y caer en los trucos de Satanás. Pasado un tiempo, Lang vio que yo no iba a escribir, así que hizo que la policía me llevara de regreso al aula. Unos días después, trajeron a mi padre y a mi tío para persuadirme, y también hicieron que mi padre llorara y me perturbara, y que expresara su perturbación emocional frente a mí, pero, al final, sus trucos no funcionaron. Al ver la mirada de decepción de Lang, experimenté una sensación de paz después de confiar en Dios para vencer las tentaciones de Satanás.

Con el objetivo de obligarnos a firmar las “Tres cartas”, la policía también utilizó un método despreciable e indecente. Un día, alrededor de la medianoche, a la hermana Jiang Xinming ya mí nos obligaron a permanecer inmóviles en el patio como castigo. Más tarde, varios policías nos llevaron de vuelta al aula. Lang nos ordenó a mí y a Xinming que nos quitáramos la ropa. Pensé: “Quizás piensa que estamos demasiado abrigadas”, así que mi hermana y yo nos quitamos los abrigos. Inesperadamente, tanto Lang como la policía se echaron a reír. Luego, Lang le ordenó a Xinming que se quitara los pantalones, pero ella se negó. Un agente se apresuró y le bajó los pantalones a la mitad. Ella volvió a subírselos y luego él vino a quitármelos a mí. Luché por mantenerlos puestos, así que Lang asintió con la cabeza a otro agente para que viniera y ayudara a bajarme los pantalones. En ese momento, Yang entró con una botella que contenía varias arañas marrones grandes con patas largas y delgadas que se deslizaban en su recipiente. Yang tomó la botella que contenía las arañas, la agitó frente a nosotras y dijo: “¿Os gustaría coméroslas?”. Yang sacaba las arañas mientras hablaba y puso la botella frente a nuestra boca. Yo estaba asqueada, así que giré la cabeza e instintivamente me eché hacia atrás. Todos los policías se rieron. Lang dijo: “Pon las arañas en su entrepierna o tal vez en su pecho o quizás en su boca”. Yo estaba llena de ira, odio y miedo. ¿Qué haría si realmente me las ponían en los pantalones? De repente, me di cuenta de que todo está en manos de Dios, incluidas las arañas. Sin el permiso de Dios, las arañas no podían hacerme nada. Lo pondría todo en juego y, no importaba cómo me humillara y persiguiera la policía ese día, no me rendiría ante Satanás. Yang siguió intentando sacar a las arañas de la botella, pero no pudo. Cuando finalmente lo hizo, antes de que pudiera traerlas hacia nosotras, cayeron al suelo. Después de un rato, Lang le dijo que se detuviera. Yo sabía que Dios nos estaba protegiendo. Vi que todo está en las manos de Dios. Es tal como Dios dijo: “Todas las cosas, vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Luego, la policía vino a quitarnos la ropa de nuevo, hasta que me desnudaron y me dejaron en ropa interior. Lang apretó los dientes y dijo: “¡Quítatela! ¡Quítatela para mí!”. Luché con todas mis fuerzas. La idea de estar desnuda y ser observada, ridiculizada e insultada por ellos me hizo sentir avergonzada. Cuanto más lo pensaba, más incómoda me sentía. En ese momento, me di cuenta de que pensar así me hacía vulnerable a los trucos de Satanás. Que la policía nos quitara la ropa solo demostraba lo malvados que eran. Para obligar a la gente a traicionar a Dios, estaban dispuestos a hacer cualquier cosa siniestra y malvada. Yo estaba siendo humillada y perseguida por creer en Dios. Esto era algo glorioso y no había nada de qué avergonzarse. Me vino a la mente la imagen del Señor Jesús crucificado por la redención de la humanidad. Dios es supremo y santo, pero soportó en silencio estas humillaciones para redimir a la humanidad. Dios ha pagado un gran precio por la humanidad; me sentí inspirada, así que oré a Dios: “Dios, no importa cuán profundamente me humillen ni el dolor que soporte hoy, nunca te traicionaré”. Miré al agente airadamente. Parecía que se sentía culpable, y permitió que nos vistiéramos y nos fuéramos de ahí. Agradecí a Dios de todo corazón por guiarnos para vencer otra de las tentaciones de Satanás. Ese día, Lang me amenazó, diciendo: “Ahora eres la única que no ha firmado la carta. Todos los demás saben lo que les conviene, pero tú no. ¡Si no firmas, serás tú quien cargue con la culpa por todos!”. Lo ignoré. Dijo con frustración: “Bien, en nombre de la Iglesia de Dios Todopoderoso, ¡tú ganas! ¡Tú ganas! ¡Felicidades!”. Me miró, se puso de pie y salió por la puerta, desesperado. Al ver la humillación y el fracaso de Satanás, me sentí muy agradecida con Dios. Sabía que eran las palabras de Dios y la fuerza que Dios me concedió lo que me dio la fe para llegar donde estoy ahora, ¡y alabé a Dios en mi corazón!

Un día, Lang estuvo hablándome durante toda la mañana y, por la tarde, todas las personas del centro de lavado de cerebro encargadas de reformarme se turnaron para persuadirme de que firmara las “Tres cartas”. Dijeron: “Si firmas ahora, todavía tienes la oportunidad de irte, pero no tendrás otra oportunidad como esta después de hoy. Serás condenada de ocho a diez años de prisión. ¿Cuántos años tendrás cuando salgas?”. Escuché sus palabras tentadoras, pero no me importó. Simplemente sentí que eran tontos e ignorantes y que estaban malgastando sus palabras. Pensé en cómo, durante mi lavado de cerebro y tortura, Dios siempre había estado en silencio a mi lado, guiándome; entonces, ¿de qué tenía que preocuparme? Con respecto a cuántos años me condenarían y cuánto sufriría, todas estas cosas eran permitidas por Dios. Aunque tuviera que soportar penurias y sufrimiento a largo plazo en los días venideros, estaba dispuesta a obedecer las orquestaciones y los arreglos de Dios, así como a permanecer firme en el testimonio por Él. Hacia el anochecer, mi padre llegó de repente. Negoció con Lang durante un largo rato y finalmente pagó una fianza de 5000 yuanes, después de lo cual me liberaron. Tiempo después, descubrí que un amigo de mi padre había sido transferido a trabajar allí durante mi entrenamiento de lavado de cerebro, por lo que mi padre tuvo la oportunidad de pagar algo de dinero para sacarme. Yo sabía que este era uno de los arreglos milagrosos de Dios. De lo contrario, ¿cómo podría la policía liberar tan fácilmente a alguien que no firmaba las “Tres cartas”?

Después de pasar por esta persecución y tribulación, vi verdaderamente la sabiduría de la obra de Dios. Él usó la persecución del gran dragón rojo para ayudarme a comprender la verdad y obtener discernimiento, así como para perfeccionar mi fe. Aunque estuve en una situación peligrosa y enfrenté amenazas, intimidación, lavado de cerebro forzado y tortura diaria por parte de la policía, Dios estuvo a mi lado, iluminándome y guiándome con sus palabras, permitiéndome vencer las tentaciones de Satanás y mantenerme firme en mi testimonio por Dios. También vi plenamente el rostro malvado y horrible del Partido Comunista y su esencia demoníaca de resistencia y odio a Dios, y pude odiarlo y abandonarlo de todo corazón. Al mismo tiempo, también experimenté verdaderamente la autoridad y el poder de las palabras de Dios y vi que todo está en Sus manos, que Él gobierna sobre todo y, por salvaje que sea Satanás, solo es una herramienta al servicio de Dios. No importa cuántos peligros y tribulaciones afronte en el futuro, ¡seguiré a Dios hasta el final!


73. Una deshonra de mi pasado

Por Li Yi, China

En agosto de 2015, mi familia y yo nos mudamos a Xinjiang. Tenía entendido que el Partido Comunista había dispuesto estrictas medidas de vigilancia y control allí a fin de combatir la violencia y la tensión de la población uigur, así que era un lugar bastante peligroso. Al llegar a Xinjiang, el ambiente era incluso más tenso de lo que imaginaba. La policía patrullaba por todas partes y teníamos que pasar un exhaustivo control corporal de seguridad cada vez que íbamos al supermercado. Mientras esperábamos el autobús había policía patrullando las paradas llevando armas colgadas a la espalda. Todo aquello me ponía muy nerviosa. El Partido Comunista ya detenía y perseguía a los creyentes, así que sumarle estas estrictas medidas de vigilancia y control suponía que corría el peligro de que me detuvieran o me mataran en cualquier momento. Alrededor de octubre, me enteré de que habían arrestado a dos hermanas cuando iban de camino a repartir libros de las palabras de Dios y que las condenaron a 10 años. Me impresionó mucho aquello, no se trataba de líderes u obreros, pero aun así les echaron 10 años por repartir libros de las palabras de Dios. Yo estaba al cargo del trabajo de la iglesia, así que si me arrestaban me condenarían al menos a 10 años. Por mi mente no paraban de pasar imágenes de mis hermanos y hermanas siendo torturados en prisión. Estaba realmente asustada, y me preocupaba que me arrestaran y torturaran a mí también, lo que sin duda sería un destino peor que la muerte. Cada vez tenía más miedo y no me atrevía a pensar demasiado. Más adelante, oí la comunicación de algunos hermanos y hermanas acerca de cómo recurrían a Dios y confiaban en Él para cumplir con sus deberes en esta clase de entorno, sobre cómo percibían Su todopoderosa soberanía y sentían Su cuidado y protección. Eso me animó mucho y me proporcionó la fe para sobrellevar la situación.

En febrero de 2016, me enteré de que en una de las iglesias que yo supervisaba había una persona malvada llamada Wan Bing, que estaba siempre buscándole fallos a los líderes, interrumpiendo gravemente la vida de iglesia. Era necesario resolverlo lo antes posible o afectaría a la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Unos cuantos colaboradores y yo discutimos el asunto y consideraron que yo debía viajar a esa iglesia para abordar el asunto. Sin embargo, tenía algo de miedo y pensaba para mis adentros: “A las hermanas que condenaron a 10 años las arrestaron en esa iglesia. El Partido Comunista llegó incluso a reunir a los aldeanos locales para anunciar la noticia, intimidándolos y amenazándolos para que no creyeran en Dios. Allí se corre un gran peligro. ¿Me arrestarán si voy?”. Después de que se me pasara esto por la mente, busqué una excusa para no ir. Pero luego supe que otra de mis compañeras estaba dispuesta a viajar allí, y me sentí algo avergonzada. No hacía mucho que era creyente y acababa de empezar a formarse como líder. En aquella iglesia había muchos problemas y no era un buen entorno. Me sentí mal por permitirle ir allí, así que dije: “Tal vez será mejor que vaya yo”. Cuando llegué a la iglesia, vi que Wang Bing era incapaz de comunicar sobre cualquier entendimiento de las palabras de Dios en las reuniones, y que a menudo le buscaba fallos a los líderes, interrumpiendo gravemente la vida de iglesia. Hablé con la predicadora para que antes que nada se restringiera a Wang Bing y se le impidiera tener contacto o confundir a los demás, y después se le comunicara la verdad a los hermanos y hermanas para ayudarles a obtener discernimiento sobre él. Esto impediría que siguiera interrumpiéndolos, y después podríamos formar a la hermana Zhong Xin para que se hiciera cargo del trabajo de la iglesia lo antes posible. No obstante, seguía teniendo unas cuantas preocupaciones, y sabía que lo más probable era que llevara bastante tiempo resolver por completo los problemas en esa iglesia. Casi la mitad de los hermanos y hermanas en ella ya habían sido arrestados, así que mientras más tiempo pasara allí, a más riesgo me exponía. Recordé que la casa de Dios había comunicado que se podía retrasar algo el trabajo de la iglesia en entornos muy peligrosos para evitar incurrir en pérdidas mayores. Ya que habíamos decidido la solución al problema, imaginé que podía dejar que la predicadora hiciera el seguimiento y manejara las cosas a partir de ahí. Así que me apresuré a repartir las tareas pendientes y regresé a casa.

La predicadora informó posteriormente de que Wang Bing se estaba volviendo cada vez más atrevido y estaba formando una facción dentro de la iglesia para atacar a los líderes, lo que interrumpía gravemente la vida de iglesia. La predicadora y yo hablamos sobre algunas soluciones, pero el problema seguía sin resolverse. Me sentí un poco culpable. Era mi responsabilidad lidiar con los desórdenes en la iglesia, pero no estaba dispuesta a resolver este tema por miedo a que me arrestaran. Eso no estaba bien. Pero luego pensé en la hermana a la que casi habían arrestado recientemente mientras tomaba el tren camino de una reunión. “¿Qué haré si me arrestan en el tren camino de aquí? Soy una líder, no puedo hacer mi trabajo a menos que tenga garantizada mi seguridad”. Así que continué cargándole los problemas de esa iglesia a la predicadora. Pero como su capacidad era limitada, esos problemas siguieron sin resolverse.

En septiembre de 2016 recibí una inesperada carta que decía que habían arrestado a cuatro hermanos y hermanas de esa iglesia. Una de ellas, Zhong Xin, sufrió una brutal paliza. Un par de días después, llegó otra carta que decía que la paliza le había causado la muerte. La noticia cayó sobre mí como una losa. Simplemente era incapaz de aceptarla. Sabía que los métodos de tortura del Partido Comunista eran totalmente despiadados, pero nunca imaginé que apalizarían a alguien hasta la muerte en cuestión de días. Era aterrador. Sentí que se congelaba el aire a mi alrededor. No podía controlar mis emociones, y me eché a llorar. Mientras más lo pensaba, más me alteraba, y no paraba de preguntarme a mí misma cómo había ocurrido esto. Sabía hace tiempo que una persona malvada estaba interrumpiendo la vida de iglesia normal de sus miembros. Yo era líder, pero por miedo a un posible arresto no había acudido allí a resolver en profundidad los problemas. Si hubiera asumido un poco más de responsabilidad, o se me hubiera ocurrido alguna forma de cooperar con los demás miembros de la iglesia y hubiera resuelto esos problemas, si hubiera recordado a los hermanos y hermanas que tuvieran cuidado, quizá no habrían detenido a Zhong Xin y la policía no la habría matado a golpes. Su muerte me sumió en un estado de intensa culpa. Estaba aterrorizada y reprimida. Me parecía hallarme en un lugar realmente aterrador y apenas podía respirar. Sin embargo, sabía que en un momento tan crucial no podía seguir huyendo, así que me dediqué a ayudar al predicador a hacer frente a las secuelas. Antes de que pudiéramos acabar de encargarnos de todo, me enteré de que también habían arrestado a una de mis compañeras y de que la policía había obtenido algo de información sobre los principales líderes y obreros de nuestra iglesia. Había estado en contacto frecuente con esos hermanos y hermanas, así que si la policía revisaba las grabaciones de seguridad, lo más probable era que me encontraran. Me preocupaba mucho que pudieran arrestarme en cualquier momento. Si me condenaban y me enviaban a prisión, no se podía saber si iba a salir viva de aquello. Era muy posible que acabara como Zhong Xin, muerta por una paliza de la policía a una edad tan temprana. Mientras más lo pensaba, más me asustaba y menos dispuesta estaba a realizar mi deber. Ni siquiera quería seguir quedándome en ese lugar. Como nunca me había enfrentado a esta situación y llevaba varios meses fracasando en mi intento de resolver el problema de que Wang Bing interrumpiera el funcionamiento de la iglesia, acabaron despidiéndome. Después de mi despido, realicé algunos trabajos de redacción en la iglesia, pero me seguía pareciendo peligroso estar allí. Me preocupaba que pudieran arrestarme en cualquier momento y deseaba de veras volver a mi ciudad natal para cumplir con mi deber. Los hermanos y hermanas comunicaban conmigo, con la esperanza de que me quedara y les ayudara a sobrellevar las repercusiones de todo lo que había ocurrido. Sin embargo, yo estaba tan dominada por el miedo que ignoré por completo sus exhortaciones e insistí en marcharme.

En abril de 2017, la iglesia me impidió asistir a las reuniones y me obligó a aislarme en casa y reflexionar sobre mí misma a causa de mi conducta. No pude contener las lágrimas cuando me enteré de la noticia. Pero dado que había abandonado mi deber y desertado de la iglesia en un momento tan álgido, sabía que era lo que me merecía. Veía en ello la justicia de Dios y estaba dispuesta a someterme. Un día leí esto en las palabras de Dios en mis devocionales: “Si desempeñas un papel importante en la difusión del evangelio y abandonas tu puesto sin el permiso de Dios, no existe mayor transgresión. ¿Acaso no cuenta como un acto de traición contra Dios? (Sí). Entonces, en vuestra opinión, ¿cómo debería tratar Dios a los desertores? (Deben ser apartados). Ser apartado significa ser ignorado, que te dejen hacer lo que quieras. Si las personas que son apartadas sienten arrepentimiento, es posible que Dios vea que adoptan una postura lo bastante arrepentida y siga queriendo que vuelvan. Sin embargo, con los que desertan de su deber, y solo con estas personas, Dios no tiene esta actitud. ¿Cómo trata a esas personas? (Dios no las salva. Él las desprecia y las rechaza). Eso es del todo correcto. Para ser más concretos, las personas que cumplen un deber importante han sido comisionadas por Dios y, si desertan de su puesto, entonces, da igual lo bien que lo hayan hecho antes o lo hagan después, para Dios se trata de personas que le han traicionado, y nunca más se les dará la oportunidad de cumplir un deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). “Dios siente una gran repugnancia por las personas que abandonan sus deberes o no se los toman en serio, y por las distintas conductas, acciones y manifestaciones de traición contra Dios, porque en el conjunto de los diversos contextos, personas, asuntos y cosas dispuestos por Dios, estas personas desempeñan el papel de impedir, dañar, retrasar, perturbar o afectar el progreso de la obra de Dios. Y por esta razón, ¿cómo se siente Dios respecto a los desertores y las personas que lo traicionan y cómo reacciona ante ellos? ¿Qué actitud tiene Dios? (Los odia). Solo siente repugnancia y odio. ¿Siente piedad? No, Él nunca podría sentir piedad. Algunas personas dicen: ‘¿Acaso Dios no es amor?’. ¿Por qué no ama Dios a tales personas? No son dignas de amor. Si las amas, entonces tu amor es necio, y el hecho de que las ames no significa que Dios lo haga; puede que tú las valores, pero Dios no, porque en esas personas no hay nada digno de ser apreciado. Por eso, Dios abandona con decisión a esas personas y no les da ninguna segunda oportunidad. ¿Es esto razonable? No solo es razonable, sino que es ante todo un aspecto del carácter de Dios, y también es la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). El juicio y la revelación de las palabras de Dios me hicieron sentir profundamente avergonzada. A Zhong Xin la habían golpeado hasta matarla y habían arrestado a mi compañera. En un momento tan importante, debía de haber estado trabajando con los hermanos y hermanas para lidiar con las consecuencias, pero en vez de eso me limité a escapar. Cualquiera con un mínimo de conciencia no hubiera hecho algo así. Era incapaz de perdonarme por hacer aquello. Solía creer que daba igual lo que hiciera mal, Dios tendría misericordia y me perdonaría siempre y cuando me arrepintiera ante Él. Pero me di cuenta entonces de que era solo una noción y una imaginación. Dios afirma que Él abandona a aquellos que se dan por vencidos en sus deberes y le traicionan en momentos cruciales, y que no les dará segundas oportunidades. En mi lectura de las palabras de Dios, aprendí que existen principios para Su misericordia y Su perdón. Dios no le concedería su perdón y misericordia a cualquiera, fuera lo que fuera lo que hiciera para ofenderle. Desde el momento que hui, me pareció que Dios había renunciado a mí. No albergaba paz en el corazón y estaba llena de remordimientos. No tengo idea de cuántas veces oré o cuántas lágrimas derramé a causa de esto. Me hubiera o no abandonado Dios, quería prestarle servicio para devolver mi deuda, y sabía que me tratara como me tratara y que hiciera lo que hiciera, sería lo justo por Su parte. Lo que había hecho era tan dañino para Dios que no me quejaría ni aunque Él me mandara al infierno. Había hecho algunos sacrificios durante mis años de fe, y quería buscar la salvación. Nunca imaginé que, al enfrentarme al arresto y la persecución a manos del Partido Comunista, temería a la muerte, abandonaría mi deber y traicionaría a Dios, cometiendo por tanto una grave transgresión. Pensar en ello me dejó realmente desolada y desesperada. No podía parar de llorar y me embargaban los remordimientos. Deseaba no haber insistido en marcharme, haber seguido cumpliendo con mi deber y haber lidiado con las repercusiones de las detenciones junto a los demás en aquel momento tan crucial. Entonces no estaría viviendo en tal desdicha y tormento. No quería que las cosas acabaran así. Pero ya era demasiado tarde. Había cavado mi propia tumba. Me odiaba por temer a la muerte y ser tan egoísta y vil. Alguien como yo no merecía el perdón y la misericordia de Dios. Me pareció que ya que la iglesia no me había expulsado, debía prestar servicio lo mejor que pudiera para compensar mi transgresión. A partir de ese momento, cumplí con mi deber yendo a cualquier lugar al que los líderes me enviaran, aunque fuera a apoyar a iglesias situadas en entornos peligrosos. Al cabo de un tiempo, logré algunos resultados en mi trabajo. Sin embargo, siempre me negué a hablar de la muerte de Zhong Xin y de mi huida de la iglesia en un momento tan importante. Quería protegerme de aquello y olvidarlo, pero no era capaz. Me parecía que estaba profundamente grabado en mi corazón y que nunca desaparecería. Cada vez que me venía a la mente, me dolía y me sentía muy culpable.

Un día, leí algo en las palabras de Dios que me alumbró en mi estado. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos hacen todo lo posible para proteger su seguridad. Piensan para sí: ‘Debo garantizar mi seguridad a toda costa. Da igual a quién cojan, pero no debe ser a mí’. En este asunto, a menudo acuden ante Dios para orar, rogándole que los mantenga alejados de problemas. Les parece que, hagan lo que hagan, están realizando el trabajo de un líder de la iglesia y que Dios debe protegerles. En aras de su propia seguridad y para evitar que los arresten, escapar de toda represión y colocarse en un entorno seguro, los anticristos a menudo imploran y oran por su propia seguridad. Dependen realmente de Dios y se ofrecen a Él solo cuando se trata de su propia seguridad. Tienen auténtica fe en lo que respecta a esto, y su dependencia hacia Dios es real. Solo se molestan en orarle a Dios para pedirle que proteja su seguridad, sin pensar lo más mínimo en la obra de la iglesia o en su deber. En su trabajo, se guían por el principio de la seguridad personal. Si un lugar es seguro, entonces el anticristo lo elegirá para obrar y, desde luego, dará una impresión muy proactiva y positiva, alardeando de su gran ‘sentido de la responsabilidad’ y ‘lealtad’. Si algún trabajo conlleva riesgo y puede salir mal, si el gran dragón rojo puede atrapar al que lo desempeñe, entonces se excusan y se lo pasan a otra persona, y buscan una oportunidad para eludirlo. En cuanto hay peligro, o en cuanto hay un asomo de este, piensan en la manera de librarse y abandonan su deber, sin preocuparse por los hermanos y hermanas. Solo les preocupa salvarse a sí mismos del peligro. Puede que en el fondo ya estén preparados. En cuanto aparece el peligro, abandonan de inmediato el trabajo que están haciendo, sin preocuparse de cómo va el trabajo de la iglesia, de la pérdida que pueda suponer para los intereses de la casa de Dios o de la seguridad de los hermanos y hermanas. Lo que les importa es huir. Incluso tienen un ‘as bajo la manga’, un plan para protegerse: en cuanto el peligro se cierne sobre ellos o son detenidos, dicen todo lo que saben, exculpándose y eximiéndose de toda responsabilidad para preservar su seguridad. Este es el plan que tienen preparado. Estas personas no están dispuestas a sufrir persecución por creer en Dios; tienen miedo de ser arrestados, torturados y condenados. El hecho es que hace tiempo que han sucumbido a Satanás. Les aterroriza el poder del régimen satánico, y les asusta aún más que puedan ocurrirles cosas como la tortura y los duros interrogatorios. Con los anticristos, por tanto, si todo va bien y no existe ninguna amenaza para su seguridad o incidencia en ella, si no hay peligro posible, pueden ofrecer su fervor y ‘lealtad’, e incluso sus bienes. Pero si las circunstancias son malas y pueden ser arrestados en cualquier momento por creer en Dios y cumplir con su deber, y si su creencia en Dios puede hacer que los despidan de su puesto oficial o que sus allegados los abandonen, entonces serán excepcionalmente cuidadosos, no predicarán el evangelio ni darán testimonio de Dios ni cumplirán con su deber. Cuando hay el menor indicio de problemas, se vuelven muy tímidos; ante el menor indicio, desean devolver inmediatamente a la iglesia sus libros de las palabras de Dios y todo lo relacionado con la fe en Él, a fin de mantenerse a salvo e ilesos. ¿Acaso no es peligrosa una persona así? Si son arrestados, ¿no se convertirían en Judas? Un anticristo es tan peligroso que puede convertirse en Judas en cualquier momento; siempre existe la posibilidad de que dé la espalda a Dios. Además, son egoístas y mezquinos hasta el extremo. Esto viene determinado por la esencia naturaleza de un anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). “Los anticristos son extremadamente egoístas y mezquinos. No tienen verdadera fe en Dios, y mucho menos devoción a Él. Cuando se topan con un problema, solo se protegen y se salvaguardan a sí mismos. Para ellos, nada es más importante que su propia seguridad. No les importa el daño causado a la obra de la iglesia; mientras sigan vivos y no les hayan arrestado, eso es lo que cuenta. Estas personas son egoístas hasta el extremo, no piensan en absoluto en los hermanos y hermanas ni en la obra de la iglesia, solo en su propia seguridad. Son anticristos” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). El juicio y la revelación de las palabras de Dios me perforaron de inmediato el corazón. No tenía dónde esconderme, no podía escapar. Era la clase de persona que describía Dios, a la que solo le importaba protegerse a sí misma cuando se enfrentaba al peligro, que era egoísta y despreciable y no tenía consideración por el trabajo de la iglesia o las vidas de los hermanos y hermanas. Rememoré el momento en que llegué a Xinjian y vi lo terribles que eran allí las cosas. Cuando percibí que corría peligro de que me arrestaran o de perder la vida en cualquier momento, me arrepentí de haber ido allí a cumplir con mi deber. Cuando me enteré de que una persona malvada interrumpía las cosas en una de las iglesias, me inventé excusas para no ir, por miedo a que me arrestaran y torturaran, aunque era necesario resolver aquello con urgencia. Acabé yendo después, reticente, pero como solo pensaba en mi propia seguridad, me marché antes de que los problemas quedaran resueltos. Era muy consciente de la gravedad de los problemas en aquella iglesia y de que necesitaba acudir a ella para manejarlos, pero temía la muerte, así que hice uso de mi puesto para dar órdenes en lugar de hacer trabajo real. Incluso presioné a los otros hermanos y hermanas para que lidiaran con ello mientas yo me escondía, alargando mi indigna existencia. El resultado fue que los problemas de esa iglesia no se resolvieron en varios meses. Incluso se me ocurrió la “razonable” excusa de que, como líder, debía proteger mi propia seguridad para realizar mi trabajo, pero en realidad no hacía otra cosa que buscar una excusa para huir en vista del peligro. Y cuando arrestaron a Zhong Xin y la policía le dio una paliza mortal, yo solo pensaba en mi propia seguridad y me preocupaba que me arrestaran y torturaran a mí hasta la muerte. Incluso quería buscar la oportunidad de abandonar mi deber y marcharme de aquel peligroso lugar. Después de que me despidieran, no quise ayudar con las repercusiones de todo lo que había pasado y hui de vuelta a mi ciudad natal. Los hermanos y hermanas no me reprendieron por ello, pero en el fondo sentí el abandono de Dios, su asco y su condena hacia mí. De lo que más me arrepentí fue de que la iglesia me había dado una ocasión de ser líder y me había confiado el cuidado de muchos hermanos y hermanas. Pero cuando sobrevino el desastre, yo hui sin más, no me importó si los otros vivían o morían ni pensé en los obstáculos que aparecerían en el trabajo de la iglesia. Era una desertora cobarde y una traidora, y el objeto de la sorna de Satanás. Todavía peor que eso, esta transgresión se había convertido en una herida eterna en lo más profundo de mi corazón. En el transcurso de todo esto, me di cuenta de que era una cobarde sin humanidad que vivía de una manera egoísta y vil. Las palabras de Dios fueron la puntilla que reveló los motivos despreciables y ocultos que escondía en lo más hondo del corazón. No podía seguir huyendo de la realidad. Llegado ese punto, me sentí profundamente consciente de que había cometido un pecado grave al traicionar a Dios y que no merecía Su salvación. También pensé en que Dios se había hecho carne dos veces y lo había dado todo para salvar a la humanidad. Hace dos mil años, crucificaron al Señor Jesús para redimir a la humanidad. Ahora, en los últimos días, Dios se ha hecho carne una vez más para salvar a la humanidad corrupta, poniendo Su vida en peligro para aparecer y obrar en la guarida del gran dragón rojo, buscado y perseguido constantemente por el Partido Comunista. Con todo, Dios nunca ha renunciado a salvar a la humanidad. Ha seguido expresando verdades para regarnos y proveernos. Dios lo ha dado todo por el hombre; Su amor por nosotros es muy real, muy desinteresado. Pero yo fui increíblemente egoísta y ruin. Solo me protegía a mí misma en el deber y desatendía por completo la labor de la iglesia. Estaba muy en deuda con Dios y no merecía vivir ante Él. Lo único que quería entonces era prestarle servicio a Dios. Esperaba poder así aliviar un poco mi pecaminosidad.

En diciembre de 2021, me volvieron a elegir líder de una iglesia. No obstante, al pensar en cómo había traicionado a Dios y que no merecía ese puesto, le conté a otro líder entre lágrimas que una vez fui una desertora de la iglesia. Este líder dijo: “Han pasado años y sigues atascada en un estado de negatividad e incomprensión. Así te va a resultar difícil obtener la obra del Espíritu Santo”. Me pregunté también por qué estaba tan deprimida respecto a mi transgresión después de todo ese tiempo y cómo podía resolver mi estado. Luego, hice el esfuerzo de orar y buscar. Leí esto en las palabras de Dios: “Aunque haya momentos en los que sientas que Dios te ha abandonado y te has sumido en la oscuridad, no tengas miedo. Mientras sigas vivo y no estés en el infierno, todavía te queda una oportunidad. No obstante, si eres como Pablo, que recorrió con terquedad la senda de un anticristo y en última instancia testificó que para él vivir es Cristo, para ti todo ha terminado. Si puedes recobrar la razón, todavía tienes una oportunidad. ¿Qué oportunidad te queda? Puedes presentarte ante Dios y todavía puedes orarle y buscar, diciendo: ‘¡Dios mío! Te ruego que me esclarezcas para que comprenda este aspecto de la verdad y de la senda de práctica’. Mientras seas uno de los seguidores de Dios, tendrás esperanza de salvación y podrás llegar hasta el final. ¿Quedan bastante claras estas palabras? ¿Seguís siendo susceptibles de ser negativos? (No). Cuando la gente entiende la voluntad de Dios, su senda es amplia. Si no entienden Su voluntad, esta es estrecha, hay oscuridad en sus corazones y no tienen senda que recorrer. Los que no entienden la verdad son de mente estrecha, siempre hilan muy fino y se quejan y malinterpretan a Dios. En consecuencia, cuanto más caminan, más desaparece su senda. De hecho, la gente no entiende a Dios. Si Dios tratara a la gente como ellos imaginan, la raza humana habría sido destruida hace mucho” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo identificar la esencia naturaleza de Pablo). “No quiero ver a nadie con la sensación de que Dios lo ha dejado al margen, de que Dios lo ha abandonado o le ha dado la espalda. Lo único que quiero es veros a todos en el camino de la búsqueda de la verdad y buscando entender a Dios, marchando osadamente hacia adelante con determinación inquebrantable, sin ningún tipo de dudas o cargas. No importa qué errores hayas cometido, no importa lo lejos que te hayas desviado o cuán gravemente hayas transgredido, no dejes que se conviertan en cargas o en un exceso de equipaje que tengas que llevar contigo en tu búsqueda de entender a Dios. Continúa marchando hacia adelante. En todo momento, Dios tiene la salvación del hombre en Su corazón; eso nunca cambia. Esta es la parte más preciosa de la esencia de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Dios se enojó con los ninivitas debido a que sus actos malvados habían llamado Su atención; en ese momento Su ira derivaba de Su esencia. Sin embargo, cuando la ira de Dios se disipó y Él concedió Su tolerancia sobre el pueblo de Nínive una vez más, todo lo que Él reveló era aún Su propia esencia. La totalidad de este cambio se debía a un cambio en la actitud del hombre hacia Dios. Durante todo este período de tiempo, el carácter de Dios que no se puede ofender no cambió, la esencia tolerante de Dios no cambió, y la esencia amorosa y misericordiosa de Dios no cambió. Cuando las personas cometen actos malvados y ofenden a Dios, Él trae Su ira sobre ellas. Cuando las personas se arrepienten verdaderamente, el corazón de Dios cambia, y Su ira cesa. Cuando las personas continúan oponiéndose tozudamente a Dios, Su furia no cesa y Su ira los presionará poco a poco hasta que sean destruidos. Esta es la esencia del carácter de Dios. Independientemente de si Dios está expresando ira o misericordia y benignidad, son la conducta, el comportamiento y la actitud que el hombre tiene hacia Dios en el fondo de su corazón lo que dicta aquello que se expresa por medio de la revelación del carácter de Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Me conmovió mucho leer estas palabras de Dios y me sentí profundamente en deuda con Él. Me di cuenta de que había estado malinterpretando a Dios todos esos años. Es la voluntad de Dios salvar a la humanidad en la mayor medida posible. Él no abandonaría a nadie por una transgresión momentánea, Dios le proporcionaría amplias oportunidades de arrepentirse. Al igual que al pueblo de Nínive. Dios solo dijo que los destruiría porque estaban haciendo el mal, resistiéndose y haciéndole entrar en cólera. Pero antes de destruir Nínive, Dios envió a Jonás para compartir con ellos Su palabra, con lo cual les dio una última oportunidad de arrepentirse. Cuando se arrepintieron sinceramente, la rabia de Dios se convirtió en perdón y misericordia, y les perdonó sus actos malvados. Gracias a esto, fui capaz de percibir el gran amor de Dios y Su misericordia con el hombre. La profunda ira y generosa misericordia de Dios tienen principios, y cambian por completo según la postura que adoptan las personas hacia Él. Aunque las palabras de juicio y revelación de Dios sean duras, e incluso condenatorias y maldicientes, no son una confrontación real, sino una mera confrontación de palabras. La voluntad de Dios era que yo comprendiera Su carácter justo e inofendible, que tuviera un corazón temeroso de Dios, que me arrepintiera de verdad ante Él, y que le fuera fiel y cumpliera bien con mi deber en cualquier momento y circunstancia. En ese punto me di cuenta de que era demasiado intransigente y rebelde. Había estado malinterpretando a Dios durante años, emitiendo veredictos sobre mí misma en base a mis propias nociones e imaginaciones, y atrapándome yo sola en un callejón sin salida. En realidad, Dios no había renunciado a salvarme. Estaba malinterpretando las buenas intenciones que escondía Su salvación. Eso me recordó algo que dijo Dios: “La misericordia y tolerancia de Dios no son raras, el arrepentimiento del hombre lo es” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único II). Aunque Dios tiene majestad e ira, aunque Él nos juzga y nos revela, e incluso nos condena y maldice, está lleno de amor y misericordia. Albergaba grandes remordimientos y culpa después de entender el deseo de Dios de salvar a la humanidad. No quería seguir huyendo de mi anterior transgresión o malinterpretación ni guardarme contra Dios. Estaba lista para arrepentirme. Quería aprender la lección de este fracaso para advertirme a mí misma. Había sido egoísta, vil y tenía miedo a la muerte. Al verme en peligro, me había convertido en una desertora, desatendiendo el trabajo de la iglesia. Me di cuenta de que mi miedo a la muerte era mi mayor debilidad, y de que tenía que buscar la verdad para resolverlo y abandonarlo.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “Desde la perspectiva de las nociones humanas, pagaron un precio muy grande por difundir la obra de Dios, pero al final los mató Satanás. Esto no se corresponde con las nociones humanas, pero es precisamente lo que les sucedió. Es lo que permitió Dios. ¿Qué verdad es posible buscar en esto? Que Dios permitiera que murieran así, ¿fue Su maldición y Su condena, o Su plan y Su bendición? Ninguna de las dos. ¿Qué fue? La gente actual reflexiona sobre su muerte con mucha angustia, pero así eran las cosas. Los que creían en Dios morían de esa manera, ¿cómo se explica esto? Cuando mencionamos este tema, os ponéis en su lugar; ¿se os entristece entonces el corazón y sentís un dolor oculto? Pensáis: ‘Estas personas cumplieron con su deber de difundir el evangelio de Dios y se les debería considerar buenas personas; por tanto, ¿cómo pudieron llegar a ese fin y a tal resultado?’. En realidad, así fue cómo murieron y perecieron sus cuerpos; este fue su medio de partir del mundo humano, pero eso no significaba que su resultado fuera el mismo. No importa cuál fuera el modo de su muerte y partida, ni cómo sucediera, así no fue como Dios determinó los resultados finales de esas vidas, de esos seres creados. Esto es algo que has de tener claro. Por el contrario, aprovecharon precisamente esos medios para condenar este mundo y dar testimonio de las acciones de Dios. Estos seres creados usaron sus tan preciadas vidas, aprovecharon el último momento de ellas para dar testimonio de las obras de Dios, de Su gran poder, y declarar ante Satanás y el mundo que las obras de Dios son correctas, que el Señor Jesús es Dios, que Él es el Señor y Dios encarnado. Hasta el último momento de su vida siguieron sin negar el nombre del Señor Jesús. ¿No fue esta una forma de juzgar a este mundo? Aprovecharon su vida para proclamar al mundo, para confirmar a los seres humanos, que el Señor Jesús es el Señor, Cristo, Dios encarnado, que la obra de redención que Él realizó para toda la humanidad le permite a esta continuar viviendo, una realidad que es eternamente inmutable. Los martirizados por predicar el evangelio del Señor Jesús, ¿hasta qué punto cumplieron con su deber? ¿Hasta el máximo logro? ¿Cómo se manifestó el máximo logro? (Ofrecieron sus vidas). Eso es, pagaron el precio con su vida. La familia, la riqueza y las cosas materiales de esta vida son cosas externas; lo único relacionado con uno mismo es la vida. Para cada persona viva, la vida es la cosa más digna de aprecio, la más preciada, y resulta que esas personas fueron capaces de ofrecer su posesión más preciada, la vida, como confirmación y testimonio del amor de Dios por la humanidad. Hasta el día de su muerte siguieron sin negar el nombre de Dios o Su obra y aprovecharon los últimos momentos de su vida para dar testimonio de la existencia de esta realidad; ¿no es esta la forma más elevada de testimonio? Esta es la mejor manera de cumplir con el deber, lo que significa cumplir con la responsabilidad. Cuando Satanás los amenazó y aterrorizó, y al final, incluso cuando les hizo pagar con su vida, no abandonaron su responsabilidad. Esto es cumplir con el deber hasta el fin. ¿Qué quiero decir con ello? ¿Quiero decir que utilicéis el mismo método para dar testimonio de Dios y difundir Su evangelio? No es necesario que lo hagas, pero debes entender que es tu responsabilidad, que si Dios necesita que lo hagas, debes aceptarlo como algo a lo que te obliga el honor” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Difundir el evangelio es el deber al que están obligados por honor todos los creyentes). Me sentí realmente avergonzada tras leer las palabras de Dios. Los santos de todas las eras han entregado sus vidas y derramado su sangre para difundir el evangelio del Señor Jesús. Innumerables de ellos fueron mártires de Dios. Murieron lapidados o arrastrados por caballos, los asaron vivos o los crucificaron cabeza abajo. Muchos misioneros sabían que al viajar a China corrían el riesgo de ser asesinados, pero a pesar de ello se jugaron la vida para venir a predicar aquí. Y ahora el Partido Comunista ha torturado y perseguido a muchos creyentes hasta la muerte por difundir el evangelio del reino, sacrificando por tanto sus vidas para dar un rotundo testimonio de Dios. Se les persiguió en aras de la justicia, y Dios concedió Su aprobación a todas sus significativas muertes. Antes no era capaz de ver estas cosas con claridad, y no tenía ningún entendimiento de la todopoderosa soberanía de Dios. Solo temía a la muerte y pensaba que todo acabaría cuando muriera. Renuncié a mi deber, viví una existencia innoble y traicioné a Dios ante la desenfrenada persecución del Partido Comunista. Esto se convirtió en una grave transgresión y en una mancha permanente en mi fe. Entendí entonces que Dios ordena cualquier cosa que afrontamos en la vida, cualquier sufrimiento que padecemos. No podemos escapar de ello. Si Dios me permitía morir, debía someterme y seguir las huellas de los santos que sacrificaron sus vidas para dar testimonio de Él a lo largo de la historia. Este pensamiento me permitió afrontar la muerte como era debido y me proporcionó más fe en Dios. Daba igual a qué tuviera que enfrentarme en el futuro, estaba dispuesta a apoyarme en Dios y a mantenerme firme en mi testimonio, y no volvería a abandonar mi deber ni a traicionar a Dios.

El 6 de julio de 2022, mi compañera se me acercó nerviosa y me dijo: “Ha sucedido algo. Han arrestado a tres líderes”. Me sentí inquieta después de oírle decir eso. Los tres líderes habían estado en contacto con muchas personas y familias anfitrionas, y uno de ellos se había puesto en contacto con nosotros pocos días atrás. Teníamos que encargarnos de las repercusiones de sus arrestos de inmediato para prevenir pérdidas incluso mayores. Pero me seguía sintiendo un poco asustada. Si estaban vigilando a estos hermanos y hermanas, podría caer directa en la trampa de la policía si contactaba con ellos. Pero entonces pensé en la dolorosa lección que había aprendido cuando deserté de la iglesia, y cómo había traicionado a Dios y ofendido Su carácter. Era un dolor que no olvidaría jamás y no quería repetir el mismo error. Así que seguí orando: “Oh, Dios, prometo seguir siendo fiel a mi deber ante esta situación y no huir. Por favor, dame fe y fortaleza”.

Después de aquello, me apresuré a notificar a los hermanos y hermanas que debían estar muy alerta y trasladé los libros de las palabras de Dios a lugares seguros. Entonces se me ocurrió que mi casa tampoco era segura, así que decidí volver a ella y decirle a mi suegra que se fuera a alquilar una habitación en otro lugar. En cuanto me acerqué a la entrada, vi a dos jóvenes vestidos de negro y no me atreví a entrar. Supe más tarde que ya habían detenido a mi suegra, y que aquellos hombres de negro eran agentes de policía. También averigüé que la hermana que había ido a decirles a los otros que se movieran al mismo tiempo que yo no había regresado y probablemente estaba detenida. Las circunstancias no me permitieron pensarlo mucho, y me apresuré a lidiar con las consecuencias junto a la hermana que tenía como compañera. Más tarde supe que se trató de una operación de arresto coordinada por el Partido Comunista, y que 27 personas fueron detenidas entre la noche del 5 y el día 6. Ante esta terrible situación, sabía que Dios me estaba dando la oportunidad de hacer una elección diferente. Había sido una desertora y traicioné a Dios; no podía volver a decepcionarle, tenía que confiar en Él, realizar mi deber y trabajar con los demás para lidiar con las repercusiones de estos arrestos. Después de eso, seguí encargándome de la situación con mis hermanos y hermanas. Practicar de este modo me dejó más tranquila.

Cuando ahora hablo de mi transgresión, soy capaz de afrontar y reconocer que soy una persona egoísta y despreciable que teme a la muerte. Ya no quiero ser ese tipo de persona. Quiero que esa transgresión sea como una alarma que me recuerde no repetir el mismo error. Cuando ahora veo a los hermanos y hermanas en un estado similar, les ofrezco comunicación para que puedan entender el carácter justo e inofendible de Dios, y para que se lo tomen como una advertencia. Esa transgresión sigue grabada en mi corazón y me sigue doliendo, pero también se ha convertido en una de las experiencias que más atesoro en la vida.


74. Desenmascarada al ser puesta en evidencia

Por Sharon, España

En diciembre de 2021, un día, otra hermana me contó que la hermana Ariadna, que había sido trasladada a otra iglesia desde la nuestra, decía que yo era descuidada en mi deber y que no abordaba lo bastante rápido los problemas que surgían en mi trabajo evangelizador, lo que reducía la eficacia y eficiencia del equipo. Dijo que me comportaba como una falsa líder. Esa hermana me recordó que debía hacer introspección. Me enojé y pensé: “Últimamente no hago un seguimiento detallado, pero hay un buen motivo. Si tienes algo que decir, dímelo en la cara. Al decirlo a mis espaldas, ¿no estás intentando provocar problemas? ¿Qué opinarán de mí los hermanos y las hermanas? Ya que hablaste de mí de ese modo, no te perdonaré fácilmente. Yo también delataré tus fallos, para que los demás sepan que el problema no es mío, sino tuyo”. Así pues, le respondí a esa hermana: “Ariadna siempre me ha despreciado y criticado. Todos saben que no es buena persona. Nunca trabajaba bien con nadie, sino que era muy criticona. Ahora me ataca a mí, pero nunca le hice nada. Puede ser porque la trasladé a otra iglesia, con lo que perdió el cargo de líder de equipo y quiere vengarse de mí por eso”. Incluso tras decir eso, todavía me parecía que lo que había hecho Ariadna era sumamente vergonzante para mí. Me dejó en evidencia ante toda esa gente. Si todos la creían, ¿qué opinarían de mí? ¿Creerían que yo era una falsa líder? Y si me denunciaban a los líderes superiores, quizá perdía mi puesto. Cada vez me preocupaba más aquello y empecé a odiar a Ariadna. ¿No me estaba señalando claramente? Para mí, “amor con amor se paga”, así que, mientras yo fuera líder, no se la promovería. Expondría toda su conducta, me aseguraría de que todos supieran discernir y la sacaría de la iglesia si me enteraba de que juzgaba a la gente a sus espaldas. No estaba cómoda al pensar de esta manera, y me preguntaba si ese trato era acorde con la voluntad de Dios. Dios había dejado suceder esto y yo no buscaba la verdad ni hacía introspección, sino que había puesto la mirada directamente sobre ella y quería contraatacarla con sus fallos, para exponerla e incluso vengarme. Sabía que eso no era aceptar la verdad.

Esa noche reflexioné al respecto. Por dentro, seguía sin poder aceptar lo que Ariadna decía de mí, pero, pensándolo bien, ¿era yo una líder buena y competente? Un líder debe captar cada aspecto del trabajo y resolver los problemas en cuanto se descubren. Yo dirigía la labor evangelizadora por lo que, cuando ese equipo se topaba con algún problema, yo debía ayudar y orientar al instante de forma práctica, pero no lo hacía mucho. ¿No es un falso líder alguien que no hace un trabajo práctico? Ariadna no se equivocaba. No era malvada. Tenía dones y puntos fuertes y lograba resultados en el deber. Si no le dejaba cumplir a Ariadna con un deber o incluso la expulsaba por un rencor personal, no solo le haría daño a ella, sino que perturbaría la labor de la iglesia. No podía hacer algo que disgustara a Dios. Cuando lo pensé, deseché un poco mis prejuicios hacia ella. También reflexioné sobre qué trabajo práctico no estaba haciendo yo. Sabía que tenía que ponerme a hacer cambios en las áreas que ella había señalado y comunicarme con los hermanos y las hermanas sobre sus dificultades. Me sentí mejor después de hacerlo.

Entonces pensé que ya había pasado todo, pero un par de días más tarde me enteré de que Ariadna comentó indicios de que yo era una falsa líder en una reunión de más de 40 personas. Al oír esto, afloró toda mi ira y pensé que, al desenmascararme ante tanta gente, Ariadna realmente había ensuciado mi nombre. ¿Cómo podría yo llevar la cabeza alta si ella seguía con eso? Podrían llegar a destituirme por ser una falsa líder. ¡Quería darle una lección para que no me creyera una corderita dócil! Si ella quería dejarme en evidencia ante todos y dañar mi reputación, yo podía averiguar qué hacía mal ella, recabar pruebas y buscar la ocasión de echarla. Los siguientes días estaba constantemente en ascuas, pensando en cómo recuperar mi orgullo y dignidad, en cómo vengarme de ella. Le conté a la líder de su nueva iglesia que ella no tenía una buena humanidad y que siempre criticaba a los líderes y obreros, así que debería vigilarla y no tardar en destituirla si hacía de las suyas. Tras decir todo aquello, sí sentí cierta culpa e inquietud. Pensé: “¿Qué estoy haciendo? ¿Esto no es la ley del talión, no es atacar y marginar al prójimo? ¿Qué lección quiere Dios que aprenda de esto?”. Entonces, por fin me presenté ante Dios a orar y buscar.

Buscando, recordé las palabras de Dios que delatan a los anticristos, quienes marginan a aquellos de quienes discrepan. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuál es el objetivo principal de un anticristo al atacar y excluir a un disidente? Buscan crear una situación en la iglesia donde no haya voces contrarias a las de ellos, en la que su poder, su estatus como líder y sus palabras sean absolutos. Todo el mundo debe hacerles caso, e incluso si tienen una discrepancia de opinión, no deben expresarla, sino dejarla enconarse en su corazón. Cualquiera que se atreva a disentir abiertamente de ellos se convierte en un enemigo del anticristo, y buscarán cualquier forma de ponerles las cosas difíciles, y estarán impacientes por hacerlos desaparecer. Esta es una de las formas en que los anticristos atacan y excluyen al disidente para afianzar su estatus y proteger su poder. Piensan: ‘Está bien que tengas opiniones diferentes, pero no puedes ir por ahí hablando sobre ellas como te dé la gana, y mucho menos poner en peligro mi poder y estatus. Si tienes algo que decir, puedes decírmelo en privado. Si lo dices delante de todos y me haces quedar mal, estás pidiendo que te desprecien, ¡y tendré que ocuparme de ti!’. ¿Qué clase de carácter es ese? Los anticristos no permiten que otros hablen libremente. Si tienen una opinión, ya sea sobre el anticristo o sobre cualquier otra cosa, deben guardársela para sí. Deben tener en cuenta la imagen del anticristo. Si no, este los catalogará de enemigos y los atacará y excluirá. ¿Qué clase de naturaleza es esta? Es la de un anticristo. ¿Y por qué hacen esto? No permiten que en la iglesia haya voces alternativas, no permiten que haya disidentes en ella, no permiten que los escogidos de Dios comuniquen abiertamente la verdad e identifiquen a la gente. Lo que más temen es ser expuestos e identificados por los demás; tratan constantemente de consolidar su poder y el estatus que tienen en el corazón de la gente, que según ellos nunca debe tambalearse. Nunca podrían tolerar nada que amenace o afecte a su orgullo, reputación o estatus y valor como líder. ¿Acaso no es eso una manifestación de la naturaleza despiadada de los anticristos? No contentos con el poder que ya poseen, lo consolidan y aseguran y buscan el dominio eterno. No solo quieren controlar el comportamiento de los demás, sino también sus corazones. El modus operandi de los anticristos consiste enteramente en proteger su poder y su estatus, es por completo el resultado de su deseo de aferrarse al poder. […] Esto es especialmente cierto en presencia de un disidente, si el anticristo oye que el disidente ha dicho algo sobre él o lo ha criticado por detrás. En ese caso, resolverá el asunto en poco tiempo, aunque signifique perder una noche de sueño y no comer un día entero. ¿Cómo les es posible ejercer tal esfuerzo? Es porque sienten que su estatus está en peligro, que ha sido desafiado. Les parece que si no toman esa medida, su poder y su estatus estarán en peligro; que una vez que se expongan sus malas acciones y su conducta escandalosa, no solo serán incapaces de mantener su estatus y su poder, sino que también serán desplazados o expulsados de la iglesia. Por eso están sumamente impacientes por pensar en formas de ocultar el asunto y de disipar todos los peligros ocultos. Esta es la única manera en que pueden mantener su estatus. Para los anticristos, el estatus es el aliento de la vida. En cuanto se enteran de que alguien va a exponerlos o denunciarlos, el terror se apodera de ellos, temiendo que el día de mañana pierdan su estatus y no vuelvan a disfrutar de la sensación de privilegio que el estatus les ha proporcionado, ni de todo lo que conlleva. Temen que ya nadie les defiera ni les siga, que nadie se congracie con ellos ni cumpla sus órdenes. Pero lo más intolerable para ellos no es solo perder su estatus y su poder, sino incluso ser desplazados o expulsados. Si eso ocurriera, todas las ventajas y la sensación de privilegio que el estatus y el poder les han dado, así como la esperanza de obtener todas las bendiciones y recompensas por creer en Dios, desaparecerían en un instante. Esta perspectiva es lo que más les cuesta soportar” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). “Para un anticristo, el disidente es una amenaza a su estatus y poder. Sea quien sea el que amenace su estatus y poder, no importa, los anticristos harán todo lo posible para ‘encargarse’ de ellos. Si de verdad no pueden someter o incorporar a tales personas a sus huestes, entonces las harán caer y las purgarán. Al final, los anticristos alcanzarán su objetivo de tener el poder absoluto y ser una ley en sí mismos. Esta es una de las técnicas que los anticristos utilizan habitualmente para mantener su estatus y poder: Atacan y excluyen a los disidentes” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 2: Atacan y excluyen a los disidentes). Las palabras de Dios eran muy incisivas y me dejaron asustada. No me había percatado de que podía atacar y marginar a alguien por mi reputación y estatus, y cometía la maldad de un anticristo. Al saber que Ariadna les había dicho a otras personas que no hacía un trabajo práctico, no pensé si era cierto o no, sino que pensé que ella me estaba atacando y juzgando a mis espaldas. Como eso hirió mi orgullo, ella empezó a caerme mal, y comencé a tenerle tanto rencor como para querer atacarla. Luego, cuando supe que me había dejado en evidencia en aquella reunión más grande, la odié todavía más. Quería recuperar mi orgullo y mi posición, así que di mucha importancia a sus transgresiones previas para que los demás creyeran que no tenía una buena humanidad y la rechazaran. Incluso alenté a su líder actual a controlar su comportamiento, con la esperanza de tener la oportunidad de hacer que la echaran. Sabía que tenía dones y puntos fuertes y que lo hacía bien en el deber, que debía continuar cumpliendo con un deber en la iglesia. También sabía que Ariadna estaba revelando problemas reales míos, pero eso afectaba a mi reputación y estatus, así que empecé a considerarla una disidente, una enemiga y una amenaza a mi poder y mi posición. Quería atacarla, vengarme. ¡Realmente yo tenía una naturaleza ruin! Después pensé en los anticristos expulsados de la iglesia. En cuanto alguien amenazaba su estatus, lo atacaban porque querían convertir la iglesia en su reino, dominarlo todo. Acabaron expulsados por cometer demasiadas maldades. Mi conducta no era distinta de la de aquellos anticristos.

Seguí haciendo introspección acerca de por qué llevaba muchos años siendo creyente, pero no podía evitar tomar la senda de un anticristo y cometer semejantes maldades. Luego, en una reunión leímos “Los que obedecen a Dios con un corazón sincero, con seguridad serán ganados por Él”. Había un pasaje que iba directo al meollo para mí. Dios Todopoderoso dice: “Como crees en Dios, debes poner tu fe en todas Sus palabras y en toda Su obra. Es decir, como crees en Dios, debes obedecerle. Si no puedes hacerlo, entonces no importa si crees en Dios o no. Si has creído en Él muchos años, pero nunca le has obedecido y no aceptas todas Sus palabras, y, en cambio, le pides que se someta a ti y actúe según tus propias nociones, entonces eres el más rebelde de todos; eres un no creyente. ¿Cómo podría una persona así obedecer la obra y las palabras de Dios, que no se ajustan a las nociones del hombre? Los más rebeldes de todos son los que intencionalmente desafían a Dios y se le resisten. Ellos son Sus enemigos y los anticristos. Su actitud siempre es de hostilidad hacia la nueva obra de Dios; nunca tienen la mínima tendencia a someterse y jamás se han sometido o humillado de buen grado. Se exaltan a sí mismos ante los demás y nunca se someten a nadie. Delante de Dios, consideran que son los mejores para predicar la palabra y los más hábiles para obrar en los demás. Nunca desechan los ‘tesoros’ que poseen, sino que los tratan como herencias familiares a las que adorar y las usan para predicar a los demás y sermonear a los necios que los idolatran. De hecho, hay una cierta cantidad de personas de este tipo en la iglesia. Se podría decir que son ‘héroes indómitos’, que, generación tras generación, residen temporalmente en la casa de Dios. Consideran que predicar la palabra (doctrina) es su tarea suprema. Año tras año y generación tras generación, se dedican vehementemente a hacer que su deber ‘sagrado e inquebrantable’ se cumpla. Nadie se atreve a tocarlos; ni una sola persona se atreve a reprenderlos abiertamente. Se convierten en ‘reyes’ en la casa de Dios y causan estragos mientras oprimen a los demás, era tras era. Este grupo de demonios busca unirse y derribar Mi obra; ¿cómo puedo permitir que estos demonios vivientes existan delante de Mis ojos? Ni siquiera quienes obedecen a medias pueden seguir hasta el final, ¡cuánto menos estos tiranos que no tienen ni una pizca de obediencia en su corazón! El hombre no obtiene fácilmente la obra de Dios. Aun si usaran toda su fuerza, las personas solo podrán obtener una porción, lo que, al final, les permitirá ser perfeccionados. ¿Qué sucede, entonces, con los hijos del arcángel que buscan destruir la obra de Dios? ¿No tienen acaso menos esperanza de ser ganados por Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Las palabras de Dios me atravesaron el corazón y percibí Su carácter justo y majestuoso. Lo que me asustó aun más fueron estas palabras: “Nunca se someten a nadie”, “Nadie se atreve a tocarlos” y “Se convierten en ‘reyes’ en la casa de Dios y causan estragos mientras oprimen a los demás, era tras era. Este grupo de demonios busca unirse y derribar Mi obra; ¿cómo puedo permitir que estos demonios vivientes existan delante de Mis ojos?”. Cuando me enteré de que Ariadna me había delatado como falsa líder, respondí con enemistad, malestar, rencor y resistencia. La ataqué vilmente con enojo. No aceptaba la verdad ni como líder de la iglesia y carecía de todo sometimiento. Cuando alguien reveló mis problemas, cuando hirió mi orgullo y amenazó mi posición, quise oprimirla y vengarme de ella por todos los medios, incluido el de intentar quitarle el derecho a cumplir con un deber y sacarla de la iglesia. Tenía esta mentalidad maliciosa y no descansaría hasta hundirla del todo. Me había convertido en una “soberana” de la iglesia a la que nadie se atrevía a tocar. ¿En qué difiere eso de los demonios del PCCh, esos dictadores? Su lema es: “Que los que se sometan a mí prosperen y los que se resistan a mí perezcan”. Para mantener su dominio y consolidar su poder, el PCCh oprime, desarraiga y elimina por completo a todo aquel que discrepe u ose delatar sus maldades. Eso es lo que hizo en las manifestaciones de la plaza Tiananmén, lo que hace con las minorías étnicas y, peor aún, con los creyentes, a quienes nos detiene, oprime y persigue. ¡Se han perdido muchísimas vidas inocentes a manos suyas! Desde pequeña me habían educado e influenciado esos demonios comunistas. Muchos venenos satánicos se habían arraigado profundamente en mi interior, como “yo soy el único soberano”, “que los que se sometan a mí prosperen y los que se resistan a mí perezcan”, “si eres cruel, no me culpes por ser injusto” y “toma una dosis de tu propia medicina”. Estos venenos satánicos se habían convertido en mis reglas de supervivencia, lo que me había vuelto más arrogante y ruin. Al vivir de acuerdo con estas cosas, era capaz de hacer el mal, oprimir y herir al prójimo. También pensé en todas las verdades enseñadas por Dios sobre cómo discernir a los falsos líderes y anticristos. Hoy día, todo el mundo está aprendiendo la verdad y despertando, así que algunas personas delatan y denuncian a los falsos líderes. Esto es practicar la verdad y proteger la obra de la iglesia, algo positivo. Sin importar qué clase de persona sea la que me deje en evidencia, si me ataca o no, si me lo dice a la cara o no, mientras diga la verdad, yo he de aceptarla de parte de Dios, admitirla debidamente, someterme y aprender una lección. Eso es aceptar la verdad y someterse a Dios. Sin embargo, yo no solo me negué a someterme, sino que ataqué a la que me desenmascaró. No era una disputa personal, sino que rechazaba la verdad y me oponía a Dios. Al percatarme, me detesté y sentí cierto temor. Enseguida me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, me equivoqué. Cuando Ariadna me dejó en evidencia, no hice introspección ni aprendí ninguna lección, sino que fui tras ella. Veo que, efectivamente, tengo una naturaleza maliciosa. Dios mío, deseo arrepentirme ante Ti”.

Hice introspección a la luz de lo que había dicho Ariadna de mis problemas y empecé a hacer seguimiento de los pormenores de la obra. Descubrí que en realidad había muchos problemas, como que algunos hermanos y hermanas nuevos en la labor de predicación del evangelio no conocían las verdades de las visiones, por lo que no sabían corregir las nociones y dificultades de aquellos a quienes predicaban. Algunos no entendían los principios de la difusión del evangelio, así que convertían a gente inadecuada. Algunos nuevos creyentes no comprendían en lo más mínimo la verdad ni tras algún tiempo recibiendo riego, y otros no tenían interés por la verdad y abandonaron. Se desperdiciaron un montón de recursos. Planteé en una reunión los problemas que había detectado y enseñé los principios para poner las cosas en orden. Los hermanos y las hermanas empezaron a pensar en dotarse de las verdades de las visiones, y cuando no entendían o no sabían enseñar algo de forma clara, lo hablábamos juntos. Pronto tuvieron más claras las verdades de las visiones y el equipo funcionó mejor. Comprendí que Dios permitió que Ariadna me desenmascarara como falsa líder y señalara que no hacía un trabajo práctico para que hiciera introspección y cumpliera bien con el trabajo. Me estaba protegiendo.

Recordé después otro pasaje de las palabras de Dios: “Dios obra en cada persona y, sin importar cuál sea Su método, qué clase de personas, asuntos y cosas usa a Su servicio o el tipo de tono que tengan Sus palabras, Él solo tiene una meta final: salvarte. ¿Y cómo te salva Dios? Él te cambia. Entonces, ¿cómo podrías no sufrir un poco? Tendrás que sufrir. Este sufrimiento puede implicar muchas cosas. En primer lugar, la gente debe sufrir cuando acepta el juicio y el castigo de las palabras de Dios. Cuando las palabras de Dios son demasiado severas y explícitas y la gente malinterpreta a Dios —e incluso tiene nociones—, eso también puede ser doloroso. A veces, Dios crea un entorno alrededor de las personas para exponer su corrupción, para hacerlas reflexionar y conocerse a sí mismas, y entonces también sufrirán un poco. A veces, cuando se las poda directamente, se las trata y se las expone, las personas tienen que sufrir. Es como si se estuvieran sometiendo a una operación. Si no hay sufrimiento, no se produce ningún efecto. Si cada vez que eres podado y tratado y cada vez que un entorno te deja al descubierto, eso despierta tus emociones y te alienta, entonces, mediante este proceso entrarás en la realidad verdad y tendrás estatura. […] Si Dios dispone ciertos ambientes, personas, asuntos y cosas para ti; si Él te poda y te trata y aprendes lecciones de esto; si has aprendido a venir ante Dios y buscar la verdad y, sin que te des cuenta, eres esclarecido e iluminado y alcanzas la verdad; si has experimentado un cambio en estos ambientes, cosechado recompensas y progresado, y si comienzas a tener un poco de comprensión de la voluntad de Dios y dejas de quejarte, entonces todo esto significará que has permanecido firme en medio de las pruebas de estos ambientes y soportado la prueba. Como resultado, habrás superado este calvario. ¿Cómo considerará Dios a aquellos que resisten la prueba? Él dirá que tienen un corazón sincero, y que pueden soportar este tipo de sufrimiento, y que, en el fondo, aman la verdad y desean obtenerla. Si Dios te evalúa de esta manera, ¿acaso no eres alguien con estatura? ¿No tienes entonces vida? Y ¿cómo se logra esta vida? ¿Te la concede Dios? Dios te sustenta de varias maneras y utiliza a varias personas, cosas y objetos para formarte. Es como si Dios te estuviera dando personalmente comida y bebida, entregándote en persona varios tipos de alimentos para que comas hasta hartarte y lo disfrutes; solo entonces puedes crecer y permanecer fuerte. Así es como debes experimentar y comprender estas cosas; así te sometes a todo lo que viene de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los asuntos y las cosas cercanas).

Con todo esto, me di cuenta de que Dios había permitido a Ariadna que revelara mis problemas en el deber. No me resultó fácil de aceptar, pero fue muy provechoso para mi entrada en la vida. Ese trato me ayudó a detectar en mí todas las características de un falso líder y me motivó a buscar la verdad y a transformarme. Además, descubrí mi naturaleza arrogante y maliciosa, que era capaz de oprimir y marginar a alguien por preservar mi reputación y estatus. Esto me permitió ver con claridad la verdad de mi corrupción. Me detesté de todo corazón y fui capaz de buscar la verdad y desechar la corrupción. Fue la gracia especial, el amor y la salvación de Dios para conmigo. ¡Le estoy muy agradecida a Dios!


75. Lo que aprendí de la expulsión de una malhechora

Por Catalina, Países Bajos

En marzo de 2021, servía como líder de una iglesia. Cuando me reuní con la supervisora de riego para controlar el trabajo, descubrí que unos líderes de grupo eran mandones con los hermanos y hermanas y los apremiaban en el deber, mientras ellos estaban de brazos cruzados y no regaban a los nuevos fieles. No intentaban entender las dificultades reales que los hermanos y hermanas enfrentaban en el deber, por lo que solo guiaban la labor mediante unos discursos vacíos y haciendo cumplir las reglas, en lugar de compartir una senda práctica. La supervisora y yo les enseñamos que liderar un grupo no era solo decirle a la gente lo que tenía que hacer, sino también proveer riego práctico a los nuevos fieles, para poder descubrir los problemas y las dificultades existentes en su trabajo. No obstante, varios días después de la comunión, aún no habían tomado ninguna medida real. Lo investigué y descubrí que una líder de equipo, Kinsley, estaba perturbando y obstaculizando las cosas. Ella misma no practicaba, pero igualmente incitaba a los otros líderes de equipo diciéndoles: “La líder de la iglesia y la supervisora nos hacen regar a los nuevos fieles. Esto me deja sin tiempo para seguir el trabajo del equipo; ¿significa eso que ya no es necesario que lo hagamos? Si es así, ¿cuál es la función del líder de equipo?”. Y continuó: “¿Saben que esta supervisora es una aficionada? ¿Cómo puede hacer correctamente el trabajo una aficionada que enseña a profesionales?”. Cuando la supervisora inspeccionó el trabajo de los líderes de equipo y encontró problemas, habló más severamente, y entonces Kinsley juzgó que la supervisora los estaba retando con altivez, e incluso difundió esta idea entre los hermanos y hermanas. Sin comprender nada, asimismo juzgó que los líderes superiores habían seleccionado a alguien sin ajustarse a los principios. Pero, en realidad, la supervisora había sido ascendida y promovida según los principios. Si bien no tenía mucha experiencia de riego a nuevos fieles, sí tenía aptitud y capacidad y soportaba una carga en el deber, y podía ser promovida. Asimismo, sabía detectar problemas y guiar la labor, y tras cierto tiempo regando a los nuevos fieles había progresado un poco. Sin embargo, Kinsley, con la excusa de que “los aficionados no les pueden enseñar a los profesionales”, atacaba a la supervisora e insistía en que no era adecuada para el puesto. También difundía rumores de que los líderes superiores habían nombrado sin principios a la gente, con lo que los hermanos y hermanas tenían opiniones sesgadas contra los líderes y la supervisora y se negaban a realizar el trabajo. Esto perturbó el deber de esos líderes y obreros y el trabajo de la iglesia. Además, en las reuniones, Kinsley utilizaba la comunión, según el entendimiento que tenía de sí misma, para denigrar falsamente y atacar a los líderes y a la supervisora. Por ejemplo, dijo que había hecho sugerencias a los líderes superiores y a la supervisora, pero que estos no entendían el trabajo y no aceptaron sus sugerencias. Kinsley dijo que no quiso insistir, pero que al final descubrió que su consejo era correcto. De hecho, lo que ella dijo no se ajustaba para nada a la verdad. Habló de forma difusa adrede para que pareciera que los líderes no entendían el trabajo y que estaban frenándola, negándose a aceptar sus consejos, y que la estaban reprimiendo por defender los intereses de la iglesia, de modo que todos se compadecieran de ella y le dieran la razón.

Kinsley siempre denigraba y juzgaba a los líderes y obreros, cosa que los hermanos y hermanos le habían advertido y de lo que le habían hablado muchas veces, pero no se había arrepentido para nada de ello. No se trata de exhibir algo de corrupción momentánea, sino de un problema de su esencia naturaleza. Recordé las palabras de Dios acerca de denunciar a alguien así. Dios dice: “La cuestión de competir por el estatus es un tema que surge a menudo en la vida de iglesia y es algo que no es poco común ver. ¿Qué estados, conductas y manifestaciones pertenecen a la práctica de competir por el estatus? ¿Qué manifestaciones de competir por el estatus se puede decir que forman parte del tema de la interrupción y perturbación de la obra de Dios y el orden normal de las iglesias? Da igual qué artículo o categoría comuniquemos, debe referirse a lo que se dice en el artículo doce, sobre ‘las diversas personas, los acontecimientos y las cosas que interrumpen y perturban la obra de Dios y el orden normal de las iglesias’. Debe alcanzar el punto de tratarse de interrupción y perturbación, y debe ser de esta naturaleza para que merezca la pena comunicarlo y analizarlo. ¿Qué manifestaciones de competir por el estatus se asocian con la naturaleza de interrumpir y perturbar la obra de la casa de Dios? La más común es competir con los líderes de la iglesia por su estatus, que se manifiesta principalmente al aprovecharse de los fallos y errores de los líderes para denigrarlos y condenarlos, y poner en evidencia a propósito sus revelaciones de corrupción y los fallos y defectos en su humanidad y calibre, en especial en lo que se refiere a desviaciones y errores que han cometido en su obra o al lidiar con las personas. Esta es la manifestación más común y flagrante de competir con los líderes de la iglesia por estatus. Además, con independencia de lo bien que realicen su trabajo los líderes de la iglesia, no les importa si actúan o no según los principios o si hay problemas o no con su humanidad. Simplemente no les obedecen. ¿Por qué no? Porque ellos también quieren ser líderes de la iglesia, se trata de su ambición, su deseo y por eso se niegan a obedecer. Da igual cómo trabaje o maneje los problemas el líder de la iglesia, siempre se aprovechan de sus fallos, lo juzgan y condenan, e incluso llegan al extremo de inflar las cosas de manera desproporcionada, distorsionar los hechos y hacer montañas de granos de arena. No usan los estándares que requiere la casa de Dios de los líderes y obreros para medir si lo que hace este líder concuerda con los principios, si es alguien correcto, si es alguien que busca la verdad, si tiene conciencia y razón. No emiten juicios según estos principios. En cambio, tal como corresponde a sus propias intenciones y objetivos, son siempre puntillosos e hilan demasiado fino, buscan cosas que echar en cara a los líderes u obreros, difunden información a sus espaldas sobre aquello que hacen que no se ajusta a la verdad, o sacan a relucir sus defectos. Pueden decir, por ejemplo, que ‘tal líder cometió una vez este error y fue tratado por lo Alto, cosa que ninguno sabéis; así de bien se le da aparentar’. Ignoran y pasan por alto si este líder u obrero está siendo entrenado por la casa de Dios, si está cualificado, sino que sencillamente los juzgan, retuercen los hechos, y maquinan en su contra a sus espaldas. ¿Y con qué fin hacen tales cosas? Para competir por el estatus, ¿verdad? Todo lo que dicen y hacen tiene un objetivo. No piensan en la obra de la iglesia, y su evaluación de los líderes y obreros no se basa en las palabras de Dios ni en la verdad, menos aún en los arreglos de trabajo de la casa de Dios o en los principios que Dios requiere del hombre, sino en sus propias intenciones y objetivos” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (14)). Con las palabras de Dios aprendí que si alguien no se fija en si los líderes y obreros son gente correcta, si se ajustan a los principios de la casa de Dios para la promoción de personas, y en cambio los critica e intenta de culparlos de algo, e intencionalmente los juzga y denigra a sus espaldas con el fin de incitar a los hermanos y hermanas a que los ataquen y condenen, entonces está perturbando el trabajo de la iglesia. Hay que denunciar y refrenar a esta persona y, en casos graves, echarla de la iglesia. Respecto de la conducta de Kinsley, no se fijaba en si la supervisora conseguía resultados en el deber o no, en si su trabajo beneficiaba la obra de la iglesia ni en si valía la pena promoverla. Kinsley solo se aferraba al hecho de que las capacidades de la supervisora eran inferiores a las suyas y, basado en ello, difundía la idea de que los aficionados no podían guiar a los profesionales. Ella juzgaba y atacaba, sembraba la discordia y permitió que los hermanos y hermanas empezaran a tener prejuicios contra los líderes y obreros, y que se negaran a llevar a cabo la labor que habíamos dispuesto. Esto dificultó el progreso de nuestra labor de riego. No era que Kinsley exhibiera una corrupción momentánea; era su conducta sistemática. Ya había perturbado gravemente la vida de iglesia y no era apta para cumplir su deber. Debía destituirla de inmediato según los principios. Si a esa altura aún no se arrepentía, debía ser apartada de la iglesia. Sin embargo, mientras pensaba si destituir a Kinsley, dudé pensando que hacía un tiempo que ella era líder de equipo y fingía bien. Los hermanos y hermanas no tenían mucho discernimiento acerca de ella y algunos la admiraban. Creían que tenía una carga en el deber, que era amorosa y tenía sentido de la justicia. Si la destituía nada más incorporarme a la iglesia, ¿pensarían los hermanos y hermanas que era despiadada y cruel, que era dura? ¿Darían su visto bueno a mi liderazgo después de eso? Además, la humanidad de Kinsley era realmente malvada, y tenía muchos métodos para echar leña al fuego y sembrar la discordia por detrás. Si la ofendía y ella me culpaba y juzgaba en medio de los hermanos y hermanas, lo que encresparía mi relación con ellos, se me pondría mucho más difícil hacer mi trabajo. Supuse que no debía precipitarme a destituirla, sino que antes debía podarla, tratar con ella y exponer y analizar la esencia y las consecuencias de sus actos. Si ella lo admitía y cambiaba, aún tendría una oportunidad. Si no lo hacía y seguía juzgando a los líderes y obreros, no sería demasiado tarde para reemplazarla.

Más adelante, la líder superior, Julieta, y yo buscamos a Kinsley y a otros líderes de equipo y les enseñamos los principios de selección de personas de la casa de Dios, así como los antecedentes del ascenso de la supervisora. Respecto de su conducta durante este tiempo, expuse y analicé que sus actos suponían, en esencia, formar un bando, juzgar y atacar a los líderes y obreros y perturbar el trabajo de la iglesia. Si no cambiaban y continuaban difundiendo rumores y perturbando el trabajo, serían destituidos. Algunos líderes pudieron aceptarlo e hicieron introspección, y dijeron que querían cooperar con la supervisora y hacer juntos el trabajo. Kinsley fue la única en no pronunciarse claramente. Para mi sorpresa, días después, Kinsley le dijo a otra hermana que la supervisora era una aficionada que dirigía a profesionales, y que los líderes superiores tenían un problema con la selección de personas. Esa hermana no se dejó engañar, sino que le habló de algunos principios. Como la hermana no le seguía el juego, Kinsley se detuvo ahí. Después, envió un mensaje a otros líderes de equipo para persuadirlos y engañarlos diciendo: “Me puse a la defensiva tras la comunión de los líderes del otro día por miedo a ser apartada. ¿Sienten ustedes lo mismo? Ya no me atrevo a decir ni una palabra. Es como que ni siquiera podemos sugerir nada, no podemos opinar distinto, y si decimos lo que pensamos, nos destituirán y echarán de la iglesia. ¿Quién se atrevería a dar sugerencias de nuevo?”. Luego afirmó que el poco progreso del trabajo se relacionaba con que los líderes no nombraban a la gente según los principios. Además, acudió a un hermano responsable del trabajo, con el pretexto de buscar esos principios para difundir la idea de que la supervisora actual no era idónea. Ese hermano le enseñó a Kinsley los principios de selección de personas de la casa de Dios y la situación de la supervisora. Tras esa enseñanza, Kinsley dijo que lo entendía, que ya no tenía prejuicios contra la supervisora y que iba a trabajar en armonía con ella para cumplir con sus deberes. Sin embargo, más tarde, secretamente expresó su descontento hacia los líderes y obreros al sostener: “El hecho de que todos los hermanos y hermanas hablaran a favor de la supervisora seguro se debe a que la líder superior, Julieta, los ha obligado a estar de acuerdo. Julieta tiene poder y los demás le tienen miedo. Me preocupa que, si sigo denunciando el problema de la supervisora, esta pueda tratarme como a un anticristo”. Lo que realmente significaba eso era que Julieta estaba ocultando la verdad de los demás en la iglesia y que reprimía la denuncia de los problemas. Me impactó oír estas expresiones de parte de Kinsley. Jamás había pensado que fuera tan escurridiza y astuta. Muchísima gente le había enseñado los principios, pero se negaba a aceptarlos. No comprendía ni se arrepentía de su conducta al juzgar a los líderes y obreros, sino que redoblaba sus esfuerzos por engañar a la gente y atacar a aquellos. Instigaba la falta de armonía entre los hermanos y hermanas y perturbaba constantemente la labor de la iglesia. ¿No se comportaba como una esbirra de Satanás? Sentí mucho pesar. ¿Por qué no la había destituido al principio? ¿Por qué había dudado todos esos días, con lo que le di más oportunidades de engañar a la gente? Sabía que Kinsley siempre denigraba y juzgaba a los líderes y obreros y que perturbaba su deber, así que debí haberla destituido de inmediato. Sin embargo, tenía miedo a lo que los demás opinaran de mí, por lo que quería enseñarle la verdad y podarla y tratar con ella primero, y luego destituirla si seguía sin arrepentirse. Pensé que esto sería perfectamente justificable, y que los hermanos y hermanas se convencerían y no pensarían mal de mí. Por preservar mi reputación y estatus, no solo no mantuve a raya a Kinsley, sino que le di carta blanca para que continuara perturbando la labor de la iglesia. ¿Acaso no participé en su maldad? Me resultó durísimo recapacitar acerca de lo que había hecho. Sentía que no había cumplido con mis responsabilidades de líder ni había protegido la obra de la iglesia. Él aborrecía eso. Así pues, oré para pedirle a Dios que me guiara para recapacitar y conocerme a mí misma.

En mis devociones del día siguiente vi un pasaje de las palabras de Dios que revelan a los anticristos que me ayudó a comprenderme mejor. Las palabras de Dios dicen: “Los anticristos consideran muy seriamente la manera de tratar los principios verdad, las comisiones de Dios y la obra de la casa de Dios, o cómo ocuparse de las cosas a las que se enfrentan. No les importa cómo cumplir la voluntad de Dios, cómo evitar dañar los intereses de Su casa, cómo satisfacerlo o cómo beneficiar a los hermanos y a las hermanas; no son esas las cosas que les interesan. ¿Qué les importa a los anticristos? Si su propio estatus y su reputación van a verse afectados, y si su prestigio va a disminuir. Si hacer algo de acuerdo con los principios verdad beneficia a la obra de la iglesia y a los hermanos y las hermanas, pero provocara que su propia reputación se viera afectada y causara que mucha gente se diera cuenta de su verdadera estatura y supiera qué tipo de esencia naturaleza tienen, entonces no cabe duda de que no van a actuar de acuerdo con los principios verdad. Si hacer trabajo práctico hará que más personas piensen bien de ellos, los respeten y los admiren, les permitirá obtener incluso un mayor prestigio o que sus palabras tengan autoridad y causará que más personas se sometan a ellos, entonces elegirán hacerlo así. De lo contrario, nunca elegirán renunciar a sus propios intereses por consideración hacia los intereses de la casa de Dios o de los hermanos y las hermanas. Esta es la esencia naturaleza de los anticristos. ¿Acaso no es egoísta y vil?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (III)). Dios revela que los anticristos valoran enormemente la reputación y el estatus y que todo lo hacen por eso. Solo hacen cosas que benefician a su reputación y estatus; si creen que sus intereses se verán perjudicados, hacen oídos sordos a los problemas. Prefieren el perjuicio a los intereses de la iglesia antes que no proteger los suyos. ¿No era mi conducta exactamente la misma que la de un anticristo? Bien sabía yo que limpiar por dentro la iglesia era lo que necesitaba la casa de Dios y Él ha dicho muchas veces que cuando alguien malvado perturbe la iglesia, los líderes y obreros deben despacharlo: denunciarlo, ponerle límites o apartarlo. La conducta de Kinsley ya era perturbadora para la labor de la iglesia, por lo que debería haberme ocupado de ella de inmediato. Sin embargo, me preocupaba que los hermanos y hermanas pensaran mal de mí y no me apoyaran como líder. Por preservar mi reputación y estatus, tan solo traté con ella y la dejé en evidencia. Sabía que no lo había admitido, pero no le puse límites ni la destituí, así que siguió sembrando la discordia y perturbando la labor de la iglesia. Estaba dispuesta a sacrificar los intereses de la iglesia por protegerme a mí misma. ¡Qué astuta, egoísta y despreciable era! No me había ocupado de Kinsley según los principios ni había guiado a los hermanos y hermanas para que comprendieran la verdad y cultivaran el discernimiento. Por ello, algunos se dejaron engañar por Kinsley y se pusieron de su parte, lo que perturbó y obstaculizó la labor de la iglesia. Me sentí muy culpable y me embargaba el pesar. No creía merecer en absoluto ser líder. Oré: “Oh, Dios mío, en la iglesia surgió una hacedora de maldad que perturba, pero protegí mi reputación y estatus en vez de la labor de la iglesia. ¡Qué egoísta soy! No quiero continuar viviendo de forma tan despreciable. Quiero arrepentirme sinceramente ante Ti”.

Luego consulté con otros hermanos y hermanas que conocían a Kinsley, a fin de saber más sobre su conducta en general. Al indagar al respecto, descubrí que algunos de ellos no tenían discernimiento sobre ella y creían que tenía sentido de la justicia y que podía proteger la labor de la iglesia. Algunos conocían lo errado de su conducta, pero pensaban que se trataba simplemente de que ella no entendía los principios verdad. Les enseñé sobre las verdades relativas a en qué consiste el sentido de la justicia, qué son la arrogancia y la santurronería y la diferencia entre una transgresión momentánea, por un lado, y la esencia naturaleza de alguien, por el otro. Eso los ayudó a adquirir más discernimiento sobre Kinsley y estaban dispuestos a ponerse firmes y denunciarla. Pero cuando consulté a Brandon para entender la conducta de Kinsley, aquel la defendió con vehemencia y me replicó: “¿Por qué quieren indagar sobre ella? Solo hizo algunas sugerencias. ¿Por qué la condenan? ¿Cómo es posible que ustedes, los líderes y obreros, repriman a quien tenga una idea y se lo hagan pasar mal? ¿Quién se atrevería a dar sugerencias? Su investigación hace que me dé miedo tener una opinión distinta alguna vez. Ustedes se parecen mucho a los anticristos, que no permiten voces dispares”. Me alarmó todo lo que dijo. Jamás había imaginado que reaccionaría tan enérgicamente y diría que éramos injustos con ella. Para empezar, hablé pacientemente con él, pero no escuchaba, y seguía creyendo en las palabras de Kinsley, pues creía que el problema radicaba en los líderes. Me dieron muchas ganas de rendirme. Sentía que mi entendimiento de la verdad era superficial y que me faltaba experiencia para lidiar con asuntos como estos. Si continuaba ocupándome de esto, tal vez los demás comenzarían a tener prejuicios contra mí. Luego me percaté de que de nuevo estaba empezando a pensar en mis intereses, así que oré en silencio a Dios y le pedí fe y fortaleza. Me acordé de este pasaje de Sus palabras: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido devoto, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu obra y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces estarás a la altura en el cumplimiento de este y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). A partir de las palabras de Dios, entendí que no podemos pensar en nuestra reputación o ganancia personal en el deber. Debemos priorizar los intereses de la iglesia, aceptar Su escrutinio y consagrarnos de todo corazón. Ese es el único modo de que nuestro deber reciba la aprobación de Dios. No podía dejar de practicar la verdad por miedo a ofender a los demás o por temor a que comenzaran a tener prejuicios en mi contra. No me había ocupado nunca de un asunto semejante, pero, como mínimo, debía mantenerme fiel al deber y esmerarme en enseñar sobre el discernimiento a los hermanos y hermanas. Kinsley había engañado a Brandon y él hablaba en nombre de ella, pues ella había confundido diferentes conceptos y había convertido el juicio arbitrario y la difusión de falacias en “decir la verdad”. Había hecho pasar la exposición y refutación de sus falacias y el hecho de que evitaran que ella juzgara y condenara a la gente como “la prohibición de las sugerencias y las opiniones diferentes”. Estas falsedades aparentemente ciertas pueden ser muy engañosas. Kinsley había tergiversado los hechos, criticando a escondidas al sostener que los líderes seleccionaban sin principios a la gente. Los líderes y obreros y los hermanos y hermanas habían hablado con ella sobre los principios de selección de personas; ella no solo se negaba a aceptar eso, sino que continuó tergiversando los hechos diciendo que los líderes la reprimían, no le permitían formular sugerencias y prohibían las opiniones dispares. ¿Eso no es trastocar la realidad e incriminar a otros? Decía: “Tengo miedo de que me echen de la iglesia. ¿Y quién se atreverá a hacer una sugerencia nuevamente?”. Esas palabras parecían dichas de corazón, pero ocultaban sus siniestras intenciones, sus ataques y críticas. Quería confundir a los hermanos y hermanas y persuadirlos para que se pusieran de su lado en la confrontación con los líderes, y que se negaran a colaborar con el trabajo de los líderes y obreros. Perturbaba el trabajo de la iglesia. Brandon no tenía discernimiento y se dejó engañar por las palabras de Kinsley. Debí haberlo ayudado y apoyado con amor. Con las enseñanzas después adquirió discernimiento de ella. Comprendió que no había buscado la verdad y que le faltaba discernimiento, razón por la que había protegido a Kinsley, se había puesto de parte de una malhechora y la había defendido. También descubrió lo lamentable que era que no comprendiera la verdad y lo susceptible que era a la maldad. Me alegré mucho de este cambio en él.

Más adelante, unos colaboradores y yo nos reunimos con los hermanos y hermanas y les enseñamos a discernir a los malvados y analizamos toda la conducta de Kinsley. Todos adquirieron discernimiento de ella y votamos su expulsión de la iglesia casi por unanimidad. Durante la votación, notaron algo del conocimiento que habían adquirido. Dijeron cosas como: “Kinsley tenía tendencia a inventar mentiras y a dar vuelta la verdad, y con la excusa de proteger los intereses de la iglesia difundía sus prejuicios contra los líderes y obreros por todos lados. Esto convirtió el trabajo de la iglesia en un tremendo desastre. Sin importar cómo la denunciaran y la podaran y trataran con ella los líderes, no lo lamentaba ni se arrepentía en absoluto. Tiene una esencia malvada”. Para otros, “Kinsley parecía muy amable, pero sus palabras eran engañosas, siniestras y maliciosas. De no haber sido por esta enseñanza y este análisis, todavía me faltaría discernimiento acerca de ella. He visto que es fundamental comprender la verdad y tener discernimiento sobre los demás”. Algunos afirmaron que los había engañado anteriormente y que creían que protegía el trabajo de la iglesia, sin saber que hacía tanto mal en secreto. No tenían discernimiento sobre ella, por lo que estaban de su parte y decían cosas que no coincidían con la verdad. Necesitaban reflexionar y arrepentirse. También descubrieron que el carácter justo de Dios no tolera ofensa: los malhechores que perturban el trabajo de la iglesia serán revelados y descartados tarde o temprano. Escuchar lo que compartieron mis hermanos y hermanas me puso muy contenta.

Esta experiencia me enseñó que cuando un hacedor de maldad surge en la iglesia y altera y perturba la labor de la iglesia, si los líderes y obreros no practican la verdad y no se ocupan de él según los principios, sino que protegen sus intereses personales, eso es, básicamente, dejar que Satanás sabotee la labor de la iglesia, actuar como esbirro suyo, hacer el mal y oponerse a Dios. Apartar inmediatamente a los malhechores de la iglesia y guiar a los hermanos y hermanas a que aprendan la verdad y adquieran discernimiento es la única manera de poder proteger la iglesia y de cumplir con las responsabilidades de un líder u obrero.


76. Las lecciones que aprendí por ser destituido

Por Owen, España

En 2018 estaba a cargo del trabajo de video. A veces llegaban varias tareas de video al mismo tiempo y había que asignarlas a las personas correctas para su producción. Cada vez, yo pensaba rápidamente cómo asignar el trabajo, pero cuando les contaba mi plan al hermano y la hermana que eran mis compañeros, siempre le hacían agregados y mejoras. A veces, señalaban que yo no estaba pensando en forma exhaustiva, y me sentía un poco avergonzado cuando hacían muchas sugerencias. La forma en que señalaban mis problemas siempre me hacía sentir como si mis habilidades para el trabajo no fueran muy buenas. Me hacía preguntarme qué pensaban de mí cómo líder de equipo. Además, uno de mis dos compañeros tenía una habilidad sobresaliente para el trabajo. El otro tenía mucha experiencia profesional y hacía mucho que creía en Dios. Los dos consideraban los problemas exhaustivamente y no me daban la oportunidad de brillar. Pensaba que, con el tiempo, mis hermanos y hermanas tal vez sintieran que, además de hacer algunos videos, como líder de equipo, yo no era muy útil para el trabajo del grupo. Cuanto más pensaba así, peor me sentía, y empecé a preguntarme: “Si, de las cosas que mis compañeros no pueden encargarse, yo puedo hacer un poco más y mejor, ¿no podré destacar? En el grupo, mis habilidades profesionales son bastante buenas, y los hermanos y hermanas dicen que tengo buena entrada en la vida, así que, si dedico más tiempo a solucionar los estados de mis hermanos y hermanas y comparto más de mi conocimiento profesional, sin duda ellos me admirarán”. Así, sin importar si lo necesitaban o si tenían problemas, siempre iba a hablar con ellos sobre sus estados y compartía enseñanzas con ellos. También solía buscar información técnica y resumía técnicas profesionales para compartir con ellos. Incluso cuando esto demoraba mi trabajo de producción de videos, insistía en hacerlo. Sentía que valía la pena pagar este precio.

Como mis intenciones eran incorrectas, no podía captar trabajo esencial, la efectividad de mi labor cayó notablemente y no dejaban de acumularse problemas. Una vez, cometí un error básico que ni siquiera una novata habría cometido, lo que me hizo sentir muy avergonzado. Pensé: “Es irrisorio que, como líder de equipo, haya cometido un error tan básico. Si no hago algo para restaurar mi imagen, ¿cómo podré seguir como líder de equipo?”. Por eso, después, para evitar que me despreciaran, me tapaba de trabajo. No preguntaba nada sobre el progreso del trabajo en el grupo, y cada vez que recibía una tarea, rápidamente se la asignaba a los hermanos y hermanas y listo. Esto llevó a que en varias ocasiones retrasara asignar tareas porque no hacía seguimiento del trabajo a tiempo. Estaba sumamente insensible en esa época. Cuando pasaban estas cosas, no hacía introspección. Después, de acuerdo con las exigencias del trabajo, mis compañeros y yo capacitamos a varios miembros nuevos del equipo. Pensé que Lauren, a quien estaba capacitando, tenía una base más sólida que los demás, y que, si podía cultivarla rápidamente, podría demostrar que mi habilidad para cultivar gente era buena. Sin embargo, tras un período de contacto real con ella, descubrí que su aptitud era promedio y que su progreso era bastante lento. Después de eso, no era tan cuidadoso ni atento cuando le enseñaba. Cuando ella tenía preguntas, yo salía del paso con la respuesta. A veces, cuando ella no comprendía mis respuestas, explicarle parecía ser demasiado problema. En consecuencia, tras un tiempo, ella no progresaba y se le hizo más dificultoso cumplir con su deber. Después, mi compañera sugirió que ella le enseñara técnicas a Lauren junto conmigo, y yo pensé: “Ahora solo atacas mi imagen. En cualquier caso, soy líder de equipo. ¿Crees que necesito tu ayuda para enseñar a Lauren? Eso me haría ver completamente incapaz, ¿no?”. Pero me di cuenta de que mi entrenamiento no era efectivo, por lo que no podía negarme del todo. Solo podía acceder a regañadientes. Para recuperar algo de dignidad, quería hallar otras oportunidades de mostrarme. Una vez, otro grupo tenía algunas dificultades profesionales y me pidieron ayuda. Pensé: “Esta es una oportunidad inusual. Si puedo solucionar este problema correctamente, los hermanos y hermanas sin duda me admirarán, y es posible que mi buena reputación incluso llegue también a otros grupos”. Pero cuando analicé la situación, descubrí que llevaría mucho tiempo y esfuerzo lidiar con el problema. En ese momento, ya tenía muchos problemas con mi propio trabajo que necesitaban una solución urgente, y el problema del otro grupo no era urgente para nada. Pensé que tal vez debía dejar de lado su problema por el momento. Pero pensé que esta era una buena oportunidad para restaurar mi imagen, así que no podía dejarla pasar. Además, mis compañeros podían ocuparse del trabajo en nuestro grupo. Podían hacerlo sin mí esta vez. Al pensar en esto, seguí adelante con total confianza.

Pasaba todo mi tiempo pensando cómo hacer que los demás me admiraran, por lo que no estaba para nada atento al trabajo del grupo, lo que hizo que la producción de videos avanzara muy lentamente. Además, como no hacía un seguimiento inmediato del trabajo, había atraso de tareas y la efectividad del grupo decayó drásticamente. Era una de las supervisoras principales, pero no sabía cómo resolver estos problemas, y mi estado empeoró cada más. Aunque estaba ocupado todos los días, no producía resultados positivos. Mi líder trató conmigo después de enterarse de esta situación, dijo que yo me centraba la reputación y el estatus en mi deber y que no resolvía los problemas específicos en nuestro trabajo. Después de eso, aunque hice algunos cambios superficiales, nunca intenté conocerme sinceramente, y cuando pasaban cosas, seguía intentando primero proteger mi reputación y mi estatus. Más tarde trasladaron a Lauren a otro deber porque no podía producir videos por su cuenta. Antes de irse, comentó algunos de los problemas que había tenido en su momento en este deber. Mencionó que cuando yo le enseñaba habilidades profesionales, ella tenía muchas dificultades que no podía resolver, y que sus habilidades profesionales solo mejoraron cuando empezó a enseñarle otra hermana. Me enojé mucho al ver lo que había escrito. Pensé: “Si mi líder o mis compañeros leyeran lo que ella dijo, ¿qué pensarían? Seguro pensarán que no sé hacer nada”. A fin de proteger mi estatus y mi imagen, hablé con mi líder para informar sobre los problemas de Lauren, subestimando su aptitud deliberadamente, exagerando que salía del paso en sus deberes y que solía discutir, y me esforcé por remarcar las deficiencias en su humanidad. Me sorprendió que la líder dijera: “Si eso es cierto, tal vez no sea adecuado dejar que riegue a nuevos fieles”. Nunca imaginé que mis palabras pudieran llevar a tal consecuencia. Si Lauren no era capaz de regar a nuevos fieles por lo que yo había dicho, yo estaría haciendo el mal de veras. Quería explicárselo a mi líder, pero recordé que ya todos tenían una mala imagen de mí. Si era honesto sobre esto, además de parecer inútil en mi trabajo, los demás pensarían que tenía una mala humanidad. Por eso, le dije a la líder ambiguamente: “Deberías investigarlo”. Más adelante, tras investigar y verificar las cosas, la líder descubrió que los problemas de Lauren no eran tan graves como yo había dicho, y no la trasladó.

Como yo seguía, terco, buscando reputación y estatus, y como me negaba a cambiar, a tenor de las evaluaciones que mis hermanos y hermanas hicieron de mí, mi líder dijo que yo era irresponsable en mi deber, que no hacía trabajo práctico, que solo hacía las cosas para verme bien, y, por todo esto, me destituyó. Yo no lo entendía. Estaba todo el día muy ocupado con mi deber, y así resultaron las cosas. Si mis hermanos y hermanas descubrían la razón de mi destitución, sin dudas dirían que yo tenía mala humanidad y que no era alguien que busca la verdad. ¿Cómo podía enfrentar a todos en el futuro? Al pensar así, sentí una tristeza inexpresable, pero sabía que, pasara lo que pasara, antes que nada, debía obedecer. Había tomado esta senda y yo era el único culpable. Durante ese tiempo, quise reflexionar sobre mis problemas, por lo que oré a Dios y le pedí que me guiara para conocerme.

Después, leí algunas palabras de Dios y descubrí un pasaje que describía mi estado a la perfección. Dios Todopoderoso dice: “Los anticristos viven su día a día solo por la reputación y el estatus, solo para deleitarse con los elementos del estatus, eso es en lo único que piensan. Incluso cuando ocasionalmente sufren alguna dificultad menor o pagan algún precio trivial, lo hacen en aras de obtener estatus y reputación. Buscar el estatus, mantener el poder y tener una vida fácil son las cuestiones fundamentales que los anticristos maquinan una vez que creen en Dios, y no se dan por vencidos hasta que logran sus objetivos. Si sus malas acciones son expuestas, les entra el pánico, como si el cielo estuviera a punto de caer sobre ellos. No pueden comer ni dormir, y parecen estar en trance, como si sufrieran una depresión. Cuando la gente les pregunta qué les pasa, se inventan mentiras y dicen: ‘Ayer estuve tan ocupado que no dormí en toda la noche, así que estoy muy cansado’. Pero en realidad, nada de esto es cierto, es todo un engaño. Se sienten así porque reflexionan constantemente: ‘Lo malo que hice ha quedado al descubierto, así que ¿cómo voy a recuperar mi reputación y mi estatus? ¿Qué recursos puedo utilizar para redimirme? ¿Qué tono puedo usar cuando le explique esto a todo el mundo? ¿Qué puedo decir para impedir que nadie me descubra?’. Durante mucho tiempo no saben qué hacer, y por eso se deprimen. A veces se quedan con la mirada fija en un solo punto, y nadie sabe lo que están mirando. El problema hace que se devanen los sesos, que agoten todas sus ideas y que no quieran comer ni beber. A pesar de ello, siguen aparentando que se preocupan por la obra de la iglesia y preguntan a la gente: ‘¿Cómo va la obra del evangelio? ¿Cómo de eficaz es la predicación? ¿Han ganado los hermanos y hermanas alguna entrada en la vida recientemente? ¿Ha habido alguien que haya causado alguna interrupción o perturbación?’. Estas preguntas suyas sobre la obra de la iglesia pretenden ser una exhibición para los demás. Si se percataran de los problemas, no tendrían forma de resolverlos, por lo que sus preguntas son una mera formalidad que los demás pueden ver como una preocupación por la obra de la iglesia. Si alguien hiciera un informe de los problemas de la iglesia para que ellos los resolvieran, se limitarían a sacudir la cabeza. Ningún ardid les serviría, y si quisieran disimular, no podrían, y se arriesgarían a ser puestos en evidencia y revelados. Este es el mayor problema al que se enfrentan los anticristos en toda su vida. […] En cualquier lugar que ostenten el poder los anticristos, sin importar el alcance de su influencia, aunque solo sea un grupo, influirán en la obra de la casa de Dios y en la entrada en la vida de una parte del pueblo escogido de Dios. Si ostentan el poder en una iglesia, el trabajo de esta y la voluntad de Dios se ven allí obstaculizados. ¿Por qué no se pueden implementar los arreglos de obra de la casa de Dios en ciertas iglesias? Porque los anticristos ostentan el poder en ellas. Cualquiera que sea un anticristo no se va a gastar con sinceridad por Dios, el desempeño de sus deberes será una cuestión de formalidad y de actuar por inercia. No harán trabajo real, aunque sean líderes y obreros, y solo hablarán y obrarán en aras de su nombre, beneficio y estatus, sin proteger en absoluto el trabajo de la iglesia. Entonces, ¿qué hacen los anticristos todo el día? Se dedican a hacer una actuación y a lucirse. Solo hacen cosas relacionadas con su propio prestigio y estatus. Están ocupados engañando a los demás, atrayendo a la gente, y cuando hayan acumulado sus fuerzas, pasarán a controlar otras iglesias. Solo desean reinar como reyes y tornar la iglesia en su reino independiente. Solo desean ser el gran líder, tener una autoridad completa, unilateral, controlar más iglesias. Nada más les interesa lo más mínimo. No se preocupan por la obra de la iglesia, ni por la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, y mucho menos por si se cumple la voluntad de Dios. Solo se preocupan por el momento en que puedan tener el poder de forma independiente, controlar al pueblo escogido de Dios y estar en igualdad de condiciones con Él. Los deseos y ambiciones de los anticristos son realmente enormes. Por muy trabajadores que parezcan los anticristos, solo están ocupados con sus propios esfuerzos, haciendo lo que les gusta hacer, y con cosas relacionadas con su propio prestigio y estatus. Ni siquiera piensan en sus responsabilidades o en el deber que deberían cumplir, y no hacen nada conveniente en absoluto. Esa es la clase de cosa que son los anticristos; son el diablo Satanás, que interrumpe y perturba la obra de Dios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (II)). La palabra de Dios revelaba que los anticristos solo viven por reputación y estatus y nunca hacen ningún trabajo práctico. Para evitar que otros los disciernan y los conozcan, se esfuerzan por buscar modos de mantener su posición y están dispuestos a demorar la obra de la iglesia para lograrlo. Reflexioné sobre todas mis acciones y mi conducta desde que me convertí en líder de equipo y vi que me había comportado como un anticristo. Cuando vi que mis compañeros tenían una visión más exhaustiva de las cosas y siempre señalaban las deficiencias en mi trabajo, temí que los hermanos y hermanas pensaran que tenía poca aptitud y que era incompetente en mi labor, por lo que aproveché cada oportunidad para recuperar mi dignidad. Pasé tiempo organizando información sobre capacidades profesionales para que todos pudieran ver que llevaba una carga y que comprendía tales cosas. Incluso dejé de lado e ignoré problemas urgentes en mi grupo que necesitaban solución y, en cambio, pasé tiempo solucionando el problema de otro grupo para lucirme. Tras cometer un error en mi video, temí que mis hermanos y hermanas dijeran que tenía escasas habilidades, por lo que dejé de lado el trabajo del grupo y me sumergí en mis propias tareas de producción con la esperanza de hacerlas lo suficientemente bien como para demostrar que tenía habilidad. También usé el cultivar a otros como una oportunidad de mostrarme a mí mismo, pero cuando descubrí que Lauren no mejoraba tan rápido como para mostrar mis propias habilidades, comencé a comportarme con frialdad e indiferencia hacia ella, lo que le imposibilitó dominar las habilidades. Solo me importaba buscar reputación y estatus y hacer cosas que me beneficiaban, no hacer trabajo práctico. Causé retrasos y daños a la obra de la iglesia. ¿Acaso mi comportamiento no era exactamente el de un anticristo? Incluso después de que trasladaran a Lauren de deber, yo no sentí culpa, y como ella señaló mis defectos y deficiencias, intenté justificarme y defenderme para proteger mi reputación y estatus, subestimándola y juzgándola, y casi hice que la transfirieran de nuevo. ¡Fui realmente malvado, egoísta y despreciable! Al pensar en todo el daño que había causado a la labor de la iglesia y a Lauren, me sentí sumamente abatido. ¡Estas acciones habían manchado mi senda de fe en Dios! Después, oré a Dios para confesar y arrepentirme.

Un día, leí un pasaje de la palabra de Dios: “Cuando Dios pide que las personas dejen de lado el estatus y el prestigio, no es que les esté privando del derecho de elegir; más bien es porque, durante la búsqueda de prestigio y estatus, las personas interrumpen y perturban el trabajo de la iglesia y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios, e incluso puede que afecten al hecho de que otros coman y beban las palabras de Dios, comprendan la verdad y, así, logren la salvación de Dios. Es un hecho indiscutible. Cuando la gente se afana por el prestigio y el estatus, es indudable que no busca la verdad y no cumple fielmente con el deber. Solo habla y actúa en aras del prestigio y el estatus, y todo trabajo que hace, sin la más mínima excepción, es en beneficio de esas cosas. Esa forma de comportarse y actuar implica, sin duda, ir por la senda de los anticristos; es una interrupción y perturbación de la obra de Dios, y sus diversas consecuencias obstaculizan la difusión del evangelio del reino y el libre fluir de la voluntad de Dios en la iglesia. Así pues, se puede afirmar con certeza que la senda que recorren los que van en pos del prestigio y el estatus es la senda de resistencia a Dios. Es una resistencia intencionada a Él contrariándolo; es decir, cooperar con Satanás para resistirse a Dios y oponerse a Él. Esta es la naturaleza de la búsqueda de estatus y prestigio por parte de la gente. El problema de las personas que buscan sus propios intereses es que los objetivos que persiguen son los mismos que los de Satanás, unos objetivos malvados e injustos. Cuando las personas buscan sus intereses personales, como el prestigio y el estatus, se convierten involuntariamente en una herramienta de Satanás, en un canal de este y, además, se convierten en una personificación de Satanás. Desempeñan un papel negativo en la iglesia; el efecto que causan en el trabajo de la iglesia y en la vida normal de la iglesia y la búsqueda normal del pueblo escogido de Dios es el de perturbar y perjudicar. Causan un efecto negativo y adverso” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (I)). Tras leer la palabra de Dios, por fin me di cuenta de que cuando buscaba estatus y protegía mis intereses personales, en esencia, actuaba como sirviente de Satanás y perturbaba la obra de la iglesia. Sabía que mi habilidad laboral y mis habilidades profesionales no eran tan buenas como las de mis compañeros. Si hubiera podido aprender de ellos con humildad y cooperar en armonía, no solo habría progresado en mis habilidades, sino que también habría podido entender algunos principios verdad. Eso habría sido algo bueno para mí. Pero yo no sabía qué era bueno para mí. El título “líder de equipo” me hizo perder la cabeza por completo. No usaba mi tiempo para cumplir mi deber real ni me esforzaba en mi trabajo principal. En cambio, ideaba formas de fingir y lucirme para que otros me admiraran. Ocupaba el puesto de líder de equipo sin hacer trabajo práctico en realidad, y perturbaba y retrasaba el progreso de nuestro trabajo. Dios odia y detesta las cosas que yo hacía. Mi destitución demostró el carácter justo de Dios y Su protección hacia mí. Me sentí sumamente culpable al pensar en el daño que había causado a la obra de la iglesia. Oré a Dios: “Dios, ¡mi deseo de estatus es muy fuerte! Sin esta revelación, no sé cuánto tiempo habría seguido insensible. Quiero usar este fracaso para hacer introspección adecuadamente y resolver mi problema”.

Más tarde, mientras buscaba la senda de práctica, leí dos pasajes de las palabras de Dios: “No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido devoto, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). “Si las personas solo buscan prestigio, beneficios y estatus, si solo persiguen sus propios intereses, entonces nunca obtendrán la verdad y vida, y al final serán ellos los que sufran una pérdida. Dios salva a los que buscan la verdad. Si no aceptas la verdad, y si eres incapaz de reflexionar y conocer tu propio carácter corrupto, entonces no te arrepentirás realmente y no tendrás entrada en la vida. Aceptar la verdad y conocerte a ti mismo es la senda para el crecimiento en la vida y para alcanzar la salvación, supone la oportunidad de presentarte ante Dios para aceptar Su escrutinio, Su juicio y Su castigo, y para ganar la verdad y vida. Si renuncias a perseguir la verdad en aras de la búsqueda de la reputación y el estatus y de tus propios intereses, esto equivale a renunciar a la oportunidad de aceptar el juicio y castigo de Dios y de alcanzar la salvación. Eliges el prestigio, el beneficio y el estatus y tus propios intereses, pero a lo que renuncias es a la verdad, y lo que pierdes es la vida y la oportunidad de ser salvado. ¿Qué es más importante? Si eliges tus propios intereses y renuncias a la verdad, ¿acaso no es necio? Hablando de manera sencilla, es sufrir una gran pérdida en aras de una pequeña ventaja. El prestigio, el beneficio, el estatus, el dinero y los intereses son todos temporales, todos ellos son efímeros, mientras que la verdad y vida es eterna e inmutable. Si la gente resuelve su carácter corrupto que le hace buscar prestigio, beneficio y estatus, entonces tiene la esperanza de alcanzar la salvación. Además, las verdades que recibe la gente son eternas; ni Satanás ni nadie puede quitárselas. Tú renuncias a tus intereses, pero lo que ganas es la verdad y la salvación; estos resultados son tuyos y te los ganas para ti mismo. Si la gente opta por practicar la verdad, entonces, aunque se hayan quedado sin intereses, va a recibir la salvación de Dios y la vida eterna. Esas personas son las más inteligentes. Si la gente renuncia a la verdad por sus intereses, pierde la vida y la salvación de Dios; esas personas son las más necias” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El conocimiento del propio carácter es la base de su transformación). La palabra de Dios me hizo entender que, en el deber, debemos abandonar nuestras intenciones y deseos incorrectos. En vez de anteponer nuestra reputación y nuestro estatus, siempre debemos anteponer los intereses de la iglesia en todo. Solo practicar así está de acuerdo con la voluntad de Dios, y es lo mínimo que debería hacer una persona con conciencia y razón. Al reconocer tales cosas, abandoné mi carne conscientemente, ya no le presté atención a la reputación y al estatus, y me concentré en el debido cumplimiento de mi deber. Además de completar mis propias tareas de producción, también escribía los problemas y las desviaciones frecuentes en mi trabajo y en el de los demás, y lo presentaba ante los líderes de equipo y mis hermanos y hermanas para discutirlo y hallar soluciones. Practicar así beneficiaba a todos, y podíamos progresar en nuestras habilidades profesionales. Ante esto, estaba muy agradecido a Dios. Era el resultado de que todos cumpliéramos nuestros deberes en armonía. Antes, siempre intentaba proteger mi reputación y mi estatus. Siempre hacía cosas para mejorar mi imagen y para lucirme en mi deber. No solucionaba ningún problema práctico, y solo dejaba transgresiones a mi paso. Pero una vez que dejé de pensar en mi reputación y estatus y, en cambio, tomé la iniciativa de revelar los defectos y errores en el trabajo, mis hermanos y hermanas no solo no me despreciaron, sino que hablaban y coordinaban conmigo, y hallamos una forma mejor de cumplir nuestro deber. Recién entonces vi lo tonto que había sido al fingir y lucirme. Si hubiera practicado así antes, no habría demorado la obra.

Tiempo después, mi líder organizó un trabajo de medio tiempo para mí, regando a los nuevos fieles. Dijo que, como algunos de ellos no tenían bases en el camino verdadero, se volvían pasivos y débiles, y no asistían a las reuniones cuando hallaban dificultades o los pastores los molestaban, por lo que necesitaban apoyo con urgencia a través del riego. Aunque sabía que este deber era muy importante, sentía un poco de reticencia. Esto se debía, principalmente, a que fuera a tiempo parcial: no importaba lo bien que lo hiciera, nadie de nuestro grupo lo sabría. Así pues, pensé que era mejor dedicar más tiempo a mi trabajo principal. Podría usar mi tiempo libre para mejorar mis técnicas profesionales. Si me volvía más efectivo en mi trabajo principal, mis hermanos y hermanas me admirarían. Por esa razón, no quería esforzarme en regar a los nuevos fieles. Pero, durante los siguientes días, sentí que mi estado no era correcto, por lo que me sinceré y hablé con mis hermanos y hermanas, y entonces me di cuenta de que seguía buscando reputación y estatus. Leí en la palabra de Dios: “Aunque la mayoría de la gente dice que busca de buena gana la verdad, cuando llega la hora de ponerla en práctica o pagar un precio por ella, algunas personas simplemente se rinden. Esto es, en esencia, una traición. Mientras más crucial es un momento, más necesario es que renuncies a los intereses de la carne y dejes de lado la vanidad y el orgullo. Si no eres capaz de hacerlo, no puedes obtener la verdad, y demuestra que no le eres obediente a Dios. Si mientras más fundamental es un momento, más capaces son las personas de someterse y renunciar a sus intereses, su vanidad y su orgullo, y de cumplir apropiadamente con sus deberes, solo entonces las recordará Dios. ¡Todas esas acciones son buenas! Cumplan el deber que cumplan o hagan lo que hagan las personas, ¿qué es más importante: su vanidad y orgullo o la gloria de Dios? ¿Qué deberían elegir? (La gloria de Dios). ¿Qué es más importante: tus responsabilidades o tus intereses? Cumplir con tus responsabilidades es lo más importante y estás obligado a cumplirlas” (La comunión de Dios). Tras leer la palabra de Dios, vi con claridad que sin importar si me admiraban o no, este era mi deber, lo que significaba que era mi responsabilidad y una comisión de Dios. Debía aceptarlo y tratarlo sinceramente. Ya no podía especular por el bien de mi reputación y de mi estatus. Se necesitaba gente para el trabajo de riego, y si no quería cumplir ese deber porque no ofrecía oportunidades de lucirme, ¿acaso no era inadmisible e irracional de mi parte? Esa noche, escuché un himno de la palabra de Dios titulado “¿Le darás el amor en tu corazón a Dios?”. La letra decía: “Dios valora el amor de todos los hombres. Él duplica Sus bendiciones a todos aquellos que lo aman, ya que el amor del hombre es demasiado difícil de conseguir y hay tan poco de él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (3)). Me sentí muy conmovido. Cuanto más hay que proteger la obra de la iglesia, más debo cumplir mi deber y mi responsabilidad. No podía decepcionar a Dios otra vez. Aunque tenía muchas deficiencias al regar a los nuevos fieles y encontraba muchas dificultades, cuando corregí mis motivos y me amparé en Dios, vi Su guía y pronto algunos de los nuevos fieles que yo regaba pudieron asistir a las reuniones con normalidad.

Pronto, la iglesia me puso a cargo de otra tarea. Esta vez, sin importar cuán ocupado estuviera con mi trabajo, hacía seguimiento del progreso del grupo y asignaba las tareas de modo oportuno. Durante un tiempo, también repasaba nuestro trabajo con los hermanos y hermanas para resolver sus dificultades y, para los problemas que no comprendía, buscaba gente con buenas habilidades que nos ayudara a solucionarlos. De a poco, los resultados del trabajo mejoraron notablemente. Sabía que todo esto se debía a la guía y a las bendiciones de Dios. Antes, solo me habían importado la reputación y el estatus. Ahora, en cierto modo puedo abandonar la búsqueda de estatus, proteger conscientemente la obra de la iglesia y cumplir mi deber de un modo sensato. Estos son los resultados logrados por las palabras de Dios. ¡Doy gracias a Dios!


77. Por anhelar la comodidad no consigues nada

Por Cristina, Suecia

En julio me encargaron los trabajos en video. Al principio solía analizar los problemas y dificultades de mis hermanos y hermanas en el deber, y buscaba la verdad con ellos para hallar soluciones. Con el tiempo, mejoraron de forma evidente los resultados del trabajo. Pensé: “Ahora, con la continua mejora del trabajo, no debería haber grandes problemas. Aunque se produzca alguno, no repercutirá en los resultados del trabajo y tendremos tiempo de resolverlo”. Como todos eran activos en el deber y capaces de pagar un precio, creía no tener mucho de qué preocuparme. En esa época, hacer seguimiento de todo implicaba trasnochar a menudo, y a veces estaba demasiado ocupada como para comer a tiempo. Me sentía bastante cansada y no tenía muy buena salud, así que pensé que debía tomarme las cosas con calma. Luego empecé a relajarme en el trabajo y ya no era tan diligente en el seguimiento. En ocasiones solo preguntaba superficialmente, rara vez analizaba los pormenores de los deberes de mis hermanos y hermanas, y no pensaba en cómo seguir mejorando los resultados de nuestro trabajo.

Enseguida varios videos que produjimos presentaron problemas, y hubo que repetirlos, lo que repercutió directamente en el progreso del trabajo. Ante esta situación, estaba preocupadísima. Además, me di cuenta de que eso no sucedió por casualidad y de que entrañaba lecciones que debía aprender, por lo que oré a Dios para pedirle que me guiara hasta comprender Su voluntad. Tras orar, le pregunté al líder del equipo por qué estábamos teniendo esos problemas. El líder del equipo me contestó: “Algunos hermanos y hermanas aspiraban al éxito rápido y cumplían con el deber sin principios. Solo se centraban en los progresos, no en la calidad. Otro motivo es que yo no he seguido el trabajo y no he descubierto los problemas a tiempo”. Esto me hizo pensar con ira: “¿Cuántas veces te he hablado de estos problemas? ¿Por qué continúan sucediendo?”. Quise reprender al líder del equipo, pero reflexioné: “¿No tengo yo el mismo problema que el líder del equipo? Después de todo, tampoco hice seguimiento”. Así pues, me tragué mis palabras. Luego revisé rápidamente los videos creados por todos en esa época y descubrí que algunas personas no habían progresado en el deber, y otras hasta habían retrocedido. ¿Cómo no había descubierto antes unos problemas tan evidentes? Era plenamente consciente de que se debió a que yo no hacía un trabajo práctico. Compungida, oré a Dios para pedirle que me guiara a fin de reflexionar y conocerme a mí misma.

Al día siguiente, en mis devociones, leí un pasaje de la palabra de Dios: “Si no eres diligente en la lectura de las palabras de Dios y no comprendes la verdad, no puedes hacer introspección; te conformarás con un mero esfuerzo simbólico y con no cometer maldades ni transgresiones, y utilizarás esto como capital. Te pasarás el día en un enredo, vivirás en estado de confusión, te limitarás a hacer las cosas según lo previsto, nunca usarás el corazón para hacer introspección ni te esforzarás por conocerte; siempre serás superficial y descuidado. Así no cumplirás nunca con el deber a un nivel aceptable. Para poner todo tu esfuerzo en algo, primero debes poner todo tu corazón en ello; solo cuando primero pones todo tu corazón en algo puedes poner todo tu esfuerzo en ello y esmerarte. Hoy día, hay quienes han empezado a ser diligentes en el cumplimiento del deber y se han puesto a pensar en cómo llevar adecuadamente a cabo el deber de un ser creado para satisfacer el corazón de Dios. No son negativos ni perezosos, no esperan pasivamente a que lo Alto dicte órdenes, sino que toman la iniciativa. A juzgar por vuestro cumplimiento del deber, sois un poco más eficaces que antes, y aunque todavía no está a la altura, se ha dado cierto crecimiento, lo que es bueno. Sin embargo, no debéis conformaros con el estado de cosas, hay que seguir buscando, seguir creciendo; será entonces cuando cumpliréis mejor con el deber y alcanzaréis un nivel aceptable. Sin embargo, cuando algunos cumplen con el deber, nunca hacen todo cuanto está a su alcance ni lo dan todo; solo dan el 50-60 % de su esfuerzo, y únicamente hasta que terminan lo que estén haciendo. Nunca son capaces de mantener un estado de normalidad. Cuando no hay nadie que los vigile ni les brinde sustento, se relajan y flaquean; cuando hay alguien que les enseña la verdad, se animan, pero si no se les enseña la verdad durante un tiempo, se vuelven indiferentes. ¿Cuál es el problema de estas constantes idas y venidas? Que así son las personas cuando no han alcanzado la verdad: todas viven por y para el entusiasmo, algo sumamente difícil de mantener. Han de tener a alguien que les predique y les comunique todos los días; en cuanto no hay nadie que las riegue y provea y nadie que las sustente, se les enfría de nuevo el corazón, flaquean una vez más. Y cuando su corazón flaquea, se vuelven menos eficaces en el deber; si se esfuerzan más, la eficacia aumenta, los resultados en el cumplimiento de sus deberes mejoran y aprenden más. ¿Es esta vuestra experiencia? Quizá digáis: ‘¿Por qué siempre tenemos problemas para cumplir con el deber? Cuando estos problemas se resuelven, nos revitalizamos; cuando no, nos volvemos indiferentes. Cuando se deriva algún resultado de nuestro cumplimiento del deber, cuando Dios nos elogia por nuestro crecimiento, estamos encantados y sentimos que por fin hemos madurado, pero poco después, cuando nos encontramos con una dificultad, nos ponemos negativos otra vez; ¿por qué nuestro estado es siempre tan inconsistente?’. En realidad, principalmente porque comprendéis muy pocas verdades, os falta profundidad en vuestras experiencias y entradas, aún no comprendéis muchas verdades, os falta voluntad y os conformáis solo con poder cumplir con el deber. Si no comprendéis la verdad, ¿cómo podéis cumplir adecuadamente con el deber? A decir verdad, todo lo que Dios le pide a la gente es alcanzable para ella; siempre y cuando uséis la conciencia y seáis capaces de obedecerla en el cumplimiento del deber, os será fácil aceptar la verdad, y si podéis aceptar la verdad, podréis cumplir adecuadamente con el deber. Debéis pensar así: ‘A base de creer en Dios estos años, a base de comer y beber de Sus palabras estos años, he obtenido muchísimo y Dios me ha otorgado maravillosas gracias y bendiciones. Vivo en las manos de Dios, bajo Su dominio y Su soberanía, y Él me ha dado este aliento, por lo que debo usar la cabeza y esforzarme por cumplir con el deber con todas mis fuerzas, esta es la clave’. La gente debe tener voluntad; solamente aquellos que tienen voluntad pueden esforzarse verdaderamente por la verdad, y solo una vez que hayan comprendido la verdad podrán cumplir correctamente con el deber, satisfacer a Dios y avergonzar a Satanás. Si tú tienes esta clase de sinceridad y no haces planes en aras de tu propio bien, sino nada más que para alcanzar la verdad y cumplir correctamente con el deber, tu cumplimiento de él se volverá algo normal y se mantendrá constante todo el tiempo; sin importar con qué circunstancias te encuentres, sabrás perseverar en el cumplimiento del deber. Independientemente de quién pueda llegar a confundirte o perturbarte, y sea tu estado de ánimo bueno o malo, serás capaz igualmente de cumplir con el deber con normalidad. De esta manera, Dios podrá tomarse un respiro respecto a ti, y el Espíritu Santo podrá darte esclarecimiento para que comprendas los principios verdad y guiarte para que entres en la realidad verdad; en consecuencia, seguro que tu cumplimiento del deber estará a la altura. Siempre y cuando te esfuerces sinceramente por Dios, cumplas con el deber con los pies en la tierra y no actúes de manera escurridiza ni hagas trampas, serás aceptable para Dios. Dios observa la mente, los pensamientos y las motivaciones de la gente. Si tu corazón anhela la verdad y eres capaz de buscarla, Dios te dará esclarecimiento e iluminación” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. En la fe en Dios, lo principal es practicar y experimentar Sus palabras). Tras meditar la palabra de Dios, hice introspección y me percaté de que últimamente había logrado algunos resultados en el deber, por lo que empecé a sentirme satisfecha de mí misma y a pensar en la carne. Cansada por haber estado ocupada tanto tiempo, pensé que debía ser más amable conmigo misma y comencé a relajarme y a holgazanear en el deber. Decidí quedarme al margen y no me enteraba a su debido tiempo de cómo cumplían los demás con el deber. Aunque sabía que aún había problemas que resolver en nuestro trabajo, no tenía ninguna prisa. Creía que eso estaba bien mientras no repercutiera en nuestros resultados actuales. Todo el mundo tiende a salir del paso y a holgazanear en el deber; pero, a pesar de eso, yo no hacía seguimiento, salía del paso en el deber y era descuidada e irresponsable. ¿Cómo no iban a surgir problemas en el trabajo? La iglesia me había dado la oportunidad de practicar y me había permitido ser supervisora con la esperanza de que fuera atenta y responsable en el deber, de que no escatimara esfuerzos en él y cumpliera con mis responsabilidades. Es el único camino para progresar. Sin embargo, yo consideraba el deber un empleo, como si trabajara para otro. Aprovechaba cualquier oportunidad para preocuparme menos y contribuir menos. No tenía sensación de preocupación ni de urgencia. Nunca pensaba en cómo hacer mejor las cosas o lograr los mejores resultados. Únicamente pensaba en cómo sufrir menos y no estar cansada. No tenía ninguna consideración por la voluntad de Dios. Fue entonces cuando me di cuenta de que mi actitud hacia el cumplimiento del deber era la equivocada y de que yo no me tomaba a Dios en serio.

En una reunión, vi un pasaje de la palabra de Dios que revelaba a los falsos líderes y me afectó profundamente. Dicen las palabras de Dios: “Como los falsos líderes no conocen el estado del progreso del trabajo, son incapaces de identificar con celeridad, y mucho menos resolver, problemas que surgen en este, lo que suele provocar reiterados retrasos. En ciertos trabajos, dado que la gente no capta los principios y no hay nadie adecuado para hacerse responsable o dirigirlo, los que lo llevan a cabo se hallan a menudo en un estado de negatividad, pasividad y espera que repercute gravemente en el progreso del trabajo. Si el líder hubiera cumplido con sus responsabilidades, si hubiera dirigido el trabajo, lo hubiera impulsado, lo hubiera supervisado y hubiera buscado a alguien que entendiera de ese campo para guiar el proyecto, entonces el trabajo habría progresado más rápido, en lugar de sufrir reiterados retrasos. Para los líderes, pues, es vital conocer y captar la situación real del trabajo. Por supuesto, es también muy necesario que los líderes conozcan y capten cómo está progresando el trabajo, ya que el progreso guarda relación con la eficacia del trabajo y los resultados que se pretenden lograr con él. Si los líderes y obreros no captan cómo progresa el trabajo de la iglesia, y no hacen un seguimiento ni supervisan nada, entonces el progreso de dicho trabajo acabará siendo lento. Esto es porque la mayoría de las personas que llevan a cabo los deberes son unos auténticos holgazanes, no tienen sentido de la carga y a menudo son negativos, pasivos y superficiales. Si no hay nadie con sentido de la carga y capacidad de trabajo que se responsabilice específicamente del trabajo, averigüe el progreso de este en el momento adecuado y dirija, supervise, discipline y trate al personal que cumple con el deber, entonces, de manera natural, el nivel de eficiencia del trabajo va a ser muy bajo y los resultados serán escasos. Si los líderes y obreros ni siquiera pueden ver esto con claridad, son necios y ciegos. Y, por tanto, los líderes y obreros deben indagar, rastrear y familiarizarse enseguida con el progreso de la obra, fijarse en los problemas que se han de resolver en las personas que realizan los deberes, y entender qué problemas se han de resolver para obtener mejores resultados. Estas cosas son todas bastante fundamentales, una persona que ejerce como líder debe tener estas cosas claras. Para realizar bien tu deber, no has de ser como un falso líder, que hace algo de trabajo superficial y ya con eso piensa que ha cumplido bien con su deber. Los falsos líderes son descuidados y despreocupados en su trabajo, no tienen sentido de la responsabilidad, no resuelven los problemas cuando surgen, y sea cual sea el trabajo que hacen, solo rascan la superficie. Son superficiales, dicen palabras bonitas pero vacías, escupen doctrina, y se limitan a actuar por inercia en su trabajo. En general, así trabajan los falsos líderes. Aunque, en comparación con los anticristos, los falsos líderes no hacen nada abiertamente malvado y no obran deliberadamente con maldad, si te fijas en la efectividad de su trabajo, es justo definirlos como descuidados y superficiales, como que no soportan ninguna carga, no tienen sentido de la responsabilidad ni devoción hacia su trabajo” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (4)). Tras leer las palabras de Dios, me sentí muy culpable. ¿No era mi conducta la de una falsa líder? Era perezosa y complaciente con mi carne y no seguía ni vigilaba el trabajo, lo que repercutía gravemente en el progreso y los resultados de nuestro trabajo en general. En mis imaginaciones, ese trabajo estaba bien gestionado y no había muchos problemas, pero en realidad todavía había muchos que resolver. Como no llevaba una carga y era una irresponsable, estaba ciega a todos nuestros problemas. Al reflexionar, también me di cuenta de que tenía una perspectiva equivocada. Como mis hermanos y hermanas eran activos y progresaban en el deber, creía que todos estaban muy motivados en él y que no necesitaban vigilancia. La palabra de Dios reveló hace mucho que la gente tiene una inercia y que todas sus actitudes corruptas están muy arraigadas. Antes de alcanzar la verdad y de que se transforme su carácter, la gente siempre complace la carne, anhela lo fácil, sale del paso, echa mano de la astucia y las trampas en el deber, y a veces actúa según sus ideas y no practica según los principios. Yo no era una excepción. Sin el juicio y castigo de Dios, y sin las advertencias y la supervisión de nuestros hermanos y hermanas, es fácil que holgazaneemos y es probable que surjan problemas en nuestro deber. Por tanto, he de seguir y supervisar el trabajo, además de descubrir y resolver enseguida los problemas y anomalías en nuestros deberes para que el trabajo marche sobre ruedas. Pero yo no entendía la naturaleza corrupta de la gente ni contemplaba a las personas y cosas según la palabra de Dios. Simplemente me fiaba de mi imaginación, no revisaba ni seguía el trabajo, no resolvía los problemas a tiempo, pero deseaba buenos resultados. Era la manifestación de una falsa líder que no hacía un trabajo práctico. Aunque no cometía un mal evidente, mi irresponsabilidad afectaba al trabajo y lo demoraba, y esa pérdida era irreparable. Al darme cuenta, me sinceré y hablé de mi estado con mis hermanos y hermanas. También señalé que todos se tomaban el deber demasiado a la ligera y que no aspiraban a progresar en él, y buscamos soluciones juntos. Después me tomé mi deber un poco más en serio. Al terminar de trabajar, meditaba si había margen de mejora. Solía hacer seguimiento del trabajo y analizarlo y hubo ciertas mejoras en nuestros resultados.

Poco después, nos encontramos con un problema en la creación de videos, y el líder del equipo me preguntó si tenía algún método o sugerencia válido. Sin saber qué responder, dije: “Aún no se me ha ocurrido una buena solución, por lo que sigamos pensando en ello”. Sin embargo, luego no busqué rápidamente una solución al problema porque sabía que superar esa dificultad no era algo que pudiera lograrse simplemente con unas pocas palabras. Tendría que buscar datos e investigar, lo que tomaría mucho tiempo y esfuerzo, y me haría falta probar cosas y evaluar resultados constantemente. No sabía si al final tendría éxito. Si no funcionaba, ¿no sería vano todo mi esfuerzo? Cuanto más lo pensaba, más tediosa me parecía la tarea. Pensé: “Olvídalo, las cosas están bien así. Por ahora, los resultados de nuestro trabajo son buenos, por lo que no hay prisa por resolver esto”. Y dejé el problema a un lado. No obstante, me sentía algo incómoda. No era que me resultara imposible resolverlo. Tan solo tenía que pagar un precio algo mayor. El líder del equipo dijo entonces: “Los hermanos y hermanas tienen dificultades, y hemos de resolverlas”. La advertencia del líder del equipo me hizo reflexionar: “Como supervisora, ¿no debería tomar la iniciativa de abordar las dificultades y resolver los problemas de la gente? Sin embargo, cuando observo dificultades, las evito, y no tengo sentido de la responsabilidad”. Con sentimiento de culpa, oré a Dios: “Dios mío, ante las dificultades en el trabajo, nunca quiero esforzarme y siempre pienso en mis intereses carnales. Sé que esto no concuerda con Tu voluntad. Te pido que me guíes para hacer introspección y modificar mi estado incorrecto”.

En mis devociones me preguntaba por qué siempre pensaba en mi carne en el deber y por qué no podía pagar un precio para hacer un trabajo práctico. Un día leí dos pasajes de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “¿Qué es el veneno de Satanás? ¿Cómo se puede expresar? Por ejemplo, si preguntas ‘¿Cómo debería vivir la gente? ¿Para qué debería vivir?’, te responderán: ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’. Esta sola frase expresa la raíz del problema. La filosofía y la lógica de Satanás se han convertido en la vida de las personas. Sea lo que sea lo que persigue la gente, lo hace para sí misma, por tanto solo vive para sí misma. ‘Cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda’: esta es la filosofía de vida del hombre y también representa la naturaleza humana. Estas palabras se han convertido ya en la naturaleza de la humanidad corrupta y son el auténtico retrato de su naturaleza satánica. Dicha naturaleza satánica se ha convertido ya en la base de la existencia de la humanidad corrupta. La humanidad corrupta ha vivido según este veneno de Satanás durante varios miles de años y hasta nuestros días” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo caminar por la senda de Pedro). “La carne del hombre es como la serpiente: su esencia es hacer daño a su vida y cuando consigue completamente lo que quiere, la vida se pierde. La carne pertenece a Satanás. Dentro de ella hay deseos extravagantes, la carne solo piensa en sí misma, quiere disfrutar de comodidades, deleitarse en el ocio y regodearse en la pereza y la holgazanería. Una vez que la hayas satisfecho hasta un determinado punto, te terminará comiendo. Es decir, si la satisfaces una vez, la siguiente vez vendrá pidiendo más. La carne siempre tiene deseos extravagantes y nuevas exigencias y se aprovecha de que la complazcas para hacer que la valores aún más y vivas entre sus comodidades, y si no la vences, con el tiempo, acaba por arruinarte. Que puedas o no lograr vida ante Dios y cuál sea tu final definitivo, depende de cómo lleves a cabo tu rebelión contra la carne. Dios te ha salvado, escogido y predestinado, pero si hoy no estás dispuesto a satisfacerle, a poner en práctica la verdad, a rebelarte contra tu propia carne con un auténtico corazón amante de Dios, te terminarás destruyendo, y sufrirás un dolor extremo. Si siempre complaces la carne, Satanás te devorará gradualmente y te dejará sin vida y sin el toque del Espíritu, hasta que llegue el día en que te encuentres totalmente en tinieblas en tu interior. Cuando vivas en la oscuridad, Satanás te habrá llevado cautivo; ya no tendrás más a Dios en tu corazón y en ese momento negarás Su existencia y lo abandonarás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Tras leer las palabras de Dios, descubrí lo peligroso de mi estado. Vivía según la filosofía satánica de “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”. Era especialmente egoísta y, pasara lo que pasara, siempre priorizaba mis intereses carnales. Ante un problema que hubiera que resolver en mi deber, jamás pensaba en cómo favorecer el trabajo de la iglesia. Siempre me preocupaba mi carne y quería sufrir menos y pagar un precio menor. De hecho, en algunos problemas, mientras pagara un precio y me tomara un poco de tiempo para estudiarlos y entenderlos, podía resolverlos, pero como me importaba demasiado mi carne y no estaba dispuesta a sufrir, la investigación profesional me parecía un esfuerzo mental excesivo. En consecuencia, el problema no se resolvía nunca y el trabajo nunca mejoraba. La palabra de Dios revela que la carne de las personas pertenece, en esencia, a Satanás, y la carne siempre tiene muchos deseos y exigencias. Cuanto más la satisfacemos, mayor es su deseo, y cuando hay un conflicto entre nuestros intereses carnales y nuestros deberes, si siempre anhelamos la comodidad, obedeceremos la carne y postergaremos la labor de la iglesia. Esto satisface la carne, pero perjudica la labor de la iglesia, nos hace caer en tinieblas y perjudica nuestra vida. Son graves las consecuencias de complacer la carne y anhelar la comodidad. Yo no apreciaba la esencia de la carne y siempre anhelaba la comodidad. El gozo carnal me parecía más importante que nada. ¿No eran mis afanes y perspectivas los mismos que los de los incrédulos? Los incrédulos suelen decir “sé amable contigo mismo”, o sea, que no sufra tu carne, y satisfacen todo deseo y exigencia carnal. Solo viven por la carne, no entienden en absoluto el valor y el sentido de la vida humana y no tienen el rumbo y el propósito correctos en la vida. Se pasan la vida en un vacío, viviendo totalmente en vano. ¿Tiene algún sentido vivir así? En la iglesia hay quienes siempre anhelan el placer carnal, no buscan la verdad, descuidan su deber, hacen trampas y holgazanean, lo que perjudica gravemente la labor de la iglesia, y al final son destituidos y descartados. Entonces pensé en mí. Hacía años que creía en Dios, pero no había cambiado de perspectiva en absoluto. Valoraba mis intereses carnales más que la verdad. Únicamente anhelaba la comodidad y simplemente cumplía mi deber por inercia. De continuar así, ¿no me rechazaría y descartaría Dios a mí también? Al percatarme, sentí mucho miedo. Ya no podía tener en consideración mi carne. Quería cumplir tenazmente con el deber y con mis responsabilidades.

Un día leí las palabras de Dios y hallé una senda de práctica. Dicen las palabras de Dios: “Las personas que de verdad creen en Dios cumplen con su deber de manera voluntaria, sin calcular lo que van a ganar o perder. No importa que seas alguien que busque la verdad, debes confiar en tu conciencia y razón y esforzarte realmente cuando cumplas con tu deber. ¿Qué significa esforzarse de verdad? Si te conformas simplemente con cierto esfuerzo simbólico y con padecer algunas dificultades físicas, pero no te tomas nada en serio el deber ni buscas los principios verdad, esto no es más que negligencia y superficialidad, no un esfuerzo real. La clave para esforzarse implica volcarte en ello, temer a Dios de corazón, ser consciente de Su voluntad, tener miedo de desobedecerlo y lastimarlo, y padecer cualquier dificultad a fin de cumplir bien con el deber y satisfacer a Dios: si tienes un corazón temeroso de Dios como este, sabrás cumplir correctamente con el deber. Si no temes a Dios de corazón, no tendrás ninguna carga cuando cumplas con el deber, no tendrás interés por él e, inevitablemente, serás negligente y superficial y cumplirás con las formalidades sin producir ningún efecto real, lo cual no supone cumplir con un deber. Si realmente tienes sentido de la carga y crees que cumplir con el deber es responsabilidad personal tuya, que, si no lo haces, no eres apto para vivir y eres una bestia y que solo si cumples correctamente con el deber eres digno de ser calificado de humano, y si además eres capaz de enfrentarte a tu propia conciencia —si tienes este sentido de la carga cuando cumples con el deber—, entonces podrás hacerlo todo a conciencia y sabrás buscar la verdad y hacer las cosas de acuerdo con los principios, con lo que sabrás cumplir correctamente con el deber y satisfacer a Dios. Si eres digno de la misión que Dios te ha otorgado, de todo lo que Él ha sacrificado por ti y de lo que espera de ti, entonces esto es lo que supone esforzarse de verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). “Cuando el egoísmo y las maquinaciones para tu propio beneficio aparecen en ti y te das cuenta de ello, debes orar a Dios y buscar la verdad para poder afrontarlos. Lo primero que debes tener en cuenta es que, en esencia, actuar de esta manera es una violación de los principios verdad, es perjudicial para la obra de la iglesia, se trata de un comportamiento egoísta y despreciable, no es lo que la gente de conciencia y razón debería hacer. Deberías dejar de lado tus propios intereses y tu egoísmo, y pensar en la obra de la iglesia, eso es lo que quiere Dios. Después de orar y reflexionar sobre ti mismo, si te das cuenta realmente de que actuar así es egoísta y despreciable, dejar de lado tu propio egoísmo será fácil. Una vez que dejes de lado tu egoísmo y maquinaciones para el beneficio, te sentirás con los pies en la tierra, estarás en paz, alegre, y te parecerá que una persona de conciencia y razón debe pensar en el trabajo de la iglesia, que no debe obsesionarse con sus propios intereses, lo cual sería muy egoísta, despreciable y carente de conciencia o razón. Actuar desinteresadamente, pensar en la obra de la iglesia y hacer cosas exclusivamente para satisfacer a Dios es lo justo y honorable, y aportará valor a tu existencia. Al vivir así en la tierra, estás siendo abierto y honesto, viviendo la humanidad normal y la verdadera imagen del hombre, y no solo tienes la conciencia tranquila, sino que también eres digno de todas las cosas que Dios te ha concedido. Cuanto más vivas así, más sentirás que tienes los pies en la tierra, te sentirás más en paz y alegre, y estarás más radiante. De este modo, ¿acaso no habrás puesto ya el pie en el camino correcto de la fe en Dios?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Entendí que, para cumplir bien con el deber, tengo que esforzarme. No puedo esforzarme y pagar un precio solamente en apariencia. Lo principal es llevar una carga de corazón, priorizar la labor de la iglesia por encima de todo, esmerarme y lograr las cosas que debo lograr. Es el único camino para cumplir con el deber y vivir con semejanza humana. Aunque me topé con varios dificultades y problemas en el deber, gracias a estas dificultades aprecié con nitidez mi estado de depravación que anhelaba la comodidad y desdeñaba los progresos. Descubrí mis perspectivas equivocadas de búsqueda, así que pude arrepentirme y transformarme. Estas dificultades y estos problemas fueron oportunidades que tuve de alcanzar la verdad y despojarme de actitudes corruptas. A su vez, también hicieron que descubriera mis defectos a nivel profesional para poder mejorar mis competencias profesionales y progresar en el deber. Gracias a estas dificultades pude progresar; ¿no es eso algo bueno? Tras entender la voluntad de Dios, me sentí motivada de nuevo. Más adelante, oraba a Dios por nuestros problemas y dificultades, buscaba Su guía y debatía soluciones con mis hermanos y hermanas. De todo corazón, ya no quería ser perezosa ni quedarme al margen, y, asimismo, me esforzaba por aprender competencias profesionales. Cuando me topaba con dificultades y quería abandonar, oraba a Dios, abandonaba la carne y pagaba un precio de forma práctica para buscar una solución. Poco después, finalmente encontraba un camino por el que avanzar, el problema se resolvía enseguida y los resultados del trabajo en video mejoraban un poco respecto a los de antes. Me sentía mucho más segura cumpliendo así con el deber. En realidad, no era tan difícil resolver problemas y hacer un trabajo práctico, y yo no sufría mucho. Tan solo era algo más concienzuda en el deber, y Dios me guiaba. Mi entrada es aún muy limitada, por lo que, en lo sucesivo, me centraré en corregir mis actitudes corruptas en el deber y en cumplirlo de todo corazón ¡para satisfacer a Dios!


78. Lo que aprendí de mi destitución

Por Riley, Estados Unidos

La palabra de Dios Todopoderoso dice: “Las personas no pueden cambiar su propio carácter; deben someterse al juicio y castigo, y al sufrimiento y refinamiento de las palabras de Dios, o ser tratadas, disciplinadas y podadas por Sus palabras. Solo entonces pueden lograr la obediencia y lealtad a Dios y dejar de ser indiferentes hacia Él. Es bajo el refinamiento de las palabras de Dios que el carácter de las personas cambia. Solo a través de la revelación, el juicio, la disciplina y el trato de Sus palabras ya no se atreverán a actuar precipitadamente, sino que se volverán calmadas y compuestas. El punto más importante es que puedan someterse a las palabras actuales de Dios, obedecer Su obra, e incluso si esto no coincide con las nociones humanas, que puedan hacer a un lado estas nociones y someterse por su propia voluntad” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Aquellos cuyo carácter ha cambiado son los que han entrado a la realidad de las palabras de Dios). Las palabras de Dios son muy prácticas. Solo si ellas nos juzgan, castigan, tratan y podan podemos cambiar nuestro carácter satánico y alcanzar la obediencia y la fidelidad a Dios. Yo cumplía con el deber con un carácter corrupto, pues siempre protegía mi reputación y estatus. Tras mi destitución, conocí mi carácter corrupto gracias al juicio y revelación de las palabras de Dios. Sentí remordimiento, me desprecié a mí mismo y, cuando tuve otro deber, lo hice mejor que antes.

En agosto me eligieron líder de la iglesia, responsable de su obra junto con algunos hermanos y hermanas más. Principalmente, hacía seguimiento de la labor de riego y participaba en la toma de decisiones para los proyectos de la iglesia. Nos habíamos repartido las responsabilidades, pero sabía que el trabajo de la iglesia es una unidad global y que tenía que colaborar con los hermanos y las hermanas para proteger los intereses de la iglesia y cumplir adecuadamente con el deber. Al principio estaba muy atento en las reuniones semanales. Participaba activamente en el debate y proponía recomendaciones. En octubre, un día, el riego a los nuevos fieles casi se retrasa porque no había hecho seguimiento a tiempo. Los superiores me podaron y trataron conmigo duramente. Pensé: “Trataron conmigo porque se produjo un problema en mi trabajo. Si surgen más problemas, los líderes me calarían, dirían que no sé hacer un trabajo práctico y me destituirían. ¿Cómo podría volver a dar la cara después? ¿Quién me respetaría? No, tengo que esforzarme más en el trabajo del que soy responsable y no puedo cometer más errores”.

Con el tiempo se amplió mi ámbito de responsabilidad. Como no se me daban bien algunas cosas, necesitaba mucho tiempo para acostumbrarme a los principios relevantes, pero había muchísimas cosas que debatir y decidir en cada reunión de colaboradores, y esto llevaba mucho tiempo. Me preguntaba si con el tiempo eso podría afectar al trabajo del que era responsable. Si este no era eficaz y se producían más problemas, seguro que me destituían, y entonces, ¿qué opinarían los demás de mí? Había otra gente haciendo seguimiento de otros proyectos de la iglesia. Suponía que ellos podían celebrar sus debates, pero yo tenía mucho trabajo. Además, que ellos terminaran su trabajo no tenía nada que ver conmigo ni me granjearía ningún elogio, pero yo sería responsable directo de los problemas que surgieran dentro de mi ámbito, así que tenía que ocuparme de mis responsabilidades. Después, dedicaba más tiempo y esfuerzo al trabajo principal del que era responsable y consideraba los demás trabajos una carga. Cuando había que debatir y decidir sobre la obra de la iglesia, daba mi opinión sobre cualquier cosa relativa a mi trabajo, pero solo me ocupaba de mis propias tareas cuando se trataba de cosas ajenas a ese ámbito. Como no escuchaba atentamente en los debates, cuando se requería que comunicara mi postura o mi decisión, me alineaba con el resto. Cuando era urgente debatir y decidir cuestiones importantes, en cuanto veía que no guardaban relación con mi deber, las ignoraba y me mostraba indiferente.

Pasado un tiempo, no dejaba de oír decir a los hermanos y las hermanas que algunos asuntos no se habían atendido adecuadamente y nuestros líderes habían tratado con ellos, y también que la organización del personal no era acorde a los principios, lo que provocaba pérdidas al trabajo de la iglesia. Había cosas que exigían la decisión y el visto bueno de todos. Por no haberse abordado correctamente, a la larga esto perjudicó los intereses de la iglesia. Además, la adquisición de bienes para la iglesia no se atendía adecuadamente, por lo que se había perdido dinero de la iglesia. No dejaban de pasar cosas como estas. Suponía que era bueno que no hubiera grandes problemas en mi trabajo y que, cuando algún líder examinara quién era el responsable, no me culparían a mí. Esta fue la actitud irresponsable que tuve hacia el deber durante bastante tiempo y no veía nada de malo en ella. Un día vino a buscarme una hermana con quien trabajaba y me dijo que yo no asumía una carga en el deber ni tenía una visión global, sino que solo prestaba atención a mi trabajo y no era activo en la toma de decisiones. Según ella, eso era peligroso y, si no lo cambiaba, tarde o temprano Dios me descartaría. Me dijo que debía recapacitar a fondo sobre mi actitud hacia el deber. Tras su enseñanza seguí sin hacer introspección. En cambio, razoné para mis adentros: “¿No has visto todo mi sufrimiento? Lleva mucho esfuerzo hacer bien este trabajo. Si hay problemas con el trabajo del que soy responsable, son culpa mía, ¿y qué opinarán los demás de mí? Me creerán incapaz y que no sé hacer un trabajo práctico. Es más, ¿no hay nadie responsable de esas otras tareas? Mi participación en estas decisiones no repercutirá en nada”. Y por tanto, siempre había sido descuidado e irresponsable con el trabajo de la iglesia, y no reflexioné ni intenté conocerme a mí mismo.

En enero de 2021 vino un líder a comentarme: “Los hermanos y las hermanas han dicho que no llevas una carga en el deber, que en los debates de trabajo rara vez expresas tu punto de vista, que no propones recomendaciones sustanciales ni sientes la menor responsabilidad hacia la labor de la iglesia. No eres apto para ser líder. Tras debatirlo, todos han decidido que hay que destituirte”. Mientras escuchaba al líder estaba totalmente aturdido, a punto de derrumbarme. Pensé: “No participo mucho en el trabajo general de la iglesia, pero estoy ocupadísimo todos los días con mis propias responsabilidades y he padecido mucho. ¿Cómo has podido decir que no llevo una carga? ¿No basta con haber realizado mi trabajo sin problemas?”. Por un momento no pude aceptar ese desenlace, pero aún creía que todo lo que hacía Dios era bueno y que yo todavía no era consciente de ello. Oré a Dios y le pedí que me guiara para poder recapacitar y conocerme a mí mismo.

Posteriormente, vi un pasaje de las palabras de Dios que me conmovió enormemente. Dice Dios Todopoderoso: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad extremadamente pobre. Entrando en más detalle, ¿qué manifestaciones de humanidad perdida exhibe esta persona? Prueba a analizar qué características se hallan en tales personas y qué manifestaciones específicas presentan. (Son egoístas y mezquinas). Las personas egoístas y mezquinas son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por la voluntad de Dios. No asumen ninguna carga de desempeñar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad. ¿Qué es lo que piensan cuando hacen algo? Su primera consideración es, ‘¿Sabrá Dios si hago esto? ¿Es visible a las otras personas? Si las otras personas no ven que dedico todo este esfuerzo y que trabajo arduamente y si Dios tampoco lo ve, entonces es inútil que dedique semejante esfuerzo o sufra por esto’. ¿No es esto extremadamente egoísta? También es un bajo tipo de intención. Cuando piensan y actúan de esta manera, ¿está su conciencia desempeñando algún papel? ¿Está su conciencia acusada en esto? No, su conciencia no interviene ni está acusada. Hay algunas personas que no asumen ninguna responsabilidad, independientemente del deber que estén cumpliendo. Tampoco informan con celeridad a sus superiores de los problemas que descubren. Cuando ven a gente que causa interrupciones y perturbaciones, hacen la vista gorda. Cuando ven a gente malvada cometiendo el mal, no intentan detenerlos. No protegen los intereses de la casa de Dios ni consideran lo que es su deber y responsabilidad. Cuando cumplen con su deber, las personas así no hacen ningún trabajo real; son unos complacientes sedientos de comodidades; hablan y actúan solo por su propia vanidad, su imagen, su estatus y sus intereses, y están solo dispuestos a dedicar su tiempo y esfuerzo a cosas que les beneficien. Las acciones e intenciones de alguien así son claras para todos. Salen de repente siempre que hay una oportunidad para mostrar su rostro o para disfrutar alguna bendición. Pero, cuando no hay una oportunidad para mostrar su rostro, o en cuanto llega un tiempo de sufrimiento, desaparecen de la vista como una tortuga que esconde la cabeza. ¿Tiene esta clase de persona conciencia y razón? (No). ¿Siente remordimiento una persona sin conciencia ni razón que se comporta de esta manera? Esa gente no tiene sensación alguna de remordimiento; la conciencia de esta clase de persona no le sirve para nada. Nunca ha sentido remordimiento de conciencia. Así pues, ¿puede percibir el reproche o la disciplina del Espíritu Santo? No” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). Sentí que las palabras de Dios me atravesaban el corazón. Yo era justo como me describía Dios. Era descuidado e indiferente hacia el deber, ya que no prestaba atención a nada fuera de mis responsabilidades. Solo me ocupaba de mi trabajo. Solamente había pensado en si podría satisfacerse mi deseo de reputación y estatus. No había protegido para nada la labor de la iglesia. En aquella época en que todo el mundo debatía para tomar decisiones, creía que los éxitos ajenos a mi responsabilidad no me ayudarían a tener buena imagen y que, si esas cosas no se abordaban bien, no me culparían. Por eso no participaba si podía evitarlo. Simplemente actuaba por inercia, siguiendo el juego al resto. Era una actitud descuidada e irresponsable. Era muy diligente y trabajador en mi ámbito de trabajo por miedo a que me podaran y trataran conmigo si había algún problema con él o a que me destituyeran y me desacreditaran del todo. Para ocuparme correctamente de mi trabajo y conservar mi estatus e imagen ante los demás, consideraba la toma de decisiones una molestia y una pérdida de tiempo que me impedía llevar a cabo mi labor. Recapacitando sobre mi conducta, descubrí que cumplía con el deber con la intención de satisfacerme a mí mismo y que no sufría más que por mí. No había asumido ninguna carga ni sentido de la responsabilidad para proteger el trabajo general o los intereses de la iglesia. ¿Acaso no carecía de humanidad? Era totalmente indigno de una labor tan importante. Fue entonces cuando acepté plenamente mi destitución. Aunque consciente de que mis actos no concordaban con la voluntad de Dios, seguía sin entender mi naturaleza y no sabía exactamente qué me había llevado a no tener una carga en el deber, mi obsesión con la reputación y el estatus, y mi total indiferencia hacia los intereses de la iglesia. Después llevé este problema ante Dios en oración para pedirle que me guiara para conocer la causa y esencia de mi problema, para apreciar mi carácter satánico, y así poder detestarme de todo corazón.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso: “Los anticristos no tienen conciencia, razón o humanidad. No solo no tienen ninguna vergüenza, sino que también alcanzan otra marca distintiva: su egoísmo y vileza son poco comunes. El sentido literal de su ‘egoísmo y vileza’ no es difícil de captar. Están ciegos a todo lo que no sean sus propios intereses. Cualquier cosa que tenga que ver con sus propios intereses recibe su máxima atención y sufren por ello, pagan un precio, están absorbidos por sus asuntos y solo se dedican a ellos. Todo aquello que no tenga relación con sus propios intereses lo ignoran y no lo tienen en cuenta. Los demás pueden hacer lo que quieran, a los anticristos les da igual que alguien interrumpa o perturbe, consideran que esto no tiene nada que ver con ellos. Dicho con tacto, se ocupan de sus propios asuntos. Pero es más acertado decir que este tipo de personas son viles, sórdidas, miserables. Las definimos como ‘egoístas y viles’. ¿Cómo se manifiesta el egoísmo y la vileza de los anticristos? En todo lo que beneficia a su estatus o reputación, se esfuerzan por hacer o decir lo que sea necesario, y están dispuestos a soportar cualquier sufrimiento. Pero en lo que respecta al trabajo que organiza la casa de Dios o al trabajo que beneficia el crecimiento en la vida de los escogidos de Dios, lo ignoran por completo. Incluso cuando los hacedores de maldad interrumpen, perturban y cometen todo tipo de maldades, con lo cual afectan gravemente a la obra de la iglesia, permanecen impasibles y despreocupados, como si no tuviera nada que ver con ellos. Y si alguien descubre e informa de los actos de un hacedor de maldad, aseguran que no vieron nada y fingen ignorancia. Pero si alguien les denuncia y expone que no hacen trabajo práctico y solo buscan reputación y estatus, se enfurecen. Convocan reuniones apresuradas para discutir cómo responder, se investiga quién actuó por la espalda, quién fue el cabecilla, quién estuvo involucrado. No comen ni duermen hasta que han llegado al fondo del asunto y este se ha resuelto por completo. Solo se quedan contentos cuando se han deshecho de todos los implicados en su denuncia. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza, ¿verdad? ¿Acaso están haciendo trabajo de iglesia? Están actuando pura y simplemente en aras de su propio poder y estatus. Se ocupan de sus propios asuntos. Independientemente del trabajo que lleven a cabo, las personas que son del tipo de un anticristo no consideran para nada los intereses de la casa de Dios. Solo consideran si los suyos propios van a verse afectados, solo piensan en ese poquito de trabajo frente a ellos que los beneficia. Para ellos, la obra principal de la iglesia solo es algo que hacen en su tiempo libre. No se la toman en serio para nada. Solo se mueven cuando se los empuja a actuar, solo hacen lo que les gusta y solo hacen el trabajo destinado a mantener su estatus y su poder. A sus ojos, toda labor dispuesta por la casa de Dios, la labor de difundir el evangelio y la entrada en la vida del pueblo escogido de Dios no son importantes. No importa qué dificultades tengan otras personas en su trabajo, qué cuestiones hayan identificado o les hayan informado, o lo sinceras que sean sus palabras, los anticristos no prestan atención, no se involucran, es como si no tuviera nada que ver con ellos. Por muy importantes que sean los problemas que surjan en la labor de la iglesia, ellos son totalmente indiferentes. Incluso cuando tienen el problema delante, solo lo abordan de manera superficial. Solo cuando lo alto trata con ellos directamente y se les ordena que resuelvan un problema, hacen a regañadientes un poco de trabajo real y le muestran algo a lo alto. Poco después, siguen con sus propios asuntos. Con respecto a la obra de la iglesia, a las cosas importantes en el contexto más amplio, no están interesados, se muestran ajenos. Incluso ignoran los problemas que descubren, y dan respuestas superficiales o utilizan palabrería para quitarte de encima cuando se les pregunta por los problemas, y solo los abordan con gran reticencia. ¿Acaso no es esto la manifestación del egoísmo y la vileza?” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la naturaleza humana de los anticristos y de la esencia de su carácter (I)). Las palabras de Dios me atravesaron el corazón. Los anticristos solo trabajan por la reputación y el estatus y son diligentes en todo lo que concierne a sus intereses. Pueden sufrir y gastar toda su energía física y mental en eso. Pasan de todo aquello que no los beneficie. Son especialmente egoístas y ruines. Entendí que mi conducta era la misma que la de un anticristo y que trabajaba únicamente por mi reputación y estatus. “Agua que no has de beber, déjala correr” y “cuantos menos problemas, mejor” eran filosofías satánicas que regían mi vida. Solo prestaba atención al trabajo del que era responsable y que pudiera afectar a mi reputación y estatus, e ignoraba el trabajo ajeno a mi ámbito de responsabilidad. Ello ocasionó graves pérdidas al trabajo y al dinero de la iglesia. Comprobé que había sido depravado, egoísta, interesado y ruin, que no era digno de confianza. En aquella época surgieron una serie de problemas en la labor de la iglesia y los líderes trataron con los demás hermanos y hermanas por no hacer correctamente el trabajo. No me criticaron directamente a mí, pero también era líder de la iglesia, con una responsabilidad ineludible. Si hubiera sido diligente en ocuparme y participar en los debates de trabajo, quizá habría destapado algunos de los problemas. Pero por cuidar mi imagen y mi estatus, solo atendía mi pequeño conjunto de responsabilidades y no pensaba para nada en el trabajo general ni en los intereses de la iglesia. A la vista de mis diversas transgresiones en el deber y de las pérdidas irreparables que ocasioné al trabajo de la iglesia, me embargaron el pesar y la culpa. Dios me encumbró y me mostró gracia, permitiéndome cumplir con un deber tan importante, y dándome una oportunidad de pulirme, para que pudiera entender antes la verdad. Yo había gozado del riego y sustento de Sus palabras durante muchos años, pero se lo pagué con ingratitud y no quería hacer correctamente mi deber ni devolverle Su amor. No pensaba más que en preservar mi imagen, mi estatus y mi pequeña esfera para que no trataran conmigo. Era descuidado e irresponsable en este importante trabajo, y permanecía impasible mientras se resentían los intereses de la iglesia y se veía afectada la labor de la iglesia. Era indiferente y carecía de todo sentido de la conciencia. ¿Cómo podría considerarme siquiera un ser humano? Cuando una familia alimenta a un perro, él es siempre leal. Realmente, yo era aún peor que un animal. Cuanto más lo pensaba, más sentía que era indigno de gozar de la gracia de Dios. Me presenté entonces ante Dios a orar: “Oh, Dios mío, solo he tenido en cuenta mi reputación y estatus en el deber, sin proteger en absoluto el trabajo de la iglesia. Carecía de humanidad y era egoísta e interesado. Mi destitución es el advenimiento de Tu justicia y, sobre todo, es Tu amor y salvación para conmigo. Quiero arrepentirme”.

Después leí un pasaje de las palabras de Dios: “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona son juzgados como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, efusiones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, entonces, sin duda, eres un hacedor de maldad. ¿Cómo considera Dios a los hacedores de maldad? Para Dios, tus pensamientos y tus acciones externas no dan testimonio para Él, no humillan a Satanás ni lo derrotan; en cambio, avergüenzan a Dios, están llenas de marcas del deshonor que le has causado a Él. No estás dando testimonio para Dios, no te estás gastando por Él y no estás cumpliendo tus responsabilidades y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Qué significa ‘para ti mismo’? Siendo precisos, significa ‘para Satanás’. Así que, al final Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A ojos de Dios tus acciones no se verán como buenas, se considerarán actos malvados. No solo no obtendrán la aprobación de Dios, además serán condenadas. ¿Qué espera obtener alguien con una fe así en Dios? ¿Acaso no se quedaría esta fe en nada al final?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). En las palabras de Dios descubrí que Su carácter es justo y no tolera ofensa. Dios penetra hasta el fondo del corazón de la gente, y si esta cumple con el deber con otra intención que no sea satisfacer a Dios y le falta testimonio de práctica de la verdad, se satisface a sí misma en todos los sentidos y va en pos de su reputación y estatus, Dios no elogia eso. Por mucho que padezca una persona con esto, Dios no lo recuerda, sino que la condena por malvada. Mis intenciones en el deber estaban equivocadas. No pretendían satisfacer a Dios, sino que yo iba a mi aire. Estaba dispuesto a sufrir y esforzarme por el trabajo del que era responsable, pero lo hacía para preservar mi estatus e imagen a ojos de los demás. Quería que me admiraran por parecer que sufría y me esforzaba, ganarme el elogio de la gente y un hueco en su corazón. Fue mediante la gracia de Dios que pude servir como líder y tener la oportunidad de pulirme. Los líderes se responsabilizan del trabajo general de la iglesia y hay muchos problemas, dificultades y asuntos que necesitan una solución. Eso exige buscar mucho la verdad y los principios. Tal vez cometan errores en el trabajo y los poden o traten con ellos, pero con el examen, la corrección y la reflexión constantes aprenderán mucho. Todo es conocimiento práctico, trátese del carácter justo de Dios o de su propio carácter corrupto. Dios permite que la gente gane la verdad mediante el cumplimiento del deber, pero yo no estaba considerando la voluntad de Dios ni me tomaba en serio mi deber. Lo trataba como una molestia, perdiendo así muchas oportunidades de obtener la verdad. En un deber tan importante, en el que era irresponsable, no cooperaba y no desempeñaba ningún papel en las decisiones y la supervisión, ¿cumplía realmente con él? Estaba jugando con Dios y engañándolo. Cometía el mal.

Posteriormente leí un pasaje de las palabras de Dios: “Para todos los que cumplen con un deber, da igual lo profundo o superficial que sea su entendimiento de la verdad, la manera más sencilla de practicar la entrada en la realidad verdad es pensar en los intereses de la casa de Dios en todo, y renunciar a los propios deseos egoístas, a las intenciones, motivos, orgullo y estatus personales. Poner los intereses de la casa de Dios en primer lugar; esto es lo menos que debéis hacer. Si una persona que lleva a cabo un deber ni siquiera puede hacer esto, entonces ¿cómo puede decir que está llevando a cabo su deber? Esto no es llevar a cabo el propio deber. Primero debes pensar en los intereses de la casa de Dios, tener en cuenta la voluntad de Dios y considerar la obra de la iglesia. Coloca estas cosas antes que nada; solo después de eso puedes pensar en la estabilidad de tu estatus o en cómo te consideran los demás. ¿No os parece que esto se vuelve un poco más fácil cuando lo dividís en dos pasos y hacéis algunas concesiones? Si practicáis de esta manera durante un tiempo, llegaréis a sentir que satisfacer a Dios no es algo tan difícil. Además, deberías ser capaz de cumplir con tus responsabilidades, llevar a cabo tus obligaciones y tu deber, dejar de lado tus deseos egoístas, intenciones y motivos. Debes tener consideración hacia la voluntad de Dios y poner primero los intereses de la casa de Dios, la obra de la iglesia y el deber que se supone que has de cumplir. Después de experimentar esto durante un tiempo, considerarás que esta es una buena forma de comportarte. Es vivir sin rodeos y honestamente, y no ser una persona vil y miserable; es vivir justa y honorablemente en vez de ser despreciable, vil y un inútil. Considerarás que así es como una persona debe actuar y la imagen por la que debe vivir. Poco a poco, disminuirá tu deseo de satisfacer tus propios intereses” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Las palabras de Dios me dieron una senda de práctica. Los intereses de la iglesia son lo primero en el deber. Debemos aceptar el escrutinio de Dios y centrarnos en buscar la verdad, dejar de lado la imagen, el estatus y los propios intereses y proteger la labor de la iglesia en todos los sentidos. Solo así actuamos según la voluntad de Dios y vivimos sincera y honradamente. Siempre había pensado que participar en la toma de decisiones de la labor de la iglesia retrasaría mi trabajo, pero es una idea absurda. De hecho, mientras te centres en buscar los principios verdad, conserves el sentido de las prioridades y te ocupes de las tareas clave, no se retrasará el trabajo. Y al participar en la toma de decisiones captarás más principios, lo que beneficiará a tu deber y a ti mismo. La casa de Dios ordena a cada iglesia elegir a líderes como responsables conjuntos de la labor de aquella para que la gente se complemente, se supervise y se controle entre sí. Sobre todo en cuestiones complicadas en que ellos toman las decisiones, esto puede evitar al trabajo de la iglesia pérdidas por decisiones arbitrarias y desconocimiento, pero yo era descuidado y negligente en un deber así de importante. Era verdaderamente indigno de confianza y merecía la destitución y el descarte. Cuando lo entendí, decidí que, en el futuro, fuera o no mi principal responsabilidad laboral, si era un trabajo de la iglesia o concernía a sus intereses, era mi responsabilidad y mi deber y debía esforzarme al máximo por proteger la obra de la iglesia.

Más adelante me eligieron líder en otra iglesia. Sabía que, con esto, Dios me estaba enalteciendo. Había sido egoísta y ruin, pese a lo cual la iglesia me permitía cumplir con un deber así de importante. Juré que lo haría bien, que no pensaría exclusivo y egoístamente en mi trabajo. Era uno de los tres líderes de esa iglesia, cada cual responsable de una parte del trabajo. Yo veía muchas cosas en el trabajo a mi cargo que no entendía, que requerían tiempo y esfuerzo para aprenderlas. Cada día tenía la agenda llena y a veces sentía que me faltaba tiempo. Un día vino una hermana con quien trabajaba porque quería que la ayudara a manejar ciertos problemas. Pensé: “Hace unos días revisó mi trabajo una líder superior y dijo que había muchas cosas que no había hecho bien. Mi tiempo es muy valioso. Si voy a ayudarla, se retrasa mi trabajo y eso me impide obtener resultados, ¿qué opinará la líder de mí? ¿Dirá que soy incompetente y que no hago un trabajo práctico? ¿Me destituirán de nuevo?”. Ante esa idea, me di cuenta de que estaba pensando otra vez en la imagen y el estatus, de que el trabajo de la iglesia es uno solo y no puedo dividirlo. Si solo atendía mis responsabilidades e ignoraba todo lo demás, ¿no estaría siendo egoísta y ruin y protegiendo mis propios intereses? No podía hacer eso. Tenía que dejar de lado mis intereses y cooperar con esta hermana para solucionar los problemas de la iglesia. Así pues, acepté ayudarla a manejar los problemas. Cuando lo hice, sentí paz y la libertad derivada de practicar la verdad. Pese a que me resultó muy doloroso mi destitución, también me enseñó una valiosa lección. Me aportó conocimiento práctico del carácter justo de Dios que no tolera ofensa. Además, he corregido un poco mis ideas erradas y mi actitud descuidada hacia el deber. Doy gracias a Dios por salvarme.


79. Por solo 300000 yuanes

Por Li Ming, China

A eso de las 9 de la noche del 9 de octubre de 2009, cuando mi mujer, mi hija y yo estábamos reunidos, oímos de repente unos golpes insistentes en la puerta. Me apresuré a esconder nuestros libros de las palabras de Dios, y justo cuando mi mujer abrió la puerta irrumpieron siete policías, uno de ellos gritando: “Somos de la Brigada de Seguridad Nacional. ¡Os venís con nosotros!”. Me obligaron a entrar en un vehículo policial y tres agentes se quedaron para registrar nuestra casa. Más tarde me enteré de que, media hora después de llevarme a mí, también pusieron a mi mujer bajo custodia.

En el coche me amenazaron: “Tu líder ya ha sido arrestado. Mientras nos cuentes todo lo que sabes, no te pondremos las cosas difíciles”. También dijeron algunas cosas que calumniaban a la iglesia. Me enfadé mucho al oír todas esas mentiras que contaban, pero también sentí algo de miedo, ya que no sabía cómo me iban a torturar. Oré a Dios en mi corazón pidiéndole que me cuidara para que, independientemente de lo que sufriera, no me convirtiera en un Judas y traicionara a Dios. Me condujeron a la Brigada de Seguridad Nacional, y dos agentes de paisano me llevaron a una habitación del piso superior, y luego me empujaron contra un sofá. El capitán me preguntó: “¿Cuándo te hiciste religioso? ¿Dónde os reunís? ¿Quién es tu líder? ¿Cuántas personas hay en tu iglesia?”. No contesté. Se sacó unas fotos del bolsillo y me preguntó si reconocía a las personas que aparecían en ellas, a lo que respondí: “No”. Entonces dijo: “El Dios Todopoderoso en el que crees está expresamente prohibido en China. El Comité Central decretó hace mucho tiempo que cualquier iglesia clandestina debe ser eliminada, ¡así que será mejor que empieces a hablar ahora mismo!”. Continuó, exigiendo saber dónde estaban los 300000 yuanes (unos 45000 dólares) del dinero de la iglesia. Uno de los agentes aporreó la mesa y gritó, con los ojos muy abiertos: “Hemos encontrado los recibos y sabemos que tienes 300000 yuanes. ¡Tráenos ese dinero ahora mismo!”. Al ver esa mirada feroz en su rostro, me enfadé y respondí: “No es vuestro dinero. ¿Por qué me lo pedís? ¿Por qué queréis confiscarlo?”. Los dos agentes se abalanzaron sobre mí y empezaron a golpearme en la cara, y siguieron golpeándome sin cesar desde las 10 de la noche hasta las 12 de la mañana. Tenía el rostro y la cabeza totalmente hinchados, me zumbaban los oídos y me dolía todo el cuerpo. Me tumbé en el suelo, cerré los ojos y le oré en silencio a Dios, pidiéndole que me diera fuerzas y cuidara mi corazón, para que, aunque me mataran a golpes nunca entregara las ofrendas de Dios, nunca fuera un judas. La policía vio que no decía nada, así que me llevaron a un centro de detención y me dejaron esposado a una barandilla de hierro durante toda la noche.

Después me encerraron en el centro de detención. En los días siguientes, la policía me llevó a interrogarme tres veces para averiguar dónde estaba el dinero de la iglesia, y yo no les dije nada de nada. Poco después de las 8 de la mañana del 17 de octubre, la policía me llevó de nuevo a la Brigada de Seguridad Nacional, me esposó las manos y los pies a una silla de hierro en una sala de interrogatorios y me exigió saber dónde estaba ese dinero. Seguí sin decir nada. Un agente cogió una vara fina de bambú de doble capa, empezó a azotarme con ella en la cabeza y en la parte superior del cuerpo, y la utilizó para intentar obligarme a abrir la boca. Me zarandeó la cabeza de un lado a otro. Cuando no pudo abrirme la boca, me retorció las orejas con fuerza mientras tiraba de ellas hacia arriba con mucha fuerza y gritaba: “¡Te he hecho una maldita pregunta! ¿Estás sordo o qué? ¿Crees que vas a ignorarme? Te golpearé si te haces el duro, ¡y entonces veremos quién es el duro de verdad!”. Diciendo esto, me tiró de las patillas, y luego de los pelos de la coronilla hacia delante y hacia atrás. Parecía que me iba a arrancar el cuero cabelludo, y me sentí realmente mareado. Me atormentaron sin parar hasta cerca de las 10 de la noche y, al ver que me negaba rotundamente a hablar, me dijeron con malicia: “¡Esto es todo por hoy, pero será mejor que te lo pienses bien esta noche y nos des algunas respuestas mañana!”. Tenía marcas por todo el cuerpo de los golpes que me habían dado y la espalda me ardía de dolor. Como no sabía lo que me esperaba al día siguiente, me sentía un poco débil, así que oré en silencio: “¡Dios todopoderoso! Por favor, protégeme y dame fe para que no sea un judas ni te traicione, aunque eso signifique mi muerte”.

A la noche siguiente, el capitán de la Brigada de Seguridad Nacional vino a interrogarme. Me miró con desprecio y gritó: “Las pruebas están delante de nuestras narices, pero no las quieres admitir. Te sugiero que espabiles y lo sueltes, ¡o lo pagarás caro!”. Al ver que seguía sin hablar, se enfadó tanto que se levantó y apretó los puños con una expresión demoníaca. De verdad, no sabía cómo iba a aguantarlo si empezaba a golpearme con esos puños. Oré rápidamente: “¡Dios todopoderoso! Por favor, quédate conmigo y llévate mi miedo. Guíame para mantenerme firme en el testimonio”. Después de mi oración recordé algo que dijo Dios: “Aquellos en el poder pueden parecer despiadados desde fuera, pero no tengáis miedo, ya que esto es porque tenéis poca fe. Siempre y cuando vuestra fe crezca, nada será demasiado difícil” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 75). Por muy feroz que sea la policía, también ellos están en manos de Dios. No pueden hacerme nada sin el permiso de Dios, así que supe que tenía que apoyarme en Él para mantenerme firme en el testimonio. Este pensamiento fortaleció mi fe y ya no sentí tanto miedo. En ese momento, un agente calvo me miró y gritó: “Si no hablas tenemos algunos trucos bajo la manga. Te llevaremos a la oficina provincial y esos tipos podrán abrirte la boca definitivamente”. Pero seguí sin decir nada por mucho que me amenazaran.

Unos días después me llevaron a otra sala de interrogatorios de la Brigada de Seguridad Nacional. Las cuatro paredes estaban cubiertas con esponjas muy gruesas y había una silla de hierro colocada en el centro de la sala. Un agente me sentó en la silla, me sujetó las manos y los pies a ella y pasó a interrogarme sobre el paradero del dinero de la iglesia. Me preguntó con fiereza: “¿Vas a entregar esos 300000 o no? ¿Crees que todo va a ir bien si no dices nada? Me sobra tiempo para ocuparme de ti”. Cogió una de esas varas de bambú y empezó a azotarme muy fuerte en la parte superior del cuerpo mientras gritaba: “¿Estás sordo o qué? ¿Me has oído?”. Entonces me tiró con fuerza de las orejas hacia arriba y luego hizo lo mismo con el pelo de mis sienes. Me agarró de la coronilla y me sacudió de un lado a otro con toda la fuerza que pudo. Era un dolor insoportable, como si mi cuero cabelludo estuviera a punto de romperse. Después empezaron a azotarme de nuevo con el bambú y me salieron marcas por todo el cuerpo, hinchadas y sanguinolentas. El dolor era realmente difícil de soportar. Odiaba profundamente a aquellos policías y también sentía algo de miedo, pues no sabía cuánto tiempo iban a seguir torturándome o si podría soportarlo. Le rogué a Dios: “Oh, Dios, Satanás me está torturando sin descanso, intenta quebrar mi determinación para que te traicione y así poder robar el dinero de la iglesia. Dios, tengo miedo de no ser capaz de soportarlo físicamente. Por favor, protégeme y dame fe”. Pensé en un himno de las palabras de Dios después de mi oración, llamado “El dolor de las pruebas es una bendición de Dios”: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros venís a menudo delante de Mí y suplicáis de rodillas que os dé Mis bendiciones? Siempre pensáis que unas cuantas palabras favorables cuentan como Mi bendición, pero no reconocéis que la amargura es una de Mis bendiciones” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Al considerar las palabras de Dios, me di cuenta de que experimentar la opresión y las dificultades se debe a que Dios está perfeccionando nuestra fe. Dios esperaba que yo pudiera dar testimonio de Él ante Satanás. Por mucho que sufriera en la carne, no podía ceder ante Satanás, sino que tenía que mantenerme firme en el testimonio de Dios y satisfacerle. Pensando en ello, no me pareció tan difícil, así que apreté los dientes y soporté la tortura. Me amenazaron cuando vieron que seguía sin hablar después de haberme golpeado durante 10 o 15 minutos: “No dices nada, ¿no tienes miedo a la cárcel? Si te encierran será una mancha permanente. Tus hijos nunca entrarán en la administración pública ni podrán afiliarse al Partido. Estarás arruinando su futuro”. No me afectó lo que dijeron porque sabía en mi corazón que el destino de las personas está totalmente en manos de Dios. El futuro de mis hijos estaba sujeto a la soberanía y las disposiciones de Dios, y la policía no tenía ningún poder al respecto. En ese momento, uno de los agentes llamó a mi hija y oí su voz desde el otro lado: “¡Papá! ¿Estáis bien tú y mamá ahí dentro?”. Le dije: “Estamos bien, no te preocupes. Quédate en casa y cuida de tu hermano”. La policía intentó otra táctica cuando vio que aquella no había funcionado, uno me dijo: “Voy a ser sincero contigo. Tu cuñado y yo somos del mismo pueblo y trabajamos en la misma unidad. El secretario de tu pueblo y yo también hicimos el servicio militar juntos. He preguntado por ahí sobre ti y todo el mundo dice que eres un buen tipo, así que dinos lo que sabes y te dejaremos libre”. Seguro de que esto era un truco de Satanás, le oré en silencio a Dios, pidiéndole que guardara mi corazón. Como no respondí, continuó: “Tu mujer ya ha hablado, así que dinos lo que queremos saber. ¿Dónde están esos 300000?”. Le dije: “No tengo nada que decir”. Empezaron a torturarme de nuevo cuando vieron que sus señuelos no funcionaban.

Una noche no me dejaron comer ni dormir, y en cuanto cerraba los ojos, empezaban a darme golpes en la cabeza con el bambú. Si encorvaba ligeramente la espalda, me golpeaban muy fuerte. Era octubre, así que las noches eran muy frías y yo no llevaba más que un traje y una camisa. A altas horas de la madrugada tenía tanto frío que me daban escalofríos por todo el cuerpo. Uno de los agentes me gritó: “No creas que lo tendrás fácil si no hablas. ¡Morirás en la miseria!”. Oír esto me debilitó un poco. No sabía cuánto tiempo me iban a torturar ni si sería capaz de seguir aguantando. Oraba a Dios sin parar, pidiéndole que me guiara y velara por mí. También adopté la resolución de que, independientemente de a qué pudiera enfrentarme, nunca sería capaz de traicionar a Dios. Los policías que hacían turnos rotativos en ese momento iban muy abrigados y todos se resfriaron, pero aunque yo solo llevaba una camisa fina y me torturaban toda la noche, estaba perfectamente bien. Di gracias a Dios por Sus cuidados. Un agente rezongó, tosiendo: “¡Este catarro que tengo es culpa tuya!”. Entonces uno de ellos vino y me golpeó en el lado izquierdo de la cara con tanta fuerza que vi las estrellas. Me pareció que toda la habitación daba vueltas. Otro estaba a un lado riendo sin parar, y luego se acercó y me golpeó muy fuerte en el lado derecho de la cara, gritando: “¿Vas a hablar o qué? ¿Dónde está ese dinero? Todos hemos enfermado por culpa de este interrogatorio. Te golpearemos hasta la muerte y listo”. Mientras decía esto, me apretó las esposas con mucha fuerza en las muñecas, y luego les dio varios fuertes golpes con el codo hasta que se me incrustaron profundamente en la carne. Sentí como si se me fueran a romper las manos. No tardaron en tornarse negras y azules. Sentía un dolor acuciante, me temblaba el cuerpo entero y sudaba profusamente. Semejante dolor es indescriptible. En ese momento, mi sensación era que estaba al límite de lo que podía soportar, así que oraba a Dios una y otra vez, pidiéndole que me protegiera para poder mantenerme firme. Al reparar en mi aspecto dolorido, un agente que estaba a un lado se burló de mí: “¡Tú crees en Dios, así que haz que venga a salvarte!”. Sabía que Satanás me estaba poniendo a prueba. Sabía que el Partido Comunista quería utilizar la tortura para conseguir que traicionara y negara a Dios, pero cuanto más me perseguía, más claramente veía su malvado rostro que odiaba y se oponía a Dios, y más decidido estaba a tener fe y seguirle. Entonces oré: “¡Dios! La brutal tortura que me inflige hoy el Partido Comunista es algo que Tú permites que ocurra para que sea capaz de percibir que se trata del diablo Satanás, que es Tu enemigo. Estoy dispuesto a abandonarlo y rechazarlo de corazón, y estoy firmemente decidido a seguirte”.

Después de eso, un agente me pisó con mucha fuerza las esposas varias veces con el tacón de su zapato, logrando que se me clavaran profundamente en las muñecas. Me invadió un dolor tan intenso que no podía ni respirar. Una hora más tarde se me empezaron a ennegrecer las manos y las venas de todo mi cuerpo estaban distendidas. Parecía que estaba a punto de estallarme la cabeza e incluso me dolía el corazón. Sentía un dolor por todo el cuerpo que ni siquiera puedo describir. Tenía miedo de acabar perdiendo el uso de las manos si aquello continuaba. Pensé en mi anciano padre, que necesitaba que lo cuidaran, y en mi hija y mi hijo, que aún estábamos criando. ¿Cómo iba a cuidar de ellos, de los jóvenes y los mayores, si perdía las manos? Tal vez podría contarles algunas cosas intrascendentes. Pero entonces supe que venderme significaría que me convertiría en un pecador por los siglos de los siglos. Por otro lado, era cierto que no podía soportar más aquella tortura, y solo quería morir para poner fin a tal sufrimiento, de esa manera tampoco traicionaría a Dios. Quería empalarme en la esquina de la mesa para morir y acabar de una vez. Entre lágrimas, dediqué mi última oración a Dios: “¡Dios todopoderoso! Debido a Tu gracia pude experimentar Tu obra de los últimos días. No quiero morir tan pronto, pero realmente no puedo soportar más la tortura de Satanás y tengo miedo de terminar traicionándote. No quiero hacerte daño”. Durante mi oración me vinieron a la mente algunas palabras de Dios: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios reforzaron mi fe. Dios me estaba permitiendo sufrir ese dolor para perfeccionar mi fe, pero al no entender Su voluntad, no estaba pensando en cómo mantenerme firme en el testimonio de Dios ante Satanás. Solo pensaba en cómo escapar de esa situación. ¡Qué egoísta soy! Sabía que no podía morir de esa manera; mientras me quedara un solo aliento, tenía que mantenerme firme en el testimonio de Dios. Oré: “Dios, mi vida está en Tus manos y quiero someterme a lo que planeas para mí. Por favor, dame fe y protégeme para que pueda seguir siendo fuerte”. La policía vio que no iba a sacarme nada y me dijeron, amenazadores: “Piénsalo bien esta noche, volveremos mañana a hacerte algunas preguntas”.

En ese momento había pasado tres días y dos noches sin dormir. Estaba al límite del agotamiento, me dolía el corazón y todo el cuerpo, tanto que era demasiado para soportarlo. La idea de que la policía siguiera interrogándome al día siguiente me mantuvo despierto toda la noche, orando a Dios sin parar: “¡Oh, Dios! Tengo miedo de que la policía siga torturándome mañana y no pueda resistirlo físicamente. Dios, por favor, protégeme y dame fe y fuerza. Quiero dar testimonio y humillar a Satanás”. Recordé algo de las palabras de Dios después de mi oración: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes respetar Su designio, y estar más dispuesto a maldecir tu propia carne que a quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a pruebas, debes satisfacer a Dios, a pesar de cualquier reticencia a deshacerte de algo que amas o del llanto amargo. Sólo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Consideré las palabras de Dios y me di cuenta de que Él permitía que eso me sucediera para demostrar si tenía o no verdadera fe, y para darme la oportunidad de mantenerme firme en el testimonio de Dios. Pensé en Job, al que Satanás puso a prueba, que perdió todas sus posesiones, a sus hijos, y tenía todo el cuerpo lleno de llagas. Aun así, Job no culpó a Dios, sino que alabó Su nombre, dando un rotundo testimonio de Él. Pedro también sufrió persecución y estuvo perfectamente dispuesto a ser crucificado cabeza abajo por Dios; tanto lo amó y se sometió a Él que entregó su vida. Pero yo, después de las crueles torturas de unos policías, solo pensaba en mi propia carne y quería escapar tras solo un poco de sufrimiento. No tenía verdadera fe y obediencia a Dios, y mucho menos testimonio alguno. Me sentía más avergonzado cuanto más pensaba en ello, y oré: “Dios, mi vida no vale nada. No importa lo que me haga la policía después de esto, no importa el sufrimiento físico que tenga que pasar, quiero dejar de pensar solo en mí. Quiero ponerme en Tus manos y someterme a Tus orquestaciones y arreglos”. Después de esa oración ocurrió algo sorprendente: todo el dolor de mi cuerpo desapareció y me sentí como si de repente fuera mucho más ligero. Le di gracias a Dios de todo corazón. Al día siguiente, alrededor de las 8 de la mañana, la policía volvió a interrogarme, exigiendo saber dónde estaba el dinero, pero daba igual cómo me lo preguntaran, yo solo decía que no lo sabía. Hicieron varias rondas más de interrogatorios, y cuando siguieron sin sacarme ninguna información útil, me dejaron con un comentario de despedida: “¡Pásalo bien en la cárcel!”. Pensé para mis adentros que, aunque me quedara en la cárcel hasta el final de mis días, nunca traicionaría a Dios.

Después de retenerme durante un mes, al final me condenaron a un año de reeducación mediante el trabajo, acusándome de “utilizar una organización de culto para socavar el cumplimiento de la ley”. Comprobar cuánto odia el Partido Comunista a la gente de fe me recordó algo que dijo Dios: “Poco sorprende, pues, que el Dios encarnado permanezca totalmente escondido: en una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado! […] ¿Por qué levantar un obstáculo tan impenetrable a la obra de Dios? ¿Por qué emplear diversos trucos para engañar a la gente de Dios? ¿Dónde están la verdadera libertad y los derechos e intereses legítimos? ¿Dónde está la justicia? ¿Dónde está el consuelo? ¿Dónde está la cordialidad? ¿Por qué usar intrigas engañosas para embaucar al pueblo de Dios? ¿Por qué usar la fuerza para reprimir la venida de Dios? ¿Por qué no permitir que Dios vague libremente por la tierra que creó? ¿Por qué acosar a Dios hasta que no tenga donde reposar Su cabeza? ¿Dónde está la calidez entre los hombres?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). El Partido Comunista trata de aparentar que está lleno de virtudes y moralidad, parloteando sobre la libertad religiosa, mientras emplea secretamente tácticas para arrestar y perseguir al pueblo escogido de Dios, con el vano pensamiento de que pueden hacer una limpia de creyentes. La humanidad fue creada por Dios y que tengamos fe y adoremos a Dios es correcto y natural, pero el Partido Comunista nos está arrestando y oprimiendo desenfrenadamente, tratando de que neguemos y traicionemos a Dios. Me di cuenta de que tener al Partido Comunista en el poder era igual que tener a Satanás; el Partido odia la verdad y a Dios. Es, en esencia, Satanás el diablo que es hostil a Dios. Antes no me daba cuenta de la esencia demoníaca del Partido Comunista, pero este arresto me proporcionó cierto discernimiento y llegué a ser capaz de abandonarlo y rechazarlo de corazón. Me volví además más decidido en mi confianza para seguir a Dios.

Me llevaron a un campo de trabajo el 9 de noviembre de 2009, donde la policía encargó a otros dos presos que me vigilaran. Nunca se separaban de mí, y tenía que pedirles permiso hasta para usar el baño. Los guardias de la prisión no me dejaban hablar con nadie, por miedo a que compartiera el evangelio, y tenía que recitar las reglas de la prisión todos los días. Si me equivocaba en el recitado, tenía que permanecer de pie como castigo. Realizaba trabajos extremadamente duros desde la mañana hasta la noche, día tras día, y si no lograba terminar mis tareas me maldecían, me golpeaban y me castigaban con permanecer de pie. Lo que me daban de comer era peor que la bazofia con la que se alimenta a un cerdo. En cada comida solo recibía un pequeño bollo al vapor y una sopa aguada que solo tenía un trozo de zanahoria del tamaño de un dedo meñique. Siempre trabajaba con el estómago vacío. Cuando me sentía miserable y deprimido, le oraba a Dios o tarareaba en voz baja algunos himnos de las palabras de Dios. Así sobrellevé aquel año de vida en la cárcel.

Al salir de la cárcel, la policía me advirtió: “No puedes alejarte de casa durante todo un año. Has de estar preparado para presentarte en el momento en que te llamemos”. Al llegar a casa me enteré de que, tras la detención de mi mujer, la policía también la había interrogado sin parar sobre dónde estaba el dinero de la iglesia. Ella no les dijo nada y fue liberada de otro centro de detención después de pasar retenida 23 días. Cuando la policía no pudo obtener ninguna información sobre dónde estaba el dinero, fue a nuestra casa para registrarla dos veces, incluso abriendo los techos e interrogando a nuestros dos hijos sobre nuestra fe. Hasta fueron al colegio de nuestro hijo para acosarlo. Nuestros hijos se asustaron tanto que vivían constantemente en alerta y no tenían nunca sensación de seguridad. Ver cómo esos agentes no dejaban en paz a un par de niños con tal de conseguir algo de dinero me llenó de odio hacia esos demonios del Partido Comunista. Después de salir, la vigilancia policial me impedía leer las palabras de Dios o asistir a reuniones. No tuve más remedio que salir de la ciudad para compartir el evangelio y cumplir con mi deber. La policía me sigue persiguiendo a día de hoy, y continúa presionando a mis familiares y a los hermanos con los que solía estar en contacto, a fin de que les aporten información sobre mi paradero.

Sufrí algunos padecimientos físicos a lo largo de esta persecución y estas dificultades, pero experimenté verdaderamente el amor de Dios. Mientras me torturaban, cada vez que me hallaba en mi absoluto límite, fueron las palabras de Dios las que me dieron fe y fuerza y me mostraron el camino para mantenerme fuerte. También fueron las palabras de Dios las que me llevaron a calar los trucos de Satanás y a superar una tras otra sus tentaciones. En todo este proceso, pude notar el poder y la autoridad de las palabras de Dios y que solo Él puede salvar a la humanidad. Mi fe en Dios creció. También vi claramente la cara malvada del Partido Comunista, que odia a Dios y obra contra Él. Fui capaz de abandonarlo y rechazarlo desde el fondo de mi corazón. No importa cuánta persecución y dificultades pueda sufrir en el futuro, ¡cumpliré totalmente con mi deber de satisfacer a Dios!


80. Escapar del molino de rumores

Por Guillermo, Estados Unidos

En octubre de 2016 vine a Nueva York, luego me bautizaron en el nombre del Señor Jesús en una iglesia china, y me convertí en cristiano. Pero tras más de un año en la iglesia, solo había aprendido a orar y a cantar himnos y mi conocimiento del Señor y mi comprensión de la Biblia eran superficiales, lo que me decepcionó. Por eso, solía buscar sermones en YouTube por mi cuenta, para poder comprender la voluntad del Señor.

En marzo de 2018 conocí a algunos hermanos y hermanas en Nueva York, y aprendí muchas verdades y misterios que no conocía al reunirme con ellos y compartirme sus enseñanzas, como la historia detrás de la Biblia, qué es la encarnación, qué es la salvación, la diferencia entre el Cristo verdadero y los falsos, la diferencia entre la obra de Dios y la del hombre, etc. Fue revelador y aprendí mucho. Disfrutaba mucho de esas reuniones. En una reunión, el hermano Bryce leyó muchas palabras que no estaban en la Biblia. Eso me sorprendió bastante y le pregunté de quién eran. Dijo que esas palabras eran las declaraciones de Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días. Cuando escuché el nombre “Dios Todopoderoso” quedé impactado. El pastor y los ancianos nos habían advertido varias veces que no tuviéramos contacto con los miembros de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Decían que creían en una persona, no en Jesucristo. Me sentí incómodo, y comencé a ponerme tan nervioso que no podía quedarme quieto. No capté lo que dijo Bryce después de eso, me disculpé y salí de la reunión.

Cuando volví a casa, daba vueltas en la cama y no podía dormir, porque recordaba mis reuniones con los miembros de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Sus enseñanzas fueron muy esclarecedoras y prácticas, y muy beneficiosas para mí. Pero seguía escuchando lo que el pastor y los ancianos habían dicho sobre la Iglesia de Dios Todopoderoso. Estaba molesto y no sabía a quién escuchar. Tomé mi teléfono y entré al sitio web en el que más confío, Wikipedia, para ver cómo se describía a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Cuando leí en Wikipedia que la Iglesia fue fundada por una persona, que es una organización humana en lugar de la iglesia de Dios, y vi algunos informes negativos alarmantes del Partido Comunista de China, me puse nervioso enseguida y no me atreví a escuchar más sus enseñanzas. Iba a borrar toda su información de contacto, pero, justo cuando estaba a punto de hacerlo, recordé cómo me había llevado con ellos. Eran rectos, amorosos y pacientes con los demás, y sentía una gran admiración por su carácter, por lo que vivían y por su forma de hablar. Me dieron una muy buena impresión. Nada que ver con lo que había visto en línea. Hice una pausa. Pero, como le doy demasiada importancia a Wikipedia, lo pensé bien y, pese a todo, decidí eliminar todos mis contactos de la Iglesia de Dios Todopoderoso y le dije al hermano Peter lo que había aprendido, que estaba estudiando la obra de Dios Todopoderoso conmigo. Peter dijo que recibir al Señor es un asunto importante que debemos tomar en serio y me convenció de no juzgarlo a la ligera, sino orar más y buscar la guía del Señor… Me sentía en conflicto, y pensaba: “Lo que dice tiene sentido. Recibir al Señor es un asunto importante que debemos tratar con seriedad. Si Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que ha regresado, y no lo analizo en detalle, ¿no me perderé la oportunidad de recibir al Señor?”. Así que me postré en oración: “¡Señor! Estoy muy confundido en este momento. Los sermones de la Iglesia de Dios Todopoderoso son realmente enriquecedores y he aprendido mucho. Pero Wikipedia dice que es una organización humana y no la iglesia de Dios. ¡Señor! No puedo discernir. Me temo que me he descarriado y te pido Tu guía”.

Un día, de camino a la iglesia, una hermana me contó una historia: “Un creyente del Señor le pidió a Dios que lo salvara en un momento de crisis, así que Dios dispuso tres oportunidades para que fuera salvo, pero falló en todas. Dijo: ‘No. Le oré al Señor. Él vendrá a salvarme’. Después de morir, se dio cuenta de que Dios le había brindado estas tres oportunidades, y perdió su vida porque no había aprovechado estas oportunidades”. En la iglesia, me sorprendió que mi pastor contara la misma historia. Estaba consternado y pensé: “¡Es increíble! Dos personas me contaron la misma historia el mismo día y me recordaron que debía aprovechar mi oportunidad de ser salvo por Dios. ¿El Señor me está diciendo que continúe estudiando la obra de Dios Todopoderoso?”. Entonces, decidí averiguar más sobre El Relámpago Oriental.

Me comuniqué con Bryce y le comenté mi confusión. Le dije: “Sé que tus enseñanzas son verdaderas y tienen la obra del Espíritu Santo. Me han ayudado mucho. Pero vi en Wikipedia que la Iglesia de Dios Todopoderoso fue fundada por un hombre cuyo apellido era Zhao, y que es una organización humana, más que la iglesia de Dios. También hay muchos informes negativos del Gobierno chino en Internet que me generaron algunas dudas y quiero hablarlo contigo”. Bryce respondió: “Cuando estudiamos el camino verdadero, no podemos confiar en sitios web de incrédulos, en algunos grupos, en partidos políticos o en lo que pueda decir la gente. Tenemos que ver si este camino contiene la verdad, si es la obra de Dios. Este es el principio más fundamental y más importante. Cuando el Señor Jesús vino para hacer Su obra, los fariseos inventaron toda clase de rumores acerca de Él y dijeron muchas blasfemias, decían que no fue concebido por el Espíritu Santo, que Sus palabras eran sacrilegio y que el Señor Jesús expulsó demonios utilizando al rey de los diablos. Incluso dijeron que no había resucitado, y cosas así. Muchos judíos escucharon a los sumos sacerdotes, escribas y fariseos y no se atrevieron a seguir al Señor. Pero Pedro, Juan y los otros vieron que el camino que Él predicaba, Sus milagros y Su obra venían todos de Dios, y que tenía la autoridad y el poder de Dios, así que siguieron al Señor Jesús y obtuvieron Su salvación. Todo esto muestra que la clave para estudiar el camino verdadero es ver si posee la verdad y la obra del Espíritu Santo. Ese es el único principio”. Bryce leyó entonces un pasaje de las palabras de Dios Todopoderoso. Dios Todopoderoso dice: “¿Cuál es el principio más fundamental en la búsqueda del camino verdadero? Debes ver si existe o no la obra del Espíritu Santo en este camino, si estas palabras son la expresión de la verdad, de quién se da testimonio y lo que pueden traerte. Distinguir entre el camino verdadero y el falso requiere de varios aspectos de conocimiento fundamental, el más fundamental de los cuales es decir si está presente o no la obra del Espíritu Santo. Porque la esencia de la creencia de la gente en Dios es la creencia en el Espíritu de Dios, e incluso su creencia en Dios encarnado se debe a que esta carne es la personificación del Espíritu de Dios, lo que significa que tal creencia sigue siendo la creencia en el Espíritu. Existen diferencias entre el Espíritu y la carne, pero debido a que esta carne proviene del Espíritu, y es la Palabra hecha carne, entonces en lo que el hombre cree sigue siendo la esencia inherente de Dios. Por eso, al diferenciar si este es o no el camino verdadero, por sobre todo se tiene que observar si tiene o no la obra del Espíritu Santo, después de lo cual se debe ver si existe o no la verdad en este camino” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Sólo los que conocen a Dios y Su obra pueden satisfacer a Dios). Bryce continuó con sus enseñanzas: “En los últimos días, Dios Todopoderoso hace la obra de juicio comenzando por la casa de Dios. Expresa todas las verdades que purifican y salvan a la humanidad, como los objetivos de la obra de gestión de Dios, las historias detrás de la obra de las Eras de la Ley, de la Gracia y del Reino y lo que se alcanza con esa obra, los misterios de la encarnación y del nombre de Dios, y más. Dios Todopoderoso juzga y expone la naturaleza satánica de las personas y la verdad de su corrupción, que desafían a Dios, y la raíz del mal y las tinieblas en el mundo. Nos dice cómo Satanás corrompe a la humanidad y cómo Dios la salva. También nos muestra la senda para deshacernos de la corrupción y obtener la salvación de Dios. Y revela el final para cada tipo de persona. Las verdades que Él expresa y Su obra de juicio cumplen por completo la profecía del Señor Jesús: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad’ (Juan 16:12-13). También cumple la siguiente profecía en 1 Pedro: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’ (1 Pedro 4:17). Muchos verdaderos creyentes de todas las denominaciones que anhelan la aparición y la obra de Dios han visto que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y la voz de Dios. Han determinado que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que regresó y se han postrado ante Dios. Todo lo que proviene de Dios prosperará. En poco más de 20 años, el evangelio del reino de Dios Todopoderoso se ha extendido por toda China y ahora llega a todo el mundo. Este es el poder y autoridad únicos de Dios y el fruto de la obra del Espíritu Santo. Es una manifestación de la sabiduría y omnipotencia de Dios. Estos hechos prueban que Dios Todopoderoso es el Señor Jesús que regresó, que Su obra es el camino verdadero y la aparición y obra de Dios en los últimos días”.

Al escuchar las enseñanzas de Bryce sentí que solo algo que viniese de Dios florecería cada vez más. Las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, sin duda, y realmente revelan muchos misterios y verdades. ¿Quién sino Dios podría expresar la verdad? Si no leyera las verdades de Dios Todopoderoso en mi búsqueda del camino verdadero y creyera ciegamente las mentiras publicadas en algún sitio web y difundidas por el Partido Comunista chino, sería una tontería increíble. Bryce me pidió que viera la película “Reeducación roja en casa”. El padre del personaje principal dirige un Departamento de Trabajo del Frente Unido municipal y lo que dice es como lo que vi en Wikipedia. Dice que la Iglesia fue fundada por un hombre con el apellido Zhao, que todos sus miembros dicen que es el hombre usado por el Espíritu Santo y que escuchan sus sermones todo el tiempo, lo que significa que es una organización humana y no la iglesia de Dios. Esto es lo que el protagonista responde: “¿Quién fundó el cristianismo? ¿Quién fundó el catolicismo? ¿Fue Pablo o Pedro? ¿Quién fundó el judaísmo? ¿Acaso fue Moisés? ¿No es absurdo todo esto? El Partido Comunista chino ateo nunca reconoció que existe un Dios, y mucho menos que Dios se ha hecho carne. No importa cuánta verdad exprese Cristo encarnado, cuán grande sea Su obra, o cuán grande sea Su salvación, harán todo lo posible para negarlo, ocultarlo y condenarlo. Creen que el cristianismo y el catolicismo fueron fundados por seres humanos, lo que es totalmente absurdo. Si no fuera por la aparición y la obra del Señor Jesús no habría creyentes ni seguidores del Señor y el cristianismo no podría existir. Es un hecho. No importa cuán talentosos fueran los apóstoles, ¿cómo podrían fundar una iglesia? Solo porque la gente aceptó el liderazgo y el pastoreo de los apóstoles, ¿significa eso que el cristianismo fue fundado por seres humanos? La Iglesia de Dios Todopoderoso surgió enteramente debido a la aparición y obra de Dios Todopoderoso. Porque Dios Todopoderoso expresa tantas verdades, y como la gente sabe que es la voz de Dios y se postra ante Él, nació la iglesia. Después de que Dios Todopoderoso comenzó Su obra, dio testimonio al hombre usado por el Espíritu Santo como líder de la iglesia. Es como Moisés en la Era de la Ley, o los apóstoles en la Era de la Gracia. Es utilizado por Dios para regar, pastorear y guiar al pueblo elegido de Dios. Está cumpliendo con el deber de un ser humano. El pueblo elegido de Dios ora en el nombre de Dios Todopoderoso y en las reuniones leen y comparten las palabras de Dios Todopoderoso. El pueblo elegido de Dios acepta y se somete al liderazgo de este hombre de acuerdo con las palabras de Dios Todopoderoso. El Partido Comunista chino dice mentiras descaradas, como que nuestra fe está en este hombre. Niegan la aparición y la obra de Dios Todopoderoso, y niegan las verdades que Él expresa. Tienen motivos ocultos. Si no fuera por la aparición y la obra de Dios Todopoderoso, la Iglesia de Dios Todopoderoso no existiría. Es un hecho que no se puede negar”. Sentí que el protagonista tenía razón. La Iglesia llegó a existir debido a la aparición y a la obra de Dios, pero solo porque Dios utiliza a alguien para dirigir la Iglesia, el Partido Comunista chino dice que fue fundada por un ser humano. ¿No es absurdo? El Partido Comunista chino sabe que los cristianos de la Iglesia de Dios Todopoderoso creen en Dios Todopoderoso, entonces, ¿por qué dirían que es una organización humana, fundada por una persona? Mientras pensaba en esto, el personaje principal continuó: “Entonces, ¿por qué el Gobierno del Partido Comunista chino dice que la Iglesia es una organización humana? ¿Por qué no mencionan a Dios hecho carne? ¿Por qué no mencionan a La Palabra manifestada en carne? Las verdades expresadas por Dios Todopoderoso son lo que más teme el Partido Comunista chino porque saben que todos los creyentes de Dios Todopoderoso lo aceptaron porque leyeron La Palabra manifestada en carne. Así que intentan distraer a la gente diciendo que la Iglesia de Dios Todopoderoso fue fundada por un humano para encubrir la verdad de que Dios Todopoderoso, Cristo de los últimos días ha aparecido y obra. Su verdadero propósito cuando hacen esto es evitar que las personas sigan a Dios. Distorsionan la verdad, insistiendo que la aparición y obra de la Iglesia de Dios es una organización humana. Esta es la excusa que han encontrado para oprimir a Su iglesia”. Solo entonces comprendí que la afirmación del Partido Comunista chino de que la Iglesia de Dios Todopoderoso es una organización humana es una distorsión deliberada de los hechos y una excusa para reprimir y perseguir a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Es más, dicen esto para engañar a las personas, para evitar que la gente tenga fe y siga a Dios. ¡Esa es la motivación maligna del Partido Comunista chino!

Después de ver ese video, Bryce compartió lo siguiente: “El Partido Comunista chino inventa estos rumores y condenas a la Iglesia de Dios Todopoderoso y no se lo puede separar de su naturaleza demoníaca de odiar la verdad y resistirse a Dios. Todos sabemos que el Partido Comunista chino es ateo y cree en el marxismo-leninismo. Odia la verdad, la aparición y la obra de Dios más que nada, y, desde que se fundó el país en 1949, ha reprimido y perseguido salvajemente las creencias religiosas. Ha condenado a las iglesias clandestinas como sectas malignas, y ha quemado y destruido innumerables ejemplares de la Biblia. Ha arrestado, perseguido y encarcelado a muchísimos cristianos y católicos. La persecución religiosa se ha vuelto más brutal desde que Xi Jinping llegó al poder. Las iglesias de las Tres Autonomías han sido clausuradas y demolidas, y se han derribado innumerables cruces. El Partido Comunista chino incluso planea reescribir la Biblia y el Corán para acabar con las creencias religiosas. Desde que Cristo de los últimos días, Dios Todopoderoso, apareció en China, el Partido Comunista chino lo ha estado acosando, rastreando por todas partes, y arrestando y persiguiendo con locura a los cristianos. Muchos han sido encarcelados y torturados brutalmente hasta quedar discapacitados o morir, y más de un millón de personas se ha visto obligado a huir de sus hogares. El Partido Comunista chino hace que los medios de comunicación propaguen rumores y causen problemas para incriminar y difamar a la Iglesia de Dios Todopoderoso. Esto es para incitar y engañar a la gente de China y del mundo para que ellos también se opongan y condenen a la iglesia. Se trata de borrar la obra de Dios de los últimos días. A partir de estos hechos podemos ver que el Partido Comunista chino es un demonio maligno que se opone a Dios y engaña y daña a la gente. ¡Es la bestia, el gran dragón del Apocalipsis! Esto cumple estas profecías bíblicas por completo: ‘Y fue arrojado el gran dragón, la serpiente antigua que se llama el diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero’ (Apocalipsis 12:9). ‘La bestia abrió su boca en blasfemias contra Dios, para blasfemar su nombre, y su tabernáculo, y á los que moran en el cielo’ (Apocalipsis 13:6).* ¡Escuchar las mentiras del Partido Comunista chino cuando se estudia el camino verdadero y se busca la aparición y obra de Dios es una ridiculez! Y algunas personas leen Wikipedia cuando buscan el camino verdadero, y dicen que confían en ese sitio web y que solo lo creerán si Wikipedia lo dice. Ellos usan Wikipedia para determinar si es el camino verdadero. ¿Va eso de la mano de la verdad? ¿Wikipedia contiene la verdad? Es un sitio web para incrédulos. Recopilan material y escriben todo desde la perspectiva de ellos. Todos los incrédulos han sido profundamente corrompidos por Satanás y han traicionado a Dios. No son personas de fe. Van con la multitud y dicen mentira tras mentira. Simplemente repiten como loros lo que dice el Partido Comunista chino. ¿Por qué no entrevistar a la iglesia misma? ¿Por qué no informar al respecto de manera justa y objetiva? Las palabras de Dios Todopoderoso expresan muchas verdades y han sacudido a todo el mundo religioso, e incluso al mundo entero. ¿Por qué no se informa de este hecho? Toda clase de testimonios de los miembros de la Iglesia de Dios Todopoderoso acerca de sus experiencias de la obra de Dios están en línea hace un tiempo. ¿Por qué no se las mencionan en absoluto? El Gobierno del Partido Comunista chino ha estado persiguiendo brutalmente a la Iglesia y esto se ha publicado en los sitios web de las organizaciones internacionales de derechos humanos. ¿Por qué no hacen referencia a eso? ¿Por qué no hacen públicas las mentiras de los rumores y las calumnias que el Partido Comunista chino y el mundo religioso dirige contra la Iglesia? ¿No están ocultando intencionalmente la verdad y difundiendo las mentiras de los gobiernos satánicos? ¿Qué situación pone esto se manifiesto? Que son herramientas de propaganda que Satanás usa para engañar a la gente. Si creemos en Wikipedia cuando estudiamos el camino verdadero, si creemos sus mentiras, ¿no sería una tontería? Muchas personas han cometido este error en su investigación del camino verdadero. Si ven que los gobiernos y el mundo religioso declaran que algo no es el camino verdadero, no creerán en ello. ¿Son verdaderos creyentes? No buscar las palabras de Dios ni escuchar Su voz en la búsqueda, pero sí creer en las palabras de Satanás, y en el Partido Comunista chino y en el clero, significa que creen en Satanás y lo siguen, que han sido engañados y atrapados por la bestia, que llevan la marca de la bestia”.

Las enseñanzas de Bryce me convencieron totalmente. Siempre había visto a Wikipedia como la mayor enciclopedia en línea y que incluía todo. Realmente había confiado en ella, pero luego me di cuenta de que es un sitio web para incrédulos. No contiene ninguna verdad ni los testimonios de Dios. Es una herramienta utilizada por Satanás. El Gobierno del Partido Comunista chino publica herejías retorcidas y Wikipedia repite esas falacias. ¿Cómo se puede confiar en lo que dice? Mi investigación del camino verdadero debería haberse basado en las palabras de Dios. Debería haber considerado si este camino tiene la verdad, si fue expresado por Dios, y si tiene la obra del Espíritu Santo, porque solo Dios es la verdad, el camino y la vida, y solo Dios puede expresar la verdad y mostrarnos el camino para abandonar el pecado y ser salvados completamente. Pero, aunque veía que la palabra de Dios Todopoderoso es la verdad y que proviene de Dios, aún era controlado por los rumores del Partido Comunista chino y las palabras en un sitio web supuestamente autorizado, y no me atrevía a estudiar la obra de Dios Todopoderoso. ¡Estaba muy confundido! Sin embargo, gracias a la ayuda continuada de mis hermanos y hermanas y a su constante enseñanza de la verdad, no me dejé engañar. De lo contrario, habría perdido la oportunidad de recibir al Señor a su regreso.

Bryce continuó después con sus enseñanzas: “Ya que todo esto son mentiras que el Partido Comunista chino usa para engañar e impedir que estudien el camino verdadero, ¿por qué Dios permite que existan estos inventos? Las buenas intenciones y sabiduría de Dios están detrás de esto. Lo entenderemos cuando hayamos examinado lo que Dios Todopoderoso dice: ‘En Mi plan, Satanás ha estado siempre acechando tras cada uno de Mis pasos y, como el contraste de Mi sabiduría, siempre ha intentado encontrar formas y medios para interrumpir Mi plan original. ¿Pero podría Yo sucumbir a sus intrigas engañosas? Todo en el cielo y en la tierra está a Mi servicio; ¿podrían las intrigas engañosas de Satanás ser diferentes? Es precisamente allí donde interviene Mi sabiduría; es precisamente eso lo que es maravilloso de Mi obra, y es el principio en que se basa el funcionamiento de todo Mi plan de gestión. Incluso aun durante la era de edificación del reino, Yo no evito las intrigas engañosas de Satanás, sino que continúo adelante con la obra que debo cumplir. Entre el universo y todas las cosas, he elegido las obras de Satanás como Mi contraste. ¿Acaso no es esta una manifestación de Mi sabiduría? ¿No es esto precisamente lo que es maravilloso acerca de Mi obra?’ (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 8). Las palabras de Dios nos muestran que en Su obra, Él no evade los planes de Satanás, sino que los usa para determinar el resultado para cada clase de persona. La obra de Dios en la Era del Reino es la última etapa de Su salvación para la humanidad. Él expresa la verdad para juzgar y purificar a las personas, al tiempo en que las clasifica según su tipo, y al final recompensará a los buenos y castigará a los impíos, y concluirá la obra de toda la era. Dios hará vencedores a todos los que crean sinceramente en Él y amen la verdad y los llevará a Su reino. Expondrá y descartará a los no creyentes que solo buscan comer pan hasta saciarse, así como a todas las personas malvadas y los anticristos que se resisten a Dios. Estas mentiras difundidas por el Partido Comunista chino son herramientas que Dios utiliza al servicio de Su obra. Los creyentes verdaderos y los farsantes, el trigo y la cizaña, las ovejas y las cabras, todos se revelarán en esta tormenta de mentiras. Esta es una prueba que todo el que acepta la obra de Dios de los últimos días debe pasar. El Señor Jesús dijo: ‘Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen […] y nadie las arrebatará de mi mano’ (Juan 10:27-28). Las verdaderas ovejas de Dios escuchan Su voz, y todos los verdaderos creyentes que aman la verdad no se preocupan por lo que digan el Partido Comunista chino o el mundo religioso, o por lo que escriban los medios de comunicación o los sitios web. Solo observan si es la verdad, si es la voz de Dios. Una vez que confirman que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y la voz de Dios, lo siguen sin que ninguna persona, cosa o evento los obstaculice. Deciden seguir a Dios. Estas personas son las vírgenes prudentes. Los no creyentes, los que no aman la verdad y solo buscan comer pan hasta saciarse, no buscan la verdad, sino que aceptan ciegamente las mentiras de Satanás e incluso le siguen la corriente al Partido Comunista chino y a los clérigos del mundo religioso cuando difunden mentiras y juzgan y condenan con locura la obra de Dios de los últimos días. Todos quedan al descubierto como cizaña, como sirvientes malignos y anticristos. Serán descartados y llorarán y rechinarán los dientes en los desastres. Las mentiras del Partido Comunista chino y del mundo religioso revelan el trigo y la cizaña, las ovejas y las cabras, los siervos buenos y los malignos. Al final, Dios determinará el destino de las personas por cómo se acercaron a la obra de Dios de los últimos días, por lo que han hecho. Las mentiras y los planes de Satanás están claramente al servicio de la obra de Dios”.

¡Eso fue muy peligroso! Esos rumores y mentiras casi me dejaron fuera de la puerta del reino. Este pensamiento me asustó. Tener fe sin discernimiento y no buscar la verdad es un verdadero riesgo. Ahora sé que la clave para estudiar el camino verdadero es escuchar la voz de Dios y ver si es la verdad, Su obra. No podemos creer en absoluto las mentiras de los demonios del Partido Comunista chino y también debemos discernir lo que dicen los pastores, los ancianos y los sitios web. No podemos creer ciegamente lo que dicen o podríamos caer en la red de Satanás en cualquier momento y perder la oportunidad de recibir al Señor y que nos lleve al reino de los cielos. ¡Escapar del molino de rumores y recibir el regreso del Señor fueron la misericordia de Dios y Su salvación para mí! ¡Gracias a Dios Todopoderoso!


81. Una decisión que no lamenté

Por Marta, España

Mi novio y yo nos conocimos trabajando en el extranjero. Ambos creíamos en el Señor Jesús y solíamos ir juntos a la iglesia. Llevábamos tres años juntos y teníamos planes de casarnos. En octubre del año 2000, cuando volví a China a visitar a mi madre, mi vecino me dio testimonio de la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días: el Señor Jesús había regresado encarnado y expresado muchas verdades para juzgar y purificar a la humanidad, y también para salvar a la gente de la esclavitud del pecado a fin de que pudiera entrar en el reino de los cielos. Luego leí muchas de las palabras de Dios Todopoderoso y descubrí que Él reveló el misterio del plan de gestión de 6000 años de Dios para salvar a la humanidad, la verdadera historia de las tres etapas de Su obra, el misterio de Su encarnación, cómo Satanás corrompe al hombre, cómo Dios obra paso a paso para salvar a la gente, cómo realiza la obra del juicio en los últimos días para concluir la era, etc. Estas verdades y estos misterios eran cosas de las que nunca había oído hablar en mis muchos años de fe religiosa. Ninguna persona famosa o importante podría expresarlas. Esto cumplía íntegras las palabras del Señor Jesús: “Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir” (Juan 16:12-13). Estaba segura de que las palabras de Dios Todopoderoso eran la verdad y la voz de Dios y de que Dios Todopoderoso es el regreso del Señor Jesús. Emocionadísima, quería contarle a mi novio la buena nueva cuanto antes. Sería perfecto que ambos aceptáramos la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días y finalmente entráramos juntos en el reino. Sin embargo, entonces recordé que, cuando yo estaba en el extranjero, el pastor Juan hablaba a menudo de evitar el Relámpago Oriental. Según él, debíamos ser cautelosos una vez que regresáramos a China y no tener contacto con nadie del Relámpago Oriental. Además, solía ir a algunas ciudades de China a visitar a miembros de la iglesia para decirles que había herejías en China y que debían tener cuidado. Mi novio admiraba mucho a Juan y le hacía caso. Si le decía abiertamente que había aceptado la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, ¿se lo contaría a Juan? No obstante, también sabía que mi novio esperaba con ansia el regreso del Señor Jesús, así que tenía muchas ganas de decírselo en cuanto pudiera. Pensaba que, si le hablaba claro, él debería poder aceptarlo.

Una noche lo llamé y dije: “Ambos esperamos con ansia el regreso del Señor Jesús; ¿cómo crees tú que volverá?”. Inesperadamente, tan pronto como terminé de hablar, mi novio me contestó, enojado: “¿Por qué me preguntas eso de repente? La Biblia deja claro que el Señor vendrá en una nube; por tanto, ¿cómo es posible dudar? ¿Estás hablando con alguien del Relámpago Oriental en China?”. Me sorprendió mucho que respondiera con tanta severidad a una simple pregunta. Yo repliqué: “Hace muchos años que creemos en el Señor, ¿y no hemos esperado los dos con ansia recibirlo y ser llevados al reino de los cielos? ¿Y cómo llega el Señor Jesús? ¿No vale la pena reflexionar sobre esta cuestión?”. Mi novio se enfadó aún más y me dijo: “¿Cuántas veces nos ha advertido Juan que los que predican el regreso del Señor Jesús hablan falsedades y engañan a la gente? Ha insistido una y otra vez en que no debemos contactar con nadie del Relámpago Oriental. ¿Por qué no haces caso? Tu fe en el Señor es normalmente firme, pero solo llevamos separados poco más de un mes, ¡y ya estás en contacto con el Relámpago Oriental! Recuerda que ambos anhelamos la venida del Señor Jesús, pero, aunque regrese, no lo hará en la carne como afirma el Relámpago Oriental”. Sin importar lo que yo dijera después, él se negó a escucharme. Al final colgamos a disgusto.

No entendía por qué había reaccionado así mi novio y eso me entristeció mucho. ¿No esperaba con ansia la venida del Señor? ¿Por qué era tan reacio al mero hecho de hablar de cómo vendría? Esa noche me acosté y no podía dormir, así que me levanté a leer la palabra de Dios, en la que encontré un par de pasajes: “Dondequiera que Dios aparece, allí se expresa la verdad y estará la voz de Dios. Solo los que pueden aceptar la verdad podrán escuchar la voz de Dios y solo tales personas son aptas para presenciar la aparición de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice I: La aparición de Dios ha dado lugar a una nueva era). “El Cristo de los últimos días trae la vida y el camino de la verdad, duradero y eterno. Esta verdad es el camino por el que el hombre obtendrá la vida, y el único camino por el cual el hombre conocerá a Dios y por el que Dios lo aprobará. Si no buscas el camino de la vida que el Cristo de los últimos días provee, entonces nunca obtendrás la aprobación de Jesús y nunca estarás cualificado para entrar por la puerta del reino de los cielos, porque tú eres tanto un títere como un prisionero de la historia. Aquellos que son controlados por los reglamentos, las palabras y están encadenados por la historia, nunca podrán obtener la vida ni el camino perpetuo de la vida. Esto es porque todo lo que tienen es agua turbia que ha estado estancada por miles de años, en vez del agua de la vida que fluye desde el trono” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo el Cristo de los últimos días le puede dar al hombre el camino de la vida eterna). Medité una y otra vez las palabras de Dios, ¡y me parecieron muy buenas y prácticas! En los últimos días, el Señor Jesús regresa para expresar la verdad y salvar a la gente. Solo quienes anhelen la verdad y estén atentos a la voz de Dios contemplarán Su aparición y recibirán el regreso del Señor. Los que aguarden ignorantes que el Señor venga sobre las nubes, pero no busquen la verdad ni estén atentos a la voz de Dios, perderán la oportunidad que les brinda la venida del Señor de ser ascendidos y jamás podrán recibir Su regreso. En ese momento recordé que el Señor Jesús dijo: “Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco y me siguen” (Juan 10:27), y que en el Apocalipsis profetizó: “He aquí, yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él, y cenaré con él y él conmigo” (Apocalipsis 3:20). En efecto, lo principal para recibir la venida del Señor es estar atentos a la voz de Dios. Las ovejas de Dios son capaces de estar atentas a Su voz y seguir Sus huellas. Me di cuenta de que mi novio se negaba a buscar y estudiar el camino verdadero porque no había leído las palabras de Dios Todopoderoso. Si él era una oveja de Dios y una persona que buscaba sinceramente la verdad, debía enseñarle algunas palabras de Dios Todopoderoso. Si era capaz de reconocer que las palabras de Dios Todopoderoso eran la verdad y la voz de Dios, podría aceptar la obra de Dios de los últimos días y podríamos seguir Sus huellas juntos. Así pues, me pasé varias noches copiando algunas palabras de Dios Todopoderoso y se las envié por correo. Después, cada día esperaba con ansia que me llamara para estudiar conmigo la obra de Dios en los últimos días. Días más tarde, sonó el teléfono de casa y me puse muy contenta. Creía que era mi novio, pero era Juan, que dijo: “Tu novio me contó que, cuando regresaste a tu ciudad natal, te reuniste con gente del Relámpago Oriental. ¿Es cierto?”. Le contesté: “Estoy buscando y estudiando. Creo que la venida del Señor Jesús es un asunto muy importante y algo que debemos buscar y estudiar seriamente”. Juan señaló: “Pronto visitaré tu ciudad natal para ver si de verdad mantienes contacto con alguien del Relámpago Oriental. Soy tu pastor, por lo que he de responsabilizarme de tu vida”.

Pensé que Juan no lo decía en serio, pues nos encontrábamos en lugares muy alejados. Inesperadamente, en realidad enseguida vino. Varios hermanos y hermanas y yo queríamos aprovechar la ocasión para dar testimonio de la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, pero cuando nos reunimos con Juan, me preguntó si había aceptado el Relámpago Oriental y dijo, arrogante: “Yo ya he tenido contacto con el Relámpago Oriental muchas veces. Para ser sincero, antes de reunirme con ustedes fui a casa de una hermana en el noreste. Su hermano creía en el Relámpago Oriental y quería darme testimonio de su evangelio. Yo he estudiado teología, conozco la Biblia, he mantenido contacto con muchos pastores de renombre en el extranjero, ¿y aun así creía él que podría engañarme y convertirme? Es ridículo”. Mis hermanos y hermanas trataron de persuadirlo: “Muchísimos hermanos y hermanas te han predicado el evangelio y te han dado testimonio de que el Señor Jesús ha regresado. Si te resistes y lo condenas sin buscarlo ni estudiarlo, ¿estás tratando de recibir al Señor sinceramente? El Señor Jesús dijo: ‘Bienaventurados los pobres en espíritu, pues de ellos es el reino de los cielos’ (Mateo 5:3). Estamos en los últimos días, el Señor ha regresado. Cuando oigamos que alguien da testimonio de que el Señor ha regresado y expresado muchas verdades, debemos buscar con un corazón abierto para poder oír Su voz ¡y contemplar Su aparición! Si no la buscamos ni estudiamos, sino que la rechazamos y nos resistimos a ella ciegamente, es muy fácil que sigamos los pasos de los fariseos. Dios es un Dios sabio, Sus pensamientos van más allá de los pensamientos humanos y Su obra es un misterio que los seres humanos no comprendemos. Nos gustaría hablar contigo sobre cómo recibir el regreso del Señor Jesús”. Sin embargo, Juan no los escuchó en absoluto. Replicó: “Si quieren hablarme del Relámpago Oriental, ahórrense el esfuerzo, porque no voy a hablar de eso con ustedes”. Los hermanos y hermanas vieron que era muy renuente y que no tenía intención de buscar, así que dejaron de intentar hablar con él. En ese momento, Juan recibió una llamada y dijo que unos creyentes de una iglesia del noreste habían aceptado el Relámpago Oriental y que quería ir allí a pararlos. Me pidió que le comprara rápidamente un billete de avión. Yo alegué: “Pastor Juan, el Relámpago Oriental da testimonio de que el Señor Jesús ha regresado para expresar la verdad y realizar la obra del juicio en los últimos días. Tú te niegas a buscar, estudiar y recibir al Señor, y encima quieres poner trabas a la gente y dificultarle que busque el camino verdadero y esté atenta a la voz de Dios. ¿Concuerda esto con la voluntad del Señor?”. Me miró fijamente y respondió: “No voy a dejar que los del Relámpago Oriental entren en la iglesia a robar ovejas. Pretendo defender el camino del Señor”. Ante esta actuación arrogante de Juan, no podía creer que ese fuera el pastor que conocía. Lo había conocido cuatro años antes y para mí siempre había sido una persona muy humilde y muy cariñosa con los creyentes. Siempre me pareció un pastor muy bueno y piadoso, pero con su conducta y lo que reveló aquel día me acordé de las palabras del Señor Jesús: “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas!, porque cerráis el reino de los cielos delante de los hombres, pues ni vosotros entráis, ni dejáis entrar a los que están entrando” (Mateo 23:13). Juan se subía al púlpito todos los días a predicar a la gente, a advertimos que veláramos y estuviéramos alerta a la venida del Señor, pero cuando realmente regresó el Señor Jesús, no solo no lo buscó, estudió ni recibió, sino que lo condenaba, se resistía y trataba por todos los medios de poner trabas y perturbar a los creyentes que lo buscaban y estudiaban. So pretexto de defender el camino del Señor y proteger el rebaño, mantenía un férreo control sobre la gente. Era exactamente igual que los fariseos en su día, ¡un siervo del mal que quería impedir que la gente entrara en el reino de los cielos!

Creyendo que todavía había muchos hermanos y hermanas en la iglesia que no discernían a Juan, que estaban sometidos y engañados por él y no estudiaban la obra de Dios en los últimos días, contacté con los hermanos y hermanas que conocía y les di testimonio de la obra de Dios Todopoderoso. Cuando se enteró Juan, me llamó y me amenazó: “Si te empeñas en creer en el Relámpago Oriental y vienes a la iglesia a robar ovejas, todos te rechazaremos y los hermanos y hermanas que te conocen ya no te recibirán”. Más tarde, también me envió varios panfletos que promovían el boicot a la Iglesia de Dios Todopoderoso, todos ellos con palabras que se resistían a Dios y blasfemaban contra Él. Con esto vi el auténtico rostro de Juan de forma aún más clara. Él era un obstáculo y un escollo que impedía que la gente estudiara el camino verdadero. Como ya no quería hablar más con él, dejé de contestar sus llamadas. Al ver que me empeñaba en creer en Dios Todopoderoso y en predicar el evangelio a la gente que él pastoreaba, fue a las casas de los hermanos y hermanas que me conocían en Zhejiang, Shanghái y otros lugares, y les dijo que no contactaran conmigo ni escucharan lo que predicaba. Tras regresar al extranjero, me incomunicó de la iglesia. Prohibió contestar mis llamadas o ponerse en contacto conmigo y señaló que todo aquel que contactara conmigo sería expulsado.

Un día recibí una carta de mi novio que decía: “Juan dijo en la iglesia que tú crees en el Relámpago Oriental y que te han engañado completamente. A partir de ahora, ya no somos hermano y hermana y no hay ninguna relación entre nosotros. No contestaré tus llamadas de teléfono ni te escribiré más. Si quieres volver, todos te recibiremos y nosotros podremos seguir con nuestra relación, pero si te empeñas en creer en Dios Todopoderoso, romperemos”. Después de leer la carta me sentía muy triste, así que lo llamé, pero me respondió fríamente: “Estoy ocupado. No tengo tiempo de hablar de esto ahora”. Le pregunté: “¿En serio vamos a romper de esta forma?”. Me contestó: “Si dejas de creer en el Relámpago Oriental, podemos continuar nuestra relación actual. Le pediré a mi tía que te ayude a irte al extranjero. Como ella hace negocios aquí, puedes venirte a vivir. Podríamos tener un futuro muy feliz. Sin embargo, si te empeñas en creer en Dios Todopoderoso, tendremos que romper. Tómate tu tiempo para reflexionar”. Era horrible que mi novio fuera tan despiadado. Antes éramos muy felices juntos y me cuidaba mucho. No esperaba que tuviera tanta veneración por el pastor. Solo porque yo creía en Dios Todopoderoso, tenía que desligarse de mí sin tener en cuenta nuestra relación de los últimos años. Mi familia sabía que tenía un conflicto con mi novio y todos trataron de convencerme de que recapacitara: “Tu novio tiene un buen trabajo y una buena familia. Si rompéis, a saber si en un futuro encontrarás a alguien que sea tan buen partido. Te estás haciendo mayor y no es fácil encontrar pareja. Si no formas una familia, ¿qué harás en la vida en el futuro?”. La familia de mi novio también me llamó y trató de convencerme de que no creyera en Dios Todopoderoso: “Ya no sois tan jóvenes. Es hora de pensar en casarse. ¿No es bueno que ambos creáis en el Señor Jesús? Seréis muy felices cuando os caséis. ¿Por qué te empeñas en creer en Dios Todopoderoso?”. Ante la presión de ambas familias, no sabía qué decidir. Si optaba por volver a mi anterior iglesia y casarme con mi novio, él podría proporcionarme una buena vida material y, además, podríamos instalarnos en el extranjero. Eso era lo que muchos soñaban, pero con ello perdería la salvación de Dios en los últimos días, ¡lo que lamentaría el resto de mi vida! En los últimos días, Dios viene encarnado por segunda vez para expresar la verdad, purificar y salvar por completo a la humanidad y formar un grupo de vencedores. Es una oportunidad única en la vida ¡y no podía perdérmela! No obstante, si decidía seguir a Dios Todopoderoso, ¿qué pasaría con mi matrimonio? Había llegado a la edad de casarme y el matrimonio es un acontecimiento importante en la vida. En esa época no comía ni dormía bien y estaba muy atormentada. Al ver que muchos de mi edad estaban casados y tenían familia, pero yo seguía sola, dudaba y no sabía qué elegir. Oré a Dios una y otra vez por esta cuestión para pedirle que me guiara y me diera a conocer la senda que tenía por delante. Cuando mis hermanos y hermanas se enteraron de mi situación, todos me ayudaron y hablaron conmigo, pero aún no podía renunciar a mi novio. Estaba enfadada porque había roto conmigo. Ni siquiera me hablaba. Se había vuelto muy despiadado y frío. Cuando el pastor dijo que me habían engañado, mi novio se lo creyó completamente. Cuando el pastor le pidió que me rechazara, rompió conmigo ignorando totalmente nuestra relación de los últimos años. Cuanto más lo pensaba, más triste me sentía.

Una noche estaba dando vueltas en la cama. Como no podía dormir, me levanté a escuchar el himno de la palabra de Dios, “Las personas deben buscar vivir una vida que tenga sentido”:

1  El hombre debe buscar vivir una vida que tenga sentido y no debería estar satisfecho con sus circunstancias actuales. Para vivir la imagen de Pedro, debe tener el conocimiento y las experiencias de Pedro. El hombre debe buscar las cosas que son más elevadas y más profundas. Debe buscar un amor más profundo y más puro por Dios, y una vida que tenga valor y sentido. Solo esto es vida; solo entonces el hombre será igual a Pedro. […]

2  Para cualquiera que aspire a amar a Dios, no hay verdades imposibles de conseguir y ninguna justicia por la que no puedan permanecer firmes. ¿Cómo deberías vivir tu vida? ¿Cómo debes amar a Dios y usar ese amor para satisfacer Su deseo? No hay asunto mayor en tu vida. Sobre todo, debes tener este tipo de aspiraciones y perseverancia, y no debes ser como esos invertebrados, esos que son débiles. Debes aprender cómo experimentar una vida que tenga sentido y cómo experimentar verdades significativas, y de esa manera no deberías tratarte a ti mismo a la ligera. Sin que te des cuenta, tu vida pasará; después de eso, ¿tendrás otra oportunidad para amar a Dios? ¿Puede el hombre amar a Dios una vez haya muerto? Debes tener las mismas aspiraciones y conciencia que Pedro; tu vida debe tener sentido y no debes jugar juegos contigo mismo. Como ser humano y como una persona que busca a Dios, tienes que considerar cuidadosamente cómo tratas tu vida, cómo te ofreces a Dios, cómo debes tener una fe más significativa en Dios y cómo, ya que amas a Dios, lo debes amar de una manera que sea más pura, más hermosa y mejor.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio

Escuché este cántico una y otra vez. En él descubrí que Pedro siguió su objetivo de amar y satisfacer a Dios toda su vida y vivió con sentido y valor, lo que me conmovió mucho. A partir de las palabras y la obra del Señor Jesús, Pedro reconoció que Él era Cristo, el Hijo del Dios vivo. Predicó y trabajó para el Señor Jesús y fue perseguido por el judaísmo, pero lo siguió inquebrantable. Hoy día, Dios se había encarnado personalmente entre nosotros para expresar palabras con el fin de obrar y salvar a la gente. Yo había leído las palabras de Dios, oído Su voz y comprobado que Dios Todopoderoso era la segunda venida del Señor Jesús. Sin embargo, llegado el momento de elegir entre Dios Todopoderoso y mi matrimonio, dudé. No quería perder ese matrimonio y la oportunidad de vivir bien en el extranjero con mi novio. Descubrí que, aunque creía en el Señor desde hacía muchos años, lo que buscaba no era la verdad y la vida de parte de Dios ni tampoco aspiraba a amarlo, a satisfacerlo y a una vida con sentido que valiera la pena. A lo que aspiraba era a una vida de goce material y bienestar físico. Medité las palabras de Dios: “¿Puede el hombre amar a Dios una vez haya muerto?”. Me pregunté: “Si no paso mi tiempo en la tierra aspirando a amar a Dios, a satisfacerlo y a una vida con sentido que valga la pena, entonces, incluso si consigo el matrimonio y el bienestar carnal que quiero, ¿de qué me sirve? La venida de Dios en los últimos días para salvar por completo a la humanidad es una oportunidad única en la vida. Si me la perdiera, ¡me arrepentiría toda mi existencia! Si me perdiera la oportunidad de salvación que brinda la obra de Dios en los últimos días por disfrutar de una vida fácil, ¿no sería una necedad? Si renunciaba al camino verdadero y optaba por el matrimonio, ¿conseguiría realmente la vida feliz que deseaba?”. Me acordé de una hermana con la que me contacté tiempo atrás. Su marido y ella se casaron con ayuda de Juan. Después de casarse, se fueron a trabajar a una gran ciudad y se compraron una casa. Sus condiciones materiales eran muy buenas y yo los envidiaba. No obstante, cuando la visité me contó que, aunque tanto su esposo como ella creían en el Señor Jesús y vivían bien en lo material, no eran felices juntos. Solían pelearse por asuntos domésticos de poca importancia, a veces tanto que no tenían ganas de hablarse. Más adelante, su marido decidió trabajar en otra ciudad, con lo que la dejó sola en casa con su hijo de dos años, y su vida era muy desdichada y solitaria. Pensé en su experiencia y luego en algunas parejas de mi entorno, que a menudo reñían y se amenazaban con el divorcio. Ante estos hechos tuve más claro que, cuando creemos en el Señor y lo seguimos, Él solamente nos redime. Se nos perdonan los pecados, pero ni se corrige la causa básica de nuestro pecado ni nos libramos de la esclavitud y el control del pecado. La gente se relaciona entre sí de acuerdo con su carácter corrupto y no hay amor sincero, por lo que, por mucho goce carnal que experimentemos, nuestra vida continúa siendo vacía y dolorosa. Teniéndolo presente, entendí que debía ser muy prudente con las opciones que tenía delante en ese momento. Oré a Dios una y otra vez para pedirle que me guiara y me diera esclarecimiento a fin de poder tomar la decisión correcta según Su voluntad.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios y comprendí Su voluntad. Dios Todopoderoso dice: “Hoy en día, los que buscan y los que no buscan son dos clases completamente diferentes de personas cuyos destinos son también muy diferentes. Los que buscan el conocimiento de la verdad y practican la verdad son aquellos a los que Dios traerá la salvación. Los que no conocen el camino verdadero son demonios y enemigos; son los descendientes del arcángel y van a ser objeto de la destrucción. Incluso los que son creyentes piadosos de un Dios ambiguo ¿no son también demonios? Las personas que tienen una buena conciencia, pero no aceptan el camino verdadero, son demonios; su esencia es de resistencia hacia Dios. Los que no aceptan el camino verdadero son los que se resisten a Dios; incluso si estas personas sufren muchas dificultades, aun así, van a ser destruidas. […] Cualquiera que no crea en Dios encarnado es demoniaco y, es más, va a ser destruido. Los que tienen fe, pero no practican la verdad, los que no creen en el Dios encarnado y los que de ningún modo creen en la existencia de Dios, también van a ser objeto de la destrucción. Todos aquellos a quienes se permitirá permanecer son personas que han pasado por el sufrimiento de la refinación y han permanecido firmes; estas son personas que verdaderamente han padecido pruebas. Cualquiera que no reconozca a Dios es un enemigo; es decir, cualquiera que no reconoce a Dios encarnado, tanto dentro como fuera de esta corriente, ¡es un anticristo! ¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino los opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son desobedientes a Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Con las palabras de Dios entendí que lo que Él lleva a cabo en los últimos días es la obra de separar a cada cual según su especie. Él expresa la verdad y, por medio de la encarnación, realiza la obra del juicio, en la que separa la cizaña del trigo y a los verdaderos creyentes de los falsos; o sea, a los que buscan la verdad de los que no. Aquellos que afirman creer en Dios de palabra, pero no buscan la verdad ni anhelan la aparición de Dios, los no creyentes que solo van en pos de la gracia y piden pan para saciarse, y los anticristos, que odian la verdad y se resisten a Dios, todas estas personas serán reveladas y, finalmente, descartadas y castigadas. Aunque, por fuera, mi novio parecía de buena humanidad, honesto y confiable y que cuidaba bien de mí, tan pronto como le conté que Dios había regresado en la segunda encarnación, no solo se negó completamente a buscar la verdad, sino que también obedeció ciegamente al pastor para estorbarme e impedirme aceptar la obra de Dios de los últimos días, hasta el punto de amenazar nuestro matrimonio para forzarme a renunciar al camino verdadero. Aunque él creía en el Señor Jesús, únicamente se aferraba a Su nombre. No aceptaba la verdad expresada por el regreso del Señor, se resistía a Dios Todopoderoso y lo condenaba. Vi que su esencia era de odio por la verdad y de resistencia a Dios y que él era un no creyente revelado por la palabra de Dios, no una persona que crea sinceramente en Él, ame la verdad y la acepte. Frente a la verdad se reveló plenamente su naturaleza satánica de resistencia a Dios. Ni entendía la voz de Dios ni es una oveja Suya. Si optaba por casarme con una persona así, Dios no me bendeciría y nuestro matrimonio no sería feliz. En las palabras de Dios comprendí Su voluntad. Tuve una sensación de liberación y supe qué elegir. Después llamé a mi novio y dije: “Me he decidido. Opto por continuar siguiendo a Dios Todopoderoso. Si quieres romper, respeto tu decisión. Cada uno irá por su lado”. Frustrado, me contestó: “¿No eres capaz de recapacitar? No somos tan jóvenes y el matrimonio es lo más importante en la vida. Si renuncias a nuestro matrimonio, luego lo lamentarás”. Yo ya tenía clara su esencia de odio a la verdad y de resistencia a Dios, por lo que, dijera lo que dijera, no cambié de opinión. Repliqué: “Las palabras de Dios Todopoderoso me han señalado la senda en la vida y pienso recorrerla con determinación. Jamás cambiaré de opinión”. Cuando terminé, colgué y tuve una profunda sensación de tranquilidad y liberación.

Gracias a la guía de las palabras de Dios pude saber qué senda elegir en la vida y, asimismo, ver los auténticos rostros hipócritas de los pastores y ancianos. Claman que debemos aguardar atentos la venida del Señor, pero cuando Dios aparece en la carne para obrar en los últimos días, no lo buscan ni estudian. En cambio, lo condenan y se resisten frenéticamente, y tratan por todos los medios de impedir que los creyentes estudien el camino verdadero, los mantienen controlados y los obligan a obedecerlos a ellos en su resistencia y condena de la venida de Dios. Son siervos del mal, anticristos revelados por la obra de Dios en los últimos días, ¡y unos demonios que devoran el alma de la gente! Dado que mi novio idolatraba excesivamente al pastor, no buscaba la verdad en absoluto, lo obedeció en su condena y resistencia a la obra de Dios en los últimos días y se convirtió en una persona que cree en Dios, pero se resiste a Él. Estaba agradecida a Dios por salvarme, permitirme discernir a los pastores y ancianos, rechazarlos y no dejarme engañar más por ellos. Pude oír la voz de Dios y recibir el regreso del Señor por la gran misericordia y bondad de Dios hacia mí. Di gracias a Dios de todo corazón y me decidí a seguir a Dios Todopoderoso hasta el fin. Después cumplí con mi deber en la iglesia predicando el evangelio y esforzándome por Dios del mejor modo posible. Doy gracias a las palabras de Dios Todopoderoso por guiarme hacia la decisión correcta y conducirme hasta donde me encuentro hoy. ¡Toda la gloria sea a Dios Todopoderoso!


82. Bajo una tortura incesante

Por Wu Ming, China

Un día de diciembre de 2000, sobre las 5 de la tarde, mi mujer y yo estábamos reunidos en casa con un hermano y una hermana cuando, de repente, oímos un fuerte “pum, pum, pum” en la puerta. Me apresuré a esconder nuestros libros. Entonces, seis o siete policías irrumpieron en la habitación. Uno de ellos gritó: “¿Qué estáis haciendo? ¿Estáis celebrando una reunión?”. Después de obligarme a firmar una orden de registro, pusieron la casa patas arriba y lo dejaron todo hecho un absoluto caos. Encontraron libros de la palabra de Dios y dos grabadoras. El subjefe de la Sección de Seguridad Política, de apellido Lyu, se acercó a mí con unos cuantos libros de la palabra de Dios y me dijo: “Estas son pruebas para tu arresto”. Luego nos metieron en un coche. Le oré en silencio a Dios: “Oh, Dios, hoy has permitido que nos capturen. Por mucho que me torture la policía, me niego a convertirme en un judas y traicionarte”.

Cuando llegamos a la comisaría, nos interrogaron por separado. Un agente apellidado Jin me preguntó: “¿Quién te dio esos libros de tu casa? ¿Quién te convirtió? ¿Quién es tu líder?”. No dije ni una palabra, así que dijo con crueldad: “¿Vas a hablar? ¡Si no hablas, estás muerto!”. Al ver que no iba a hablar, un agente de policía me golpeó despiadadamente en la cabeza varias veces y luego me abofeteó con fuerza otras más. Acabé viendo las estrellas y la cara me dolía mucho. A continuación, me pisoteó el muslo con fuerza varias veces. El agente Jin me golpeó en la cara con una revista enrollada y dijo con crueldad: “No perdamos el tiempo hablando con él. ¡Atémoslo y que vea de lo que somos capaces!”. Entonces, un agente de policía trajo una cuerda de poco más de medio centímetro de grosor y me quitó la ropa, dejándome solo con unos finos calzoncillos largos. Me agarraron de los brazos y me empujaron al suelo, me rodearon el cuello con la cuerda, cruzándomela por el pecho, luego me ataron los brazos, utilizaron la cuerda para atarme las manos por detrás de la espalda y la anudaron a la parte que tenía alrededor del cuello, tirando luego con fuerza hacia arriba. Se me juntaron los hombros dolorosamente, y la fina cuerda se me clavó en la carne. Me pareció que se me rompían los brazos y sentí un dolor tremendo. Me hicieron separar las piernas a 90 grados e inclinar la cabeza hacia abajo con la cintura también flexionada a 90 grados. Al poco tiempo, me sentí mareado y como si se me fueran a salir los ojos de las órbitas. No paraba de caerme sudor del rostro, que encharcó todo el suelo. Estaba cansado y dolorido, me temblaba el cuerpo y no podía sostenerme en pie. Quería juntar las piernas y descansar un momento, pero, si me movía ligeramente, Jin me daba una patada en el trasero y me ordenaba que no lo hiciera. El dolor era insoportable. Estaba enfadado y lleno de odio, y pensé: “Hay muchos criminales a los que no perseguís. Yo soy creyente en Dios y voy por la senda correcta, no infrinjo ninguna ley, pero me torturáis. ¡Esto es de una maldad increíble!”. Pensé en las palabras de Dios que dicen: “¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). Al fin contemplé el feo rostro del PCCh tal y como es. Dicen que hay “libertad de religión” y que “la policía del pueblo es para el pueblo”, ¡pero es todo mentira! El Partido Comunista usa el pretexto de honrar la libertad de culto, pero, en realidad, son despiadados con los creyentes, y les encantaría eliminarnos a todos. El Partido Comunista es el diablo Satanás, que se resiste a Dios y lo odia. Pensé para mis adentros: “Cuanto más me torturen, más fe tendré, ¡hasta el final!”.

Una media hora después, sentía debilidad en todo el cuerpo y tenía la cabeza y los ojos hinchados. Tenía las piernas totalmente entumecidas y había perdido la sensibilidad en los brazos y en las manos. Mi ropa estaba toda empapada. Fue entonces cuando oí a Jin decir: “No podéis usar la cuerda más de media hora, si no, los brazos se quedarán inservibles”. Cuando dijo eso, desataron la cuerda. En cuanto lo hicieron, me desplomé contra el suelo con todo el cuerpo dolorido. Entonces, dos policías me agarraron las manos por ambos lados y me movieron los brazos en círculos como si estuvieran haciendo girar una cuerda grande. Me dolían mucho las manos después de que me las giraran varias veces. Jin me preguntó de nuevo: “¿De dónde has sacado esos libros? ¿Quién es tu líder? ¿Quién te ha convertido? ¡Dímelo ya!”. Entonces, Lyu dijo con fingida amabilidad: “Nos lo dices y ya está, no es para tanto. Si nos lo dices, no tendrás que sufrir más”. Yo pensé: “¡Creen que voy a delatar a mis hermanos y hermanas!”. Exasperado porque yo no hablaba, Jin dijo: “¡Volved a ponerle la cuerda y veamos cuánto tiempo aguanta!”. Me ataron de nuevo, esta vez más fuerte que antes. Me ataron la cuerda por los mismos sitios, y sentí un dolor incluso mayor que antes. En mi corazón, seguí orándole a Dios, pidiéndole que me concediera fe y que me ayudara a superar el dolor de la carne. Pasada media hora, vieron que no les iba a responder y aflojaron la cuerda.

A eso de las 12:30 de la noche, la policía me llevó a un centro de detención. Allí solo comía dos veces al día, y cada comida consistía solamente en un bollo al vapor y una pequeña ración de verduras. Los bollos estaban rellenos de mazorcas de maíz trituradas, la mitad de las verduras estaban podridas y el fondo del cuenco estaba lleno de barro. Todos los días, desde las seis de la mañana hasta las ocho de la tarde, tenía que permanecer sentado con las piernas cruzadas, excepto para las comidas y una media hora por la mañana que podía salir al exterior. Si me movía un poco mientras estaba sentado, alguien me golpeaba. Tenía un corte en los hombros a causa de la tortura con la cuerda en la comisaría. El líquido amarillento que rezumaba se me filtraba a través de la ropa, y las muñecas también me habían empezado a sangrar y a hincharse hasta tornarse de un color rojizo y amoratado. Sufría un dolor insoportable en todas las articulaciones de mi cuerpo, e incluso levantarme para ir al baño me resultaba realmente difícil. Me parecía que aquel no era un lugar apto para los humanos y no sabía cuándo terminarían por fin aquellos oscuros días en la cárcel. Estos pensamientos me atormentaban mucho. Entre tanto dolor, oré a Dios sin parar, pidiéndole que me guiara para poder entender Su voluntad, ser fuerte y mantenerme firme en mi testimonio. Pensé en estas palabras de Dios: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Pensar en las palabras de Dios me resultó alentador. Me encontraba en esa situación con el permiso de Dios. Dios estaba utilizando ese entorno tan difícil para perfeccionar mi fe y mi amor. Esperaba que yo pudiera mantenerme firme en mi testimonio y humillara a Satanás. Pero, si pretendía escapar después de haber sufrido solo un poco, ¿qué clase de testimonio sería ese? Aunque sufrí la tortura de la policía, eso me ayudó a ver claramente la esencia demoníaca del Partido Comunista en su oposición a Dios, de modo que, desde lo más profundo de mi corazón, pude odiar y renunciar al PCCh, que ya no podía engañarme. Esa era la salvación de Dios para mí. No me sentía tan miserable una vez que comprendí la voluntad de Dios, y me prometí a mí mismo: “Por mucho que sufra, seguiré apoyándome en Dios y manteniéndome firme en mi testimonio de Él”.

Un día, alguien de la Sección de Seguridad Política vino a interrogarme y me puse un poco nervioso. No sabía qué clase de tortura iban a emplear conmigo. Oré en silencio a Dios y le pedí que protegiera mi corazón. En la sala de interrogatorios, el subjefe Lyu dijo sin ninguna sinceridad: “Confiesa y ya está, en cuanto nos lo digas, podrás volver a casa. Hemos estado allí. Tus hijos son muy pequeños; es muy triste que no haya nadie para cuidarlos. Habla y ya está”. Oírle mencionar a mis hijos me fue difícil de soportar. Pensé: “El Partido Comunista nos ha detenido a mi mujer y a mí, y ahora incluso nuestros hijos están implicados. ¿Cómo podrán arreglárselas sin nadie que se ocupe de ellos a tan corta edad?”. Fue entonces cuando pensé en las palabras de Dios que dicen: “En todo momento, Mi pueblo debe estar en guardia contra las astutas maquinaciones de Satanás, protegiendo la puerta de Mi casa para Mí […] para evitar caer en la trampa de Satanás, momento en el que sería demasiado tarde para lamentarse” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 3). Me di cuenta de que esto era un truco de Satanás. La policía estaba usando mis emociones para tentarme y hacer que traicionara a Dios. No podía creerme sus palabras. Entonces pensé en las palabras de Dios que dicen: “De todo lo que acontece en el universo, no hay nada en lo que Yo no tenga la última palabra. ¿Hay algo que no esté en Mis manos?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 1). Dios lo gobierna todo y mis hijos estaban en Sus manos. Estaba dispuesto a confiar mis hijos a Dios e, independientemente de las artimañas que la policía utilizara contra mí, ¡me mantendría firme y nunca me convertiría en un judas! Lyu seguía preguntándome por la iglesia y, cuando no le respondía, Jin me daba puñetazos y patadas mientras me gritaba: “¡Si no hablas, te mataré a golpes!”. La cabeza me daba vueltas a causa de la paliza. Jin me golpeó durante un rato hasta que se quedó sin aliento, y luego dijo en un tono feroz: “¿Crees que te irá bien si no hablas? ¡Pasarás un buen tiempo en prisión! Sabemos bien cómo debemos tratarte”. Mientras hablaba, me quitó a la fuerza el abrigo, los zapatos de algodón y los calcetines. Me subió los pantalones hasta dejarme las pantorrillas al descubierto, me arrastró hasta un gran camión situado fuera de la sala de interrogatorios y luego me esposó las manos a la manilla de la puerta. La puerta estaba tan alta que las manos se me quedaron colgando por encima de la cabeza. Había medio metro de nieve en el suelo. Jin retiró unos tres metros cuadrados de nieve del sitio donde yo estaba, dejando al descubierto un suelo arenoso cubierto por una fina capa de hielo. Me obligó a ponerme de pie sobre el hielo; estaba descalzo y me dijo con ferocidad: “Si no hablas, te quedarás ahí hasta casi congelarte. ¡Serás un lisiado para el resto de tu vida!”. Acto seguido, se metió dentro.

Aquel invierno fue particularmente frío. Hacía unos 20 grados bajo cero en el exterior. En cuanto me esposaron, sentí que se me helaban hasta los huesos; el lugar en el que me encontraba estaba especialmente expuesto al azote del viento. Poco a poco, fui perdiendo la sensibilidad en el cuerpo. Seguí orando a Dios en mi corazón: “Dios, me pongo totalmente en Tus manos. Por favor, dame fe, fuerza y voluntad para superar este sufrimiento”. Después de orar, canté en silencio un himno de las palabras de Dios, “Deberías abandonar todo por la verdad”:

1  Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. […]

2  Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio

Me sentí animado. No podía ceder ante Satanás. Aunque muriera congelado aquel día, ¡me mantendría firme en mi testimonio de Dios! A eso de la media hora, un guardia del centro de detención pasó por allí y me vio esposado a la puerta del camión. Mientras se dirigía a la sala de interrogatorios, gritó en voz alta: “No se puede interrogar a la gente así. No podemos aceptar a nadie medio muerto de frío”. Poco después de que el guardia entrara, Jin y los demás salieron y me volvieron a meter a rastras en el interior. En ese momento, mis manos y mis pies ya habían perdido la sensibilidad, tenía la boca entumecida por el frío y me palpitaba el corazón. Me pasé sentado en el suelo más de una hora antes de empezar a volver a entrar en calor muy lentamente. Lyu me vio dolorido y se regodeó: “Sois peores que los ladrones, al menos ellos tienen habilidad. Vosotros sufrís todo este dolor solo por creer en Dios, no vale la pena realmente. Serás sentenciado aunque no hables”. Me enfureció mucho escuchar aquello. Estos policías le dan la vuelta a la verdad. Piensan que el delito de robo es una habilidad, pero, a los creyentes, que andamos por la senda correcta, nos tratan como criminales, ¡como a sus enemigos mortales a los que han de torturar de una manera tan inhumana! Al contemplar sus rostros llenos de maldad, los maldije en mi corazón. Al final, viendo que no iba a hablar, me enviaron de regreso a la celda.

Aquella noche los pies me picaban y me dolían, y se me llenaron de ampollas. A la mañana siguiente, estaban cubiertos de ampollas llenas de sangre, como si me hubiera quemado con agua hirviendo. Cada vez me salían más: las grandes eran como yemas de huevo y, las pequeñas, del tamaño de las yemas de los dedos. Me era imposible caminar y quería rascarme, pero no me atrevía. Cuando se me reventaron las ampollas, se me pegaron a los calcetines. Tenía las pantorrillas completamente entumecidas y me picaban. Caí malo con fiebre y la cara se me puso muy roja. Al tercer día, los pies se me habían infectado y estaban tan inflamados que no me cabían ni en las zapatillas más grandes. Las pantorrillas se me habían hinchado al doble de su tamaño normal y tenía los tobillos amoratados. Como tenían miedo a que los hicieran responsables de mi estado, los guardias me enviaron al hospital. El médico dijo que tenía el tobillo derecho infectado y lleno de úlceras, y que había que operarme. En la sala de operaciones, escuché al médico decirle al resto del personal: “Hace un par de días tuvimos otro preso así. Tenía la pierna infectada de la misma manera y acabó muriendo de osteomielitis”. Me asusté al escuchar al médico decir eso. Tenía los pies infectados y ni siquiera podía caminar. ¿También iba a tener osteomielitis? De ser así, acabaría muerto o discapacitado. Entonces, ¿qué iba a hacer? Todavía era muy joven y toda mi familia dependía de mí. Cuanto más lo pensaba, más sufría, y entonces recordé un himno de las palabras de Dios titulado “Cómo ser perfeccionado”: “Cuando te enfrentes a sufrimientos debes ser capaz de no considerar la carne ni quejarte contra Dios. Cuando Él se esconde de ti, debes ser capaz de tener la fe para seguirlo, de mantener tu amor anterior sin permitir que flaquee o desaparezca. Independientemente de lo que Dios haga, debes respetar Su designio, y estar más dispuesto a maldecir tu propia carne que a quejarte contra Él. Cuando te enfrentas a pruebas, debes satisfacer a Dios, a pesar de cualquier reticencia a deshacerte de algo que amas o del llanto amargo. Sólo esto es amor y fe verdaderos” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Los que serán hechos perfectos deben someterse al refinamiento). Las palabras de Dios me proporcionaron fe y fuerza. Ante el sufrimiento, Él quiere que tenga fe y persevere para poder mantenerme firme en mi testimonio. Al recordar las últimas veces que me habían torturado, pensé que tenía mucha fe. Cuando vi que el frío me había causado tanto daño, empecé a preocuparme por mi vida y por mi futuro. Me daba miedo morir y perder la movilidad de mis piernas. Mi estatura era realmente pequeña. Para nada mostraba verdadera fe o sumisión a Dios. Al pensar en estas cosas, oré a Dios: “¡Oh, Dios mío! No quiero pensar más en mí mismo. Obedeceré Tus instrumentaciones y disposiciones y, aunque muera, seguiré manteniéndome firme y satisfaciéndote”. Mientras estuve en el hospital, la policía me mantuvo esposado a la cama todo el tiempo. Solo me las quitaban para ir al baño y para comer. Un día, camino del baño, pasaron dos mujeres que también eran pacientes y me preguntaron qué delito había cometido. Jin contestó: “¡Es un violador!”. Las mujeres me miraron con desprecio. Yo estaba indignado. ¡La policía siempre tergiversa la verdad e inventa mentiras!

La hinchazón de mis piernas remitió tras un par de semanas, pero seguía cojeando al caminar. Los guardias me llevaron de vuelta al centro de detención. Un día, tres agentes nuevos vinieron a interrogarme. Al verme conectado al suero, me dijeron con maldad: “¡Quitadle eso! Sois demasiado buenos con él, ¡con suero y todo! ¡Ya es suficiente con que le dejéis vivir!”. Me puse furioso y pensé para mis adentros: “Esos demonios, casi me matan de frío y luego dicen que han sido demasiado buenos. ¡Son realmente crueles y despiadados!”.

En la sala de interrogatorios, un agente dijo: “Tu caso está ahora en manos de nuestra Brigada de Policía Criminal. Puede que la Sección de Seguridad Política no pueda ocuparse de ti, ¡pero siempre encontramos una forma de hacerlo!”. Ver todas y cada una de sus malvadas y horribles caras me puso nervioso y empecé a sudar. Había oído que la Brigada de Policía Criminal se encargaba de los casos importantes. Eran especialmente crueles y despiadados en sus métodos de tortura. No sabía cómo me torturarían. ¿Sería capaz de soportarlo? Oré rápidamente a Dios para que me diera fe y determinación para soportar el sufrimiento. Entonces el agente dijo: “Aquí siempre conseguimos que confiesen hasta los tipos más duros. La Brigada de Policía Criminal está especializada en castigar a la gente. No nos importa si los creyentes en Dios Todopoderoso vivís o morís, ¡así que date prisa y confiesa!”. Yo respondí: “No tengo nada que decir”. El agente enfureció y me abofeteó con fuerza, primero con una mano y luego con la otra. Yo estaba aturdido. Lo único que notaba era que me dolía mucho la cara y que me salía sangre de las comisuras de los labios, y que tenía la boca y la cara hinchadas. Al ver lo fornidos que eran todos y lo brutales que podían llegar a ser, me sentí bastante preocupado: “Si esto sigue así, ¿me golpearán hasta dejarme inválido o matarme? Si no soporto la tortura y acabo confesando, seré un judas”. Me presenté rápidamente ante Dios y oré. Después de orar, pensé en una frase de las palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios me dieron fe y tomé una decisión: “Por mucho que me golpeen hoy, ¡no me convertiré en un judas!”. Me abofetearon y patearon con fuerza algunas veces más. Luego volvieron a usar la cuerda como la vez anterior. Pero esta vez fue aún peor. Me amarraron los brazos por detrás de la espalda y tiraron con fuerza de la cuerda. Parecía como si se me fueran a romper los brazos; dolía muchísimo. Media hora después, tenía las manos todas amoratadas, y me desataron cuando notaron que estaba en las últimas. Pasada otra media hora, al ver que se me habían recuperado un poco las muñecas, me volvieron a atar con la cuerda una segunda vez. En esta ocasión, trajeron una fregona. Metieron el palo por detrás de la cuerda que tenía a la altura de la nuca y le dieron dos vueltas para que se me apretaran aún más los brazos y los hombros. Uno de los agentes estaba sentado en una silla y sostenía la fregona detrás de mí, empujándola con fuerza hacia abajo. Sentía un dolor insoportable en los brazos y parecía que se me iban a romper. Mientras empujaba la fregona hacia abajo, no dejaba de hacerme preguntas: “¿Cuántos sois? ¿Quién es vuestro líder?”. Cuando vieron que no iba a contestar, trajeron tres botellas de cerveza y me las metieron debajo de los brazos. Sentí como si los brazos se me fueran a salir, y el dolor era tan punzante que casi me desmayo. Seguí orando a Dios y pidiéndole que me diera fuerzas. Entonces dos agentes se pusieron a ambos lados de mí, me levantaron la camisa y luego utilizaron la chapa de cierre de una botella de agua para arañarme con fuerza toda la zona de mis costillas. Grité por lo mucho que me dolía. Un agente me gritó diciendo: “Si te duele, ¿por qué no le pides a tu Dios que venga a salvarte, eh? ¡Si tanto te duele, habla!”. Todo ese tiempo, estuvieron arañándome con fuerza de un lado a otro de las costillas hasta desgarrarme la piel. Fue una agonía. Luego me apretaron la cabeza hacia abajo con fuerza y dijeron irritados: “Si no funciona, llevémoslo a un lugar donde no haya nadie y matémoslo a golpes. Es mejor ser un ladrón que uno de esos creyentes en Dios. ¡Al menos, vale la pena sufrir un poco si consigues algo de dinero!”. Entonces, un agente dijo: “Habla y ya está, este sufrimiento no vale la pena. Si hablas, todo terminará”. Sentí que mi cuerpo había llegado al límite, y pensé: “¿Y si les digo algo que no sea importante? Quizá pueda sufrir un poco menos”. Pero entonces me di cuenta de que, si decía algo, sería un judas y traicionaría a Dios. No podía decir nada, y seguí orando a Dios: “¡Oh, Dios! De verdad, no puedo aguantar más. Dame fuerzas y protégeme para que pueda mantenerme firme en mi testimonio”. Después de orar, pensé en las palabras de Dios: “Durante estos últimos días debéis dar testimonio de Dios. No importa qué tan grande sea vuestro sufrimiento, debéis caminar hasta el final e, incluso hasta vuestro último suspiro, debéis seguir siendo fieles a Dios y estar a merced de Él; solo esto es amar verdaderamente a Dios y solo esto es el testimonio sólido y rotundo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo al experimentar pruebas dolorosas puedes conocer la hermosura de Dios). Las palabras de Dios me hicieron recobrar fuerzas. Podía sentir Su guía constante a mi lado. Sin importar cuánto sufriera, me apoyaría en Dios y saldría adelante. Le oré: “Dios, Tú sabes lo que puedo soportar. Independientemente de cómo me torturen, no te traicionaré. Si realmente no puedo soportar más dolor, prefiero morir a convertirme en un judas”.

Tras la segunda ronda de torturas, me quedé desplomado en el suelo. Apenas me había recuperado cuando un agente me agarró por el cuello de la camisa y me empujó contra la pared. Me apretó con fuerza la garganta y me dijo con violencia: “¡Te voy a estrangular ahora mismo!”. Casi sin poder respirar, usé todas mis fuerzas para apartarlo de mí. Retrocedió, y me miró con cara de sorpresa. Yo también estaba sorprendido. Después de un mes de torturas, estaba bastante débil. Ese día ya me habían torturado y no me quedaban fuerzas. Nunca hubiera imaginado que me quedaran suficientes como para empujarlo. Sabía que era Dios quien me ayudaba y me daba fuerzas. Siguieron torturándome hasta pasada la una de la tarde. Uno de los agentes criminales dijo enfurecido: “Eres muy testarudo. Seguiremos mañana y veremos cuánto aguantas. ¡Si no hablas, te interrogaremos todos los días hasta que lo hagas!”. Por la noche, estaba tumbado en mi litera todo magullado. Tenía la piel alrededor de mis costillas toda llena de cortes y me dolía hasta respirar. Me dolían tanto los brazos que ni siquiera podía quitarme la camisa. Me levanté el cuello de la camisa y vi que las heridas de los hombros que ya se me habían curado habían vuelto a aparecer. Tenía las muñecas llenas de marcas ensangrentadas a causa de la presión ejercida por la cuerda. Aquellos demonios harían cualquier cosa, por muy cruel que fuera, para obligarme a traicionar a Dios y a delatar a mis hermanos y hermanas. Estaban ansiosos por matarme. ¡Eran una banda de demonios que odiaban la verdad y a Dios! Recordé que el agente había dicho que continuarían interrogándome al día siguiente y me invadieron sentimientos de cobardía y de miedo: “¿Será la tortura aún peor mañana? ¿Me torturarán hasta la muerte? Estos malvados policías no descansarán hasta que les hable de la iglesia. Pero, si hablo, seré un judas que traiciona a Dios y, si no lo hago, es muy probable que me torturen hasta la muerte”. Oré a Dios sin parar: “Oh, Dios, mi estatura es demasiado pequeña; de verdad, no puedo sobrellevar esta tortura yo solo. Pero no quiero ser un judas y traicionarte. Por favor, ayúdame y guíame”. Después de orar, pensé en las palabras de Dios: “Ya no seré misericordioso con los que no me mostraron la más mínima lealtad durante los tiempos de tribulación, ya que Mi misericordia llega solo hasta allí. Además, no me siento complacido hacia aquellos quienes alguna vez me han traicionado, y mucho menos deseo relacionarme con los que venden los intereses de los amigos. Este es Mi carácter, independientemente de quién sea la persona. Debo deciros esto: cualquiera que quebrante Mi corazón no volverá a recibir clemencia, y cualquiera que me haya sido fiel permanecerá por siempre en Mi corazón” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Pensé en estas palabras varias veces. Sabía que el carácter de Dios es justo y que no tolera ninguna ofensa. Si traicionaba a Dios y delataba a mis hermanos y hermanas para evitar el sufrimiento, estaría ofendiendo el carácter de Dios y, al final, sufriría el castigo. Pensé en toda esta experiencia. Si no fuera porque las palabras de Dios me habían guiado, no habría podido soportar la brutal tortura de la policía. Sigo vivo gracias a la protección de Dios. Mi vida y mi muerte están en manos de Dios. Sin Su permiso, Satanás no puede quitarme la vida. Con esto en mente, tomé la decisión de darlo todo para mantenerme firme en mi testimonio de Dios. Para mi sorpresa, cuando ya había reunido la confianza necesaria para afrontar el siguiente interrogatorio, los agentes jamás volvieron. Un mes más tarde, Lyu me notificó diciéndome: “Tu caso está cerrado. Te ha caído un año. Tu familia ha arreglado la fianza para tu libertad provisional a la espera de juicio. Una vez que llegues a casa, tienes que esperar un año. Cuando te llamen, debes presentarte en cuanto te avisen”.

Después de mi liberación, a fin de evitar la vigilancia policial, tuve que abandonar mi hogar para cumplir con mi deber en otros lugares. El arresto y la persecución del PCCh me ayudaron a ver claramente la esencia demoníaca de su odio y su resistencia a Dios. Lo odiaba profundamente. Sentí también de verdad el amor de Dios hacia mí y Su salvación. Cuando casi no podía soportar más sufrimiento a causa de la tortura, Dios siempre estuvo conmigo, velando por mí y protegiéndome, y usando Sus palabras para guiarme, darme fe y fuerza, de modo que pudiera afrontar la crueldad de esos demonios y conservar la determinación de encomendar mi vida a Dios y mantenerme firme en el testimonio para Él. ¡Doy gracias a Dios!


83. Consecuencias de la terquedad en el trabajo

Por Zhao Yang, China

Me eligieron líder de la iglesia en 2016. Al asumir aquel deber sentía mucha presión porque no comprendía la verdad ni tenía conocimiento de las cosas, por lo que, cuando los hermanos y las hermanas se encontraban con algún problema, no sabía cómo enseñarles la verdad para resolverlos. Tampoco sabía cómo considerar los principios verdad en los nombramientos o la elección de personas para ciertos deberes, así que oraba a Dios mientras buscaba esos principios. También consultaba con mis colaboradores cuando no entendía bien algo. Con el tiempo mejoré un poco mi capacidad de evaluar a personas y situaciones, y asignaba a los hermanos y las hermanas deberes adecuados a sus propios puntos fuertes. Una vez, un hermano con quien trabajaba trató de contarme que la hermana Xia Jing, líder de equipo, salía del paso en el deber y era muy pasiva. Según él, retrasaba el trabajo del equipo, y me sugirió que la relevara. Pensé: “Xia Jing tiene gran aptitud y mucha capacidad de trabajo, por lo que, pese a tener un carácter corrupto, si se le ayudara un poco más y fuera capaz de transformarse y hacer algunos cambios, no tendría ningún problema en el deber”. Así pues, expuse y analicé el estado de Xia Jing y la podé y traté con ella. Tras unas pocas sesiones de enseñanzas, vi que había cambiado un poco su actitud hacia el deber. Tomaba más la iniciativa y era más meticulosa. Poco después fue ascendida a un deber más importante. Me congratulé mucho por aquello, y pensaba: “Yo fui el que tuvo la gran idea. Está bien que no la destituyéramos; hemos logrado promover a alguien con talento en la iglesia. Por lo que parece, tengo cierto discernimiento”. A partir de entonces dejé de debatir los nombramientos y las destituciones con aquel hermano, pues creía tener más experiencia y, por ello, poder encargarme yo solo de cualquier cuestión. Pasaron volando dos años y era cada vez más experto en la organización del trabajo de la iglesia. Como creía que tenía discernimiento y era conocedor de las personas y las cosas, me volvía cada vez más arrogante.

Un día llegó una carta de un líder, que decía que la hermana Zhang Jiayi, de nuestra iglesia, había regresado tras ser destituida de su deber en otra iglesia. Yo tenía que organizar su asistencia a las reuniones. Pensé: “En mi trato anterior con Jiayi comprobé que era arrogante, tendía a reñir a la gente con condescendencia y era difícil llevarse bien con ella. Al parecer no ha cambiado realmente”. Poco después, llegaron tantos nuevos creyentes a la iglesia que necesitábamos con urgencia a gente para la labor de riego. El hermano Liu Zheng, que trabajaba conmigo, comentó que había estado en una reunión con Jiayi y había notado que, desde su destitución, ella había adquirido cierto autoconocimiento real y que también estaba algo arrepentida, aparte de haber regado a nuevos miembros anteriormente y ser muy eficaz. Sugirió que la pusiéramos a hacer algo de riego, mientras proseguía su introspección, para que no se retrasara nuestra labor. Cuando propuso a Jiayi, pensé: “¿Cómo podría funcionar eso? No la conoces bien, no es una persona que busque la verdad. Tú solo la oíste hablar de cierto entendimiento y crees que se ha arrepentido. Tu capacidad de evaluar a las personas y las situaciones es mala y no tienes el menor discernimiento”. Le dije con firmeza: “Conozco a Jiayi. Tiene un carácter arrogante y tiende a hacer reproches a la gente con condescendencia. Además, es difícil trabajar con ella. Siempre ha sido así, y no hay forma de que haya cambiado; si no, no la habrían destituido. No creo que sea adecuada. No podemos dejarle asumir ese deber”. Liu Zheng prosiguió: “No podemos ser demasiado exigentes. Es un poco arrogante, pero ha aprendido mucho de sí misma con esta experiencia de su destitución y ha sido capaz de arrepentirse de lo que hizo. Ahora habla con discreción y se lleva bien con los demás. Se ha transformado un poco su carácter arrogante. Hemos de tratar a la gente de manera correcta”. Me molesté un poco cuando me dijo eso. En mi opinión, él era nuevo en aquel deber, así que ¿qué podía saber? Simplemente debía estar de acuerdo conmigo. Así pues, le respondí con mayor énfasis: “Yo no juzgo a la ligera a la gente, pero entiendo que no es adecuada para ese deber y que no deberíamos ponerla a regar”. Liu Zheng no habló más, pues veía que estaba totalmente encerrado en mi opinión.

Poco después, como faltaba gente que regara, algunos nuevos creyentes se sentían débiles y negativos porque no habían recibido riego a tiempo, y no estaban asistiendo a las reuniones. Cuando una líder se enteró de lo que estaba pasando, fue con Liu Zheng a hablar con Jiayi. Cuando volvieron, Liu Zheng dijo: “Si bien Jiayi ha sido destituida, ella solo es arrogante y no ha cometido ninguna gran maldad. Ahora se conoce un poco y quiere arrepentirse y cambiar. Aún se la puede promover. No podemos juzgar a alguien para siempre por lo que haga una vez, sino que hemos de darle la oportunidad de arrepentirse. Lo hemos debatido, y Jiayi debe asumir la labor de riego”. Al oírlos recomendar otra vez a Jiayi para este ascenso, pensé: “Fui muy claro la última vez; además, ¿cómo ha podido cambiar en tan poco tiempo? Llevo mucho tiempo como líder y sé evaluar a la gente; entonces, ¿por qué no se fían de mí? ¡Así no se equivocarán!”. Así pues, volví a explicar mi postura muy categóricamente. En vista de la terquedad con que me aferraba a mi idea, la líder me señaló con dureza: “Hemos entendido a Jiayi. Hemos escuchado sus enseñanzas, hemos tenido un contacto real con ella y hemos visto que ha hecho algo de introspección y tiene cierto autoconocimiento. Deberíamos darle a la gente la oportunidad de arrepentirse. No podemos juzgarla por sus conductas del pasado. Alegas que es arrogante, pero ¿desde cuándo no permite la casa de Dios que se cultive a los arrogantes? Jiayi es adecuada para la labor de riego, una necesidad apremiante ahora. Tú sigues en tus trece e insistes en que no la utilicemos. ¿Esto no es ser terco y dictatorial? Los nombramientos de gente en la iglesia han de pasar por ti. Nadie puede cumplir con un deber sin tu autorización. Tienes demasiada arrogancia y santurronería. Al hacer lo que te place, ¿no ves que estás retrasando directamente la labor de la iglesia y la promoción de gente con talento?”. Me acongojó esta forma de tratarme de la líder, pero todavía me sentía algo reacio. Pensaba: “Juzgo bien a la gente, así que es imposible que me equivoque con Jiayi”. En ese momento, no podía seguir en desacuerdo. Por tanto, dije con desgana: “Como ambos habéis apreciado algún cambio en ella, démosle una oportunidad en el riego. La quitaremos si no funciona”.

Ya en casa, reflexioné sobre el trato de la líder hacia mí y me sentí muy molesto. Según lo que me había dicho, ¿no estaba yo cometiendo el mal y resistiéndome a Dios? Eso era gravísimo en esencia. No obstante, luego pensé que, si había meditado mi decisión de no nombrar a Jiayi para aquel puesto, ¿por qué decían eso de mí? ¿En qué demonios me había equivocado? Así pues, oré a Dios para buscar: “Dios mío, me cuesta aceptar la poda y el trato. No sé cómo comprenderme en esta situación ni en qué aspecto de la verdad debo entrar. Por favor, muéstrame el camino”. Después de orar leí estas palabras de Dios: “¿Qué supone ser ‘arbitrario e imprudente’? Supone actuar ante un problema como creas conveniente, sin un proceso de reflexión o búsqueda. Nada de lo que diga cualquiera te toca el corazón o te hace cambiar de idea. Ni siquiera aceptas la verdad cuando te la comunican, te mantienes en tus propias opiniones, no escuchas cuando otras personas dicen algo correcto, crees que eres tú el que tiene razón y te aferras a tus propias ideas. Aunque tu pensamiento sea correcto, deberías tener también en consideración las opiniones de otras personas. Y si no haces esto en absoluto, ¿acaso no es eso ser extremadamente santurrón? A las personas que son extremadamente santurronas y obstinadas no les resulta fácil aceptar la verdad. Si haces algo mal y te critican, diciéndote: ‘¡No lo haces conforme a la verdad!’, tú respondes: ‘Aunque sea así, lo voy a hacer igualmente’, y entonces encuentras alguna razón para hacerles pensar que es lo correcto. Si te lo reprochan, diciendo: ‘Es perjudicial que actúes así, y dañará la obra de la iglesia’, tú no solo no escuchas, sino que además no dejas de poner excusas como: ‘Yo creo que es la manera adecuada, así que voy a hacerlo así’. ¿Qué carácter es este? (Arrogancia). Es arrogancia. Una naturaleza arrogante te convierte en obstinado. Si tienes una naturaleza arrogante, te comportarás de manera arbitraria e imprudente e ignorarás lo que dicen los demás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Las palabras de Dios te muestran y señalan claramente cómo debes tratar a los demás; la actitud con la que Dios trata al hombre es la actitud que las personas deben adoptar en su trato de unos hacia otros. ¿Cómo trata Dios a todas y cada una de las personas? Algunas personas son de estatura inmadura o son jóvenes o han creído en Dios por poco tiempo, o no son malas por esencia naturaleza ni tampoco maliciosas, solo un poco ignorantes o carentes de calibre. O están sujetos a muchas restricciones, y todavía no comprenden la verdad ni han entrado en la vida, así que les resulta difícil abstenerse de hacer cosas estúpidas o cometer actos ignorantes. Pero Dios no se centra en la estupidez pasajera de las personas, sino que mira en sus corazones. Si están decididas a buscar la verdad, entonces están en lo correcto y, cuando tienen este objetivo, entonces Dios las observa, las espera y les da el tiempo y las oportunidades que les permitan entrar. No es que Dios las vaya a excluir por una sola transgresión. Eso es algo que la gente hace a menudo; Dios nunca trata así a la gente. Si Dios no trata así a la gente, ¿por qué la gente trata así a los demás? ¿Acaso no muestra esto su carácter corrupto? Este es precisamente su carácter corrupto. Debes ver cómo trata Dios a las personas ignorantes y estúpidas, cómo trata a los de estatura inmadura, cómo trata las manifestaciones normales del carácter corrupto del hombre y cómo trata a los que son maliciosos. Dios trata a distintas personas de diferentes maneras y también tiene varias maneras de gestionar las innumerables condiciones de las diferentes personas. Debes entender estas verdades. Una vez que has entendido estas verdades, entonces sabrás cómo experimentar los asuntos y tratar a la gente según los principios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los asuntos y las cosas cercanas). Me puse a hacer introspección según lo revelado en las palabras de Dios. Creía que tenía cierta experiencia en general seleccionando y nombrando a gente y que había captado algunos principios. Sobre todo cuando le iba bien en el deber a alguien a quien yo hubiera elegido, creía de veras que tenía discernimiento y que podía evaluar a las personas y las situaciones. Lo consideraba mi capital, sentía gran autocomplacencia y no escuchaba sugerencias ajenas. Cuando Liu Zheng me instó a tratar a Jiayi de forma justa, me negué a hacerle caso. La encasillé según lo que había visto en ella anteriormente porque creía que era arrogante y no había forma de que cambiara, por lo que no podía asumir la labor de riego. De hecho, los requisitos de la casa de Dios son claros: siempre y cuando una persona pueda comprender las verdades de la visión y sea responsable en el deber, es posible promoverla y formarla. Incluso a aquellos que cometen transgresiones muy graves, si son capaces de aceptar la verdad, si pueden arrepentirse y transformarse, se les seguirá dando la oportunidad de cumplir con un deber. La casa de Dios siempre ha tratado a las personas en forma justa y equitativa. Sea cual sea el carácter corrupto de una persona o la forma en que haya perturbado la labor de la iglesia, siempre que no sea una persona malvada ni un anticristo, Dios salvará todo lo que pueda, y la iglesia le dará oportunidades para cumplir un deber y permitirle practicar. Así son Su amor y Su salvación. Yo no comprendía el carácter de Dios ni Sus intenciones al salvar al hombre, y tampoco entendía los principios para tratar a la gente en la casa de Dios. No me fijaba en los puntos fuertes de Jiayi, sino que simplemente me negaba a olvidarme de la corrupción que había revelado anteriormente, juzgándola de manera arbitraria y negándome a asignarle el riego de nuevos fieles. Por eso algunos nuevos creyentes no recibieron riego a tiempo y eso perturbó el trabajo de la iglesia. ¿No estaba cometiendo el mal? Lleno de pesar, me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, soy demasiado arrogante y santurrón. No quiero seguir siendo terco en el deber. Quiero arrepentirme y transformarme”.

La siguiente vez que estuve en una reunión con Jiayi escuché su enseñanza. De veras tenía cierto autoconocimiento y arrepentimiento, y sentí aún más vergüenza y culpa. Cuando Jiayi asumió la labor de riego, se esforzaba y era responsable, y los hermanos y las hermanas regados por ella progresaban un poco. Posteriormente la promovieron a la gestión de la labor de riego de varias iglesias. Lo bien que lo hacía en el deber me hacía sentir todavía más abochornado. Detestaba lo arrogante que había sido, la forma arbitraria en que la había juzgado, al negarme a asignarle un deber y retrasar el trabajo de la iglesia. Comprendí que yo no tenía la verdad y no sabía evaluar a las personas y las situaciones. Había entendido algunas doctrinas y reglas gracias a toda mi experiencia, pero no basta con ellas para hacer bien el trabajo de la iglesia. Después de aquella incidencia, era más prudente al elegir gente, y cuando afloraba mi terquedad y quería tener la última palabra, oraba y me arrepentía, y escuchaba más lo que decían los demás. Creía haber logrado algunos cambios, pero, para mi sorpresa, luego pasó algo que me desenmascaró de nuevo.

Seis meses más tarde, la iglesia necesitaba urgentemente a dos personas para trabajar en los asuntos generales. Busqué y encontré a un par de hermanas responsables que sabrían encarar diversas situaciones, pero corrían ciertos riesgos de seguridad. Sin embargo, pensé que, como no iban a cumplir con el deber en su zona, no debería suponer un problema que asumieran ese deber. Se necesitaba a alguien con urgencia para la labor y, por el momento, no había candidatos mejores, así que decidí utilizarlas a ellas de momento y quitarlas cuando apareciera alguien mejor. Así pues, le conté a Liu Zheng que quería que la hermana Zhao Aizhen se ocupara de asuntos generales de la iglesia. Su respuesta fue: “Hemos de seguir firmemente los principios de selección de personas. No pueden trabajar en la iglesia si hay un problema de seguridad. Aizhen implica un riesgo de seguridad y no es adecuada para esta labor. Tenemos que regirnos por los principios”. En vista de que no estaba de acuerdo, discrepé de él: “No tenemos que preocuparnos tanto por eso. ¿No crees que tienes demasiado miedo? Cierto que la conocen como creyente en su ciudad, pero hace años que la policía no la tiene controlada. Además, tiene valor y sabiduría. Esto es lo que sé de ella. No creo que en este momento tengamos un candidato mejor. Nuestros asuntos generales requieren personal. No podemos seguir ciegamente las normas”. Me escuchó, e insistió: “Nombrar para este trabajo a alguien que suponga un riesgo vulnera los principios. Hay que priorizar la seguridad”. Ignoré por completo sus palabras e insistí en utilizar a Aizhen. Después ordené que otra hermana que también suponía un riesgo de seguridad, trabajara en los asuntos generales. Al poco tiempo, Aizhen, conocida por creer en Dios, empezó a estar bajo sospecha y vigilancia por parte de la policía del PCCh. Como visitaba con frecuencia las casas de algunos hermanos y hermanas, ellos también pasaron a estar bajo vigilancia y no podían cumplir con sus deberes con normalidad. La labor de la iglesia se vio sumamente obstaculizada.

Cuando la líder se enteró y supo que eso había sido causado por mi empeño en nombrar a alguien que suponía riesgos de seguridad, trató conmigo muy duramente: “Eres demasiado arrogante y terco. Siempre actúas arbitrariamente en el deber y vas en contra de los principios. Esta vez eso ha provocado graves perjuicios al trabajo de la iglesia. ¿Eso no es servirle a Satanás de esbirro y perturbar la labor de la iglesia? Basándonos en tu conducta sistemática, hemos decidido destituirte”. Esto me supuso una auténtica bofetada que me dejó totalmente atónito. Pensé: “Se acabó. He cometido una gran maldad. ¿Y si detienen a los hermanos y hermanas implicados? Si los detienen, realmente habré hecho algo horrible”. Cuanto más lo pensaba, más asustado estaba. Me mataba la culpa. La sentía como una puñalada al corazón y no tenía motivación para hacer nada de nada. Vivía con esta desdicha día tras día, orando a Dios y reconociendo mi acto malévolo una y otra vez: “Dios mío, soy demasiado arrogante y presuntuoso. Mi terquedad ha perjudicado de forma inaudita el trabajo de la iglesia. Estoy listo para aceptar el castigo que quieras imponerme. Solo te pido que protejas a esos hermanos y hermanas de la detención”. Más adelante supe que habían trasladado a tiempo a esos miembros de la iglesia y habían escapado a su captura. Por fin pude respirar aliviado.

Después de aquello, hice introspección. ¿Por qué era siempre tan terco en el deber? ¿De dónde provenía eso realmente? Leí estas palabras de Dios: “Si, en el fondo, realmente comprendes la verdad, sabrás cómo practicarla y obedecer a Dios y, naturalmente, te embarcarás en la senda de búsqueda de la verdad. Si la senda por la que vas es la correcta y conforme a la voluntad de Dios, la obra del Espíritu Santo no te abandonará, en cuyo caso serán cada vez menores las posibilidades de que traiciones a Dios. Sin la verdad es fácil hacer el mal, y no podrás evitar hacerlo. Por ejemplo, si tienes un carácter arrogante y engreído, que se te diga que no te opongas a Dios no sirve de nada, no puedes evitarlo, escapa a tu control. No lo haces intencionalmente, sino que esto lo dirige tu naturaleza arrogante y engreída. Tu arrogancia y engreimiento te harían despreciar a Dios y verlo como algo insignificante; harían que te ensalzaras a ti mismo, que te exhibieras constantemente; te harían despreciar a los demás, no dejarían a nadie en tu corazón más que a ti mismo; te quitarían el lugar que ocupa Dios en tu corazón, y finalmente harían que te sentaras en el lugar de Dios y exigieras que la gente se sometiera a ti y harían que veneraras tus propios pensamientos, ideas y nociones como la verdad. ¡Cuántas cosas malas hacen las personas bajo el dominio de esta naturaleza arrogante y engreída!” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo buscando la verdad puede uno lograr un cambio en el carácter). Con las palabras de Dios entendí que mi reiterada conducta arbitraria en el deber se debía a que me controlaba una naturaleza arrogante y engreída. A causa de semejante naturaleza, yo siempre me sobrevaloraba y me creía mejor que nadie, que tenía más razón que nadie, así que debía tener la última palabra en cuestiones de la iglesia. En cuanto me proponía algo, me negaba a verlo de otro modo y no escuchaba a nadie. Hasta quería que la gente obedeciera mis ideas como si fueran los principios verdad. Sabía que aquellas dos hermanas suponían sendos riesgos de seguridad y no eran adecuadas para trabajar en los asuntos generales, y yo mismo tenía dudas al respecto, pese a lo cual no fui capaz de hacerme a un lado y buscar la voluntad de Dios. Ignoré la reprobación y la guía del Espíritu Santo, y no escuché a Liu Zheng cuando intentó disuadirme. Tenía que salirme con la mía y, al final, causé un gravísimo perjuicio al trabajo de la iglesia. Ojalá hubiera tenido un mínimo deseo de buscar la verdad y someterme, y hubiera hecho caso a las sugerencias de Liu Zheng; no se habrían producido unas consecuencias tan terribles. Al percatarme de todo esto, sentí un pesar y una culpa enormes, y detesté mi arrogancia y mi terquedad. El Partido Comunista nunca deja de atentar contra la obra de Dios con toda clase de tácticas para oprimir y detener a Su pueblo escogido. Había vulnerado arbitrariamente los principios al nombrar para algunos deberes a personas que no estaban seguras, con lo que acabaron bajo vigilancia otros hermanos y hermanas. ¿No era eso ser cómplice de Satanás? Si esos hermanos y esas hermanas hubieran sido detenidos y encarcelados, las consecuencias habrían sido terribles. Esta idea me asustaba cada vez más. Entendí que las consecuencias de actuar con un carácter arrogante eran enormes. Yo había trabajado un poco y pensaba que era genial, así que no tenía muy en cuenta a los demás ni llevaba a Dios en el corazón. Ni siquiera me tomaba en serio los principios verdad y usaba cualquier trabajo que hubiera hecho como mi capital. Hacía lo que quería. Era tan arrogante que había perdido totalmente la razón. Pensé en todos aquellos anticristos expulsados de la iglesia. Eran sumamente arrogantes, dictatoriales y arbitrarios en el deber y perturbaban gravemente la labor de la iglesia. Al final, hicieron tanto mal que los apartaron de la iglesia. De no corregir mi carácter arrogante, no podría evitar hacer el mal y resistirme a Dios, y al final Él me descartaría. Percibí en mi interior lo terrible que era vivir en función de un carácter arrogante. Aunque había cometido una maldad tan grande, la iglesia no me había expulsado, sino que me había apartado. Dios incluso me había dado esclarecimiento y guía con Sus palabras: una oportunidad de hacer introspección y conocerme, de arrepentirme y cambiar. Realmente sentía el amor de Dios y tenía gran pesar. Quería arrepentirme y transformarme.

Después comencé a buscar conscientemente la manera de resolver el problema de tener un carácter arrogante, arbitrariedad y terquedad en el deber. Leí este pasaje de las palabras de Dios: “Entonces, ¿cómo corriges tu arbitrariedad e imprudencia? Supongamos que te ocurre algo y tienes tus propias ideas y planes. Antes de decidir qué hacer, debes buscar la verdad y debes al menos hablar con todos de lo que opinas y crees respecto a ese asunto, preguntarles si tus ideas son correctas y conformes a la verdad, y que lleven a cabo las comprobaciones por ti. Este es el mejor método para corregir la arbitrariedad y la imprudencia. En primer lugar, puedes aclarar tus puntos de vista y buscar la verdad, este es el primer paso a poner en práctica para resolver la arbitrariedad y la imprudencia. El segundo paso se produce cuando otros expresan opiniones contrarias: ¿cómo puedes practicar para evitar ser arbitrario e imprudente? Primero debes tener una actitud de humildad, dejar de lado lo que crees correcto y permitir que todos hablen. Aunque creas que lo que dices es correcto, no debes seguir insistiendo en ello. Esa es una suerte de paso adelante; demuestra una actitud de búsqueda de la verdad, de negarte a ti mismo y satisfacer la voluntad de Dios. Una vez que tienes esta actitud, a la vez que no te apegas a tus propias opiniones, debes orar, buscar la verdad proveniente de Dios y buscar un fundamento en Sus palabras; decidir cómo actuar según las palabras de Dios. Esta es la práctica más adecuada y precisa. Cuando buscas la verdad y planteas un problema para que todos comuniquen y busquen juntos, ahí es cuando el Espíritu Santo proporciona esclarecimiento. Dios da esclarecimiento a las personas de acuerdo con los principios, Él hace balance de su actitud. Si tú sigues en tus trece sin importar si tu punto de vista es adecuado o erróneo, Dios esconderá Su rostro de ti y te ignorará. Él te hará toparte contra un muro, te pondrá en evidencia y revelará tu feo estado. Si, por el contrario, tu actitud es correcta —ni empeñada en tener razón, ni santurrona, arbitraria e imprudente, sino una actitud de búsqueda y aceptación de la verdad, si comunicas esto con todos—, entonces el Espíritu Santo empezará a obrar entre vosotros, y quizá te guíe hacia la comprensión a través de las palabras de otra persona. A veces, cuando el Espíritu Santo te da esclarecimiento, te lleva a entender el quid de la cuestión con tan solo unas pocas palabras o frases, o proporcionándote una idea. En ese instante te das cuenta de que todo aquello a lo que te aferras está equivocado y justo entonces comprendes la forma más correcta de actuar. A esas alturas, ¿no has tenido éxito a la hora de evitar hacer el mal y al mismo tiempo cargar con las consecuencias de un error? ¿Acaso no es esto la protección de Dios? (Sí). ¿Cómo se logra eso? Esto solo se consigue cuando tienes un corazón temeroso de Dios, y cuando buscas la verdad con un corazón obediente. Una vez que has recibido el esclarecimiento del Espíritu Santo y has determinado los principios de tu práctica, esta concordará con la verdad, y serás capaz de satisfacer la voluntad de Dios” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Tras leer esto, entendí que, para corregir la arrogancia y la terquedad, lo principal es tener un corazón temeroso de Dios y tener una actitud de búsqueda de la verdad. No puedo empeñarme en mi propio enfoque cuando se planteen las cosas, sino que he de debatirlas con mis hermanos y hermanas. Si trabajamos juntos en armonía, recibiremos la guía de Dios. Si alguien opina distinto, primero debo aceptarlo y luego orar a Dios, buscar la verdad y poner en práctica los principios. Si me obstino en aferrarme a mis ideas, es imposible que reciba la obra del Espíritu Santo. No tendré conocimiento de nada y perturbaré en mi deber. Recapacité sobre el mal tan grande que había cometido por ser tan arrogante y por no llevar a Dios en el corazón. Eso provenía del deseo de ser dueño y señor de todo, de no trabajar bien con los demás. Al comprenderlo, decidí en silencio dejar de ser tan obstinado cuando se plantearan las cosas, buscar los principios verdad y comunicarme mejor con los demás. Escucharía toda idea, de quien fuera, que se ajustara a los principios verdad.

Posteriormente, me eligieron como líder de un equipo dedicado a la labor de riego. Estaba muy agradecido y valoraba aquel deber. Me advertía de continuo que verdaderamente tenía que aprender de mi fracaso y que ya no podía dejar que mi naturaleza arrogante me volviera terco. Cuando surgían problemas, tomaba la iniciativa de consultarles a los hermanos y hermanas para debatir las cosas con ellos. Una vez, recibí una carta de un líder, en la que decía que teníamos que buscar a gente adecuada para la labor de riego. Al analizarlo, creí adecuada a la hermana Su Xing, pero, según las evaluaciones previas de los demás, ella era de naturaleza arrogante y no aceptaba los consejos y la ayuda de los hermanos y las hermanas. Debido a eso, supuse que no aceptaba la verdad, por lo que no era una persona digna de ser promovida. Mientras pensaba en eso, me di cuenta de que de nuevo estaba juzgando arbitrariamente a alguien y recordé unas palabras de Dios: “Si una persona no alcanza sus propias conclusiones, es una señal de que no es santurrona; si no insiste en sus propias ideas, es una señal de que tiene razón. Si además puede someterse, entonces ha logrado la práctica de la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La sumisión a Dios es una lección fundamental para alcanzar la verdad). Sabía que no podía empeñarme otra vez en tener la última palabra, sino que tenía que hablarlo con el hermano que trabajaba conmigo y escuchar sus sugerencias. Cuando le expliqué mi postura, me respondió: “Según estas evaluaciones, sí parece que Su Xing es muy arrogante, pero todo se basa en la corrupción que reveló en el pasado. No sabemos si ha logrado conocerse un poco. No deberíamos frenar a alguien con talento. Por tanto, que redacte un texto introspectivo y luego les pediremos opinión a los hermanos y las hermanas cercanos a ella. Nosotros podemos revisar todo esto para ver si es buena candidata a este deber. Este enfoque es mejor”. A mi parecer, esta sugerencia encajaba en los principios verdad. Si la juzgaba inadecuada para ser promovida solamente a partir de las opiniones anteriores de algunos hermanos y hermanas, sería demasiado arbitrario. Debíamos mirar qué clase de arrogancia tenía. Si era una arrogancia irracional y ciega y una negativa total a aceptar la verdad, realmente no debía ser promovida. Si era arrogante, pero tenía buena humanidad y podía aceptar la verdad y podía conocerse a sí misma y transformarse tras la poda y el trato, eso revelaría una corrupción normal. No podemos tratar cosas diferentes como lo mismo. Cuando recibimos la introspección de Su Xing y las evaluaciones de otros hermanos y hermanas, comprobamos que había cambiado un poco y había logrado cierta entrada, y que era alguien que podía aceptar la verdad. La recomendamos para aquella labor de riego. A partir de entonces, ya no he cumplido con mi deber de manera tan arrogante y terca como antes, no me limito a decidir yo solo, sino que escucho conscientemente las sugerencias ajenas y busco los principios verdad. Con esta clase de práctica, estoy tranquilo y no dudo. He podido lograr esta transformación gracias únicamente a leer las palabras de Dios.


84. Aférrate a los principios y cumplirás correctamente con un deber

Por Xu Nuo, China

En agosto de 2019, la hermana Lin Xin, líder de una iglesia, redactó una carta de renuncia. Mi líder dispuso que yo fuera a esa iglesia a investigar. Dijo que si realmente Lin Xin no sabía hacer un trabajo práctico, debía ser destituida y debía realizarse una nueva elección. A mi llegada, los diáconos de allí me contaron la situación de Lin Xin, y dijeron que cuando algo incumbía a sus intereses familiares o a sus asuntos personales, hacía de lado el trabajo de la iglesia y se lo dejaba todo a su compañera para que se ocupara. De este modo, su compañera se quedaba con una pesada carga de trabajo, y el seguimiento del trabajo no se estaba haciendo en la forma correcta. Había ciertos asuntos urgentes que no se estaban resolviendo a tiempo. Los líderes superiores habían ofrecido ayuda y apoyo a Lin Xin muchas veces, pero no había cambiado y las cosas no habían conseguido mejorar. Ella no tenía esclarecimiento cuando enseñaba la palabra de Dios en las reuniones, y cuando los hermanos y hermanas tenían problemas o dificultades, no sabía enseñar la verdad para resolverlos; tan solo los alentaba con palabras y doctrinas o resolvía las cosas con sus propios métodos y filosofías mundanas. Por ejemplo, si un hermano o hermana se hallaba en un mal estado espiritual por enfermedad, solamente les indicaba a qué médicos ir y qué productos medicinales tomar, en vez de guiarlos para que buscaran la voluntad de Dios y aprendieran algo. Asimismo, cuando algunos hablan de inversiones en las reuniones, Lin Xin no solo carecía de discernimiento para denunciarlos y pararlos, sino que, en realidad, intervenía e invitaba a sus hermanos y hermanas a hacer lo mismo también. Algunos hermanos y hermanas le habían recordado muchas veces que se centrara en buscar la verdad y cumplir con el deber, pero ella no hacía caso. Por temor a que los hermanos y hermanas dijeran que ansiaba el dinero, había invertido en secreto y había perdido más de 400000 yuanes, lo que la distrajo aún más del deber. Como Lin Xin descuidaba el deber y no hacía un trabajo práctico, la vida de esa iglesia era ineficaz y los hermanos y hermanas se sentían negativos y débiles. Algunos de ellos ya no querían ir a las reuniones, y ella misma temía encontrarse con los hermanos y hermanas porque era incapaz de resolver sus problemas.

Tras oír el informe de los diáconos sobre la situación, pensé: “Lin Xin no busca la verdad ni hace un trabajo práctico y sus opiniones sobre las cosas son como las de una incrédula. ¿Cómo puede liderar una iglesia de ese modo? Incluso sin su carta de renuncia, debería ser destituida por su conducta de falsa líder”. Por tanto, busqué el principio relevante y a partir de eso y de su conducta hablé sobre el discernimiento. Al terminar, todos los diáconos confirmaron que Lin Xin carecía de la obra del Espíritu Santo. Sin embargo, cuando hablé de destituir a Lin Xin del deber, uno de los diáconos comentó: “Lin Xin tiene buena humanidad, ayuda a sus hermanos y hermanas con las dificultades en las que puede y es amigable y modesta”. Otro afirmó que tenía buena aptitud, era lista, y cuando los hermanos y hermanas estaban en un mal estado o tenía alguna dificultad, sabía reconfortarlos. Si era destituida, la iglesia no encontraría un líder más adecuado. Otro diácono añadió: “Es posible que Lin Xin esté temporalmente en un mal estado. Tratemos de ayudarla primero”. Lo debatieron un rato y todos estuvieron de acuerdo en que no debían destituirla. Según los principios sobre el relevo de líderes y obreros, si un líder u obrero no recibe la obra del Espíritu Santo y no sabe hacer un trabajo práctico durante un tiempo prolongado, hay que relevarlo. Si carecen de la obra del Espíritu Santo y los mantenemos, ¿no estamos fuera de sintonía con Dios? Estos diáconos solo veían que Lin Xin sabía ocuparse de la gente, que tenía en cuenta sus intereses físicos, que era cariñosa hasta cierto punto y que tenía inteligencia y aptitud, pero no si era o no alguien que buscaba la verdad ni si sabía hacer un trabajo práctico. No la evaluaban según los criterios de la casa de Dios sobre la selección de personas. Obviamente, Lin Xin era una persona que no buscaba la verdad y sus opiniones eran como las de los incrédulos. No enseñaba la verdad cuando sucedían las cosas ni sabía resolver en absoluto los problemas prácticos de entrada en la vida de sus hermanos y hermanas. Se evidenció que era una falsa líder. Si permanecía en el deber, únicamente perturbaría y obstruiría la labor de la iglesia y demoraría la entrada en la vida de sus hermanos y hermanas. Así pues, hablé con los diáconos sobre la idea de relevarla. Después de mis palabras, todos los diáconos hicieron silencio, pero veía que aún no estaban de acuerdo con su destitución. En ese momento, dudé: “Si insisto en mi posición aquí y sigo enseñando la verdad y discerniendo cómo es Lin Xin, ¿dirán estos diáconos que soy demasiado arrogante y arbitraria y que no acepto las opiniones ajenas? Si estropeo mi relación con estos diáconos nada más llegar, el resto de mi labor será más difícil”. Cuando lo pensé, dejé de enseñarles a los diáconos los principios para discernir a los falsos líderes y denuncié la situación de la iglesia al líder superior a mí. Reflexioné que si el líder aceptaba mi punto de vista, podría destituir a Lin Xin y esos diáconos no tendrían mala opinión de mí. Luego acudí a otras hermanas de esa iglesia para conocer su opinión sobre Lin Xin, pero descubrí que también a esas hermanas les faltaba discernimiento acerca de ella. Todas decían que tenía buena humanidad, era cariñosa con ellas, era considerada con sus dificultades, era lista y tenía aptitud. Opinaban igual que los diáconos. Al comprobarlo, no me atreví a enseñar la verdad para discernir cómo era Lin Xin. Temí que dijeran que yo era arrogante y santurrona, que ignoraba las opiniones ajenas, y que se llevaran una mala impresión de mí. Por ello, simplemente esperé pasivamente la carta con la respuesta de mi líder. Así no cargaría con el asunto de la destitución de Lin Xin. Tenía claro que esos hermanos y hermanas carecían de la verdad y no sabían discernir, pero no tenía ganas de enseñarles. En aquellos días sentía tinieblas en mi interior y no percibía la presencia de Dios. Así que me presenté enseguida ante Dios y oré para pedirle Su esclarecimiento y guía para conocer mi estado.

Días después, mi líder me pidió reunirse conmigo. Leímos un pasaje de las palabras de Dios: “En la casa de Dios, debes captar el principio de cada deber que realices, sea cual sea, y ser capaz de practicar la verdad. Eso es tener principios. Si no tienes algo claro, si no estás seguro de qué es lo apropiado, busca la comunicación para lograr el consenso. Una vez que se haya determinado lo que es más beneficioso para la obra de la iglesia y para los hermanos y hermanas, hazlo. No te atengas a las normas, no te demores, no esperes, no seas un observador pasivo. Si eres siempre un observador y nunca tienes opinión propia, si siempre esperas a que otro haya tomado una decisión para hacer algo y, cuando nadie toma una decisión, te limitas a dar largas y esperar, ¿cuál será la consecuencia? Que se atascan todas las parcelas del trabajo y nada se termina. Debes aprender a buscar la verdad, o al menos ser capaz de actuar según tu conciencia y razón. Siempre y cuando tengas clara la manera adecuada de hacer algo, y a los demás, en su mayoría, esa manera les parezca viable, así debes practicar. No tengas miedo de asumir la responsabilidad del asunto, ni de ofender a los demás ni de incurrir en consecuencias. Si alguien no hace nada real, si siempre está echando cuentas, con miedo a asumir responsabilidades, y no se atreve a defender los principios en lo que hace, eso demuestra que es especialmente astuto y taimado, y que tiene demasiadas estratagemas diabólicas. Qué inicuo es desear disfrutar de la gracia y las bendiciones de Dios y, sin embargo, no hacer nada real. No hay nadie a quien Dios desprecie más que a esas personas astutas y confabuladoras. Independientemente de lo que pienses, no practicas la verdad, no tienes lealtad y siempre se ven implicadas tus propias consideraciones personales, y siempre albergas tus propios pensamientos e ideas. Dios observa estas cosas, Dios las sabe, ¿acaso creías que Dios no las sabe? ¡Pensar así es estúpido! Y si no te arrepientes inmediatamente, perderás la obra de Dios. ¿Por qué la perderás? Porque Dios escruta lo más íntimo del ser de las personas. Él ve, con absoluta claridad, todos los trucos y argucias que tienen, y sabe que su corazón está amurallado contra Él, que no tienen un solo corazón con Él. ¿Cuáles son las principales cosas que apartan a Dios de su corazón? Sus pensamientos, sus intereses, su orgullo, su estatus y sus propias pequeñas estratagemas. Cuando en el corazón de las personas existen cosas que las separan de Dios, y están constantemente preocupadas por tales cosas, siempre con argucias, eso supone un problema” (La comunión de Dios). A partir de la palabra de Dios aprendí que, al cumplir con nuestro deber en la iglesia, todo ha de basarse en los principios verdad. En materias que no veamos claras, podemos hablar, llegar a un consenso y hacer lo que más beneficie al trabajo de la iglesia. En materias que veamos claras, hemos de practicar la verdad y actuar según los principios. Esta es la única manera de tener en consideración la voluntad de Dios. Sin embargo, si carecemos de un corazón honesto, hacemos trampas delante de Dios, tratamos siempre de proteger nuestros intereses, comprendemos la verdad pero no la practicamos y no mostramos lealtad ni consideración hacia Dios, entonces no recibiremos nunca la obra del Espíritu Santo ni el esclarecimiento y guía de Dios en el deber. Claramente, yo ya había comprobado que Lin Xin era una persona que no buscaba la verdad, que no hacía ningún trabajo práctico y que era una falsa líder a la que había que relevar de inmediato, pero cuando vi que los diáconos no estaban de acuerdo, temí que dijeran que era arrogante y santurrona, así que no me atreví a defender los principios verdad ni quise hacer el esfuerzo de enseñarles la verdad acerca de cómo discernir sobre los falsos líderes. Cuando redacté una carta para informar a mí líder, aparentemente me tomaba en serio mi deber, pero en realidad dudaba si dar la cara, ya que temía que mis hermanos y hermanas tuvieran una opinión negativa de mí. En el deber, no tenía en consideración la voluntad de Dios, no protegía la labor de la iglesia, y solo tenía en cuenta mi reputación y estatus. A fin de protegerlos, incluso toleré que una falsa líder perturbara la labor de la iglesia y estorbara la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas. Descubrí que era realmente egoísta y astuta. Dios examina el corazón y la mente de las personas y puede que mis pensamientos engañen a otros, pero no a Dios. En esa época, mi espíritu estaba en tinieblas y no percibía Su presencia. A decir verdad, ¡eso era el castigo y la disciplina de Dios!

Precisamente en aquel momento supe que en una iglesia habían descubierto que un anticristo hacía el mal, pero nadie lo denunció ni lo delató. Incluso cuando este anticristo fue expulsado, los miembros lo encubrieron y protegieron. Esto encolerizó el carácter de Dios y toda la iglesia fue confinada para que recapacitara. Cuando me enteré de lo sucedido, temblé de miedo por dentro. Me pregunté una y otra vez por qué no pude destituir a la falsa líder en cuanto la descubrí. Leí las palabras de Dios: “Una vez que la verdad se haya convertido en vida en ti, cuando observes a alguien que es blasfemo hacia Dios, no es temeroso de Él, y es descuidado y superficial al cumplir con su deber, o que trastorna y perturba el trabajo de la iglesia, responderás de acuerdo con los principios verdad, y serás capaz de identificarlos y exponerlos cuando sea necesario. Si la verdad no se ha convertido en tu vida y todavía vives inmerso en tu carácter satánico, entonces cuando descubras a personas malvadas y a demonios que causen trastornos y perturbaciones en el trabajo de la iglesia, harás la vista gorda y oídos sordos; los desestimarás sin que te lo reproche tu conciencia. Llegarás a creer que cualquiera que perturbe el trabajo de la iglesia no tiene nada que ver contigo. Por más que se resientan el trabajo de la iglesia y los intereses de la casa de Dios, a ti no te importa, ni intervienes ni te sientes culpable, lo que te convierte en alguien sin conciencia ni sentido, un no creyente, un hacedor de servicio. Comes de lo que es de Dios, bebes de lo que es de Dios y disfrutas de todo lo que viene de Dios, pero crees que ningún perjuicio a los intereses de la casa de Dios tiene que ver contigo, lo que te convierte en un traidor que muerde la mano que le da de comer. Si no proteges los intereses de la casa de Dios, ¿eres siquiera humano? Eres un demonio que se ha introducido en la iglesia. Finges creer en Dios, ser de Sus escogidos, y quieres gorronear en la casa de Dios. No estás viviendo la vida de un ser humano, eres más un demonio que una persona y, obviamente, eres un no creyente” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Las palabras de Dios me traspasaron el corazón y estaba aterrada. Era como si Dios estuviera enfurecido conmigo. Vi nítidamente que una falsa líder de la iglesia perturbaba el trabajo, lo que estorbaba la entrada en la vida de mis hermanos y hermanas, pero, por preservar mi relación con ellos y con los diáconos, y por temor a ofenderlos, no me atreví a delatar ni a ocuparme de la falsa líder, ni enseñé la verdad para ayudar a los hermanos y hermanas a discernir. Sin querer, había protegido a la falsa líder. Me había convertido en cómplice de Satanás. ¡Lo que hacía era malvado! Dios vino encarnado y expresó muchísima verdad para regarnos y proveernos, y yo gozaba de todo lo que proviene de Dios, pero cuando apareció una falsa líder en la iglesia, en pos de resguardar mis propios intereses, toleré que ella perturbara la labor de la iglesia. Sin duda mordía la mano que me daba de comer. Carecía de toda conciencia y razón y no tenía ni pizca de humanidad. Le había ocasionado mucho sufrimiento a Dios. Luego recordé otro pasaje de la palabra de Dios: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad? Hazte estas preguntas y piensa a menudo en ellas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). En estos renglones de la palabra de Dios comprendí Su voluntad. Surgió una falsa líder en esta iglesia y Dios esperaba que yo estuviera de Su parte, tuviera en consideración Su voluntad y protegiera los intereses de la iglesia. Dado que había descubierto a una falsa líder, debía destituirla enseguida, seleccionar a la persona adecuada según los principios y darles una buena vida de iglesia a mis hermanos y hermanas. Si siempre pensaba en mis intereses y no era capaz de alzarme para proteger la labor de la iglesia, seguro que Él me detestaría y rechazaría. Al darme cuenta de esto, decidí relevar a Lin Xin de inmediato. Ya no me preocupó que me llamaran arrogante y santurrona. Como tenía claro que con ello defendía los principios, practicaba la verdad y protegía el trabajo de la iglesia, no era arrogancia ni santurronería. Solo aquellos que actúan sin basarse en la verdad de las palabras de Dios, hacen lo que les place y se aferran a sus nociones e ideas son arrogantes y santurrones y van contra la verdad.

Por tanto, después empleé la palabra de Dios para enseñarles qué trabajo práctico deben hacer los líderes y obreros, las consecuencias de no destituir a falsos líderes, qué son la buena humanidad, la buena aptitud y un corazón amante. Mediante mi enseñanza, los hermanos y hermanas adquirieron discernimiento acerca de Lin Xin. También descubrieron que hay unos principios para los traslados y destituciones en la casa de Dios. No se trata de fijarse en el amor, los dones ni la aptitud superficiales de una persona, sino en si es capaz de buscar la verdad, de practicarla y de hacer un trabajo práctico. Todos vieron con claridad que Lin Xin era una falsa líder y había que destituirla. Tras su destitución, les enseñé a los hermanos y hermanas los principios de elección y seleccionamos a un nuevo líder de la iglesia.

Después de la elección, recordé que los hermanos y hermanas habían denunciado algunas conductas de Xiao Lei. Según ellos, nunca buscaba la verdad, llevaba años creyendo en Dios sin cambiar de ideas sobre las cosas, ansiaba las cosas mundanas y perseguía el dinero, y solo le preocupaba enriquecerse y tener una vida extraordinaria. Cada vez que le encomendaban un deber, se ocupaba de hacer negocios para ganar dinero y no estaba dispuesto a cumplir con él. Incitaba a los hermanos y hermanas de la iglesia a invertir, a consecuencia de lo cual todos ellos perdieron dinero. Su conducta ya estaba perturbando e interrumpiendo la vida de iglesia. Pensé en ir a hablar con él para advertirle. Pero, el día de la reunión, no llegó a casa adrede hasta que la reunión hubo concluido. Le pregunté qué pensaba de lo sucedido, y si había recapacitado y tratado de comprenderse a sí mismo. No tenía entendimiento ni sentía ningún pesar por sus actos, y tenía muchos malentendidos y quejas. Afirmó haber creído en Dios durante años sin conseguir nada. Su hijo lo desobedecía, su esposa lo malinterpretaba… Todo lo que decía era desde el punto de vista de un no creyente. A medida que hablaba con él, lo guiaba para que recapacitara y lograra conocerse, pero era muy reacio. También dijo: “¿De qué sirve practicar la verdad?”. Los hermanos y hermanas le habían advertido y lo habían ayudado anteriormente, y había reaccionado del mismo modo. Xiao Lei nunca había buscado la verdad y tenía muchas manifestaciones de no creyente. Según los principios, quien no acepte la verdad, no cumpla con el deber y perturbe la vida de iglesia ha de confinarse para que pueda hacer introspección. No se le puede dejar que perturbe la vida de iglesia. Posteriormente, si no se arrepiente, debe ser expulsado de la iglesia. A Xiao Lei se lo debería haber confinado y haberle dado tiempo para reflexionar, a fin de evitar que engañara y perturbara a los hermanos y hermanas de inferior estatura que carecían de discernimiento. Así pues, hablé y aporté discernimiento a los líderes y diáconos de la iglesia. Todos estuvieron de acuerdo en que había que confinar a Xiao Lei. Sin embargo, días más tarde, una hermana me envió una carta que decía que Xiao Lei quería arrepentirse y cambiar y practicar la verdad, pero que vivía con actitudes corruptas y no podía practicarla. La hermana no sabía si era adecuado confinarlo. Tras leer la carta, dudé. Si Xiao Lei quería arrepentirse y cambiar, ¿se volvería más negativo si yo disponía su confinamiento? Si Xiao Lei y los hermanos y hermanas se enteraban de que lo había sugerido yo, ¿dirían que no le daba a la gente la oportunidad de arrepentirse? Acababa de llegar hacía poco a esa iglesia, pero estaba destituyendo a falsos líderes y ocupándome de los no creyentes. ¿Dirían los hermanos y hermanas que me hacía la dura nada más comenzar en el cargo y que era demasiado despiadada? Xiao Lei fue elocuente cuando fui a ponerlo en evidencia; si no estaba de acuerdo, se oponía a mí o perdía los estribos conmigo, ¿qué haría yo? Al pensar en estas cosas me volví a encontrar en apuros y no supe qué hacer, así que me presenté ante Dios y oré para pedirle que me guiara para comprender Su voluntad, de modo que supiera actuar según los principios verdad.

Después leí un pasaje de la palabra de Dios: “La iglesia está en construcción y Satanás está haciendo todo lo posible por demolerla. Quiere demoler Mi construcción por cualquier medio posible; por este motivo, la iglesia debe ser purificada rápidamente. No debe quedar ningún resto de la escoria de la maldad; la iglesia debe ser purificada para que se vuelva impecable y siga siendo tan pura como en el pasado. Debéis estar despiertos y esperando en todo momento, y debéis orar más delante de Mí. Debéis reconocer las diversas tramas y argucias engañosas de Satanás, reconocer los espíritus, conocer a la gente y ser capaces de discernir todo tipo de personas, sucesos y cosas; debéis también comer y beber más de Mis palabras y, lo que es más importante, debéis ser capaces de comerlas y beberlas por vosotros mismos. Equipaos con toda la verdad y venid delante de Mí para que Yo pueda abrir vuestros ojos espirituales y permitiros ver todos los misterios que se encuentran dentro del espíritu… Cuando la iglesia entra en su fase de construcción, los santos marchan a la batalla. Los muchos horribles rasgos de Satanás son colocados delante de vosotros; ¿os detenéis y retrocedéis, u os levantáis y confiando en Mí seguís hacia delante? ¡Expón a fondo los rasgos corruptos y desagradables de Satanás, no escatimes sentimientos, y no muestres misericordia! ¡Lucha contra Satanás hasta la muerte! ¡Yo soy tu respaldo y tú debes tener el espíritu del hijo varón! Satanás está arremetiendo en su agonía de muerte final, pero aun así será incapaz de escapar de Mi juicio. Satanás está bajo Mis pies y también está pisoteado debajo de vuestros pies, ¡esto es un hecho!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 17). A partir de la palabra de Dios aprendí que, mientras Dios obra para salvar a la gente, Satanás también hace lo posible por perturbar e interrumpir Su obra. Dios permite que surjan en la iglesia falsos líderes, anticristos, malhechores y no creyentes para que podamos desarrollar el discernimiento y discernir acerca de las personas, materias y cosas de nuestro entorno de acuerdo con los principios verdad, entender qué cosas vienen de Dios y cuáles de Satanás, estar de parte de la verdad y discernir y rechazar toda cosa negativa de Satanás. Xiao Lei nunca buscaba la verdad, llevaba años creyendo en Dios, pero aún tenía opiniones propias de un incrédulo y, cuando sus hermanos y hermanas hablaban con él, siempre tenía preparadas falacias para refutarlos. De ningún modo aceptaba la verdad. Más importante aún, durante las reuniones siempre hablaba de cosas desvinculadas de la verdad, e incentivaba a los hermanos y hermanas a hacer dinero y enriquecerse, con lo que perturbaba la vida de la iglesia y jamás desempeñaba un papel positivo. De no ocuparnos de inmediato de esta clase de persona, los hermanos y hermanas no podrían tener una vida de iglesia normal y los de inferior estatura serían engañados. La casa de Dios requiere que nos ocupemos de los no creyentes porque estos y los que sinceramente creen y aman la verdad son tipos totalmente distintos de personas. Aislar a los no creyentes supone limitar sus malas acciones y garantizar que no puedan perturbar la vida de iglesia de los hermanos y hermanas para permitir que los escogidos de Dios busquen mejor la verdad y se salven. Tenía que ocuparme de los no creyentes según los principios. Si me acobardaba, si no me ocupaba de ellos de inmediato a fin de proteger mis intereses y no ofender a los demás, ¿no iba a encubrir a Satanás y a tolerar que los no creyentes perturbaran la vida de la iglesia? Leí otro pasaje de la palabra de Dios y supe por qué no era capaz de practicar la verdad ni de defender los principios. Dios Todopoderoso dice: “La mayoría de las personas desean perseguir y practicar la verdad, pero gran parte del tiempo simplemente tienen la determinación y el deseo de hacerlo; la verdad no se ha convertido en su vida. Como resultado, cuando se topan con las fuerzas del mal o se encuentran con personas malvadas y malas que cometen actos malvados o con falsos líderes y anticristos que hacen las cosas de una forma que viola los principios —con lo que perturban el trabajo de la iglesia y perjudica a los escogidos de Dios— pierden el coraje de plantarse y decir lo que piensan. ¿Qué significa cuando no tienes coraje? ¿Significa que eres tímido o poco elocuente? ¿O que no tienes un entendimiento profundo y, por tanto, no tienes la confianza necesaria para decir lo que piensas? Ninguna de las dos cosas; esto es principalmente la consecuencia de estar restringido por actitudes corruptas. Una de las actitudes corruptas que revelas es una actitud astuta; cuando te sucede algo, lo primero que piensas es en tus propios intereses, lo primero que consideras son las consecuencias, si te beneficiará. Esta es una actitud astuta, ¿verdad? Otra es una actitud egoísta y despreciable. Piensas: ‘¿Qué tiene que ver conmigo una pérdida para los intereses de la casa de Dios? Si no soy líder, ¿por qué debería importarme? No tiene nada que ver conmigo. No es responsabilidad mía’. No piensas de manera consciente estos pensamientos y palabras, estos representan el carácter corrupto que se revela cuando la gente se topa con un problema, son una creación de tu subconsciente. Tales actitudes corruptas gobiernan tu forma de pensar, te atan de manos y pies, y controlan lo que dices. En tu interior, quieres levantarte y hablar, pero tienes reticencias […]. No tienes poder sobre lo que dices o haces. Aunque quisieras, no podrías decir la verdad o lo que piensas realmente; aunque quisieras, no podrías practicar la verdad; aunque quisieras, no podrías cumplir con tus responsabilidades. Todo lo que haces, dices y practicas es una mentira, y eres descuidado y superficial. Estás completamente encadenado y controlado por tu carácter satánico. Puede que quieras aceptar y practicar la verdad, pero eso no depende de ti. Cuando te controlan tus actitudes satánicas, dices y haces lo que tu carácter satánico te ordena. No eres más que una marioneta de carne corrupta, te has convertido en una herramienta de Satanás” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Lo que Dios revelaba era precisamente mi propio estado. Cada vez que era necesario que practicara la verdad y protegiera la labor de la iglesia, solo me preocupaban mi reputación y mi estatus. Era muy egoísta y astuta. Filosofías satánicas como “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda” y “el sensato se protege nada más que para no equivocarse” ya se habían arraigado en lo profundo de mi mente. Al vivir según estos venenos satánicos, no me atrevía a defender los principios verdad. En cuanto a la destitución de Lin Xin, temía que mis hermanos y hermanas dijeran que era arrogante y santurrona y que no tuvieran una buena impresión de mí, así que no me atrevía a defender los principios. Al ocuparme del problema de Xiao Lei, sabía bien que, según los principios, debió haber sido confinado, pero temía que los hermanos y hermanas dijeran que no le daba la oportunidad de arrepentirse y no era considerada con sus debilidades. Prefería que se perjudicara la vida de iglesia antes que defender los principios verdad. Lo único que me importaba era cómo proteger mi imagen y estatus, y no cómo perjudicara a la labor de la iglesia o a sus intereses. ¿Cómo podía calificarme de sincera creyente en Dios? Fue entonces cuando me di cuenta de que las filosofías satánicas me habían envenenado hondamente, que era egoísta y astuta. A Dios lo agradan los que tienen sentido de la justicia y que pueden defender los principios verdad, los que pueden defender todas las cosas positivas y se atreven a alzarse y poner en evidencia y rechazar todas las negativas. Yo debía ser una persona con sentido de la justicia que defendiera los pricipios verdad sin importar qué pensaran de mí los demás. Luego, por medio de la enseñanza, los hermanos y hermanas aprendieron a discernir la conducta, propia de un no creyente, de Xiao Lei, y el 80 % de ellos acordó confinarlo para que pudiera hacer introspección. A continuación, fui a hablar con Xiao Lei y empleé su conducta sistemática para revelarle sus problemas, pero antes de que tuviera ocasión de terminar, se mostró intransigente y descontento, y alegó que los hermanos y hermanas invertían libremente, que él no tenía nada que ver… Con esa conducta demostró que de ningún modo aceptaba la verdad y que estaba dentro de los no creyentes. Si seguía sin demostrar reflexión ni arrepentimiento durante el confinamiento, se le expulsaría de la iglesia. Tras practicar según los principios verdad, tuve una sensación indescriptible de seguridad, paz y gozo interiores.

Después de esa experiencia, empecé a entender mis actitudes corruptas, fui capaz de renunciar a mis intereses, de practicar la verdad y de vivir con algo de semejanza humana. Todo eso fue la salvación de Dios. También entiendo que la casa de Dios es distinta del mundo. La verdad reina en la casa de Dios. Al practicar la verdad y actuar con principios, recibimos la bendición y guía de Dios.


85. ¿Para qué fue todo ese sufrimiento?

Por Ángela, Italia

Tras hacerme creyente, vi que muchos líderes y obreros eran capaces realmente de soportar muchas adversidades. Seguían trabajando, cumpliendo con el deber contra viento y marea, y los hermanos y hermanas les daban su visto bueno y los admiraban. Yo los envidiada mucho y esperaba llegar a ser como ellos: alguien capaz de sufrir y pagar un precio, y ganarme la admiración de los demás. Así, era muy entusiasta en la búsqueda y posteriormente me eligieron líder de la iglesia. Estaba ocupadísima en el deber todos los días, y los demás me elogiaban por ser capaz de manejar las dificultades y decían que era alguien que buscaba la verdad. Estaba encantada cada vez que oía eso y me parecía que todo el sufrimiento valía la pena. Luego mis responsabilidades se ampliaron cada vez más y no paraba de crecer mi carga de trabajo. Veía que algunas hermanas compañeras mías eran muy capaces de sufrir y pagar un precio. Siempre se acostaban muy tarde, y durante el día a veces iban a las reuniones con el estómago vacío, sin tiempo para comer. Escuchaba a los hermanos y hermanas decir que llevaban una carga en su deber y que eran capaces de asumir la adversidad. Creía que, si a los hermanos y hermanas les agradaba la gente así, a Dios seguramente también. Por eso, empecé a cumplir mi deber hasta bien entrada la noche. Sin embargo, con el tiempo mi cuerpo realmente ya no aguantaba más, y hacia medianoche comenzaba a darme sueño. Pero cada vez que veía que las demás hermanas seguían trabajando, me daba vergüenza acostarme por miedo a que dijeran que atendía la carne y que no llevaba una carga en el deber. Por eso aguantaba, pero no podía evitar la somnolencia y no hacía mucho. Pese a ello, continuaba sin acostarme. Me instaba a mí misma en silencio, pensando que no podía atender la carne y recibir desprecios de las demás. A veces, como había trasnochado, cuando tenía que madrugar por una reunión, tenía sueño mientras iba hacia allí en mi bici eléctrica y también en la reunión. Quería echarme una siesta, pero temía que las demás dijeran que anhelaba la comodidad física. Cada día me forzaba a resistir y me obligaba a soportarlo. Un día, yendo en bicicleta a una reunión, como tenía mucho sueño, estuve en las nubes todo el camino y acabé en una zanja, lo que me despertó inmediatamente del susto. Mientras andaba con la bicicleta por el camino, me puse a pensar en que esa no era una forma correcta de ser. Al hacer introspección, me di cuenta de que, desde que me habían elegido líder, cada día no había pensado más que en sufrir y trabajar de manera visible, temiendo siempre que dijeran que me centraba en la carne y anhelaba la comodidad; es decir, que me faltaba una rutina en la vida y ni siquiera descansaba de forma normal.

Un día leí unas palabras de Dios que revelan a los fariseos y las apliqué a mí misma. Las palabras de Dios dicen: “¿Sabéis qué es en realidad un fariseo? ¿Hay algún fariseo a vuestro alrededor? ¿Por qué se llama a estas personas ‘fariseos’? ¿Cómo se describe a los fariseos? Se trata de personas hipócritas, completamente falsas, que actúan en todo lo que hacen. ¿De qué modo actúan? Fingen ser buenas, amables y positivas. ¿Son así en realidad? En absoluto. Como son hipócritas, todo lo que se manifiesta y se revela en ellos es falso; todo es simulación: no es su verdadero rostro. ¿Dónde se oculta su verdadero rostro? Está escondido en el fondo de su corazón, para que nadie lo vea jamás. Todo lo que hay en el exterior es una actuación, es todo falso, pero solo pueden engañar a la gente, no a Dios. Si las personas no buscan la verdad, si no practican y experimentan las palabras de Dios, entonces no pueden entender completamente la verdad, y por muy bien que suenen sus palabras, no son la realidad verdad, sino palabras y doctrinas. Algunas personas solo se centran en repetir como loros las palabras y doctrinas, imitan a quien predica los sermones más elevados, y así, en pocos años, su recital de palabras y doctrinas se vuelve cada vez más avanzado, y son admiradas y veneradas por mucha gente, tras lo cual empiezan a camuflarse, y prestan gran atención a lo que dicen y hacen, mostrándose especialmente piadosas y espirituales. Utilizan estas llamadas teorías espirituales para camuflarse. Solo hablan de esto dondequiera que van, cosas engañosas que encajan con las nociones de la gente, pero que carecen de la realidad verdad. Y al predicar estas cosas, que concuerdan con las nociones y gustos de la gente, embaucan a muchas personas. A otros, estas personas parecen muy devotas y humildes, pero en realidad es una falsedad; parecen tolerantes, comprensivas y cariñosas, pero en realidad, es una simulación; dicen amar a Dios, pero en realidad es una actuación. Otros creen que estas personas son santas, pero en verdad es falso. ¿Dónde puede encontrarse una persona que sea verdaderamente santa? La santidad humana es totalmente falsa. No es más que una actuación, una simulación. Por fuera, parecen leales a Dios, pero en realidad solo están actuando para que otros los vean. Cuando nadie mira, no tienen ni pizca de lealtad y todo lo que hacen es superficial. En apariencia, se esfuerzan por Dios y han abandonado a su familia y su carrera, pero ¿qué hacen en secreto? Se ocupan de sus propios asuntos y van por su propia cuenta en la iglesia, beneficiándose de la iglesia y robando las ofrendas en secreto con el pretexto de trabajar por Dios… Estas personas son los fariseos hipócritas modernos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Seis indicadores de crecimiento vital). Lo que revelaban las palabras de Dios me resultó muy desgarrador y difícil. Actuaba exactamente igual que los fariseos. Les encantaba utilizar su conducta superficial para aparentar, oraban adrede en las esquinas de las calles y a menudo predicaban las palabras de Dios para que el pueblo creyera que eran muy devotos y que de verdad amaban a Dios, pero en privado no practicaban para nada Sus palabras. Todas esas cosas que hacían solo eran para aparentar, para recibir aprobación y admiración. Yo era igual. Me centraba especialmente en la buena conducta superficial para que los hermanos y hermanas pensaran bien de mí. Al ver que otros eran capaces de sufrir y pagar un precio en el deber y que se ganaban la aprobación y la admiración de todos, me esforzaba por ser esa clase de persona. Cuando me eligieron líder, veía que las hermanas que eran mis compañeras trabajaban hasta bien entrada la noche y me obligaba a trasnochar para no quedarme atrás. Seguía arrastrándome por mucho sueño que tuviera. Incluso evitaba echarme una siesta normal, con el fin de mostrarme como alguien capaz de soportar la adversidad. Disimulaba en todo momento, en un intento por ganarme la admiración de los hermanos y hermanas haciendo cosas visiblemente buenas. Ese modo de sufrir y esforzarme era totalmente falso y engañoso. Iba por la senda de los fariseos; ¿cómo no habría de abominar Dios de ello? Después, siempre que quería disimular, renunciaba a mí misma de forma consciente, sin aparentar frente a los demás, y también adaptaba mis horarios de trabajo y descanso y me acostaba cuando terminaba el trabajo de ese día. Me sentía mucho más relajada al practicar así.

Un año más tarde me fui al extranjero. Los hermanos y hermanas con quienes trabajaba eran muy capaces de asumir la adversidad en el deber y trabajaban hasta tarde por la noche. A veces, quería acostarme pronto cuando terminaba el trabajo, pero me daba miedo que pensaran que atendía la carne. Además, era líder: ¿qué opinarían todos de mí si me acostaba antes que los demás hermanos y hermanas? ¿Dirían que no soportaba el sufrimiento y que no llevaba una carga en el deber? Al pensar así, no podía evitar empezar a aparentar de nuevo y trasnochaba con ellos. Sin embargo, comenzaba a darme sueño y empezaba a dormirme después de la 1 de la madrugada. Me animaban a que me acostara antes, pero me obligaba a reanimarme y respondía: “Estoy bien, puedo soportarlo. Enseguida me acuesto”. No obstante, al final no podía evitar quedarme aturdida otra vez. En ocasiones, realmente no aguantaba de sueño, así que ponía la cabeza sobre el escritorio y me dormía un rato, pero no me sentía tranquila haciendo eso. Como me preocupaba lo que dijeran las demás de mí, me apresuraba a volver a ocuparme del trabajo. Para hacer que pareciera que llevaba una carga, a veces enviaba adrede un mensaje grupal muy tarde, a fin de que los demás supieran cuánto trasnochaba, que cumplía mi deber por la noche. Quería comprar unos suplementos alimenticios por ciertos problemas de salud, pero me preocupaba lo que dijera el resto. ¿Les parecería que valoraba mi carne? Por ello, no los compré. Un día, en una reunión, descubrí que una hermana no se hallaba en un buen estado y que necesitaba enseñanza y sustento, pero como estaba en un país de otra zona horaria y yo ya me encontraba en plena noche, en un principio pensé hablar con ella al día siguiente. Sin embargo, luego reflexioné que, si hablaba con ella por la noche, podría parecer que llevaba una carga por la entrada en la vida de los hermanos y hermanas. Así pues, me puse en contacto con ella y no terminé de hablar hasta aproximadamente las 2 de la mañana. Me dijo: “Allí es muy tarde, deberías acostarte. Quedarse siempre hasta tarde es malo para la salud”. Me complació mucho oír eso. Si bien fue incómodo a nivel físico, no fue en vano, pues hizo que ella creyera que yo tenía una carga y sentido de la responsabilidad. Luego empecé a tener todo tipo de pequeños problemas de salud y, según el médico, guardaban relación con la falta de sueño de larga data. Lo ignoré y seguí haciendo lo mismo. Por aquella época, un líder superior siempre me recordaba que no debía trasnochar demasiado, que el trabajo no se demoraría si me acostaba y levantaba temprano. Yo pensaba que, si me acostaba pronto, el resto creería que, como líder, no podía soportar tanta adversidad como otros; por tanto, ¿me admirarían igual? No me tomaba en serio las palabras del líder. Una hermana me vio mal y me dijo: “Debes de tener demasiadas cosas en la cabeza. Tantos problemas que resolver todo el tiempo y todo ese estrés están afectando a tu salud. Los líderes tienen muchas preocupaciones”. Me sentí muy satisfecha de mí misma cuando ella afirmó aquello. Para mí, el precio que pagaba, el sufrimiento que soportaba, valía la pena por recibir el visto bueno de los demás. Esto fue hasta que leí un pasaje de las palabras de Dios que me aportó cierto entendimiento de la senda equivocada por la que iba. Las palabras de Dios dicen: “Los anticristos están hartos de la verdad, no la aceptan en absoluto, lo que indica manifiestamente una realidad: los anticristos jamás actúan de acuerdo con los principios verdad, jamás practican la verdad, lo cual es la manifestación más flagrante de un anticristo. Además del estatus y del prestigio, y de ser bendecidos y recompensados, lo único que persiguen es gozar de las comodidades de la carne y de los beneficios del estatus; y, siendo así, por supuesto que interrumpen y perturban. Estos hechos demuestran que Dios no ama lo que persiguen, su conducta, y lo que se manifiesta en ellos. Y de ninguna manera son estas las formas de actuar ni los comportamientos de las personas que buscan la verdad. Por ejemplo, algunos anticristos que son como Pablo tienen la determinación de sufrir cuando cumplen con su deber, pueden mantenerse en vela toda la noche y estar sin comer mientras hacen su trabajo, pueden someter su cuerpo, superar la enfermedad y la incomodidad. ¿Y cuál es su principal objetivo al hacer todo eso? Es demostrarles a todos que ellos son capaces de dejarse de lado, de ser abnegados, cuando se trata de la comisión de Dios, que para ellos solo existe el deber. Muestran todo esto delante de los demás, lo exhiben por completo, sin descansar cuando deberían hacerlo, incluso extendiendo adrede su horario de trabajo, levantándose temprano y acostándose tarde. ¿Pero qué pasa con la eficiencia laboral y la efectividad de su deber cuando los anticristos se esfuerzan así día y noche? Estas cosas están más allá del alcance de sus consideraciones. Ellos solo intentan hacer todo esto frente a los demás, para que los vean sufrir y vean cómo se gastan para Dios sin pensar en sí mismos. En cuanto a si el deber que cumplen y el trabajo que hacen se llevan a cabo conforme a los principios verdad, no piensan en eso para nada. En lo único que piensan es en si todos han visto su aparente buen comportamiento, si todos están al tanto de él, si han impresionado a todos, y si tal impresión generará admiración y aprobación en ellos, si esas personas les darán el visto bueno cuando se hayan ido y los elogiarán diciendo: ‘De veras que soporta la adversidad, su espíritu de resistencia y su perseverancia extraordinaria superan a los de cualquiera de nosotros. Es alguien que busca la verdad, que es capaz de sufrir y soportar una pesada carga, es un pilar de la iglesia’. Al escuchar esto, los anticristos están satisfechos. Por dentro piensan: ‘Qué listo fui al fingir así, ¡fui muy inteligente al hacerlo! Sabía que todos se fijarían solo en la apariencia, y les gustan estas buenas conductas. Sabía que si actuaba así, recibiría la aprobación ajena, haría que me dieran su visto bueno, haría que me admiraran en lo profundo de su corazón, que me vieran de manera favorable, y que nadie volviera a menospreciarme jamás. Y si llega el día en que lo alto descubra que no he estado haciendo un trabajo real y me reemplazan, sin duda habrá muchos que me defenderán, llorarán por mí y me instarán a quedarme, y que hablarán por mí’. En secreto, se enorgullecen de su falso comportamiento, y ¿acaso este orgullo no revela asimismo la esencia naturaleza de un anticristo? ¿Qué esencia es esa? (Maldad). Así es, es la esencia de la maldad” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (X)). Dios expone que la naturaleza de un anticristo es terriblemente malvada. Recurre a cualquier táctica para fingir, a fin de lograr su objetivo de controlar a los demás y ser admirado. Por ejemplo, amplía adrede sus horas de trabajo y trasnocha y madruga para que parezca estar dedicado a Dios. Se esfuerza mucho en el deber desde el alba hasta el anochecer, se salta la alimentación y el sueño, y descuida sus necesidades físicas para que lo admiren e idolatren. Al final termina atrayendo a la gente ante sí. Dios aborrece y condena esta conducta. Me sentí fatal, muy incómoda, al compararme con las palabras de Dios. Actuaba igual que un anticristo. Para que los demás vieran que podía soportar la adversidad, que no atendía la carne y que llevaba una carga en el trabajo, y para hacer que me admiraran por ser una buena líder, hacía lo que fuera por aparentar en mis horas de trabajo y descanso, así como con las comidas. No descansaba cuando debía y trasnochaba adrede incluso cuando no era necesario para mi deber. Continué así incluso cuando me surgieron algunos problemas de salud. Como temía tanto que los demás dijeran que me importaba demasiado la carne y tuvieran una mala impresión de mí, no me compré los suplementos nutricionales que necesitaba. Me estaba afianzando astutamente a base de aparentar ser amable, sufrir y pagar un precio, con lo que hacía que creyeran que buscaba la verdad, que era diligente y dedicada en el deber, y que era buena líder, y así hacía que me respetaran. Mis esfuerzos y empeños estaban completamente teñidos de falsedad y engaño. Todo era para quedar bien y engañar al resto con una imagen falsa. Iba por la senda de un anticristo. Como no quería seguir haciendo así las cosas, oré, dispuesta a arrepentirme ante Dios y a transformar mi estado incorrecto.

Luego estuve reflexionando sobre por qué me centraba tanto en aparentar que soportaba la adversidad. Me di cuenta de que albergaba una perspectiva equivocada. Siempre había creído que ser capaz de sufrir y de pagar un precio, y de aparentar hacer cosas buenas, suponía practicar la verdad y satisfacer a Dios, que Él le daba Su visto bueno a eso, pero con la revelación de las palabras de Dios descubrí que esa clase de perspectiva no se sostenía en absoluto. Las palabras de Dios dicen: “¿Qué representan las buenas acciones superficiales de los seres humanos? Representan la carne, ni siquiera lo mejor de las prácticas externas representan la vida; solo pueden mostrar tu propio temperamento individual. Las prácticas externas de la humanidad no pueden cumplir el deseo de Dios. […] Si tus acciones siempre existen solo en apariencia, esto quiere decir que eres vanidoso hasta el extremo. ¿Qué clase de seres humanos son aquellos que solo llevan a cabo buenas acciones superficiales y están desprovistos de realidad? ¡Tales hombres son fariseos hipócritas y figuras religiosas! Si no os desprendéis de vuestras prácticas externas y sois incapaces de hacer cambios, entonces los elementos de hipocresía en vosotros crecerán aún más. Mientras mayores sean vuestros elementos de hipocresía, más resistencia hay hacia Dios. Al final, con toda seguridad, ¡tales personas serán descartadas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. En la fe, uno debe centrarse en la realidad; participar en rituales religiosos no es fe). “En la actualidad, hay cierta gente que, al cumplir con su deber, trabaja día y noche o pasa la noche en vela y está sin comer. Es capaz de someter la carne, de ignorar el padecimiento físico, incluso de trabajar estando enferma. Pero, si bien tienen estos méritos, y son buenas personas, gente correcta, aún existen cosas en su corazón que no son capaces de dejar de lado: el prestigio, el beneficio, el estatus y la vanidad. Y si nunca dejan de lado estas cosas, ¿son gente que persigue la verdad? La respuesta es evidente. La parte más difícil de creer en Dios es lograr cambios de carácter. Tal vez puedas permanecer soltero toda tu vida, puede que jamás comas buena comida ni uses buena ropa, incluso algunos pueden decir: ‘No importa que sufra toda la vida, o que esté solo toda la vida, lo toleraré; con Dios, estas cosas no significan nada’. Les resulta fácil superar y resolver el dolor y el sufrimiento de la carne. ¿Qué no les resulta fácil de superar? El carácter corrupto del hombre. El carácter corrupto no puede resolverse simplemente manteniéndolo bajo control. A fin de cumplir adecuadamente con su deber, de satisfacer la voluntad de Dios y de entrar en el reino, la gente es capaz de sufrir el dolor de la carne; pero ¿ser capaz de sufrir y pagar un precio significa que haya habido un cambio en su carácter? No. Al analizar si se ha producido un cambio en el carácter de una persona, no hay que fijarse en cuánto sufrimiento soporta ni en lo bien que aparenta comportarse; en cambio, debes fijarte en cuál es el punto inicial, los motivos y las intenciones detrás de sus actos, cuáles son los principios detrás de su conducta, y cuál es su actitud hacia la verdad. Solo es correcto analizarlo de acuerdo con estos aspectos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La buena conducta no implica que se haya transformado el carácter). A partir de las palabras de Dios, comprendí que ser capaz de sufrir y pagar un precio no es lo mismo que haber recibido el visto bueno de Dios. En la Era de la Gracia, Pablo en apariencia fue capaz de soportar la adversidad. Difundió el evangelio y no traicionó al Señor cuando lo enviaron a prisión. Su conducta parecía admirable, pero todo su sufrimiento y esfuerzo fue para negociar con Dios. Quería, a cambio de su sufrimiento, una corona y la bendición del reino de Dios. Sus buenas acciones no implicaban que ya hubiera alcanzado la transformación del carácter. En cambio, a causa de estas aparentes buenas obras, siempre presumía y daba testimonio de sí mismo, y se volvió cada vez más arrogante. Llegó a dar testimonio de que, para él, vivir era Cristo y acabó condenado y castigado por Dios. Al reflexionar sobre mí, solamente pensaba en aparentar buena conducta para fingir y hacer que me admiraran, pero no me centraba en practicar la verdad ni corregir mis actitudes corruptas. En consecuencia, me volví más hipócrita y no transformé mi carácter vital para nada. De continuar con ese afán, seguro que no ganaría ninguna verdad en absoluto. Solo podría terminar descartada, como Pablo. Al pensar en eso, sentí ganas de cambiar inmediatamente mi perspectiva equivocada sobre la búsqueda.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “Dios le dio al hombre su cuerpo y, dentro de ciertos límites, sus facultades permanecerán sanas; no obstante, si se superan estos límites o vulneran ciertas leyes, suceden cosas: la gente se enferma. No contravengas las leyes que Dios ha establecido para el hombre. Si lo haces, eso significa que no respetas a Dios, y que eres necio e ignorante. Si contravienes esas leyes, si te vas ‘fuera de pista’, Dios no te protegerá, no se hará responsable de ti; Él desprecia tal comportamiento. […] Al cumplir con tu deber, lo mejor es encontrar un equilibrio normal entre el trabajo y el descanso. Cuando estás ocupado con tu deber, tu carne debería soportar un poco de sufrimiento, deberías dejar de lado tus necesidades físicas, pero eso no debe prolongarse demasiado tiempo; de ser así, te agotarás con facilidad y eso podría afectar tu efectividad en el cumplimiento del deber. En esos momentos debes descansar. ¿Cuál es el objetivo de descansar? Es cuidar tu cuerpo para que puedas cumplir mejor con tu deber. Pero si no estás cansado físicamente, sino que siempre buscas la oportunidad de holgazanear independientemente de que estés o no ocupado con tu deber, careces de devoción. Además de ser devoto y de cumplir adecuadamente con el deber que Dios te ha confiado, también debes evitar agotar tu cuerpo. Debes captar este principio. Cuando no estés ocupado con el deber, tómate descansos programados. Cuando te levantes a la mañana, practica devociones espirituales, ora, lee las palabras de Dios y comparte la verdad de Sus palabras con otros o aprende himnos, como algo normal. Cuando estés ocupado, céntrate en cumplir con tu deber, practica y experimenta las palabras de Dios, e incorpóralas a tu vida real; esto te facilitará cumplir con el deber de acuerdo con los principios verdad. Solo así estarás experimentando de veras la obra de Dios. Esta es la clase de cambios que debes hacer” (La comunión de Dios). Me iluminó enormemente la lectura de las palabras de Dios. Dios hace que vivamos de acuerdo con las reglas que Él ha predestinado: vivir y descansar adecuadamente y cumplir con el deber sobre esta base. Cuando el trabajo exija cierto sufrimiento y que paguemos un precio, es preciso que abandonemos la carne y nos esmeremos en hacerlo. Cuando nuestro trabajo no requiere que trasnochemos, debemos trabajar y dormir adecuadamente y mantener un buen estado mental. Así, podremos ser eficaces en el deber. Recordé este fragmento de la Biblia: “Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente. Este es el grande y el primer mandamiento” (Mateo 22:37-38). Dios espera que atendamos Su voluntad en el deber, que realmente llevemos una carga y que lo cumplamos sin reservas. Esto es lo que recibe el visto bueno de Dios. Al contemplar la senda que nos ha señalado Dios, de veras vi lo necia que era. Las palabras de Dios son clarísimas, pero yo jamás las ponía en práctica. Siempre actuaba en función de mis nociones y fantasías, y me sometía a mucho padecimiento sin sentido. Entendí que no podía seguir centrándome en aparentar hacer buenas obras, y que debía aceptar el escrutinio de Dios y hacerlo todo ante Él sin pensar en lo que opinara la gente, y cumplir con diligencia con mi deber. Eso es lo que tengo que hacer.

Después, en las reuniones analizaba cómo me había descarriado y mi perspectiva errónea para que los hermanos y hermanas aprendieran a discernir. Normalmente me centraba en practicar las palabras de Dios y ponía el corazón en cómo llevar una carga en el trabajo y cómo cumplir con el deber de acuerdo con los principios, y ya no me centraba siempre en aparentar sufrimiento para ganarme la admiración ajena. Con el tiempo dejé de preocuparme por cómo me veían otras personas, y no pensaba en aparentar frente a los demás. Tuve una gran sensación de liberación. Por experiencia he aprendido que las palabras de Dios son el único rumbo y estándar de conducta y actuación, y que es un gran alivio y muy liberador practicar de acuerdo con ellas. No hace falta fingir siempre. Vivir de esta manera no es tan agotador ni doloroso. ¡Gracias a Dios!


86. ¿Qué debemos buscar en la vida?

Por Song Zihan, China

De pequeña no tenía buena salud y, por lo general, mi familia le dedicaba buena parte de su dinero a eso, así que no le agradaba mucho a mi papá, que me pegaba y gritaba una barbaridad. Por ello, otras personas se burlaban de mí y me excluían. Solía esconderme a llorar yo sola, y me sentía triste y ofendida. Sentía algo así como: “Ustedes me desprecian. De mayor, pienso tener una buena profesión para dejarlos en evidencia”. Mi esposo y yo no congeniamos al casarnos, así que nos divorciamos. Le di a mi mamá mi hijo de 4 años para que lo cuidara y fui a ayudar en un salón de belleza que abrió una compañera de clase. Ella era profesora de comercio, por lo que, como tenía un empleo, me tenía a mí para que la ayudara a gestionar las cosas del negocio. Pronto cambió por completo, se volvió distante y condescendiente y me daba órdenes desde su posición de jefa. Me sentía incomodísima y se formó una brecha entre nosotras. Un día nos pusimos a discutir, y yo quise dejarlo. Se burló de mí diciéndome: “Song Zihan, yo no te subestimo. Si puedes estar sin mí, ¡me tragaré mi orgullo!”. Aquello me alteró mucho. Fue todo un golpe a mi autoestima. Pensé: “Eres demasiado displicente. No deberías juzgar por las apariencias. Por lo que acabas de decir, haré carrera para dejarte en evidencia, aunque muera en el intento. Haré que te tragues tus humillantes palabras de hoy. Algún día veré cómo te tragas tu orgullo”. Hice las maletas y me marché indignada ese mismo día.

Empecé a trabajar y a ahorrar dinero, y nunca pedía días libres cuando me enfermaba. Cuando estaba cansada y me dolía la espalda, resistía y seguía. A los cuatro meses comencé a dirigir una peluquería. La llevaba yo sola para ahorrar y solo hacía una comida al día. Me rugían las tripas por la noche y bebía agua para reprimir el hambre. A veces, el negocio iba bien y trabajaba hasta las 2 o las 3 de la mañana que me acostaba. Me costaba levantarme a las 6, con los ojos aún medio cerrados. Tenía las manos rajadas y quemadas de los productos de la permanente. Me sangraban los dedos nada más doblarlos; ¡qué dolor! Lloraba mucho bajo las sábanas, pero, al recordar el desdén de mi padre y las burlas de mi compañera de clase, me motivaba en silencio: “quien algo quiere, algo le cuesta” y “hay que tener agallas para luchar por la dignidad”. Creía que algún día lo lograría y que todos los que me habían despreciado y herido en mi orgullo me verían con otros ojos. Estaba motivadísima para esforzarme. En 1996, por fin abrí mi propia peluquería. Era más grande que la de mi compañera y estaba decorada de forma más atractiva. Lloré de emoción al inaugurarla. Pensé: “Por fin he abierto un negocio y ahora soy la jefa: puedo llevar la cabeza bien alta. Más adelante, quiero expandir el negocio y hacerlo todavía más elegante y atractivo para que mi compañera se muera de vergüenza. Si supieran mis familiares y amigos que he abierto un negocio, se quedarían impresionados”. Después de tres años de esfuerzos, había ahorrado algo de dinero. Para ganarme más respeto de la gente, invertí en un salón de belleza mucho mayor y una empresa de cosmética, y abrí una cadena de nueve tiendas en distintas regiones. También participé en varios concursos nacionales del sector belleza y gané medallas de oro. Tras años de esfuerzos, por fin me respetaban en el sector y me embargaba una sensación de alegría indescriptible. Quería subir a la cima de una montaña y gritar: “¡Se ha cumplido mi sueño! ¡Ya no soy la misma persona de la que todos se burlaban!”. De camino a casa en mi coche, todos me miraban con envidia. Tenía una sensación real de satisfacción y orgullo. Parecía haber tomado la senda correcta, y debía esforzarme aún más en lo sucesivo para seguir expandiendo el negocio.

En 2002 abrí un gran salón de belleza en otra gran ciudad. Conforme crecía el negocio, cada vez más gente conocía mi nombre. Sentía que podía ir con la cabeza bien alta, me sentía más viva y caminaba briosamente. Pensaba: “Si me encuentro a mi compañera, tengo que darle las ‘gracias’ sí o sí. Sin sus humillantes comentarios no tendría lo que tengo hoy día”. Sin embargo, para mi sorpresa, me enteré de que había tenido cáncer de pulmón y había fallecido. Estaba asombrada y muy decepcionada. No entendía por qué la vida de la gente podía ser tan delicada. Murió con solo 39 años. Yo por fin había tenido éxito tras pagar un precio tan grande y quería que se retractara de sus palabras, tan insultantes y que habían pisoteado mi dignidad, pero ya era muy tarde para mostrarle mi momento de éxito y gloria, pues murió muy de repente. Si, por mucha fama o fortuna que tengas, no te llevas nada de ello cuando mueres, ¿qué sentido tiene la vida? Esa idea me hizo sentir una decepción y un abatimiento inexplicables. La muerte de mi compañera me afectó mucho. Durante un tiempo, esa pregunta me afligió constantemente, pero nadie conocía la respuesta.

No tardé en volcarme de nuevo en trabajar, y pensé en cambiar de profesión. Un salón de belleza seguía siendo algo humilde en la jerarquía social, pero el de médico era un trabajo de gran prestigio y respetado. Así, sin que me importara lo caras que eran las clases, fui a varias ciudades importantes en busca de médicos y acupuntores famosos para aprender medicina china. Por intentar cumplir mi sueño, descuidé la educación de mi hijo y hasta me olvidé totalmente de su existencia. No atendí a mi anciana madre, ni tan siquiera mis asuntos de negocios, sino que me volqué completamente en los estudios. Caminando, comiendo o acostada, no hacía más que examinar viejas teorías de la medicina china, sin tiempo de divertirme con mis amigos ni de hablar con mis padres o hermanas. A veces me parecía dificilísimo y quería dejar los estudios, pero la idea de que aprender medicina podría elevar mi estatus social y granjearme más admiración de la gente, me servía de advertencia para no dejarlo a medias y ser despreciada por los demás. Tenía que terminar mis estudios por difícil y agotador que fuera. A fin de superar a los demás, no dejaba de motivarme de este modo. Durante 15 años de estudio, investigación y praxis diligentes, empecé a tener cierta reputación en el campo médico y a viajar por todo el país haciendo acupuntura e impartiendo cursos sanitarios. Tras mucho tiempo constantemente ocupada con los cursos, de acá para allá en aviones y trenes, desarrollé problemas digestivos, que, además, me afectaron gravemente al sueño, y estaba mareada y aturdida todo el tiempo. No obstante, no fui a ningún médico a que me lo mirara. Una vez, cuando me dio problemas la inflamación estomacal, también desarrollé una fístula anal y tuve mucha sangre en heces. Justo entonces tenía un curso, así que tuve que aguantar y tomar un avión a una ciudad a casi 500 km. Nada más bajar del avión, me vi rodeada de flores y aplausos, y oí voces de beneplácito y envidia a mi espalda: “Esa es la profesora Song, tan joven y bella”. “Sí, yo he hecho un curso suyo, muy bien impartido”. En ese momento sentí que todos mis sacrificios y esfuerzos habían valido la pena y, en silencio, no paré de repetirme: “Mantente fuerte, tú puedes. Detrás del éxito hay mucho esfuerzo”. Luché por soportar el intenso dolor abdominal y el sudor frío durante los tres días que pasé en el estrado hablando con una sonrisa. Me despedí de los alumnos cuando me bajé del estrado y, en ese momento, sentí una extraña tristeza por lo vacío de todo. Físicamente débil y agotada, volví a rastras al hotel, me derrumbé en la cama y miré fijamente al techo. Me vi afectada por una inexplicable sensación de soledad y desolación. Las flores y los aplausos eran símbolos de mi éxito y renombre, pero todo eso era efímero, totalmente fugaz. En absoluto me servía para liberarme de la enfermedad y el vacío. Me preguntaba una y otra vez: “Ahora que me he ganado el respeto y la admiración de los demás, ¿por qué no soy ni siquiera mínimamente feliz? Por el contrario, me siento vacía, triste, desamparada y sola. ¿Para qué vive realmente la gente? ¿Cómo puede vivir con sentido?”.

Cada vez que volvía cansada a casa, mi mamá no paraba de preguntarme con tristeza: “Cariño, estás ocupadísima de sol a sol. Estás totalmente agotada. ¿Vale la pena? Deberías creer en Dios; Él nos creó. Al tener fe alcanzarás la verdad, que es el único modo de tener una vida con sentido y tranquila. Sin fe, aquello por lo que te afanes en este mundo parecerá vacío”. A decir verdad, sabía que la fe era algo bueno, pero estaba totalmente volcada en el trabajo. Quería hacerme creyente cuando fuera más mayor y me retirara. ¿Cómo no iba a centrarme en mi profesión siendo tan joven? Por eso no me tomé en serio las palabras de mi madre.

Como tenía estrés crónico, tanto laboral como emocional, desarrollé un trastorno endocrino y mi inmunidad se resintió. Me salió una enfermedad cutánea rara que me picaba una barbaridad, un picor que salía de debajo de la piel. No me servía de nada rascarme con las manos ni tomar medicación. Me agarraba la piel de la cara con una mano y en la otra tenía una aguja de pruebas cutáneas, con la que me pinchaba una y otra vez hasta que me sangraba toda la cara. El dolor cutáneo era tan insoportable que creía que estaría mejor muerta. Tenía la cara muy hinchada. Al ver mi reflejo, ni de un ser humano ni de un fantasma, sabía que no podía salir de casa. Pensaba: “Sé curar todo tipo de males complicados a los demás, pero no los míos. ¡Qué lástima!”. Había sido muy ilustre, pero ahora era una tremenda ruina. Quería matarme tirándome por la ventana. No paraba de llorar y gemir. “¡Ay, cuánto mal debo de haber hecho en una vida anterior, que así lo pago!”. Después fui a un médico chino a que me tratara. Me dijo que ya había visto un caso similar y que 20 años de tratamiento no lo curaron. Eso me resultó demoledor. ¿En serio iba a pasarme así el resto de mi vida? Había trabajado la mayor parte de mi vida para alcanzar la fama, pero había llegado a esto. ¿Qué sentido tenía mi vida? Solo deseaba tomarme unos somníferos y acabar con todo. Cuando me disponía a acabar con mi vida en abril de 2018, mi mamá me predicó de nuevo la obra de Dios de los últimos días.

Vi el musical “La historia de Xiaozhen”, de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Me emocioné enormemente. Contenía algunas palabras de Dios: “El Todopoderoso tiene misericordia de estas personas que han sufrido profundamente. Al mismo tiempo, está harto de estas personas que carecen de conciencia, porque tuvo que esperar demasiado para obtener una respuesta por parte de los humanos. Él desea buscar, buscar tu corazón y tu espíritu, traerte alimento y agua para despertarte, de modo que ya no tengas sed ni hambre. Cuando estés cansado y cuando comiences a sentir algo de la lúgubre desolación de este mundo, no estés perdido, no llores. Dios Todopoderoso, el Vigilante, acogerá tu llegada en cualquier momento. Está vigilando a tu lado, esperando que des marcha atrás. Está esperando el día en el que recuperes la memoria de repente: cuando seas consciente del hecho de que viniste de Dios, que, en un momento desconocido, te perdiste, en un momento desconocido, perdiste el conocimiento a un lado del camino y en un momento desconocido, adquiriste un ‘padre’. Además, cuando te des cuenta de que el Todopoderoso ha estado siempre vigilando en ese lugar, esperando durante mucho, mucho tiempo tu regreso. Él ha estado vigilando con un anhelo desesperado, esperando una respuesta sin tener una. Su vigilancia y espera no tienen precio y son por el corazón y el espíritu de los seres humanos. Tal vez esta vigilancia y espera sean indefinidas y, quizá, ya estén llegando a su fin. Pero tú debes saber exactamente dónde se encuentran tu corazón y tu espíritu ahora mismo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El suspiro del Todopoderoso). Cada frase de las palabras de Dios me hablaba al corazón. La historia de Xiaozhen era como un retrato real de mi vida. Sentí que Dios me llamaba con los brazos abiertos: “¡Regresa, hija!”. El amor de Dios me hizo llorar, y no podía parar de sollozar. En ese momento sentí la calidez de la vuelta a casa. Mi corazón errante había encontrado puerto y estaba a salvo. Aquellos años de soledad, desdicha y tristeza, incluso secretos que jamás había contado, por fin los podía compartir con Dios. Clamé dentro de mí: “Dios es el único que sabe lo desdichada que ha sido mi vida. ¡El Creador es el único que puede amar de verdad al ser humano!”. Llorando, me presenté ante Dios y le dije: “¡Dios mío! Cuando estaba agotada de trabajar en mi profesión, me predicaste reiteradamente el evangelio por medio de mi madre, pero, por amor a mi profesión, no quería presentarme ante Ti. Ver que Xiaozhen gritaba ‘Dios’, ‘Dios’ una y otra vez en el escenario fue como un puñetazo al estómago detrás de otro. Me odio por rechazar reiteradamente Tu mano salvadora, con lo que te herí una y otra vez. Pero Tú no dejaste mi salvación por imposible. Permaneciste a mi lado aguardando el momento en que me volviera a Ti para poder salvarme de mi infinito dolor. ¡Oh, Dios mío! Quiero creer en Ti. ¡Quiero seguirte de cerca y adorarte!”. Exclamé a Dios todo cuanto había sepultado en mi interior todos aquellos años. Me sentí mucho más liviana, y mejoró mi estado anímico. Presentarme ante Dios me hizo la persona más feliz de la historia, y lamenté de veras lo terca que había sido al rechazar la salvación de Dios una y otra vez.

Posteriormente devoraba las palabras de Dios con avidez. Me llegaba al alma la imagen real que nos muestra Dios de la humanidad corrompida por Satanás. Toda palabra de Dios es verdad y nos revela cómo somos realmente. Me resultaba muy grato reunirme con los hermanos y hermanas y cantar himnos de alabanza a Dios. Era muy feliz. Veía que los hermanos y hermanas eran honestos y sinceros entre sí. Cuando mostraban corrupción, eran capaces de hablar y ayudarse sinceramente, sin ninguna clase de intriga o engaño. Me sentía como si viviera en un mundo totalmente distinto y me olvidé por completo de mi desdicha anterior. Además, mi salud fue mejorando. Le estaba muy agradecida a Dios por salvarme. Pensaba que, desde que me había hecho creyente, leía las palabras de Dios y le cantaba himnos de alabanza a diario, era muy feliz. ¿Por qué, cuando estaba en el mundo con una profesión, reputación, estatus y dinero, no era para nada feliz, sino que mi vida era sumamente desdichada? Más adelante leí algo en las palabras de Dios: “Satanás usa fama y ganancia para controlar los pensamientos del hombre hasta que todas las personas solo puedan pensar en ellas. Por la fama y la ganancia luchan, sufren dificultades, soportan humillación, y sacrifican todo lo que tienen, y harán cualquier juicio o decisión en nombre de la fama y la ganancia. De esta forma, Satanás ata a las personas con cadenas invisibles y no tienen la fuerza ni el valor de deshacerse de ellas. Sin saberlo, llevan estas cadenas y siempre avanzan con gran dificultad. En aras de esta fama y ganancia, la humanidad evita a Dios y le traiciona, y se vuelve más y más perversa. De esta forma, entonces, se destruye una generación tras otra en medio de la fama y la ganancia de Satanás” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único VI). “Si no entiendes la verdad, no podrás ver esta cuestión con claridad y pensarás: ‘Es bueno tener voluntad de luchar; es adecuado. ¿Cómo puede alguien vivir sin algo de voluntad para luchar? Si no cuenta con ella, no tendrá ni espíritu ni fuerza de ningún tipo para vivir. Entonces, ¿qué sentido tiene estar vivo? Alguien así se somete ante cualquier situación desfavorable, ¡qué débil y cobarde es eso!’. Todo el mundo cree que ha de luchar para demostrar su valía. ¿Cómo lo hacen? Le dan énfasis a la palabra ‘lucha’. Sea cual sea la situación en la que se encuentren, tratan de lograr sus metas por medio de la lucha. La mentalidad de no rendirse nunca tiene su origen en el concepto de ‘lucha’. […] Luchan cada día de su vida. Hagan lo que hagan, siempre tratan de lograr la victoria mediante la lucha y alardean de su triunfo. Tratan de luchar para demostrar su valía en todo lo que hacen, pero ¿acaso son capaces de lograrlo? ¿Por qué están compitiendo y luchando exactamente? Es todo por la fama, la ganancia y el estatus, por su propio interés personal. ¿Por qué luchan? Lo hacen para parecer héroes y que se les reconozca como miembros de una élite. Sin embargo, su lucha debe acabar en muerte y se les ha de castigar. De eso no cabe duda. Donde se hallen Satanás y los demonios, allí hay lucha. Cuando acaben destruidos, entonces también concluirá la lucha. Este será el desenlace de Satanás y los demonios” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión uno: Qué es la verdad). Las palabras de Dios resolvieron mi confusión interior y noté un esclarecimiento inmediato. Me di cuenta de que la fama, la fortuna y el estatus son medios, tácticas de Satanás para corromper, engañar y controlar a la gente. También son unos grilletes que Satanás nos pone y de los que ninguno nos podemos liberar. En esos 28 años en que tanto había trabajado, mi vida fue desdichada. Había considerado cosas positivas por las que afanarse toxinas satánicas como “hay que tener agallas para luchar por la dignidad”, “la gente debe luchar por su dignidad”, “quien algo quiere, algo le cuesta”, “el hombre lucha hacia arriba; el agua fluye hacia abajo” y “el hombre deja su reputación allá por donde va”. Las había considerado objetivos vitales. Desenfrenada por la senda de la fama y la fortuna, llevaba una vida desdichada. Al principio, cuando mi compañera se burlaba de mí y me ninguneaba, juré que lucharía por dejarla en evidencia. Me abrí camino en círculos con estatus y renombre. Empecé a trabajar y a sufrir por la fama y la fortuna. Tenía las manos rajadas y me sangraban por los productos de la permanente, pero no quería gastar dinero en contratar. Por escatimar, solo hacía una comida diaria y reprimía el hambre con agua. Estaba cansada hasta el límite, pese a lo cual no descansaba. Lo de que “quien algo quiere, algo le cuesta” me motivó hacia la fama y la fortuna. Después, por fin alcancé la fama a nivel local y me conformé durante un tiempo, pero, no obstante, no descansé en mi búsqueda de reputación y estatus. Mi ambición y mi deseo no dejaron de crecer. Para mejorar mi posición social, aumentar mi renombre y ganarme mayor admiración y estima de la gente, no dudé en estudiar medicina durante 15 años, sin tiempo para ir a casa a ver a mi madre y a mi hijo. No pensaba más que en mi profesión y mi reputación. Una vez que logré el éxito, lo postergué todo por disfrutar de las flores y los aplausos. Llegué a rechazar reiteradamente la mano salvadora de Dios. A fin de ganarme halagos y elogios, representaba un papel. Estaba físicamente tan agotada y exhausta que enfermé, pero continué dando clase. Toda esa fatiga acumulada se convirtió en una enfermedad rara y deseé morir. Era ardua la senda por la que iba, con los grilletes de la fama y la fortuna. Como un burro que tira de una rueda de molino en la oscuridad, yo no podía liberarme por más que tirara. Vivía según estas toxinas satánicas, sin nada que no fuera la fama y la fortuna en mi corazón y la estima de los demás en mi mente. Me volví muy egoísta y ruin, totalmente carente de intimidad y amor. Era como una criatura inhumana: no vivía ni como hombre ni como bestia. Solamente yo sabía el dolor que había tras la reputación que había conseguido. No era una senda correcta de vida. Por aquello que dijo mi compañera de clase, no quería ser una persona normal, sino mirar a los demás por encima del hombro y ser enaltecida. Durante más de dos décadas padecí una sensación de asfixia. Como señalan las palabras de Dios: “Si quieres ser siempre alguien sobresaliente, estar por encima de los demás, entonces te estás echando a los lobos, metiéndote en la picadora de carne y complicándote la vida” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren echarse atrás cuando no hay ninguna posición ni esperanza de recibir bendiciones). De no ser por las revelaciones de las palabras de Dios, ninguno entenderíamos que “la gente debe luchar por su dignidad” y “quien algo quiere, algo le cuesta” son falacias, tácticas de Satanás para corromper a los seres humanos.

Leí otra cosa en las palabras de Dios: “Cuando uno no tiene a Dios, cuando no puede verlo, cuando no puede reconocer claramente la soberanía de Dios, cada día carece de sentido, es vano, miserable. Allí donde uno esté, cualquiera que sea su trabajo, sus medios de vida y la persecución de sus objetivos no le traen otra cosa que una angustia infinita y un sufrimiento que no se pueden aliviar, de forma que uno no puede soportar mirar hacia su pasado. Solo cuando uno acepta la soberanía del Creador, se somete a Sus orquestaciones y disposiciones y busca la verdadera vida humana, empezará a librarse gradualmente de toda angustia y sufrimiento, y a deshacerse de todo el vacío de la vida” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Con las palabras de Dios comprendí que los 20 años anteriores me resultaron tan dolorosos porque no conocía a Dios. Había estado viviendo según las filosofías satánicas, sin un objetivo ni un rumbo correctos en la vida. Eso me llevó a aquella senda equivocada. Satanás jugaba conmigo despiadadamente y yo vivía sin sentido alguno. Tenía que presentarme ante Dios, aceptar Sus palabras como base de mi existencia, someterme a Su dominio y Sus disposiciones y tomar el camino del temor de Dios y la evitación del mal para hallar la senda correcta en la vida. Como Job, el hombre más rico de Oriente, que tenía una familia de mucho dinero, pero que sabía que lo que tenemos está predestinado por la soberanía de Dios. No buscaba ni disfrutaba de fama ni estatus; trabajaba con normalidad. Vivía libre y feliz. Súbitamente, le quitaron las riquezas de su familia y murieron todos sus hijos, pese a lo cual alabó el nombre de Dios: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21).* Fue un fabuloso testimonio de Dios. Job supo someterse al dominio y las disposiciones de Dios, y tomó la senda del temor de Dios y la evitación del mal. Vivió con dignidad y al final recibió el visto bueno de Dios. Quería emular a Job, dejar la senda equivocada que había tomado en la vida, tener auténtica fe, leer las palabras de Dios, buscar la verdad y cumplir con el deber de un ser creado. Era el único modo de librarme del vacío y el dolor en mi interior y del daño y los grilletes de Satanás. Era la única senda posible para mí. Oré a Dios con el deseo de ser una persona que escuchara Sus palabras y lo obedeciera.

Sin embargo, cuando quise dejar mi profesión y volcarme en mi fe y mi deber, me topé con ciertos obstáculos. Un día recibí una llamada de mi hijo. La empresa estaba a punto de cerrar y quería que volviera a casa a movilizarme para salvarla. Eso me puso realmente mal. Después de 28 años de esfuerzo, ¿en serio iba a terminar así? En un instante me quedaría sin nada, como cuando despegó mi carrera. ¿Cómo me vería y hablaría de mí la gente? ¿Cómo podría dar la cara yo? Me resultaría imposible ganarme la vida. No quería rendirme así como así. Cuando estaba pensando en volver y rescatar la empresa, se me enrojecieron los dos brazos y empezaron a picarme muchísimo, como me picaba la cara antes. Me dolía y, además, estaba muy molesta. Como aún no me había recuperado del todo, ¿qué pasaría si iba y después me sentía mal otra vez? Sabía que, ante una dificultad de ese tipo, la única solución era hablar con Dios. Así pues, le oré: “¡Dios mío! Sé que antes iba por la senda equivocada, tras el dinero y la fama. Ahora quiero leer Tus palabras y cumplir con mi deber a diario, pero mi empresa está a punto de cerrar. Estoy muy mal. No quiero que cierre así como así el negocio en el que tanto trabajé durante más de 20 años. Dios mío, la verdad es que no sé qué hacer. Te pido que me guíes”. Una mañana recibí una llamada de un compañero aprendiz: nuestro profesor había tenido un infarto en un avión y lo llevaron al hospital, pero no lo pudieron salvar. Supe que eso era una alerta y una advertencia de Dios hacia mí para enseñarme que, por mucho dinero o renombre que tuviera, eso no me podría salvar la vida. Tras colgar, me arrodillé llorando ante Dios a orar: “¡Oh, Dios mío! Sé que oíste mi oración. La muerte de mi profesor me ha supuesto una llamada de atención. Ahora entiendo que el hecho de poder vivir es Tu salvación para conmigo. Cuando la enfermedad me torturaba tanto que quería morir y acabar con todo, me permitiste oír Tu voz, lo cual me salvó. Quiero valorar esta preciada oportunidad de hoy y no puedo repetir los mismos errores”.

En esa época leí unas palabras de Dios que me llegaron muy al alma y que me dejaron más claro lo que debemos buscar en la vida. Dios dice: “Aunque las diversas habilidades de supervivencia en cuya maestría las personas malgastan sus vidas pueden ofrecer abundantes comodidades materiales, nunca traen al corazón de uno verdadera paz y consuelo, sino que, en su lugar, hacen que las personas pierdan constantemente el rumbo, tengan dificultades para controlarse, y se pierdan cada oportunidad de conocer el sentido de la vida; estas habilidades de supervivencia crean un trasfondo de ansiedad acerca de cómo enfrentar la muerte apropiadamente. Las vidas de las personas se arruinan de esta manera” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Las personas gastan su vida persiguiendo el dinero y la fama; se agarran a un clavo ardiendo, pensando que son sus únicos apoyos, como si teniéndolos pudiesen seguir viviendo, eximirse de la muerte. Pero solo cuando están cerca de morir se dan cuenta de cuán lejos están estas cosas de ellas, cuán débiles son frente a la muerte, cuán fácilmente se hacen añicos, cuán solas y desamparadas están, sin ningún lugar adónde ir. Son conscientes de que la vida no puede comprarse con dinero ni fama, que no importa cuán rica sea una persona, no importa cuán elevada sea su posición, todas son igualmente pobres e insignificantes frente a la muerte. Se dan cuenta de que el dinero no puede comprar la vida, que la fama no puede borrar la muerte, que ni el dinero ni la fama pueden alargar un solo minuto, un solo segundo, la vida de una persona. Mientras más piensan eso las personas, más anhelan seguir viviendo, mientras más piensan eso las personas, más temen el acercamiento de la muerte. Sólo en este punto se dan cuenta realmente de que sus vidas no les pertenecen, de que no son ellas quienes las controlan, y de que no tienen nada que decir en cuanto a si viven o mueren, que todo esto está fuera de su control” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Las palabras de Dios me alegraron el corazón y me dieron esclarecimiento. Me acordé de mi profesor, que toda la vida había ido en pos de la fama y la ganancia. Se formaba una algarabía allá donde iba y podría afirmarse que tenía fama y fortuna. Pero por muy realizado que estuviera, cuando enfermó y su vida corrió peligro, la fama no pudo salvársela. Eso me hizo ver realmente que por más reputación que tuviera alguien, no podía prolongarle la vida ni un segundo. Por mucho dinero que tuviera, no podía comprarle la salud. Yo había sido igual. Tuve éxito y fama, pero el tormento de la enfermedad me hizo anhelar la muerte. ¿De qué servía tener más reputación? Eso no podía aliviar ni de lejos mi vacío emocional ni mi dolor físico. Entonces experimenté de verdad que la fama y la fortuna son como estrellas fugaces, vacías, que pasan volando y que aportan gozo y satisfacción momentáneos. Sin embargo, ¿no seguía siendo una persona normal a pesar de haber logrado fama y fortuna? Tenía que comer tres veces al día para llenarme y necesitaba un lugar donde descansar. Enfrenté la soledad por mi cuenta, soporté todo mi dolor yo sola, aguanté mucho cansancio en solitario y afronté la enfermedad por mi cuenta. Era como cualquier otra persona. Sin fe, sin presentarnos ante Dios y leer Sus palabras, no comprendemos Su soberanía ni distinguimos las cosas positivas de las negativas. No sabemos más que seguir tendencias, las malvadas tendencias mundanas, luchando por avanzar paso a paso, lastrados por los grilletes de la fama y la fortuna, mientras Satanás juega con nosotros, nos pisotea y nos lastima. Las muertes de mi compañera y de mi profesor me supusieron una advertencia. Si permanecía en la senda del afán por la fama y la fortuna, acabaría como ellos. Hasta que no me di cuenta de esto no empecé a sentir auténtico temor. Oré a Dios, dispuesta a soltarme los grilletes de la fama y la fortuna, a tener auténtica fe y a tomar la senda de búsqueda de la verdad y de sumisión a Dios.

Luego vi un pasaje de las palabras de Dios que me reafirmó en mi decisión. Dios Todopoderoso dice: “¿Estáis dispuestos a disfrutar de Mis bendiciones en la tierra, bendiciones que son parecidas a las del cielo? ¿Estáis dispuestos a valorar el entendimiento de Mí, el disfrute de Mis palabras y el conocimiento de Mí, como las cosas más valiosas y significativas en vuestra vida? ¿Sois verdaderamente capaces de someteros totalmente a Mí, sin pensar en vuestras propias perspectivas? ¿Sois realmente capaces de permitir que Yo os dé muerte, y os guíe, como a ovejas? ¿Hay alguien entre vosotros capaz de lograr estas cosas? ¿Podría ser que todos los que Yo acepto y reciben Mis promesas son los que obtienen Mis bendiciones? ¿Habéis entendido algo de estas palabras? Si os pongo a prueba, ¿podéis poneros verdaderamente a merced mía, y, en medio de estas pruebas, buscar Mis propósitos y percibir Mi corazón? No deseo que seas capaz de decir muchas palabras conmovedoras, ni de contar muchas historias fascinantes; más bien, te pido que seas capaz de dar un buen testimonio de Mí, y que puedas entrar plena y profundamente en la realidad. Si no hablara de manera directa, ¿podrías abandonar todo lo que hay a tu alrededor y permitir que Yo te use? ¿No es esta la realidad que Yo requiero? ¿Quién es capaz de comprender el significado de Mis palabras? Sin embargo, pido que las dudas no os agobien, que seáis proactivos en vuestra entrada y captéis la esencia de Mis palabras. Esto evitará que malinterpretéis Mis palabras, y que no tengáis clara Mi intención, y violéis así Mis decretos administrativos. Espero que entendáis Mis propósitos para vosotros en Mis palabras. No penséis más en vuestras propias perspectivas, y actuad tal como habéis decidido delante de Mí para someteros a las orquestaciones de Dios en todas las cosas. Todos aquellos que permanecen dentro de Mi casa deberían hacer tanto como puedan; deberías ofrecer lo mejor de ti a la última parte de Mi obra sobre la tierra. ¿Estás realmente dispuesto a poner en práctica tales cosas?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 4). La lectura de las palabras de Dios me emocionó hasta el llanto. Sentía a Dios justo a mi lado, como si estuviera cara a cara con Él y me preguntara si estaba lista para entregarle todo, para aceptar Sus disposiciones y para someterme a Él. Me acordé de Pedro. El afán de su vida fue amar y satisfacer a Dios y, finalmente, se sometió a Él hasta la muerte, así que lo amó al máximo. Lo crucificaron bocabajo por causa de Dios, con lo que dio rotundo testimonio y tuvo una vida con sentido. Recordé el pasado, cuando oí el sinsentido que me dijo mi compañera. Sacrifiqué mi juventud y mi salud desesperada por la fama, la fortuna y el estatus para ser admirada, por lo que mi vida fue absolutamente desdichada. Dios me sacó del baño de masas y me salvó al borde de la muerte. Tuve mucha suerte de presentarme ante Dios y oír Su voz, con lo que acepté personalmente Su riego y pastoreo. Esta fue la maravillosa salvación de Dios para conmigo. En los últimos días, Dios ha expresado muchísimas verdades para purificarnos y salvarnos a los seres humanos, de modo que eliminemos nuestro carácter corrupto, nos libremos plenamente de las limitaciones de la influencia de Satanás y ya no nos haga daño su corrupción, para terminar por llevarnos a Su reino. No podía perder esta oportunidad única, en la que Dios salva y perfecciona al hombre, y, sobre todo, no podía decepcionar a Dios tras Su arduo esfuerzo. Debía tener auténtica fe y buscar la verdad. Al pensarlo, le dije a Dios para mis adentros: “¡Dios mío, estoy lista! Aunque en la vejez no me quede nada, ni fama ni fortuna, pese a ello quiero someterme a Tus disposiciones, ser una persona que escuche Tus palabras, se someta a Ti y cumpla con el deber de un ser creado”.

Después le traspasé el negocio a mi hijo para que lo llevara, y por fin me despedí totalmente de mi vida anterior. Recobré la salud. Pronto asumí un deber en la iglesia y empecé a experimentar a personas y cuestiones dispuestas por Dios. Ahora me centro en buscar la verdad y extraer lecciones, y siento un tipo de paz que jamás he experimentado. ¡Gracias a Dios!


87. Al fin encontré el camino de la purificación

Por Ricardo, Estados Unidos

Nací en una familia católica y a los 13 años empecé a estudiar catecismo y me bauticé y así fui oficialmente católico. Después decidí hacerme sacerdote para servir a Dios. Ingresé en un monasterio a los 22 años. Allí estudié teología y las Escrituras, además de otros cursos. Pero pasaba el tiempo y no me sentía más cercano a Dios, y mi deseo de casarme y tener una familia no me abandonaba. Oraba y oraba, pero no podía quitármelo de la cabeza. Había hecho ante Dios la promesa de la castidad, para poder entrar en el reino de los cielos, pero quería abjurar esa promesa. ¿Acaso no estaba pecando y mintiéndole a Dios? ¿Cómo iba a entrar en el reino de Dios? Estuve en el monasterio 10 años. Cuando me gradué, me fui a un monasterio en Indonesia un año más, pero seguía teniendo pensamientos impuros de vez en cuando. Estaba muy desanimado. Tras terminar mis estudios, decidí convertirme en un parroquiano normal. Volví a casa y me casé. Pero en el día a día, discutía a menudo con mi esposa por cosas sin importancia y perdía la paciencia fácilmente. A veces mentía para proteger mis propios intereses. Acudía a Dios con frecuencia para confesarme y arrepentirme de estas cosas, pero después las seguía haciendo. Quería reparar mi relación con Dios yendo a misa y orando más, pero eso no solucionó mis problemas.

En 2014 vine a Estados Unidos y conocí en misa a Li y a Liu, una pareja de parroquianos. Siempre que podía, discutía asuntos de la fe con ellos. Recuerdo que una vez estábamos compartiendo las Escrituras y Liu dijo que conocía a un diácono devoto buen conocedor de la Biblia que creía en el Relámpago Oriental. Dijo que un par más de fervientes miembros de la iglesia se habían apuntado también. Se preguntaba qué clase de iglesia era el Relámpago Oriental y por qué tantos creyentes entusiastas se habían unido a ella. A mí también me extrañaba esto, porque también conocía a un diácono devoto que se había unido al Relámpago Oriental. No sabía qué predicaba el Relámpago Oriental ni por qué atraía a tantos creyentes devotos. ¿Estaría inspirada por el Espíritu Santo? Me decidí a comprobarlo y a ver qué tenía de especial lo que predicaba esa iglesia. Me preguntaba si me sería de utilidad con mis devocionales y con el conocimiento de Dios. Al pensar eso, les dije a Li y Liu que quería conocer la Iglesia de Dios Todopoderoso. Les pareció bien venir conmigo.

Cuando fuimos, una hermana nos puso un vídeo “El origen y el desarrollo de la Iglesia de Dios Todopoderoso”. Y en él aprendimos que el Señor Jesús había vuelto, tal y como yo llevaba tanto deseando. Él es Dios Todopoderoso hecho carne y expresa verdades para realizar la obra del juicio en los últimos días. Por eso personas de todo tipo que aman la verdad y ansían la aparición de Dios leen las palabras de Dios Todopoderoso, ven que son la verdad, que son la voz de Dios y aceptan a Dios Todopoderoso. Además, el evangelio de Dios Todopoderoso se ha propagado desde China, en oriente, a muchos países occidentales, cumpliendo así la profecía del Señor Jesús: “Así como el relámpago sale del oriente y resplandece hasta el occidente, así será la venida del Hijo del Hombre” (Mateo 24:27). Me sorprendió mucho que fuera así como se cumplía esta profecía. La había leído muchos años antes sin entenderla. Después un hermano puso una película sobre el evangelio llamada “La Biblia y Dios”. Esta me conmovió incluso más y comprobé que había muchos misterios en la Biblia. Había leído muchos libros espirituales, pero nunca encontré ningún teólogo ni comentador de la Biblia que jamás me hubiera explicado de manera tan clara la verdad tras la Biblia, cómo se creó y su relación con Dios. Esa película me abrió los ojos. Ahora entendía por qué tantos creyentes aceptaban a Dios Todopoderoso tras oír Sus palabras. Decidí investigar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días.

En nuestras discusiones, los hermanos y las hermanas de la Iglesia de Dios Todopoderoso dijeron que, en los últimos días, Dios Todopoderoso expresa verdades para hacer la obra del juicio, empezando con la casa de Dios, para purificar y salvar a la humanidad de una vez por todas. Escuchar esto me confundió, porque el Señor Jesús dijo “Todo está cumplido”* en la cruz. Eso querría decir que la obra de Dios para salvar a la humanidad estaba acabada, así que, ¿por qué necesitaba Dios juzgar a la humanidad para purificarla y salvarla? Quería descubrirlo, pero se me hacía tarde, así que decidí volver al día siguiente. Camino a casa estaba muy entusiasmado. Había aprendido varias cosas en la enseñanza de aquel día y me sentía más cerca del Señor. Parecía muy probable que la obra de Dios Todopoderoso fuese efectivamente de la obra del Señor en los últimos días. Sería maravilloso que el Señor hubiese regresado y yo pudiese vivir junto a Él, como hizo Pedro. Esto me resultó muy emocionante y me hizo esperar con más ansia todavía la reunión del día después.

Nada más salir del trabajo al día siguiente fui al lugar de reunión y en seguida le pregunté a la hermana: “Dices que el Señor Jesús ha vuelto y ha expresado verdades para hacer la obra del juicio de los últimos días. ¿Cómo puede ser? En la cruz, Él dijo ‘Todo está cumplido’.* Esto significa que la obra de Dios para salvar a la humanidad estaba completada. Nuestros pecados son perdonados a través de nuestra fe, somos justificados y salvos por fe, y cuando llegue el Señor en los últimos días, nos podrá llevar directo a Su reino. ¿Por qué ha de hacer más obra de salvación?”.

La hermana dijo: “El Señor Jesús dijo ‘Todo está cumplido’* porque Su obra de redención se había completado. Eso no significaba que la obra de Dios para salvar a la humanidad se hubiese acabado. Si llegamos a la conclusión de que la obra de Dios para salvar a la humanidad estaba hecha porque el Señor Jesús dijo ‘Todo está cumplido’ y que no haría nuevas obras cuando volviese, ¿por qué hablaría el Señor Jesús de estas profecías? El Señor dijo: ‘Aún tengo muchas cosas que deciros, pero ahora no las podéis soportar. Pero cuando Él, el Espíritu de verdad, venga, os guiará a toda la verdad, porque no hablará por su propia cuenta, sino que hablará todo lo que oiga, y os hará saber lo que habrá de venir’ (Juan 16:12-13). ‘El que me rechaza y no recibe mis palabras, tiene quien lo juzgue; la palabra que he hablado, esa lo juzgará en el día final’ (Juan 12:48). También tenemos una en 1 Pedro 4:17: ‘Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios’. Estas profecías muestran que en los últimos días, cuando el Señor regrese, expresará más verdades y hará la obra del juicio para purificar y salvar por completo a la humanidad. Si seguimos las nociones humanas y decimos que la obra de salvación de Dios está completamente acabada, ¿cómo podrían entonces cumplirse estas profecías? La Biblia también profetiza que, en los últimos días, el Señor regresará para separar a las ovejas de las cabras, el trigo de la cizaña, a las vírgenes prudentes de las insensatas, y a los buenos sirvientes de los malos, agrupándolos según su clase. Tal como el Señor Jesús dijo: ‘El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre, y el campo es el mundo; y la buena semilla son los hijos del reino, y la cizaña son los hijos del maligno; y el enemigo que la sembró es el diablo, y la siega es el fin del mundo, y los segadores son los ángeles. Por tanto, así como la cizaña se recoge y se quema en el fuego, de la misma manera será en el fin del mundo. El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que son piedra de tropiezo y a los que hacen iniquidad; y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes. Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que tiene oídos, que oiga’ (Mateo 13:37-43). Apocalipsis también profetiza que Dios creará un grupo de vencedores en los últimos días y que Su reino vendrá a la tierra. Todo esto es obra que el Señor hace en los últimos días. Si seguimos el entendimiento humano del significado de cuando el Señor Jesús dijo ‘Todo está cumplido’, quiere decir que la obra de Dios para salvar a la humanidad está completamente acabada, ¿cómo podrían cumplirse estas profecías? Así pues este entendimiento de las palabras del Señor es obviamente incorrecto y no cuadra en absoluto con el significado del Señor ni con la realidad de la obra de Dios”.

Quedé completamente convencido por las palabras de esta hermana y asentí al oírlas. ¿Cómo no había visto antes algo tan obvio? Siguió leyendo varios pasajes de las palabras de Dios Todopoderoso: “A pesar de que el hombre pueda haber sido redimido y perdonado de sus pecados, sólo puede considerarse que Dios no recuerda sus transgresiones y no lo trata de acuerdo con estas. Sin embargo, cuando el hombre, que vive en un cuerpo de carne, no ha sido liberado del pecado, sólo puede continuar pecando, revelando, interminablemente, su carácter satánico corrupto. Esta es la vida que el hombre lleva, un ciclo sin fin de pecado y perdón. La mayor parte de la humanidad peca durante el día y se confiesa por la noche. Así, aunque la ofrenda por el pecado siempre sea efectiva para el hombre, no podrá salvarlo del pecado. Sólo se ha completado la mitad de la obra de salvación, porque el hombre sigue teniendo un carácter corrupto” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El misterio de la encarnación (4)). “Aunque Jesús hizo mucha obra entre los hombres, sólo completó la redención de toda la humanidad y se convirtió en la ofrenda por el pecado del hombre; no lo libró de la totalidad de su carácter corrupto. Salvar al hombre totalmente de la influencia de Satanás no sólo requirió que Jesús se convirtiera en la ofrenda por el pecado y cargara con los pecados del hombre, sino también que Dios realizara una obra incluso mayor para librar completamente al hombre de su carácter satánicamente corrompido. Y, así, ahora que el hombre ha sido perdonado de sus pecados, Dios ha vuelto a la carne para guiar al hombre a la nueva era, y comenzó la obra de castigo y juicio. Esta obra ha llevado al hombre a una esfera más elevada. Todos los que se someten bajo Su dominio disfrutarán una verdad más elevada y recibirán mayores bendiciones. Vivirán realmente en la luz, y obtendrán la verdad, el camino y la vida” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prefacio). “El objetivo de la obra de castigo y juicio de Dios pretende, en esencia, purificar a la humanidad en aras del reposo final. Sin esta purificación, nadie de la humanidad podrá ser clasificado en diferentes categorías según su especie ni entrar en el reposo. Esta obra es el único camino de la humanidad para entrar en el reposo. Solo la obra de purificación de Dios purificará a los humanos de su injusticia y solo Su obra de castigo y juicio traerá a la luz aquellos elementos rebeldes entre la humanidad, separando de ese modo a los que pueden ser salvados de los que no, y aquellos que permanecerán de los que no. Cuando esta obra termine, todas aquellas personas a las que se les permita permanecer serán purificadas y entrarán en un estado superior de humanidad en el que disfrutarán de una segunda vida humana más maravillosa sobre la tierra; en otras palabras, comenzarán su día del reposo humano y convivirán con Dios. Después de que aquellos a los que no se les permite permanecer hayan sido castigados y juzgados, su verdadera forma de ser se revelará por completo; después de esto todos serán destruidos y, al igual que Satanás, ya no se les permitirá sobrevivir sobre la tierra. La humanidad del futuro no incluirá ya a nadie de ese tipo de personas; tales personas no son aptas para entrar a la tierra del último reposo ni tampoco para participar en el día del reposo que Dios y la humanidad compartirán, porque son blanco del castigo, son malvadas y no son justas. […] Su obra última de castigar el mal y recompensar el bien es para purificar por completo a todos los humanos para que Él pueda llevar a una humanidad completamente santa al reposo eterno. Esta etapa de Su obra es la más crucial. Es la etapa final de toda Su obra de gestión” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo).

Después de leer estas palabras de Dios Todopoderoso, la hermana compartió esta enseñanza: “El Señor Jesús llevó a cabo la obra de la redención durante la Era de la Gracia para redimir a la humanidad de sus pecados. Mientras sigamos creyendo en Él, orando, confesándonos y arrepintiéndonos, nuestros pecados serán perdonados. Podemos disfrutar de la gracia del Señor y no se nos condenará ni castigará por nuestros pecados bajo la ley. Este es el verdadero significado de ser ‘salvado por fe’ y es lo que la obra de redención del Señor Jesús consiguió. El Señor Jesús perdona nuestros pecados, ya no cometemos pecados obvios; a veces hacemos cosas buenas. Pero aun no estamos libres de pecado. Seguimos mintiendo y engañando por nuestro propio interés, somos avaros, celosos, llenos de odio y albergamos pensamientos malvados. No podemos resistirnos a las tendencias mundanas, ansiamos el dinero y adoramos la vanidad. Le echamos en cara con altivez a la gente las cosas que no nos gustan. Estamos llenos de carácter satánico como la arrogancia, el engaño, odio por la verdad y más. Este carácter satánico es más profundo y está más arraigado que los pecados externos. Nos lo ha inculcado Satanás y es la raíz de nuestros pecados y nuestra resistencia a Dios. Hasta que no se resuelva, no podremos evitar seguir pecando y no podemos liberarnos de los vínculos pecaminosos. La Biblia dice: ‘Sed santos, porque Yo soy santo’ (1 Pedro 1:16). Dios es santo, al igual que Su reino. No puede permitir la entrada de humanos inmundos. Los que pecamos a diario somos sirvientes del pecado, así que, ¿cómo vamos a poder entrar en el reino de Dios? La obra de redención del Señor Jesús fue solo una parte de la obra de Dios para salvar a la humanidad, no toda ella. Nuestros pecados han sido perdonados, pero no se nos ha librado del pecado ni se nos ha quitado la influencia de Satanás. Dios todavía no ha ganado completamente al hombre. Dios Todopoderoso ha venido en los últimos días. Expresa verdades y lleva a cabo la obra del juicio para purificar nuestro carácter corrupto y despojarnos de la naturaleza pecaminosa que nos opone a Dios, para así poder deshacernos de los grilletes del pecado y salvarnos completamente para entrar en el reino de Dios. La aparición y la obra de Dios Todopoderoso también distingue a los buenos sirvientes de los malos, a las ovejas de las cabras, al trigo de la cizaña, y a las vírgenes prudentes de las insensatas. Quienes se niegan a escuchar la voz de Dios y niegan y condenan la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días son las vírgenes insensatas, la cizaña y los sirvientes malos, que acabarán llorando y rechinando los dientes. Quienes reconozcan la voz de Dios en las palabras de Dios Todopoderoso y acepten Su obra de los últimos días son las vírgenes prudentes, el trigo y las ovejas. Se someten al juicio de Dios de los últimos días, son purificados y al final entran al reino de Dios. Esto completará la profecía mencionada en el Apocalipsis. Así que cuando la obra del juicio de los últimos días esté hecha, la obra de gestión de Dios para salvar a la humanidad se habrá completado”.

Su enseñanza me abrió los ojos. Me di cuenta de que el Señor Jesús solo llevó a cabo la obra de redención y que solo la obra del juicio de Dios Todopoderoso en los últimos días puede purificar por completo y salvar a la humanidad. Se nos redime de nuestros pecados por nuestra fe, pero nuestra naturaleza pecaminosa sigue arraigada profundamente, y por eso vivimos en un estado de pecado y confesión constantes. Todo lo que podía hacer antes era obligarme a no pecar, leer las Escrituras y seguir las reglas del monasterio, pero esto no me había apartado de pecar. Entonces entendí que la única manera de resolver el problema del pecado es ser juzgado y purificado por Dios en los últimos días. Le pregunté a la hermana cómo realizaba Dios Todopoderoso la obra del juicio para purificar a la gente. Puso un video de una lectura de las palabras de Dios. Dios Todopoderoso dice: “Cristo de los últimos días usa una variedad de verdades para enseñar al hombre, para exponer la sustancia del hombre y para analizar minuciosamente sus palabras y acciones. Estas palabras comprenden verdades diversas tales como el deber del hombre, cómo el hombre debe obedecer a Dios, cómo debe ser leal a Dios, cómo debe vivir una humanidad normal, así como la sabiduría y el carácter de Dios, etc. Todas estas palabras están dirigidas a la sustancia del hombre y a su carácter corrupto. En particular, las palabras que exponen cómo el hombre desdeña a Dios se refieren a que el hombre es una personificación de Satanás y una fuerza enemiga contra Dios. Al realizar Su obra del juicio, Dios no aclara simplemente la naturaleza del hombre con unas pocas palabras; la expone, la trata y la poda a largo plazo. Todos estos métodos diferentes de exposición, de trato y poda no pueden ser sustituidos con palabras corrientes, sino con la verdad de la que el hombre carece por completo. Solo los métodos de este tipo pueden llamarse juicio; solo a través de este tipo de juicio puede el hombre ser doblegado y completamente convencido acerca de Dios y, además, obtener un conocimiento verdadero de Dios. Lo que la obra de juicio propicia es el entendimiento del hombre sobre el verdadero rostro de Dios y la verdad sobre su propia rebeldía. La obra de juicio le permite al hombre obtener mucho entendimiento de la voluntad de Dios, del propósito de la obra de Dios y de los misterios que le son incomprensibles. También le permite al hombre reconocer y conocer su esencia corrupta y las raíces de su corrupción, así como descubrir su fealdad. Estos efectos son todos propiciados por la obra del juicio, porque la esencia de esta obra es, en realidad, la obra de abrir la verdad, el camino y la vida de Dios a todos aquellos que tengan fe en Él. Esta obra es la obra del juicio realizada por Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Tras ver el video, siguió con su enseñanza: “Dios Todopoderoso expresa verdades en los últimos días para juzgar y purificar a la gente. Expresa todas las verdades que la humanidad corrupta necesita para entender y poder ser purificada y salvada por completo. Ha revelado los misterios de Su plan de gestión de 6000 años y ha revelado los misterios de la obra de Dios en la carne, los misterios de Su obra de juicio en los últimos días y de Sus nombres. También juzga y expone la raíz de por qué la humanidad peca y se opone a Dios, así como la verdad de nuestra corrupción satánica y toda clase de estados corruptos. Además, revela el carácter inofendible, justo y santo de Dios y nos dice quién le complace y quién le repugna, quién puede entrar al reino de Dios y quién será castigado, así como el destino y el desenlace para cada clase de persona. También nos ofrece una senda para transformar el carácter vital. El pueblo escogido de Dios está experimentando el juicio y el castigo de las palabras de Dios y por fin ve lo mucho que nos ha corrompido Satanás, lo llenos que estamos de actitudes satánicas, como la arrogancia y el engaño. No vivimos ni remotamente con una semejanza humana. También vemos el carácter justo de Dios que no tolera ofensa alguna y tenemos un corazón temeroso de Dios, comenzamos a arrepentirnos y odiarnos de verdad y a estar dispuestos a abandonar la carne y practicar la verdad. Es entonces cuando nuestro carácter corrupto se va cambiando gradualmente y ya no somos tan rebeldes ni desafiantes contra Dios, sino que obtenemos sumisión ante Él”. Tras esta enseñanza, me puso un vídeo con testimonios llamado “La luz verdadera aparece”. El protagonista tenía un pequeño talento en el que se centraba y que usaba para despreciar a los demás. Era arrogante y condescendiente y quería que todo el mundo le escuchara. Era creyente y oraba y se confesaba a menudo, pero perdía los estribos y reprendía a los demás. Todos sus compañeros guardaban las distancias y su esposa y su hija le tenían miedo. No tenía ni una persona en la que confiar. Vivía en pecado y sufría enormemente. Tras aceptar la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, el juicio y revelación de las palabras de Dios, vio que si siempre se anteponía a todo, si se daba importancia y exigía la obediencia de los demás era a causa de su arrogancia y su insensatez y que estas son expresiones del carácter satánico. Eso repugnaba a Dios y le alejaba de los demás. Cuando se dio cuenta, se odió de verdad y se llenó de arrepentimiento. Entonces se volvió más amable con los demás y cuando se enfrentaba a un problema, abandonaba la carne, buscaba la verdad y escuchaba a los demás. Poco a poco se hizo menos arrogante que antes.

Me emocioné al ver ese vídeo. Vi que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad, que realmente purifican y transforman a la gente. Comencé a leer las palabras de Dios Todopoderoso siempre que podía y a ver películas del evangelio y vídeos de himnos de la Iglesia de Dios Todopoderoso. Cuantas más veía, más seguro me sentía en mi corazón. Hasta tener la certeza de que las palabras de Dios Todopoderoso son la verdad y la voz del Espíritu Santo, que Dios Todopoderoso es el Señor regresado. Acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días. Gracias a Dios.


88. En medio de la tortura y el tormento vi…

Por Li Hua, China

Un día de septiembre de 2017, fui a casa de la hermana Fang Ming a una reunión. En cuanto llamé a la puerta, esta se abrió y una mano me atrajo de pronto al interior de la casa. Estaba aterrorizada y, cuando entré en razón, me di cuenta de que eran policías vestidos de civil y que Fang Ming ya había sido arrestada. Después me llevaron a la “Base de Formación Legal”, que era un centro de lavado de cerebro para cristianos. Allí vi a varios hermanos y hermanas que habían sido detenidos. Una hermana me dijo que la policía había incautado más de 30000 yuanes del dinero de la iglesia, cuatro computadoras portátiles y 210000 yuanes suyos y de otras dos hermanas. Me enfadé mucho cuando escuché esto, porque el gran dragón rojo estaba arrestando a cristianos frenéticamente y apoderándose del dinero de la iglesia. ¡Era verdaderamente malvado! En silencio me juré a mí misma que me apoyaría en Dios para mantenerme firme en mi testimonio, ¡y que nunca llegaría a un arreglo con Satanás!

En el centro de lavado de cerebro, la policía nos puso en habitaciones separadas y se nos asignó un guardia a cada uno para vigilarnos las 24 horas del día. Todo lo que comíamos, cuándo dormíamos e incluso cuándo íbamos al baño estaban bajo su control. También contrataron a algunas personas para hacer guardia fuera de las habitaciones. Todos los días, desde las siete de la mañana, ponían telenovelas a todo volumen hasta las once o doce de la noche y luego encendían la radio para poner radionovelas y cosas por el estilo hasta las tres o cuatro de la mañana. Durante este período, la policía venía a interrogarme de vez en cuando sobre mi creencia en Dios. Me amenazaban e intimidaban cuando veían que no decía nada. Incluso nos reunían y nos predicaban ideas ateas. El propósito era hacer que negáramos a Dios y lo traicionáramos. Escuchar esas palabras me provocaba náuseas.

Nos lavaron el cerebro por la fuerza durante más de 20 días. Yo no podía comer ni dormir bien todos los días y siempre estaba tensa. Más tarde, la policía encontró información de mi identidad, recuperó los registros de llamadas de mi teléfono celular y empezó a interrogarme. Una mañana, la policía sacó fotos de algunas hermanas y me preguntó: “¿Las conoces?”. Vi que todas estas hermanas estaban a cargo de cuidar el dinero de la iglesia. Nunca las traicionaría, así que dije: “No las reconozco”. Un agente de policía se acercó apresuradamente y me abofeteó violentamente dos veces, y luego me dio más de una docena de puñetazos en el mismo sitio en el brazo derecho. Me dolía tanto que parecía que tenía el brazo roto. El policía rechinaba los dientes mientras me golpeaba y preguntaba: “¿No las conoces? Estuviste en contacto con ellas hace medio año. ¿Creías que no lo sabíamos? Si no nos dices lo que sabes, te romperé el brazo”. Luego me hizo ponerme en cuclillas y extender los brazos hacia delante. El brazo derecho me dolía tanto que no podía levantarlo en absoluto. Me golpeó los brazos y las piernas con una raqueta de bádminton, así como la boca y la barbilla, hasta que se me adormecieron los labios y la barbilla. Después de estar en cuclillas durante más de diez minutos, me preguntaron si conocía a un hermano. Quedé impactada. Seguramente habían encontrado su nombre en mis registros de llamadas. Si no se lo decía, no podía imaginar siquiera qué tormento vendría después, pero no importaba qué pasara, no podía convertirme en una judas y traicionar a mi hermano. Dije tranquilamente: “No lo conozco”. Entonces, tres policías me rodearon, me agarraron del cuello de la blusa y me empujaron de un lado a otro entre ellos hasta que me mareé y me tambaleé. Estaba un poco asustada, y pensaba: “Con mi cuerpo menudo, si esta tortura continúa, ¿seré capaz de soportarla?”. Recé una y otra vez en mi corazón, pidiéndole a Dios que me protegiera. Pensé en Daniel. Cuando lo arrojaron al foso de los leones, oró a Dios, y Él selló la boca de los leones, así que estos no lo mordieron. Vi que todo está en manos de Dios, de manera que, sin Su permiso, la policía no podía hacerme nada. Ante estas reflexiones, me sentí menos nerviosa y asustada. Me empujaron y arrastraron durante más de 20 minutos, después de lo cual el capitán de policía dijo de repente: “Todavía tengo cosas que hacer. ¡Me encargaré de ti mañana!”. Después de eso, se alejó rápidamente. Imaginé cómo me torturaría la policía al día siguiente si no se lo decía. ¿Sería capaz de soportarlo? Al pensar en esto, me sentía muy nerviosa y asustada, así que seguí orando a Dios. Tuve estos pensamientos hasta el amanecer. Estaba mareada, notaba una opresión en el pecho y me costaba respirar. La persona que me vigilaba estaba tan asustada que llamó al instructor principal y al médico del centro de lavado de cerebro. Cuando me tomaron la presión arterial, la más baja fue de 110 mmHg y la más alta de 180 mmHg. El instructor principal tenía miedo de que yo muriera en el centro y la responsabilidad recayera sobre él, así que me llevó de urgencia al hospital. El médico dijo que tenía una enfermedad coronaria y necesitaba recuperarme; luego me puso un goteo intravenoso y oxígeno. Después de escuchar lo que dijo el médico, la policía vio que no moriría enseguida, por lo que inmediatamente le pidieron a la enfermera que me quitara el oxígeno y la vía intravenosa, y luego me llevaron de regreso al centro de lavado de cerebro.

Después de volver allí, mi tensión se mantuvo muy alta y no bajaba. También estaba extremadamente mareada y ni siquiera podía caminar sin tener que apoyarme en la pared. Pero a la policía no le importaba mi vida en absoluto. Durante el día, me obligaban a ver la televisión. Todo el tiempo se transmitía el XIX Congreso Nacional del Partido Comunista de China, y por la noche encendían la radio hasta las tres o cuatro de la mañana. Me torturaron tanto que mi cuerpo empeoraba cada vez más. A menudo, sentía una opresión en el pecho y me costaba respirar. Cada vez que recaía, me hacían tomar siete u ocho pastillas de emergencia para el corazón, solo para evitar que muriera en el acto. La policía también venía a menudo a amenazarme, me pedía que traicionara a mis hermanos y hermanas, y me obligaba a decirles dónde estaba el dinero de la iglesia. Este tipo de interrogatorio y tortura continuos me ponían extremadamente nerviosa y mi salud se deterioraba cada vez más. Toda la parte superior de mi cuerpo estaba hinchada y dolorida, y parecía que mis órganos internos estaban a punto de desencajarse con el más mínimo movimiento. Todos los días tenía que mantener los brazos apretados abrazando mi pecho y tenía que dar cada paso con cuidado. Cuando dormía, ni acostarme ni sentarme me funcionaba. Intentaba lo uno, luego lo otro, una y otra vez, hasta que no me quedaba energía y me desmayaba por unos momentos. Con el paso del tiempo, mi corazón se debilitó mucho y sentí que quizás realmente no sería capaz de soportarlo. Seguí orando, pidiéndole a Dios que me diera fe.

Un día, recordé un himno, “Seguir a Cristo está ordenado por Dios”: “Dios ha ordenado que sigamos a Cristo y pasemos por pruebas y tribulaciones. Si verdaderamente amamos a Dios, debemos someternos a Su soberanía y arreglos. Pasar por pruebas y tribulaciones es ser bendecido por Dios, y Él dice que cuanto más escarpada sea la senda por la que caminamos, más se puede demostrar nuestro amor. La senda por la que caminamos hoy fue predestinada por Dios. Seguir al Cristo de los últimos días es la mayor bendición de todas” (Seguir al Cordero y cantar nuevos cánticos). Mientras cantaba esta canción una y otra vez en mi cabeza, comprendí que el tipo de ambiente que cada persona enfrenta al creer en Dios, el tipo de estado de ánimo que experimenta y cuánto sufrimiento soporta fue predeterminado por Dios hace mucho tiempo. Tenía que someterme y apoyarme en Dios para experimentarlo. Mientras cantaba, adquirí cierta fe.

Más tarde, el instructor principal me hizo leer libros y ver videos que blasfemaban contra Dios y difamaban a la Iglesia de Dios Todopoderoso, y trajo a personas para que me dieran clases para lavarme el cerebro. En aquellos días, me lavaban el cerebro durante el día, y la televisión y la radio me aporreaban los oídos con el ruido por la noche. Además, me preocupaba que la policía pudiera venir a interrogarme en cualquier momento, por lo que estaba muy nerviosa. Los episodios de opresión y dolor en el pecho se volvieron más frecuentes. Unos días después, el instructor principal me pidió que escribiera una carta en la que prometía que no seguiría creyendo en Dios. Me negué a escribirla y dijo: “Tan enferma como estás y sigues resistiéndote. ¿Para qué te molesto? Escribiré un borrador para ti y puedes limitarte a copiarlo. Las palabras no serán lo que dijiste o lo que piensas realmente. Después, daré buenas referencias de ti y haré que te liberen. Esto es engañar al sistema, ¿entiendes? Te ayudaré porque pareces una persona decente. Ahora, solo cópialo y luego vete a casa y ve a un médico”. Pensé que lo que decía tenía sentido. Solo estaría actuando por inercia, sin traicionar a Dios en mi corazón, así que le dije: “Déjame volver y pensarlo”. De vuelta en mi habitación, seguí dándole vueltas en la cabeza: “He oído antes que la policía les da a los hermanos y hermanas inyecciones y drogas que inducen la esquizofrenia. Esta es la clase de método despreciable que utilizan para hacernos traicionar a nuestros hermanos y hermanas y entregar el dinero de la iglesia. La mayoría de las personas con las que yo tenía contacto eran líderes y colaboradores, así como algunos hermanos y hermanas que guardaban el dinero de la iglesia. Si un día la policía me inyectaba medicinas que inducen la esquizofrenia o me drogaba y perdía la consciencia y los traicionaba, dañaría gravemente los intereses de la iglesia. Eso sería cometer un gran mal y sin duda sería castigada en el futuro. Si escribía la carta, podría irme antes y no traicionaría a mis hermanos y hermanas. Sin embargo, estaría traicionando a Dios y negándolo; entonces, ¿qué sentido tendría vivir después de aquello? No, no puedo permitirme escribir esta carta”. Al día siguiente, el instructor principal se enfadó cuando vio que yo no había escrito la carta y gritó: “El Gobierno ha ordenado que los creyentes en Dios Todopoderoso como tú tienen que escribir y firmar la carta para poder ser liberados. No importa lo enferma que estés, debes seguir las regulaciones del Gobierno, ¡así que date prisa y escríbela!”. Llamó a tres guardias para que entraran y ayudaran a persuadirme y dijo: “No podrás irte a menos que firmes la carta. El Gobierno ha gastado mucho dinero para reeducarlos a todos ustedes e incluso diseñó clases especiales. Nosotros aceptamos el dinero del Gobierno y tenemos que hacer lo que este nos paga por hacer, así que si no firmas, te torturaremos todos los días hasta que lo hagas”. Su intimidación y asedio me pusieron muy nerviosa y no podía soportar el dolor opresivo en el pecho. Aunque oré en mi corazón, solo estaba haciéndolo por inercia; no era sincera. En realidad, no quería sufrir más y no tenía fe en Dios. Me preocupaba constantemente que la policía pusiera drogas en mis comidas. ¿Qué pasaría si perdía el control de mi mente y traicionaba a mis hermanos y hermanas? Mi castigo sería aún más severo en el futuro, así que bien podría escribir y firmar la carta. En cuanto pensé en esto, acepté el acuerdo y firmé la carta. De repente, sentí como si mi corazón se hubiera vaciado y la oscuridad descendió sobre mi mente. Me sentí muy intranquila y aterrorizada. Me di cuenta de que al firmar las “Tres cartas”, quedé sellada con la marca de la bestia. Era una judas que había traicionado a Dios y había ofendido Su carácter. Sentía un profundo remordimiento y me odiaba a mí misma, con la sensación de que no merecía vivir. Mientras mi guardia estaba dormido, me tragué las 15 o 16 pastillas antihipertensivas que me quedaban. Unas horas después, me sentía mareada, así que oré a Dios con lágrimas en los ojos mientras yacía tumbada en la cama: “¡Dios! He firmado las ‘Tres cartas’. Te he traicionado y he humillado Tu nombre. ¡No merezco vivir, Dios! Si tengo otra vida, aún quiero creer en Ti y seguirte…”. Sin darme cuenta, me quedé dormida. A la mañana siguiente, oí de pronto el silbato para despertarnos. Abrí los ojos y me pellizqué un par de veces. Resultó que no estaba muerta. Me odiaba a mí misma. ¿Por qué no estaba muerta? Fue entonces cuando recordé un himno de la palabra de Dios titulado “Lo que Dios perfecciona es la fe”: “En la obra de los últimos días se nos exige la mayor fe y el amor más grande. Podemos tropezar por el más ligero descuido, pues esta etapa de la obra es diferente de todas las anteriores. Lo que Dios está perfeccionando es la fe de la humanidad, que es tanto invisible como intangible. Lo que Dios hace es convertir las palabras en fe, amor y vida. Las personas deben llegar a un punto en el que hayan soportado centenares de refinamientos y en el que tengan una fe mayor que la de Job. Deben soportar un sufrimiento increíble y todo tipo de torturas sin dejar jamás a Dios. Cuando son obedientes hasta la muerte y tienen una gran fe en Dios, entonces esta etapa de la obra de Dios está completa” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (8)). La palabra de Dios hizo que surgiera en mí una oleada de sentimientos complicados y empezaron a brotarme las lágrimas. Lloré y oré a Dios: “¡Dios mío! Me has protegido. Sé que esta es una muestra de Tu misericordia hacia mí; mientras pueda seguir sirviéndote, estoy lista para seguir viviendo. Aunque muera después de mi servicio, no me quejaré”.

Aunque ya no quería morir, todavía me encontraba muy deprimida. A lo largo de esos pocos días, me apoyé débilmente en la cabecera, cerré los ojos y me senté, aturdida e inmóvil. Sentía que el mundo entero no tenía nada que ver conmigo. Un día, cuando fui al baño, Fang Ming, que también había sido arrestada, me arrojó una bola de papel higiénico. Yo la abrí mientras mi guardia no estaba allí. La nota escrita en él decía: “Hermana, no te desalientes ni malinterpretes a Dios. Escribí un himno de la palabra de Dios para que lo leas”. Lloré mientras lo leía:

Dios aprecia a la gente con convicción

1  Para seguir al Dios práctico, debemos tener esta determinación: por muy grandes que sean los entornos en los que nos encontremos, sean cuales sean las dificultades a las que nos enfrentemos, y por muy débiles o negativos que seamos, no podemos perder la fe en nuestra transformación del carácter ni en las palabras que Dios ha pronunciado. Él ha hecho una promesa a la humanidad, y esto requiere que las personas tengan determinación, fe y perseverancia para resistirlo. A Dios no le gustan los cobardes, sino las personas con determinación. Incluso si has mostrado mucha corrupción, si has tomado la senda equivocada muchas veces, o cometido muchas transgresiones, si te has quejado de Dios o si, desde la religión, te has resistido a Él o has blasfemado contra Él en el corazón, etcétera, Dios no se fija en nada de eso. Él solo observa si alguien persigue la verdad y si algún día puede cambiar.

2  Dios entiende a cada uno de la manera que una madre entiende a su hijo. Entiende las dificultades de cada persona, sus debilidades y sus necesidades. Incluso más que eso, Dios entiende las dificultades, las debilidades y los fracasos a los que la gente se enfrentará al entrar en el proceso de transformar el carácter. Estas son las cosas que Dios entiende mejor. Esto significa que Él examina las profundidades del corazón de las personas. Por muy débil que seas, mientras no renuncies al nombre de Dios ni lo abandones a Él ni este camino, siempre tendrás la oportunidad de transformar el carácter. Si dispones de esta oportunidad, entonces tendrás esperanza de sobrevivir y, por tanto, de que Dios te salve.

La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La senda de práctica para la transformación del carácter

Las palabras de Dios me tranquilizaron mucho; animaron y consolaron a mi corazón. Lloré amargamente y canté el himno en mi cabeza varias veces. Había hecho algo que lastimó a Dios, pero Él no solo no me castigó, sino que había movido a mi hermana a copiar la palabra de Dios para apoyarme cuando estaba en mis momentos de mayor sufrimiento y desesperanza. Caminé hasta la esquina del balcón y caí al suelo mientras lloraba y oraba a Dios: “¡Dios! Firmé las ‘Tres cartas’ y te traicioné. Soy indigna de Tu misericordia hacia mí. No tengo palabras para expresar Tu amor y salvación por mí. ¡Dios! Deseo arrepentirme ante Ti. Por favor, guíame”.

Más adelante, la policía me soltó porque no pudo obtener nada de mí con sus interrogatorios. Cuando me liberaron, me advirtieron que ya no creyera en Dios y le ordenaron a mi esposo que me vigilara las 24 horas del día. Después de volver a casa, el Gobierno municipal le pidió al comité del pueblo que informara a este que yo había sido presa política por creer en Dios y que le pidiera que me vigilara. Dondequiera que iba, la gente me miraba y tuve que soportar que me señalaran con el dedo, miradas extrañas, sarcasmo, ridiculización, abuso y todo tipo de cosas desagradables. Mi esposo solía apoyar mi creencia en Dios, pero después de mi liberación, me perseguía y con frecuencia me reprendía sin motivo. Mi hijo no podía soportar las burlas e insultos de los habitantes del pueblo, así que me trataba como a una enemiga y me ignoraba. Todo esto me disgustaba mucho. Especialmente cuando recordaba que había firmado las “Tres cartas” bajo la persecución del gran dragón rojo y, en consecuencia, había cometido un pecado grave ante Dios, sentía que, indudablemente, Dios no me salvaría y que mis hermanos y hermanas me menospreciarían. Sentía que había caído en un pozo sin fondo y pasaba todos los días como un muerto viviente. Vivía en un estado de dolor y tormento extremos y sentía como si mis ojos estuvieran anegados de lágrimas todos los días. Durante ese tiempo, no podía leer las palabras de Dios y no me atrevía a contactar a mis hermanos y hermanas, así que a menudo acudía ante Dios a orar, pidiéndole que me guiara para entender Su voluntad.

Después de eso, encontré la oportunidad de ir a casa de mi madre. Ella habló conmigo; me dijo que no malinterpretara a Dios, que tenía que aprender una lección en situaciones como estas. También me dio a hurtadillas una copia de la palabra de Dios para que me la llevara a casa. Un día, leí en la palabra de Dios: “La mayoría de la gente ha transgredido y se ha mancillado de determinadas maneras. Por ejemplo, algunas personas se han resistido a Dios y han dicho cosas blasfemas; otras han rechazado la comisión de Dios y no han cumplido con su deber, y Dios las ha despreciado; algunas personas han traicionado a Dios cuando se han enfrentado a las tentaciones; algunas lo han traicionado firmando las ‘Tres cartas’ cuando estaban arrestadas; algunas han robado ofrendas; otros han despilfarrado las ofrendas; algunos han perturbado a menudo la vida de iglesia y han causado daño al pueblo escogido de Dios; algunos han formado camarillas y han maltratado a otros, dejando la iglesia hecha un desastre; algunos han difundido a menudo nociones y muerte, perjudicando a los hermanos y hermanas; y otros se han dedicado a la fornicación y la promiscuidad, y han sido una terrible influencia. Baste decir que todos tienen sus transgresiones y manchas. Sin embargo, algunas personas son capaces de aceptar la verdad y arrepentirse, mientras que otras no pueden y morirían antes de arrepentirse. Por tanto, se debe tratar a las personas de acuerdo con su esencia naturaleza y con la consistencia de su comportamiento. Los que son capaces de arrepentirse son aquellos que creen realmente en Dios; pero en cuanto a los que no se arrepienten de veras, a aquellos que deben ser apartados y expulsados, eso precisamente es lo que va a sucederles” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). “Todas las personas que se hayan sometido a la conquista de las palabras de Dios tendrán suficiente oportunidad de salvación. La salvación de Dios de cada una de estas personas les mostrará Su máxima indulgencia. En otras palabras, se les mostrará la máxima tolerancia. Siempre que las personas regresen de la senda equivocada y siempre que se puedan arrepentir, Dios les dará oportunidades de obtener Su salvación” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Debes dejar de lado las bendiciones del estatus y entender la voluntad de Dios para traer la salvación al hombre). Después de leer la palabra de Dios, me sentí especialmente conmovida. Me arrodillé en el suelo y oré a Dios con lágrimas amargas en los ojos. Vi que el carácter justo de Dios no solo contiene majestad e ira, sino también misericordia y tolerancia hacia las personas. Dios es justo y no determina el resultado de las personas basándose en sus transgresiones temporales, sino, más bien, con base en los motivos y antecedentes de sus acciones, las consecuencias de sus acciones, en si realmente se arrepienten y en su actitud hacia la verdad. Dios detesta y desprecia la traición de las personas, pero también las salva en la mayor medida posible. Si alguien solo traiciona a Dios en un momento de debilidad, no lo ha negado ni traicionado de corazón y está dispuesto a arrepentirse, entonces Dios es misericordioso y le da otra oportunidad. Al percatarme de esto, me sentí aún más en deuda con Dios y aún más arrepentida. Le hice un juramento a Dios de que, me quisiera o no, lo seguiría, buscaría firmemente la verdad y también un cambio de carácter. Aunque no hubiera un buen final para mí en el futuro, no me arrepentiría.

Después de eso, seguí preguntándome por qué firmé las “Tres cartas” y traicioné a Dios cuando fui arrestada y perseguida por el PCCh. Pensé en cómo había querido mantenerme firme en mi testimonio cuando me detuvieron por primera vez, pero a medida que la policía me intimidó y amenazó cada vez con más dureza y mi enfermedad se agravó, perdí la fe y me sometí por completo a la cobardía y al miedo. Me aterrorizaba que si la policía me inyectaba un medicamento que inducía la esquizofrenia o me daba drogas psicoactivas, y luego yo traicionaba inconscientemente a mis hermanos y hermanas, mi castigo sería aún más severo más tarde, así que pensé que era mejor firmar las “Tres cartas”. Creía que mientras no se dañaran los intereses de la iglesia, el castigo que recibiría en el futuro sería más leve. Así pues, para proteger mis propios intereses, firmé las cartas y traicioné a Dios. En realidad, Dios había permitido que el gran dragón rojo me persiguiera para perfeccionar mi fe, para que pudiera vivir según las palabras de Dios y derrotar a Satanás. Pero no busqué en absoluto la voluntad de Dios ni sopesé qué debía hacer para mantenerme firme y satisfacer a Dios. En lo único en lo que pensaba era en mi propio final y destino. ¡Vi cuán egoísta y despreciable era! Además, siempre había pensado que, independientemente de las circunstancias, si alguien traicionaba a Dios, su final sería el mismo que el de Judas y que, sin duda, sería castigado. Pero estas eran totalmente nociones e imaginaciones mías. Dios es justo y escudriña las profundidades del corazón de las personas. Él observa cada una de mis palabras y acciones. Si traicionara a mis hermanos y hermanas para proteger mis propios intereses y, por lo tanto, me convirtiera en cómplice y secuaz del gran dragón rojo, definitivamente terminaría como Judas y sería castigada, pero si fuera drogada por la policía a la fuerza y traicionara a Dios cuando no tuviera control de mí misma, entonces Dios me trataría diferente, de acuerdo con la situación y el contexto. Pero yo no conocía el carácter justo de Dios ni conocía Sus criterios para determinar el fin de las personas. Vivía atrapada en mis propias nociones e imaginaciones, caí en el engaño de Satanás y cometí una transgresión grave. Sin embargo, aun así, Dios me dio la oportunidad de arrepentirme. Esta fue Su misericordia para conmigo.

Más adelante, leí otro pasaje de la palabra de Dios: “Independientemente de lo ‘poderoso’, lo audaz y ambicioso que sea Satanás, de lo grande que sea su capacidad de infligir daño, del amplio espectro de las técnicas con las que corrompe y atrae al hombre, lo ingeniosos que sean los trucos y las artimañas con las que intimida al hombre y de lo cambiante que sea la forma en la que existe, nunca ha sido capaz de crear una simple cosa viva ni de establecer leyes o normas para la existencia de todas las cosas, ni de gobernar y controlar ningún objeto, animado o inanimado. En el cosmos y el firmamento no existe una sola persona u objeto que hayan nacido de él, o que existan por él; no hay una sola persona u objeto gobernados o controlados por él. Por el contrario, no sólo tiene que vivir bajo el dominio de Dios, sino que, además, debe obedecer todas Sus órdenes y Sus mandatos. Sin el permiso de Dios, le resulta difícil incluso tocar una gota de agua o un grano de arena sobre la tierra; ni siquiera es libre para mover a las hormigas sobre la tierra, y mucho menos a la humanidad creada por Dios” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único I). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que Él tiene la última palabra en todo en el universo. No importa cuán insidioso o desenfrenado pueda ser el PCCh, es un peón en manos de Dios. Es un hacedor de servicio que Dios usa como herramienta para perfeccionar a Su pueblo elegido. Pero yo no conocía la autoridad de Dios y siempre me preocupaba que la policía me administrase inyecciones y drogas para provocarme esquizofrenia, y que si traicionaba a mis hermanos y hermanas cuando no estuviera completamente consciente, los intereses de la iglesia pudieran verse gravemente afectados. Sin embargo, el que la policía me diera esas drogas y el que yo perdiera mi autocontrol estaba en manos de Dios. Sin Su permiso, la policía no podía hacerme nada. Vi que cuando me ocurrieron cosas, en verdad no tuve fe en Dios, no logré percibir los trucos de Satanás y mi estatura era lastimosamente pequeña. Cuando me di cuenta de esto, mi remordimiento se hizo más profundo. Creí en Dios durante muchos años y disfruté del riego y la provisión de gran parte de la palabra de Dios, pero en realidad no sabía mucho acerca de Él. Incluso firmé las “Tres cartas” y traicioné a Dios. Ante este pensamiento, me sentí aún más en deuda con Dios, así que oré: “¡Dios! Si todavía hay una oportunidad, estoy dispuesta a pasar por otra detención; quiero abandonar mi cuerpo, humillar al gran dragón rojo y expiar mis pecados”.

Un día de octubre de 2018, siete policías vestidos de civil irrumpieron repentinamente en mi casa y me detuvieron. Sabía que esto era Dios que me daba la oportunidad de arrepentirme. No importaba si la policía me mataba a golpes o me mandaba a la cárcel; esta vez tenía que apoyarme en Dios para mantenerme firme. La policía me llevó a la sala de interrogatorios, me esposó a un banco del tigre, me agarró del pelo y me abofeteó la cara una docena de veces. El dolor abrasador de los golpes era como punzadas y se me hinchó la cara de inmediato. Un policía me preguntó si conocía a fulano de tal. Dije que no. Se puso furioso, corrió hacia mí y empezó a abofetearme con fuerza. Luego, otro policía me pidió que confirmara el nombre del líder, pero no respondí. Me sujetó la oreja con rabia, me pellizcó el borde con las uñas poco a poco y me presionó para que respondiera mientras seguía pellizcándome. Yo continué negando con la cabeza y no dije nada. Él estaba tan furioso que encontró un puñado de clips de metal y luego dijo con una sonrisa siniestra: “¡Si no hablas, sufrirás!”. Me puso clips de metal en el borde de las orejas. Cada vez que los clips me pellizcaban, el dolor parecía atravesar mi corazón, mi cara seguía contrayéndose con espasmos y parecía que toda mi cabeza se estaba asando en un horno. Cerré los ojos y apreté los dientes y, mientras mi cuerpo se estremecía involuntariamente, oré una y otra vez en mi corazón, pidiéndole a Dios que me diera la determinación de sufrir. Recordé las palabras de Dios: “La fe es como un puente de un solo tronco: aquellos que se aferran miserablemente a la vida tendrán dificultades para cruzarlo, pero aquellos que están dispuestos a sacrificarse pueden pasar con paso seguro y sin preocupación. Si el hombre alberga pensamientos asustadizos y de temor es porque Satanás lo ha timado por miedo a que crucemos el puente de la fe para entrar en Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Me di cuenta de que la policía me estaba torturando de esa manera porque querían que traicionara a Dios y también a mis hermanos y hermanas. No podía defraudar a Dios. Tenía que apoyarme en Él para mantenerme firme. Tras unos minutos, el policía quitó los clips y sacó otra foto de una hermana para que la identificara. Yo dije: “No la conozco”. El policía tiró de mi mano con ira hacia el frente y me jaló con fuerza los dedos hacia arriba. Lancé un grito de dolor e instintivamente cerré la mano, pero él estiró cada uno de mis dedos y tiró de ellos hacia arriba. Sentí como si me estuviera rompiendo los dedos y el dolor era tan intenso que estuve a punto de quebrarme. Cuando vieron que yo seguía sin hablar, los dos policías me abrieron las esposas, me retorcieron las manos detrás de la espalda, las metieron por el agujero que se encontraba en la parte inferior del respaldo del banco del tigre, me esposaron de nuevo y luego presionaron las esposas hacia abajo con fuerza. Sentí como si me estuvieran arrancando las manos y los brazos y grité de dolor. Me sentía muy débil en mi corazón, así que oré a Dios con lágrimas en los ojos, pidiéndole que me diera fe y la determinación de sufrir. En ese momento, recordé un himno de la palabra de Dios: “Dios Todopoderoso, la Cabeza de todas las cosas, ejerce Su poder real desde Su trono. Él gobierna sobre el universo y sobre todas las cosas y nos está guiando en toda la tierra. Estaremos cerca de Él en todo momento, y vendremos delante de Él en quietud; sin perder nunca ni un solo momento, y con lecciones que aprender en cada instante” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). La palabra de Dios me dio el esclarecimiento que necesitaba y, de repente, sentí el corazón más luminoso. Dios Todopoderoso es el gran Rey del universo, y Él tiene la última palabra en todo en el universo. Mi vida y mi muerte también estaban en manos de Dios. Si Él no lo permitía, la policía no podía hacerme nada. Estos demonios tenían permiso de Dios para torturarme así, porque Dios quería perfeccionar mi fe. También recordé que previamente había firmado las “Tres cartas” y traicionado a Dios bajo la persecución del gran dragón rojo, pero Dios no me descartó por mi transgresión y usó Sus palabras para proveerme y consolarme. Esta vez no podía volver a decepcionar a Dios. Tenía que mantenerme firme, humillar a Satanás y reconfortar a Dios. Apretaron las esposas cuatro veces seguidas, después de lo cual me sentía mareada, temblaba y se me retorcía todo el cuerpo y sentía que estaba a punto de morir. Luego, los policías me arrojaron agua mineral en la cara, me abrieron de un tirón el cuello de la blusa y vertieron agua fría en ella. Estaba cubierta de sudor y tan conmocionada por el agua fría que todo mi cuerpo temblaba y tiritaba. Un rato después, los policías apagaron las luces, encendieron dos linternas, apuntaron los potentes haces de luz hacia mi rostro y me ordenaron que mantuviera los ojos abiertos y no me moviera. Oré a Dios en mi corazón y le pedí que me impidiera traicionar a mis hermanos y hermanas o a Él.

En ese momento, recordé un himno, “Estoy decidido a amar a Dios”:

1  ¡Oh, Dios! He visto que Tu justicia y santidad son muy hermosas. Estoy decidido a buscar la verdad y mi determinación es amarte. Abre mis ojos espirituales, y que Tu Espíritu conmueva mi corazón. Haz que, cuando venga ante Ti, me deshaga de todo lo que es negativo, que deje de estar limitado por cualquier persona, cuestión o cosa y que ponga al descubierto completamente mi corazón delante de Ti y haz que pueda ofrecer todo mi ser delante de Ti. Como sea que me pruebes, estoy listo. Ahora bien, no les presto ninguna atención a mis perspectivas de futuro ni estoy bajo el yugo de la muerte. Con un corazón que te ama, deseo buscar el camino de la vida.

2  Todas las cosas, todo está en Tus manos; mi destino y mi propia vida están en Tus manos. Ahora, busco amarte e, independientemente de si me dejas amarte, de cómo perturbe Satanás, estoy decidido a amarte. Yo mismo estoy dispuesto a buscar a Dios y a seguirlo. Ahora, aunque Dios quiera abandonarme, yo no dejaré de seguirlo. Tanto si Él me quiere como si no, yo seguiré amándolo, y al final debo ganarlo. Yo le ofrezco mi corazón a Dios, e independientemente de lo que Él haga, lo seguiré durante toda mi vida. Pase lo que pase, debo amar a Dios y ganarlo; no descansaré hasta que lo haya ganado.

La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Acerca de la práctica de la oración

Mientras tarareaba este himno una y otra vez mentalmente, recordé el martirio de los santos de todas las épocas pasadas. Esteban fue apedreado a muerte, Santiago fue decapitado, Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios… Todos sacrificaron sus vidas para dar testimonio de Dios, pero yo sentía que no podía soportar más después de un poco de sufrimiento. Vi que tenía muy poca fe y me hice un juramento en silencio: no importaba cómo me torturase la policía, nunca traicionaría a Dios y tampoco a mis hermanos y hermanas. Los fuertes haces de luz de las dos linternas estaban frente a mí, pero milagrosamente yo no me sentía deslumbrada en absoluto. Era como si estuviera mirando la luz de dos velas. Me puse eufórica y se lo agradecí a Dios en mi corazón. Sabía que todo esto era el cuidado y la protección de Dios. Más tarde, un agente de policía dijo: “En el caso de los hijos e hijas de las personas como tú que creen en Dios Todopoderoso, no pueden alistarse en el ejército ni trabajar en el servicio público”. También dijo que publicaría mi foto en Internet y difundiría rumores de que había traicionado a la iglesia para que todos los hermanos y hermanas me rechazaran. Yo sabía que este solo era uno de sus trucos y no me sometí.

Como a las dos de la tarde del día siguiente, entró un policía. Intentó engañarme. Dijo: “Si no quieres decirnos nada ahora mismo, está bien. Si escribes una carta renunciando a tu fe en Dios, te dejaremos ir a casa y nunca más te molestaremos. Tengo la autoridad para prometerte eso”. Siguió presionándome para que la escribiera, pero me negué. Se me fue encima y me abofeteó siete u ocho veces en un ataque de ira y luego otro agente también se acercó y me pateó brutalmente el hueso de la pantorrilla, haciendo que un dolor punzante atravesara mi cuerpo. Estaba esposada por la espalda y él me empujó la espalda con una mano con tanta fuerza que mi cabeza tocó la placa de metal unida al frente del banco del tigre mientras levantaba mis esposas tan fuerte como podía con la otra mano. Sentí como si me estuvieran arrancando de los huesos la carne de las muñecas. Grité de dolor. En ese momento, el policía que me estaba interrogando también se acercó, me pateó la pantorrilla y gritó: “¿Quieres irte a casa o quieres a tu Dios? Solo puedes elegir uno. ¡Vamos, contesta!”. Yo no respondí. Empujaron mi espalda hacia delante lo más fuerte posible y volvieron a levantarme las esposas cuatro veces, y solo pararon cuando vieron que estaba empezando a tener espasmos. Me sentía mareada, tenía las dos manos entumecidas, comencé a sentir una opresión en el pecho, tenía espasmos por todo el cuerpo y empezaba a perder el conocimiento. Seguí orando en mi corazón, pidiéndole a Dios que me impidiera traicionar a mis hermanos, mis hermanas y a Dios. No importaba cómo me torturase la policía, me mantendría firme y humillaría al gran dragón rojo. La policía siguió presionándome, preguntándome si quería irme a casa o quería a Dios. Dije: “¡Nunca abandonaré a Dios!”. Uno de los agentes estaba tan enfadado que me miró y gritó: “¡Eres tan terca que has perdido la cabeza! ¡Eres un caso totalmente perdido!”. Al final, no pudieron sacarme nada, así que me enviaron al centro de detención y luego me liberaron tras 15 días de arresto. Sabía que fue la protección y la guía de Dios lo que me permitió mantenerme firme esta vez.

Después de volver a casa, la policía me vigiló más de cerca. La directora de la Federación de Mujeres del pueblo venía a menudo a mi casa para preguntarme por mi situación. Mi familia y vecinos también me vigilaban. La policía pasaba por mi casa casi todos los meses para ver si todavía creía en Dios. Recuerdo que, en un mes, la policía me visitó cuatro veces. En octubre de 2020, tres representantes del gobierno del municipio vinieron y dijeron: “Hemos estado vigilándote durante tres años. Hoy, estamos aquí para pedirte que escribas una carta donde jures que no crees en Dios, una carta de crítica y exposición, y una carta de desvinculación de la iglesia. Hazlo y eliminaremos tu nombre de la lista negra. Ya no te vigilaremos, podrás vivir libremente como una persona normal y el futuro de tu hijo no se verá afectado”. Cuando escuché esto, me enfadé mucho. Pensé: “¡Vaya que son despreciables! Intentan por todos los medios imaginables que traicione a Dios, ¡pero no me engañarán!”. Los rechacé en el acto. El secretario del comité del partido del distrito dijo: “Entonces, ¿por qué no la escribimos por ti? Puedes fingir que la transcribes y te tomaremos una foto para informar a nuestros superiores que el asunto se dio por finalizado. No queremos seguir viniendo aquí a molestarte”. Sus palabras hipócritas me dieron náuseas. Recordé que ya antes había caído en el engaño de Satanás para proteger mis propios intereses y había firmado las “Tres cartas” y traicionado a Dios. La marca de esa humillación quedó profundamente grabada en mi corazón. Pensé: “Aunque me vigilen durante el resto de mi vida, aunque me arresten y me sentencien, nunca volveré a traicionar a Dios”. Finalmente, vieron que yo estaba decidida y se fueron, desanimados.

Después de ser detenida dos veces, aunque fui torturada y sufrí mucho, gané mucho. Vi que era muy egoísta y despreciable y que no tenía auténtica fe en Dios. También obtuve una comprensión del carácter justo de Dios, que no solo es majestuoso e iracundo, sino también está repleto de gran misericordia y salvación para las personas. A lo largo de este viaje, experimenté el amor genuino de Dios por mí. Por esto, le estoy agradecida a Dios de todo corazón. No importa lo difícil y arduo que sea el camino por delante, ¡seguiré a Dios hasta el final!


89. Descubrí cómo son mis padres

Por Aliyah, Corea del Sur

Desde pequeña, siempre vi a mis padres como ejemplo para creer en Dios. Tenía la impresión de que eran muy fervientes en la fe y dispuestos a sacrificarse. Poco después de aceptar la obra de Dios Todopoderoso en los últimos días, mi mamá dejó un trabajo buenísimo para cumplir con su deber a tiempo completo. Como tenía habilidades y conocimiento y estaba dispuesta a pagar un precio, siempre tenía deberes importantes en la iglesia. Después, un judas traicionó a nuestra familia, por lo que mis padres se escondieron conmigo, que todavía era pequeña, para esquivar la detención del PCCh. Con todo, siguieron cumpliendo con el deber. Al mismo tiempo, llevaban una vida sencilla, y su conducta en general parecía devota y espiritual, y los miembros de la iglesia solían decir que mis padres tenían buena humanidad, que eran auténticos creyentes y personas que buscaban la verdad. Me tuve que separar de mis padres cuando tenía 10 años por la opresión del partido y, aunque era imposible seguir viéndonos, siempre mantuve esta hermosa impresión de ellos. Los admiraba y adoraba mucho y creía que tenían una tremenda fe, que, con todos sus sacrificios, debían de buscar la verdad y de tener buena humanidad, y que Dios debía de mirarlos con buenos ojos. Creía, incluso, que eran unas personas que podrían salvarse. Estaba orgullosísima de tener unos padres así.

Más adelante, todos terminamos huyendo al exterior por la persecución del partido. Cuando contacté con ellos al poco tiempo, descubrí que seguían cumpliendo con el deber en el exterior. Sobre todo al descubrir que mi mamá había sido la supervisora de varios proyectos, la admiré todavía más. Mis padres habían sido creyentes durante muchos años y habían vivido muchas cosas, y ahora realizaban unos deberes muy importantes. Tenía la certeza de que eran buscadores de la verdad, que tenían estatura, así que, posteriormente, siempre que tenía cualquier clase de estado o dificultad podía ir a pedirles ayuda. Era estupendo.

Posteriormente, de vez en cuando hablábamos de cómo estábamos. En una ocasión, mi papá dijo que estaba haciendo una tarea que, en su opinión, no requería conocimientos técnicos y que siempre esperaba cambiar de deber. Casualmente, yo me encontraba en el mismo estado en ese momento, por lo que hablamos y compartimos algunas palabras de Dios en las cuales entrar juntos. Poco después, al comer y beber de las palabras de Dios, llegué a darme cuenta de que era quisquillosa respecto a mi deber y que estaba dispuesta a cumplir deberes que me permitieran conseguir reputación y beneficios, pero que si no obtenía tales cosas era descuidada. Era muy egoísta, despreciable, y no tenía un corazón sincero hacia Dios. Llegué a odiarme y despreciarme y conseguí salir de aquel estado. Sin embargo, mi papá seguía atorado en ese estado y no era capaz de motivarse para cumplir con el deber. Estaba confundida. Puesto que él era creyente desde hacía más de una década, debía de tener cierta estatura, entonces ¿por qué no podía corregir este problema de ser quisquilloso con el deber? También me di cuenta de que, a menudo, cuando les hablaba a mis padres de mis dificultades y problemas, si bien me enviaban palabras de Dios y compartían su opinión sobre las cosas, lo que decían no resolvía mis problemas realmente. Empecé a tener la vaga sensación de que en realidad no comprendían la verdad como yo había imaginado. Más tarde, todos los hermanos y hermanas estaban escribiendo artículos de experiencias para dar testimonio de Dios. Supuse que, como creyentes veteranos, mis padres debían de tener muchas experiencias, especialmente mi mamá. Un anticristo la había oprimido y ella había sido incorrectamente expulsada de la iglesia, pero continuó difundiendo el evangelio lo mejor que podía. Después de su readmisión en la iglesia, lo daba todo en cualquier deber que tuviera. También había atravesado la experiencia de ser destituida y trasladada varias veces, con lo que debía de tener gran cantidad de experiencias. Pensé que debía escribir sobre dichas experiencias lo antes posible para dar testimonio de Dios. Así pues, comencé a instar a mi madre a que redactara un artículo cuanto antes pudiera, pero ella no hacía más que evitarlo alegando que quería, pero que estaba demasiado ocupada en el deber y no lograba la tranquilidad para hacerlo. Yo no dejaba de presionarla, pero no escribió nada. Una vez me dijo que quería escribir un artículo, pero que no era capaz de organizar sus ideas y que no sabía por dónde empezar, por lo que quería hablarlo conmigo. Me alegré mucho. Tenía muchas ganas de escuchar todas sus experiencias a lo largo de los años. No obstante, me sorprendió mucho que, tras hablar de las cosas que le habían ocurrido y de la corrupción que había exhibido, no hablara de un entendimiento real, sino que, en cambio, dijo muchas cosas negativas con las que se limitaba a sí misma. Parecía que le resultaba muy doloroso recordar algunas de sus experiencias pasadas, como si se hubiera sometido sin otra opción. No habló de que hubiera alcanzado nada real con ello. Me sentí muy molesta tras nuestra charla. Pensaba que, si verdaderamente hubiera entendido o aprendido algo, por muy dolorosa o negativa que fuera la experiencia en su momento, siempre que ella comiera y bebiera de las palabras de Dios, buscara la verdad, llegara a comprender Su voluntad y adquiriera un verdadero conocimiento de sí misma y de Dios, entonces al final habría alguna sensación de dulzura o cierto gozo. Sin embargo, al hablar de sus experiencias pasadas aún parecía muy angustiada y negativa, y al parecer su comprensión de sí misma era profundamente sentimental y poco práctica. ¿Eso quería decir que le faltaba experiencia real? De pronto caí en la cuenta de que con razón era tan reacia a escribir un artículo de testimonio de Dios. Que no tenía tiempo no era más que un pretexto. Lo central era que no había alcanzado la verdad ni había logrado ningún beneficio real, por lo que no podía escribir un testimonio vivencial. En cuanto a mi papá, si bien estaba dispuesto a practicar la escritura de artículos, sus intentos estaban llenos de banalidades y no contenían mucho sobre su verdadero autoconocimiento ni sobre lo que había aprendido de sus experiencias. No parecía encajar con sus años de fe. Recordé unas palabras de Dios: “Que puedas salvarte no depende de tu antigüedad ni de cuántos años lleves trabajando, y ni mucho menos de cuántas acreditaciones hayas acumulado. Más bien depende de si tu búsqueda ha dado fruto. Debes saber que quienes se salvan son los ‘árboles’ que dan fruto, no los árboles con follaje exuberante y abundantes flores que aún no dan fruto. Aunque hayas pasado muchos años vagando por las calles, ¿qué importa eso? ¿Dónde está tu testimonio?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Práctica (7)). Eso me supuso una llamada de atención. Es verdad. Sin importar cuánto tiempo una persona haya creído en Dios, cuánto trabajo haya hecho o cuántas cosas haya vivido, si no alcanza nada a partir de aquello por lo que ha pasado y si no ha alcanzado la verdad y no es capaz de dar testimonio, eso significa que le falta la vida. Esa clase de persona jamás podrá salvarse, aunque crea hasta el mismísimo final. No puedo describir lo que sentí cuando me di cuenta de esto. Por primera vez se deshizo la imagen que tenía de mis padres como personas que “comprendían la verdad” y “tenían estatura”. No lo entendía. Tras todos esos años de fe y todos sus sacrificios, ¿por qué no habían alcanzado aún la verdad? En privado, no pude evitar romper en llanto. Si bien después ya no los admiraba tanto, seguía pensando que, de todas formas, tras todos aquellos años de sacrificio, eso al menos significaba que tenían una humanidad digna y eran auténticos creyentes. Si ahora eran capaces de cumplir bien con un deber y de empezar a buscar la verdad, todavía podían salvarse. Sin embargo, ocurrieron cosas que me hicieron volver a cambiar de opinión sobre ellos.

Un día descubrí que a mi papá lo habían destituido porque siempre era negligente, evitaba las tareas dificultosas y no lograba buenos resultados. Al poco tiempo descubrí que también habían destituido a mi mamá por tener poca humanidad, no defender los intereses de la iglesia, por tener un carácter sumamente arrogante y no desempeñar un papel positivo en el deber. En su momento me quedé impactada y casi no me lo creía, pensaba: “¿Cómo pudo suceder? ¿No ser capaz de cumplir con un deber no equivale, básicamente, a ser puesto en evidencia y descartado? ¿Tienen poca humanidad? Todos los que conocían a mis padres antes siempre decían que tenían excelente humanidad; si no, ¿cómo habrían podido sacrificar tanto?”. Muy confundida, no paraban de aflorar en mí todo tipo de preocupaciones y temores. Me preguntaba qué tal estaban, si estaban angustiados o sufriendo. Cuanto más lo pensaba, más triste y deprimida me sentía. A pesar de que sabía que la iglesia debía de haber dispuesto eso según los principios y que era lo que correspondía, me costaba aceptarlo, pues pensaba: “Mis padres han creído en Dios durante tantos años, han pasado por mucho, han tenido que esconderse debido a la persecución del PCCh, y desde que yo era pequeña, hemos estado separados más tiempo del que llevamos juntos. Tenía la gran esperanza de poder reunirnos en el reino una vez concluida la obra de Dios. Pero ahora… Tras atravesar tantos años de adversidad y de trabajar tanto, ¿cómo pudieron destituirlos tan fácilmente?”. Cuanto más lo pensaba, más me entristecía, incapaz de evitar romper en llanto nuevamente. Durante esos días, no dejaba de suspirar y no tenía ninguna motivación en el deber. Cada vez que pensaba en el asunto, me sentía mal y las fuerzas me abandonaban por completo. Era como si de pronto hubiera perdido toda motivación para buscar. Sabía que mi estado era incorrecto y no paraba de decirme de forma racional: “La destitución de mis padres debe haber sido correcta, Dios es justo”. No obstante, no lo podía admitir en mi interior y no podía evitar tratar de razonar con Dios, pensando: “Hay hermanos y hermanas que no han contribuido realmente a la obra de la iglesia ni han cumplido con ningún deber importante, y siguen cumpliendo su deber, entonces ¿por qué han destituido a mis padres? Fueran cuales fueran sus problemas, aunque no hubieran logrado nada en todos aquellos años, se habían esforzado; así pues, ¿no pueden darles otra oportunidad a tenor de su sufrimiento y del trabajo que han realizado?”. Sabía que mi estado era incorrecto, pero mi corazón permanecía inflexible, y no tenía motivación para buscar la verdad. Así pues, me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, estoy sufriendo mucho. Te pido que me esclarezcas y me guíes para que pueda comprender Tu voluntad”.

Luego fui a preguntarle a una hermana cómo resolver mi estado y no pude evitar llorar mientras se lo explicaba todo. Me dijo: “A tus padres los destituyeron, pero no los echaron ni los expulsaron. ¿Por qué te alteras tanto? Deberías ver que esto contiene el amor de Dios. Dios les está dando la oportunidad de arrepentirse”. Finalmente abrí los ojos frente a sus palabras. Era cierto. Dios jamás ha afirmado que la destitución signifique que se haya puesto en evidencia o se haya descartado a alguien. Muchos hermanos y hermanas no empiezan a reflexionar, a sentir pesar, a arrepentirse sinceramente y a cambiar hasta que no los destituyen. Después de eso, vuelven a asumir un deber en la iglesia. De todos modos, tener un deber no garantiza que puedas salvarte. Si no buscas la verdad, es posible que Dios todavía te descarte. En realidad, con la destitución, Dios les dio a mis padres la oportunidad de reflexionar y arrepentirse, pero yo había creído que ser destituidos era lo mismo que ser puestos en evidencia y descartados. Este punto de vista no concuerda con la verdad. Al pensarlo de esta forma, me sentí un poco mejor, pero luego, cada vez que lo reflexionaba, seguía muy alterada. Seguía pensando que la iglesia había sido demasiado dura con ellos.

Después leí las palabras de Dios: “Cuanto más entendimiento te falte en una determinada materia, más debes tener un corazón piadoso y temeroso de Dios, y presentarte ante Dios con frecuencia para buscar Su voluntad y la verdad. Cuando no entiendes las cosas, necesitas el esclarecimiento y la guía de Dios. Cuando te encuentras con cosas que no entiendes, necesitas pedirle a Dios que obre más en ti. Estos son los buenos propósitos de Dios. Cuanto más te presentes ante Dios, más cerca estará tu corazón de Él. ¿Y no es cierto que, cuanto más cerca está tu corazón de Dios, más habitará Dios en él? Mientras más presente está Dios en el corazón de una persona, mejor se volverá su búsqueda, la senda que camine y el estado en su corazón” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Atesorar las palabras de Dios es la base de la fe en Dios). Me sentí un poco más tranquila tras leer las palabras de Dios. Él afirma que, cuanto menos entiendas algo, más debes buscar la verdad con un corazón temeroso de Dios. Esta es la única manera de que tu estado continúe mejorando. Al pensar en la destitución de mis padres, supe por la doctrina que lo apropiado era que la iglesia hiciera eso, y que no debía quejarme o emitir juicios; trataba de no mortificarme por ello, pero realmente seguía sin resolver mis malentendidos y mi alejamiento de Dios. Cada vez que pensaba en el asunto, aún tenía este sentimiento inexplicable de angustia y dolor. En ese momento, llegué a entender que, cuando nos encontramos con algo que no entendemos o comprendemos, hemos de buscar activamente la verdad, no atenernos a las normas y refrenarnos y, desorientados, pasar por alto las cosas; así no se pueden resolver los problemas. A decir verdad, realmente no conocía muy bien a mis padres. Solo veía que por fuera parecía que se sacrificaban y se esforzaban, y escuchaba que los demás hablaban bien de ellos, pero eso era algo muy limitado y sesgado. Debía escuchar más de lo que decían de ellos los hermanos y hermanas con quienes habían estado en contacto últimamente, no basarme únicamente en mis sentimientos. Comencé a analizar al detalle la conducta de mis padres en el deber. Leí sus artículos y las evaluaciones que les habían hecho. Decían que mi papá era negligente en el deber y que eludía cualquier dificultad, y que no estaba dispuesto a esforzarse mucho en nada que supusiera un padecimiento físico, y que si bien tenía habilidades, siempre era pasivo en el deber y no conseguía mucho. Lo habían destituido y trasladado varias veces, pero no cumplió bien con ninguno de esos deberes a los cuales lo habían trasladado. Más tarde, cuando predicaba el evangelio, siguió siendo negligente y eludía el esfuerzo. No hacía nada si no lo vigilaba el supervisor. Cuando los hermanos y hermanas le señalaban los problemas en su deber, él no hacía introspección, y siempre ponía por excusa que se estaba haciendo mayor y tenía problemas de salud, y que ese deber no era para él, por lo que era normal que hubiera problemas, y que los demás esperaban demasiado de él. En consecuencia, lo destituyeron por no conseguir nunca buenos resultados en el deber. Y si bien mi mamá parecía muy activa y capaz de pagar un precio en el deber, solo hacía un trabajo superficial y en realidad no hacía más que salir del paso la mayor parte del tiempo. No hacía un trabajo práctico, y demoraba el progreso de la obra. Aunque trabajaba muchísimo, había muchos problemas que acarrearon grandes perjuicios a los intereses de la casa de Dios. Además, siempre se cubría las espaldas y protegía sus propios intereses en vez de los de la iglesia. Por ejemplo, cuando era necesario ocuparse de inmediato de ciertas cosas y era conveniente que fuera ella, pero enviaba a otra persona por miedo a ofender a alguien, con lo que se demoraba el trabajo de la iglesia. Los hermanos y hermanas también decían que tenía un carácter muy arrogante y que era obstinada. Se apoyaba en su experiencia para hacer lo que quería sin debatir las cosas con nadie. También era incapaz de aceptar las sugerencias ajenas, era acaparadora de su propio trabajo y carente de transparencia, y los hermanos y hermanas no estaban seguros de los pormenores específicos de muchas cosas que hacía. Y en cuanto alguien hacía algo que no coincidía con sus deseos, afloraba su mal genio y lo reprendía airadamente, con lo que hacía que la persona se sintiera limitada por ella. Un hermano se sintió tan limitado que le comentó: “Hermana, me falta aptitud. Debe de ser una gran molestia para ti trabajar conmigo. Lo siento”. Y otros comentaban: “De no ser por mi deber, jamás querría relacionarme con alguien como ella”. No estaba dispuesta a aceptar que los demás le señalaran sus problemas. También tenía muchos prejuicios y renuencia hacia la hermana que supervisaba su trabajo. Constantemente creía que los demás siempre le complicaban la vida y que eran incapaces de tratarla de manera justa. Quedé impactada al leer estas evaluaciones. No quería creerme que mis padres fueran realmente de esa manera.

Posteriormente, leí lo siguiente en las palabras de Dios: “Tanto la conciencia como la razón deben ser componentes de la humanidad de una persona. Ambas son las más fundamentales e importantes. ¿Qué clase de persona es la que carece de conciencia y no tiene la razón de la humanidad normal? Hablando en términos generales, es una persona que carece de humanidad, una persona de una humanidad extremadamente pobre. Entrando en más detalle, ¿qué manifestaciones de humanidad perdida exhibe esta persona? Prueba a analizar qué características se hallan en tales personas y qué manifestaciones específicas presentan. (Son egoístas y mezquinas). Las personas egoístas y mezquinas son superficiales en sus acciones y se mantienen alejadas de las cosas que no les conciernen de manera personal. No consideran los intereses de la casa de Dios ni muestran consideración por la voluntad de Dios. No asumen ninguna carga de desempeñar sus deberes o de dar testimonio de Dios y no poseen ningún sentido de responsabilidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). “Cuando una persona tiene una buena humanidad, un corazón verdadero, una conciencia y una razón, estas no son cosas vacías y vagas que no se pueden ver ni tocar, sino que son cosas que se pueden descubrir en cualquier parte de la vida cotidiana; todas son cosas de la realidad. Digamos que una persona es fantástica y perfecta: ¿es eso algo que puedes ver? No puedes ver, tocar ni siquiera imaginar lo que es ser perfecto o fantástico. Pero si dices que alguien es egoísta, ¿puedes ver las acciones de esa persona y si corresponde a la descripción? Si alguien es supuestamente honesto con un corazón verdadero, ¿puedes ver este comportamiento? Si alguien es supuestamente taimado, deshonesto y vil, ¿puedes ver estas cosas? Incluso si cierras los ojos, puedes sentir si la humanidad de la persona es normal o despreciable a través de lo que dice y de cómo actúa. Así que, ‘buena o mala humanidad’ no es una frase vacía. Por ejemplo, el egoísmo y la bajeza, la deshonestidad y el engaño, la arrogancia y la santurronería son todas cosas que puedes captar en la vida real cuando entras en contacto con una persona; estos son los elementos negativos de la humanidad. Así pues, ¿se pueden percibir los elementos positivos de la humanidad que las personas deben poseer, como la honestidad y un amor de la verdad, en la vida diaria? Si alguien tiene el esclarecimiento del Espíritu Santo; si puede recibir la guía de Dios; si tiene la obra del Espíritu Santo, ¿puedes ver todas estas cosas? ¿Puedes discernirlas todas? ¿Qué condiciones debe reunir una persona para recibir el esclarecimiento del Espíritu Santo y la guía de Dios y actuar según los principios verdad en todo? Debe tener un corazón honesto, amar la verdad, buscarla en todo y ser capaz de practicarla una vez que la comprenda. Reunir estas condiciones implica tener el esclarecimiento del Espíritu Santo, comprender las palabras de Dios y ser capaz de poner la verdad en práctica con facilidad. Si una persona no es honesta y no ama la verdad de corazón, tendrá dificultades para recibir la obra del Espíritu Santo y, aunque le enseñes la verdad, no dará resultado. ¿Cómo saber si alguien es una persona honesta? No debes observar únicamente si miente y engaña, sino que lo principal es observar si es capaz de aceptar la verdad y de ponerla en práctica. Eso es lo más crucial. La casa de Dios siempre ha descartado a gente y a estas alturas ya ha descartado a mucha. No era gente honesta, sino taimada. Amaba las cosas injustas y no amaba la verdad en absoluto. Por muchos años que creyera en Dios, no era capaz de comprender la verdad ni de entrar en la realidad, y menos aún de transformarse verdaderamente. Por tanto, su descarte fue inevitable. Al entrar en contacto con una persona, ¿en qué te fijas primero? Fíjate en sus palabras y actos para ver si es honesta, en si ama la verdad y es capaz de aceptarla. Todo esto es crucial. Básicamente, puedes apreciar la esencia de una persona siempre y cuando seas capaz de determinar si es una persona honesta, capaz de aceptar la verdad y de ponerla en práctica. Si la boca de la persona está llena de palabras melodiosas pero no hace nada real; cuando llega el momento de hacer algo real, solo piensa en sí misma y nunca piensa en los demás, ¿qué clase de humanidad es esa entonces? (Egoísmo y bajeza. No tiene humanidad). ¿Es fácil para una persona sin humanidad obtener la verdad? Es difícil para ella. […] No prestes atención a lo que dice la gente así; debes ver qué vive, qué revela y cuál es su actitud cuando lleva a cabo sus deberes, así como cuál es su condición interna y qué ama. Si su amor por su propia fama y ganancia excede su lealtad a Dios, si su amor por su propia fama y ganancia excede los intereses de la casa de Dios, o excede la consideración que muestra por Dios, entonces ¿acaso esta gente posee humanidad? No se trata de personas con humanidad. Tanto los demás como Dios pueden observar su comportamiento. Es muy difícil que tales personas ganen la verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Entregando el corazón a Dios, se puede obtener la verdad). En las palabras de Dios descubrí que, para evaluar si la humanidad de alguien es buena o mala, tenemos que fijarnos en su actitud hacia el deber y hacia la verdad. Los que tienen buena humanidad aman la verdad y piensan en la voluntad de Dios en el deber. Se ocupan de forma responsable de su deber, son confiables y protegen los intereses de la iglesia. Los que tienen poca humanidad son muy egoístas y viles, y solo piensan en sus intereses. Salen del paso en el deber, tratan de holgazanear, y se les va la fuerza por la boca sin trabajar realmente. Puede que incluso ignoren o traicionen los intereses de la iglesia en aras de proteger los suyos. Al observar la conducta de mis padres a la luz de las palabras de Dios, comprobé que realmente no eran la gente de buena humanidad que yo había creído. Por ejemplo, mi papá, aunque hacía ciertos sacrificios superficiales, no tenía una carga en el deber, sino que era negligente y eludía el esfuerzo. Cuando había que pagar un precio, se buscaba montones de excusas para atender la carne y no pensaba en las necesidades de la iglesia. En el deber, precisaba de una vigilancia y una insistencia constantes. Era muy pasivo. En cuanto a mi mamá, aunque estaba ocupada constantemente, era capaz de sufrir y de pagar un precio por el deber y parecía trabajar algo, sus deberes no daban ningún resultado real y solamente los realizaba para impresionar. Parecía sumamente ocupada y concentrada en la eficiencia, pero en verdad solo aspiraba a los beneficios rápidos y todo era por su reputación y estatus. Carecía de un corazón temeroso de Dios en su trabajo y esto provocó grandes perjuicios a los intereses de la iglesia. En lo que atañía a los intereses de la iglesia, ella sabía que era la mejor persona para el trabajo, pero se empeñaba en que se ocuparan otros. Noté que no protegía en absoluto los intereses de la iglesia en materias cruciales y que no era del mismo sentir que Dios. Descubrí que ella había realizado muchas tareas y había pagado un gran precio, pero yo no me fijaba en sus motivaciones al pagar ese precio ni en si había alcanzado algo cumpliendo esas tareas, si realmente había contribuido en algo a la iglesia ni si, verdaderamente, había hecho más mal que bien. Finalmente comprendí que la evaluación de si la humanidad de alguien es buena o mala no se trata de cuántos sacrificios o esfuerzos parece haber realizado, sino más bien de si sus motivaciones son correctas o no, de si piensa sinceramente en la obra de la iglesia o hace las cosas por su reputación y estatus. La gente de buena humanidad genuina quizá no comprenda la verdad, pero tiene buen corazón y obedece a su conciencia. Es del mismo sentir que la casa de Dios y puede proteger los intereses de la iglesia cuando suceden cosas, por lo que puede lograr buenos resultados. Sin embargo, en cuanto a la gente de poca humanidad, por más que parezca sufrir y afanarse o por muy bien que hable, en realidad, es superficial en todo lo que hace y solo tiene en cuenta y planifica en función de sus intereses sin pensar sinceramente para nada en los de la iglesia, por lo cual se equivoca mucho en el trabajo y en verdad no logra nada real. Quizá esa gente haga algunas cosas confiando temporalmente en sus dones o en su experiencia, pero, a largo plazo, los perjuicios derivados de usar a esta clase de persona superan los beneficios porque su humanidad y su temperamento no están a la altura. No es confiable y no trabaja de verdad. Nunca sabes cuándo podría ocasionar perjuicios a la obra de la iglesia. Cuando me percaté de ello, me convencí totalmente de que mis padres carecían de buena humanidad.

Siempre había pensado en lo mucho a lo que renunciaron en su fe, incluida una vida muy acomodada, y en que habían cumplido con el deber de forma constante durante casi dos décadas de desafíos, así que, aunque no buscaran la verdad, al menos eran auténticos creyentes y personas de buena humanidad. No obstante, en realidad hay muchísima gente capaz de aparentar que soporta la dificultad, pero las motivaciones y la esencia de cada uno pueden variar. No veía qué los impulsaba a sufrir y esforzarse ni si habían logrado algo en el deber en realidad. Solo me fijaba en sus sacrificios y esfuerzos superficiales y creía que eran auténticos creyentes de buena humanidad. Mi punto de vista era muy superficial y necio. Como creyentes durante todos estos años, si bien hemos padecido la persecución del Partido Comunista y el dolor de que nuestras familias se han destruido, también hemos gozado mucho de la gracia de Dios. Dios no solo nos concede muchísimas verdades, sino también abundante sustento para nuestras necesidades en la vida. Alguien que de verdad tiene conciencia y razón debe hacer todo lo posible por cumplir con el deber y retribuirle a Dios Su amor. Sin embargo, tras todos esos años de fe y de entender tanta doctrina, mis padres aún no tenían el sentido más elemental de la carga ni de la responsabilidad que deberían haber tenido hacia el deber. Ni siquiera protegían los intereses de la iglesia. A tenor de su conducta, que la iglesia los destituyera fue por completo la justicia de Dios. Ocuparse de ellos de esta manera no solo fue bueno para la obra de la iglesia, sino también para ellos. Si tropezar y fracasar de ese modo podía servirles para hacer introspección, conocerse y volverse a Dios, para cambiar de actitud hacia el deber, eso sería su salvación y un punto de inflexión en su senda de fe. De continuar actuando como lo hacían, sin introspección, arrepentimiento ni ninguna clase de transformación, realmente podían quedar revelados y descartados. Recordé unas palabras de Dios: “La cantidad de sufrimiento que una persona debe soportar y la distancia que debe recorrer en su senda están ordenadas por Dios, y, en realidad, nadie puede ayudar a alguien más” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La senda… (6)). En este punto, lo único que podía hacer era señalar los problemas que descubriera y esforzarme al máximo por ayudarlos, pero en cuanto a la senda por la que optaran, yo no debía preocuparme por eso. Al entender estas cosas me sentí mucho más iluminada por dentro, y dejé de sentirme mal o angustiada por ellos. Fui capaz de abordar el asunto correctamente.

Luego leí más palabras de Dios: “Debes saber qué tipo de personas deseo; los impuros no tienen permitido entrar en el reino, ni mancillar el suelo santo. Aunque puedes haber realizado muchas obras y obrado durante muchos años, si al final sigues siendo deplorablemente inmundo, entonces ¡será intolerable para la ley del Cielo que desees entrar en Mi reino! Desde la fundación del mundo hasta hoy, nunca he ofrecido acceso fácil a Mi reino a cualquiera que se gana Mi favor. Esta es una norma celestial ¡y nadie puede quebrantarla!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. El éxito o el fracaso dependen de la senda que el hombre camine). “Yo decido el destino de cada persona, no con base en su edad, antigüedad, cantidad de sufrimiento ni, mucho menos, según el grado de compasión que provoca, sino con base en si posee la verdad. No hay otra opción que esta. Debéis daros cuenta de que todos aquellos que no hacen la voluntad de Dios serán también castigados. Este es un hecho inmutable” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Prepara suficientes buenas obras para tu destino). Estos pasajes me resultaron muy conmovedores. El único criterio de Dios para juzgar si puede salvar a las personas es si estas están en posesión de la verdad y han transformado su carácter. Dios ha obrado todos estos años y ha expresado muchísimas verdades, con lo que ha enseñado de forma concreta y detallada la senda para entrar en la realidad verdad y alcanzar la salvación. Siempre que alguien sea capaz de amar y aceptar la verdad, hay esperanza de que alcance la salvación de Dios. Sin embargo, si alguien se conforma con hacer sacrificios superficiales incluso después de años de fe, sin practicar la verdad ni transformar su carácter corrupto en absoluto, entonces no acepta la verdad, sino que está harto de ella. Alguien así, por más que se sacrifique, por muchos años que trabaje o por muchos deberes importantes que haya realizado, si no ha alcanzado la verdad y vida ni ha transformado su carácter corrupto al final, y sigue resistiéndose a Dios y rebelándose contra Él, perturbando e interrumpiendo la labor de la iglesia, no puede salvarse. Dios castigará a aquellos que cometan mucha maldad, lo que viene determinado por el carácter justo de Dios. Al pensar en eso, tuve más claro cómo llegaron mis padres a este punto. Si bien habían renunciado a su hogar y su empleo y se habían esforzado, no amaban la verdad. Eran superficiales y caprichosos en el deber y no hacían introspección ni se conocían a sí mismos en función de las palabras de Dios. Cuando los hermanos y hermanas les señalaban sus problemas, ellos no se sometían, ponían excusas, y pensaban que la otra persona intentaba complicarles la vida y que los demás esperaban demasiado de ellos. Esto me demostró que estaban hartos de la verdad y no la aceptaban, razón por la cual no se había transformado su carácter corrupto ni siquiera tras sus muchos años de fe. Por el contrario, a medida que acumulaban tiempo como creyentes y de trabajo, su carácter arrogante se agravó cada vez más. Por su actitud hacia la verdad, vi que todos sus sacrificios no estaban destinados a alcanzar la verdad y vida, sino que los hacían a regañadientes por las bendiciones. Eran como Pablo, que todo lo hacía para hacer un trato con Dios. No era un auténtico creyente que se esforzara sinceramente por Él. Me quedó claro por fin que el hecho de que alguien crea sinceramente en Dios, tenga buena humanidad y pueda salvarse, o no, debe juzgarse por su actitud hacia la verdad. No es correcto juzgarlo por la cantidad de sacrificios superficiales que haya hecho, cuánto haya trabajado o qué clase de deberes haya realizado. Aunque puede que algunos hermanos y hermanas no contribuyan mucho a la iglesia y que su deber parezca insignificante, son incondicionales en el deber y se vuelcan en él con todo el corazón y la fuerza. En el deber, se centran en buscar la verdad y en reflexionar sobre su carácter corrupto, y tras reconocer esto, pueden arrepentirse personalmente, practicar la verdad y transformar su carácter corrupto. Esta clase de persona es capaz de mantenerse firme en la casa de Dios. Cuanto más lo pensaba, más pude apreciar que Dios es justo de verdad. Dios nunca ha cambiado de criterio para evaluar a la gente. Lo que pasa es que yo tenía ilusiones vanas sobre la salvación. Siempre había creído que Dios no debía abandonar ni descartar a quienes en apariencia hubieran hecho grandes sacrificios y esfuerzos, aunque no hubieran contribuido nada. No obstante, a partir del caso de mis padres, vi realmente la justicia de Dios. Dios no hace las cosas según las emociones o las nociones y fantasías del hombre, sino que utiliza los criterios de la verdad para juzgar y observar a cada persona. Ni siquiera las que han tenido cargos importantes en la casa de Dios son ninguna excepción. Al darme cuenta de estas cosas, sentí el corazón más iluminado y más libre.

Leí un par de pasajes más de las palabras de Dios. Dios dice: “Un día, cuando comprendas algo de la verdad, ya no pensarás que tu madre es la mejor persona ni tus padres las mejores personas. Te darás cuenta de que ellos también son miembros de la raza humana corrupta y de que sus actitudes corruptas son iguales. Lo único que los diferencia es su consanguinidad contigo. Si no creen en Dios, son lo mismo que los incrédulos. Ya no los mirarás desde la perspectiva de un familiar ni desde la de tu relación carnal, sino desde el lado de la verdad. ¿Cuáles son los principales aspectos en que debes fijarte? Debes fijarte en sus opiniones sobre la fe en Dios, en sus opiniones sobre el mundo, en sus opiniones acerca de cómo abordar los asuntos y, ante todo, en sus actitudes hacia Dios. Si evalúas estos aspectos con precisión, verás claro si son buenas o malas personas. Puede que un día veas con claridad que son personas con actitudes corruptas, igual que tú. Puede quedarte incluso más claro que no son las personas bondadosas, con verdadero amor por ti que imaginabas que eran, y que en absoluto saben guiarte hacia la verdad ni hacia la senda correcta en la vida. Puede que veas claro que lo que han hecho por ti no te resulta de gran provecho y que no te sirve de nada a la hora de tomar la senda correcta en la vida. Puede que también descubras que muchas de sus prácticas y opiniones son contrarias a la verdad, que son de la carne y que esto hace que los desprecies y sientas aversión y odio. Si llegas a ver estas cosas, entonces podrás considerar a tus padres en tu interior de la manera correcta y ya no los echarás de menos, no te preocuparán, ni serás incapaz de vivir separado de ellos. Habrán concluido su misión como padres, así que ya no los considerarás las personas más cercanas a ti ni los idolatrarás. Por el contrario, los considerarás gente normal, y en ese momento te librarás por completo de la esclavitud de las emociones y te desprenderás verdaderamente de ellas y del afecto familiar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrige el propio carácter corrupto es posible labrar una auténtica transformación). “Muchas personas padecen un innecesario sufrimiento emocional; de hecho, todo esto es un sufrimiento innecesario e inútil. ¿Por qué digo esto? Las personas siempre están limitadas por sus emociones, así que son incapaces de practicar la verdad y someterse a Dios. Además, estar constreñido por emociones no es en absoluto beneficioso para cumplir el deber propio o seguir a Dios, y por si fuera poco es un enorme obstáculo para la entrada en la vida. Por tanto, sufrir limitaciones emocionales no tiene sentido, y Dios no lo recuerda. Entonces, ¿cómo te liberas de este sufrimiento sin sentido? Has de entender la verdad y desentrañar y comprender la esencia de esas relaciones carnales; entonces te resultará fácil liberarte de sentirte constreñido por las emociones de la carne. […] Satanás quiere usar el afecto para constreñir y atar a las personas. Si estas no entienden la verdad, resulta fácil engañarlas. Muy a menudo, son infelices, lloran, sufren adversidades y hacen sacrificios, todo por causa de sus padres y de sus seres queridos. Están sumidos en la ignorancia; lo asumen y cosechan lo que siembran. Sufrir estas cosas carece de valor, es un esfuerzo inútil que Dios no recordará en absoluto, y se podría decir que están viviendo un infierno. Cuando comprendas realmente la verdad y desentrañes la esencia de esas cosas, serás libre; sentirás que tu sufrimiento anterior era ingenuo e ignorante. No culparás a nadie más, solo a tu propia ceguera, a tu necedad y al hecho de que no comprendiste la verdad ni viste las cosas con claridad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se corrige el propio carácter corrupto es posible labrar una auténtica transformación). La lectura de las palabras de Dios fue muy emotiva para mí. ¡Qué bien nos comprende Dios! Todo mi llanto y mi sufrimiento innecesario se debieron a que era demasiado sentimental y no veía las cosas con claridad. Antes no comprendía la verdad ni tenía discernimiento acerca de mis padres, y creía que eran estupendos y admirables, mi ejemplo, y que debía procurar ser como ellos. Incluso pensaba que eran unas personas que comprendían la verdad y que estaban cerca de salvarse, pero al observarlos a la luz de las palabras de Dios y de la verdad, finalmente comprendí lo tremendamente equivocado de mi punto de vista y por fin logré cierto discernimiento de la clase de personas que eran en realidad. Vi en ellos muchas cosas que no solo no admiraba, sino que despreciaba. Dejé de adorarlos y admirarlos y de sufrir y llorar por ellos. Llegué a ser capaz de apreciarlos de forma objetiva y precisa.

Gracias a la revelación de esta situación, finalmente descubrí que era demasiado sentimental. Cuando vivía inmersa en los afectos carnales, solamente pensaba en cuánta angustia y sufrimiento podrían sentir mis padres y no aceptaba la manera en que la iglesia se había ocupado de ellos. Era sumamente reacia y hasta me quejaba de que Dios no era justo. Ahora comprendo por qué Dios detesta los lazos sentimentales entre los seres humanos: porque cuando la gente vive con estas emociones, confunde lo correcto y lo incorrecto, el bien y el mal, se aleja de Dios y se rebela contra Él. Antes no me conocía. Cuando veía a los hermanos y hermanas que lloraban durante días porque a sus familiares los habían destituido, echado o expulsado, yo los despreciaba. Pensaba que, si alguna vez me pasaba a mí algo así, no sería tan débil. Sin embargo, cuando realmente afronté eso mismo, fui mucho más débil que nadie y me vine abajo. No me limité a llorar unas pocas veces, sino que me sumí en la negatividad y eso repercutió en mi deber. Era verdaderamente necia e ingenua, y, además, un tanto irracional. Con esta experiencia finalmente logré entender un poco a esos hermanos y hermanas a quienes les costaba librarse de sus emociones y me avergoncé un poco de mi ignorancia y jactancia del pasado. También aprendí que hay una verdad que buscar en todo lo que sucede, que siempre hay una oportunidad de cultivar el discernimiento y aprender una lección, y que es preciso que tratemos a todos los que nos rodean, incluidos nuestros padres, según las palabras de Dios y la verdad. Entonces no los trataremos en función de nuestras emociones y fantasías ni haremos nada que se resista a Dios. ¡Gracias a Dios!


90. Tu deber no es tu profesión

Por Kylie, Francia

El año pasado era la responsable del trabajo de dos iglesias. A veces era preciso trasladar a gente de nuestras iglesias a otras para que cumpliera con un deber. Al principio me alegraba colaborar, y enseguida recomendaba a gente. Sin embargo, con el tiempo me di cuenta de que me costaba más terminar el trabajo cuando se trasladaba a gente buena. Me preocupaba que mi desempeño se resintiera, que los líderes me destituyeran por no conseguir resultados en el trabajo y que peligraran mi dignidad y mi estatus. Más tarde, ya no estaba tan presta y dispuesta a facilitar gente.

No mucho antes había notado que una nueva creyente, la hermana Ranna, tenía buena aptitud y era entusiasta en su búsqueda. A menudo leía las palabras de Dios, miraba videos de la iglesia y siempre me preguntaba sobre cómo practicar la verdad y entrar en la realidad verdad. Reflexioné sobre la necesidad de nuestra iglesia de contar con una regadora, y que debía fomentarla para ello de inmediato. No solo iba a regar yo a nuevos creyentes, sino que pensaba que parecería que conseguía resultados, y los líderes creerían que era muy capaz; todos ganábamos. Por esta razón, le proporcioné mucha ayuda para que entendiera más verdades y fuera capaz de asumir el trabajo de riego. Un día, de manera inesperada, una líder me comentó que otra iglesia necesitaba alguien para el riego y que quería que la hermana Ranna asumiera deber allí. Me enfadé mucho cuando le oí decir eso, y era reacia a ello pues pensaba que esa iglesia no era la única necesitada de gente. Días después, la líder volvió a plantear la idea de trasladar a la hermana Ranna porque tenía aptitud y quizá podrían formarla para más responsabilidades. Aumentó mi renuencia, y pensé: “¿Quieres llevártela sin más? Si sigue resintiéndose la labor de nuestra iglesia, me destituirán”. Al darme cuenta de esto, repliqué: “Estaba pensando que podría quedarse aquí y ser capacitada para un puesto de liderazgo”. Sabía que en la otra iglesia había más nuevos y que tenían más necesidad de riego. No me atreví a decir directamente que no la dejaba marchar, pero me embargaba la rabia acumulada, me sentía fatal y no lo podía aceptar. La líder había trasladado a dos líderes de equipo de nuestras iglesias poco antes, así que yo estaba siempre cubriendo vacantes y capacitando a gente nueva y, sobre todo, costaba encontrar buenos candidatos. Si no conseguía buenos resultados, no tendría la ocasión de resaltar, de mostrar lo que podía hacer. Sentía que no podía cumplir con ese deber y estaba cada vez más triste. Me sentía muy agraviada y no podía reprimir el llanto. Al verme así, la líder me enseñó sobre la voluntad de Dios y los principios de la iglesia al asignar los deberes, pero a mí me entraba por un oído y me salía por el otro. Luego me dijo que mi conducta entorpecía la labor de la iglesia, pero no lo admití en absoluto. Pensé: “Pero ¿esto no es por consideración hacia el trabajo de la iglesia? Si opinas que lo estoy obstaculizando, hazlo tú. Échame, y ya no daré más problemas”. Me sentí mal al pensar de esa forma, por lo que oré: “Dios mío, no puedo someterme a lo que sucede actualmente. Me siento muy agraviada. Te pido que me guíes para poder entender lo que me pasa”.

Tras la oración, recapacité entonces acerca de por qué, cuando la líder tenía que hacer cambios normales, a otros les parecía bien, pero yo era la única que tenía un problema. Me veía obligada a resistirme y retrasarlo. Tenía demasiada resistencia interna a ello y no había actuado así solo una o dos veces. ¿Por qué me costaba tanto someterme? Luego recordé estas palabras de Dios: “Un deber no es tu propia empresa, tu propia carrera ni tu propio trabajo, sino la obra de Dios. La obra de Dios requiere de tu cooperación, lo cual da lugar a tu deber. La parte de la obra de Dios con la que debe cooperar el hombre es su deber. Este es una parte de la obra de Dios, no se trata de tu carrera, de tus asuntos domésticos ni de los temas personales de tu vida. Ya sea que tu deber consista en lidiar con asuntos externos o internos, ya impliquen labores físicas o mentales, este es el deber que debes cumplir, es el trabajo de la iglesia, forma parte del plan de gestión de Dios, y es la comisión que Dios te ha encomendado. No es un asunto personal tuyo. Entonces, ¿cómo debes tratar tu deber? Cuanto menos, no debes cumplirlo como te venga en gana, no debes actuar de manera temeraria” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios verdad es posible cumplir bien con el deber). “¿Qué es pues el deber? Es una comisión que Dios les ha confiado a las personas, es parte de la obra de la casa de Dios, y es una responsabilidad y obligación que debería estar a cargo de cada uno de los escogidos de Dios. ¿Es el deber tu carrera? ¿Es un asunto familiar personal? ¿Es acertado decir que una vez que te han encargado un deber, este se convierte en tu asunto personal? No es así en absoluto. Entonces, ¿cómo debes cumplir con tu deber? Actuando en concordancia con las exigencias, las palabras y los estándares de Dios, y basando tu comportamiento en los principios verdad en lugar de en unos deseos humanos subjetivos. Algunas personas dicen: ‘Una vez que se me ha encargado un deber, ¿acaso no es asunto mío? Mi deber es mi responsabilidad, ¿no es entonces asunto mío ese encargo? Si gestiono mi deber como un asunto propio, ¿no significa eso que lo haré bien? ¿Lo haría bien si no lo tratara como un asunto propio?’. ¿Son estas palabras acertadas o equivocadas? Son equivocadas, no están en consonancia con la verdad. El deber no es un asunto tuyo particular, es asunto de Dios, pertenece a Su obra, y debes hacerlo como Dios te pide; solo cumpliendo con tu deber con un corazón obediente a Dios puedes estar a la altura del estándar. Si siempre cumples con tu deber según tus propias nociones y figuraciones, y según tus propias inclinaciones, así nunca vas a estar a la altura del estándar. Cumplir siempre con tu deber como te da la gana no es cumplir con tu deber, porque eso que haces no está en el ámbito de gestión de Dios, no es la obra de la casa de Dios. En vez de eso, vas por tu cuenta, haces tus propias tareas, y por tanto no es algo que Dios recuerde” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios verdad es posible cumplir bien con el deber). Sopesé las palabras de Dios y comprendí que un deber no es una profesión, y que es la comisión de Dios para la gente. Así que hay que cumplirla de acuerdo con las exigencias de Dios. No debo hacer lo que me dé la gana según mis deseos y planes personales. Así tal vez parezca que trabajo mucho, pero eso no es cumplir con un deber. Es ir a mi aire y oponerme a Dios. Al echar la vista atrás, vi que cuando me pedían que facilitara gente, me preocupaba que, si dejaba marchar a los miembros de la iglesia que eran más efectivos cumpliendo con su deber, nuestras iglesias no tuvieran buenos resultados y yo perdiera el puesto. Si no quería facilitar gente era para proteger mi reputación y estatus. En teoría, sabía que Dios me había concedido el deber y que era mi responsabilidad, pero, en la práctica, lo consideraba mi empresa, mi empleo. Como me habían dado ese empleo, imaginaba que era de mi propiedad y que tenía la última palabra. Estaba dispuesta a ayudar a facilitar gente solo si eso no afectaba a mi labor, pero en cuanto lo hacía, me empecinaba totalmente en no dejar que nadie se fuera. Por ello, al saber que iban a trasladar a la hermana Ranna, me afligí y no quería que se marchara. Me sentí sumamente agraviada y hasta tuve ganas de montar en cólera, de dejar el deber. ¿Acaso era eso cumplir con el deber? Era obvio que estaba alterando y dificultando el trabajo de la iglesia. No tenía en cuenta el panorama general mientras cumplía con mi deber, ni defendía los intereses de la iglesia, sino que maquinaba a mi favor al usar el deber como una oportunidad de trabajar por mi reputación y estatus. ¿Acaso no estaba actuando por mi cuenta? Por más trabajo que hiciera, Dios nunca celebraría mi comportamiento. Debía colaborar con entusiasmo siempre que una iglesia necesitara a alguien. No podía pensar solo en mis intereses personales.

Al día siguiente, en una reunión, un líder comentó que el trabajo de los líderes de la iglesia es regar a los hermanos y hermanas, además de capacitar gente para que todo el mundo cumpla con un deber que le venga bien. Oír esto fue como despertar de un sueño. Tenía razón. Formaba parte de mi trabajo regar a los hermanos y hermanas y ayudarlos a encontrar el deber correcto. Sin embargo, cuando otra iglesia necesitaba a alguien, aunque no me atreviera a negarme, me resistía por dentro y ponía toda clase de excusas para no hacerlo. Eso no era hacer mi deber. Ni siquiera cumplía con las responsabilidades del cargo e incluso culpaba al líder por ponerme en una posición tan complicada. No hacía introspección, sino que obstaculizaba el trabajo de la iglesia. ¿Acaso ese tipo de comportamiento no lo dificultaba intencionalmente, tal como había dicho aquella hermana? Recordé que, cuando asumí el deber, solo quería hacer mi humilde parte de la obra evangelizadora, pero ahora me había vuelto un obstáculo, un escollo. Sentí entonces pesar y me dije que la próxima vez debía practicar la verdad, que no podía preocuparme solo por mí de una manera tan egoísta y despreciable.

Días después, la líder me envió un mensaje para pedirme el traslado a otra iglesia de un par de miembros del equipo. Conservé totalmente la calma al ver el mensaje y entendí que esta circunstancia me llegó como una oportunidad de practicar la verdad. No obstante, al evaluar a los miembros del equipo, sí sentí cierta vacilación y me pregunté si realmente tenía que dejar marchar a las dos mejores hermanas del equipo o si tal vez podría trasladar a dos que no eran tan buenas. Al pensarlo, comprendí que era egoísta y cometía el mismo error de nuevo. Luego leí un pasaje de las palabras de Dios: “Los corazones de las personas taimadas y malvadas rebosan ambiciones personales, planes y estratagemas. ¿Acaso es fácil dejar de lado esas cosas? (No). ¿Qué debes hacer si, de todos modos, deseas cumplir correctamente con el deber, pero no puedes dejar de lado estas cosas? Hay una senda: tener clara la naturaleza de lo que estés haciendo. Si algo concierne a los intereses de la casa de Dios y es de gran importancia, entonces no debes postergarlo, cometer errores, perjudicar los intereses de la casa de Dios ni perturbar su trabajo. Este es el principio que debes seguir en el deber. Si quieres evitar dañar los intereses de la casa de Dios, primero debes dejar de lado tus ambiciones y deseos; tus intereses deben verse un tanto afectados, debes dejarlos de lado, y mejor será que sufras unas cuantas adversidades a que ofendas el carácter de Dios, lo que sería cruzar un límite. Si malogras el trabajo de la iglesia para satisfacer tus penosas ambiciones y tu vanidad, en última instancia ¿cuál será la consecuencia para ti? Serás reemplazado y quizás descartado. Habrás provocado al carácter de Dios y puede que no tengas más oportunidades de salvarte. Dios da un número limitado de oportunidades a la gente. ¿Cuántas oportunidades tiene la gente de que Dios la ponga a prueba? Esto se determina según su esencia. Si aprovechas al máximo las oportunidades que se te dan, si puedes desprenderte de tu orgullo y vanidad, y das prioridad a realizar bien el trabajo de la iglesia, entonces tienes la mentalidad correcta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo si se buscan los principios verdad es posible cumplir bien con el deber). Al leer esto me di cuenta de que, como mínimo, no podía afectar o frenar el trabajo de la iglesia, aunque se resintieran mi dignidad y mi beneficio personal. Siempre me preocupó que, si trasladaban a los mejores miembros del equipo, se resintiera la labor de nuestras iglesias y me destituyeran. ¿Despedirían a alguien que defendiera los intereses de la iglesia y guardara Su voluntad? No. Por otra parte, destituirían y descartarían a alguien que fuera egoísta y despreciable, que se negara a dejar marchar a buenos miembros de la iglesia y que, así, afectara el trabajo y los intereses de la iglesia. Y aunque yo sí me aferrara a aquellas hermanas, no por ello les iría necesariamente bien a nuestras iglesias. Si mis motivaciones estaban equivocadas, y protegía mi reputación y estatus, no recibiría la obra del Espíritu Santo, y ¿cómo podría obtener buenos resultados en el deber sin la guía de Dios? Con estas ideas, mi mente recobró la calma, y le dije a Dios en mi interior: “Dios mío, quiero practicar la verdad, satisfacerte y dejar de proteger mi reputación y estatus”. Después ofrecí a los dos miembros del equipo con un mejor rendimiento a la otra iglesia. Cuando puse esto en práctica, sentí una paz verdadera. Me sentí bien al ser ese tipo de persona.

Creía haberme transformado un poco tras aquella experiencia, pero, para mi asombro, poco después me desenmascararon totalmente otra vez. Un día, un líder me dijo que quería que yo facilitara más personal al riego, pues en las iglesias teníamos bastantes nuevos fieles bilingües. En ese caso, tendría que ceder a casi todos los bilingües con aptitud. Empecé a preocuparme otra vez por mi dignidad y mi puesto. Si se iba esa gente, temía que la labor evangelizadora de las iglesias se viera definitivamente afectada. Esa noche, la líder me envió un mensaje para preguntarme por la situación. Sentí mucha resistencia. A cada nombre que ella mencionaba, yole respondía con monosílabos: “Sí”, “Bien”. Cuando me pedía detalles, no tenía ganas de contestarle. Pensaba: “Para empezar, yo no quería ceder a estas personas, pero tú no paras de preguntarme. Estás dejando a nuestras iglesias sin gente capaz de cumplir con un deber. ¿Cómo se supone que voy a hacer mi trabajo?”. Era muy reacia y no podía someterme.

En una reunión posterior vi un vídeo de recitación de las palabras de Dios que me ayudó a comprender mi corrupción. Dios Todopoderoso dice: “La esencia del egoísmo y la vileza de los anticristos resulta obvia; sus manifestaciones de esta índole son particularmente destacadas. La iglesia les confía una tarea, y si esta les conlleva renombre y beneficios, y les permite mostrarse, estarán muy interesados y dispuestos a aceptarla. Si se trata de un trabajo ingrato o que implica ofender a la gente, o que no les da la oportunidad de mostrarse o no les aporta beneficio a su estatus o reputación, no les interesa y no lo aceptan, como si no tuviera nada que ver con ellos, y no fuera el trabajo que deberían estar haciendo. Cuando se encuentran con dificultades, es imposible que busquen la verdad para resolverlas, y ni mucho menos tratan de ver el marco general ni de tener en cuenta la obra de la iglesia. Por ejemplo, dentro del ámbito de la obra de la casa de Dios, en función de las necesidades generales de trabajo, puede haber algunos traslados de personal. Si se traslada a algunas personas de una iglesia, ¿cuál sería la forma sensata de tratar el asunto por parte de los líderes de esa iglesia? ¿Qué problema hay si solo les preocupan los intereses de su propia iglesia, en lugar de los intereses generales, y si no están dispuestos para nada a trasladar a la gente? ¿Por qué, como líderes de la iglesia, son incapaces de someterse a los arreglos generales de la casa de Dios? ¿Es esa persona considerada con la voluntad de Dios? ¿Está atenta al panorama general de la obra? Si no piensa en la obra de la casa de Dios como un todo, sino solo en los intereses de su propia iglesia, ¿acaso no es muy egoísta y despreciable? Los líderes de la iglesia deben someterse incondicionalmente a la soberanía y a los arreglos de Dios, y a los arreglos y coordinación centralizados de la casa de Dios. Eso es lo que se ajusta a los principios verdad. Cuando la obra de la casa de Dios lo requiera, sin importar quiénes sean, todos deben someterse a la coordinación y los arreglos de la casa de Dios, y en absoluto deben ser controlados por ningún líder u obrero individual como si fueran de su propiedad o estuvieran sujetos a sus decisiones. La obediencia de los escogidos de Dios a los arreglos centralizados de la casa de Dios es perfectamente natural y justificada, y nadie puede desafiarla. A menos que un líder u obrero individual realice un traslado irracional que no esté de acuerdo con los principios —en cuyo caso podrá desobedecerse— todos los escogidos de Dios deben obedecer, y ningún líder u obrero tiene derecho o razón alguna para tratar de controlar a nadie. ¿Diríais que hay algún trabajo que no sea obra de la casa de Dios? ¿Hay alguna obra que no implique la expansión del evangelio del reino de Dios? Todo es obra de la casa de Dios, toda obra es igual, y no hay ‘tuya’ y ‘mía’. […] Los escogidos de Dios deben ser asignados de forma centralizada por la casa de Dios. Esto no tiene nada que ver con ningún líder, jefe de equipo o individuo. Todos deben actuar de acuerdo a los principios; esta es la regla de la casa de Dios. Cuando los anticristos no actúan de acuerdo con los principios de la casa de Dios, cuando constantemente maquinan en aras de su propio estatus e intereses, y hacen que hermanos y hermanas de buen calibre les sirvan para consolidar su poder y estatus, ¿no es eso egoísta y vil? En apariencia, al mantener a las personas de buen calibre a su lado y no permitir que la casa de Dios las traslade, parece que están pensando en la obra de la iglesia, pero en realidad solo están pensando en su propio poder y estatus, y en absoluto en la obra de la iglesia. Tienen miedo de hacer mal el trabajo de la iglesia, ser reemplazados y perder su estatus. Cuando los anticristos no piensan en la obra más amplia de la casa de Dios, solo piensan en su propio estatus, lo protegen sin preocuparse por el costo de los intereses de la casa de Dios, y defienden su propio estatus e intereses en detrimento de la obra de la iglesia, eso es egoísta y vil. Al enfrentarte a una situación así, como mínimo uno debe pensar con su conciencia: ‘Estas personas son de la casa de Dios, no son mi propiedad personal. Yo también soy miembro de la casa de Dios. ¿Qué derecho tengo a impedir que la casa de Dios transfiera personas? Debería considerar los intereses generales de la casa de Dios, en lugar de concentrarme solo en el trabajo dentro del ámbito de mis propias responsabilidades’. Tales son los pensamientos que deberían tener las personas que poseen conciencia y razón, y el sentido que deberían poseer los que creen en Dios. La casa de Dios participa en la obra del todo y las iglesias se encargan del trabajo de las partes. Por lo tanto, cuando la casa de Dios tiene una necesidad especial de parte de la iglesia, lo más importante para los líderes y obreros es obedecer los arreglos de la casa de Dios. Los falsos líderes y anticristos no poseen esa conciencia y razón. Son todos unos egoístas que solo piensan en ellos mismos, no tienen consideración hacia la obra de la iglesia. Solo consideran los beneficios que tienen ante sus propios ojos, no el marco completo de la obra de la casa de Dios, así que son absolutamente incapaces de obedecer los arreglos de la casa de Dios. Son extremadamente egoístas y viles. En la casa de Dios son incluso tan audaces como para ser obstructivos, e incluso se atreven a atrincherarse con sus ideas. Así son las personas más carentes de humanidad, son personas malvadas. De esta clase de personas son los anticristos. Siempre tratan la obra de la iglesia y a los hermanos y hermanas, e incluso a todos los bienes de la casa de Dios que corresponden al ámbito de su responsabilidad, como propiedad privada que les pertenece. De ellos depende cómo se distribuyen, transfieren y utilizan estas cosas, y a la casa de Dios no se le permite interferir. Una vez que están en sus manos, es como si estuvieran en posesión de Satanás, a nadie se le permite tocarlos. Son el pez gordo, el mandamás, y cualquiera que vaya a su territorio tiene que obedecer sus órdenes y disposiciones, además de seguir su ejemplo. Esta es la manifestación del egoísmo y la vileza dentro del temperamento del anticristo” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Digresión cuatro: Resumen de la naturaleza humana de los anticristos y de la esencia de su carácter (I)). Las palabras de Dios revelaban mi estado. Querer mantener a los hermanos y hermanas bajo control y no cederlos a otras iglesias era egoísta y despreciable, y yo exhibía el carácter de un anticristo. En esa época, me sentía muy reacia y reticente cada vez que la líder quería trasladar a alguien de nuestras iglesias. Actuaba con ira, montaba en cólera y me sentía tan agraviada que me echaba a llorar. No lo acepté hasta que la líder no habló conmigo para ayudarme a cambiar de idea y me dijo cosas agradables. Era como la mandamás desenmascarada por Dios, que quería tener voz y voto en los traslados desde las iglesias de las que era responsable. Cuando hacían falta personas, podían ir si yo lo permitía; nadie se las llevaba sin mi permiso. Nadie podía ir sin mi visto bueno. Mantenía las iglesias bajo mi firme control y lo tenía todo a mis órdenes. Cristo no se encargaba de las iglesias; yo sí. Era como si los nuevos a quienes se cultivaba me pertenecieran. Quería consolidar mi posición gracias a lo que ellos lograran en el deber. ¡Qué desvergüenza! ¿No iba por la senda de un anticristo, opuesta a Dios? Esto, además, me recordaba a los pastores y ancianos del mundo religioso. Saben que la Iglesia de Dios Todopoderoso da testimonio de que el Señor ha regresado y expresado muchas verdades, pero, como temen que sus congregaciones sigan a Dios Todopoderoso cuando comprueben estas verdades y ellos pierdan su estatus, reputación y medio de vida, intentan de todo para apartarlas del camino verdadero. Dicen abiertamente que las ovejas son suyas y no dejarán que oigan la voz de Dios y lo sigan. Consideran a los creyentes propiedad privada, los controlan férreamente y se pelean con Dios por ellos. Son los siervos infieles, los anticristos delatados en los últimos días. ¿En qué se diferenciaban en esencia mis actos de los de aquellos pastores y ancianos? Controlaba a los demás para proteger mi dignidad y posición. Sabía que, de no arrepentirme, Dios acabaría condenándome y castigándome con los anticristos. El pueblo escogido de Dios le pertenece a Él, no a ningún ser humano. Se puede trasladar si es preciso a cualquiera que haga falta para un deber en otras iglesias. No tenía derecho a quedarme con nadie en las iglesias que dirigía. Cuando los líderes organizan el trabajo y trasladan gente, piden mi opinión por respeto y para facilitar la colaboración. Habría sido justificable, incluso, trasladar directamente a alguien sin mi consentimiento. No tenía derecho a mantener a nadie bajo control. Sabía que no podía seguir viviendo con tanto egoísmo. Dios me había dado el aliento, entonces, ¿por qué luchaba por mí misma? Tal vez no contribuya mucho a la iglesia, pero, como mínimo, no debería interferir. Tenía que hacer más cosas en beneficio de la iglesia. Después, cuando era necesario, ayudaba gustosamente con los traslados y dejé de pensar en mi reputación y mi posición.

Una vez, una hermana a la que había trasladado a otra iglesia me mandó un mensaje para contarme que allí ella y otros hermanos y hermanas habían aprendido muchísimo en el curso de evangelización. Sentí alegría y vergüenza. Alegría al saber que ellos hacían su parte para difundir el evangelio del reino. Pero lo que me hacía sentir vergüenza era que si hubiera facilitado gente de buena gana y sin interponerme, entonces se les podría haber formado antes. Oré a Dios porque no quería vivir más de acuerdo con mi carácter corrupto, sino facilitar buenos candidatos, hacer mi parte para la labor evangelizadora y cumplir con el deber.


91. La realidad de la negligencia

Por Víctor, Corea del Sur

En octubre acabamos de producir un video. Trabajamos mucho en él y le dedicamos mucho tiempo y energía, pero, sorprendentemente, al examinarlo el líder, señaló problemas en muchos detalles. Dijo que el video no estaba bien hecho, no suponía una mejora respecto a los videos anteriores y había que repetirlo. Eso me desconcertó. Jamás había imaginado que habría unos problemas tan grandes. ¿Eso no implicaba que todos nuestros esfuerzos y recursos habían sido vanos? Parecía un enorme desperdicio.

Estaba un tanto confundido. No sabía cómo salir de esa situación ni qué lección tenía que aprender. Pensaba que el video había pasado varias fases de edición, en las cuales el líder lo había mirado, pero nunca comentó esos problemas. Como yo creía carecer de aptitud, normal que no notara esos problemas. Sin embargo, no dejaba de pensarlo y algo no me olía bien. ¿Semejantes problemas se debían únicamente a mi falta de aptitud? Lo hacía muy mal en el deber; ¿por qué se producía ese problema? Recordé algo que el líder había señalado previamente: que solo había revisado los conceptos y la continuidad del video, pero eso no implicaba que no hubiera problemas. Nos dijo que lo pensáramos detalladamente, lo revisáramos a fondo y arregláramos los problemas que encontrásemos. No obstante, eso no fue lo que hice yo. Supuse que, como el líder había visto el video, debía de estar bien, por lo que, durante la producción, no lo analicé atentamente ni le di mucha importancia. Tuve una actitud totalmente negligente y superficial. Luego, cuando surgieron problemas, le dije que el líder que ya lo había analizado. ¿No estaba evadiendo mi responsabilidad? Fue algo muy irracional de mi parte. Pensé entonces que, sin duda, aquello entrañaba una lección para mí, así que oré y busqué pidiéndole a Dios que me guiara para conocerme a mí mismo.

Días después, la hermana con quien trabajaba me pidió que analizara con ella un video completo. Le hablé claro de unos problemas que había advertido en mi análisis, pero ella alegó que el líder lo había mirado y había comentado que le gustaba el concepto y que debíamos terminarlo ya. Yo tenía sugerencias de modificaciones, pero no me atreví a señalarlas tras oír que el líder lo había mirado y le había gustado. Temía que mi juicio fuera incorrecto e hiciéramos cambios que estuvieran mal. Entonces yo estaría estorbando. Sin embargo, realmente apreciaba problemas en el video, así que le pedí a otro hermano que lo mirara, y estuvo de acuerdo conmigo. Pensé que debía volver a plantearlo. No obstante, después reflexioné que, si lo modificábamos y los cambios que sugiriera yo daban problemas, cuando el líder preguntara quién lo había hecho, ¿no sería responsabilidad mía? ¿No trataría conmigo? Si íbamos a preguntar al líder y él decía que bien, no haría falta editar más. Eso nos ahorraría trabajo y no tendríamos que insistir en ello. Por ello, le sugerí a la hermana compañera mía que preguntáramos al líder para poder quedarnos tranquilos. Sin embargo, nada más salir esas palabras de mi boca, sentí que algo no iba bien. Esta situación me resultaba muy familiar; es decir, siempre tenía la misma reacción a una opinión diferente: preguntar al líder y que decidiera él. Si el líder daba su visto bueno, no teníamos que preocuparnos de ello y podíamos pasar página; si no, si alegaba que había problemas, editábamos. Eso hacíamos siempre. De hecho, no es que no conociéramos los principios y requisitos de los videos. Podíamos buscar la verdad y actuar según los principios para esos problemas, y el líder había aclarado que su análisis era una mirada más amplia al video, mientras que nosotros teníamos que buscar y arreglar problemas menores. Esa era la responsabilidad que debía llevar a cabo, mi trabajo. Entonces, ¿por qué no me volcaba para nada en él? Ante los problemas o las diferencias de opinión, no estaba buscando los principios con los hermanos y hermanas para alcanzar un consenso ni estaba siendo responsable; por el contrario, se lo estaba pasando al líder y no estaba cumpliendo con mi deber. Recordé unas palabras de Dios: “Algunas personas son siempre muy pasivas en su deber, siempre sentados y esperando y dependiendo de los demás. ¿Qué clase de actitud es esa? Es una irresponsabilidad. […] Solo hablas sobre letras y doctrinas y solo dices cosas que suenan bien, pero no haces ningún trabajo práctico. Si no quieres cumplir con tu deber, deberías dimitir. No mantengas tu posición y te quedes sin hacer nada allí. ¿Acaso hacer eso no es infligir daño al pueblo escogido de Dios y comprometer el trabajo de la iglesia? Por la forma en la que hablas, pareces entender todo tipo de doctrina, pero cuando se te pide que cumplas con un deber, eres descuidado y superficial, y no eres en absoluto concienzudo. ¿Es eso gastarte sinceramente por Dios? No eres sincero respecto a Dios, pero finges sinceridad. ¿Eres capaz de engañarle? En tu forma de hablar parece haber una gran fe; te gustaría ser el pilar de la iglesia y su roca. Pero cuando cumples con un deber, eres más inservible que una simple cerilla. ¿No es esto engañar a Dios con los ojos abiertos de par en par? ¿Sabes lo que pasará contigo por intentar engañar a Dios? Te detestará, te rechazará y te descartará. Todas las personas se revelan en el cumplimiento de su deber: basta con poner a una persona en un deber, y no tardará en revelarse si se trata de alguien honesto o taimado, y si es o no amante de la verdad. Los que aman la verdad pueden cumplir su deber con sinceridad y defender la obra de la casa de Dios; los que no la aman no defienden la obra de la casa de Dios en lo más mínimo, y son irresponsables en el cumplimiento de su deber. Esto les queda claro enseguida a los que son lúcidos. Nadie que cumpla de manera pobre su deber es un amante de la verdad o una persona honesta; a tales personas se las va a revelar y descartar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Solo una persona honesta puede vivir con auténtica semejanza humana). Dice Dios que debemos ser responsables en el deber y hacer un trabajo práctico. Es el único modo de cumplir bien con el deber. Si no nos volcamos en el deber, sino que tan solo salimos del paso sin tomarnos en serio los problemas ni asumir responsabilidades, queriendo siempre pasarle el deber a otro y hacer un mero trabajo superficial, entonces no podemos cumplir bien con el deber y Dios estará insatisfecho. A ojos de Dios, la gente así es inútil e indigna de cumplir con un deber. Vi que yo era como lo expuesto por Dios. Cuando me topara con problemas en el deber, si me volcaba en él orando, buscando y hablando de los principios con los demás hermanos y hermanas, llegaríamos a un consenso y a una solución. No obstante, eso me parecía un lío y no quería hacer el esfuerzo. Por eso quería ir directo al líder, pues creía que sería menos lío que él llevara la voz cantante. Nos ahorraría muchísimo trabajo. Si no, estaríamos siglos quejándonos y a lo mejor no encontrábamos respuesta. Así, le pasaba muchos problemas al líder. Como líder del equipo, no asumía mis responsabilidades ni pagaba el precio que debía pagar. Además, en los debates de trabajo, a veces detectaba problemas o tenía el esclarecimiento del Espíritu Santo, pero, una vez que me explicaba, si un hermano o hermana expresaba otra opinión, me callaba como un muerto. Temía que dijeran que era arrogante y me resultaba aún más aterrador tener que asumir la responsabilidad en caso de problemas. Para mí, como ya había compartido mi opinión, era cosa de ellos analizarla, y si no alcanzábamos un consenso, podríamos preguntar al líder. De ese modo, si surgía un problema, al menos no se volvería totalmente contra mí. No buscaba la forma de actuar según los principios verdad y ni mucho menos pensaba en lo que beneficiaría a la iglesia. No quería pagar el más mínimo precio y era un irresponsable. A simple vista, detectaba y planteaba problemas, pero no los resolvía. Siempre dejaba que otros tuvieran la última palabra y no tomaba decisiones. ¿No estaba haciendo trampas y siendo egoísta y despreciable? No defendía los intereses de la iglesia. Antes, siempre que enfrentábamos un problema, preguntaba al líder porque me parecía razonable preguntar cuando no entendiera en vez de confiar ciegamente en mí. Con la revelación de las palabras de Dios descubrí que era un irresponsable, negligente en el deber, nada fiel. Ahora que me había percatado, veía que era realmente estúpido e insensible. Ante esas situaciones, nunca busqué la verdad ni aprendí ninguna lección. Siempre era evasivo en el deber y no me lo tomaba con responsabilidad. ¡Qué forma más peligrosa de cumplir con el deber! Ahora había encontrado problemas y mi compañera tenía unas ideas distintas. Si no buscaba con ella los principios verdad para llegar a un acuerdo o buscar una solución, sino que corría a preguntar al líder, era obvio que estaba saliendo del paso. Entendí que tenía que cambiar mi estado, que, si seguía sin decidir y siendo un irresponsable, estaba cometiendo un error a sabiendas. Por ello, le sugerí a mi compañera crear otra versión, comparar las dos y pedir al líder que analizara la que consideráramos mejor. Ella se manifestó de acuerdo. Tras ponerlo en práctica, me sentí muy tranquilo.

Luego leí este pasaje de las palabras de Dios: “¿Es cobarde alguien que teme asumir responsabilidades al cumplir con su deber o es que existe un problema con su carácter? Hay que saber diferenciarlo. El hecho es que no se trata de una cuestión de cobardía. Si esa persona fuera en busca de riquezas o estuviera haciendo algo en su propio interés, ¿cómo no habría de ser tan valiente? Asumiría cualquier riesgo. Pero cuando hacen cosas por la iglesia, por la casa de Dios, no asumen ninguno. Tales personas son egoístas y viles, las más traicioneras de todas. Quien no asume responsabilidades al cumplir con su deber no es en absoluto sincero con Dios, ya no hablemos de su lealtad. ¿Qué clase de persona se atreve a asumir responsabilidades? ¿Qué clase de persona tiene el valor de llevar una pesada carga? Alguien que asume el liderazgo y da un paso adelante con valentía en el momento más crucial de la obra de la casa de Dios, que no teme cargar con una gran responsabilidad y soportar grandes dificultades, cuando ve la obra más importante y crucial. Se trata de alguien leal a Dios, un buen soldado de Cristo. ¿Es que todos los que temen asumir responsabilidades en su deber lo hacen porque no entienden la verdad? No; es un problema de su humanidad. No tienen sentido de la justicia ni de la responsabilidad. Son personas egoístas y viles, no son creyentes sinceros de Dios, y no aceptan la verdad en lo más mínimo. Por esta razón, no pueden ser salvados. Los creyentes en Dios deben pagar un alto precio a fin de ganar la verdad, y se toparán con muchos obstáculos para practicarla. Deben renunciar a las cosas, abandonar sus intereses carnales y soportar cierto sufrimiento. Solo entonces podrán poner en práctica la verdad. Entonces, ¿puede practicar la verdad quien teme asumir responsabilidades? Desde luego que no pueden practicar la verdad, y menos aún obtenerla. Tiene miedo de practicar la verdad, de incurrir en una pérdida para sus intereses; tiene miedo de ser humillado, de ser despreciado y de ser juzgado, y no se atreven a poner en práctica la verdad. Por consiguiente, no pueden obtenerla, y no importa cuántos años crean en Dios, no pueden alcanzar Su salvación. Para poder cumplir con un deber en la casa de Dios, hay que ser personas cuya carga sea el trabajo de la iglesia, que asuman la responsabilidad, que defiendan los principios verdad, y sean capaces de sufrir y pagar el precio. Si uno carece de estos aspectos, no es apto para cumplir con un deber y no posee las condiciones para ello. Hay muchas personas con miedo a asumir la responsabilidad de cumplir con un deber. Su miedo se manifiesta de tres maneras básicas. La primera es que eligen deberes que no exigen asumir responsabilidades. Si un líder de la iglesia les ordena un deber, primero preguntan si deben responsabilizarse de él; si es así, no lo aceptan. Si no exige que asuman la responsabilidad y se responsabilicen de él, lo aceptan a regañadientes, pero aun así deben comprobar si el trabajo es agotador o incómodo y, pese a su aceptación a regañadientes del deber, no están motivadas para cumplir bien con él y siguen prefiriendo ser descuidadas y superficiales. Su principio es: ocio, no negocio, y ninguna penalidad física. En segundo lugar, cuando les acontece una dificultad o se encuentran con un problema, su primer recurso es informarlo a un líder para que este se ocupe y lo resuelva, con la esperanza de que ellas puedan conservar la tranquilidad. No les importa cómo se ocupe el líder del asunto y no le dan importancia; mientras ellas no sean las responsables, todo bien. ¿Es leal a Dios esta forma de cumplir con el deber? A esto se le llama escurrir el bulto, incumplir con el deber, hacer trucos. Es pura charla, no están haciendo nada real. Se dicen a sí mismas: ‘Si tengo que solucionar esto, ¿qué pasa si termino cometiendo un error? Cuando investiguen quién tiene la culpa, ¿acaso no se encargarán de mí? ¿No recaerá la responsabilidad sobre mí primero?’. Esto es lo que les preocupa. Sin embargo, ¿crees tú que Dios lo escruta todo? Todo el mundo comete errores. Si una persona de intención correcta carece de experiencia y no se ha ocupado anteriormente de algún tipo de asunto, pero lo ha hecho lo mejor posible, eso es visible para Dios. Debes creer que Dios escudriña todas las cosas y el corazón del hombre. Si uno ni siquiera cree esto, ¿no es un no creyente? ¿Qué puede importar que alguien así cumpla con un deber? […] Hay otra forma en que se manifiesta el miedo de alguien a asumir responsabilidades. Cuando cumplen con su deber, algunas personas solo hacen un poco de trabajo superficial y sencillo, un trabajo que no conlleva asumir responsabilidades. Descarga sobre otros el trabajo que conlleva dificultades y responsabilidad, y si algo llega a ir mal, culpa a esa gente y no se mete en líos. […] Si no tienen sentido de la responsabilidad al llevar a cabo su deber, ¿cómo pueden hacerlo bien? Los que no se gastan por Dios de verdad no pueden llevar a cabo bien ningún deber, y los que temen aceptar responsabilidad solo demorarán las cosas cuando cumplan con su deber. La gente así no es fiable ni formal; solo cumple con el deber para poder comer” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). La palabra de Dios me tocó de veras la fibra sensible y sentí que Él describía mi estado preciso en aquella época. Al hacer el trabajo encomendado por la iglesia, no trabajaba con los principios verdad ni me amparaba en Dios para hacerlo lo mejor posible. En cambio, huía de los problemas, eludía la responsabilidad y le pasaba todo al líder para que él se ocupara. Hacía lo que dijera el líder porque creía que, si al final no estaba bien, yo no sería el responsable y él no trataría conmigo. ¿No estaba haciendo trampas? Hasta creía que era una manera inteligente de hacer las cosas. Sin embargo, en las palabras de Dios descubrí que cedía la responsabilidad, incumplía con el deber y era astuto. Era malicioso y astuto para con Dios en el deber. Siempre me dejaba una salida para poder eludir la responsabilidad. No era sincero ni pagaba un precio real, ni tampoco procuraba hacer todo lo posible. Solo me evadía y era deshonesto y, aunque hiciera servicio, no era fiel. No era digno de un deber. Me di cuenta de que, cada vez que habíamos acabado un video, siempre que el líder dijera que estaba bien en el análisis preliminar, yo no lo analizaba seriamente ni reflexionaba de verdad. Aunque los demás hicieran sugerencias en el proceso de producción, no les hacía mucho caso. Echaba un rápido vistazo y decía que estaba bien. Era muy irresponsable. Por tanto, algunos videos terminados tenían problemas y había que modificarlos. A veces, el equipo no alcanzaba un consenso sobre un video; yo veía el problema, pero no decía nada decisivo, sino que se lo llevaba al líder para que tomara la decisión. En ocasiones, realmente no captábamos los principios de un problema, no podíamos garantizar que habíamos hecho las cosas de forma óptima y necesitábamos que el líder nos guiara para ayudarnos a corregir los fallos. No obstante, había problemas claramente asequibles para nosotros, pero yo encontraba un resquicio y no hacía algo que sabía hacer. No pagaba el precio ni lo meditaba como debía, sino que iba a lo fácil. No buscaba los principios verdad ni pensaba mucho en los problemas que apreciaba. Tampoco intentaba resumir ni aprender lecciones de las anomalías y fallas. Me acostumbré a actuar así. Pensaba incluso que todo el mundo cometía errores en el deber, por lo que, si yo pasaba por alto algunos problemas, era por falta de aptitud. Aparte de que viera o no los problemas, ni siquiera tenía el debido sentido de la responsabilidad. Por protegerme, era negligente e irresponsable en el deber y hasta responsabilizaba al líder cuando surgían problemas. Tergiversaba la verdad y todo lo convertía en problema de otro. Ahora veía que no era cuestión de aptitud, sino de un problema mío de humanidad.

Leí otro pasaje de las palabras de Dios: “Si te proteges cada vez que te acontece algo y buscas una vía de escape, una puerta trasera, ¿estás poniendo en práctica la verdad? Eso no es practicar la verdad, sino que es ser esquivo. Ahora cumples con el deber en la casa de Dios. ¿Cuál es el primer principio del cumplimiento de un deber? Cumplir primero con él de todo corazón, sin escatimar esfuerzos, y proteger los intereses de la casa de Dios. Este es un principio verdad que has de poner en práctica. Protegerse a uno mismo buscándose una vía de escape, una puerta trasera, es el principio de práctica que siguen los incrédulos, y su filosofía más elevada. ¿Acaso no es ser un incrédulo pensar primero en uno mismo en todas las cosas y anteponer los propios intereses a todo lo demás sin consideración por nadie, sin ninguna vinculación con los intereses de la casa de Dios ni con los intereses de los demás, pensar primero en los propios intereses y luego en buscar una vía de escape? Eso es precisamente lo que es un incrédulo. Este tipo de persona no está en condiciones de cumplir con un deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Las palabras de Dios me resultaron muy incisivas. Nunca habría imaginado que la perspectiva mediante la que cumplía con mi deber era la de un incrédulo. Ante los problemas, siempre había pensado primero en mis intereses por miedo a que cualquier problema se volviera contra mí. Así, parecía cumplir con el deber, pero en realidad nunca me volcaba en él, no buscaba la verdad ni actuaba según los principios, ni tampoco pensaba en los intereses de la iglesia. Además, me contentaba con hacer algo de trabajo en el deber, con cumplir con las formalidades cada día. ¿No era como un incrédulo que trabajaba para un jefe? Cuando mi compañera y yo teníamos opiniones distintas, ¿por qué quería dejar que decidiera el líder? Era una cuestión de no querer asumir la responsabilidad. Por ello, aunque identificara claramente problemas reales, dejaba que el líder decidiera al respecto y hasta me parecía bien hacerlo. Descubrí que no asumir responsabilidades había llegado a ser una revelación espontánea de mi naturaleza. Era verdaderamente malicioso y egoísta y totalmente indigno de confianza. Jugaba, era astuto y carecía de cualquier semblanza de autenticidad. La gente así no es muy digna de cumplir con un deber. Las palabras de Dios dicen: “Algunas personas no asumen ninguna responsabilidad cuando cumplen con su deber, son siempre descuidadas y superficiales. Aunque detectan el problema, no están dispuestas a buscar una solución, les asusta ofender a la gente, por lo que hacen las cosas con prisas y, por ende, hace falta volver a hacer el trabajo. Como estás desempeñando este deber, has de hacerte responsable de él. ¿Por qué no te lo tomas en serio? ¿Por qué estás siendo superficial y descuidado? ¿Eres negligente en tus responsabilidades cuando cumples tu deber de esta manera? No importa quién asuma la responsabilidad principal, todos los demás son responsables de vigilar las cosas, todos deben tener esta carga y este sentido de la responsabilidad; pero ninguno de vosotros prestáis atención, sois realmente superficiales, no tenéis lealtad, sois negligentes en vuestros deberes. No es que seáis incapaces de detectar el problema, sino que no estáis dispuestos a asumir la responsabilidad; cuando detectáis el problema tampoco deseáis prestarle ninguna atención a este asunto, os conformáis con un ‘basta con eso’. ¿Acaso ser descuidado y superficial de esta manera no es un intento de engañar a Dios? Si, cuando Yo obro y comparto la verdad con vosotros, pensara que ‘basta con lo mínimo’, entonces, como corresponde a cada una de vuestras aptitudes y búsquedas, ¿qué podríais ganar con eso? Si Yo tuviera la misma actitud que vosotros, no podríais ganar nada. ¿Por qué lo digo? En parte porque no hacéis nada con seriedad, y en parte porque tenéis bastante poca aptitud, estáis bastante adormecidos. Como os veo a todos adormecidos y sin amor por la verdad, y no la buscáis, sumado a vuestra poca aptitud, debo hablar de forma detallada. Debo desgranarlo todo, desglosar las cosas y fragmentarlas en Mi discurso, y hablar de ellas desde todos los ángulos, en todos los sentidos. Solo así las entendéis un poco. Si Yo fuera superficial con vosotros y hablara un poco de cualquier tema cuando me apeteciera, sin meditarlo ni esmerarme, sin volcarme en ello, sin hablar cuando no me apeteciera, ¿qué podríais obtener? Con aptitudes como las vuestras, no comprenderíais la verdad. No obtendríais nada, y ni mucho menos alcanzaríais la salvación. Pero no puedo hacer eso, sino que debo hablar en detalle. Debo ser minucioso y dar ejemplos sobre los estados de cada tipo de persona, las actitudes que la gente tiene hacia la verdad, y cada tipo de carácter corrupto; solo entonces comprenderéis lo que estoy diciendo, y entenderéis lo que escucháis. Sea cual sea el aspecto de la verdad que se comunique, Yo hablo de diversas maneras, con estilos de comunicación para adultos y para niños, y también en forma de razonamientos e historias, utilizando la teoría y la práctica, y hablando de experiencias, para que la gente pueda comprender la verdad y entrar en la realidad. De este modo, los que tengan calibre y corazón tendrán la oportunidad de entender y aceptar la verdad y salvarse. Pero vuestra actitud hacia el deber siempre ha sido de descuido y superficialidad, de dejarse llevar, y no os preocupáis por el largo retraso que provocáis. No reflexionáis sobre cómo buscar la verdad para resolver los problemas, no pensáis en cómo realizar vuestro deber correctamente para poder dar testimonio de Dios. Esto es descuidar vuestro deber. Por eso vuestra vida crece muy lentamente, pero no os molesta el tiempo que habéis perdido. De hecho, si cumplierais con vuestro deber de forma concienzuda y responsable, no tardaríais ni siquiera cinco o seis años en poder hablar de vuestras experiencias y dar testimonio de Dios, y las diversas tareas se llevarían a cabo con gran efecto; pero vosotros no estáis dispuestos a tener en cuenta la voluntad de Dios, ni os esforzáis por alcanzar la verdad. Hay algunas cosas que no sabéis hacer, así que Yo os doy instrucciones precisas. No tenéis que pensar; simplemente tenéis que escuchar y poneros a hacerlas. Esa es la única parte de responsabilidad que debéis asumir; sin embargo, hasta eso queda fuera de vuestro alcance. ¿Dónde está vuestra lealtad? ¡No se ve por ningún lado! Lo único que hacéis es decir cosas agradables. En vuestros corazones, sabéis lo que debéis hacer, pero simplemente no practicáis la verdad. Esto es rebelión contra Dios, y en el fondo, es una falta de amor por la verdad. Sabéis muy bien en vuestros corazones cómo actuar de acuerdo con la verdad, pero no la ponéis en práctica. Este es un problema serio; tenéis la verdad justo delante y no la ponéis en práctica. No sois alguien que obedezca a Dios en absoluto. Para cumplir con un deber en la casa de Dios, lo mínimo que debéis hacer es buscar y practicar la verdad y actuar de acuerdo con los principios. Si no podéis practicar la verdad en el cumplimiento de vuestro deber, entonces ¿dónde puedes practicarla? Y si no practicas nada de verdad, entonces eres un no creyente. ¿Cuál es tu propósito, en realidad, si no aceptas la verdad, y mucho menos la practicas, y simplemente andas sin rumbo en la casa de Dios? ¿Deseas hacer de la casa de Dios tu hogar de retiro o una casa de caridad? Si es así, te equivocas: la casa de Dios no se ocupa de los gorrones, los buenos para nada. Todo aquel de pobre humanidad, que no cumpla con su deber de buena gana, que no sea apto para cumplir con un deber, debe ser echado; todos los no creyentes que no aceptan la verdad en absoluto han de ser descartados. Algunos entienden la verdad, pero no pueden ponerla en práctica al cumplir con sus deberes. Cuando ven un problema, no lo resuelven, y si bien saben que es su responsabilidad, no se entregan a ello por completo. Si ni siquiera cumples con responsabilidades que eres capaz de cumplir, ¿qué valor o efecto podría tener cumplir tu deber? ¿Tiene sentido creer en Dios de esta manera? Alguien que comprende la verdad, pero no la practica, que no puede soportar las adversidades que le corresponden, no es apta para cumplir con un deber” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para cumplir bien con el deber, al menos se ha de tener conciencia y razón). Me avergoncé tras leer las palabras de Dios. Dios es completamente sincero al tratar a las personas. Para salvarnos, Él nos enseña por todos los medios, con lo que nos habla muy al detalle de varios aspectos de la verdad y lo hace de una manera muy paciente. Nos da muchos ejemplos para guiarnos por si no lo entendemos, siempre está enseñando verdades para regarnos y proveernos, y ha pagado el mayor precio posible. Reflexioné sobre mi actitud en el deber y comprendí que la iglesia me confiaba un deber tan importante, pero yo no asumía la responsabilidad. Lo abordaba negligentemente, holgazaneando en lo que pudiera, engañando y siendo astuto. ¿Dónde estaba mi humanidad? Dios era sincero con nosotros, pero lo único que yo le retribuía era falsedad. Antaño había leído unas palabras de Dios sobre la gente de poca humanidad, pero no las relacioné conmigo. Después vi que, en efecto, tenía poca humanidad y nada de conciencia. Parecía cumplir a diario con el deber y estar pagando cierto precio y cumplía con todas las formalidades. No obstante, mi corazón no miraba a Dios. No procuraba hacer todo lo posible en el deber, volcarme en él, ser considerado y diligente. En cambio, era superficial y solo cumplía con las formalidades. No cumplía con un deber, ni siquiera daba la talla de un hacedor de servicio. Sabía que no podía compensar las pérdidas causadas al trabajo a causa de mi irresponsabilidad. Le oré a Dios para pedirle una oportunidad de arrepentirme, y a partir de entonces decidí cambiar de actitud en el deber. No podía seguir siendo tan negligente.

Leí un pasaje de las palabras de Dios: “Dado que las personas tienen actitudes corruptas, a menudo son superficiales y descuidadas a la hora de cumplir con sus deberes. Entre todos los problemas, este es de los más graves. Si la gente quiere cumplir con sus deberes adecuadamente, primero debe abordar este problema de superficialidad y descuido. Mientras tengan una actitud tan superficial y descuidada, no podrán cumplir con sus deberes adecuadamente, por lo que resolver el problema de la superficialidad y el descuido es de vital importancia. Entonces, ¿cómo deben practicar? En primer lugar, han de resolver el problema de su estado de ánimo; han de enfocar sus deberes correctamente, y hacer las cosas con seriedad y sentido de la responsabilidad. No deben pretender ser taimados ni superficiales. El deber se realiza para Dios, no para una persona; si las personas son capaces de aceptar el escrutinio de Dios, se hallarán en el estado mental correcto. Es más, después de hacer algo, la gente debe examinarlo y reflexionar sobre ello, y si tienen el corazón un poco intranquilo, y después de un análisis detallado, descubren que en verdad hay un problema, entonces deben hacer cambios. Una vez que los hayan hecho, se quedarán con el corazón tranquilo. Cuando las personas se sienten intranquilas, esto evidencia que existe un problema, y deben examinar minuciosamente lo que han hecho, sobre todo en las etapas clave. Esa es una actitud responsable para cumplir con el deber propio. Cuando una persona puede ser seria, asumir las responsabilidades, y dedicar todo su corazón y sus fuerzas, el trabajo se hará apropiadamente. A veces estás en un estado mental equivocado, y no puedes encontrar ni descubrir un error que está claro como el agua. Si estuvieras en el estado mental correcto, entonces, con el esclarecimiento y la guía del Espíritu Santo, serías capaz de identificar el problema. Si el Espíritu Santo te guiara y te otorgara una conciencia, permitiéndote sentir claridad en el corazón y saber dónde reside el error, entonces serías capaz de corregir la desviación y esforzarte por los principios verdad. Si estuvieras en un estado mental equivocado, distraído y descuidado, ¿serías capaz de notar el error? No lo serías. ¿Qué observamos con esto? Muestra que para cumplir bien con el deber es muy importante que la gente coopere, e igual de importantes son sus marcos mentales y donde dirigen sus pensamientos e ideas. Dios escudriña a las personas y puede ver en qué estado mental están y cuánta energía utilizan mientras cumplen con sus deberes. Es crucial que las personas dediquen todo su corazón y todas sus fuerzas a lo que hacen. Su cooperación es un componente crucial. Solo si las personas se afanan en no tener remordimientos de los deberes que han completado y las cosas que han hecho, en no estar en deuda con Dios, actuarán con todo su corazón y todas sus fuerzas. Si no dedicas de manera constante todo tu corazón y fuerza a cumplir con tu deber, si eres perennemente descuidado y superficial, y causas un tremendo daño a la obra, y te quedas muy lejos de los efectos requeridos por Dios, entonces solo te puede pasar una cosa: serás descartado. ¿Y habrá entonces tiempo para lamentarse? No lo habrá. Estas acciones se convertirán en un lamento eterno, en una mancha. Ser perennemente descuidado y superficial es una mancha, es una transgresión grave, ¿sí o no? (Sí). Debes esforzarte por cumplir con tus obligaciones y en todo lo que debas hacer, con todo tu corazón y todas tus fuerzas, no debes ser descuidado y superficial ni quedarte con ningún remordimiento. Si puedes hacer eso, Dios recordará los deberes que cumplas. Las cosas que Dios recuerda son las buenas acciones. Entonces, ¿cuáles son las cosas que Dios no recuerda? (Las transgresiones y las malas acciones). Puede que no aceptaras que son malas acciones si se las describiera así en la actualidad, pero si llega un día en que estas cosas tienen consecuencias graves y hacen surgir una influencia negativa, entonces te parecerá que no son meras transgresiones de la conducta, sino malas acciones. Cuando te des cuenta de esto, tendrás remordimientos y pensarás: ‘¡Debería haber optado por tener una pizca de prevención! Con un poco más de consideración y esfuerzo al principio, esta consecuencia podría haberse evitado’. Nada limpiará esta mancha eterna de tu corazón, y si te dejara en deuda permanente, entonces tendrás problemas. Por eso, hoy debes esforzarte por poner tu corazón y tus fuerzas en la comisión que Dios te ha dado, por cumplir con todos los deberes con la conciencia tranquila, sin ningún tipo de remordimientos, y de una manera que sea recordada por Dios. Hagas lo que hagas, no seas descuidado ni superficial. Si cometes un error por un impulso y es una transgresión grave, esta se convertirá en una mancha eterna. En cuanto tengas remordimientos, no podrás compensarlos y serán permanentes. Ambas sendas deben verse con claridad. ¿Cuál es la que debes elegir para encontrarte con la alabanza de Dios? Desempeñar vuestro deber de todo corazón y con todas vuestras fuerzas, y preparar y acumular buenas acciones, sin tener remordimientos. Hagas lo que hagas, que no sea una maldad que perturbe el cumplimiento de los deberes de otros, no hagas nada que vaya contra la verdad y se resista a Dios, y no incurras en remordimientos que vayan a durarte toda la vida. ¿Qué pasa cuando una persona ha cometido demasiadas transgresiones? ¡Están acumulando la ira de Dios en Su presencia! Si no paras de transgredir y la ira de Dios hacia ti crece cada vez más, entonces, en última instancia serás castigado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Anteriormente había admitido que era superficial en el deber, pero nunca supe qué consecuencias podría acarrearme eso ni cómo vería y describiría Dios a alguien así. Con la palabra de Dios ya he entendido que, por fuera, esas personas parece que no cometen grandes maldades, pero que Dios aborrece su actitud hacia el deber y que, si no se arrepienten, al final perderán la ocasión de salvarse. Revelado en esta situación, vi la gravedad de mi problema de salir del paso en el deber y ser irresponsable. Por mi irresponsabilidad, hubo que editar más el video, lo que retrasó todo nuestro trabajo. Eso fue una transgresión. Si no corregía de inmediato mi estado y seguía siendo negligente e irresponsable, podría ofender el carácter de Dios y ser descartado en cualquier momento, cuando ya sería demasiado tarde para lamentarse. En las palabras de Dios hallamos una senda de práctica para corregir la negligencia en el deber. Primero hemos de tener la actitud adecuada, asumir la responsabilidad y aceptar el escrutinio de Dios. Luego, analizar minuciosamente las cosas y no disimular los problemas que encontremos.

Después, poner en práctica las palabras de Dios. Recapitulamos los motivos de nuestras fallas y repasamos diligentemente los videos según los principios sin dejarnos un solo detalle. Buscamos juntos los principios verdad y pensamos en cómo hacer la edición. Esta comunión, este debate con los hermanos y hermanas, nos ayudó a entender mejor los principios y nos percatamos de que, pese a haber analizado videos varias veces, ahora que éramos más conscientes, descubríamos más problemas en los detalles. Esto demostró de forma más clara la gravedad de nuestro problema al evadir el deber en el pasado. A continuación, analizamos cómo debíamos editar estos vídeos según esos principios, completamos todos los cambios que pudimos y se los entregamos al líder para que los revisara en cuanto no vimos ningún problema. Todo el mundo se sintió mucho más a gusto tras poner eso en práctica. Después de editar aquellos videos, se los pasamos al líder para que los analizara. Dijo: “Están muy bien y no veo problema alguno. Lo hicieron bien esta vez”. Cuando afirmó eso el líder, no pude evitar dar gracias a Dios de corazón. Sabía que no era que hubiéramos hecho un buen trabajo, sino que Dios nos guio y esclareció cuando estuvimos ligeramente dispuestos a cambiar y a arrepentirnos y dejamos de ser tan negligentes. Esta experiencia me enseñó de veras que solo si te vuelcas en un deber, este tendrá sentido y te sentirás en paz. ¡Gracias a Dios!


92. Decisiones difíciles

Por Alina, España

En 1999, acepté la obra de Dios Todopoderoso de los últimos días, y pronto me eligieron como líder de una iglesia. En diciembre de 2000, un día al mediodía, estaba en casa almorzando con mis dos hijos, cuando cinco policías irrumpieron en la casa y empezaron a destrozar el lugar, buscando sin haber mostrado ninguna orden de registro. En esa época mi hijo tenía solo seis años, y los dos niños se aferraban a mi ropa, atemorizados, y les temblaban las manos. Al final, hallaron una Biblia y un diario de devocionales que yo había escrito. Me empujaban y me tironeaban, tratando de meterme en el patrullero. Mis hijos lloraban y gritaban: “¡Mamá! ¡No te vayas!”. En ese momento, las lágrimas empezaron a caer por mi rostro porque no sabía si podría volver y verlos otra vez. El corazón se me estremeció de pena. Más tarde, me llevaron a una sala de interrogatorios de la OSP, donde me esposaron a una silla metálica. Había varias personas que me miraban intensamente. Estaba aterrada y le oraba a Dios sin parar, pidiéndole que me diera fe. Recordé las palabras de Dios: “Este es el momento en que te probaré, ¿me ofrecerás tu lealtad? ¿Puedes seguirme hasta el final del camino con lealtad? No tengas miedo; con Mi apoyo, ¿quién podría bloquear el camino?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 10). Las palabras de Dios me dieron fe, y, al pensar que Dios es mi apoyo, sentí menos temor. Sin importar cuán brutal fuera la policía, ellos estaban en manos de Dios. Juré que, más allá de cómo me torturaran, no sería un judas que traicionara a Dios. ¡Juré por mi vida que me mantendría firme en el testimonio para Dios!

Uno de los oficiales comenzó el interrogatorio: “¿Quién te convirtió en creyente de Dios Todopoderoso? ¿Quién es tu líder? ¿Dónde guardan el dinero de la iglesia?”. Le respondí: “Yo no sé nada”. El director de la Brigada de Seguridad Nacional dijo: “Hoy hallamos tu casa porque ya teníamos pruebas de tu fe. Aunque no digas una palabra, podemos hacer que te declaren culpable. Pero si nos dices lo que sabes, te dejaremos ir a casa ahora mismo”. No dije una palabra. Luego él continuó: “Tus hijos son muy pequeños, sería terrible que no tuvieran a su madre para cuidarlos. Si sus maestros y compañeros se enteran de que su mamá está presa, se burlarán de ellos y los despreciarán. ¿No sería muy dañino para sus psiquis? ¿Tendrías el valor de hacer eso? No despreciarías a tus hijos por tu fe, ¿no?”. Oírlo decir eso de inmediato me recordó las miradas de miedo de mis hijos cuando me arrestaron, y de repente se me hizo un nudo en el corazón. Todo lo que había pasado hoy traumatizaría y afectarían muchísimo a los niños. Si me condenaban, ¿quién los cuidaría? Sobre todo a mi hijo, que siempre era propenso a enfermarse, ¿qué haría sin mí allí para cuidarlo? Si sus maestros y compañeros los discriminaban y se burlaban de ellos, ¿serían capaces de lidiar con eso? Ante esos pensamientos, mis lágrimas fluyeron sin parar y me apresuré a orar a Dios: “¡Dios mío! Me preocupan mis hijos, y estoy muy nerviosa. Por favor, protege mi corazón para que pueda estar tranquila, ampararme en Ti y mantenerme firme en el testimonio”. Tras orar, pensé en estas palabras de Dios: “A pesar de que estás aquí, delante de Mí, haciendo cosas para Mí, en el fondo, sigues pensando en tu esposa, tus hijos y tus padres, que están en casa. ¿Son todas estas cosas tu propiedad? ¿Por qué no las encomiendas a Mis manos? ¿No tienes suficiente fe en Mí? ¿O es que tienes miedo de que Yo haga disposiciones inapropiadas para ti? ¿Por qué siempre te preocupas de la familia de tu carne? ¡Siempre echas de menos a tus seres queridos! ¿Ocupo Yo un lugar determinado en tu corazón?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 59). Las palabras de Dios de inmediato iluminaron mi corazón. Dios es el Creador, y Él domina y gobierna sobre el destino de todos. Cualquier cosa que sucediera con mis hijos en el futuro estaba en Sus manos, y mi preocupación era inútil. Debía tener fe en Dios, y confiarlos a Sus manos. Ante este pensamiento, me calmé y ya no me sentí tan preocupada por ellos. Sabía que la policía usaba a los niños para extorsionarme a fin de que delatara a la iglesia. Eran ellos lo que me habían detenido ilegalmente, habían destruido la vida normal de mi familia, y ahora decían que era mi fe la que me impedía cuidar a mis hijos. ¿Eso no era distorsionar los hechos y dar vuelta las cosas? Cuando pensé eso, les repliqué: “¿Es por mi fe, o porque me tienen aquí encerrada? Los creyentes en Dios leen Su palabra y procuran ser buenas personas, no hacen nada ilegal. ¿Por qué están siempre arrestando a los creyentes?”. Cuando dije eso, estallaron en carcajadas estridentes, y un oficial dijo: “Qué ingenua eres. Si todos creyeran en Dios, ¿quién obedecería al PCCh? Entonces, ¿a quién dirigiría el Partido? Así que no podemos dejar que crean, y, si lo hacen, ¡serán arrestados!”. Me enfurecí, y me recordó algo que dijo Dios: “En una sociedad oscura como esta, donde los demonios son inmisericordes e inhumanos, ¿cómo podría el rey de los demonios, que mata a las personas sin pestañear, tolerar la existencia de un Dios hermoso, bondadoso y además santo? ¿Cómo podría aplaudir y vitorear Su llegada? ¡Esos lacayos! Devuelven odio por amabilidad, empezaron a tratar a Dios como un enemigo hace mucho tiempo, lo han maltratado, son en extremo salvajes, no tienen el más mínimo respeto por Dios, roban y saquean, han perdido toda conciencia, van contra toda conciencia, y tientan a los inocentes para que sean insensibles. ¿Antepasados de lo antiguo? ¿Amados líderes? ¡Todos ellos se oponen a Dios! ¡Su intromisión ha dejado todo lo que está bajo el cielo en un estado de oscuridad y caos! ¿Libertad religiosa? ¿Los derechos e intereses legítimos de los ciudadanos? ¡Todos son trucos para tapar el pecado!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. La obra y la entrada (8)). A través de las palabras de Dios, vi la esencia del PCCh. Son perversos y van en contra del Cielo. Fue Dios quien creó todas las cosas, creó a esta humanidad, y es Dios quien nutre y sustenta a toda la humanidad. Adorar a Dios está ordenado por el cielo y reconocido en la tierra, pero el Partido Comunista no deja que la gente crea y siga a Dios, promueve el ateísmo y la evolución para engañar al pueblo. Sin vergüenza, incluso sostiene que “no hay absolutamente ningún Dios en el mundo” y que “la felicidad de las personas proviene por completo del Partido”. Quiere que las personas estén profundamente agradecidas, los escuchen y obedezcan. ¡El PCCh es increíblemente malvado y despreciable! En los últimos días, Dios vino personalmente a la tierra a salvar a la humanidad, expresando millones de palabras. A lo que más le teme el PCCh es a que las personas lean la palabra de Dios y entiendan la verdad, y que logren discernir qué es el Partido y, al no estar ya bajo su control, se vuelvan hacia Dios. Por eso el PCCh hace todo lo posible por arrestar cristianos, y esperan en vano suprimir la obra de Dios y lograr el objetivo de controlar a la humanidad para siempre. Tras haber experimentado personalmente su persecución, vi su esencia demoníaca de odio hacia la verdad y de ser enemigo de Dios, y desde lo más profundo de mi corazón desprecié a este malvado grupo de demonios opuestos a Dios. Decidí seguir a Dios firmemente y mantenerme firme en Su testimonio, sin importar cuánto sufriera.

Después, mi esposo le pagó a alguien para que me sacara bajo fianza. El día que me liberaron, un policía dijo: “Por tu actitud actual, es seguro que vas a seguir creyendo. Te estaremos vigilando, y, en cuanto te hallemos reunida o compartiendo el evangelio, ¡te traeremos de vuelta!”. Para poder continuar creyendo y cumpliendo con mi deber normalmente, me vi obligada a mudarme varias veces. En esa época, mi esposo era subjefe de gobierno del municipio y había perdido todas las posibilidades de ascenso desde que me habían arrestado por mi fe. Luego, en abril de 2007, una noche, llegó a casa y dijo: “Algunos dirigentes serán promovidos en la ciudad pronto. Debido a tu fe, no he aprobado las averiguaciones de antecedentes políticos las últimas veces que tuve la oportunidad. Le dije a mi líder que esta vez quiero participar, y dijo que me recomendaría, siempre y cuando renuncies a tu religión”. También me dijo: “Solo debes dejar de creer para que tengamos una buena vida, y podamos darles un hogar estable a nuestros hijos. Si persistes en mantener tu fe, debemos divorciarnos. Ya no quiero que me arrastres en esto. ¡Piénsalo!”. Me dolió mucho oírle decir eso. Si nos divorciábamos, ¡nuestros hijos sufrirían tanto! Siempre había sido bueno conmigo, y nuestros hijos eran obedientes. Él tenía un empleo, yo tenía un negocio, y teníamos una vida feliz. Debido a la persecución del Gobierno chino, nuestra maravillosa familia iba a ser despedazada. Al pensar en ello, me sentí mal, como si mi corazón se partiera en dos. Oré a Dios: “Dios mío, no puedo dejarte, pero no puedo abandonar a mi esposo y a mis hijos. No sé qué hacer. Te ruego que me esclarezcas para que pueda entender Tu voluntad”. Entonces, pensé en la palabra de Dios: “No existe relación entre un esposo creyente y una esposa incrédula y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres incrédulos; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes de entrar al reposo, se tienen parientes físicos, pero una vez que se ha entrado en el reposo, ya no se tendrán parientes físicos de los cuales hablar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Pensé bien las palabras de Dios y entendí que las personas de fe y las personas sin fe son dos tipos de personas con esencias diferentes. Sus actitudes ante la vida y sus valores son diferentes. Yo estaba en el camino vital correcto de la fe, el de buscar la verdad. Mi esposo estaba en el camino de una carrera oficial, el camino de ascender escalafones y ganar dinero. Para ganar un ascenso, estaba dispuesto a ignorar años de matrimonio y los sentimientos de nuestros hijos, y prefería el divorcio. Eso era porque, en su corazón, el estatus y el futuro se habían vuelto más importantes que los niños y yo. Aunque él decía que quería darles a los niños un hogar estable y que quería tener una vida feliz, todo era una ilusión. Antes era bueno conmigo porque no afectaba sus intereses personales. Ahora, mi fe y mi arresto afectaban su carrera oficial y se habían convertido en una barrera para su ascenso y para ganar más dinero, por eso quería el divorcio. Cuando pensé en eso, me pareció muy frío. Vi que no había amor verdadero entre los seres humanos, solo engaño y explotación. Mi esposo sabía muy bien que el Partido Comunista era un partido malvado, pero seguía poniéndose de su lado y me decía que renunciara a mi fe, e incluso me presionaba con el divorcio. Teníamos diferentes perspectivas y estábamos en caminos diferentes, y no seríamos felices aunque siguiéramos juntos. Cuando me di cuenta de eso, supe lo que tenía que hacer.

Fuimos a la Oficina del Registro Civil a la mañana siguiente para iniciar el trámite de divorcio. En el camino, dijo: “¿Sabes? No quiero divorciarme, pero no hay otra opción. Cuídate bien”. Oírle decir eso, de pronto, me hizo estallar en llanto. Pensé en todas las dificultades y las burlas de los demás que tendría que enfrentar después del divorcio y me atenazó el dolor. Rápidamente, oré a Dios, pidiéndole que protegiera mi corazón. Pensé en las palabras de Dios: “Debes sufrir adversidades por la verdad, debes entregarte a la verdad, debes soportar humillación por la verdad y, para obtener más de la verdad, debes padecer más sufrimiento. Esto es lo que debes hacer. No debes desechar la verdad en beneficio de una vida familiar pacífica y no debes perder la dignidad e integridad de tu vida por el bien de un disfrute momentáneo. Debes buscar todo lo que es hermoso y bueno, y debes buscar un camino en la vida que sea de mayor significado. Si llevas una vida tan vulgar y no buscas ningún objetivo, ¿no estás malgastando tu vida? ¿Qué puedes obtener de una vida así? Debes abandonar todos los placeres de la carne en aras de una verdad y no debes desechar todas las verdades en aras de un pequeño placer. Las personas así, no tienen integridad ni dignidad; ¡su existencia no tiene sentido!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio). Por las palabras de Dios, vi que, sin importar cuán buena sea la vida que alguien pueda vivir en la carne, sin importar cuántas otras personas puedan envidiarlo y admirarlo, nada de eso importa. Solo buscar la verdad y cumplir con el deber de un ser creado puede ganar la aprobación de Dios. Solo esta es una vida de integridad y dignidad, y es la más significativa y valiosa de todas. Pensar en esto fue muy liberador, y manejé los trámites del divorcio sin contratiempos.

En mayo de 2011, me arrestaron otra vez mientras estaba en una reunión. Eran los mismos oficiales de la década anterior. Encontraron mi identificación y me llamaron, diciendo: “En estos últimos diez años fuimos muchas veces a tu casa y no te encontramos. Ahora en verdad encontramos el tesoro. ¡No te dejaremos ir esta vez!”. Mientras hablaban, me esposaron y me metieron en la patrulla. En el auto, pensé en las tres hermanas que habían sido arrestadas antes y torturadas brutalmente por la policía durante todo un mes. Una de ellas sufrió daños permanentes en el brazo izquierdo porque la dejaron colgando demasiado tiempo. Pensar en eso me dio palpitaciones. Temía que me golpearan hasta dejarme discapacitada o matarme. En mi corazón, clamé a Dios con urgencia: “¡Dios mío! Por favor, protégeme y guíame para atravesar esta situación. Aunque me maten a golpes, nunca seré un judas”. Después de mi oración, pensé en las palabras de Dios: “Sabes que todas las cosas del entorno que te rodea están ahí porque Yo lo permito, todo planeado por Mí. Ve con claridad y satisface Mi corazón en el entorno que te he dado. No temas, el Dios Todopoderoso de los ejércitos sin duda estará contigo; Él guarda vuestras espaldas y es vuestro escudo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 26). Era verdad. Mi vida y mi muerte estaban por completo en manos de Dios, y ellos no podrían tomar mi vida sin que Dios lo permitiera. Pensé en Job cuando atravesó sus pruebas. Dios no permitió que Satanás dañara la vida de Job, y Satanás no podía ir en contra de lo que Dios dijera. Esto me trajo paz al corazón y me dio fe para enfrentar lo que vendría.

Después, me interrogó el líder de la Brigada de Seguridad Nacional. Dijo: “Este es un caso muy importante para nuestra ciudad ahora. Te arrestaron hace diez años, y en 2009 alguien denunció que seguías difundiendo el evangelio. Varios intentos de arrestarte fracasaron. Esta vez, te encontramos en una reunión, así que, aunque no digas nada, igual podemos encarcelarte por siete a diez años. Cuando te hayan sentenciado, tus dos hijos no serán admitidos en la universidad y nunca podrán ser funcionarios del estado. Todos los discriminarán por tener una madre como tú. Serás culpable de haber arruinado su futuro. ¡Te odiarán por el resto de sus vidas! Aunque no pienses en ti, piensa en el futuro de tus hijos. Si cooperas con nosotros, nos dices quién es tu líder y nos das el dinero de la iglesia, te dejaremos libre”. Oírle decir eso me desagradó mucho. Es el Partido Comunista el que no se detiene ante nada para perseguir cristianos, incluso utilizaron el futuro de mis hijos para amenazarme, y obligarme a delatar a la iglesia y traicionar a Dios, pero sostenían que era mi fe la que arruinaba su futuro. ¡Era una total distorsión de los hechos!

Ese día me interrogaron continuamente hasta las dos de la mañana. Al ver que no iba a hablar, me enviaron al centro de detención. Un oficial dijo: “¡Esta vez te van a condenar y vas a pasar tiempo la prisión!”. La celda estaba oscura y húmeda. Mi reumatismo y mi enfermedad reumática del corazón empeoraron cada vez más, y me dolían todas las articulaciones. Hacía guardias de dos horas cada noche, y después de estar parada un rato, tenía palpitaciones y me dolía el pecho. Era horrible. Pensé en que el oficial había dicho de siete a diez años, y empecé a calcular cuántos días hay en siete años, y cuántos hay en diez. Serían miles de días y noches. ¿Cómo iba a soportarlo? ¿Saldría viva de aquí? Al pensar esto, no pude evitar que las lágrimas fluyeran por mi cara y sentí que la oscuridad se apoderaba de mi corazón. Me di cuenta de que no estaba en el estado correcto, por lo que me apresuré a orar, pidiéndole a Dios que protegiera mi corazón y me diera la fe para soportar esas circunstancias. Recordé las palabras de Dios: “En este vasto mundo, ¿quién personalmente ha sido examinado por Mí? ¿Quién ha escuchado personalmente las palabras de Mi Espíritu? Tantas personas se mueven a tientas y buscan en las tinieblas, tantas otras oran en medio de la adversidad, tantas miran con esperanza mientras sufren de hambre y frío, y tantas se encuentran atadas por Satanás; sin embargo, hay tantas que no saben a dónde recurrir, tantas me traicionan en medio de su felicidad, tantas son ingratas, y tantas son fieles a los esquemas engañosos de Satanás. ¿Quién entre vosotros es Job? ¿Quién es Pedro? ¿Por qué he mencionado repetidamente a Job? ¿Y por qué me he referido a Pedro tantas veces? ¿Alguna vez habéis apreciado Mis esperanzas sobre vosotros? Deberíais dedicar más tiempo a reflexionar sobre estas cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Las palabras de Dios al universo entero, Capítulo 8). Tras meditar las palabras de Dios, entendí que Él aprobó a Job y Pedro porque ellos creían de verdad y se sometieron. Job atravesó pruebas, perdió su riqueza y a sus hijos, y todo su cuerpo se cubrió de llagas, pero él igualmente pudo alabar el nombre de Dios, y dijo: “Jehová dio y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová” (Job 1:21),* lo que humilló a Satanás. Y Pedro fue crucificado cabeza abajo por Dios, obediente hasta la muerte, y dio un testimonio rotundo. En cuanto a mí, había disfrutado tanto del riego y el sustento de las palabras de Dios, pero quise huir en cuanto enfrenté un poco de sufrimiento. ¿Dónde estaba mi fe? ¿Y mi obediencia? Estaba muy lejos de lo que Dios requiere. Me aferraba mucho a mi vida, ¿cómo podía dar testimonio para Dios? Ante esto, sentí mucho remordimiento y culpa, y oré a Dios: “¡Dios mío! Estoy lista para ponerme en Tus manos. No importa cuántos años me encierren o cuánto sufra, deseo mantenerme firme en el testimonio para Ti y humillar a Satanás”. Para mi sorpresa, después de ofrecerlo todo y estar lista para mantenerme firme en el testimonio, me liberaron. Después descubrí que mi exesposo, por temor a que mi encarcelamiento afectara la admisión en la universidad de nuestros hijos, sobornó a alguien para asegurar mi liberación.

Mi exesposo condujo al centro de detención para verme el día de mi liberación. Vio que me veía muy diferente tras haber perdido tanto peso y me preguntó: “Adelgazaste mucho después de tan solo un mes, no habrías sobrevivido varios años. Esta vez, dejarás de creer, ¿no?”. Como no respondí, siguió presionándome: “Vamos, ¿dejarás de creer?”. Con mucha calma, le dije: “¡Seguiré creyendo! Tener fe está ordenado por el cielo y reconocido en la tierra, y creeré mientras viva”. Al oírme decir esto, golpeó el volante con enojo, suspiró y sacudió la cabeza, luego, explotó y dijo: “¡Debo reconocerle el mérito a tu Dios! El Partido lo intenta todo para ganar los corazones de la gente, pero nunca puede, mientras que ustedes, los creyentes, insisten en creer sin ninguna ganancia material, e incluso, tras varios arrestos. ¡Tu Dios es poderoso!”. Agradecí a Dios por haberme guiado para mantenerme firme en el testimonio.

Unos días después de volver a casa, mi hijo volvió de la escuela, y me dijo con solemnidad: “Mamá, hoy tienes que tomar una decisión. Si quieres que siga siendo tu hijo, debes abandonar tu fe. Si sigues en tu religión, me iré de casa, y nunca me volverás a ver”. Quedé sorprendida. Mi hijo siempre había sido muy cercano a mí y nunca antes se había opuesto a mi fe. ¿Por qué, de repente, decía esto hoy? Fue muy doloroso, y sentí que este camino de fe en verdad estaba lleno de adversidad y altibajos. Había una elección a cada paso. Sentí que era una decisión demasiado difícil, por lo que oré a Dios y le pedí que me guiara para comprender Su voluntad. Después de orar, recordé un pasaje de las palabras de Dios: “En cada paso de la obra que Dios hace en las personas, externamente parece que se producen interacciones entre ellas, como nacidas de disposiciones humanas o de la perturbación humana. Sin embargo, detrás de bambalinas, cada etapa de la obra y todo lo que acontece es una apuesta hecha por Satanás ante Dios y exige que las personas se mantengan firmes en su testimonio de Dios. Mira cuando Job fue probado, por ejemplo: detrás de escena, Satanás estaba haciendo una apuesta con Dios, y lo que aconteció a Job fue obra de los hombres y la perturbación de estos. Detrás de cada paso de la obra que Dios hace en vosotros está la apuesta de Satanás con Él, detrás de todo ello hay una batalla” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Las palabras de Dios me ayudaron a entender que, si bien parecía que mi hijo me pedía que eligiera, en realidad era Satanás que me tentaba y me atacaba, para ver si elegía mi vínculo familiar con mi hijo, o si lo elegía a Dios. Debía mantenerme firme en el testimonio para avergonzar a Satanás. Pensando en eso, le dije a mi hijo: “No puedo alejarme de Dios. Elegir dejar a Dios sería como que tú decidas dejarme hoy. Sería inconcebible, y desilusionaría a Dios. Siempre seguiré a Dios. ¡Esa es mi elección!”. Al oírme decir esto, se fue, llorando. En ese momento, yo también me sentí alterada, pero sabía que había tomado la decisión correcta.

Cerca de media hora después, volvió y me dijo: “Mamá, estaba equivocado. No debí haberte obligado a tomar esa decisión. Papá me dijo que, si te detienen de nuevo, nunca saldrás. Tenía miedo de que te detuvieran, así que quise usar esa táctica para que abandonaras tu fe”. Oírle explicar eso me llenó de desagrado hacia ese demonio anti-Dios del Partido Comunista. Solo porque creía en Dios, el Partido Comunista me arrestó y me persiguió, lo que destrozó mi familia y arrastró a mi esposo y a mis hijos. Cuanto más me persiga, más lo abandonaré, y ¡seguiré a Dios con voluntad de hierro!


93. En un deber es clave cooperar en armonía

Por Catalina, Estados Unidos

En el verano de 2020, la hermana Audrea y yo hacíamos videos en la iglesia. En ese momento, yo era responsable de asignar las tareas. Dispuse que Audrea se ocupara de tareas simples, mientras que yo iba a producir las importantes. Me creía capaz de ocuparme de ellas yo sola, ya que anteriormente siempre había hecho tareas importantes por mi cuenta. Yo tenía más práctica que Audrea, por lo que no me parecía necesario que ella participara en esas tareas. Además, si lo hacía por mi cuenta, me llevaría todo el mérito, lo que destacaría mejor mis habilidades y haría que mis hermanos y hermanas me admiraran. Luego mi carga de trabajo aumentó significativamente, por lo que tenía que hacer horas extras a diario. A veces Audrea se acostaba pronto mientras yo aún me quedaba hasta tarde. Por la mañana, madrugaba más que ella y me sentía muy cansada. Pero no quería que compartiera la carga conmigo. Siempre había realizado las tareas sola, así que si ella me ayudaba con mi carga de trabajo seguro que los hermanos y hermanas creerían que yo tenía pocas habilidades de trabajo, lo que sería vergonzoso. En ocasiones pensaba: “Si dejara que me ayudara Audrea, las cosas irían más rápido, yo no estaría tan ocupada y los resultados serían mejores que si lo hiciera yo sola”. Sin embargo, al pensar en compartir el mérito con ella, no me convencía. Por eso, ni más ni menos, nunca dejé a Audrea participar en mis tareas. Por entonces no hacía introspección, hasta que un día, cuando una hermana me dijo que Audrea no llevaba una carga en el deber y me pidió que hablara con ella, reflexioné: “¿Tiene algo que ver conmigo que Audrea no lleve una carga? Estoy ocupadísima todos los días y sé que ella tiene tiempo, pero no le asigno nuevas tareas, así que se queda sin nada que hacer”. Me di cuenta vagamente de que no estaba bien eso y de que, si yo hacía sola el trabajo, al final demoraría el trabajo de la iglesia. Pero luego pensé que podría ocuparme esforzándome un poco más, por lo que dejé las cosas como estaban. Aunque me daba cuenta de que mi intención era incorrecta, no podía renunciar, lo que me resultaba muy doloroso, así que oré a Dios para pedirle que me guiara para renunciar a mis intenciones equivocadas.

En mis devocionales, leí este pasaje de la palabra de Dios: “Aunque los líderes y obreros tienen compañeros, todo el mundo que cumple con algún deber tiene uno, los anticristos piensan que tienen buen calibre y son mejores que las personas corrientes, así que estas no son dignas de ser sus colaboradores y son todas inferiores a ellos. Por eso a los anticristos les gusta tomar las decisiones y no les gusta hablar las cosas con nadie más. Piensan que esto les haría parecer estúpidos e incompetentes. ¿Qué clase de punto de vista es ese? ¿Qué clase de carácter es este? ¿Se trata de un carácter arrogante? Piensan que cooperar y discutir las cosas con los demás, hacerles preguntas y buscar respuestas, es indigno y degradante, una afrenta a su autoestima. Y por eso, para proteger su autoestima, no permiten la transparencia en nada de lo que hacen, ni se lo cuentan a los demás, y mucho menos lo discuten con ellos. Piensan que discutir con otros es mostrarse como incompetentes; que pedir siempre la opinión de otros equivale a ser estúpidos e incapaces de pensar por sí mismos; que trabajar con los demás para completar una tarea o resolver algún problema les hace parecer inútiles. ¿Acaso no es esta su mentalidad arrogante y absurda? ¿Acaso no es este su carácter corrupto? La arrogancia y la santurronería que hay en ellos son demasiado obvias; han perdido toda su razón humana normal y no están bien de la cabeza del todo. Siempre se piensan que tienen habilidades, que pueden terminar las cosas ellos solos y que no necesitan coordinarse con los demás. Como tienen esas actitudes corruptas, son incapaces de alcanzar una cooperación armoniosa. Creen que trabajar con otros es diluir y fragmentar su poder, que cuando el trabajo se comparte con otros, su propio poder disminuye y no pueden decidirlo todo ellos mismos, con lo que carecen de poder real, lo que a ellos les supone una tremenda pérdida. Y así, no importa lo que les ocurra, si creen que lo entienden y saben cómo manejarlo, entonces no lo discutirán con nadie, seguirán queriendo mantener el control sobre ello. Preferirán equivocarse a informar a los demás, preferirán estar en un error a compartir el poder con alguien, y preferirán la destitución a dejar que otras personas interfieran en su trabajo. Eso es un anticristo. Prefieren dañar y poner en peligro los intereses de la casa de Dios que compartir su poder con nadie. Creen que cuando están haciendo un trabajo o encargándose de algún asunto, eso no es el cumplimiento de un deber, sino una oportunidad de lucirse y destacar sobre los demás, y una ocasión para ejercer su poder. Por tanto, aunque dicen que van a cooperar armoniosamente con los demás y van a discutir con ellos cualquier tema que surja, la verdad es que en el fondo de su corazón no están dispuestos a renunciar a su poder o estatus. Les parece que mientras entiendan algunas doctrinas y sean capaces de hacerlo por su cuenta, no les hace falta colaborar con nadie más. Creen que lo deben desempeñar y completar solos, y que solo eso los hace competentes. ¿Es esta idea correcta? No saben que, si violan los principios, no están cumpliendo su deber, así que no pueden llevar a cabo la comisión de Dios, y simplemente prestan servicio. En vez de buscar los principios verdad cuando cumplen con el deber, ejercen poder según sus pensamientos e intenciones, alardean y se jactan. Sin importar quién sea su compañero o lo que hagan, nunca quieren hablar las cosas, siempre quieren actuar por su cuenta y siempre quieren tener la última palabra. Obviamente juegan con el poder y lo utilizan para hacer las cosas. Todos los anticristos aman el poder, y cuando tienen estatus, quieren más poder. Cuando tienen poder, los anticristos tienden a utilizar su estatus para alardear y jactarse, para hacer que los admiren y conseguir su objetivo de destacar entre los demás. Así, los anticristos se obsesionan con el poder y el estatus, y nunca jamás lo abandonan” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). En la palabra de Dios descubrí que los anticristos tienen un carácter muy arrogante y no cooperan con nadie. Creen que, si comparten el trabajo con otros, parecerán incompetentes, se disgregará el poder y no los admirarán. Por eso prefieren afectar la obra de la iglesia a compartir el trabajo con los demás. Reflexioné y me di cuenta de que yo era igual. No quería que Audrea participara en mis tareas porque temía que su participación me hiciera parecer incompetente y dañara mi imagen, así que lo hacía yo sola. En consecuencia, estaba agotada y el trabajo se demoraba. Realmente era demasiado arrogante e irracional. Haya el trabajo que haya en la iglesia, nadie lo puede hacer él solo. Todo el mundo necesita compañeros y ayuda, y es preciso que los hermanos y hermanas cooperen en armonía para hacer el trabajo, ya que nadie es perfecto. Sin importar la aptitud, los dones y los talentos de una persona, todo el mundo tiene fallos y defectos, y es necesario que aprendamos a renunciar a nosotros mismos y a cooperar con los compañeros para cumplir bien con el deber. Sin embargo, yo tenía un carácter arrogante. Era demasiado ambiciosa en el deber, quería todo el mérito y que me admiraran. Prefería demorar el trabajo de la iglesia a permitir que alguien se uniera o entrometiera en el mío. Con esta forma de cumplir con el deber, no acumulaba buenas acciones y hacía el mal. Al darme cuenta, me sentí muy triste, por lo que me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, soy demasiado arrogante y carezco de toda humanidad y razón. Deseo arrepentirme. Por favor, guíame para conocerme a mí misma”.

Un día, buscando fragmentos de la palabra de Dios relativos a mi estado, encontré este pasaje: “¿Qué hay que hacer para cumplir bien con el deber? Uno debe llegar a cumplirlo con todo el corazón y todas sus energías. Utilizar todo el corazón y todas las energías implica dedicar todos los pensamientos al cumplimiento del deber y no dejar que otras cosas los ocupen, y luego aplicar la energía que uno tiene, ejerciendo la totalidad del poder propio, y aportando el calibre, los dones, las fuerzas y las cosas que ha comprendido a la tarea. Si tienes la capacidad de comprender y entender, y tienes una buena idea, debes comunicarla a los demás. Esto es lo que significa cooperar en armonía. Así es como cumplirás bien con tu deber, cómo lograrás un cumplimiento satisfactorio de tu deber. Si deseas asumirlo todo tú mismo siempre, si siempre quieres hacer grandes cosas en solitario, si siempre quieres ser el centro tú, y no otros, ¿estás cumpliendo con tu deber? Lo que estás haciendo se llama autocracia; es montar un espectáculo. Es un comportamiento satánico, no el cumplimiento del deber. Nadie, sin importar sus fortalezas, dones o talentos especiales, puede asumir todo el trabajo por sí mismo; deben aprender a cooperar en armonía si quieren hacer bien el trabajo de la iglesia. Por eso, la cooperación armoniosa es un principio de la práctica del cumplimiento del deber. Mientras apliques todo tu corazón y toda tu energía y toda tu fidelidad, y ofrezcas todo lo que puedes hacer, estarás cumpliendo bien tu deber. Si tienes un pensamiento o una idea, cuéntaselo a los demás, no lo retengas ni lo guardes; si tienes sugerencias, bríndalas: sea de quien sea una idea que concuerde con la verdad, hay que admitirla y obedecerla. Hazlo y habrás logrado la cooperación en armonía. Esto es lo que significa cumplir fielmente con el deber. Al cumplir con tu deber, no debes asumirlo todo tú mismo, ni trabajar sin descanso, ni ser ‘la única flor en el tiesto’ o un individualista; más bien, debes aprender a cooperar con los demás en armonía, y hacer todo lo que puedas, cumplir con tus responsabilidades, ejercer toda tu energía. Eso es lo que significa cumplir con tu deber. Cumplir con tu deber es ejercer todo el poder y la luz que posees para lograr un resultado. Con eso es suficiente. No trates siempre de presumir, de decir cosas altisonantes, de hacer las cosas en solitario. Debes aprender a cooperar con otra gente y centrarte más en escuchar las sugerencias de otros y en descubrir sus puntos fuertes. De este modo, cooperar en armonía resulta fácil. Si siempre intentas alardear y tener la última palabra, no estás cooperando en armonía. ¿Qué estás haciendo? Estás causando una perturbación y socavando a los demás. Eso es lo mismo que hacer el papel de Satanás; no es el cumplimiento del deber. Si siempre haces cosas que causan una perturbación y socavan a los demás, entonces no importa cuánto esfuerzo gastes o cuánto cuidado pongas, Dios no lo recordará” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). Mientras meditaba la palabra de Dios, sentí vergüenza. La palabra de Dios revelaba mi estado. Para lucirme, consolidarme y recibir admiración, quería asumir yo sola el trabajo de video sin dejar participar a Audrea. Creía que la participación de Audrea me robaría el mérito. De esa manera, no tendría capital del que presumir y no tendría manera de ganarme la admiración ajena. Pensaba que así tendría las de perder. Sabía que había mucha carga de trabajo, que provocaría demoras si lo hacía yo sola y que, si participaba Audrea, haríamos más rápido el trabajo y los resultados serían mejores. También sabía que la mayor parte del trabajo del equipo estaba en mis manos, que ella solía estar ociosa y no tenía trabajo, y su estado se veía afectado, pero seguí sin permitir que compartiera la carga conmigo. Quería hacer yo sola el trabajo para llevarme todo el mérito y, a la vez, para demostrar que tenía buenas competencias técnicas y profesionales. Lo único en lo que pensaba todo el tiempo era en mi estatus e imagen. No pensaba para nada en la labor de la iglesia ni me importaban los sentimientos de mi hermana. ¡En realidad no tenía conciencia ni humanidad! Aparentemente, madrugaba y trabajaba mucho cada día, como si fuera capaz de llevar una carga, sufrir y pagar un precio, pero, de hecho, me dedicaba a mis empeños personales y a satisfacer mis ambiciones y deseos. No cumplía para nada con mi deber de ser creado. Perturbaba el trabajo de la iglesia con el pretexto de cumplir con el deber, y cometía el mal. Además, iba por la senda de un anticristo.

Luego descubrí dos pasajes más de las palabras de Dios: “Cuando Dios requiere que las personas cumplan bien con su deber, no les está pidiendo completar cierto número de tareas o realizar alguna gran empresa, ni desempeñar ningún gran proyecto. Lo que Dios quiere es que la gente sea capaz de hacer todo lo que esté a su alcance de manera práctica y que viva según Sus palabras. Dios no necesita que seas grande o noble ni que hagas ningún milagro, ni tampoco quiere ver ninguna sorpresa agradable en ti. Dios no necesita estas cosas. Lo único que Dios necesita es que practiques con constancia según Sus palabras. Cuando escuches las palabras de Dios, haz lo que has entendido, lleva a cabo lo que has comprendido, recuerda bien lo que has oído y entonces, cuando llegue el momento de practicar, hazlo según las palabras de Dios. Deja que se conviertan en tu vida, tus realidades y en lo que vives. Así Dios estará satisfecho. Tú siempre buscas la grandeza, la nobleza y el estatus; siempre buscas la exaltación. ¿Cómo se siente Dios cuando ve esto? Lo detesta y se distanciará de ti. Cuanto más busques cosas como la grandeza, la nobleza y la superioridad sobre los demás; ser distinguido, destacado y notable, más repugnante serás para Dios. Si no reflexionas sobre ti mismo y te arrepientes, entonces Dios te despreciará y te abandonará. Evita convertirte en alguien a quien Dios encuentra repugnante, de ser una persona a la que Dios ama. Entonces, ¿cómo se puede alcanzar el amor de Dios? Aceptando la verdad en obediencia, colocándote en la posición de un ser creado, actuando con los pies en el suelo por las palabras de Dios, cumpliendo correctamente con el deber, siendo una persona honesta y viviendo con una semejanza humana. Con eso es suficiente; Dios estará satisfecho. La gente debe asegurarse de no tener ambiciones ni sueños vanos, no buscar la fama, la ganancia y el estatus ni destacar entre la multitud. Es más, no deben intentar ser una persona con grandeza o sobrehumana, superior entre los hombres y haciendo que los demás la adoren. Ese es el deseo de la humanidad corrupta, y es la senda de Satanás; Dios no salva a tales personas. Si las personas buscan sin cesar la fama, la ganancia y el estatus sin arrepentirse, entonces no existe cura para ellas, y solo hay un desenlace posible: ser descartadas” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. El correcto cumplimiento del deber requiere de una cooperación armoniosa). “¿Cuál es el estándar a través del cual las acciones y el comportamiento de una persona son juzgados como buenos o malvados? Que en sus pensamientos, efusiones y acciones posean o no el testimonio de poner la verdad en práctica y de vivir la realidad verdad. Si no tienes esta realidad ni vives esto, entonces, sin duda, eres un hacedor de maldad. ¿Cómo considera Dios a los hacedores de maldad? Para Dios, tus pensamientos y tus acciones externas no dan testimonio para Él, no humillan a Satanás ni lo derrotan; en cambio, avergüenzan a Dios, están llenas de marcas del deshonor que le has causado a Él. No estás dando testimonio para Dios, no te estás gastando por Él y no estás cumpliendo tus responsabilidades y obligaciones hacia Dios, sino que más bien estás actuando para ti mismo. ¿Qué significa ‘para ti mismo’? Siendo precisos, significa ‘para Satanás’. Así que, al final Dios dirá: ‘Apartaos de mí, los que practicáis la iniquidad’. A ojos de Dios tus acciones no se verán como buenas, se considerarán actos malvados. No solo no obtendrán la aprobación de Dios, además serán condenadas. ¿Qué espera obtener alguien con una fe así en Dios? ¿Acaso no se quedaría esta fe en nada al final?” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). En las palabras de Dios entendí Su voluntad. En realidad, las exigencias de Dios al hombre son sencillas. Dios no requiere que la gente haga grandes cosas ni muchas acciones trascendentales, ni nos pide que seamos personas excepcionales ni grandes. Dios solo quiere que mantengamos la posición de un ser creado, busquemos la verdad de forma realista, cumplamos con el deber lo mejor que sepamos y vivamos según Su palabra. Dios evalúa si somos idóneos en el cumplimiento del deber, no en función de cuánto logremos ni de cuánto contribuyamos, sino de si nuestras motivaciones para hacer las cosas tienen en consideración Su voluntad y si nos esmeramos, o no. Cuando tenemos las motivaciones correctas y tomamos la senda correcta es cuando podemos tener testimonio en el deber. Si la gente cumple con el deber únicamente para satisfacer sus ambiciones y deseos, por más que se esfuerce o por mucho que contribuya, al final, Dios la despreciará y descartará. Comprobé que siempre quería conservar todo el mérito por mi deber. Por mi carácter arrogante, quería hacer todo el trabajo y no cooperar con mi compañera. Trabajaba mucho y me agotaba para que los demás tuvieran muy buen concepto de mí. Ninguno de mis esfuerzos era para satisfacer a Dios, todos eran para satisfacer mis deseos y ambiciones personales. Aunque lograra algunas cosas y me ganara la admiración y el visto bueno de otras personas, ¿qué sentido tenía eso? Nada de ello implicaba que cumpliera con el deber de manera hábil. Al contrario, actuaba de acuerdo con mis actitudes satánicas, asumía el trabajo yo sola, demoraba el progreso del trabajo de video y perturbaba la labor de la iglesia. Al final, habría terminado rechazada y descartada por Dios. En realidad, cooperar con Audrea compensaría mis fallos en el deber. Ella se concentraba en aprender, quería estudiar y sus competencias habían progresado rápido, pero yo no me centraba en aprender competencias y me apoyaba, sobre todo, en mi experiencia. Aunque llevaba mucho tiempo en este deber, mis competencias no habían mejorado mucho. Encima, las ideas de una persona son siempre subjetivas. La gente que se conoce sabe renunciar a sí misma en el deber y está dispuesta a cooperar con los demás para cumplir bien con él. Esta es la razón que debemos tener y el modo en que debemos practicar. Sin embargo, yo era arrogante y santurrona y deseaba estatus. No quería renunciar a mis intereses y cooperar con mi hermana. Todo esto repercutía en el progreso y en los resultados del trabajo. Si hubiera cooperado con ella antes y nos hubiéramos ayudado, los resultados del trabajo habrían sido mucho mejores. Cuanto más reflexionaba, más apreciaba que era muy arrogante y que no tenía humanidad, y más me odiaba y me arrepentía de mis actos. No quería cumplir con el deber con estas intenciones. Me presenté ante Dios a orar: “Dios mío, siempre quiero cumplir con el deber con ambición, haciendo las cosas por mi reputación y mi estatus personales. Ya no quiero buscar más de esta forma. Deseo arrepentirme, renunciar a mis intenciones incorrectas y trabajar con mi hermana para cumplir bien con el deber”.

A la mañana siguiente, en mis devociones, leí estas palabras de Dios: “Aquellos capaces de poner en práctica la verdad pueden aceptar el escrutinio de Dios en las cosas que hacen. Cuando aceptes el escrutinio de Dios, tu corazón se enderezará. Si solo haces las cosas para que otros las vean, y siempre quieres ganarte los elogios y la admiración de los demás, y no aceptas el escrutinio de Dios, ¿sigue estando Dios en tu corazón? Estas personas no tienen un corazón temeroso de Dios. No hagas siempre las cosas para tu propio beneficio y no consideres constantemente tus propios intereses; no consideres los intereses humanos ni tengas en cuenta tu propio orgullo, reputación y estatus. Primero debes considerar los intereses de la casa de Dios y hacer de ellos tu prioridad. Debes ser considerado con la voluntad de Dios y empezar por contemplar si ha habido impurezas en el cumplimiento de tu deber, si has sido devoto, has cumplido con tus responsabilidades y lo has dado todo, y si has estado pensando de todo corazón en tu deber y en la obra de la iglesia. Debes meditar sobre estas cosas. Si piensas en ellas con frecuencia y las comprendes, te será más fácil cumplir bien con el deber. Si tu calibre es bajo, si tu experiencia es superficial, o si no eres experto en tu ocupación profesional, puede haber algunos errores o deficiencias en tu obra y puede que no consigas buenos resultados, pero habrás hecho todo lo posible. No satisfaces tus propios deseos egoístas ni preferencias. Por el contrario, consideras de forma constante la obra de la iglesia y los intereses de la casa de Dios. Aunque puede que no logres buenos resultados con tu deber, se habrá enderezado tu corazón; si además puedes buscar la verdad para resolver los problemas en tu deber, entonces estarás a la altura en el cumplimiento de este y, al mismo tiempo, podrás entrar en la realidad verdad. Eso es lo que significa poseer testimonio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Tras meditar las palabras de Dios, hallé una senda de práctica. Para cumplir con un deber, debes renunciar a tus intereses y pensar en los de la iglesia. Independientemente de si se resienten tu imagen o tu estatus, lo importante es proteger el trabajo de la iglesia y cumplir con el deber. Una vez entendida la voluntad de Dios, ya no pensaba en lo que opinaran los demás de mí. Solo pensaba en cómo cumplir bien con el deber y satisfacer a Dios. Así pues, compartí algunas de mis tareas con Audrea y ella accedió enseguida. Pronto se revirtió el estado de Audrea, ya no estaba tan ociosa, y logramos liquidar el trabajo acumulado. Después me sentí muy en paz. También comprendí de veras lo bueno que es practicar la verdad y cooperar en armonía en el deber.

Con el tiempo, recibimos una nueva tarea. Pensé sin querer: “Si la hago por mi cuenta, no tendré que compartir el mérito. Con mis habilidades, puedo hacerlo yo sola. No necesito implicar a Audrea. Parecería una incompetente si ella también participara en esta tarea. Todos mis hermanos y hermanas se reirían de mí”. Ahora que lo pienso, quería ocuparme yo sola. En ese momento me di cuenta de que mis intenciones eran incorrectas. Aún actuaba para satisfacer mis intereses personales. Recordé unas palabras de Dios: “Si en el fondo sigues obsesionado con el prestigio y el estatus, sigues preocupado por alardear y hacer que los demás te admiren, no eres alguien que persiga la verdad, y vas por la senda equivocada. Lo que persigues no es la verdad ni la vida, sino las cosas que amas, es la reputación, el beneficio y el estatus; en cuyo caso, nada de lo que haces se relaciona con la verdad, todo cuenta como un acto de maldad y como prestar un servicio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La buena conducta no implica que se haya transformado el carácter). La palabra de Dios me despertó. Sin querer, siempre hago cosas egoístas. Soy muy mezquina e interesada. Me odié por ser demasiado corrupta y deseaba renunciar a mis intenciones equivocadas y practicar la verdad. Por ello, le pedí a Audrea que participara conmigo en la nueva tarea. Desde entonces, a la hora de asignar tareas, siempre le consulto y le pido opinión a Audrea, y cuando quiero asumir todo el trabajo para tener todo el mérito, renuncio conscientemente a mí misma y, según las necesidades del deber, le asigno tareas a Audrea. Con esta práctica siento paz y tranquilidad.

Tras atravesar esta experiencia, ahora comprendo un poco mi carácter satánico. También me doy cuenta de que es clave cooperar en armonía para cumplir bien con mi deber. Sencillamente, es imposible cumplir bien con él en solitario. Solo si cooperamos en armonía podemos obtener la guía del Espíritu Santo.


94. Los líderes no deben frenar el talento

Por Cecilia, España

En agosto de 2020 me eligieron líder y supervisaba los trabajos en video de la iglesia. Nueva en el trabajo, desconocía muchos de sus principios y me encontraba con algunas dificultades mientras trabajaba. Por ello, solía buscar el consejo y el asesoramiento de la líder del equipo, la hermana Marsha. Marsha estaba muy familiarizada con los principios y el trabajo. Me era de gran ayuda. Noté que ella era meticulosa, se tomaba en serio el deber y tenía sentido de la responsabilidad. A veces, cuando yo estaba sobrecargada, le pasaba parte de mi trabajo. Hacíamos buen equipo.

Luego, poco a poco descubrí que siempre que los hermanos y hermanas encontraban un problema, buscaban a Marsha y hasta tomaban decisiones directamente tras verse con ella. Yo estaba bastante a disgusto con esa circunstancia. Pensaba: “Si esto se mantiene, ¿no perderé el puesto de líder? Así no puede ser. En lo sucesivo me ocuparé yo misma de todo el trabajo asignado a mí y no pediré ayuda a Marsha. Si no, el resto pensará que ella es una obrera muy buena y con talento”. Una vez, Marsha descubrió que un hermano avanzaba despacio en su trabajo de producción de video. Cuando lo investigó, descubrió que sus habilidades no estaban a la altura y él no buscaba los principios en el deber, con lo que a menudo había que repetir el trabajo. Asignó a otro hermano con más talento para que lo ayudara. Yo no me enteré hasta más tarde. Marsha había tomado la decisión correcta, pese a lo cual me sentí un poco incómoda con la situación. Me pareció una falta de respeto que tomara una decisión tan importante sin informarme. ¿Acaso yo me estaba convirtiendo en una líder decorativa? Le pregunté después por qué no me había informado de esto. Para mi sorpresa, dijo: “Estaba ocupada y se me olvidó avisarte”. Ante esa respuesta, perdí la calma y pensé: “Cada vez estás asumiendo más autoridad y tomando decisiones sin mi visto bueno. No me tienes ningún respeto. ¿Eso no hace que parezca que la iglesia no me necesita? De seguir así, ¿qué opinarán de mí los hermanos y hermanas? Naturalmente, me creerán una inútil. ¿Cómo podría ejercer de líder entonces?”. Al darme cuenta, se agravó mi sensación de pánico. En otra ocasión, Marsha me contó que había organizado unos materiales de estudio y planeaba reunir a todo el mundo para estudiar algunas habilidades. Me sentí incómoda al enterarme y pensé: “A veces soy yo la que te recuerda que trabajes en esto; sin embargo, cuando terminamos de hablar, eres tú la que se pone a enseñar y guiar a los demás. Nadie sabe el trabajo que invierto yo entre bastidores y todos deben de creer que tú llevas más carga que yo. Si esto continúa, ¿cómo se supone que conservaré mi posición de líder?”. En realidad sabía que Marsha era responsable de dirigir a los hermanos y hermanas en los estudios y que este trabajo no podía demorarse, así que no debía hacer un drama de ello, pero no quería que Marsha gestionara esa labor. Pensé: “Marsha participa cada vez en más proyectos, incluida parte del trabajo del que yo soy responsable. Los demás prefieren acudir a ella cuando tienen problemas. ¿Me van a sustituir pronto por ella?”. Me sentí bastante desgraciada al pensar en todo esto. Así pues, empecé a resaltar sus fallos y problemas en el trabajo. Quería mostrar a los demás que no era tan hábil en él y que yo tenía más talento aún.

Un día, debatiendo nuestro trabajo con una líder superior, esta comentó de pasada que un proyecto en video de Marsha progresaba lentamente. Era justo lo que quería oír, e inmediatamente respondí: “En efecto. Se le han asignado muchos proyectos, pero no puede abordarlos todos. Además, algunos proyectos suyos no han sido muy eficaces. Creo que es mejor no darle demasiado trabajo. No se le debería conceder tanta autoridad”. Tras decir eso, me sentí algo culpable: ¿cómo pude decir algo así? Los deberes son una comisión de Dios. Hablaba como si yo le hubiera asignado esos deberes, como si le hubiera concedido la autoridad para hacer esas tareas y ahora se la estuviera quitando. ¿No estaba teniendo una postura equivocada? No podía creer que fuera capaz de decir algo así y me horroricé bastante de mí misma. Asimismo, parte de ese trabajo realmente formaba parte de los deberes de Marsha, pero yo trataba de impedir que lo hiciera y no dejaba de resaltar los fallos de su trabajo. Quería que todos vieran que no era una buena obrera y que era inferior a mí. ¿Cómo pude ser tan despreciable?

Luego me puse a buscar pasajes pertinentes de las palabras de Dios para corregir mi estado. Encontré un pasaje en el que Dios revela a los anticristos, que se hacía eco de mi estado. Dice Dios: “Una de las características más obvias de la esencia de un anticristo es que son como déspotas dirigiendo su propia dictadura. No escuchan a nadie, desprecian a todos y, a pesar de los puntos fuertes de la gente, o de las ideas correctas u opiniones sensatas que esta exprese, o de los métodos adecuados que planteen, no les prestan atención; es como si nadie estuviera cualificado para trabajar con ellos, o para participar en cualquier cosa que hagan. Este es el tipo de carácter que tienen los anticristos. Algunas personas dicen que esto es tener una humanidad pobre, pero ¿cómo va a ser eso sencillamente una humanidad pobre? Se trata de un carácter satánico absoluto, y tal carácter es sumamente feroz. ¿Por qué digo que su carácter es sumamente feroz? Los anticristos se apropian de todo lo de la casa de Dios y los bienes de la iglesia, y los tratan como propiedad personal, todo lo cual les corresponde administrar, sin que nadie interfiera. Lo único en lo que piensan cuando hacen el trabajo de la iglesia es en sus propios intereses, su propio estatus y su propio orgullo. No permiten que nadie perjudique sus intereses, y mucho menos permiten que cualquiera con aptitud o que sea capaz de hablar de su testimonio vivencial amenace su estatus y prestigio. […] Cuando alguien se distingue con un pequeño trabajo, o cuando alguien es capaz de ofrecer un testimonio vivencial verdadero para beneficiar, edificar y apoyar a los escogidos de Dios, y se gana grandes elogios de todos, la envidia y el odio crecen en el corazón de los anticristos, y estos tratan de aislarlos y reprimirlos. En ninguna circunstancia permiten que tales personas emprendan ningún trabajo, para evitar que amenacen su estatus. […] Los anticristos piensan para sí: ‘De ninguna manera voy a soportar esto. Quieres desempeñar un papel en mi campo de acción, quieres competir conmigo. Eso es imposible, ni lo pienses. Eres más ilustrado que yo, más elocuente, más popular que yo, y buscas la verdad con más diligencia que yo. Si tuviera que trabajar contigo y me robaras el protagonismo, ¿qué haría yo?’. ¿Consideran los intereses de la casa de Dios? No. ¿En qué piensan? Solo piensan en cómo mantener su propio estatus. Aunque los anticristos se saben incapaces de hacer un trabajo real, no cultivan ni promueven a las personas de buena aptitud que buscan la verdad; a las únicas personas que promueven son aquellas que los adulan, aquellas que son propensas a idolatrar a otros, que les dan su visto bueno y los admiran de corazón, aquellas que se las saben todas, que no tienen comprensión de la verdad y son incapaces de discernir” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Antes, siempre creía que este pasaje revelaba a los anticristos y no me concernía a mí, pero luego me di cuenta de que mi carácter de anticristo era bastante grave. Al principio, recordé lo responsable y trabajadora que era Marsha y me dio gusto delegarle parte de mi trabajo, pero cuando me percaté de que el resto la admiraba y recurría a ella con muchas de sus preguntas y de que ella realizó algunos proyectos sin pasar por mí, me preocupó que me quitara protagonismo y sentí que constituía una amenaza para mi estatus, por lo que traté de impedir que participara en más proyectos, incluidos algunos que, de hecho, formaban parte de sus deberes. Me preocupaba que, si ella lo hacía bien, los hermanos y hermanas la admiraran todavía más, y yo quedara peor en comparación. Llegué a engañar a la líder superior para que no le diera más trabajo a Marsha. Al reflexionar sobre estas conductas, vi que me faltaba mucha humanidad y que era obvio que excluía a otras personas por preservar mi estatus. Los anticristos valoran la autoridad por encima de todo y jamás tienen en cuenta el trabajo ni los intereses de la iglesia. Hagan el trabajo que hagan, solo les importa su estatus, y cuando alguien tiene más talento que ellos y amenaza su estatus, hacen todo lo posible por reprimirlo y excluirlo e impiden que juegue un papel importante en cualquier deber del que sean responsables. ¿Era mi conducta distinta a la de un anticristo? Hacía como si el trabajo de la iglesia fuera propiedad privada mía. Al pensar en a quién asignar ciertos deberes y cuánto trabajo asignarle, siempre me preocupaba si suponía una amenaza a mi estatus y mi reputación. No pensaba lo más mínimo en cómo repercutiría esto sobre el trabajo de la iglesia. Llegué a reprimir y excluir a gente por preservar mi estatus, con lo dejé en evidencia mi carácter de anticristo. Era realmente horrenda.

Encontré este pasaje: “¿Qué tipo de carácter se presenta cuando una persona ve a alguien que es mejor que ella y trata de derribarla, difundiendo rumores sobre tal persona o empleando medios despreciables para denigrarla y socavar su reputación —incluso pisoteándola— con el fin de proteger su propio lugar en la mente de la gente? Esto no es solo arrogancia y engreimiento, es el carácter de Satanás, es un carácter malicioso. Que esta persona pueda atacar y alienar a personas que son mejores y más fuertes que ella es mezquino y malvado. Y que no se detengan ante nada para derribar a la gente muestra que hay mucho de diablo en ellos. Viviendo según el carácter de Satanás, son capaces de menospreciar a las personas, de intentar que las culpen de algo que no han hecho, de ponerles las cosas difíciles. ¿No es esto hacer el mal? Y viviendo así, siguen pensando que no hay problema en ellos, que son buenas personas; sin embargo, cuando ven a alguien mejor que ellos, son propensos a hacérselo pasar mal, a pisotearlo todo. ¿Qué problema hay aquí? Las personas que son capaces de cometer semejantes maldades, ¿acaso no son inescrupulosas y caprichosas? Esas personas solo piensan en sus intereses, solo consideran sus sentimientos, y lo único que quieren es concretar sus deseos, ambiciones y objetivos. No les importa el daño que causan a la obra de la iglesia, y prefieren sacrificar los intereses de la casa de Dios para proteger su estatus en la mente de la gente y su propia reputación. ¿Acaso no son las personas así arrogantes y santurronas, egoístas y viles? Estas personas no solo son arrogantes y santurronas, sino que también son extremadamente egoístas y viles. No tienen en cuenta la voluntad de Dios en absoluto. ¿Tienen estas personas un corazón temeroso de Dios? No tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. Esa es la razón por la que actúan arbitrariamente y hacen lo que les place, sin ningún sentido de culpa, sin ninguna inquietud, sin ninguna aprensión o preocupación y sin considerar las consecuencias. Esto es lo que suelen hacer y el modo en que se han comportado siempre. ¿Cuál es la naturaleza de tal comportamiento? Por decirlo suavemente, esas personas son demasiado envidiosas y tienen un deseo excesivo de reputación y estatus personales; son demasiado taimadas y traicioneras. Dicho con mayor dureza, la esencia del problema es que esas personas no tienen un corazón temeroso de Dios en absoluto. No temen a Dios, creen que son sumamente importantes y consideran que cada aspecto de sí mismas es superior a Dios y a la verdad. En su corazón, Dios no merece mención y es insignificante, y Dios no tiene absolutamente ningún estatus en su corazón. ¿Acaso pueden poner la verdad en práctica aquellos que no tienen lugar para Dios en su corazón y no tienen un corazón temeroso de Dios? Por supuesto que no. Entonces, cuando habitualmente van alegres manteniéndose ocupados y gastando mucha energía, ¿qué están haciendo? Esa gente incluso asegura que lo ha abandonado todo para esforzarse por Dios y que ha sufrido mucho, pero, en realidad, la motivación, el principio y el objetivo de todos sus actos es en aras de su propio estatus y prestigio, de proteger todos sus intereses. ¿Diríais o no que esa clase de gente es terrible? ¿Qué clase de personas han creído en Dios durante muchos años y sin embargo no tienen un corazón temeroso de Él? ¿Acaso no son arrogantes? ¿No son Satanás? ¿Y cuáles son las cosas que más carecen de un corazón temeroso de Dios? Además de las bestias, los malvados y los anticristos, la calaña de los demonios y Satanás. No aceptan para nada la verdad; carecen totalmente de un corazón temeroso de Dios. Son capaces de cualquier maldad; son los enemigos de Dios y los enemigos de Su pueblo escogido” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Al leer las palabras de Dios, sentía como si Él estuviera allí mismo juzgándome. Era obvio que no había grandes problemas en el trabajo que supervisaba Marsha, pero, como suponía una amenaza a mi estatus, busqué el modo de reprimirla y aproveché la ocasión para denigrarla delante de la líder superior, con la esperanza de inducirla a que le diera menos trabajo a Marsha y, así, esta no me sustituyera en el puesto. Reprimía y castigaba a los demás para consolidar mi estatus. ¿Acaso tenía un corazón temeroso de Dios? Vivía de acuerdo con ponzoñas satánicas como “cada hombre para sí mismo, y sálvese quien pueda”, “solo puede haber un macho alfa” y “yo soy el único soberano del universo”. Era muy egoísta y arrogante. Pensé en el PCCh, tiránico y autoritario, que reprime y excluye a cualquiera que suponga una amenaza a su posición. ¿Yo no era igual? Reprimía a los hermanos y hermanas con talento y eficaces en el trabajo. Trataba de consolidar mi autoridad en la iglesia y de hacer que los hermanos y hermanas solo me admiraran y me llevaran en el corazón a mí. Iba por la senda de un anticristo. Me acordé de aquellos anticristos que, por conservar el estatus, castigaban y maltrataban a otros por todos los medios posibles, que consideraban espinas en su carne a aquellos que amenazaban su estatus, acusándolos injustamente, castigándolos y no rindiéndose nunca hasta su expulsión. Tras cometer toda clase de maldad, esos anticristos terminaron expulsados de la casa de Dios. Si seguía así y no me arrepentía, ¿no afrontaría el mismo destino al final? Dios nos ha enseñado a discernir a los anticristos y a no recorrer la senda que estos recorren. Dios ha enseñado muy claramente este aspecto de la verdad para que sepamos discernir a los anticristos, reflexionemos sobre nuestras conductas similares a las de estos y busquemos la verdad, el arrepentimiento y la transformación. Sin embargo, yo no me centraba en corregir mi carácter de anticristo en mi trabajo, no meditaba la mejor manera de cumplir con el deber y proteger el trabajo de la iglesia. Por el contrario, competía por el estatus, consideraba el deber mi empresa personal, un medio para alcanzar estatus y la admiración de mis hermanos y hermanas, y quería toda la autoridad en mi deber. Me dejaba llevar por mis deseos.

Una vez, en mis devociones, encontré dos pasajes muy útiles de la palabra de Dios. Las palabras de Dios dicen: “Como líder u obrero, si siempre te consideras por encima de los demás y te deleitas en tu deber como si fueras funcionario del gobierno, siempre entregándote a las ventajas de tu puesto, siempre haciendo tus propios planes, considerando y disfrutando tu propia fama y estatus, siempre ocupándote de tus propios asuntos, y siempre buscando ganar estatus mayor, manejar y controlar a más personas y extender el ámbito de tu poder, esto es un problema. Es peligroso tratar un deber importante como una oportunidad para disfrutar de tu posición como si fueras un funcionario del gobierno. Si siempre actúas así, sin deseo de trabajar con otros, sin querer diluir tu poder y compartirlo con nadie, que ningún otro tenga la sartén por el mango ni te robe el protagonismo, si solo quieres disfrutar del poder por tu cuenta, entonces eres un anticristo. Pero si buscas a menudo la verdad, dejas de lado la carne, renuncias a tus propias motivaciones y designios, y eres capaz de asumir la colaboración con los demás, abres tu corazón para consultar y buscar con otros, escuchas atentamente sus ideas y sugerencias, y aceptas los consejos que son correctos y están en consonancia con la verdad, venga de quien venga, entonces estás practicando de forma sabia y correcta y eres capaz de evitar tomar la senda incorrecta, lo que te protege” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). “Hagas lo que hagas, ya sea importante o no, siempre debe haber alguien ahí para ayudarte, para señalarte el camino, para darte consejo o cooperar contigo para hacer cosas. Es la única manera de asegurarse de que las harás del modo más correcto, de que cometerás menos errores, y será menos probable que te desvíes; se trata de algo bueno. Servir a Dios, en particular, es un asunto importante ¡y no resolver tu carácter corrupto puede ponerte en peligro! Cuando la gente tiene un carácter satánico, se rebela y resiste contra Dios en cualquier lugar y momento. La gente que vive según el carácter satánico puede negar, resistirse a Dios y traicionarlo en cualquier momento. Los anticristos son muy estúpidos, no se dan cuenta de ello, piensan: ‘Ya he tenido bastantes problemas para hacerme con poder, ¿por qué iba a compartirlo con nadie? Dárselo a los demás significa que no tendré nada para mí, ¿verdad? ¿Cómo puedo demostrar mis talentos y habilidades sin poder?’. No saben que lo que Dios ha confiado a las personas no es poder o estatus, sino un deber. Los anticristos solo aceptan el poder y el estatus, dejan de lado su deber y no hacen ninguna labor práctica. Por el contrario, solo buscan la fama, el beneficio y el estatus, y lo único que quieren es hacerse con el poder, controlar al pueblo escogido de Dios y disfrutar de los beneficios del estatus. Hacer las cosas de esta manera es muy peligroso: ¡es resistirse a Dios! Cualquiera que busque la fama, el beneficio y el estatus en vez de cumplir con el deber adecuadamente está jugando con fuego y con su vida. Los que hacen esto se pueden destruir a sí mismos en cualquier momento. Hoy, como un líder u obrero, estás sirviendo a Dios, lo cual no es algo corriente. No estás haciendo cosas para una persona, y mucho menos trabajando para pagar las facturas y poner comida en la mesa; en cambio, estás cumpliendo con tu deber en la iglesia. Y dado, en particular, que este deber te fue confiado por Dios, ¿qué implica cumplirlo? Que eres responsable ante Dios de tu deber, tanto si lo haces bien como si no; en última instancia, hay que rendir cuentas a Dios, tiene que haber un resultado. Lo que has aceptado es una comisión de Dios, una responsabilidad sagrada, así que da igual lo importante o lo insignificante que esta responsabilidad sea, es un asunto serio. ¿Cómo de serio es? A pequeña escala, se trata de si puedes obtener la verdad en esta vida y de cómo te contempla Dios. A una escala mayor, está directamente relacionado con tu futuro y tu destino, con tu fin; si cometes maldades y te opones a Dios, serás condenado y castigado. Todo lo que haces cuando cumples con tu deber es registrado por Dios, y Dios tiene Sus propios principios y normas para calificar y evaluar; Dios determina tu fin basándose en todo lo que manifiestas cuando cumples con tu deber” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 8: Querrían que se les obedeciera solo a ellos, no a la verdad ni a Dios (I)). Antes consideraba mi puesto de líder un símbolo de estatus. Tras leer las palabras de Dios, fue cuando comprendí que mi deber es una comisión que Dios me ha concedido. Es una responsabilidad y no tiene que ver con el estatus y la autoridad. Al cumplir con el deber en la iglesia, no existe una distinción entre estatus alto o bajo. Todo el mundo cumple sus responsabilidades en su puesto. Tras convertirme en líder, obtuve muchas oportunidades de practicar, y poco a poco aprendí a actuar según los principios y llegué a comprender algunas verdades. Dios también asignó a unos hermanos y hermanas con talento que comprendían los principios para que colaboraran conmigo, a fin de que yo cumpliera con el deber lo mejor que pudiera e hiciera bien la labor de la iglesia. No obstante, yo no buscaba la verdad ni trabajaba en armonía con otros. En cambio, valoraba el estatus y hasta reprimía y excluía a otras personas por mantenerlo, con lo que arrebataba a los hermanos y hermanas la ocasión de practicar. No solo perjudicaba a mis hermanos y hermanas, sino que también afectaba la labor de la iglesia. A tenor de todas mis conductas, la verdad, no era apta para ser líder. No quería continuar por este camino equivocado. Únicamente quería llevar a cabo mis responsabilidades de manera honesta y práctica, cumplir con el deber. Luego empecé a aplicarme más al cumplimiento del deber, y cuando otros acudían a Marsha con preguntas, ya no me sentía tan mal y dejó de preocuparme que la admiraran a ella en vez de a mí. Solamente pensaba en el mejor modo de colaborar con Marsha en el deber. Cuando advertía problemas en el trabajo de Marsha, se los comunicaba y la ayudaba a retomar el rumbo. Cuando ciertos proyectos avanzaban despacio, debatía con ella sobre cómo aumentar la eficacia. Si me faltaba perspicacia o no sabía manejar cierto asunto, también la buscaba para hablar con ella. Con el tiempo comenzamos a trabajar cada vez mejor juntas y me sentía muy centrada y libre.

También me acordé de este pasaje de las palabras de Dios: “Como líder de la iglesia no solo has de aprender a usar la verdad para resolver los problemas, también tienes que descubrir y cultivar a la gente de talento, a quienes de ninguna manera debes envidiar ni reprimir. Practicar de esta manera es beneficioso para la obra de la iglesia. Si puedes formar a algunos que busquen la verdad para que cooperen contigo y realicen bien todo el trabajo y, al final, todos vosotros tengáis testimonios vivenciales, entonces eres un líder u obrero cualificado. Si eres capaz de manejar todas las cosas según los principios, entonces estás comprometido con tu devoción. Algunas personas siempre temen que otros sean mejores que ellas o estén por encima de ellas, que otros obtengan reconocimiento mientras a ellas se les pasa por alto, y esto lleva a que ataquen y excluyan a los demás. ¿Acaso no es eso envidiar a las personas con talento? ¿No es egoísta y despreciable? ¿Qué tipo de carácter es este? ¡Es malicia! Aquellos que solo piensan en los intereses propios, que solo satisfacen sus propios deseos egoístas, sin pensar en nadie más ni considerar los intereses de la casa de Dios tienen un carácter malo y Dios no los ama. Si realmente puedes mostrar consideración con la voluntad de Dios, podrás tratar a otras personas de manera justa. Si recomiendas a una buena persona y permites que reciba formación y desempeñe un deber, con lo que la casa de Dios gana así a una persona talentosa, ¿no facilitará eso tu trabajo? ¿No estarás mostrando devoción en tu deber? Se trata de una buena obra ante Dios, es el mínimo de conciencia y sentido que debe poseer alguien que sirve como líder” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. La libertad y la liberación solo se obtienen desechando la propia corrupción). Con las palabras de Dios supe que promover el talento es responsabilidad de un líder y lo que necesita el trabajo de la iglesia. Esta experiencia me ayudó a comprender lo importante que es realmente este trabajo. Por un lado, es beneficioso para la labor global de la iglesia al permitir que más gente aplique su talento para cumplir con el deber e impulsar aún más la obra de la iglesia. Por otro lado, también les da a los hermanos y hermanas más práctica que favorece su entrada en la vida. Todas estas son buenas acciones y Dios las recordará. En retrospectiva, Marsha me había sido de gran ayuda. Me ayudó a captar algunos principios y a progresar un poco y el trabajo avanzaba con mucha más facilidad. Comprendí lo crucial que es obedecer las exigencias de Dios y aprender a colaborar con otros en el deber. Es el único camino para hacer el trabajo de la iglesia y cumplir bien con el deber.

Con esta experiencia logré entender un poco mi carácter satánico y mis opiniones falaces, y pude renunciar a mi deseo de reputación y estatus y cumplir con el deber. Así me salvó Dios. ¡Doy gracias a Dios!


95. Cómo abordar la poda y el trato

Por Rosalía, Corea del Sur

Miércoles, 17 de agosto de 2022, despejado

Hoy he comenzado en un nuevo deber. Trabajo con textos. Aunque fue inesperado, me alegro de poder cumplir este deber. Sé que es por la gracia de Dios y que Él me está dando la ocasión de practicar. Quiero hacerlo bien. Sin embargo, conozco poco este trabajo y, además, supe que a otros los han podado y tratado por caprichosos y por no tener principios en este tipo de trabajo, así que empiezo a preocuparme: “¿También me podarán y tratarán conmigo en este deber? Entonces, ¿no sería esto algo bueno si fuera capaz de aprender lecciones de la poda? ¡Es una gran oportunidad para alcanzar la verdad!”.

Domingo, 4 de septiembre de 2022, nublado

¡Cómo pasa el tiempo! En un abrir y cerrar de ojos, llevo más de quince días trabajando con textos. Con las enseñanzas del líder sobre los principios y su orientación en el trabajo, conozco algo más esta labor y he aprendido algunos principios. Pero cuando vi que a unos hermanos y hermanas los trataban por no cumplir con el deber con principios y por ser caprichosos, me puse muy nerviosa por que trataran conmigo. Aunque sé que la poda del líder consiste en señalar actitudes corruptas y la esencia de los problemas según la palabra de Dios, y que esto nos ayuda a conocernos y a entrar en los principios verdad, de todos modos, yo no quiero poda ni trato. Hoy trataron con el hermano Saul por no cumplir con el deber según los principios. El líder le había enseñado y enmendado reiteradamente, pero él seguía cometiendo el mismo error. Según el líder, carecía de entendimiento espiritual y no comprendía los principios. Pese a no estar dirigidas estas palabras a mí, oír los términos “carecía de entendimiento espiritual” me afectó de alguna manera. Me advertí a mí misma: “Tengo que actuar con principios y no puedo equivocarme; de lo contrario, tratarán conmigo. Tendré problemas si se demuestra que carezco de entendimiento espiritual. ¿Cómo puede salvarse alguien así? ¿Vale siquiera la pena capacitarlo?”. Estas ideas me pusieron más nerviosa. Esa tarde, en el deber, estuve tensa todo el tiempo. Hice las cosas con sumo cuidado, aterrada de meter la pata. No obstante, no entiendo por qué el trato a otras personas tiene tanto efecto sobre mí.

Viernes, 9 de septiembre de 2022, despejado

Últimamente me embarga el temor en el deber y estoy en constante alerta. Me aterra meter la pata. A veces me preguntan mi punto de vista, pero si bien tengo opiniones que estoy segura de que concuerdan con los principios, temo decir algo incorrecto. Tengo que pedir ayuda y recibir el visto bueno de varias personas para expresar mi punto de vista. Honestamente, es muy cansado cumplir así con el deber, y noto que me he alejado de Dios. Hoy leí un pasaje de la palabra de Dios que me conmovió mucho. Dios dice: “Algunos anticristos que trabajan en la casa de Dios resuelven en silencio actuar escrupulosamente, evitar cometer errores, ser podados y tratados, enfadar a lo alto o que el líder los sorprenda haciendo algo malo, y se aseguran de tener público cuando hacen buenas obras. Sin embargo, por muy escrupulosos que sean, dado que sus motivaciones y la senda que toman son incorrectas, y debido a que hablan y actúan solo en pos de la reputación y el estatus y nunca buscan la verdad, a menudo vulneran los principios, interrumpen y perturban la obra de la iglesia, actúan como lacayos de Satanás e incluso con frecuencia cometen transgresiones. Es muy común que esas personas vulneren los principios y cometan transgresiones. Así pues, obviamente, les resulta difícil evitar que los poden y traten. Han visto que algunos anticristos han quedado en evidencia y han sido descartados después de que los podaran y trataran severamente. Han visto estas cosas con sus propios ojos. ¿Por qué los anticristos actúan con tanta prudencia? Sin duda, una razón es que temen quedar en evidencia y que los descarten. Piensan: ‘He de tener cuidado, después de todo, “La precaución es la madre de la seguridad” y “Los buenos viven en paz”. Debo seguir estos principios y advertirme en todo momento evitar hacer el mal o meterme en problemas, y debo reprimir mi corrupción y mis intenciones y no dejar que nadie las note. Mientras no haga el mal y pueda perseverar hasta el final, ¡conseguiré bendiciones, eludiré los desastres y tendré éxito en mi fe en Dios!’. Suelen instarse, motivarse y animarse de este modo. Creen que, si hacen el mal, reducirán significativamente sus oportunidades para conseguir bendiciones. ¿Acaso no es esa la especulación y la creencia que albergan en lo profundo de su corazón? Dejando de lado si tal especulación o creencia de los anticristos es correcta o no, basado en ella, ¿qué es lo que más los preocupará cuando los poden y traten? (Sus perspectivas y su destino). Ellos relacionan la poda y el trato con sus perspectivas y su destino; esto tiene que ver con su naturaleza malvada” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). Este pasaje describe mi estado preciso. Cuando tratan con otros, no lo acepto de parte de Dios ni busco por qué se trata con estas personas, cómo se han extraviado, cómo puedo aprender de sus fallos y cómo debería evitar extraviarme yo de igual modo en un futuro para actuar según los principios. En cambio, trazo un nexo invisible pero profundo entre el trato y mi destino. Creo que, cuanto más en serio traten contigo, menos esperanza tienes de recibir bendiciones. Me he vuelto más precavida y cauta porque creo que, mientras no me equivoque mucho ni traten conmigo, tengo esperanza de ser bendecida. Por mis malentendidos sobre el trato y por valorar excesivamente las bendiciones, soy muy sensible a las cosas que afectan a mi destino y demasiado prudente en todo lo que hago. Temo que, de no ser cauta, tratarán conmigo y perderé mi buen resultado. ¡Veo lo taimada que soy! El líder nos enseña muchas veces los principios y nos lleva de la mano, pero no nos tomamos en serio sus palabras. Actuamos caprichosamente y a ciegas e interrumpimos el trabajo. ¿No es completamente normal que trate con nosotros? Una persona racional haría introspección a la luz de esto acerca de en qué falta o en qué carece de entendimiento espiritual, buscaría la verdad y enseguida enmendaría sus errores. Esta es una persona con una entrada positiva y que busca la verdad. Se nos trata para ayudarnos a entrar en la verdad y a cumplir bien con el deber, pero yo no solo no busco la verdad ni reflexiono, sino que, encima, soy precavida y malinterpreto. ¡No distingo el bien del mal! Gracias a la revelación de la palabra de Dios, ya comprendo un poco mi estado.

Lunes, 12 de septiembre de 2022, lluvia intensa

Hoy, en una reunión, el líder se enteró de que Saul se había vuelto negativo tras ser tratado y de que se sentía limitado y reprimido. El líder nos preguntó si nos sentíamos limitados. Recordé mi estado reciente y respondí que yo me había sentido algo limitada. El líder habló de cosas que realmente me llegaron al alma. Dijo: “¿Por qué hay personas con las que se trata reiteradamente y que, pese a ello, no alcanzan la verdad y afirman sentirse limitadas, oprimidas y dolidas? Porque no se centran en comprender ni alcanzar la verdad, con lo cual no aprenden nada. Se resisten y enojan cuando tratan con ellas. Se enfrentan a los demás. Estas personas, ¿aceptan la verdad? En realidad, se trata con estas personas por haber vulnerado los principios verdad, pero se niegan a reflexionar y llegan a holgazanear. Esto demuestra que no aceptan la verdad, que se oponen a ella y chocan con ella. En esencia, chocar con la verdad es chocar con Dios. La naturaleza de esto es muy grave”. Con la enseñanza del líder, por fin vi lo grave que es la naturaleza de rechazar la verdad o ser tratado y lo peligroso de este estado. Al llegar a casa, me sentí inquieta un buen rato y me acosté sin poder dormir durante mucho tiempo. He empezado a preguntarme cómo se manifiesta exactamente la no aceptación de la verdad: “¿Cómo puedo aprender una lección y reflexionar en esta situación?”.

Miércoles, 14 de septiembre de 2022, despejado

Hoy destituyeron a Saul. También fueron destituidos otros por no aceptar la verdad y no hacer progresos en el deber. Por una hermana me enteré de que, a menudo, Saul cumplía su deber de forma caprichosa y vulneraba los principios, y de que el líder siempre le enseñaba pacientemente los principios. A veces lo podaba y le señalaba la esencia de su problema, pero Saul no buscaba la verdad ni reflexionaba. En respuesta a la poda, holgazaneaba y se negaba a compartir sus ideas en los debates de trabajo. Una vez, en una reunión, llegó a decir: “El líder no lo ve cuando lo hago bien, pero si no lo hago bien, trata conmigo”. Costaba creer que hubiera dicho esto, ¡y que lo hiciera demostraba que no aceptaba para nada la verdad! Leí unos pasajes de la palabra de Dios: “Cuando se poda y se trata a un anticristo, lo primero que este hace es resistirse y rechazarlo en lo más profundo de su corazón. Lucha contra ello. ¿Y por qué es así? Porque los anticristos, por su propia esencia naturaleza, están hartos de la verdad y la detestan, y no aceptan la verdad en absoluto. Naturalmente, la esencia y el carácter de un anticristo le impiden reconocer sus propios errores o su propio carácter corrupto. En base a estos dos hechos, la actitud de un anticristo hacia la poda y el trato es la de rechazarlos y oponerse a ellos, total y absolutamente. Los detestan y se resisten desde el fondo de su corazón, y no muestran el menor atisbo de aceptación o sumisión, y mucho menos de auténtica reflexión o arrepentimiento. Cuando se poda y se trata con un anticristo, da igual quién lo haga, a qué se refiera, el grado de culpa que tenga en el asunto, lo flagrante que sea el error, la cantidad de maldades que cometa, o las consecuencias que su maldad cree para la iglesia; el anticristo no tiene en cuenta nada de esto. Para los anticristos, el que los poda y los trata los está señalando o busca deliberadamente faltas para castigarlos. El anticristo puede incluso creer que está siendo intimidado y humillado, que no está siendo tratado humanamente, y que está siendo menospreciado y ridiculizado. Después de que un anticristo es podado y tratado, nunca reflexiona sobre qué fue lo que realmente ha hecho mal, qué tipo de carácter corrupto ha revelado, si buscó los principios en el asunto, o si actuó de acuerdo con los principios verdad o cumplió con sus responsabilidades. No se examinan a sí mismos ni reflexionan sobre nada de esto, tampoco sopesan estas cuestiones. En cambio, se enfrentan al trato y la poda según su propia voluntad y con un ánimo acalorado. Cada vez que un anticristo es podado y tratado, se llenará de ira, resentimiento y descontento, y no escuchará el consejo de nadie. Se niegan a aceptar que se les pode y les trate, y son incapaces de regresar ante Dios para aprender y reflexionar sobre sí mismos, para abordar sus acciones que violan los principios, como ser superficiales o descuidados o descontrolarse en su deber, ni tampoco utilizan esta oportunidad para resolver su propio carácter corrupto. En cambio, hallan excusas para defenderse, para reivindicarse, e incluso dirán cosas para provocar la discordia e incitar a los demás” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 12: Quieren echarse atrás cuando no hay ninguna posición ni esperanza de recibir bendiciones). “Independientemente de los entornos que aparezcan, sobre todo ante la adversidad y cuando Dios revela o expone a las personas, lo primero que uno debe hacer es presentarse ante Dios para reflexionar y examinar sus palabras y actos y su carácter corrupto, en lugar de examinar, estudiar y juzgar si las palabras y los actos de Dios están bien o mal. Si te mantienes en tu posición adecuada, deberías saber exactamente qué es lo que has de hacer. La gente tiene un carácter corrupto y no entiende la verdad. Esto no es un problema tan grande. Pero, cuando las personas tienen un carácter corrupto y no entienden la verdad, y aun así no la buscan, entonces tienen un verdadero problema. Tienes un carácter corrupto y no entiendes la verdad, y puedes juzgar a Dios arbitrariamente y acercarte e interactuar con Él según tu estado de ánimo, tus preferencias y emociones. Sin embargo, si no buscas ni practicas la verdad, las cosas no van a ser tan sencillas. No solo no podrás someterte a Dios, sino que podrías malinterpretarlo y quejarte de Él, condenarlo, oponerte a Él, e incluso regañarlo y rechazarlo en tu corazón, diciendo que Dios no es justo, que no todo lo que hace es necesariamente correcto. ¿No es peligroso que puedan surgir tales cosas en ti? (Lo es). Es muy peligroso. ¡No buscar la verdad puede costarte la vida! Y eso puede ocurrir en cualquier momento y en cualquier lugar” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (III)). “En todos aquellos que suelen ser pasivos, la causa es su incapacidad de aceptar la verdad. Si no aceptas la verdad, la pasividad te atormentará como un demonio, lo que hará que vivas en un estado perpetuo de pasividad y desarrolles un sentimiento de desobediencia, insatisfacción y resentimiento hacia Dios. Cuando llegue al punto en que comiences a resistirte, rebelarte y clamar en contra de Dios, habrás alcanzado el final. Cuando la gente empiece a ponerte en evidencia, a analizarte y catalogarte, te habrás dado cuenta demasiado tarde de la triste realidad de la situación y te tirarás al suelo dándote golpes en el pecho. Entonces, ¡no podrás más que esperar el castigo de Dios!” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (17)). Con las palabras de Dios, por fin entendí que el indicio más claro de si una persona acepta la verdad o no es su forma de abordar el trato. Cuando son tratados, aquellos que buscan y aceptan la verdad son capaces de reflexionar y, por mucha que sea la severidad con que han sido tratados, siempre son capaces de orar a Dios, de pensar en qué se equivocaron exactamente, en qué lo provocó y en qué carácter corrupto revelaron, y luego buscan la verdad y aprenden de ella. Aunque haya cierta negatividad y debilidad, esto es porque descubren lo profunda que es su corrupción y la gravedad de sus transgresiones, empiezan a sentir culpa y arrepentimiento y, con ello, se odian de todo corazón, pero no quedan atrapados en la negatividad. Buscan la verdad y siguen haciendo introspección a partir de estos fallos y, cuando realmente conocen su problema y ven clara la naturaleza de sus actos, descubren el amor y la protección de Dios en el trato y le dan gracias. En este momento, el estado de la persona es correcto y positivo. Sin embargo, una persona que no acepta la verdad se toma de otra forma el trato. Aunque algunos no se quejan abiertamente, nunca hacen introspección ni se conocen a sí mismos con la palabra de Dios. En su interior discuten, se resisten y ponen excusas. Cuanto más lo piensan, más ofendidos y dolidos se sienten, hasta el punto de sentirse agraviados. Naturalmente, esto genera emociones negativas. Estas emociones negativas albergan su insatisfacción con la realidad y con los demás. Quienes aceptan la verdad descubren que el trato les permite conocer de veras su carácter corrupto, arrepentirse y transformarse, y que este es un hito en su fe, pero quienes no acepten la verdad serán revelados y descartados. Todos los que se vuelven negativos muchas veces no aceptan la verdad, están hartos de ella por naturaleza y no avanzan por muchos años que lleven en la fe. Cuando trataron con él, Saul no reflexionó ni reconoció la naturaleza y las consecuencias de trabajar de forma caprichosa, y ni mucho menos buscó principios de práctica. En cambio, estaba limitado, negativo y decaído. Al principio pensé que era normal sentirse triste después del trato y que él estaría bien tras un par de días de reflexión, pero otros hermanos y hermanas dijeron que ya había estado así antes: esforzado y activo en apariencia, pero, en cuanto surgían problemas en el trabajo y trataban con él, se quedaba negativo y decaído y dejaba de participar en el análisis de los problemas. Alegaba que, cuantas más sugerencias de trabajo hacía, más problemas se revelaban y que daría menos sugerencias y opiniones para que se revelaran menos problemas. Con su última poda se sintió limitado y reprimido en el deber, además de deprimido y dolido. Esta actitud negativa suya supone, en esencia, rechazar la verdad, culpar y resistirse a Dios. Revela el carácter de un anticristo. Por fin me he dado cuenta de que esta negatividad oculta un carácter satánico que se resiste a Dios. Que Saul tome la senda equivocada, ¿no es una alerta para mí? Esto se volvió sumamente evidente cuando leí lo que decía la palabra de Dios: “¡No buscar la verdad puede costarte la vida! Y eso puede ocurrir en cualquier momento y en cualquier lugar” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 10 (III)). No tenía mucha experiencia personal previa en esto, pero, con todo lo que he pasado últimamente, estas palabras hacen que resuene un “sí” dentro de mí. Es peligrosísimo no buscar ni aceptar la verdad cuando nos tratan. De hecho, los hermanos y hermanas destituidos hace poco tenían talento, pero su debilidad fatal era que estaban hartos de la verdad y no la buscaban, con lo que jamás lograban resultados en el deber y terminaron destituidos. Cuanto más lo pienso, más clara veo la importancia de buscar la verdad.

Jueves, 15 de septiembre de 2022, lluvia ligera

Hace un par de días que tengo en la cabeza la enseñanza de aquella tarde del líder, y mis pensamientos no hacen más que volver a estas palabras de Dios: “Si tienes fe en Dios, pero no buscas la verdad ni la voluntad de Dios, ni amas el camino que te acerca a Dios, entonces Yo digo que eres alguien que está tratando de evadir el juicio y que eres un títere y un traidor que huye del gran trono blanco” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cristo hace la obra del juicio con la verdad). Antes, cuando leía las palabras de Dios “eres alguien que está tratando de evadir el juicio” y “eres un títere y un traidor que huye del gran trono blanco”, enseguida me acordaba de esos miembros del mundo religioso que se aferran a las nociones religiosas. Solo quieren salvarse por la gracia. Se niegan a aceptar la obra del juicio de Dios en los últimos días. Son títeres y traidores que huyen del gran trono blanco de Dios. Pero yo me pregunto: “Aceptar la obra de Dios en los últimos días, ¿implica aceptar también Su juicio? ¿Así es como lo ve Dios? ¿Qué significa realmente aceptar de veras el juicio y castigo de Dios?”. Al meditar la palabra de Dios, me di cuenta de que aceptar Su obra en los últimos días no implica aceptar de veras Su juicio en los últimos días. Como mínimo, debes ser capaz de aceptar el trato para aceptar el juicio de Dios en los últimos días. Si no eres capaz de aceptar el trato, es imposible que aceptes el juicio y castigo de Dios. Leí más palabras de Dios acerca de cómo abordar correctamente el trato. Dios Todopoderoso dice: “Cuando se trata de ser podado y tratado, ¿qué es lo mínimo que la gente debería saber? Se deben experimentar la poda y el trato para cumplir adecuadamente con el deber. Es indispensable. Es algo que las personas deben afrontar a diario y que a menudo experimentan en su fe en Dios y en el logro de la salvación. Nadie puede apartarse de la poda y el trato. ¿Podar y tratar a alguien tiene que ver con su futuro y su destino? (No). Entonces, ¿para qué es tratar y podar a alguien? ¿Para condenar a las personas? (No, para ayudar a la gente a entender la verdad y cumplir con el deber según los principios). Así es. Ese es el entendimiento más correcto. Podar y tratar a alguien es un tipo de disciplina, un tipo de reprensión, pero también es una forma de ayudar y salvar a la gente. Ser podado y tratado te permite alterar tu búsqueda incorrecta a tiempo. Te permite reconocer de inmediato los problemas que actualmente tienes, a la vez que reconocer a tiempo las actitudes corruptas que expones. En cualquier caso, la poda y el trato te ayudan a reconocer tus errores y cumplir con tus deberes según los principios; te salvan de cometer errores y extraviarte, y te impiden causar catástrofes. ¿No es esta la mayor ayuda para las personas, su mayor remedio? Los que tienen conciencia y razón deberían poder abordar el trato y la poda correctamente” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (VIII)). La palabra de Dios es muy clara sobre la actitud y la senda de práctica correctas que debemos tener hacia el hecho de ser tratados. En realidad, el trato no guarda relación alguna con nuestro destino. Sin importar si el lenguaje empleado es duro, inquietante, incluso condenatorio, todo ello es para ayudarnos a reconocer nuestra corrupción y para que veamos los errores en nuestra labor; para ayudarnos a buscar la verdad y cumplir con el deber con principios. El trato frecuente o severo no implica que una persona no tendrá un buen destino, y no ser tratado no implica que una persona tendrá un buen destino. Aunque es posible que algunas sean podadas y tratadas a menudo y que a veces esto sea severo o incisivo, o que parezca una revelación o una condena, luego, estas personas son capaces de buscar la verdad, reflexionar y comprender un poco su carácter corrupto, sus defectos y sus errores. Pueden transformarse y madurar en la vida y, al final, no obstante, pueden asumir trabajos importantes. Me he puesto a recordar mi actitud hacia el trato desde que me hice creyente. Hace nueve años que creo en Dios y, en todos estos años, rara vez han tratado conmigo o he tenido grandes reveses o fracasos. Siempre he tenido una idea distinta acerca del trato. He considerado el trato algo malo, igual que ser revelado o condenado. Me aterra que traten con otras personas por temor a que eso también me ocurra a mí si no tengo cuidado. Confundo el trato con la condena y la revelación, y lo rechazo y me resisto a él porque quiero permanecer en mi zona de confort dentro de mi fe. ¿En qué se diferencia mi pretensión de la de aquellos que solo quieren hartarse de pan en la religión? He leído mucho la palabra de Dios y tengo claro que Su obra en los últimos días pretende purificar y perfeccionar al hombre con el juicio, la refinación, la poda y el trato, pero no tengo auténtico conocimiento y no estoy dispuesta a aceptar que traten conmigo ni que me refinen, por lo cual, por muchos años que crea en Dios, no progresaré nada. No alcanzaré la verdad ni la transformación de mi carácter vital y, al final, seré castigada. Cuanto más lo pienso, más cuenta me doy de lo peligroso de mi estado. Anhelo la comodidad y busco la gracia, así que aunque no traten conmigo, eso no implica que tendré un buen resultado. Si nunca busco la verdad ni transformo mi carácter corrupto, al final no me salvaré. No es que el trato revele el resultado de una persona, sino que su actitud hacia la verdad revela quién es. Siempre había pensado que el trato era algo malo y que, quizá, suponía el descontento o la condena de Dios, ¡pero ya veo lo distorsionado que estaba mi punto de vista! Llorando, oré a Dios: “Dios mío, por fin veo mi ignorancia y mi necedad. En mis años de fe, jamás he buscado la verdad y mi naturaleza está harta de ella. Siempre he evadido la poda y el trato. Dios mío, quiero arrepentirme. Estoy dispuesta a aprender lecciones a partir del trato”. Tras orar sentí mucha más tranquilidad, además de una sensación de anhelo y deseo. Espero poder experimentar la poda y el trato para poder avanzar en la vida.

Miércoles, 5 de octubre de 2022, nublado

Hoy sucedió algo inolvidable. Mientras trabajaba en un proyecto, como cumplía con el deber de forma caprichosa y no buscaba principios, hubo que repetir el trabajo, lo que demoró los progresos. El líder me señaló la naturaleza de este problema y trató conmigo por ser arrogante y carecer de aptitud. Según él, esto indicaba falta de entendimiento espiritual. No paraba de recordar sus palabras. Muy alterada, empecé a limitarme a mí misma: “El líder ha descubierto cómo soy. Cree que no soy apta para este deber. Cualquier día voy a ser destituida”. Cada vez me deprimía más. Consciente de que mi estado era un error, oré a Dios: “Oh, Dios mío, hoy han tratado conmigo. No sé qué debo aprender de esto ni cómo hacer introspección. Te pido esclarecimiento y guía para conocerme a mí misma y eliminar estas emociones negativas”. Después de orar recordé que es clave buscar la verdad cuando tratan con una. ¿Qué va a resolver estar negativa? Debo reflexionar sobre cuáles son exactamente mis problemas y en qué carezco de entendimiento espiritual. Al meditarlo con calma, me di cuenta de que esta vez habían tratado conmigo, sobre todo, por cumplir mi deber de forma caprichosa, sin reflexionar ni buscar principios. El líder había enseñado principios relativos a esto, pero yo solamente me atenía a las reglas. Incluso creía que, tras haber oído estos principios varias veces, ya los había dominado y que ya no me hacía falta trabajarlos. Creía ciegamente en mí, dejaba aparte los principios, consideraba mis opiniones correctas y no pedía opinión a nadie. Era demasiado caprichosa, no actuaba con principios y seguía ciegamente las reglas. ¿No era esto carecer de entendimiento espiritual? De no haber sido tratada así, seguiría siendo insensible, pensando que había cumplido bien mi deber y, realmente, sin saber qué maldad podría cometer. El trato constituye una advertencia y una protección para mí. Ahora que lo veo, ya no me siento negativa. Puedo centrarme en buscar los principios y recordarme a mí misma que no vuelva a cometer estos errores.

Sábado, 8 de octubre de 2022, despejado

Hoy tuvimos reunión con el líder. Nos enseñó, paciente, los principios del cumplimiento del deber y nos preguntó si últimamente habíamos aprendido algo. Nos alentó a buscar la verdad y nos dijo que, en toda circunstancia, lo principal es aprender lecciones. También nos leyó un pasaje de la palabra de Dios: “Mientras experimentas la obra de Dios, por más veces que hayas fallado, caído, sido podado, tratado o revelado, estas cosas no son malas. Independientemente de cómo hayas sido podado o tratado, o si ha sido por parte de los líderes, obreros o hermanos o hermanas, todo esto es bueno. Debes recordar que, por mucho que sufras, en realidad te estás beneficiando. Cualquier persona con experiencia puede dar fe de ello. Sí o sí, la poda, el trato o la revelación son siempre cosas buenas. No son una condena. Son la salvación de Dios y la mejor oportunidad para que llegues a conocerte. Puede traer un cambio de aires a tu experiencia de vida. Sin ello, no tendrás ni la oportunidad, ni la condición ni el contexto para poder alcanzar un entendimiento de la verdad de tu corrupción. Si entiendes realmente la verdad, y eres capaz de desenterrar las cosas corruptas ocultas en las profundidades de tu corazón, si puedes distinguirlas con claridad, entonces eso es bueno, esto ha resuelto un problema importante de entrada en la vida, y supone un gran beneficio para la transformación de carácter. Poder conocerte realmente es la mejor oportunidad para que enmiendes tus caminos y te conviertas en una nueva persona; es la mejor oportunidad de que obtengas nueva vida. Cuando realmente te conozcas, podrás ver que, cuando la verdad se convierte en la vida de alguien, es algo realmente precioso, y tendrás sed de la verdad, la practicarás y entrarás en la realidad. ¡Esto es algo verdaderamente grandioso! Si puedes aprovechar esta oportunidad y reflexionar sinceramente sobre ti mismo y obtener un conocimiento genuino de ti mismo cada vez que falles o caigas, entonces en medio de la negatividad y la debilidad, podrás volver a levantarte. Cuando hayas cruzado este umbral, entonces podrás dar un gran paso adelante y entrar en la realidad verdad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Para ganar la verdad, uno debe aprender de las personas, los asuntos y las cosas cercanas). Las palabras de Dios me emocionaron mucho y no pude reprimir el llanto. Aunque el trato fuera fastidioso y doloroso y a veces parecía que iba a derrumbarme por la negatividad, con esta experiencia he contemplado realmente el amor de Dios. Esta clase de situación fue lo que me obligó a presentarme ante Dios a reflexionar y conocer mi carácter corrupto, y a recapacitar acerca de dónde radican mis problemas. Cuando me comprendo un poco a mí misma, tengo una sensación de paz interior y tranquilidad. De no haber sido tratada, no sé qué perturbaciones habría generado en el deber ni qué problemas o descuidos habrían surgido. Este trato fue lo que me hizo prestar más atención a la búsqueda de principios en el deber. He comprobado personalmente que el trato es inseparable del cumplimiento de nuestro deber.


96. La senda para no aparentar

Por Margarita, Corea del Sur

A principios de 2021 me eligieron líder de equipo, responsable de la labor de riego de varios equipos. Entonces pensé que me habían elegido para ese puesto por tener cierta aptitud y capacidad, por entender la verdad y la entrada en la vida mejor que la mayoría de los hermanos y las hermanas. Creía que tenía que dotarme de la verdad y volcarme en cumplir correctamente con el trabajo para que todos vieran que era capaz de hacerlo.

Al principio no conocía el trabajo, por lo que, cuando surgían cosas nuevas que no captaba del todo, se las preguntaba al líder o a los hermanos y las hermanas con quienes trabajaba. Suponía que, al ser nueva en esa labor, todos entenderían que habría cosas que no sabría y que buscar más podría ayudarme a madurar antes; así, les daría a todos buena impresión y considerarían que buscaba la verdad con sinceridad. Sin embargo, más tarde, no dejaba de toparme con muchos problemas y dudaba si preguntar. Por entonces llevaba un tiempo en ese deber; por tanto, ¿qué opinarían de mí si hacía constantemente tantas preguntas? ¿Pensarían que no tenía buen calibre, que no sabía resolver ni los problemas sencillos y que no era idónea para ese trabajo como líder de equipo? Así, después, cuando me encontraba con otros problemas que no captaba del todo, no podía dejar de pensar si valía la pena preguntarles, si era sensato preguntar. Me preocupaba que mi mentalidad pareciera simple. Si algunos problemas no me parecían complicados, no preguntaba, sino que trataba de resolverlos yo misma. En consecuencia, cada vez se acumulaban más problemas y bastantes de ellos no se resolvían a tiempo. Esto hizo que me preocupara cada vez más de que todo el mundo pensara que no era adecuada como líder de grupo. En las reuniones, sobre todo si mi líder estaba presente, al comunicar las palabras de Dios, me preocupaba constantemente: “¿Enseño de forma práctica? ¿Es puro mi entendimiento?”. Observaba las reacciones de todos tras mi enseñanza, y si alguien desarrollaba algo de lo que yo había dicho, eso significaba que mi enseñanza había llegado al corazón, que tenía esclarecimiento, que yo tenía un entendimiento puro de las palabras de Dios y podía ocuparme de ese trabajo. Pero me sentía fatal si nadie respondía cuando yo terminaba de hablar. Tiempo después, empecé a sentir que el deber me agotaba mucho. Siempre me preocupaba por todo lo que había dicho, toda opinión que había expresado, y no podía relajarme. Quería cumplir bien con el deber, pero estaba continuamente en ascuas y no maduraba ni aprendía nada.

Me presenté ante Dios para orar y buscar, y leí un pasaje de Sus palabras: “Las propias personas son seres creados. ¿Pueden los seres creados alcanzar la omnipotencia? ¿Pueden alcanzar la perfección y la impecabilidad? ¿Pueden alcanzar la destreza en todo, llegar a entenderlo, ver la esencia de todo y ser capaces de cualquier cosa? No pueden. Sin embargo, dentro de los humanos hay un carácter corrupto y una debilidad fatal. En cuanto aprenden una habilidad o profesión, las personas sienten que son capaces, que tienen estatus y valor, que son profesionales. Sin importar lo mediocres que sean, quieren envolverse como figuras famosas o excepcionales, convertirse en una celebridad de poca importancia, y hacer creer a la gente que son perfectos y sin ningún defecto. A ojos de los demás, desean hacerse famosos, poderosos o figuras importantes y quieren volverse imponentes, capaces de cualquier cosa, que no haya nada que no puedan lograr. Creen que, si pidieran ayuda, parecerían incapaces, débiles e inferiores y la gente los despreciaría. Por eso siempre quieren mantener las apariencias. Algunos, cuando se les pide que hagan algo, dicen que saben hacerlo, cuando en realidad no saben. Después, a escondidas, lo consultan e intentan aprender a hacerlo, pero, tras estudiarlo varios días, siguen sin entender cómo hacerlo. Cuando se les pregunta cómo lo llevan, dicen: ‘¡Pronto, pronto!’. Pero en su corazón piensan: ‘Todavía no lo entiendo, no tengo ni idea, no sé qué hacer. No puedo ponerme en evidencia, he de seguir fingiendo, no puedo dejar que la gente vea mis fallos y mi ignorancia. No puedo dejar que me menosprecien’. ¿De qué problema se trata? Intentar guardar las apariencias es vivir un infierno. ¿Qué tipo de carácter es este? La arrogancia de estas personas no tiene límite, han perdido todo sentido. No quieren ser como los demás, no quieren ser gente corriente, gente normal, sino superhumanos, personas excepcionales, peces gordos. ¡Este es un problema descomunal! En cuanto a las debilidades, deficiencias, ignorancia, estupidez y falta de entendimiento dentro de la humanidad normal, lo cubren todo y no dejan que otras personas lo vean, y siguen disfrazándose. […] ¿No vive esa gente con la cabeza en las nubes? ¿No está soñando? Ni ellos mismos saben quiénes son, no saben vivir una humanidad normal. Ni una vez han actuado como seres humanos prácticos. Si te pasas los días con la cabeza en las nubes, saliendo del paso, sin hacer nada de forma realista y viviendo siempre de acuerdo con tu imaginación, esto es un problema. La senda que eliges en la vida no es correcta” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las cinco condiciones que hay que cumplir para emprender el camino correcto de la fe en Dios). Entendí un poco mi estado al recapacitar sobre esto. Me daba demasiada importancia porque creía que me habían elegido líder de equipo por tener cierta aptitud y capacidad de trabajo. Al percibirme de esa forma, me empezó a importar lo que opinaran de mí y quise demostrar cuanto antes que daba la talla. Así, cuando me encontraba con más problemas y dificultades en el deber, no podía limitarme a plantearlos, sino que siempre me preocupaba que la gente me descubriera y dijera que me faltaba aptitud y que no daba la talla. Empecé a llevar una máscara: callaba cuando surgían problemas y resolvía yo sola las cosas. Por ello, no atendía muchos problemas en mi deber, lo que demoraba nuestro trabajo y afectaba mi estado. Perdí claridad mental y comencé a confundirme en cosas que antes comprendía. Repensaba constantemente lo que enseñaba en las reuniones por miedo a que me despreciaran si no eran cosas buenas. Me sentía limitada a cada paso. Comprendí que la culpa era toda mía. Era muy arrogante e irracional y no sabía afrontar de manera adecuada mis defectos y deficiencias. Fingía continuamente para que los demás tuvieran una buena opinión de mí. De hecho, ese deber era una oportunidad que me había dado la iglesia para formarme, y de ningún modo implicaba que comprendiera la verdad ni que supiera hacer bien el trabajo. Solo tenía algo de capacidad de comprensión, pero había muchas cosas que no entendía y en las que no tenía experiencia personal. Yo no tenía nada de especial, pero me daba demasiada importancia y fingía ser una eminencia, alguien que comprende la verdad. ¡Me sobrevaloraba tanto! Lo único que debía hacer era tener los pies sobre la tierra y cumplir con mi deber, preguntando a los demás cuando hiciera falta; eso era lo realista y sensato que había que hacer.

Leí un pasaje de las palabras de Dios que me dio algunas estrategias prácticas. Dios dice: “Debes buscar la verdad para resolver cualquier problema que surja, sea el que sea, y bajo ningún concepto simular o dar una imagen falsa ante los demás. Tus defectos, carencias, fallos y actitudes corruptas… sé totalmente abierto acerca de todos ellos y compártelos. No te los guardes dentro. Aprender a abrirse es el primer paso para la entrada en la vida y el primer obstáculo, el más difícil de superar. Una vez que lo has superado, es fácil entrar en la verdad. ¿Qué significa dar este paso? Significa que estás abriendo tu corazón y mostrando todo lo que tienes, bueno o malo, positivo o negativo; que te estás descubriendo ante los demás y ante Dios; que no le estás ocultando nada a Dios ni estás disimulando ni disfrazando nada, libre de mentiras y trampas, y que estás siendo igualmente sincero y honesto con otras personas. De esta manera, vives en la luz y no solo Dios te escrutará, sino que otras personas podrán comprobar que actúas con principios y cierto grado de transparencia. No necesitas ningún método para proteger tu reputación, imagen y estatus, ni necesitas encubrir o disfrazar tus errores. No es necesario que hagas estos esfuerzos inútiles. Si puedes dejar de lado estas cosas, estarás muy relajado, vivirás sin estar encadenado y sin dolor y completamente en la luz” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). Mi reflexión al respecto me ayudó a comprender que, para cumplir con el deber de forma relajada y sin ansiedad, el primer paso era aprender a sincerarme sobre mis fallos y dejar de ponerme una máscara. Tenía que practicar la verdad y ser honesta. Solo era una persona corrupta que apenas comprendía la verdad, por lo que, naturalmente, había muchos asuntos que no captaba del todo. Era totalmente normal. No había necesidad de fingir y disimular cualquier cosa en pro de mi imagen. El único modo de relajarme en el deber era renunciar al orgullo y buscar abiertamente guía y comunicación si tenía preguntas. Descubrir esto me esclareció el corazón y empecé a centrarme en practicarlo. Cuando no estaba segura de algo, tomaba la iniciativa de preguntarlo; cuando daba una opinión, era mi opinión sincera, y solo comunicaba sobre lo que sabía. Al poner esto en práctica, poco a poco empecé a entender cosas que antes no entendía, y fui capaz de descubrir y subsanar los errores en el deber. Me hice además una idea más sólida de mis propios defectos. Por fin me había dado cuenta de que es bueno que te vean tal como eres, que eso ayuda a comprender principios verdad y a descubrir los propios fallos. En este punto me sentí mucho más libre y después pude cumplir normalmente con el deber.

Poco después, a los grupos de los que era responsable les iba muy bien en la vida de iglesia y, los hermanos y las hermanas querían hablar conmigo de sus problemas, pero, sin saberlo, me había vuelto a fijar en lo que opinaba la gente de mí. Una vez, en una reunión de colaboradores, una líder planteó unos problemas de nuestra iglesia y nos pidió opinión. Pensé: “Aquí hay un montón de hermanos y hermanas y podría aportar algunas ideas específicas que demostrarían mi capacidad”. Sin embargo, reflexioné mucho sin sacar nada en limpio. Justo entonces, la líder me preguntó mi opinión. Tartamudeé un largo rato y luego sugerí algo ambiguo. Enseguida, otras dos hermanas compartieron su opinión y sus sugerencias eran opuestas a las mías. Lo que dijeron estaba muy bien razonado y la líder se mostró de acuerdo. Me sentí incómoda al instante, pues pensaba que no solo no había quedado bien, sino que había quedado mal. ¿Qué opinaría de mí la líder? ¿Creería que no tenía ni idea de algo tan sencillo, que no había madurado nada? Los siguientes días hubo problemas en los grupos de los que era responsable. Como no los entendía, debería haber buscado ayuda inmediata, pero me pregunté si no parecería que era incapaz en mi trabajo si hacía todas aquellas preguntas. ¿Acaso no se hundiría la buena imagen que me había forjado? Por otro lado, sabía que los problemas sin resolver dificultarían nuestra labor, así que improvisé una estrategia: dividir las preguntas y hacérselas a distintas personas para que se resolvieran los problemas sin que pareciera que estaba preguntando demasiado y que no sabía nada. Con este disimulo, mi estado se deterioró cada vez más. Se me nubló más el pensamiento y empecé a tener dificultades en muchas cosas. Reflexioné entonces y entendí que, al no tener ni idea de cosas que antes sí sabía, debía haber un problema con mi estado. Por ello, me presenté a orar ante Dios: “Dios mío, es obvio que tengo problemas, pero no me atrevo a ser honesta y sincerarme sobre mis fallos. Siempre quiero impresionar. ¿Por qué me cuesta tanto preguntar lo que no entiendo? Parece como si tuviera los labios sellados y es agotador cumplir así con el deber. Por favor, guíame para conocer mi corrupción y cambiar”.

Luego leí un par de pasajes de las palabras de Dios que exponían mi estado a la perfección. Dios Todopoderoso dice: “Los seres humanos corruptos saben enmascararse bien. Hagan lo que hagan, o sea cual sea la corrupción que expresen, siempre se tienen que disfrazar. Si algo sale mal o hacen algo malo, quieren culpar a los demás. Desean ser reconocidos por las cosas buenas y culpar a los demás por las cosas malas. ¿Acaso no se da mucho este fenómeno de disfrazarse en la vida real? Demasiado. Equivocarse o disfrazarse: ¿cuál de las dos cosas se relaciona con el carácter? Disfrazarse es una cuestión de carácter, implica un carácter arrogante, maldad y astucia, es desdeñado especialmente por Dios. […] Si no intentas fingir ni justificarte, si admites tus errores, todos dirán que eres honesto y prudente. ¿Y qué te convierte en prudente? Todo el mundo comete errores. Todo el mundo tiene fallos y defectos. Y en realidad, todo el mundo tiene el mismo carácter corrupto. No te creas más noble, perfecto y bondadoso que los demás; eso es ser totalmente irracional. Una vez que tengas claro el carácter corrupto de la gente y la esencia y el verdadero rostro de su corrupción, no intentarás cubrir tus propios errores ni les reprocharás a los demás los suyos; podrás afrontar ambas cosas correctamente. Solo entonces te volverás perspicaz y no harás necedades, lo cual te convertirá en prudente. Aquellos que no son prudentes son gente necia y siempre insisten en sus pequeños errores mientras se esconden entre bastidores. Es repugnante de presenciar. De hecho, lo que haces les resulta obvio al instante a otras personas, pero sigues actuando con total descaro. A los demás les parece la actuación de un payaso. ¿Acaso no es una tontería? Sí. La gente necia carece de sabiduría. No importa cuántos sermones oigan, siguen sin entender la verdad ni ver nada tal y como es realmente. Nunca se bajan de su púlpito, pensando que son diferentes de todos los demás y son más respetables; esto es arrogancia y santurronería, es necedad. Los necios carecen de comprensión espiritual, ¿verdad? Los asuntos en los que te muestras necio e imprudente son aquellos en los que no tienes comprensión espiritual y no puedes entender la verdad fácilmente. Esta es la realidad del asunto” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). “¿De qué clase de carácter se trata cuando la gente monta siempre una fachada, se blanquean a sí mismos, se dan aires para que los demás los tengan en alta estima y no detecten sus defectos o carencias, cuando siempre tratan de presentar a los demás su mejor lado? Eso es arrogancia, falsedad, hipocresía, es el carácter de Satanás, es algo malvado. Tomemos como ejemplo a los miembros del régimen satánico: por mucho que se peleen, se enemisten o se maten en la oscuridad, nadie puede denunciarlos o exponerlos. Temen que la gente vea su rostro demoniaco, y hacen todo lo posible para encubrirlo. En público, se esfuerzan al máximo para blanquearse, diciendo lo mucho que aman al pueblo, lo grandes, gloriosos e infalibles que son. Esta es la naturaleza de Satanás. La característica más notable de la naturaleza de Satanás son las artimañas y los engaños. ¿Y cuál es el objetivo de estas artimañas y engaños? Engañar a la gente, impedir que vean su esencia y su verdadera cara, y lograr así el objetivo de prolongar su gobierno. Puede que la gente común carezca de tal poder y estatus, pero ellos también desean hacer que los demás tengan una visión favorable de ellos, que los tengan en alta estima y les otorguen un estatus elevado en su corazón. Eso es un carácter corrupto, y si las personas no entienden la verdad, son incapaces de reconocerlo. Las actitudes corruptas son las más difíciles de reconocer. Reconocer tus propios defectos y carencias es fácil, pero reconocer tu carácter corrupto no lo es. Los que no se conocen a sí mismos nunca hablan de sus estados corruptos, siempre creen que están bien. Y, sin darse cuenta, empiezan a presumir: ‘En todos mis años de fe he sufrido mucha persecución y muchísimas dificultades. ¿Sabéis cómo lo superé todo?’. ¿Es este un carácter arrogante? ¿Cuál es su motivación para exhibirse? (Hacer que la gente los tenga en alta estima). ¿Qué motivación tienen para hacer que la gente los tenga en alta estima? (Que se les otorgue estatus en la mente de esas personas). Si se te otorga estatus en la mente de alguien, cuando te encuentras en su compañía te trata con deferencia y es especialmente educado cuando habla contigo. Siempre te admira, siempre te deja ser el primero en todo, te cede el paso, te adula y te obedece. Te consulta y te deja decidir en todo. Y tú tienes una sensación de gozo con esto: te parece que eres más fuerte y mejor que los demás. A todo el mundo le gusta esta sensación. Es la sensación de tener estatus en el corazón de alguien; la gente desea disfrutar de esto. Por eso compite por el estatus y todo el mundo desea que se le otorgue estatus en el corazón de los demás, ser estimado e idolatrado por otros. Si no pudieran disfrutar de ello, no irían en pos del estatus” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Los principios que deben guiar el comportamiento de una persona). Meditando las palabras de Dios entendí que, entre mostrar una fachada y cometer errores, es más grave lo primero. Como nadie es perfecto, es completamente normal encontrarse con problemas y equivocarse en el deber, pero tras la fachada están las actitudes satánicas de ser arrogante, astuto y malvado. Lo que más detesta Dios es que siempre ocultes tus imperfecciones y defectos, que dejes ver solamente tu lado bueno para que te respeten y admiren. Una persona realmente prudente sabe afrontar bien sus defectos, equiparse con la verdad y compensar sus carencias. Es una oportunidad de madurar. Sin embargo, los necios e ignorantes carentes de autoconocimiento jamás pueden aceptar sus defectos. Incluso fingen, por lo que los problemas nunca se resuelven y ellos nunca maduran en la vida. Recordando mi conducta, me di cuenta de que yo era uno de los necios arrogantes delatados por Dios. Cuando empecé a lograr algunos resultados en el deber, creía que, en realidad, no era mala y que estaba a la altura de mi labor como líder de equipo. Además, sabía resolver problemas. Por estos motivos, me enaltecía enormemente y me daba mucha importancia. Por ello, ante cosas que no sabía manejar, era cauta e indecisa, pues me preocupaba decir lo que no era y hundir mi buena imagen, así que decidí expresar menos opiniones y preguntar menos. Incluso cuando sí pedía ayuda, elegía preguntas más difíciles para exhibir mis habilidades porque no quería que todos vieran mis dificultades. Incluso manipulaba las cosas y repartía las preguntas entre la gente para que no me descubrieran. Era muy arrogante, astuta y carente de autoconocimiento y fingía de varias maneras para que la gente me admirara. Vaya necia que era, aborrecible para Dios y desagradable para la gente. Ocultaba mis fallos para proteger mi reputación y estatus, con lo que dejaba sin resolver los problemas en el deber. Retrasaba el trabajo de la iglesia. ¿En qué estaba pensando? Qué despreciable y malvada era. Podría aferrarme al puesto a corto plazo a base de fingir, pero Dios lo examina todo y, tarde o temprano, me habría revelado y descartado por engañarlo y por demorar la labor de la iglesia. Se me ocurrió que los anticristos valoran sobre todo el estatus y debido a él no tienen contemplaciones ni siquiera con los intereses de la iglesia. ¿En qué se diferenciaban mi carácter y mis perspectivas sobre la búsqueda de los de un anticristo? ¿Acaso el estatus me beneficiaba en algo? Me hizo renuente a reconocer o afrontar mis fallos y perdí la razón. Ante los problemas, no quería buscar, sino fingir, y era cada vez más astuta. Así pues, terminaría en la senda de un anticristo, para disgusto de Dios, que me descartaría. Eso dañaría la labor de la iglesia y me destruiría. Me di cuenta entonces del peligro de seguir así. Era una alerta para que no continuara cumpliendo de ese modo con el deber.

Leí más palabras de Dios con una senda de práctica y me resultaron aún más liberadoras. Dios dice: “La iglesia promueve y cultiva a algunas personas, es una bonita oportunidad para ser formado. Eso es algo bueno. Se puede decir que han sido elevadas y agraciadas por Dios. Entonces, ¿cómo deben cumplir con su deber? El primer principio al que deben atenerse es el de comprender la verdad. Cuando no entiendan la verdad, deben buscarla, y si todavía no entienden después de buscar, pueden encontrar a alguien que sí entienda la verdad y con el que comunicar y buscar, lo cual hará que la solución del problema sea más rápida y oportuna. Si solo te concentras en dedicar más tiempo a leer las palabras de Dios por tu cuenta y en pasar más tiempo reflexionando sobre estas palabras, a fin de lograr la comprensión de la verdad y resolver el problema, se trata de un proceso demasiado lento; como dice el refrán: ‘El agua lejana no apagará una sed acuciante’. Si, en lo que respecta a la verdad, deseas progresar rápidamente, entonces debes aprender a trabajar en armonía con los demás, a hacer más preguntas, a buscar más. Solo entonces tu vida crecerá rápidamente, y serás capaz de resolver los problemas sin demora, sin ninguna demora en ninguno de ellos. Ya que acabas de ser promocionado y aún estás en periodo de prueba, y además no posees un auténtico entendimiento de la verdad ni la realidad verdad —porque aún te falta esta estatura— no pienses que tu promoción significa que posees la realidad verdad; no es así. Se te selecciona para la promoción y el cultivo simplemente porque tienes un sentido de carga hacia el trabajo y posees el calibre de un líder. Has de tener tal razón” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (5)). Medité sobre esto y descubrí que la iglesia promueve y cultiva a la gente para darle la oportunidad de practicar. Eso de ningún modo implica que comprenda la verdad, sepa resolver cualquier problema y sea apta para que Dios la use. En la práctica encontrará todo tipo de problemas reales, y si sigue buscando y compartiendo, poco a poco empezará a entender distintos aspectos de los principios. Será entonces cuando podrá resolver problemas y cumplir bien con el deber. Sabía que tenía que afrontar debidamente mis fallos y saber quién era, buscar más verdades, debatir y comunicar más con los demás cuando surgiera algún problema y dedicarme a él por entero. Entonces, incluso si un día quedara claro que realmente no tenía aptitud, que no daba la talla en mi trabajo, al menos tendría la conciencia limpia. Sentí gran alivio con esa reflexión. No tenía que continuar fingiendo, sino que debía ser honesta y afrontar directamente mis fallos y defectos.

En nuestros debates posteriores en grupo, procuraba opinar honestamente. Al principio dudaba un poco por temor a decir algo equivocado y mostrar una comprensión superficial y poca aptitud. Sobre todo cuando había problemas que no captaba del todo, mis opiniones no estaban muy claras, y al terminar de hablar me empezaba a palpitar el corazón, preguntándome si alguien me descubriría. Sin embargo, me recordaba que ese era mi nivel real y que no pasaba nada si me menospreciaban. Lo importante es ser una persona honesta ante Dios y mi deber es expresar mis ideas y participar en los debates. Esa es la única manera de vivir tranquila. Después, cuando tenía preguntas en el deber, iba y preguntaba a los demás sus opiniones. De vez en cuando aún me preocupaba que me menospreciaran, pero, cuando pensaba que ocultar mis fallos para proteger mi orgullo podría dañar la labor de la iglesia, me esforzaba por apartarme de aquel impulso y pedir ayuda. Así comencé a entender cosas que antes no entendía y sentía más calma, más paz. A veces, los hermanos y las hermanas tenían una comprensión más precisa que yo y empezaba a preguntarme si todos pensaban que yo no servía, pero entendí que esa no era la forma correcta de enfocarlo. Tenía que aprender de los puntos fuertes de otros para compensar mis puntos débiles. ¿Acaso no es eso un don? Pensándolo así, no me inquietaba, y con el tiempo comencé a sentirme cada vez más libre. Agradezco a Dios que me guiara y me dejara experimentar lo libre de ser honesta, y ahora tengo más fe para poner en práctica Sus palabras.


97. Las consecuencias del apego emocional excesivo

Por Su Xing, China

Hubo un año en el que, durante mi ejercicio como diácono, la casa de Dios ordenó una purificación de la iglesia para expulsar a todos los no creyentes, malhechores y anticristos de entre las filas de nuestros miembros. Solo si se realizaba tal purificación podía garantizarse la vida normal de iglesia de los escogidos de Dios. Poco después, nuestra iglesia inició una investigación de estos tres tipos de personas.

Un día, el hermano Wang Zhicheng, un líder de la iglesia, me buscó y me dijo: “A menudo tu esposa distorsiona la verdad y juzga a los líderes y trabajadores durante las reuniones. Sin embargo, cuando dos diáconos señalaron este problema, ella no solo no lo aceptó, sino que les guardó resentimiento y comenzó a hablar mal de ellos a sus espaldas. Esto llevó a que algunos de nuestros hermanos y hermanas desarrollaran ciertos sesgos hacia los líderes y trabajadores e influyó de manera importante en la vida de la iglesia. Compartimos con ella y la ayudamos, la tratamos y podamos, pero ella seguía sin ver el error de su comportamiento y no se arrepintió ni alcanzó la transformación”. Zhicheng también quiso saber más acerca de su conducta en general, así que me pidió que redactara una evaluación para ayudar a tomar una decisión informada en cuanto a si debía ser expulsada o no. En aquel momento, me sentí un tanto desalentado. Zhicheng estaba diciendo la verdad: ciertamente, mi esposa juzgaba a menudo a los líderes y trabajadores y decía que eran irresponsables y que no llevaban a cabo obra práctica. En realidad, los líderes habían logrado algunos resultados en su trabajo y habían podido resolver ciertos asuntos prácticos, pero mi esposa solía ser puntillosa en relación con los asuntos más pequeños y encontraba faltas en todo lo que los líderes hacían. Anteriormente yo había hablado con ella sobre este asunto, pero ella simplemente no deseaba cambiar su comportamiento y continuó expresando juicio hacia los líderes de su grupo de reunión. Cuando el líder de su grupo, el hermano Yang Yanyi, le dijo que no debía juzgar a los líderes y trabajadores durante las reuniones, pues esto perturbaba la vida de la iglesia, comenzó a desacreditarlo y a decir que él solo hablaba de palabras y doctrinas y que carecía de la realidad verdad. Incluso llegó a decir que estaba haciendo perder el tiempo a los hermanos y hermanas durante la reunión, cuando, de hecho, la mayor parte de lo que compartía Yanyi era bastante práctico. Las acciones de mi esposa estaban perturbando la vida de la iglesia, y si en el transcurso de la investigación que llevaba a cabo la iglesia se determinaba que ella era una malhechora, la expulsarían. En aquel tiempo, pensé: “Si la expulsan, ¿acaso no significa eso que no podrá alcanzar la salvación?”. Cuando me di cuenta de esto, le dije al líder: “La razón por la que mi esposa provocó estas perturbaciones e interrupciones es porque ella aceptó la obra de Dios de los últimos días apenas hace poco más de dos años, y aún no ha comprendido la verdad. Me aseguraré de hablar con ella al regresar a casa para ver si puedo lograr que se arrepienta. En cuanto a la evaluación, ¿podemos demorarla por ahora?”. Zhicheng habló conmigo y me dijo que la casa de Dios siempre ha hecho hincapié en que los malhechores y no creyentes que perturban la obra de la iglesia deben ser expulsados para evitar que tengan un impacto en la vida normal de la iglesia. Me pidió que completara mi evaluación tan pronto como me fuera posible y me garantizó que la iglesia llevaría a cabo un juicio justo de acuerdo con los principios tomando en cuenta su comportamiento general. Yo sabía que Zhicheng estaba en lo correcto, pero en lo que se refería a escribir una evaluación de mi esposa, simplemente me sentía fatal. Mi esposa y yo habíamos sufrido mucho desde que entramos en la fe. Ya había sido suficientemente malo cuando nuestros vecinos se burlaron de nosotros y nos ridiculizaron, pero hasta nuestros amigos cercanos y familiares nos habían abandonado; habíamos pasado por tiempos muy difíciles juntos. Si yo escribía todas sus conductas malvadas y al final la expulsaban, ¿acaso no sería que todo su sufrimiento había sido en vano? Es más, si ella descubriera que fue mi evaluación lo que había expuesto todas sus conductas malvadas, ¿no me diría que yo había dejado de lado nuestro lazo marital y había sido cruel con ella? Pensé: “Olvídalo. No debo escribirla”. Pero luego reconsideré y pensé: “Soy plenamente consciente de que mi esposa ha estado perturbando la vida de la iglesia. Si no reporto a la iglesia las conductas de mi esposa con prontitud, ¿acaso no estaría ocultando la verdad y encubriéndola? ¡Eso sería ofensivo para Dios!”. Cuando me percaté de esto, me sentí desesperado y enfadado. No podía abandonar mi apego emocional hacia mi esposa y no sabía cuál era la mejor forma de proceder. Durante los siguientes días, cuando regresaba a casa compartía con mi esposa y la animaba a arrepentirse. Se mostraba de acuerdo de manera superficial, pero cuando la presionaba más, se ofendía y se negaba a aceptar lo que le decía. Al ver cómo no había mejorado en lo más mínimo, me atormenté tanto que apenas podía comer o dormir bien por la noche.

Posteriormente, durante una reunión con colaboradores, un líder observó que me estaban gobernando mis apegos emocionales y que aún no había redactado la evaluación, así que habló conmigo y me dijo: “La verdad reina en la casa de Dios. Ningún malhechor será pasado por alto y las buenas personas no serán acusadas de forma equivocada. Como diácono de esta iglesia, debes ser un ejemplo a seguir en la práctica de la verdad para preservar la obra de la iglesia”. Me sentí un tanto avergonzado tras escuchar lo que compartió el líder. Ciertamente, como diácono de la iglesia, si esta quería comprender más sobre la situación de mi esposa, yo debía cooperar activamente. En lugar de ello, seguí retrasando la redacción de la evaluación y, de ese modo, no preservé la obra de la iglesia. En realidad, esta fue una llamada de atención para mi esposa y una oportunidad de que se diera cuenta que tenía algunos problemas. Si ella aceptaba la verdad y se arrepentía y lograba transformarse de manera oportuna, podía haber un resultado positivo. Tras regresar a casa, justo cuando me preparaba para escribir mi evaluación, vi que mi esposa ocupándose diligentemente de las tareas del hogar y empecé a dudar. Me apresuré a orar a Dios y le pedí que me guiara para deshacerme de mis emociones carnales y practicar la verdad con el fin de preservar la obra de la iglesia. Al concluir mi oración, me vinieron a la mente las siguientes palabras de Dios: “¿Qué son los sentimientos, en esencia? Son una clase de carácter corrupto. Las manifestaciones de los sentimientos pueden describirse utilizando varias palabras: tener favoritismo, proteger a los demás sin atenerse a los principios, mantener relaciones físicas y tener parcialidad; eso son los sentimientos” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. ¿Cuál es la realidad verdad?). “¿Qué cuestiones tienen relación con las emociones? La primera es cómo evalúas a tu propia familia, cómo reaccionas a las cosas que hacen. En ‘las cosas que hacen’ se incluye cuando interrumpen y perturban la obra de la iglesia, cuando juzgan a espaldas de la gente, cuando actúan como los no creyentes y cosas del estilo. ¿Podrías ser imparcial respecto a esas cosas que hace tu familia? Si te pidieran que evaluaras a tu familia por escrito, ¿lo harías de forma objetiva y justa, dejando de lado tus propias emociones? Esto está relacionado con cómo tienes que enfrentar a los miembros de tu familia. ¿Y eres sentimental con las personas con las que te llevas bien o que te han ayudado antes? ¿Serías objetivo, imparcial y preciso respecto a sus acciones y comportamientos? ¿Los denunciarías o los pondrías en evidencia de inmediato si los descubrieras interrumpiendo y perturbando el trabajo de la iglesia? Es más, ¿eres sentimental con aquellos que están cerca de ti o comparten intereses similares? ¿Sería imparcial y objetiva tu evaluación, definición y respuesta a sus acciones y comportamientos? ¿Y cómo reaccionarías si los principios dictaran que la iglesia tomara medidas contra alguien con quien tienes una conexión emocional, y estas medidas estuvieran en desacuerdo con tus propias nociones? ¿Obedecerías? ¿Continuarías en secreto teniendo relación con ellos, te seguirías dejando engañar por ellos, dejarías incluso que te incitaran a excusarlos, racionalizarlos y defenderlos? ¿Te sacrificarías y acudirías en ayuda de los que han sido amables contigo, en contra de los principios verdad y desatendiendo los intereses de la casa de Dios? Todo esto tiene que ver con varias cuestiones relacionadas con las emociones, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). Las palabras de Dios revelaban cómo quienes tienen apegos emocionales intensos no actúan conforme a los principios y, menos aún, son capaces de actuar de manera justa. Más bien, tienen favoritos y mantienen sus relaciones carnales sin la menor consideración hacia los intereses de la iglesia. Me medí contra las palabras de Dios y descubrí que tenía un apego emocional excesivo. Yo sabía perfectamente que en la medida en que mi esposa continuara distorsionando con frecuencia los hechos, juzgara a los líderes y trabajadores y perturbara la vida de la iglesia, yo debía practicar la verdad y exponer sus comportamientos malvados. Solo de esa manera estaría siendo obediente a la voluntad de Dios y preservaría la obra de la iglesia. Sin embargo, como no podía abandonar mi vínculo familiar, me daba miedo que mi esposa perdiera la oportunidad de alcanzar la salvación y me preocupaba que tuviera resentimientos hacia mí, fui parcial con ella, la encubrí, retrasé la elaboración de su evaluación y le permití que continuara perturbando a la iglesia. Al encubrirla, no tuve la menor consideración por la labor de la iglesia y tampoco pensé en cómo dañaría la vida de los hermanos y hermanas. ¡Yo era verdaderamente despreciable! Al darme cuenta de esto, pensé: “No puedo ir contra mi conciencia ni ofender a Dios por más tiempo. Debo practicar la verdad, abandonar mis emociones carnales y exponer sus comportamientos malvados”. Entonces, tomé la pluma y escribí todas y cada una de las conductas malvadas que había observado en mi esposa. Unos días más tarde, con base en los principios, los líderes y trabajadores decidieron que mi esposa tenía una baja humanidad, que había perturbado la vida de la iglesia en múltiples ocasiones y debía ser expulsada, pero como hacía poco tiempo que había aceptado la obra de Dios en los últimos días se le otorgaría otra oportunidad de arrepentirse. Sería podada, tratada y recibiría una advertencia, pero si aun así no se arrepentía, la expulsarían. Al escuchar esta noticia me sentí aliviado, pues sabía que aún tenía una oportunidad de cambiar las cosas. Tomé la decisión de aplicarme y ayudar verdaderamente a mi esposa a reconocer sus conductas malvadas y arrepentirse delante de Dios. Si podía arrepentirse y lograba transformarse, no sería expulsada. Si ese fuera el caso, aún había esperanza de que pudiera lograr la salvación. Cuando llegué a casa, le señalé a mi esposa todos sus problemas y la animé a valorar esta oportunidad de arrepentirse. En aquel momento, estuvo de acuerdo con mi petición. Después de eso, ya no discutía con los hermanos y hermanas ni juzgaba a los líderes y obreros durante las reuniones. Aceptaba de buen grado acoger a los hermanos y hermanas cuando la iglesia se lo asignaba y, al menos en apariencia, parecía estarse conteniendo un poco más. Me sentía muy feliz por ella, pero conforme pasó el tiempo su verdadera naturaleza volvió a asomar la cabeza.

En una ocasión, durante una reunión, una líder de grupo, la hermana Liu Yi, preguntó cómo debíamos practicar y entrar en la verdad de temer a Dios y rechazar el mal. Al escuchar esto, mi esposa descalificó a Liu Yi con estas palabras: “Tú me expusiste previamente y dijiste que yo juzgaba a los líderes y trabajadores y hacía el mal, ¡pero ni siquiera comprendes la verdad de temer a Dios y rechazar el mal! ¿Por qué eres la líder de este grupo? ¿Qué te hace apta para criticarme?”. Siguió lanzando esta diatriba de improperios contra Liu Yi y no quiso detenerse cuando los demás le dijeron que lo hiciera. Al final, sus vociferaciones alcanzaron un volumen tan alto que un vecino vino a preguntar qué ocurría y fue necesario suspender la reunión por cuestiones de seguridad. Cuando me enteré de lo que había ocurrido, traté con ella y le dije que su diatriba había interrumpido y perturbado la vida de la iglesia, pero ella se negó a aceptarlo e incluso trató de defenderse. Posteriormente, siguió enojada conmigo y me ignoró. Fue profundamente desmoralizante observar cómo adoptó este tipo de actitud hacia mí. Después de eso, como yo era muy bien conocido entre los creyentes de mi ciudad y también porque una persona malvada me había reportado por difundir el evangelio, mi esposa y yo nos vimos forzados a huir y cumplir con nuestros deberes lejos de casa en una nueva iglesia. En una ocasión, durante una reunión, el entendimiento que tenía mi esposa de un pasaje de las palabras de Dios estaba un tanto equivocado, y los demás hermanos y hermanas le señalaron su error; le dijeron que esa no era una interpretación auténtica de las palabras de Dios. No obstante, mi esposa no estuvo dispuesta a darles la razón y siguió insistiendo en su punto al grado de que perturbó completamente el flujo de la reunión. En otra ocasión, se puso a defender a un malhechor que estaba a punto de ser expulsado por la iglesia y que perturbaba gravemente la obra de la iglesia. Cuando me enteré de esto, traté con ella y la expuse, pero ella no me dio la razón e incluso pensó que era ella la que estaba en lo correcto. Hubo otro momento en el que mi esposa escuchó en alguna parte que el líder de la iglesia estaba en peligro, así que impidió que el líder asistiera a la reunión, pues dijo que pondría en peligro a los demás participantes. Incluso llegó a decir que ella estaba ayudando a proteger la obra de la iglesia y sembró miedo entre los hermanos y hermanas y les aconsejó que no se asociaran con él. En verdad, ella no tenía ni idea de lo que decía, e hizo todo tipo de aseveraciones y acciones ridículas que perturbaron directamente la vida de la iglesia. Me enojé y me molesté cuando escuché lo que había ocurrido y hablé con ella. Le dije: “Impediste que el líder asistiera a la reunión, sembraste miedo entre los hermanos y hermanas, impediste que las personas estuvieran en contacto con el líder y entorpeciste la capacidad del líder para llevar a cabo su deber. ¿Acaso no estabas haciendo el mal y perturbando la vida de la iglesia? En el pasado, la iglesia no te expulsó cuando hiciste todo ese mal porque habías sido creyente durante muy poco tiempo. Te dieron la oportunidad de arrepentirte, pero tú no te arrepentiste en absoluto e incluso continuaste haciendo el mal. Si sigues así, inevitablemente te expulsarán. Entonces, ¿cómo vas a lograr la salvación?”. Simplemente bajó la cabeza y no respondió nada. No tenía ninguna conciencia de sí misma y no corrigió su comportamiento a partir de entonces. No aceptó lo que yo le dije mientras traté con ella y la expuse seriamente y no tenía la más mínima intención de arrepentirse. En relación con las acciones de mi esposa, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios que decía: “Aquellos entre los hermanos y hermanas que siempre están dando rienda suelta a su negatividad son lacayos de Satanás y perturban a la iglesia. Tales personas deben ser expulsadas y descartadas un día. En su creencia en Dios, si las personas no tienen un corazón temeroso de Dios, si no tienen un corazón obediente a Dios, entonces no solo no podrán hacer ninguna obra para Él, sino que, por el contrario, se convertirán en quienes perturban Su obra y lo desafían. Creer en Dios, pero no obedecerlo ni temerlo y, más bien, resistirse a Él, es la mayor desgracia para un creyente. Si los creyentes son tan casuales y desenfrenados en sus palabras y su conducta como lo son los incrédulos, entonces son todavía más malvados que los incrédulos; son demonios arquetípicos. Aquellos que dan rienda suelta a su conversación venenosa y maliciosa dentro de la iglesia, que difunden rumores, fomentan la desarmonía y forman grupitos entre los hermanos y hermanas deben ser expulsados de la iglesia. Sin embargo, como esta es una era diferente de la obra de Dios, estas personas son restringidas, pues sin duda serán descartadas. Todos los que han sido corrompidos por Satanás tienen un carácter corrupto. Algunos no tienen nada más que un carácter corrupto, mientras que otros son diferentes: no solo tienen un carácter satánico corrupto, sino que su naturaleza también es extremadamente maliciosa. No solo sus palabras y acciones revelan su carácter corrupto y satánico; además, estas personas son el auténtico diablo Satanás. Su comportamiento interrumpe y perturba la obra de Dios, perturba la entrada en la vida de los hermanos y hermanas y daña la vida normal de la iglesia. Tarde o temprano, estos lobos con piel de oveja deben ser descartados; debe adoptarse una actitud despiadada, una actitud de rechazo hacia estos lacayos de Satanás. Solo esto es estar del lado de Dios y aquellos que no lo hagan se están revolcando en el fango con Satanás” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Una advertencia a los que no practican la verdad). Las acciones de mi esposa eran iguales a las de aquellos que Dios describió. En el pasado, ella a menudo distorsionaba la verdad y juzgaba a los líderes y trabajadores e incluso incitaba el conflicto entre los hermanos y hermanas, y los líderes y trabajadores. Ahora ella había vuelto a las andadas y actuaba de forma temeraria, impedía que el líder cumpliera con su deber y tenía un impacto grave sobre la obra de la iglesia. Nuestro líder de la antigua iglesia había diseccionado sus comportamientos malvados, pero ella seguía careciendo de autoconciencia y no quería arrepentirse. Incluso se mostraba resentida con aquellos que trataban de ayudarla y los atacaba cuando se presentaba la primera oportunidad. Era evidente que ella no aceptaba la verdad en absoluto y que incluso la detestaba y despreciaba. Estas conductas no eran solo manifestaciones normales de corrupción o transgresiones aisladas, sino que representaban un patrón de interrupción y perturbación y ninguno de los consejos o la persuasión que se le ofreció cambió su comportamiento. ¡Era una manifestación de una naturaleza maliciosa! La esencia de los malhechores consiste en detestar y despreciar la verdad y no arrepentirse sinceramente incluso después de varios años de fe. Cuando reflexioné sobre la revelación de las palabras de Dios, me di cuenta de que mi esposa era una malhechora y que, tarde o temprano, la expulsarían de la iglesia. Sin embargo, seguía sin poder soportar ver que la expulsaran después de todos estos años en la fe; tan solo pensar en ello me atormentaba infinitamente. Aunque yo sabía que su inevitable expulsión era resultado de sus propios actos malvados y que ella había cavado su propia tumba, no podía soportar ver que eso ocurriera y quería protegerla. Justo entonces, el líder de la iglesia me pidió que escribiera una evaluación de mi esposa. En ese momento, pensé: “Quizás simplemente puedo escribir sobre las fechorías de las que ya son conscientes los hermanos y hermanas en esta iglesia y dejar fuera incidentes que ocurrieron en la iglesia anterior, de los cuales no tienen conocimiento las personas de aquí. Tal vez entonces tendrá una oportunidad de permanecer en la iglesia”. Así pues, simplemente escribí un resumen superficial de algunas de sus fechorías actuales y lo entregué. Unos días después, el líder me dijo: “La evaluación que escribiste fue bastante básica. ¿Reportaste todas las fechorías de tu esposa? Al comportarnos, debemos ir delante de Dios y aceptar Su escrutinio. No debemos ocultar los hechos y la realidad debido a nuestros apegos emocionales personales”. Las palabras del líder me dejaron con un conflicto interno. Ciertamente, yo no informé de todas las fechorías de mi esposa, porque si lo hacía, entonces, con base en su patrón general de comportamiento, se determinaría que ella era una malhechora y la expulsarían de inmediato. Dado lo mucho que ella se resistía, si en verdad la expulsaban y ella descubría que yo había aportado evidencia, discutiría conmigo eternamente. Es más, si mis hijos descubrían lo que había ocurrido, ¿acaso no dirían que yo había tratado a mi propia esposa cual si fuera una extraña? Por otro lado, si yo no proporcionaba un relato fiel en mi evaluación, estaría ocultando los hechos y la realidad y encubriendo a una malhechora, lo que le permitiría seguir haciendo el mal y perturbando la obra de la iglesia. Me sentía muy angustiado, mi cabeza daba vueltas y no podía tomar una decisión.

Después de regresar a casa, me topé con los siguientes pasajes de las palabras de Dios: “Debes desechar tus emociones lo antes que puedas; Yo no actúo de acuerdo con las emociones, sino que ejerzo justicia. Si tus padres hacen algo que no es de beneficio para la iglesia, no pueden escapar. Mis intenciones te han sido reveladas, y no puedes ignorarlas. En cambio, debes enfocar toda tu atención en ellas y dejar todo lo demás a un lado para seguir de todo corazón. Yo siempre te mantendré en Mis manos. No caigas siempre en la timidez y estés bajo el control de tu esposo o tu esposa; debes permitir que Mi voluntad se lleve a cabo” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 9). “¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino los opositores que no creen en Dios? ¿No son esas las personas que son desobedientes a Dios? ¿No son esos los que verbalmente afirman tener fe, pero carecen de la verdad? ¿No son esos los que solo buscan el obtener las bendiciones, mientras que no pueden dar testimonio de Dios? Todavía hoy te mezclas con esos demonios y tienes conciencia de ellos y los amas, pero, en este caso, ¿no estás teniendo buenas intenciones con Satanás? ¿Acaso no te estás compinchando con los demonios? Si hoy en día las personas siguen sin ser capaces de distinguir entre lo bueno y lo malo, y continúan siendo ciegamente amorosas y misericordiosas sin ninguna intención de buscar la voluntad de Dios y siguen sin ser capaces de ninguna manera de albergar las intenciones de Dios como propias, entonces su final será mucho más desdichado. Cualquiera que no cree en el Dios en la carne es Su enemigo. Si puedes tener conciencia y amor hacia un enemigo, ¿no careces del sentido de justicia? Si eres compatible con los que Yo detesto y con los que estoy en desacuerdo, y aun así tienes amor o sentimientos personales hacia ellos, entonces ¿acaso no eres desobediente? ¿No estás resistiéndote a Dios de una manera intencionada? ¿Posee la verdad una persona así? Si las personas tienen conciencia hacia los enemigos, amor hacia los demonios y misericordia hacia Satanás, ¿no están perturbando de manera intencionada la obra de Dios? Esas personas que creen solo en Jesús y no creen en Dios encarnado durante los últimos días, y aquellas que verbalmente afirman creer en Dios encarnado, pero hacen el mal, todas son anticristos, sin mencionar a aquellas que ni siquiera creen en Dios. Todas estas personas serán objetos de la destrucción” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). El juicio y la revelación de las palabras de Dios fueron desgarradores. Yo sabía muy bien que mi esposa tenía la esencia de una malhechora y debía ser expulsada, pero debido a mi apego emocional hacia ella, no podía soportar ver que la expulsaran y que perdiera la oportunidad de alcanzar la salvación. También me preocupaba que mi esposa y mis hijos dijeran que yo era cruel y desleal a la familia cuando descubrieran que yo había proporcionado una evaluación. Encubrí los hechos y solo realicé un esbozo breve y superficial de los comportamientos de mi esposa en un esfuerzo por engañar y embaucar a Dios y a los hermanos y hermanas. Era plenamente consciente de que mi esposa continuaría perturbando la vida de la iglesia si permanecía en ella, pero, aun así, redoblé la apuesta y encubrí sus actos malvados sin pensar siquiera en el daño que esto podía causar a la labor de la iglesia. ¿Acaso no estaba yo encubriendo a una malhechora, resistiéndome a Dios y dañando a la iglesia y a los hermanos y hermanas? No podía distinguir entre lo bueno y lo malo y sucumbí ante mi apego sentimental y amoroso hacia esta malhechora. ¡Qué idiota fui! Reflexioné sobre cómo la razón por la que continuamente había favorecido mis apegos emocionales por encima de la práctica de la verdad era porque toxinas satánicas profundamente arraigadas como “el hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?” y “el matrimonio refuerza el amor” habían provocado que yo les diera demasiada importancia a mis lazos emocionales y pensara que en la vida uno debe ser afectuoso y leal. Había llegado a pensar en estas filosofías satánicas como algo positivo y, en consecuencia, era incapaz de distinguir entre lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto, carecía de principios en la forma como me comportaba, mantenía lazos emocionales con una malhechora y la encubría, y le permitía que perturbara la vida de la iglesia y obstruyera la labor de la iglesia. ¿Acaso no era yo un participante voluntario en las fechorías de una malhechora? Darme cuenta de esto me aterrorizó un poco, y me sentí profundamente avergonzado y arrepentido. Si yo hubiera practicado la verdad y expuesto las fechorías de mi esposa para que los hermanos y hermanas pudieran tener discernimiento hacia ella y la expulsaran prontamente de la iglesia, las perturbaciones a la vida de la iglesia se habrían evitado. Reflexioné en todas las malas conductas de mi esposa: podría haber tenido cierto entusiasmo, pero no aceptaba la verdad en absoluto y solo servía para perturbar a la iglesia. La iglesia le había brindado numerosas oportunidades de arrepentirse y los hermanos y hermanas y yo mismo habíamos hablado con ella en múltiples ocasiones e incluso la tratamos y la podamos y le dimos varias advertencias, pero ella no aceptó la verdad en absoluto y no se arrepintió. Por el contrario, solía juzgar y atacar a los hermanos y hermanas. Me percaté de que ella despreciaba y detestaba la verdad y era justo como la cizaña expuesta por Dios en Su obra de los últimos días. Pensé en un pasaje del Apocalipsis, que dice: “Que el injusto siga haciendo injusticias, que el impuro siga siendo impuro, que el justo siga practicando la justicia, y que el que es santo siga guardándose santo” (Apocalipsis 22:11). Ciertamente, una vez que alguien es un malhechor, siempre es un malhechor. Ella nunca iba a cambiar, fuera cual fuera la situación.

Posteriormente, me encontré con otro pasaje de las palabras de Dios: “El resultado de cada uno se determina de acuerdo a la esencia que surge de su propia conducta y siempre se determina apropiadamente. Nadie puede cargar con los pecados de otro; más aún, nadie puede recibir castigo en lugar de otro. Esto es incuestionable. […] Al final, los hacedores de justicia son hacedores de justicia y los malhechores son malhechores. A los justos se les permitirá sobrevivir al final, mientras que los malhechores serán destruidos. Los santos son santos; no son inmundos. Los inmundos son inmundos y ni una parte de ellos es santa. Las personas que serán destruidas son todas malvadas y las que sobrevivirán son todas justas, incluso si los hijos de los malvados hacen obras justas e incluso si los padres de los justos hacen obras malvadas. No existe relación entre un esposo creyente y una esposa incrédula y no existe relación entre los hijos creyentes y los padres incrédulos; son dos tipos de personas completamente incompatibles. Antes de entrar al reposo, se tienen parientes físicos, pero una vez que se ha entrado en el reposo, ya no se tendrán parientes físicos de los cuales hablar. Los que cumplen su deber son enemigos de los que no; los que aman a Dios y los que lo odian se oponen entre sí. Los que entrarán en el reposo y los que habrán sido destruidos son dos clases incompatibles de criaturas. Las criaturas que cumplen su deber podrán sobrevivir y las que no cumplen su deber serán objeto de destrucción; lo que es más, esto durará toda la eternidad. […] Las personas hoy en día tienen relaciones físicas entre ellas, así como asociaciones de sangre, pero en el futuro todo esto se hará pedazos. Creyentes e incrédulos no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí. Los que están en el reposo creerán que hay un Dios y se someterán a Él, mientras que los que son desobedientes a Dios habrán sido todos destruidos. Las familias ya no existirán sobre la tierra; ¿cómo podría haber padres o hijos o relaciones conyugales? ¡La misma incompatibilidad entre creencia e incredulidad habrá roto por completo estas relaciones físicas!” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Por medio de las palabras de Dios, aprendí que Dios determina los resultados de las personas con base en su esencia. Dios no salva a los malhechores; Él salva a aquellos que pueden aceptar la verdad y se arrepienten con sinceridad, mientras que echa fuera a quienes no pueden aceptar la verdad e, incluso, la detestan y desprecian. En esencia, mi esposa es una malhechora y Dios no la puede salvar. Aun si permaneciera en la iglesia, en algún momento la expulsarían y sufriría castigos todavía más severos por sus continuos actos malvados. Yo no había comprendido el carácter justo de Dios y solo pensaba en cómo proteger mis lazos emocionales carnales, no practicaba la verdad y creía que siempre que ocultara las fechorías de mi esposa, ella podría permanecer en la iglesia y se las arreglaría para entrar en el reino de Dios. ¡Cuán ridículas eran las nociones que albergaba! En los últimos días, Dios lleva a cabo la obra de “clasificar a cada uno según su especie”. Él determina el destino y el resultado de cada persona con base en sus acciones y su esencia naturaleza. Los buenos serán agrupados con los buenos, y los malos, con los malos. Mi esposa tendría que aceptar las consecuencias de sus fechorías ya que eso es lo que dicta el carácter justo de Dios. Me encontré con otro pasaje de las palabras de Dios que decía: “Todos vosotros decís que tenéis consideración por la carga de Dios y defenderéis el testimonio de la Iglesia, pero ¿quién de vosotros ha considerado realmente la carga de Dios? Hazte esta pregunta: ¿Eres alguien que ha mostrado consideración por Su carga? ¿Puedes tú practicar la justicia por Él? ¿Puedes levantarte y hablar por Mí? ¿Puedes poner firmemente en práctica la verdad? ¿Eres lo bastante valiente para luchar contra todos los hechos de Satanás? ¿Serías capaz de dejar de lado tus emociones y dejar a Satanás al descubierto por causa de Mi verdad? ¿Puedes permitir que Mis intenciones se cumplan en ti? ¿Has ofrecido tu corazón en el momento más crucial? ¿Eres alguien que hace Mi voluntad?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 13). Las palabras de Dios me hicieron sentir aún más arrepentido y avergonzado. Yo había permitido que mis apegos emocionales dictaran mis acciones, y le había hecho trampa a Dios y lo había engañado, dañando a los hermanos y hermanas y obstruyendo el progreso normal de la obra de purificación. Ya no podía actuar de acuerdo con mis emociones; debía ser considerado con la voluntad de Dios, actuar conforme a los principios, exponer todos los actos malvados de mi esposa y dejar de permitir que ella perturbara la obra de la iglesia. Escribí todas las fechorías y el patrón general de conducta que había observado en mi esposa a lo largo del tiempo que habíamos pasado en la iglesia y le entregué mi evaluación al líder. Poco después, y con base en su conducta general, los líderes y trabajadores de la iglesia decidieron que mi esposa era una malhechora y se determinó por medio de una votación donde participó toda la iglesia que fuera expulsada. Tras su expulsión, la vida de la iglesia regresó a la normalidad. En verdad, yo había sido testigo de la justicia de Dios y me sentía bien por haber hecho mi parte al exponer y expulsar de la iglesia a una malhechora. En consecuencia, me sentí mucho más en paz y anclado. Mediante la lectura de las palabras de Dios, pude resistirme a las ataduras del apego emocional, exponer las fechorías de mi esposa y hacer mi parte para proteger la labor de la iglesia. ¡Gracias a Dios!


98. Los entresijos de la persecución de una familia

Por Chen Li, China

Mi madre y mi hermana compartieron el evangelio de Dios Todopoderoso de los últimos días conmigo en octubre de 2009. Después de aceptarlo, yo leía las palabras de Dios todos los días y asistía a reuniones y comunicaba con los hermanos y hermanas. Poco a poco fui comprendiendo algunas verdades de las palabras de Dios; aprendí sobre la raíz de la oscuridad y el mal en el mundo, lo que debemos perseguir en nuestra vida y cómo vivirla con sentido. Encontrar la senda correcta en la vida me hizo muy feliz, me volvió una persona relajada y despreocupada. Mi marido y mi hija se dieron cuenta de que después de hacerme creyente solía estar de mejor humor, así que no se opusieron a mi fe. Más tarde, mi marido tuvo que marcharse de la región por motivos de trabajo, así que yo cuidaba de nuestros hijos al tiempo que difundía el Evangelio.

Una noche de primavera de 2013, mi marido me llamó de improviso y me dijo en un tono realmente autoritario: “A partir de ahora, haz lo que debes y quédate en casa: no más creer en Dios. Dicen en internet y en los telediarios que los creyentes en Dios Todopoderoso abandonan a sus familias. No llegues al punto de dar la espalda a nuestra familia. Además, tener fe es ilegal en China y te arrestarán si las autoridades se enteran. ¿Cómo puede la gente normal como nosotros enfrentarse al Partido Comunista? Si el gobierno dice que no puedes ser religiosa, no lo seas. ¡No provoques problemas porque sí!”. Temiendo que mi teléfono móvil pudiera estar vigilado por la policía, no le dejé seguir hablando. Estaba muy enfadada después de colgar. ¿Cómo podía creer ciegamente las mentiras del Partido Comunista? Él sabía que creer en Dios es algo bueno y apoyaba mi fe, así que ¿por qué intentar interponerse en mi camino en cuanto escuchó sus mentiras? Es obvio que seguir a Dios es la senda correcta en la vida, ¿por qué el Partido Comunista no deja que la gente tenga fe? No hacemos nada ilegal como creyentes, así que ¿por qué insisten en arrestarnos y perseguirnos? En una reunión posterior, le hablé a otra hermana sobre mi confusión y ella compartió conmigo un pasaje de las palabras de Dios. Él dijo: “El gran dragón rojo persigue a Dios y es Su enemigo, y por lo tanto, en esta tierra, los que creen en Dios son sometidos a humillación y opresión […]. Al embarcarse en una tierra que se opone a Dios, toda Su obra se enfrenta a tremendos obstáculos y cumplir muchas de Sus palabras lleva tiempo; así, la gente es refinada a causa de las palabras de Dios, lo que también forma parte del sufrimiento. Es tremendamente difícil para Dios llevar a cabo Su obra en la tierra del gran dragón rojo, pero es a través de esta dificultad que Dios realiza una etapa de Su obra, para manifestar Su sabiduría y acciones maravillosas, y usa esta oportunidad para hacer que este grupo de personas sean completadas. Dios lleva a cabo Su obra de purificación y conquista mediante el sufrimiento, el calibre y todo el carácter satánico de las personas en esta tierra inmunda, para, de esta manera obtener la gloria y así ganar a los que dan testimonio de Sus obras. Este es el significado completo de todos los sacrificios que Dios ha hecho por este grupo de personas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Después de leer esto, me enseñó lo siguiente: “El Partido Comunista es ateo; es un demonio antidiós y no puede tolerar en absoluto que alguien tenga fe, que adore a Dios. Ha estado arrestando y persiguiendo a los cristianos desde que llegó al poder. Ahora que Dios Todopoderoso ha aparecido y está obrando en los últimos días, expresando verdades para salvar a la humanidad, el Partido Comunista tiene miedo de que la gente lea las palabras de Dios Todopoderoso, entienda la verdad y obtenga discernimiento. Entonces verán realmente su verdadero rostro y ya no se dejarán engañar por él; la gente ya no lo seguirá. Por eso es por lo que ha aumentado su oposición y condena a Dios, y su persecución de los creyentes. También ha estado difundiendo todo tipo de rumores y mentiras para engañar a nuestros amigos y familiares incrédulos e incitarlos a perturbarnos e impedirnos seguir a Dios. El Partido Comunista quiere conseguir que todo el mundo niegue y traicione a Dios para que nos perdamos Su salvación y acabemos castigados en el infierno junto a ellos. Si nuestras familias nos reprimen y no nos atrevemos a seguir a Dios ni a cumplir con un deber, eso significa que hemos caído en los trucos de Satanás y perdido nuestra oportunidad de salvación. Dios permite que suframos la represión y los arrestos del Partido Comunista; lo utiliza como un hacedor de servicio para que veamos clara su esencia demoníaca, aprendamos a discernirla y la rechacemos. Al mismo tiempo, mediante esto, Dios puede perfeccionar nuestra fe y hacernos vencedores. ¡En ello reside la voluntad benévola de Dios!”. Después de escuchar la comunicación de esta hermana, me quedó claro que Dios permite la opresión del Partido Comunista y los alborotos de mi familia para que pueda discernir por completo que el Partido es Satanás, el diablo, un enemigo de Dios. Esta es la sabiduría en la obra de Dios. El Partido Comunista difunde mentiras para desorientar a la gente de manera que esté de acuerdo en que este se oponga a Dios y persiga a los creyentes, interrumpiendo y saboteando la obra de Dios. Esta es la malvada intención del Partido Comunista, y yo supe que no podía caer en los trucos de Satanás.

La hermana me leyó después otro pasaje de las palabras de Dios: “Como creyentes en Dios, cada uno de vosotros debéis apreciar cómo habéis obtenido la mayor exaltación y salvación al recibir la obra de Dios en los últimos días y la obra de Su plan, que realiza hoy en ti. Dios ha hecho de este grupo de personas el único foco de Su obra a través de todo el universo. Él ha sacrificado toda la sangre de Su corazón por vosotros; Él ha reclamado y os ha dado toda la obra del Espíritu en todo el universo. Es por eso que sois los afortunados. Más aun, Él ha trasladado Su gloria de Israel, Su pueblo elegido, a vosotros, y hará que el propósito de Su plan se manifieste completamente a través de este grupo. Por lo tanto, vosotros sois los que vais a recibir la herencia de Dios y, es más, sois los herederos de la gloria de Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. ¿Es la obra de Dios tan sencilla como el hombre imagina?). Leer esto me hizo sentir increíblemente honrada. Para salvarnos a nosotros, que hemos sido tan profundamente corrompidos por Satanás, Dios se ha hecho carne y ha venido a la tierra para obrar por segunda vez, sufriendo la oposición, la condena e incluso la blasfemia del Partido Comunista y del mundo religioso. Ha soportado tremendas indignidades, expresando la verdad y haciendo Su obra para salvar a la humanidad, dando toda Su sangre, sudor y lágrimas. ¡Este es el extraordinario amor de Dios! La obra de Dios está a punto de llegar a su fin. Esta oportunidad de salvación es única en la vida y no la puedo desaprovechar: por muy opresivo que sea el Partido Comunista o por mucho que mi marido se interponga en mi camino, sabía que debía tener fe y seguir a Dios. Después de eso, mi marido me llamó una y otra vez para intentar impedirme creer en Dios y llegó a gritarme. Fue algo doloroso, pero yo sabía que tener fe es lo correcto y lo adecuado, así que mi marido nunca me reprimió y seguí cumpliendo con mi deber.

Entonces, en mayo de 2014, cuando mi marido vio que todavía no había renunciado a mi fe, volvió a nuestra ciudad desde donde había estado trabajando. Me dijo con mucha vehemencia: “Te he dicho una y otra vez que tienes que renunciar a tu fe, pero no me escuchas. Todo el mundo en Internet y en la televisión dice que la gente abandona a sus familias después de hacerse creyente, ¿y tú sigues en las mismas?”. Pensé para mis adentros que el hecho de que el Partido Comunista acuse a los creyentes de abandonar a sus familias es culpar a la víctima. No permite que la gente tenga fe y tome la senda correcta, así que arresta y persigue de manera desenfrenada a los cristianos, obligando a muchos hermanos y hermanas a huir de sus hogares y a vagar de un lugar a otro. Está claro que los hermanos y hermanas no pueden volver a casa debido a la opresión del Partido Comunista, pero dicen que abandonamos a nuestras familias después de convertirnos en creyentes. ¿No es eso tergiversar la verdad? Así que le dije a mi marido: “Todo lo que dice la gente en Internet es falso. Solo son mentiras del Partido Comunista que condenan y desprestigian a la Iglesia de Dios Todopoderoso…”. Pero él no quiso escucharme. Se limitó a decir: “De todos modos, eso es lo que dicen en Internet, por lo que, si sigues creyendo en Dios y el Gobierno se entera, te arrestarán y te mandarán a la cárcel. El Partido Comunista es capaz de todo. Si te dicen que no debes creer, deja de creer. ¿Cómo puede resquebrajar un huevo una piedra? Me quedaré en casa y te vigilaré. Si sigues creyendo, ¡nos divorciaremos!”. Yo pensé: ¿Qué pasaría si nos divorciáramos y nuestros dos hijos no tuvieran a nadie que los cuidara? ¿Terminarían en la senda equivocada? ¡Perder el amor de una madre a una edad tan temprana sería sumamente doloroso para ellos! La idea de lo perjudicial e injusto que sería para nuestros hijos me partía totalmente el corazón. Me presenté enseguida ante Dios en oración: “¡Dios mío! Mi marido quiere divorciarse de mí y estoy muy preocupada por mis hijos. Por favor, protégeme y permíteme ser fuerte”. Pensé en algo que Dios dijo después de mi oración: “La suerte del hombre está controlada por las manos de Dios. Tú eres incapaz de controlarte a ti mismo: a pesar de que el hombre siempre está ocupándose para sí mismo, permanece incapaz de controlarse. Si pudieras conocer tu propia perspectiva, si pudieras controlar tu propio sino, ¿seguirías siendo un ser creado?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Restaurar la vida normal del hombre y llevarlo a un destino maravilloso). Las palabras de Dios realmente iluminaron mi corazón y me mostraron que el destino de las personas está totalmente en manos de Dios. Lo máximo que podía hacer era cuidar un poco mejor a mis hijos en la vida, no decidir qué tipo de destino tendrían ni cuánto podrían sufrir. Tenía que dejarlos en manos de Dios y someterme a Sus instrumentaciones y disposiciones. Este pensamiento me permitió dar un suspiro de alivio: ya no estaba tan angustiada. También me di cuenta de que el hecho de que mi marido se dejara engañar por las mentiras del Partido Comunista, que tratara de evitar que yo siguiera a Dios y que me amenazara con el divorcio, eran todas artimañas de Satanás. Yo no podía caer en eso. Así que le dije: “Nunca renunciaré a mi fe. Creer en Dios y leer sus palabras es ser una buena persona y tomar la senda correcta. ¿Por qué siempre estás de acuerdo con el Partido y te interpones en mi camino?”. Entonces, de repente, me empujó sobre la cama y gritó, enfurecido: “Nuestro Gobierno es antirreligioso. Si el Partido Comunista no quiere que seas creyente, ¡no seas creyente! ¿Quién puede derrotarlos?”. Nuestra hija presenció toda esta escena y se asustó tanto que se acercó corriendo y dijo: “Papá, ¿qué estás haciendo? Mamá es mucho más feliz desde que empezó a creer en Dios. ¡La fe es algo bueno! ¡No te metas en eso!”. Sin escucharla lo más mínimo, mi esposo le dio una bofetada. ¡Me enfadé muchísimo! Golpeó a nuestra hija solo por decir algo en mi defensa. Vi que mi marido seguía al Partido Comunista e intentaba apartarme de mi fe como un loco; ya había perdido toda la razón. No quise decirle nada más y me llevé a nuestra hija a su habitación. Lo primero que hicimos al día siguiente fue ir a la Oficina de Asuntos Civiles. Antes de iniciar los trámites de divorcio, apareció el tío de mi marido y, siguiendo su consejo, mi marido decidió no seguir adelante con el divorcio.

Mi marido siguió reprimiendo y obstaculizando mi fe después de aquello. Se mostraba constantemente sarcástico y ponía mala cara cuando me veía regresar de una reunión. Su actitud también era cada vez peor. Una noche, sobre las diez, mi marido volvió a casa bastante borracho y me subió como un loco a la cama, diciendo enérgicamente: “Ahora que crees en Dios, he perdido mi buena imagen ante todo el mundo. Todos hablan de tu religión. ¿Qué piensan ahora nuestros amigos sobre mí? Si sigues con este asunto de Dios, el Gobierno te arrestará y se ocupará de ti. Al final, ninguno de nuestros familiares podrá ir con la cabeza alta. ¡Tienes que dejar de creer!”. Suelo ser una persona tímida, así que me asusté cuando vi su aspecto feroz. Estaba en pleno ataque de ira y había bebido tanto que yo no sabía de qué era capaz. Seguí clamando a Dios para que me protegiera y, poco a poco, logré calmarlo. Al ver que seguía sin renunciar a mi fe, mi marido se enfadó aún más. Me levantó de la cama y me tiró al suelo, luego me dio varios puñetazos en la cara que me pusieron los ojos morados. Le dije: “No hay nada malo en que tenga fe. ¿Por qué me pegas? ¿Por qué siempre te pones del lado del Partido Comunista y me tiranizas?”. No asimiló nada de lo que le dije, sino que se limitó a levantarme y a conducirme hacia la ventana, actuando como un completo lunático. Yo le oraba a Dios una y otra vez en mi corazón. Me llevó hasta el alféizar de la ventana, me agarró por los tobillos y me puso cabeza abajo, con todo mi cuerpo colgando hacia la calle. Entonces me gritó: “¡Dilo! ¡Di que vas a renunciar a tu fe! ¡Si no lo haces, te tiro ya desde aquí!”. Vivíamos en el quinto piso, así que si me tiraba, sería mi fin. Tenía mucho miedo y no paraba de orar a Dios: “¡Dios mío! Por favor, protégeme y dame fe. ¡Aunque muera hoy, no me rendiré a Satanás!”. En ese momento, de pronto pensé en la experiencia de Job. Dios lo vigilaba durante sus pruebas, pero también Satanás. Al final, Job se mantuvo firme en el testimonio de Dios, y Satanás fue avergonzado y se retiró. Así que, en mi corazón, le dije a Satanás: “No me importa qué tipo de tácticas malvadas utilices contra mí; nunca traicionaré a Dios. ¡No dejaré de creer en Él ni de seguirlo, aunque signifique mi muerte!”. Una vez que tomé esta resolución, sentí que mi cuerpo se volvía realmente ligero, y aunque estaba boca abajo, no me parecía que la sangre se me subiera a la cabeza. Sentí que había una fuerza que sostenía mi cuerpo. Sabía que era obvio que mi marido no tenía suficiente fuerza como para sostenerme. Se trataba de la protección de Dios, y se lo agradecí una y otra vez en mi corazón. Justo en ese momento, nuestros hijos vieron lo que estaba sucediendo desde el otro balcón: acudieron corriendo y comenzaron a golpear la puerta. Lloraban y gritaban, pero mi marido la tenía cerrada por dentro, así que no podían entrar. Nuestra hija salió al otro balcón y gritó: “Papá, ¿qué crees que estás haciendo?”. Lloraba muy fuerte y le gritaba que no me tirara abajo. Entonces pareció que de repente recuperaba el sentido y me volvía a subir. Le tuve mucha gratitud a Dios. Si no hubiera sido por Su protección, sin duda habría perdido la vida.

Esa noche no pude pegar ojo. Pensaba en los días en que mi marido y yo nos esforzamos juntos; siempre nos habíamos llevado muy bien y, cuando al principio encontré mi fe, él no se interpuso en mi camino de ninguna manera. Pero ahora se creía las mentiras del Partido Comunista y me oprimía una y otra vez. Sin importar cómo le explicara las cosas, no me escuchaba, e incluso me amenazaba con el divorcio para que renunciara a mi fe. Hasta me levantó la mano y casi me había tirado por la ventana de un quinto piso. Parecía una persona totalmente diferente. Era tan desgarrador, me disgustaba tanto. No entendía cómo pudo cambiar mi esposo de esa manera. Justo entonces, pensé en estas palabras de Dios: “Creyentes e incrédulos no son compatibles, sino que más bien se oponen entre sí” y “Cualquiera que no crea en Dios encarnado es demoniaco y, es más, va a ser destruido. […] ¿Quién es Satanás, quiénes son los demonios y quiénes son los enemigos de Dios, sino los opositores que no creen en Dios?” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios y el hombre entrarán juntos en el reposo). Me di cuenta de que no era que mi marido hubiera cambiado como persona, sino que se había revelado su esencia. Él sabía bien que la fe en Dios es algo bueno, pero seguía estando del lado del Partido Comunista, oponiéndose a mí. En esencia, odiaba e iba en contra de Dios. Por eso fue capaz de ensañarse conmigo. Estuvo a punto de matarme y perdió totalmente la razón: ¡era la manifestación de un demonio! Yo vivía con un demonio que se oponía totalmente a Dios; si íbamos por sendas diferentes; ¿cómo íbamos a ser felices juntos? Al principio se portó bien conmigo, pero solo porque yo había parido a sus hijos y me ocupaba de las tareas domésticas. Pero ahora que mi fe afectaba a sus propios intereses, se mostraba su verdadero rostro. Darme cuenta de esto me ayudó a alcanzar discernimiento sobre la esencia real de mi marido y pude desprenderme un poco de él en mi corazón. Más tarde, leí esto en las palabras de Dios: “Cuando Dios obra, se preocupa por la persona y la escudriña, y cuando la favorece y aprueba, Satanás sigue de cerca, intentando embaucar a la persona y hacerle daño. Si Dios desea ganar a esta persona, Satanás hará todo lo que pueda para estorbarle usando diversas tácticas malvadas para tentar, para perturbar y socavar la obra de Dios, todo ello con el fin de lograr su objetivo oculto. ¿Cuál es este objetivo? No quiere que Dios gane a nadie; él quiere robar la posesión de aquellos a los que Dios desea ganar, quiere controlarlos, hacerse cargo de ellos para que le adoren y entonces se le unan para cometer actos malvados y oponerse a Dios. ¿Acaso no es esta su siniestra motivación?” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único IV). Consideré las palabras de Dios, y me di cuenta de que Satanás estaba utilizando todo tipo de tácticas malvadas para sabotear la fe de las personas, sin detenerse ante nada para rivalizar con Dios por la gente. De esa manera todos adorarían a Satanás y traicionarían a Dios, y entonces perderían su oportunidad de salvación. Mantenerte firme en tu fe en Él, seguir obedeciéndolo y mantenerte firme en el testimonio de Él es la única manera de luchar contra las artimañas de Satanás y avergonzarlo de verdad. Pensé en la experiencia de Job: Job temía a Dios y se apartaba del mal, por lo que Satanás despreciaba a Job y lo atacaba y ponía a prueba. Satanás consiguió que Job perdiera todas sus posesiones y a todos sus hijos, pero Job no solo no culpó a Dios, sino que incluso alabó Su nombre. Satanás hizo que a Job le salieran llagas por todo el cuerpo y que su esposa lo atacara, en un intento por hacer que renunciara a Dios. Job no solo no aceptó nada de aquello, sino que reprendió a su esposa por ser una mujer insensata. Al final, Job dio un testimonio rotundo de Dios y Satanás quedó totalmente avergonzado. Pensé en lo que había vivido, en las mentiras inventadas por el Partido Comunista y en cómo utilizó a mi marido una y otra vez para oponerse a mi fe, intentando que traicionara a Dios y que, en última instancia, fuera al infierno y fuera castigada junto con él. Sabía que tenía que seguir el ejemplo de Job; sin importar qué tipo de tácticas malvadas utilizara Satanás contra mí, no podía ceder ante ellas, sino que debía tener fe en Dios, apoyarme en Él y mantenerme firme en el testimonio. Con este pensamiento me sentí mucho más relajada y me sentí libre de una manera que nunca antes había experimentado. Después de esto, mi marido vio que seguía en mi compromiso de creer en Dios y predicar el evangelio, así que ya no se preocupó demasiado por mi fe.

Mi hija hizo las pruebas para entrar en la universidad después de aquello, pero mi hijo no. Mi marido quería hacer todo lo que estuviera a su alcance para que se alistara en el ejército. Un día, mi marido volvió y me dijo enfadado: “¡Tu madre y tú me la han jugado! Intenté que nuestro hijo se alistara en el ejército, pero se dieron cuenta de que tu madre es una persona religiosa, así que tuve que decirles todo tipo de cosas para convencerlos, gastarme dinero y hacerles regalos para cerrar el trato. ¡No creas que ahora todo está bien! Si insistes en tu fe y el gobierno lo descubre, nuestro hijo no entrará en el ejército y nuestra hija no entrará en la universidad. Ya no tendrán futuro. ¿Por qué no piensas en nuestro hogar, en nuestros hijos? Si insistes en mantener tu fe, es imposible que sigamos juntos. Tendremos que divorciarnos. ¡Piénsalo bien!”. Me enfadé mucho cuando dijo eso. El Partido Comunista es extremadamente malvado: amenazaba el futuro de mis hijos para conseguir que yo traicionara a Dios. ¡Lo odiaba desde lo más profundo de mi corazón! Pero cuando pensé que el futuro de mis hijos se vería afectado por mi fe y que seguramente me culparían y odiarían, me sentí bastante molesta y me pareció que tenía una deuda con ellos. Entonces pensé en estas palabras de Dios: “A qué ocupación se dedica uno, qué se hace para vivir y cuánta riqueza se amasa en la vida es algo que no deciden los padres, los talentos, los esfuerzos ni las ambiciones propias: es el Creador quien lo predestina” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Es cierto. El destino de las personas está en manos de Dios, y el destino de mis hijos no es una excepción. Dios decidió hace mucho tiempo la profesión y el futuro que tendrán. No es algo que yo pueda manipular ni sobre lo que el Partido Comunista tenga la última palabra. Además, aunque el Partido Comunista se asegurara de que mi hija no pudiera ir a la universidad y, por tanto, no pudiera encontrar un trabajo decente, eso significaría que sus políticas son demasiado malvadas, no sería culpa mía. Cuando lo pensé así, poco a poco dejé de lado mis preocupaciones y le dije a mi marido: “Lo he pensado bien. Mi fe no tiene nada de malo, pero si tienes miedo de que te involucre y de verdad quieres divorciarte, vamos a hacer los trámites”. Él me dijo: “¡Si nos divorciamos, no recibirás una parte de los bienes de nuestra familia!”. Me enfadé mucho al oír eso. Llevábamos 20 años casados, pero él quería divorciarse solo porque yo creía en Dios y no iba a darme ni un céntimo del más de un millón de yuanes de los bienes de nuestra familia. Quería dejarme sin nada. ¡Era tan despiadado! Vi claro lo que era la presunta “felicidad conyugal” y me divorcié de mi marido sin dudarlo.

Cuando salimos de la Oficina de Asuntos Civiles me sentí realmente en paz y libre. Fue Dios quien me guio paso a paso, y el esclarecimiento de Sus palabras fue lo que me permitió superar las pruebas y los ataques de Satanás. Le estaba muy agradecida a Dios por Su misericordia y protección. En China, tener fe significa sufrir mucha represión y dificultades, pero sin importar lo que pueda experimentar en el futuro, ¡estoy completamente segura de que seguiré a Dios hasta el final!


99. Reflexiones de una paciente enferma terminal

Por Titie, China

En junio de 2013, el periodo me duró más de diez días y expulsé varios grandes coágulos de sangre. En aquel momento, solo notaba un leve dolor puntual en la zona baja del abdomen, así que no le di mucha importancia. Pero al mes siguiente, tuve el periodo y empecé a expulsar muchos coágulos, con un sangrado cada vez más abundante. Me asusté un poco y fui al hospital a que me vieran. El médico me mandó a casa a esperar los resultados. Pero al día siguiente no paraba de sangrar. El mejor fármaco para detener la hemorragia funcionó un tiempo, pero esta volvió en cuanto se me pasó el efecto. La pérdida de sangre me provocó sudores fríos por todo el cuerpo. Estaba sola en casa en ese momento. Pensé: “¿Y si muero por perder tanta sangre?”. Llamé enseguida a mi hermana y luego me desplomé en la cama, incapaz de moverme. Mi hermana llamó rápidamente a una ambulancia y me llevaron al hospital. La pérdida de sangre me dejó horrorosamente pálida. Tenía los labios morados y el rostro lívido como un cadáver. Sentía escalofríos por todo el cuerpo y necesitaba una transfusión urgente, pero no quedaban reservas de plasma en el hospital y no se repondrían hasta la 1 de la madrugada. Me aterró enterarme de aquello, pensé: “No habrá plasma hasta dentro de ocho horas. ¿Cómo voy a aguantar tanto? Ya casi me he desangrado, ¿no estaré muerta en ocho horas? Todavía soy muy joven. Si muero, nunca volveré a ver el azul del cielo ni los hermosos paisajes del reino”. Estaba realmente asustada y no paraba de llamar a Dios: “¡Oh, Dios! Sálvame, por favor”. Justo entonces, recordé una frase de las palabras de Dios: “Mientras tengas aliento, Dios no te dejará morir” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 6). Las palabras de Dios me dieron mucha fe. Mientras me quedara aliento, no moriría sin Su consentimiento. Oré en silencio a Dios: “Dios, te doy gracias. Cuando estoy indefensa y asustada, solo Tus palabras pueden consolarme. Aún me queda aliento, y mientras no me dejes morir, seguiré viva. Creo lo que Tú dices”. Después de orar, me sentí mucho más tranquila y menos asustada. Mi marido llegó al hospital sobre las seis de la tarde, pero cuando se enteró de lo sucedido no me ofreció ni una sola palabra de consuelo. Se limitó a mirarme, habló un poco con los que estaban a mi alrededor y se marchó. Mi marido me hostigó desde que empecé a creer en Dios. Ahora que estaba enferma, quería saber aún menos de mí. Me sentí muy desconsolada e impotente. No era capaz de moverme ni de hablar, pero tenía la mente clara. Al ver a mi marido marcharse, no pude contener las lágrimas. Pensaba que estaría a mi lado durante la enfermedad. Nunca creí que fuera a ser tan cruel. Supe entonces que ya no podía contar con mi marido y solo podía confiar en Dios. Me limité a orar en silencio, no me atrevía a apartarme de Dios ni un momento. Reflexioné además sobre algunos himnos y palabras de Dios que había leído. El himno que me causó un impacto más profundo se llamaba “Pedro se aferró a la fe y al amor verdaderos”: “¡Dios! Mi vida no vale nada y mi cuerpo no vale nada. Sólo tengo una fe y sólo tengo un amor. En mi mente tengo fe en Ti y amor por Ti en mi corazón; sólo tengo estas dos cosas para darte y nada más” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Cómo Pedro llegó a conocer a Jesús). Canté este himno para mis adentros, y pensé que no me había entregado a Dios en mi fe y que mi fe en Él no era verdadera. Siempre quise confiar en mi familia, pero la persona más cercana a mí me ignoró cuando estaba más vulnerable. Dios me consoló con Sus palabras y solo Él puede salvarme. Oré a Dios en mi corazón: “Dios, solo Tú puedes salvarme y consolarme, darme fe y fortaleza. Estoy dispuesta a entregarte el corazón y la vida”. Sentí una enorme paz al meditar sobre el himno de las palabras de Dios, y dejé de pensar en mi enfermedad y de temer a la muerte. Algo de calor regresó poco a poco a mi cuerpo, y sin apenas darme cuenta, ya era la una. Después de la transfusión, me sentí como nueva a la mañana siguiente. El médico de guardia quedó atónito al verme sentada en la cama. Me dijo: “Ayer estabas muy mal; ¡me asombra que sobrevivieras a la noche!”. Cuando el médico dijo eso, le di gracias a Dios una y otra vez. De no ser por la guía de Sus palabras, nunca habría sobrevivido. Todo se debió a la maravillosa protección de Dios. Más adelante, el médico me envió al hospital de la ciudad para que me hicieran más pruebas. Pensé para mis adentros: Dios me protegió ayer durante una situación muy peligrosa, así que seguro que no me encontrarán ningún problema grave.

Al día siguiente, fui con parte de mi familia a un gran hospital para hacerme más pruebas, y allí me enteré de que me habían diagnosticado un cáncer de útero avanzado. El tumor tenía ya el tamaño de un huevo de pato y la cirugía no era posible. No sobreviviría a la operación. Cuando le oí decir “cáncer de útero avanzado”, me quedé estupefacta y completamente en shock. No paraba de pensar: “¿Cáncer? ¿Cómo he podido contraer cáncer? Algunos incrédulos solo viven un par de meses tras contraer cáncer. ¿Sobreviviré yo?”. Me sentía angustiada y atribulada y no quería hablar con nadie. Tendida en la cama del hospital, no paraba de reflexionar sobre mis diez últimos años de fe en Dios. Mi familia me hostigó desde que acepté la obra de Dios de los últimos días e incluso sufrí las burlas y calumnias de los incrédulos. Durante estos años, fuera cual fuera el deber que me asignara la iglesia, yo siempre me sometía. Por muy difícil o agotador que fuera, lo superaba confiando en Dios. No traicioné a Dios ni una sola vez, ni siquiera cuando me arrestaron, me condenaron y me enviaron a la cárcel, y seguí difundiendo el evangelio y cumpliendo con mi deber tras mi liberación. Había sufrido mucho y pasé por momentos muy duros, ¿por qué ahora contraía una enfermedad terminal? ¿Por qué no me había protegido Dios? ¿Estaba mi fe en Él llegando a su fin? Simplemente no lo entendía ni podía aceptar morir así. Le hice una petición a Dios mientras derramaba lágrimas de pena: “Oh, Dios, no quiero morir. Si muero ahora, nunca veré Tu día de gloria ni el colapso del gran dragón rojo, y tampoco los hermosos paisajes del reino. Me estremece pensar qué final me espera. Oh, Dios, te ruego que me ayudes y cures mi enfermedad”. Justo entonces, recordé la enorme pérdida de sangre que había sufrido y que pese a que nadie pensaba que sobreviviría, Dios conservó mi vida y fui testigo de Su maravillosa obra. Con eso en mente, quise recibir tratamiento.

En vista de la gravedad de mi enfermedad, el médico me recomendó radioterapia y quimioterapia. La quimioterapia me daba náuseas y me dejaba aturdida. Era muy molesta, y el rostro se me acaloraba. Durante la radiación, parecía que me estuvieran clavando agujas por todo el cuerpo. El dolor de ambas terapias a la vez resultaba insoportable, y empecé a quejarme y malinterpreté de nuevo a Dios: tenía sentido que los incrédulos sin la protección de Dios contrajeran cáncer, pero yo tenía fe en Él, ¿por qué acabé con esta enfermedad terminal? ¡Dios no me había protegido! Mi sala del hospital estaba llena de todo tipo de pacientes con cáncer y cada pocos días sacaban a uno que había fallecido. Estaba aterrorizada, y me preocupaba que, si seguía empeorando, algún día sería yo a la que sacaran. No quería pasar todo el tiempo con los demás enfermos. Era muy angustioso escuchar sus gemidos de dolor día tras día. Así que, en cuanto finalicé el tratamiento, fui a casa de una hermana a leer las palabras de Dios. Cuando me reunía con ella, compartía activamente mi entendimiento de las palabras de Dios, y discutíamos cómo resolver las nociones de los destinatarios potenciales del evangelio. Yo pensaba: “Cuando me den el alta, seguiré difundiendo el evangelio y cumpliendo con mi deber. Mientras asista a más reuniones, coma y beba más palabras de Dios y tenga fe en Él, sin duda Dios me protegerá”. Durante el tratamiento, un familiar vino a visitarme y le contó en privado a mi marido e hijos que su marido había muerto de un cáncer y que el mío era incurable. Sugirió que, en vez de gastar dinero en el tratamiento del hospital, lo mejor sería llevarme de viaje, para así no perder su dinero, además de a mí. Mi marido aceptó su consejo y dijo que me llevaría de viaje. Aseguró que podríamos ir donde yo quisiera. Pero yo solo pensaba: “Pretenden renunciar al tratamiento. ¿Acaso no moriré entonces? ¿De verdad este es mi final?”. Me sumí de nuevo en la angustia. Unos días después, mi marido se negó a pagar las facturas médicas. Mi hermana dijo: “El médico ha dicho que te quedan dos o tres meses de vida, así que deja de pedirle a tu marido que pague las facturas. Ya no te va a curar ningún tratamiento. Limítate a confiar en Dios, ¡solo Él puede salvarte!”. Al oír esto, me quedé paralizada en la cama, en shock, sin atreverme a pensar que aquello pudiera ser cierto. ¿Solo me restaban dos o tres meses de vida? Me sentía totalmente desolada y las lágrimas me caían por el rostro. El médico dictaminó que era incurable, y mi marido y mis hijos habían renunciado a mi tratamiento. ¿Acaso esperar la muerte no era mi única opción? Había creído en Dios muchos años y lo había pasado muy mal, todo por la esperanza de que Dios me salvara de la muerte y de poder entrar en el reino. Nunca imaginé que las cosas acabarían así. Me sentía tremendamente desesperada, sin salvación posible. Los días sucesivos oré por inercia y leí con menos entusiasmo las palabras de Dios. Me parecía que iba a morir en cualquier momento y ya de nada servía orar. Me sentía muy pesimista y negativa.

Un día, al regresar a la sala del hospital, nada más abrir la puerta, vi a un paciente de cáncer muerto en su cama, cubierto con una sábana. Me asusté tanto que salí corriendo a otra sala. El paciente había ingresado apenas dos días antes y ya estaba muerto. Temí que pronto yo también tuviera que afrontar la muerte, así que me apresuré a orar a Dios: “Oh, Dios, estoy terriblemente asustada, me siento negativa y débil. No quiero morir como una incrédula. Te ruego que me protejas, me des fe y fortaleza, y me permitas entender Tu voluntad”. Después de la oración, recordé un himno de las palabras de Dios titulado “El dolor de las pruebas es una bendición de Dios”: “No te desanimes, no seas débil; y Yo te aclararé las cosas. El camino que lleva al reino no es tan fácil. ¡Nada es tan simple! Queréis que las bendiciones vengan a vosotros fácilmente, ¿no es así? Hoy, todos tendréis que enfrentar pruebas amargas. Sin esas pruebas, el corazón amoroso que tenéis por Mí no se hará más fuerte ni sentiréis verdadero amor hacia Mí. Aun si estas pruebas consisten únicamente en circunstancias menores, todos deben pasar por ellas; es solo que la dificultad de las pruebas variará de una persona a otra. Las pruebas son una bendición proveniente de Mí. ¿Cuántos de vosotros venís a menudo delante de Mí y suplicáis de rodillas que os dé Mis bendiciones? Siempre pensáis que unas cuantas palabras favorables cuentan como Mi bendición, pero no reconocéis que la amargura es una de Mis bendiciones” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Declaraciones de Cristo en el principio, Capítulo 41). Las palabras de Dios me reconfortaron y me conmovieron hondamente. Sus palabras me mostraron que el camino para entrar al reino no es llano ni sencillo, uno tiene que soportar pruebas amargas. Mi enfermedad era otra prueba más y una bendición de Dios. No podía perder la fe en Él, sino que debía buscar Su voluntad en esta enfermedad, no quejarme de Él y mantenerme firme en mi testimonio de Dios. Una vez entendí Su voluntad, ya no fui tan negativa, y tuve fe para confiar en Dios a fin de sobrellevar esto. Al ver que Dios aún no había permitido mi muerte, leía más de Sus palabras en mi tiempo libre y me reunía con la hermana.

En su casa, leía a menudo este fragmento de las palabras de Dios: “Las experiencias de Pedro: su conocimiento del castigo y del juicio”. Un pasaje concreto me aportó nuevos conocimientos acerca de mis puntos de vista sobre la fe en Dios. Dios Todopoderoso dice: “Esperas que tu fe en Dios no acarree ningún reto o tribulación ni la más mínima dificultad. Siempre buscas aquellas cosas que no tienen valor y no le otorgas ningún valor a la vida, poniendo en cambio tus propios pensamientos extravagantes antes que la verdad. ¡Eres tan despreciable! Vives como un cerdo, ¿qué diferencia hay entre ti y los cerdos y los perros? ¿No son bestias todos los que no buscan la verdad y, en cambio, aman la carne? ¿No son cadáveres vivientes todos esos muertos sin espíritu? ¿Cuántas palabras se han hablado entre vosotros? ¿Se ha hecho solo poco de obra entre vosotros? ¿Cuánto he provisto entre vosotros? ¿Y por qué no lo has obtenido? ¿De qué tienes que quejarte? ¿No será que no has obtenido nada porque estás demasiado enamorado de la carne? ¿Y no es porque tus pensamientos son muy extravagantes? ¿No es porque eres muy estúpido? Si no puedes obtener estas bendiciones, ¿puedes culpar a Dios por no salvarte? Lo que buscas es poder ganar la paz después de creer en Dios, que tus hijos no se enfermen, que tu esposo tenga un buen trabajo, que tu hijo encuentre una buena esposa, que tu hija encuentre un esposo decente, que tu buey y tus caballos aren bien la tierra, que tengas un año de buen clima para tus cosechas. Esto es lo que buscas. Tu búsqueda es solo para vivir en la comodidad, para que tu familia no sufra accidentes, para que los vientos te pasen de largo, para que el polvillo no toque tu cara, para que las cosechas de tu familia no se inunden, para que no te afecte ningún desastre, para vivir en el abrazo de Dios, para vivir en un nido acogedor. Un cobarde como tú, que siempre busca la carne, ¿tiene corazón, tiene espíritu? ¿No eres una bestia? Yo te doy el camino verdadero sin pedirte nada a cambio, pero no buscas. ¿Eres uno de los que creen en Dios? Te otorgo la vida humana real, pero no la buscas. ¿Acaso no eres igual a un cerdo o a un perro? Los cerdos no buscan la vida del hombre, no buscan ser limpiados y no entienden lo que es la vida. Cada día, después de hartarse de comer, simplemente se duermen. Te he dado el camino verdadero, pero no lo has obtenido: tienes las manos vacías. ¿Estás dispuesto a seguir en esta vida, la vida de un cerdo? ¿Qué significado tiene que tales personas estén vivas? Tu vida es despreciable y vil, vives en medio de la inmundicia y el libertinaje y no persigues ninguna meta; ¿no es tu vida la más innoble de todas? ¿Tienes las agallas para mirar a Dios? Si sigues teniendo esa clase de experiencia, ¿vas a conseguir algo? El camino verdadero se te ha dado, pero que al final puedas o no ganarlo depende de tu propia búsqueda personal” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios). Leí también este pasaje en las palabras de Dios: “Aparte de los beneficios tan estrechamente asociados con ellos, ¿podría existir alguna otra razón para que las personas, que nunca entienden a Dios, den tanto por Él? En esto descubrimos un problema no identificado previamente: la relación del hombre con Dios es, simplemente, de puro interés personal. Es la relación entre el receptor y el dador de bendiciones. Para decirlo con claridad, es similar a la relación entre empleado y empleador. El primero solo trabaja para recibir las recompensas otorgadas por el segundo. En una relación como esta, no hay afecto; solo una transacción. No hay un amar y ser amado; solo caridad y misericordia. No hay comprensión; solo engaño y reprimida indignación. No hay intimidad; solo un abismo que no se puede cruzar” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Apéndice III: El hombre sólo puede salvarse en medio de la gestión de Dios). Las palabras de juicio de Dios eran como una afilada espada que me atravesaba el corazón. Era como si Dios me juzgara cara a cara. Comencé a reflexionar sobre mí misma: Desde que me hice cristiana, siempre busqué alcanzar la gracia, pensaba que mientras tuviera fe en el Señor, Él me mantendría a salvo y lejos del peligro. Tras aceptar la obra de Dios de los últimos días, si bien sabía que Dios no sana a los enfermos, expulsa a los demonios ni hace milagros como en la Era de la Gracia, sino que hace que las personas persigan la verdad y se sometan al juicio, el castigo, las pruebas y los refinamientos para purificar sus actitudes corruptas, me seguía aferrando a este deseo extravagante de lograr bendiciones. Pensé que sería inmune a todos los desastres y enfermedades mientras persiguiera mi fe con diligencia, y que aunque me pusiera muy enferma, Dios me protegería y no me dejaría morir. Me gasté con entusiasmo para lograr bendiciones y gracia. Por mucho que mi marido me hostigara y obstaculizara, o que mis parientes me denigraran y abandonaran, ninguno de ellos me limitaba. No traicioné a Dios ni siquiera cuando me arrestaron y encarcelaron. Cuando me liberaron, seguí cumpliendo con mi deber. Pensé que buscar de esa manera serviría para salvarme y permanecer. Sobre todo esta vez, cuando creía estar ante mi último aliento y Dios me sacó del umbral de la muerte tras llamarlo con todo mi ser, me sentí mucho más convencida de que Dios me ayudaría en cualquier dificultad que me hallara. Cuando me diagnosticaron el cáncer y mi familia renunció al tratamiento, vi a Dios como mi última esperanza, y pensé que, si continuaba asistiendo a reuniones y leyendo las palabras de Dios, si oraba más y confiaba en Él, y cumplía con mi deber lo mejor posible, Dios vería que tenía fe y que me había sometido, y puede que me protegiera y me permitiera vivir. Mediante la revelación de las palabras de Dios, noté que, aunque podía abandonar algunas cosas, gastarme y realizar mi deber con fervor, lo que perseguía no era la verdad ni tampoco desechar mi carácter corrupto ni alcanzar la pureza, sino que, más bien, esperaba intercambiar mi gasto y los precios que pagaba por la gracia y bendiciones de Dios, con la esperanza de que Él me protegiera de la muerte en el gran desastre y de llegar a un destino maravilloso. Cuando Dios me protegió, se lo agradecí y lo alabé sin cesar, pero cuando contraje esta enfermedad terminal, me sentí agraviada, protesté en silencio contra Él e incluso lo taché de injusto. En mi fe, solo quería extraer beneficios de Dios y no vi lo importante que era perseguir la verdad. Cuando me enfrenté a la enfermedad que amenazó mi final y mi destino, perdí la fe en Dios. Perdí interés en las palabras de Dios y en orar, e incluso lo malinterpreté y lo culpé. Noté que no era nada sincera con Dios ni tenía verdadero amor hacia Él, sino que solo lo usaba, lo engañaba y “negociaba” con Él. ¿Cómo podía considerarme una creyente? Si seguía buscando de este modo, aunque sobreviviera, me estaría rebelando contra Dios, resistiéndome a Él. ¿Qué valor tenía vivir así? Al darme cuenta de ello, me sentí increíblemente avergonzada y abochornada. Me sentía muy en deuda con Dios.

Luego leí un pasaje de las palabras de Dios que me aportó un entendimiento incluso más profundo. Dios dice: “Nada es más difícil de abordar que el hecho de que las personas hagan exigencias constantes hacia Dios. En cuanto los actos de Dios no se corresponden con tu pensamiento o no se han ejecutado de acuerdo con tu forma de pensar, es probable que te resistas; esto basta para demostrar que, por naturaleza, tienes resistencia a Dios. Este problema solo se puede reconocer haciendo introspección frecuente y logrando comprender la verdad, y solo se puede resolver por completo buscando la verdad. Cuando la gente no comprende la verdad le pone muchas exigencias a Dios, mientras que cuando entienden realmente la verdad no las tienen; solo sienten que no han complacido bastante a Dios, que no lo obedecen lo suficiente. Que las personas siempre le pongan exigencias a Dios refleja su naturaleza corrupta. Si no puedes conocerte y arrepentirte de verdad respecto a esto, enfrentarás peligros y riesgos ocultos en tu senda de fe en Dios. Eres capaz de superar las cosas corrientes, pero cuando se trata de asuntos importantes como tu sino, tus perspectivas y tu destino, quizás seas incapaz de superarlos. En ese momento, si todavía careces de la verdad, bien puedes caer de nuevo en tus viejos hábitos, y te convertirás así en uno de los que serán destruidos. Muchas personas siempre han seguido y creído de esta manera; se han comportado bien durante el tiempo en el que han seguido a Dios, pero esto no determina lo que acontecerá en el futuro. Esto se debe a que nunca eres consciente del talón de Aquiles del hombre ni de las cosas que se encuentran dentro de la naturaleza humana que pueden llegar a oponerse a Dios, y hasta tanto te conduzcan al desastre, tú sigues ignorando tales cosas. Como la cuestión de que tu naturaleza se oponga a Dios no se resuelve, esta te encamina al desastre y es posible que, cuando tu viaje acabe y la obra de Dios termine, hagas lo que más se oponga a Dios y digas algo que sea una blasfemia en Su contra y, así, serás condenado y descartado” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Las personas le ponen demasiadas exigencias a Dios). Tras leer las palabras de Dios, me di cuenta de que tuve miedo de morir desde que me puse enferma y deseé con vehemencia que Dios impidiera mi muerte. ¿No era eso hacerle exigencias a Dios? Siempre pensé que, ya que creía en Él, Dios debería protegerme todo el tiempo y no debería tratarme como a una incrédula. Después de que me diagnosticaran un cáncer avanzado y ver que Dios no me ofrecía protección adicional, simplemente no pude someterme. Utilicé mis sacrificios, mis gastos y el sufrimiento en la cárcel como capital para defender mi postura ante Dios y poner condiciones, y para exigirle que curara mi enfermedad. Cuando Dios no obraba según mis exigencias, discutía con Él y luchaba. Reparé en que no tenía el menor temor de Dios, a pesar de mis muchos años de fe. Me faltaba mucha humanidad y razón. Pensé en que Job temió a Dios y evitó el mal toda su vida. Cuando Dios lo puso a prueba y Job perdió todos sus bienes y a sus hijos, y se le llenó el cuerpo de llagas, nunca se quejó de Dios ni exigió que Él lo curara. Job era increíblemente humano y razonable. En cuanto a mí, al enfrentarme a la muerte, me invadieron las quejas y los malentendidos, y exigí irracionalmente a Dios que me protegiera. Cuando peligró mi vida tras perder tanta sangre, fue la protección y el cuidado de Dios lo que me salvó; me concedió Su gracia, y me permitió ver Su maravillosa obra. Es más, en mis años de fe, había disfrutado mucho del riego y el sustento de las palabras de Dios y aprendí muchas verdades y misterios. Dios me había dado más de lo que nunca había pedido o imaginado, pero seguía sin estar satisfecha. Cuando me diagnosticaron el cáncer, hice exigencias irracionales a Dios, le pedí que me permitiera seguir viviendo. Me di cuenta de que mi naturaleza era increíblemente avariciosa. Dios es el Señor de la creación, entonces, ¿qué derecho tenía alguien tan insignificante, rebelde, reticente y llena de corrupción como yo a hacerle exigencias a Dios? Vi que carecía siquiera de la menor autoconciencia, que mi arrogancia era irracional y no tenía el menor temor de Dios. Cuando Sus actos no se ajustaban a mis nociones, me daba una rabieta, discutía y protestaba. Lo que revelaba era un carácter increíblemente desalmado, y si no transformaba mi carácter corrupto, ofendería el carácter de Dios y estaría sujeta a Su justo castigo. Tenía miedo y no me atreví a hacerle más exigencias irracionales a Dios, así que oré y le dije: “Oh, Dios, te agradezco Tu juicio y castigo, pues me permitieron ver lo irracional que era. ¡Oh, Dios! Estoy dispuesta a arrepentirme, y mejore o no mi estado, me someteré a Tus instrumentaciones”. Al darme cuenta de estas cosas, me sentí un poco más en paz.

Tendida en la cama del hospital, me pregunté cómo podía hacer tales exigencias nada razonables tras enfermarme. Después de reflexionar y buscar, me di cuenta de que era principalmente porque no entendía el carácter justo de Dios. Más adelante, leí este pasaje de las palabras de Dios: “La justicia no es en modo alguno justa ni razonable; no se trata de igualitarismo, de concederte lo que merezcas en función de cuánto hayas trabajado, de pagarte por el trabajo que hayas hecho ni de darte lo que merezcas a tenor de tu esfuerzo, esto no es justicia, es simplemente ser imparcial y razonable. Muy pocas personas son capaces de conocer el carácter justo de Dios. Supongamos que Dios hubiera eliminado a Job después de que este diera testimonio de Él: ¿Sería esto justo? De hecho, lo sería. ¿Por qué se denomina justicia a esto? ¿Cómo ve la gente la justicia? Si algo concuerda con las nociones de la gente, a esta le resulta muy fácil decir que Dios es justo; sin embargo, si considera que no concuerda con sus nociones —si es algo que no comprende—, le resultará difícil decir que Dios es justo. Si Dios hubiera destruido a Job en aquel entonces, la gente no habría dicho que Él era justo. En realidad, no obstante, tanto si la gente ha sido corrompida como si no, y si lo ha sido profundamente, ¿tiene que justificarse Dios cuando la destruye? ¿Debe explicar a las personas en qué se basa para hacerlo? ¿Debe Dios decirle a la gente las reglas que Él ha ordenado? No hay necesidad de ello. A ojos de Dios, alguien que es corrupto y que es susceptible de oponerse a Dios no tiene ningún valor; cómo lo maneje Dios siempre estará bien, y todo está dispuesto por Él. Si fueras desagradable a ojos de Dios, si dijera que no le resultas útil tras tu testimonio y, por consiguiente, te destruyera, ¿sería esta también Su justicia? Lo sería. Tal vez no sepas reconocerlo ahora mismo a partir de la realidad, pero debes entenderlo en doctrina. ¿Qué opináis? ¿Es la destrucción de Satanás a manos de Dios una expresión de Su justicia? (Sí). ¿Y si Él permitiera que Satanás perdurara? No os atrevéis a decir nada, ¿verdad? La esencia de Dios es la justicia. Aunque no es fácil comprender lo que hace, todo cuanto hace es justo, solo que la gente no lo entiende” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A partir de las palabras de Dios, vi que solía pensar en Su justicia conforme a mis propias nociones y figuraciones. Pensaba que creía en Dios, había pagado precios elevados, me había gastado, había sufrido en la cárcel sin traicionarle y me había mantenido firme en mi testimonio de Él, así que Dios debía protegerme de una enfermedad terminal. En cuanto a los incrédulos que Dios no protegía, era normal que contrajeran cáncer. Creía que esto era la justicia de Dios. Cuando Dios no actuó de acuerdo con mis nociones y contraje una enfermedad terminal, me pareció que no se había retribuido todo mi gasto, que Dios me había hecho mal, y por tanto estaba llena de quejas y malentendidos acerca de Él. Reparé en que mi entendimiento de la justicia de Dios no difería de la visión transaccional de los incrédulos. Pensaba que se me debía compensar por todo mi trabajo y que era injusto no recibir lo que merecía. Tras leer Sus palabras, me enteré de que la esencia misma de Dios es justa. Todo lo que Dios hace está dotado de Su voluntad y sabiduría. No podía evaluar mi situación según apariencias y nociones superficiales. Eso daría lugar a errores y era probable que juzgara y me resistiera a Dios. Pensaba que enfermar era un desastre, pero la voluntad de Dios estaba detrás de mi dolencia. De no haber quedado en evidencia por ello, no me hubiera dado cuenta de mi carencia de humanidad y razón. En cuanto los actos de Dios no encajaron en mis nociones, empecé a discutir y protestar. No era sumisa con Dios ni lo temía. La experiencia de esta enfermedad me mostró mi verdadera estatura y me permitió desprenderme de mis exigencias irracionales hacia Dios. ¡Doy gracias a Dios! ¡Él ha obrado maravillas y es realmente sabio! Antes no conocía a Dios, y juzgué Su carácter justo según mis propios puntos de vista. ¡Qué ciega e ignorante estaba respecto a Dios! Dios es el Señor de toda la creación y yo un mero ser creado minúsculo; Él tiene derecho a tratarme como crea oportuno. Es más, veía mi fe como una transacción y hacía exigencias irracionales a Dios. Aunque muriera, eso también era la justicia de Dios; no debería haberme quejado de Él. Da igual lo que escogiera Dios, viviera o muriera, sería todo apropiado. Tenía que someterme a los arreglos de Dios; esa era la razón que debía poseer. Tras obtener algo de conocimiento del carácter justo de Dios, sentí mucha mayor claridad, y dejé de quejarme de Dios y de malinterpretarlo. Daba igual cómo me tratara Dios, ya no me quejaba y era capaz de someterme.

Más adelante, aprendí a cómo tratar mi propia mortalidad leyendo las palabras de Dios, y ya no temía la muerte. Las palabras de Dios dicen: “Si una persona ha estado en el mundo durante varias décadas y aún no ha entendido de dónde viene la vida humana, no ha reconocido aún en manos de quién está su destino, entonces no es de extrañar que no sea capaz de afrontar la muerte con calma. Una persona que ha adquirido el conocimiento de la soberanía del Creador en sus décadas de experiencia de la vida humana es una persona con una apreciación correcta del sentido y el valor de la vida; una persona con un conocimiento profundo del propósito de la vida. Este tipo de persona tiene una experiencia y entendimiento reales de la soberanía del Creador; e incluso más, es capaz de someterse a la autoridad del Creador. Tal persona entiende el sentido de la creación de la humanidad por parte de Dios, entiende que el hombre debería adorar al Creador, que todo lo que el hombre posee viene del Creador y regresará a Él algún día no muy lejano en el futuro. Este tipo de persona entiende que el Creador arregla el nacimiento del hombre y tiene soberanía sobre su muerte, y que tanto la vida como la muerte están predestinadas por la autoridad del Creador. Así, cuando uno comprende realmente estas cosas, será capaz de forma natural de afrontar la muerte con tranquilidad, de dejar de lado todas sus posesiones terrenales con calma, de aceptar y someterse alegremente a todo lo que venga, y de dar la bienvenida a la última coyuntura de la vida arreglada por el Creador en lugar de temerla ciegamente y luchar contra ella. Si uno ve la vida como una oportunidad para experimentar la soberanía del Creador y llegar a conocer Su autoridad, si uno ve su vida como una oportunidad excepcional para cumplir con su deber como ser humano creado y completar su misión, entonces tendrá sin duda la perspectiva correcta de la vida, tendrá una vida bendita y guiada por el Creador sin duda, andará en la luz del Creador sin duda, conocerá Su soberanía sin duda, vendrá bajo Su dominio sin duda, se volverá un testigo de Sus obras milagrosas y Su autoridad sin duda. No hace falta decir que el Creador amará y aceptará necesariamente a tal persona, y solo una persona así puede tener una actitud calmada frente a la muerte, puede dar la bienvenida alegremente a la coyuntura final de la vida. Una persona que obviamente tuvo este tipo de actitud hacia la muerte es Job; estaba en posición de aceptar alegremente la coyuntura final de la vida, y habiendo llevado el viaje de su vida a una conclusión tranquila, habiendo completado su misión en la vida, regresó al lado del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). “Job fue capaz de afrontar la muerte sin ningún sufrimiento porque sabía que, al morir, regresaría al lado del Creador. Y fueron sus búsquedas y logros en la vida lo que le permitieron afrontar la muerte con calma, afrontar la perspectiva del Creador llevándose su vida de vuelta tranquilamente, y, además, levantarse, impoluto y libre de preocupaciones, delante del Creador” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Dios mismo, el único III). Al comer y beber las palabras de Dios, aprendí que la vida proviene de Él. Dios dicta y dispone mi vida, mi muerte, mis bendiciones y mis desgracias. No había motivos para que le hiciera exigencias a Dios. Aunque Él decidiera mi muerte, Su voluntad lo respaldaba. Tenía que afrontar esto de la manera correcta, y esa era la razón que debía tener un ser creado. Pensé en Job, que temió a Dios y evitó el mal toda su vida. En cualquier situación que se encontrara, podía reconocer el gobierno y los arreglos de Dios. No se quejó, no malinterpretó a Dios ni emitió juicios ni discutió. Fue capaz de someterse y de afrontar con calma su propia muerte. Yo tenía que emular el temor que Job le tenía a Dios, evitar el mal y someterme al gobierno y los arreglos de Dios. Él me dio la vida, así que yo tenía que someterme cuando Él decidiera quitármela. En cuanto al desenlace que me esperaba en la otra vida, Dios lo decidiría en función de todo lo que había hecho en la actual. Dios no había permitido aún que muriera, así que debía usar el tiempo que me quedaba para arrepentirme, recorrer la senda de temer a Dios y evitar el mal, perseguir la verdad y la transformación del carácter, y cumplir con mi deber como mejor pudiera. Al darme cuenta de esto, me sentí mucho más lúcida y temí menos la muerte. Me sentía también más cerca de Dios.

Durante aquel periodo, a medida que me reunía con otras hermanas y comía y bebía las palabras de Dios, mi estado mejoró gradualmente. Me quedaban aún cuatro sesiones de quimioterapia, pero los efectos secundarios eran demasiado fuertes, así que solo podía hacer terapia de radiación. Sin embargo, esta ya no me pareció ni de lejos tan dolorosa como antes. Sabía que Dios tenía la última palabra sobre mi supervivencia, así que no me preocupaba mi enfermedad, y pasé mi tiempo libre meditando sobre las palabras de Dios y escuchando himnos. Al cabo de un tiempo, empecé a sentirme cada vez mejor, como si hubiera vuelto a ser la de antes. Todos los demás pacientes decían que mi aspecto era tan saludable que pensaban que era una de las enfermeras. Tras cuarenta días hospitalizada, me dieron el alta. En la siguiente revisión, el médico me dijo que el tumor había desaparecido. Cuando oí al médico decir que el tumor se había esfumado, no me lo podía creer y pensé que lo había oído mal. Le volví a preguntar y me confirmó que ya no existía. Me puse eufórica. No me podía creer que un tumor del tamaño de un huevo de pato pudiera desaparecer así. Pensé en las palabras de Dios que dicen: “El corazón y el espíritu del hombre están en la mano de Dios; todo lo que hay en su vida es contemplado por los ojos de Dios. Independientemente de si crees esto o no, todas las cosas, vivas o muertas, se moverán, se transformarán, se renovarán y desaparecerán, de acuerdo con los pensamientos de Dios. Así es como Dios preside sobre todas las cosas” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Sin duda, todos los seres y las cosas están en manos de Dios. Todas las cosas muertas o vivas están sujetas a Su soberanía y gestión. La voluntad de Dios las instrumenta todas. Nadie creía que fuera a salir adelante, el médico incluso aseguró que el tumor era demasiado grande para operarlo, así que jamás soñé que pudiera desaparecer por completo. ¡Todo fue una maravillosa obra de Dios! Estaba profundamente conmovida y sentía de corazón que estaba en deuda con Dios. Fui muy rebelde y corrupta, y le exigí a Dios cosas irracionales; no merecía la salvación. Pero Dios no me trató en función de mi rebeldía y corrupción. Le estoy muy agradecida por haberme salvado. Al volver a casa, continué difundiendo el evangelio y cumpliendo con mi deber, y recobré poco a poco la salud.

Más tarde, me encontré con otro pasaje de las palabras de Dios: “El desenlace o el destino de una persona no viene determinado por su voluntad, sus inclinaciones o sus figuraciones. El Creador, Dios, tiene la última palabra. ¿Cómo ha de cooperar la gente en esas cuestiones? La gente no puede elegir más que una senda: solo si busca la verdad, la comprende, obedece las palabras de Dios, logra la sumisión a Dios y alcanza la salvación acabará consiguiendo un buen final y un buen destino. No es difícil imaginar las expectativas y el destino de la gente si hace lo contrario. Por eso, en esta materia, no te fijes en lo que Dios le ha prometido al hombre, en qué dice Dios sobre el desenlace de la humanidad, en lo que Él le ha preparado. Estas cosas no tienen nada que ver contigo, son asunto de Dios, tú no las puedes tomar, suplicar ni regatear. Como criatura de Dios, ¿qué debes hacer? Debes cumplir con tu deber, hacer lo que debas con todo tu corazón, tu mente y tus fuerzas. El resto, las cosas relacionadas con las expectativas y el destino, así como con el futuro de la humanidad, no son algo que puedas decidir, están en manos de Dios; todo esto lo gobierna y dispone el Creador y no guarda relación con ninguna criatura de Dios. Dicen algunos: ‘¿Por qué nos lo cuenta si no tiene nada que ver con nosotros?’. Aunque no tenga nada que ver con vosotros, sí lo tiene con Dios. Dios es el único que sabe estas cosas, que puede hablar de ellas y que tiene derecho a prometérselas a la humanidad. Y si Dios las sabe, ¿no debería hablar de ellas? Es un error continuar en pos de tus expectativas y de tu destino cuando no sabes cuáles son. Dios no te ha pedido que vayas en pos de esto, solamente te estaba informando; si crees equivocadamente que Dios te estaba permitiendo que lo convirtieras en el objetivo de tu búsqueda, entonces careces por completo de razón y no posees la mente de la humanidad normal. Basta con ser consciente de todo lo que Dios promete. Has de reconocer un hecho: sea cual sea la promesa, buena o corriente, agradable o poco interesante, todo lo gobierna, dispone y determina el Creador. El único deber y la única obligación de una criatura de Dios es seguir y buscar el rumbo y la senda correctos señalados por el Creador. En cuanto a lo que finalmente obtengas y qué parte de las promesas de Dios recibas, todo depende de tu búsqueda, de la senda que tomes y de la soberanía del Creador” (La Palabra, Vol. IV. Desenmascarar a los anticristos. Punto 9 (IX)). Aprendí gracias a las palabras de Dios que mi desenlace y mi destino no lo determinarían la oración ni los obtendría mediante el trueque con Dios. En cambio, Dios determinaría mi desenlace en función de mi búsqueda, mis acciones y la senda que había recorrido. Pero yo no había perseguido la verdad ni entendía el carácter de Dios. Cuando vi que Él le concedía a la gente un destino glorioso, pensé que mientras buscara con diligencia, cumpliera con mi deber, fuera capaz de sufrir y pagar un precio, y continuara cumpliendo con mi deber por mucho hostigamiento y dificultades que me encontrara, me salvaría y permanecería. Estos años he estado buscando y esforzándome sin cesar por mi desenlace y mi destino en función de mis creencias y deseos propios. Caminaba por la senda de Pablo. Si seguía así, no solo no se me concedería un buen destino, sino que se me desenmascararía y descartaría por no haberse purificado mi carácter corrupto. Me he recuperado finalmente del cáncer. Dios no permitió que muriera y me dio la oportunidad de arrepentirme. ¡Esta es la salvación de Dios! Pensé: “De ahora en adelante debo perseguir la verdad y la transformación del carácter en mi deber, no puedo seguir haciendo trueques con Dios por bendiciones. Debo ser una persona con humanidad y razón que se someta a Dios. Ya sea bueno o malo el desenlace que disponga Dios para mí, la decisión es Suya. Lo que debo perseguir es la verdad y la transformación del carácter”.

Han pasado nueve años y mi dolencia no ha reaparecido. Esta experiencia me hizo darme cuenta de que, aunque esta enfermedad amenazó mi vida, Dios nunca quiso robármela, ni tampoco mi futuro. Dios se sirvió de esta enfermedad para purificarme y transformarme, para poner de manifiesto las impurezas en mi fe y transformar algunas absurdas nociones que tenía. Me permitió también obtener auténtico conocimiento y experiencia de lo todopoderoso que es Dios y de Su soberanía, adoptar la postura adecuada hacia la vida y la muerte y someterme. Para mí, esta enfermedad fue la manera que tuvo Dios de concederme la gracia y la salvación. Es como Él dice: “Si uno realmente tiene fe en Dios en su corazón, debe saber antes que nada que la duración de la vida de una persona está en manos de Dios. El momento del nacimiento y la muerte de una persona está predestinado por Dios. Cuando Dios provoca que las personas padezcan una enfermedad, hay una razón detrás de ella y tiene un significado. A ellas les parece una enfermedad, pero, en realidad, lo que se les ha concedido es gracia, no enfermedad. Lo primero que deben hacer es reconocer y estar seguras de este hecho, y tomarlo en serio” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte).


100. Cómo escapé de las ataduras de las emociones

Por Li Yi, China

En noviembre del año pasado, recibí una carta de un líder donde detallaba que mi madre, que había sido creyente por muchos años, no había estado asistiendo a las reuniones de manera apropiada. Siempre estaba ocupada ganando dinero, y cuando asistía a las reuniones de vez en cuando a menudo se quedaba dormida. Rara vez leía las palabras de Dios, no escuchaba los sermones, tenía los mismos puntos de vista que los incrédulos y sus acciones eran de manera bastante clara las de un no creyente. La iglesia estaba considerando su situación para decidir si debía ser expulsada, así que me pidieron que proporcionara una evaluación. Quedé muy impactada, y pensé: “¿Acaso el líder de la iglesia cometió un error? Al menos en apariencia, mi madre ha mostrado cierta pasión y entusiasmo en su fe a lo largo de estos años. Algunas veces ella incluso ayuda a otros hermanos y hermanas cuando tienen problemas en su vida. ¿Será que ha llegado al punto en el que merece ser expulsada?”. Sin embargo, luego se me ocurrió que la iglesia siempre expulsa a las personas según los principios y toma la decisión con base en el comportamiento general y la esencia naturaleza de una persona; jamás trataría a alguien injustamente. Mis deberes me habían llevado fuera de la ciudad durante muchos años, así que no estaba segura de cómo había estado actuando mi madre en la iglesia. Primero debía aceptarlo y obedecer.

Después de eso, comencé a reflexionar acerca de cómo había actuado mi madre cuando estábamos juntas. Cada vez que yo regresaba a casa y le preguntaba sobre su estado, ella deliberadamente evitaba mis preguntas. Ella también rara vez leía las palabras de Dios o escuchaba los sermones. Cuando compartía con ella sobre la importancia de leer las palabras de Dios, solía decir que estaba de acuerdo, pero después simplemente regresaba a sus mismos hábitos. Ni siquiera asistía a las reuniones regulares con tal de ganar más dinero. A pesar de que yo hablé con ella sobre el asunto varias veces, no cambió su conducta, y dijo que solo podía confiar en sí misma para mejorar su destino. Es más, a menudo discutía con mi padre por asuntos sin importancia. Cuando mi papá utilizaba un tono más duro con ella y lastimaba su orgullo, ella mostraba resentimiento y a menudo maldecía a mi padre como lo hace un incrédulo para sacar su enojo. No escuchaba cuando compartía con ella acerca de cómo manifestar una humanidad apropiada, y decía que no podía evitarlo. Posteriormente, me topé con este pasaje de las palabras de Dios: “Hay algunas personas cuya fe nunca ha sido reconocida en el corazón de Dios. En otras palabras, Él no las reconoce como seguidores suyos porque no elogia sus creencias. En el caso de estas personas, independientemente de cuántos años hayan seguido a Dios, sus ideas y puntos de vista nunca han cambiado. Son como los incrédulos, que se apegan a los principios, los métodos para relacionarse con las personas, las leyes de supervivencia y la fe de los incrédulos. Nunca han aceptado la palabra de Dios como su vida ni han creído que Su palabra sea la verdad ni han tenido la intención de aceptar Su salvación y nunca lo han reconocido como su Dios. Consideran que creer en Dios es una especie de pasatiempo de aficionado y tratan a Dios como un mero sustento espiritual, por lo que no piensan que merezca la pena probar y entender Su carácter o Su esencia. Se podría decir que nada de lo que corresponde al Dios verdadero tiene que ver con estas personas; no están interesadas ni se molestan en prestar atención. Esto se debe a que, en lo profundo de su corazón, una voz intensa les dice siempre: ‘Dios es invisible e intocable, y no existe’. Creen que intentar entender a esta clase de Dios no merece sus esfuerzos, y que, si lo hacen, se engañarían a sí mismos. Creen que al reconocer a Dios solamente de palabra, sin adoptar ninguna postura real y sin emprender una acción real, están siendo muy listos. ¿Cómo ve Dios a estas personas? Las ve como incrédulas” (La Palabra, Vol. II. Sobre conocer a Dios. Cómo conocer el carácter de Dios y los resultados que logrará Su obra). Al leer las palabras de Dios, me di cuenta de que los no creyentes solo reconocen de palabra tener una creencia en Dios sin siquiera practicar la verdad. Su esencia naturaleza le tiene aversión a la verdad, y Dios nunca ha reconocido su fe. Mi madre jamás había aceptado ni remotamente la verdad en sus años de creyente, y ella creía, pensaba, hablaba y actuaba precisamente como alguien que no tiene fe. ¿Acaso eso no la convertía en una no creyente? Debo ofrecer una descripción honesta de su comportamiento. Sin embargo, mi madre siempre había apoyado mi fe, e incluso cuando otros miembros de la familia se oponían o arremetían contra mí, ella siempre me protegía para que yo pudiera cumplir en paz con mis deberes. También me había apoyado económicamente a lo largo de los años en los que estuve cumpliendo con mis deberes fuera de la ciudad. Cuando me enfermé, me llevó al hospital, y subió y bajó las escaleras para registrarme e ir por mis medicamentos. Cada vez que yo iba a casa, me compraba comida y ropa… Simplemente no podía escribir la evaluación después de recordar todas estas cosas. Me sentía muy angustiada y en conflicto: “Ella es mi madre, así que mi evaluación tiene mucho peso. Si yo proporcionara una descripción honesta de su conducta, sería todavía más probable que la expulsaran. ¿Acaso eso no sería el fin de su senda de fe? Que supiera que yo escribí sobre sus conductas de no creyente sería desgarrador para ella, y seguramente pensaría que yo era cruel y desagradecida”. Este pensamiento era como tener un cuchillo atravesado en el corazón, y se me caían las lágrimas. En medio de mi sufrimiento, oré a Dios y le supliqué que me guiara para adoptar la postura correcta y permanecer firme en ella.

Después de mi oración, me sentí mucho más tranquila. En ese momento, me encontré con un pasaje de las palabras de Dios: “Deberías saber que todo lo que te ocurre es una gran prueba y es el momento en que Dios necesita que des testimonio. Aunque parezcan no ser importantes desde fuera, cuando estas cosas ocurren muestran si amas o no a Dios. Si lo haces, serás capaz de mantenerte firme en tu testimonio de Él y, si no has puesto en práctica el amor a Dios, esto muestra que no eres alguien que pone en práctica la verdad, que no tienes la verdad ni tienes la vida, ¡que eres cascarilla! Todo lo que acontece a las personas tiene lugar cuando Dios necesita que se mantengan firmes en el testimonio que dan de Él. Aunque, de momento, no te está ocurriendo nada importante y no estás dando un gran testimonio, cada detalle de tu vida diaria tiene relación con el testimonio de Dios. Si puedes obtener la admiración de los hermanos y hermanas, tus familiares y todos a tu alrededor; si un día llegan los incrédulos y admiran todo lo que haces y ven que todo lo que Dios hace es maravilloso, habrás dado testimonio. […] Aunque eres incapaz de hacer una gran obra, puedes satisfacer a Dios. Otros no pueden poner a un lado sus nociones, pero tú sí; otros no pueden dar testimonio de Dios durante sus experiencias reales, pero tú puedes usar tu estatura y tus acciones reales para retribuirle por Su amor y dar un testimonio rotundo de Él. Sólo esto puede considerarse amar realmente a Dios” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Solo amar a Dios es realmente creer en Él). Al meditar sobre las palabras de Dios, me di cuenta de que el hecho de que yo tuviera que escribir esta evaluación de mi madre involucraba a los principios verdad. Debería haber aceptado el escrutinio de Dios y obedecerle en este asunto. En lugar de actuar conforme a las emociones, debería haber descrito la situación real de mi madre. Sin embargo, debido a mi conexión emocional con ella, estaba renuente a escribir la evaluación a pesar de que era totalmente consciente de que ella tenía muchos comportamientos propios de un no creyente, y tenía miedo de que pudiera ser expulsada de la iglesia y perdiera la oportunidad de lograr la salvación. ¿Acaso no estaba yo fallando en adoptar la postura correcta y dar testimonio? Yo no estaba dispuesta a estar del lado de la verdad en mi fe y proteger la obra de la iglesia, e incluso protegí a mi madre debido a nuestra conexión emocional. ¿Dónde estaba mi corazón temeroso de Dios? En el pasado, yo había tratado de manera activa y entusiasta con personas que se había descubierto eran anticristos, malvadas y no creyentes, había compartido con los hermanos y hermanas sobre la importancia de la obra de purificar la iglesia y había hablado con la fuerza de la justicia al exponer las cosas negativas para proteger la obra de la iglesia. No obstante, ante el problema de mi madre, me dejé llevar por mi conexión emocional con ella y fui incapaz de actuar de acuerdo a los principios. Yo no tenía ni una pizca de la realidad verdad y mis afectos eran demasiado intensos. Cuando me di cuenta de todo esto, no me sentí tan atormentada y me puse a trabajar de inmediato en la evaluación y se la envié al líder tan pronto como estuvo lista.

Al día siguiente, leí en un sermón que aun si alguien ha sido creyente durante varios años sin buscar la verdad, si no ha provocado ninguna perturbación o interrupción puede librarse temporalmente de ser expulsado. En mi corazón entró un rayo de esperanza. Mi madre simplemente no buscaba la verdad, pero no había provocado una perturbación o interrupción evidente a la obra de la iglesia. En su situación particular, probablemente seguía teniendo la oportunidad de arrepentirse. Pensé que era posible que el líder de la iglesia no comprendiera su situación. Quizás podría escribir una carta haciendo hincapié en que mi madre había estado ayudando con entusiasmo a los hermanos y las hermanas o podría pedirles que compartieran más con ella. Ciertamente, sería mejor que ella siguiera brindando servicio a la iglesia y no que fuera expulsada. Estaba ansiosa por escribirle una carta al líder local de la iglesia, pero justo cuando estaba a punto de comenzar a escribir, empecé a preocuparme: “No tengo un buen entendimiento del comportamiento actual de mi madre. Y si en verdad no está leyendo de forma regular las palabras de Dios y se queda dormida durante las reuniones, ¿acaso eso no influiría en los demás hermanos y hermanas en las reuniones? ¿No será que simplemente estoy escribiendo esta carta porque tengo un apego emocional hacia mi madre y quiero protegerla? Pero si en verdad es expulsada, entonces ella jamás tendrá la oportunidad de obtener la salvación”. En medio de mi tristeza, me apresuré a orar a Dios y le pedí que me guiara para comprender mi estado inapropiado y aprender a abstenerme de actuar según mis emociones. Después de orar, me topé con dos pasajes de las palabras de Dios: “¿Qué cuestiones tienen relación con las emociones? La primera es cómo evalúas a tu propia familia, cómo reaccionas a las cosas que hacen. En ‘las cosas que hacen’ se incluye cuando interrumpen y perturban la obra de la iglesia, cuando juzgan a espaldas de la gente, cuando actúan como los no creyentes y cosas del estilo. ¿Podrías ser imparcial respecto a esas cosas que hace tu familia? Si te pidieran que evaluaras a tu familia por escrito, ¿lo harías de forma objetiva y justa, dejando de lado tus propias emociones? Esto está relacionado con cómo tienes que enfrentar a los miembros de tu familia. ¿Y eres sentimental con las personas con las que te llevas bien o que te han ayudado antes? ¿Serías objetivo, imparcial y preciso respecto a sus acciones y comportamientos? ¿Los denunciarías o los pondrías en evidencia de inmediato si los descubrieras interrumpiendo y perturbando el trabajo de la iglesia? Es más, ¿eres sentimental con aquellos que están cerca de ti o comparten intereses similares? ¿Sería imparcial y objetiva tu evaluación, definición y respuesta a sus acciones y comportamientos? ¿Y cómo reaccionarías si los principios dictaran que la iglesia tomara medidas contra alguien con quien tienes una conexión emocional, y estas medidas estuvieran en desacuerdo con tus propias nociones? ¿Obedecerías? ¿Continuarías en secreto teniendo relación con ellos, te seguirías dejando engañar por ellos, dejarías incluso que te incitaran a excusarlos, racionalizarlos y defenderlos? ¿Te sacrificarías y acudirías en ayuda de los que han sido amables contigo, en contra de los principios verdad y desatendiendo los intereses de la casa de Dios? Todo esto tiene que ver con varias cuestiones relacionadas con las emociones, ¿verdad?” (La Palabra, Vol. V. Las responsabilidades de los líderes y obreros. Las responsabilidades de los líderes y obreros (2)). “Digamos, por ejemplo, que tus parientes o padres son creyentes en Dios y, debido a malas acciones, a que causan perturbaciones o no tienen aceptación alguna de la verdad, son echados. Sin embargo, tú no tienes discernimiento sobre ellos, desconoces por qué los echaron, te sientes sumamente disgustado y siempre te quejas de que la casa de Dios no tiene amor y no es justa con la gente. Debes orar a Dios y buscar la verdad, luego evaluar qué tipo de personas son estos familiares sobre la base de las palabras de Dios. Si entiendes realmente la verdad, serás capaz de definirlos con exactitud, y verás que todo lo que Dios hace es correcto y que es un Dios justo. Entonces, no tendrás ninguna queja, serás capaz de someterte a los arreglos de Dios y no tratarás de defender a tus parientes o padres. No se trata aquí de cortar vuestro parentesco, sino únicamente de definir qué tipo de personas son y hacer que puedas discernir sobre ellas y saber por qué fueron descartadas. Si tienes verdaderamente claras estas cosas dentro de ti y tus puntos de vista son correctos y acordes con la verdad, sabrás estar del mismo lado que Dios, y tus opiniones sobre el asunto serán plenamente compatibles con las palabras de Dios. Si no eres capaz de aceptar la verdad ni de contemplar a las personas de acuerdo con las palabras de Dios, y continúas del lado de las relaciones y perspectivas de la carne al contemplarlas, nunca podrás deshacerte de esta relación carnal y seguirás tratando a estas personas como tus parientes, más cercanos incluso que tus hermanos y hermanas de la iglesia, en cuyo caso existirá una contradicción entre las palabras de Dios y tus opiniones de tu familia en este asunto, incluso un conflicto; en tales circunstancias sería imposible que estuvieras del lado de Dios, y tendrías nociones y malentendidos sobre Él. Entonces, para que las personas logren la compatibilidad con Dios, en primer lugar su visión de los asuntos debe concordar con las palabras de Dios; deben ser capaces de ver a las personas y las cosas basándose en las palabras de Dios, aceptar que estas son la verdad y ser capaces de dejar de lado las nociones tradicionales del hombre. Sin importar a qué persona o asunto te enfrentes, debes ser capaz de mantener las mismas perspectivas y puntos de vista que Dios, y esas perspectivas y puntos de vista deberán estar en armonía con la verdad. De este modo, tus puntos de vista y la forma en que abordas a la gente no se opondrán a Dios y serás capaz de obedecerle y ser compatible con Él. Tales personas nunca podrían volver a resistirse a Dios; esas son precisamente las personas que Dios desea ganar” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Cómo identificar la esencia naturaleza de Pablo). Las palabras de Dios revelan cómo quienes están atados por sus afectos personales no pueden practicar la verdad o evaluar de forma imparcial y justa a sus propios parientes, y, mucho menos, actuar conforme a los principios verdad. Más bien, protegen, salvaguardan y defienden constantemente a sus familiares, sin pensar en lo más mínimo en los intereses de la iglesia. A través de las palabras de Dios llegué a tener cierto entendimiento de mi estado. Era muy consciente de que la esencia naturaleza de mi madre era la de un no creyente, y que ella ya se había convertido en una perturbación para la vida de iglesia. Yo debía practicar la verdad y exponer las conductas de mi madre para proteger la obra de la iglesia. No obstante, no podía deshacerme de mis apegos emocionales y me preocupaba que si ella era expulsada, perdería por completo la oportunidad de obtener la salvación. Así pues, quería argumentar a su favor, y especialmente cuando pensaba en lo buena que ella siempre había sido conmigo, buscaba protegerla, cuidarla y no revelar sus comportamientos. Tras leer ese sermón, simplemente no pude aceptar los principios detrás de la expulsión y remoción de las personas de la casa de Dios; más bien, tomé una ruta de escape. Quería que la iglesia adoptara una actitud indulgente hacia ella y le permitiera quedarse para que, quizás, siguiera teniendo la oportunidad de alcanzar la salvación. La casa de Dios lleva a cabo la obra de purificación en aras de la pureza de la iglesia y de ofrecer a los hermanos y hermanas un ambiente positivo para la vida de iglesia, libre de las perturbaciones de Satanás. Sin embargo, permití que mi apego emocional se apoderara de mí y protegí a mi madre sin considerar en lo más mínimo la obra de la iglesia o cómo esto podría dañar la vida de los hermanos y las hermanas. ¡Estaba siendo muy egoísta y despreciable! Satanás me había corrompido profundamente y había vivido según las filosofías satánicas tales como “la sangre es más espesa que el agua” y “el hombre no es inanimado; ¿cómo puede carecer de emociones?”. Pensé que, ya que mi madre había cuidado bien de mí cuando yo era niña y me había apoyado en el cumplimiento de mis deberes, cualquier comportamiento malo de su parte debía ser tolerado. Como su hija, sentía que sería muy poco filial de mi parte simplemente no hacer nada y observar cómo la expulsaban. Siempre que hubiera el más mínimo atisbo de esperanza, debía luchar por encontrar una oportunidad para que ella permaneciera en la iglesia. ¿Acaso no estaba en contra de Dios? En los años en los que fue creyente, mi madre nunca había valorado las palabras de Dios ni había asistido constantemente a las reuniones, ni practicado Sus palabras. Por el contrario, fue en pos de las cosas mundanas y el dinero; incluso dijo: “No puedo molestarme en buscar la verdad. Ganar dinero es mi opción más segura”. En una ocasión, después de que una pareja de ancianos que habían sido creyentes durante más de una década fueran expulsados por sus actos malvados y por perturbar la obra de la iglesia, ella les dijo a los hermanos y las hermanas: “Muy pocos de nosotros tendremos éxito en nuestra fe; ellos están siendo expulsados. Tarde o temprano, yo también seré expulsada”. En aquel momento, hablé con ella acerca de cómo la iglesia expulsa a las personas de acuerdo con principios y según su comportamiento general y esencia naturaleza. También le dije que ella estaba sembrando negatividad con esos comentarios. Sin embargo, no reflexionó sobre sí misma y parecía completamente indiferente. Me di cuenta de que mi madre nunca había aceptado la verdad en todos sus años en la iglesia y ni siquiera tenía una fe auténtica en Dios: ella era, simplemente, una no creyente. Yo no había reconocido su esencia real según las palabras de Dios, e incluso me aferré obstinadamente a mis propias opiniones falaces. Yo creía que, aunque ella no había buscado la verdad, siempre y cuando ella no estuviera perturbando e interrumpiendo abiertamente las cosas, podía continuar prestando servicio en la iglesia y, tal vez, podría seguir teniendo la oportunidad de alcanzar la salvación. No me di cuenta de que, a pesar de que puede parecer que los no creyentes no están llevando a cabo actos malvados en apariencia, en su esencia naturaleza no valoran la verdad, sino que les desagrada. No importa cuántos años permanezcan en la iglesia, nunca lograrán una transformación en su carácter vital ni alcanzarán la salvación. La obra de Dios en los últimos días tiene como objetivo expresar la verdad para purificar y salvar a la humanidad. Si las personas no aman la verdad, nunca se despojarán de su carácter corrupto y tarde o temprano serán expulsadas. Me di cuenta de que no había comprendido la verdad y que mis puntos de vista y opiniones eran verdaderamente absurdos. También se me ocurrió que los no creyentes siembran sus ideas seculares dentro de la iglesia, lo cual está completamente en contra de las palabras y exigencias de Dios. Los hermanos y las hermanas de estatura pequeña que no han comprendido la verdad carecen de discernimiento; fácilmente pueden ser perturbados y engañados por tales ideas. Esto puede provocar que se regodeen en la debilidad y la negatividad, y, en casos extremos, su fe puede tambalearse y pueden alejarse de Dios. Los no creyentes no son miembros de la casa de Dios en absoluto; no son nuestros hermanos y hermanas. En esencia, pertenecen al diablo Satanás y son enemigos de Dios. Si no se los expulsa rápidamente de la iglesia, solo producirán desastres. Mi madre había sido creyente durante muchos años, pero seguía sin leer las palabras de Dios con regularidad y, mucho menos, las practicaba. No importa cuánto compartiera con ella, seguía yendo en pos de las cosas mundanas y ganando dinero y, por su naturaleza, seguía disgustándole la verdad. A menudo esparcía sus ideas y nociones de no creyente y perturbaba la vida de la iglesia. Aun si se le diera otra oportunidad, no se arrepentiría sinceramente. El hecho de que yo tratara de proteger a este miembro de la calaña del diablo y quisiera argumentar en su favor para que pudiera quedarse en la iglesia mostraba que yo era torpe en verdad y no distinguía lo correcto de lo incorrecto.

Posteriormente, me encontré con otro pasaje de las palabras de Dios: “Dios creó este mundo y trajo a él al hombre, un ser vivo al que le otorgó la vida. Después, el hombre tuvo padres y parientes y ya no estuvo solo. Desde que el hombre puso los ojos por primera vez en este mundo material, estuvo destinado a existir dentro de la predestinación de Dios. El aliento de vida proveniente de Dios sostiene a cada ser vivo hasta llegar a la adultez. Durante este proceso, nadie siente que el hombre esté creciendo bajo el cuidado de Dios. Más bien, la gente cree que lo hace bajo el amor y el cuidado de sus padres y que es su propio instinto de vida el que dirige este crecimiento. Esto se debe a que el hombre no sabe quién le otorgó la vida o de dónde viene esa vida, y, mucho menos, la manera en la que el instinto de la vida crea milagros. El hombre solo sabe que el alimento es la base para que su vida continúe, que la perseverancia es la fuente de su existencia y que las creencias de su mente son el capital del que depende su supervivencia. El hombre es totalmente ajeno a la gracia y la provisión de Dios y, así, desperdicia la vida que Dios le otorgó… Ni uno solo de esta humanidad a quien Dios cuida día y noche toma la iniciativa de adorarlo. Dios simplemente continúa obrando en el hombre —sobre el cual no tiene expectativas— tal y como lo planeó. Lo hace así con la esperanza de que, un día, el hombre despierte de su sueño y, de repente, comprenda el valor y el significado de la vida, el precio que Dios pagó por todo lo que le ha dado y la ansiedad con la que Dios espera que el hombre regrese a Él” (La Palabra, Vol. I. La aparición y obra de Dios. Dios es la fuente de la vida del hombre). Me conmovieron profundamente las palabras de Dios. Él es la fuente de la vida del ser humano y todo lo que tengo proviene de Él. Fue Dios quien cuidó de mí y me alimentó hasta que fui adulta. Después de aquello, Dios me otorgó Su gracia, permitiéndome acudir ante Él y aceptar el riego y sustento de Sus palabras, de modo que pudiera comprender la verdad, conocer el significado de la vida y cómo comportarme y elegir la senda correcta. Todo esto fue el amor y la salvación de Dios. Dios le había ordenado a mi madre que fuera mi protectora y me criara en el mundo material; yo debo aceptar su cuidado hacia mí ya que proviene de Dios, respetarla y cumplir con mi papel como su hija. Sin embargo, en lo que se refería a los asuntos del principio verdad, no podía estar influenciada por el apego emocional, sino que tenía que practicar la verdad y exponer todos los comportamientos de no creyente de mi madre. Solo eso sería actuar consciente y racionalmente, y de acuerdo con el principio verdad. Si yo dejara que mis afectos carnales influyeran en la forma como me comporto, y le brindara amor, compasión, amparo y protección a una no creyente como mi madre, sin manifestar la más mínima consideración hacia la obra de la iglesia o a cómo puede ser perturbada la vida de iglesia de mis hermanos y hermanas, sacrificando los principios verdad para proteger mi relación con mi madre, eso sería rebelarme contra Dios y resistirme a Él. Entonces sería verdaderamente inconsciente y desagradecida. Tras llegar a este entendimiento, me sentí mucho más libre y sin ataduras.

Poco después, regresé a casa para hacerme cargo de algunos asuntos y estar pendiente de mi madre mientras me encontraba en la ciudad. Esa noche, hablamos acerca de su situación reciente y ella sabía que estaba a punto de que la expulsaran de la iglesia. Cuando traté de compartir con ella, simplemente cambió el tema sin comentar nada. Tras darme cuenta de que ella no sentía el más mínimo arrepentimiento por sus acciones, me convencí aún más de que la decisión de la iglesia de expulsarla concordaba por completo con los principios. Dos meses después, recibí otra carta del líder de la iglesia local donde me pedía que ahondara en mi evaluación anterior de mi madre. En aquel momento, pensé: “¿podría ser que el mal comportamiento de mi madre no sea lo suficientemente grave como para que sea expulsada? Si ese fuera el caso, ¿significa que, al menos por ahora, no sería expulsada? Sin embargo, mi madre no parecía tener la menor pizca de arrepentimiento cuando hablé con ella hacía dos meses. ¿Debía hablarle al líder de la iglesia sobre esto?”. Mientras le daba vueltas al asunto, me vino a la mente un pasaje de las palabras de Dios: “Si eres alguien que cree realmente en Dios, entonces, aunque aún no hayas obtenido la verdad y vida, al menos hablarás y actuarás desde el lado de Dios; al menos no te quedarás impasible cuando veas que los intereses de la casa de Dios están comprometidos. Cuando tengas el impulso de hacer la vista gorda, te sentirás culpable, a disgusto, y te dirás a ti mismo: ‘No puedo quedarme aquí sentado sin hacer nada, debo levantarme y decir algo, debo asumir la responsabilidad, debo revelar este mal comportamiento, debo detenerlo para que los intereses de la casa de Dios no se vean perjudicados, y la vida de la iglesia no se vea alterada’. Si la verdad se ha convertido en tu vida, entonces no solo tendrás este valor y esta determinación y serás capaz de comprender el asunto del todo, sino que también cumplirás con la responsabilidad que te corresponde en la obra de Dios y en los intereses de Su casa, con lo que cumplirás con tu deber. Si pudieras considerar tu deber como tu responsabilidad y obligación y como la comisión de Dios, y te pareciera necesario para estar cara a cara con Él y afrontar tu conciencia, ¿no vivirías entonces con la integridad y dignidad de la humanidad normal? Tus acciones y conducta serán el ‘temor de Dios y la evitación del mal’ de los que Él habla. Estarás practicando la esencia de estas palabras y viviendo su realidad” (La Palabra, Vol. III. Discursos de Cristo de los últimos días. Tercera parte). A través de las palabras de Dios, me di cuenta de que debía ser consciente de la voluntad de Dios a la hora de cumplir con mis deberes, preservar el orden normal de la vida de iglesia y exponer a aquellos en la iglesia que se han revelado a sí mismos como anticristos, malvados y no creyentes. Solo si lo hacía estaría cumpliendo con mis deberes y responsabilidades. Pensé en cómo, cuando la esposa de Job le pidió que abandonara a Dios, él pudo colocarse del lado de Dios y reprenderla como una “mujer fatua”. Job era honesto, franco y tenía una idea clara de lo que uno debe amar y odiar. Él no permitió que los apegos emocionales influyeran en la forma en que vivía su vida. Yo también debía abandonar la carne, exponer la verdad según yo la veía y expulsar a los no creyentes de la iglesia sin dilación. Cuando me di cuenta de esto, escribí todas las conductas que había observado en mi madre la última vez que fui a casa. Poco después, recibí una carta que decía que mi madre había sido expulsada de la iglesia. Se mencionaron varios de sus comportamientos que yo había detallado. Me sentía satisfecha de no haber cedido ante mis emociones y de no haber perdido mi testimonio. Me sentía en paz y con los pies en la tierra.

Por medio de esta experiencia, obtuve un entendimiento más claro de cómo Dios decide a quién salvar y a quién echar fuera con base en su esencia naturaleza y comportamiento general. Esta es una clara manifestación del carácter justo de Dios. No debemos permitir que los apegos emocionales gobiernen la forma en la que actuamos hacia los demás, sino que debemos basar nuestras acciones en las palabras de Dios, los principios verdad. Solo esto concuerda con la voluntad de Dios. Le estoy realmente agradecida a Dios por haber logrado este nuevo entendimiento y obtener estas ganancias.
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